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Al  nuestros  lectores 

EN  LA  CUARTA  ¿POCA. 


Alemos  llegado  felizmente  á  la  cuarta  época 
y  año  cuarto  de  nuestra  publicación.  Nuestra 
Voz,  tan  fuerte  y  sonora  desde  ei  principio,  se 
conserva  con  los  mismos  bríos,  y  aun  si  cabe, 
mas  animada  que  cuando  lanzó  su  clamor  pri- 
mero. La  justa  causa,  la  causa  de  Dios  y  de  su 
Iglesia,  cuya  defensa  tomamos  á  nuestro  cargo 
libre  y  espontáneamente  por  satisfacer  nada  mas^ 
los  impulsos  de  nuestra  conciencia ,  es  la  misma 
que  nos  exige  la  constancia,  el  valor  y  la  inal*^ 
terable  firmeza  para  nó  dejarla,  para  seguirla  en 
todas  las  fases ,  por  las  cuales  va  pasando  con 
las  de  la  revolución.  Mejoras  en  los.  principios 
y  en  el  espíritu  que  siempre  ha  presidido  y  será 
el  norte  de  esta  Redacción ,  nadie  las  espere, 
porque  no  pueden  darse:  la  verdad  católica  es 
inmutable,  no  es  susceptii^le  del  mas  ni  del  me« 
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nos ;  esta  verdad  es  el  numen  tutelar ,  á  cuyd 
amparo  se  mueve  nuestra  pluma.  Mejoras  ma- 
teriales si  Terá  el  público,  y  tantas  cuantas  per- 
mita la  posibilidad.   Tratar  las  materias  en  el 
tiempo  y  circunstancias  que  ellas  mismas  exijan, 
y  según  que  los  sucesos  se  presenten  j  ha  sido 
y  serár  el  orden  y  el  método  que  sigamos,  como 
desde  luego  adoptado ,  y  el  mas  análogo  á  una 
obra  periódica  de  la  época.  Cuando  en  todos  los 
ángulos  de  la  España  ha  resonado  con  dulce  eco 
La  Voz  de  la  Religión;  cuándo  en  nuestras  mas 
lejanas  provincias  de  los  mares  del  Oriente  y  del 
Sud  se  ha  oidó  con  entusiasmo;  cuando  en  las 
naciones  vecinas  se  pide,  se  habla  de  ella  y  se 
lee  coii  admiración,  y  cuando  en  la  capital  del 
orbe  cristiano  se  recomienda  y  aprueba  tal  coino 
se  halla ,  seria  temeridad  el  pensar  solo  en  una  "^ 
modificación,  que  acaso  espusiese  nuestros  po^ 
bres  trabajos  á  un  no  tan  cumplido  galardón. 
Somos  los  mismos ,  los  órganos  penetrantes  de 
la  doctrina  católica,  apostólica ,  romana ,  sin  va*'* 
riacion  ni  mudanza,  para  clamar  sin  cesar  cou'» 
tra  la  impiedad  y  el  desorden ,  contra  las  nove« 
dades  profanas  y  contra  el  torrente  de  la  ini- 
quidad y  del  vicio:  dicho  está  todo,  y  el  cielo 
nos  sea  propicio. 

Mas  si  se  meditan  con  reflexión  las  circuns^^ 
tancias  actuales,  y  se  ponen  en  parangón  al  lado* 
de  las  que  nos  rodeaban  al  <omar  por  primera 
Tez  la  pluma,  y  al  de  las  que  se  han  ido  suce^ 
diendo,  ofrecen  grandes  motivos  para  congratu- 
larnos y  poder  esperar  con  razón*  un  porvenir 
dichoso  á  nuestros  escritos  y  á  nuestra  Religión 
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sacrosahU.  St  en  dia^orrascósos  hemos  podi-' 
do  hacer  algo  ea  biaa  de  tan  caros. objetos,  en 
los  pacíficos  y  bonancibles  que  ya  se  acercan^ 
callando  el  estrépito  denlas  pasiones^  se  oirá  €oa« 
mas  gusto  y  atención  lá  voz  déla  verdad,  que 
es  una  con  la  de  la  Religión.  Sea  efecto  de  las 
cansas  í\úe  se  quiera,  ello  es  que  los  males  y  los 
desastres  56/ han  contenido  y.  ño  han  ido  adeV 
lante:  quizá  yeámos  de  hoy  á  mas  la  reparación 
y  el  resarcimiento  de  los  causados ,  y  una  jus^' 
tisinaa  indemnizacioi:!  de  lo  perdido.  Nosotros; 
seremos  incansables  hasta  conseguirlo,  y  noca«« 
liará  nuestraVoz  para  reclamarlo.  Hartos  de  su<« 
Í4Ír  están  ya  los  españoles,  y,  mas  hartos  aun  de 
esperar  bienes  de  las  reformas  practicadas  é  in« 
tentadas  en  materias  religiosas ,  bienes  que  ja^* 
más  lograrán;  asi  se  lo  di<!bn  los  hechos,  cuya 
esperiencia  es  mas  potente  que  todos  los  racíon 
cinios.  ¿Será  estraño  fl  que  un  grito  unánime  se 
levante  á  favor  del  estado  primitivo?  Y  conven-- 
cidos  los  que  mandan,  cual  sin  duda  lo  están, 
¿no  podremos  esperar  que  se  verifique?  Muy 
prudente,  muy  justo,  muy  acertado  será  el  ha- 
cerlo! Pues  nosotros  lo  esperamos. 

He  aqui  ya  el  objeto  preferente  que  han  de 
tener  nuestras  tareas,  y  al  que  se  dirigirán  nues*« 
^ros  clamores  en  la  época  que  hoy  principiamos. 
¿Y  habrá  en  el  mundo  una  ocupación  mas  hon- 
rosa ni  mas  digna  de  españoles  verdaderos?  ¡Oja- 
lá que  nuestro  gran  Dios  mire  clemente  nuestros 
deseos ',  y  corone  con  feliz  ¿xito  nuestros  esfueiy 
zos'y  débiles  trabajos!  ¡Qué  perspectiva  tan  en- 
cantadora y  halagüeña!  ¡Qué  esperanza  tan  dul«^ 
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eé  y  consolante  después  de  tanto  penar!  Tene^ 
mos  el  presentimienio  fírme  de  creerla  y  aguar* 
darla  cercana.  Los  sucesos  que  se  agolpan,  y  lo» 
desengaños  pasados .  impelen  á  los  hombres  de 
bien  de  todos  los  partidos  y  colores  á  obrar  de 
coosuno  para  arrancar  de  una  vez  el  germen  de 
las  discordias,  y  afianzar  una  paz  estable  en  los 
ÍHundamentos  sólidos  de  la  virtud  y  honradez, 
que  enseñan  á  los  españoles  las  santas  máximas 
del  Evangelio:  no  es  posible  hallar  la  virtud 
donde  no  haya  Religión;  y  á  los  tenidos  por  más 
eminentes  patriotas,  muy  pronto  les  revelará  su 
anvbicion  y  sórdida  avaricia  por  enemigos  de  iá 
patria  y  de  todos,  si  su  patriotismo  no  estu-« 
^  viese  dirigido  por  ^la  Religión ,  y  no  por  esos 
Miteresarlos  vicios.  ÍL  falta  de  otro,  nosotros  les 
quitaremos  la  máscara  con  que  se  cubren,  co«« 
mo  lo  hemos  hecho  ya  con  muchos. 

Esos  hipócritas  políiico-religiosos,  que  para 
disimular  su  ardiente  sed  de  mando  y  riquezas^ 
á  toda  ocasión  invocan  la  patri^,  el  bien  cbmun^ 
la  caridad  y  la  mansedumbre  evangélicas,  ya^ 
salden  que  no  nos  engañan ,  porque  sus  hecho^ 
nos  los  han  dado  bien  á  conocer;  son  peores 
mil  veces  que  los  republicanos  materialistas  que 
abiertamcute  publican  su  enemiga  contra  toda 
Roügibri  y  orden  social,  pues  que  esto  mismoí 
desean  y  quieren,  aunque  por  distintos  medios, 
que  son  los  de  la  seducion  y  el  engaño,  de  que 
se  vale  sú  cobarde  y  solapada  hipocresía.  Astu- 
tos y  engañosos  como  la  que  se  lió  al  árbol  del 
Paraiso,  con  dulces  y  melifluas  palabras  han: 
logrado  antes  de  ahoraseducir  a  incautos;  pero 
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;ptfsó  e^  |í^mpp  ftfeMttnf  (lámoftto;  tírtn  ¿1  guan» 
te  4e  tti»A  irej&>  y  ú  4|0:  6épé«i/  qué  Jo;  pierdeya 

.todo»!  ba»i;9  lo  qne  gasUn  ea  lÜQ&Ggttrarse:  elluB 

.500  los  necios,  engañaos*  No  boy  xoá»  candad 
y  mansedumbre  qué  la:  que  ensena  la  Iglesia  ca- 
tólica ,  apostólloa  ^  romana  y  y  ellos  son  enemíi^- 

^os  de. esta  ñkac^tr^  .d«  la  verdad  :  no  hay  tna{i 
pajtrilL  Al  bien  cQratt:ni<{ue  el  probar  con  hechos 
de  generoso  desprendimiento  que  se  da  y  d^j» 
Á  lo»  djeo^as  c^ue  gooen  y  disCruten  lo'suyo^  y 
qbe  nadie  le^  ro^e  tra'idoramienté  paró  enrique^» 
cerseí  sino  que  se  contenta,  con  lo  qne  justan 
mefitb  1^  4^  debido  y  ^ío  ha  ganado. 

Se  ¿cabo  e)  tiempo,  si  señor,  y.  nupca  volv 
;verá ,  ,de  tebei;;  pte^rdoomas  ei  hundir,  templos, 
4eiar  efi  «ywgpnsjo^a  imisfBria  laLisaeerdócio,- dest* 
iefi>ar  Obispos  santos  y  sables  .i^ra>  en.  áa*  Lugar 
4>on«r  bQmÍM?es  demalaS'doctiiínás  y  de...  con  Iq 

*  xlea»as  d«¡este>g¿nefO;queheniQS:  visto  y.llofadá 
^£6  preciso  jMáro^radar  ,y <  poncir  --  las  ionsaa  eonk» 
se  ba}lab4PfíiQ|üe;cs.  el  único  raoGla)rie.baéen:bie^ 
Hes  positivos  a  la  píafria  y  á  la  Religión;  Asi  S6 
Te  ya,  que  en  general  se  nos  abredel¡^nte}el  :Iu«- 
^tnoso  übSrolde  ;lbs  ^^sengsños,  y  el:¥aáto..pka 
4^  il^jfb^^Ail  Im:  rejWm^j  que  iimpiiovisf  da^ 
incpt^se.  bab hecho  paraiafruioar^en;  España  ie 
^das. sólido, i ÚUK y  iv£)or^stableoido.  Repetimos 
qiie  bfistb  lograrlo  no  oaMará  ^nu^stra  K-m^foo^m 
q¡¡fifi  :Cre«i90á.  Ijiacier  imseiirióiaawpciütante  y:  p^ 
bir^Hjveiidsldero a  íaüéstra'  paliJaiy  ¿lamestiiid  Ri^ 
lígion.  Dig^n  en  niala  hora' los^  ^pe  íse  nos  han 
declarada  «pOr  gootrarios-  lo^que^  hadie  les:  cr^c^ 
P$)f4UAJ^^)fe^0t  |L:caliunDÍdsiu/dt¿mi  qaéitiaea* 
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*irAS;mkas  tieodte^á  la  poHticft^  por  Íb  Religión 
íy  Í8olb|  por  la  (Ueligíea^  'peleatfios,  y  «ufrirénios 
ccob  gozo  ic6nlo<^asta<ia<|'UÍ'S^¡diátrÍTiift*  kiteré* 
sadae ,  hijas  de  6u  poca  filosofía ,  menos^  patrio* 
*tismb  y  ninguna  Religioa j  les;  miraremos  con  las* 
•41  ma  ylM  oiremos  con  desprecio.  Compare  él 
«páblfco  impai^ciál  los  cibrhs^  ibs  dichés  y  los 'es- 
critos'de  nuestros:  detractores  y  antagottiistias  cob 
amaestro  deHDteréS' y  sufrimíeato^  cotí  nuestra 
constancia iy  firmeza^  qoa  muestra,  ^wirdad  y  pUf» 
-reza  de»  doctriinas.^tieQCLÓs<  dicho*  y  'diremos^  las 
-3v.erdades;x}a¿  canoniza  y  enseña  la  Iglesia  y  sitt 
otra  mira  ni  interés  <^ue  el  triunfo  de  la  Iglesia 
^sma.  ¿Qué  somofr?  qué  hemos  pretendido?  qué 
fBOStdaú?  iC^u¿is^ramo8?maida;  y  á  todonadál 
jjat  Religión  es  lo<{a¿(fúierey  pretenda  ysoliclj^ 
talJaifroz* de  la  Religión.  Los  alu^*  püeStoi  jr, 
destinos vlds  pingües  rentas  y  honores,  el  man- 
^úy  ¡autoridad,  se.  queds^n  para  los  que  se  de« 
^ma'.iQOottA  nosotqosr,  para  sostener  ^ errores  de 
«entlendimieüto  que  tienden  á  rmoas'de  irolun^ 
tad. /¿Quién  es  el  )U6to  é  imparctal?  dígalo  él 
público*  Nosotros  tomamos  nuestras  'doctiiiia& 
de  {asjfuenítes^  y  ^escritos  que  lá  iglesia  apruebií) 
-y.lapélarfQQS  isiempre  ^á^su'^juiciu^  ittfalJbu^ideGÍ^ 
aionr  nués&ros^  contrarios  imitan  k  \oé  dpdlatates 
y  sospechosos  en  lo  i  que  dicen  ,•  y  deciden  á  sil 
lavQir.pot  su  poopia  autoridad  y  por  la  fuersai 
fquténies^el  jjosto  éimparaial?'  quiéú^'es  el  ctt-^ 
tólico  amante  de  }ai  :>T|&vdad  ?:  digala  él  páfelko: 
» .  Teniendo  pues  trazado  'el  vasto  piad  de  sé^ 
gtttr  rebatiendo .  cuanto  se  hace  |  dice  y  escribíé 
Mbfionir^.de  U^vnidád  catóiict^-'y'delas  leyes 
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de  la  Iglesia,  claro  es  que  nos  falta  miidio  auo 
que  trabajar,  para  dar  puoto  á  nuestras  tareas. 
Desde  los  cimientos  se  há  tratado  y  aun  pretenr 
de  socavar  el  indestructible  edi6cio  de  ¡a  Igle- 
sia, al  mismo  tiempo  que  se  han  dirigido  y  auo 
.dirijen  tiros  dé  metralla  contra  sus  ángulos  y 
muros }  r^eparar  debemos  por  nuestra  parte  el  da« 
fio  ya  causado,  como  antes  se  ha  dicho,  y  ha** 
cer  para  lo  sucesivo  inútiles  las  posteriores  ba- 
.tídas*  Dios  sostiene  este  edificio,  pero  se  vale  á 
veces  de  medios  humanos,  puestos  por  los  hom- 
bres: ¿quién  sabe  si  su  providencia  y  sabiduria 
impenetrable  habrá  echado  al  presente  mano  de 
nuestra  debilidad  é  impotencia?  Nosotros  tra- 
bajaremos cuanto  podamos,  y  cúmplase  su  vo^ 
luntad  santísima.  Mucho,  pues,  nos  falta  qu^ 
hacer:  es  nada  lo  hecho  hasta  aqui  en  compara- 
ción de  lo  que  resta;  pero  el  que  nos  h^  llama- 
do por  este  camino  y  para  tan  gloriosa  empre- 
sa, nos  dará  el  poder,  el  querer  y  el  perfección 
.nar  y  concluir  con  sola  su  yoltintad. 

También  esto  lo  esperamos,  y  con  mas  con* 
fianza  y  seguridad  que  todo  lo  demás,  poi*que 
esto  depende  de  Dios;  y  como  somos  cristianos, 
y  tenemos  fe,  y  desconfiamos  de  nosotros  mis- 
mos, y  queremos  que  lo  haga  el  que  lo  ha  he- 
cho hasta  aqui,  que  es  Dios,  de  ahi  es  el  decir 
que  lo  esperamos  con  confianza  y  seguridad.  Sa- 
bemos que  Jesucristo  en  el  Evangelio  promele 
al  que  tuviere  confianza  en  Dios  darle  poderío 
para  que  á  su  voz  ^  trasplanten  los  montes  y 
Janzen  en  el  mar  (S.  Marc  cap.  1 1,  v.  a3).  No  es 
tanto  lo  que  nosotros  esperfimos  confiadamente, 

ToM.  1.  Ep.  4.*  2 
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sino  la  fortaleza  y  valóV  que  %a5ta  aqni  nos  há 
dado  el  Setfor,  para  que  arrostrando  peligrosf, 
venciendo  obstáculos  y  deponiendo  teínores  dé 
los  que  á  todo  llegar  pudieran  quitarnos  la  vida 
del  cuerpo,  mas  no  la  fe,  que  es  la  defalma,  di- 
gamos con  esta  misma  fe  y  las  voces  de  la  Reh 
ligion  al  monte  de  sus  orgullosos  errores:  Tb- 
lleré  et  mitteré  in  mare.  Callad,  obedeced  á 
Dios  y  á  su  santa  Iglesia,  confundios  en  el  mar 
borrascoso  de  vuestros  mismos  desórdenes  y  dis- 
cordias; nuestra  doótrina  es  la  de  la  verdad;  se- 
guidla, pues,  si  no  vais  perdidos:  dejad: al  me- 
nos á  los  pobres  españoles  que  tengan  el  consue- 
lo de  vivir  y  morir  en  la  Religión  en  que  han 
nacido  y  que  les  han  enseñado  áus  padres.  Si 
queréis  vosotros  otra  Religión  con  esas  reformas, 
aborto  de  vuestras  destornilladas  cabezas,  id  á 
otra  parte  y  dejadnos  en  paz:  ni  os  necesitamos, 
ni  queremos  vuestro  saber.  Queremos  si  lo  que 
nos  enseña  la  Iglesia  católica  romana  y  nada  mas* 
Esto  diremos  sin  cesar,  y  para  ello  contamos  con 
las  luces  del  cielo. 

Concluimos,  en  fin,  repitiendo  á  nuestros 
lectores,  que  en  la  presente  época  seguiremos  las 
mismas  doctrinas  y  por- el  mismo  método  haí- 
ta  el  dia  observado:  que  clamaremos  por  indem* 
nizacion  y  reparos  á  favor  de  la  Iglesia  y  del 
clero:  qué  rebatiremos  cuanto  se  diga,  haga  y 
escriba  contra  la  verdad  católica,  y  que  defen- 
deremos impávidos  é  invencibles  las  doctrinas 
de  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  sin 
consentir  jamás  ni  dejar  tranquilas  pésimas  re« 
formas  y  profanas  novedades, 
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^A  donde  nos  conduce  la  mania  de  los  qi¿^ 

promueven  en  nuestra  Península  las  refor* 

mas  religiosas? 


»M0< 


Jtlasta  nuestros  dias,  do  pudo  el  espíritu  del  error  coq« 
taniiaar  nuestra  fe  ni  mancillar  nuestra  Religión.  Roded 
toda  4a  tierra  y  la  paseó;  pero  si  consiguió  destilar  so-» 
bre  una  gran  parte  del  globo  el  veneno  de  su  indoma- 
ble altivez  y  la  ponzoña  de  su  voluntad  perversa,  nues« 
tra  £spaña  fue  siempre  inaccesible  á  sus  ardides  y  en« 
ganosas  tramas.  Firmemente  adherida  á  la  fe  que  reci- 
bió  de  los  Apóstoles  de  un  Dios  cruciñcadg,  jatpás  qui- 
so dar  oido  á  profetas  falsos,  que  desde  lejos,  y  aun  ca^ 
ai  á  las  puertas  de  su  territorio  la  invitaban  á  que  escu-r 
chara  sus  complacientes  y  seductoras  doctrinas*  Con  e] 
pretesto  de  reformar  la  Iglesia  y  de  poner  en  claro  las  ver- 
dades fundamentales  de  la  Religión,  que  se  pretendía  h^* 
liarse  oscurecidas  por  la  ignorancjj^ y. vicios  d^los  siglos 
bárbaros,  aparecieron  en  medio  déla  Europa  unos  Doc«» 
tores  Henos  de.  hinchazón  y  orgullo,  predicadores  de  un 
puevo  Evangelio,  que  rompia  todos  los  vínculos  .dje  la 
sociedad  cristiana^,  y  abria  ancha  puerta  á  las  mas  furio* 
sas  y  degradanties  pasiones.  Agitábanse  los  pueblps,  pre- 
dicábase una  libertad  evangélica  jamás  pid^^en  la  Igle* 
sía,  poníanse  en  duda  los  dogmas  católipos  mas  venerar 
bles,  se  combatía  directamente  á  toda  autoridad,  y  se 
dejaba  al  juicio  de  cada  une  elegir  fl  fistema  de;  ^eJ^ 
gion  que  mas  le  agradara*  I^a  c<>pfjbi<ip{|,  f^lmo^/fy^ 
el  resultado  de  este  alzamieoío  inpjo  i;«qtra  el  Évái^gef 
lio  de , Jesúcríito.  Cada  ^no  tenia  divf^rso  lenguajie'.  Ah 
se  renovó  en  la  constru^ioa  tiemerari^de  esta  nuevi^rer 
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ligton  y  moderna  Iglesia  la  antigua  confusión  babilóni* 
ca.  ¿Quién  numerará  los  multiplicados  dialectos  religio* 
sos  que  deben  su  origen  al  idioma  Wicleñsta,  al  Husi« 
U,aL Luterano,  al  Calvinista,  al  Anabaptista.,  al  antl<^ 
Trinitario  y  al  solapado  y  astuto  idioma  jansenístico?  Mil 
y  mil  errores  diversos,  todos  opuestos  á  la  verdad  cató^ 
lica,  han  nacido  de  aquellos  idiomas  impuros.  Las  ince* 
santes  variaciones  de.  los  protestantes  en  ^us  confesiones 
de  fe,  demostradas  con"  argumentos  convincentes  y  he« 
chos  palpables  por  el  célebre  Bossüet,  nos  ahorran  el  tra- 
bajo de  repetirlas.  Puede  afimarse  que  fueron  tantos  loa 
errores  que  se  forjaron  en  la  escuela  de  las  heregjas  de 
tos  cuatro  siglos  que  nos  han  precedido  contra  la  unidad 
de  la  fe  católica,  como  lineas  pueden  tirarse  de  una' 
circunferencia  contra  su  propio  centro.  Se  ha  visto  que 
una  familia  de  diez  ó  doce  individuos  era  una  esencia 
de  otras  tantas  sectas:  Tot  errores  quot  capí t a. 

En  esta  confusión  religiosa  cayó  la  mayor  parte  de 
la  Europa  por  ocultos  juicios  de  nuestro  Dios.  Pero  en- 
tonces era  cuando  brillaba  mas  la  fe  y  Religión  de  los 
españoles.  Entonces  era  cuando  los  hijos  de  la  ínclita 
España  hacian  mayores  conquistas  para  la  Religión  y 
la  Iglesia,  que  pérdidas  sufria  esta  con  la  prevaricación 
europea.  El  infierno  bramaba  de  rabia ;  quiso  tragarnos 
en  su  infernal  furor;  mas  sus  tentativa^  fueron  todas  inn» 
tiles.  Cuatro  clérigos  y  frailes,  decia  con  satisfacción 
nuestro  gran  Rey  Felipe  II,  cuatro  clérigos  y  frailes,  que 
taada  me  cuestan,  conservan  en  paz  y  Religión  mis  rei«* 
nos,  al  mismo  tiempo  que  tantas  provincias  de  Europa  se 
ven  abrasadas  por  el  fuego  de  las  heregias.  Asi  era  efec* 
tivamente.  Et  luteranismo  incendiaba  la  mayor  parte  de 
Alemania  y  reinos  del  Norte,  el  calvinismo  llenaba  de  san- 
gte  y  horror  la  Francia,  la  Holanda  y  los  Cantones  Sui* 
tes,*y  la  Ihgláftert^^era  triste  víctima  de  todas  las  sectas 
ptiéticAs.  BntV^áftto  la  España,  pacifica  en  el  interior^ 
dátidó  la  ley  á  las  ilaciones  en  el  esterior,  y  haciendo 
iMdéar  el  pabellón  de  sus  Monarcas  y  el  estandarte  de 
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b  Religif^n  en  los  paises  mas  remotot  y  vastislmos  de  Ame- 
rica, África  y  Asia,  era  casi  el  único  estado  en  donde  la' 
fe  de  la  Iglesia  católica  se  conservaba  en  toda  su  pure«»' 
za;  la  piedad  ostentaba  el  mayor  esplendor,  la  santidad^ 
la  sabiduría  y  el  heroísmo  de  toda  especie  volaban  por 
la  Europa  y  el  mundo  conocido  en  alas  de  la  fama,  y 
por  6n  las  glorias  de  la  nación  se  eternizaban  en  los  bron-* 
ees  y  mármoles ,  y  se  legaban  á  la  posteridad  en  inmor* 
tales  escritos  y  preciosos  monumentos.  Absorta  contem-' 
piaba  U  Europa  el  poder  del  Monarca  católico,  y  el  ca- 
tolicismo se  felicitaba  de  tener  en  ¿1  el  apoyo  mas  6rme^' 
mas  robusto  y  activo.  Tal  era  España  en  el  siglo  deci<* 
mo  sesto;  época  gloriosa  de  su  valor,  de  su  Religión, 
de  su  saber,  de  su  justicia  y  de  todas  sus  virtudes.  £n«' 
vidiaban  todas  las  naciones  y  pueblos  su  dicha  y  su  pros- 
peridad, y  los  mas^cuerdos  y  sensatos  entre  ellos  decían 
como  enagenadosde  admiración:  Qué  es  esto?  La  Espa- 
ña sola  se  presenta  al  Universo  firme  en  su  Religión,  rec- 
ta y  sincera  en  la  creencia  católica,  reverente  á  su  Dios, 
sencilla  en  sus  costumbres,  fiel  y  leal  á  sus  Reyes,  y  ene- 
miga decidida  de  toda  peligrosa  novedad.  Asi  es,  qué 
goza  de  una  dulce  paz,  y  la  abundancia,  y  la  alegría,  y 
la  seguridad  son  sus  frutos. 

Españoles:  fijad  vuestros  ojos  en  este  pequeño  cua- 
dro que  os  presentamos,  del  que  aun  existen  tan  brillan* 
tes  rasgos  en  tantos  monumentos  preciosos,  en  tantas  me- 
norías ilustres  de  aquella  época  de  glorias  españolas.  Mi* 
radie  atentamente  y  ponedlo  en  paralelo  con  el  que  os 
presenta  la  España  de  nuestros  tristes  dias.  Ved  y  juz- 
gad. 2 Será  posible  que  os  dejéis  alucinar  hasta  el  estre^ 
no  de  imaginaros  mas  religiosos,  mas  circunspectos,  mas 
piadosos,  roas  justos,  mas  virtuosos  y  mas  amantes  de 
vuestra  patria  y  de  vuestros  Reyes  que  lo  fueron  aque^ 
Uoa  españoles,  cuya  fe  robusta  enfrenó  el  furor  de  to- 
das las  beregias,  cuya  lealtad  hizo  respetable  á  todas 
iaj  naciones  el  trono  de  vuestros  Monarcas,  y  cuyo  va^ 
lir  impoao  silencio  al  de  todos  los  pueblos  del  globot 
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Cómo?  Nadando  en  la  sangre  venida  de  vuestros  Sacer« 
dotes  y  de  vuestros  hermanos,  saltando  en  medio  de  los 
cadáveres  de  vuestros  jóvenes ,  marchando  por  ei^tre  los 
escombros  de  Templos  y  mil  edificios  religiosos,  casi 
ahogados  y  abrasados  entre  el  fuego  y  las  llamas  que 
arrasaron  tantos  pueblos,  y  cubiertos  de  mjseria  é  igno** 
minia  á  los  ojos  de  las  mismas  naciones  que  antes  os  en* 
vidiaban  ¿os  creeréis  dichosos  y  felices?  ;Os  jactaréis 
de  ser  ya  libres ,  y  de  haber  sacudido  el  pesado  yugo  de 
la  Religión,  y  de  haber  quebrantado  las  cadenas,  del 
despotismo  de  vuestros  Reyes  y  de  vuestros  Sacerdotes^ 
y  hecho  desaparecer  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  bar* 
barie,  que  según  los  nuevos  hierofantas  de  España,  la 
tuvieron  en  caliginosa,  triste  y  prolongada  noche?  De^ 
cid,  pues,  españoles;  decid  lo  que  pensáis,  cuando  com- 
paréis entre  si  esos  dos  cuadros  tan  opuestos.  Hablad 
con  libertad,  sed  justos  é  imparciales.  Brilló  vuestra 
Religión,  vuestra  piedad,  vueistro  valor;  fue  vuestro 
nombre  glorioso  y  temido  entre  todas  las  naciones;  reí^ 
naron  las  ciencias  y  las  artes  en  vuestra  patria,  la^ibun* 
dancia,  y  la  paz,  y  el  orden  y  la  justicia  os  daban  coih* 
fianza  y  seguridad  cuando  ocupaban  el  trono  de  saa 
Fernando  aquellos  grandes  Monarcas  que  en  estos  diaa 
de  vértigo  y  de  furor  son  llamados  déspotas  y  tiranos..». 
Y  ahora  que  vuestros  opresores  verdaderos,  los  reformisr 
tas^  os  Bfjoclaman  libres,  ilustrados,  despreocupados  y  fer 
lices,  yacéis  en  la  roas  espantosa  mlseri^^  sois  el  juguett 
de  opuestas  pandillas  ambiciosas,  avaras  y  vengativas.  He* 
nais  los  calabozos,  perdéis  la  vi^a  al  antojo  de  cualquier  ' 
hombre  armado  en  nombre  de  vuestra  patria ;  sois  desr 
pojados  de  cuanto  poseiajs  mas  pr^cio$o  y  caro  á  vues-^ 
tros  corazones,  hasta  de  vuestros  Templos,  SacerdoteS| 
maestros-  de  la  ley  santa  de  vuestro  Dios;  de  vuestras 
casas  de  benefice;ncia  cristiana,  y  de  aquellos  cuerpof 
santos  y  venerables  ep  todo  el  orbe  católico^  á  cuyas 
puertas  hallábais^  siempre  -el  consuelp  y  remedio  de  vpesr 
tras  mas  urgentes  necesidades,  de  cuyos  labios  oiais  p^^ 
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labras  de  verdadera  paz,  esperanza  y  alivio  en  vuestro 
lecfré  y  en  los  óhimos  instantes  de  vuestra  peregrina- 
ción en  este  valle  de  lágrimas;  en  fin,  carecéis  á  influ- 
jo de  la  filantropía  de  vuestros  políticos  liberales,  de 
aquel  cetro  paternal  de  vuestros  Reyes ,  que  os  cubria 
con  su  autoridad  y  magestad  soberana,  y* os  defendía  de 
la  violencia,  injusticia  y  persecución  de  los  malvados,  y 
soló  os  han  dejado  un  cetro  débil  para  proteger  y  pro-^ 
mover  vuestro  bienestar;  trono  desfigurado  y  degrada- 
do  de  su  alto  poder,  despojado  de  sus  mas  eminentes 
prerojgativas,  y  colocado  en  el  mas  ínfimo  grado  dd 
poder,  ejerciéndole  ellos  á  su  sombra  para  alucinar  á  la 
Europa  y  no  alarmarla  con  los  escesos  y  demasías  de  su 
demagógico  y  destructor  sistema  político  religioso.  Vues- 
tra posición  ¡oh.  españoles!  es  la  mas  triste,  lastimosa  y 
humillante.  Casi  no  tenéis  hogar,  ni  trono,  ni  patria^ 
y  os  quieren  obligar  á  cantar  himnos  á  vuestra  libertad. 
Os  van  arrancando  la  Religión,  á  la  que  sostituyen  on 
solapado  ateísmo^  y  os  dicen  que  ahora  es  mas  pura 
vuestra  Religión.  Os  quitan  ai  sumo  Sacerdote,  á  vues*- 
tro  Padre  y  Pastor,  que  lo  es  de  todos  los  cristianos,  y 
os  lisongean  con  que  estáis  ya  libres  de  los  grillos  de 
Roma.  Dejan  vuestras  Iglesias  como  un  esqueleto  sin  vi- 
da ni  acción,  cuyos  huesos  desunidos  y  desencajados  de 
su  propio  asiento  forman  un  acervo  confuso  y  desorde- 
nado, que  no  puede  ser  asükriacion  católica;  y  os  gritan 
que  vuestra  Iglesia  es  ahora  mas  apostólica  y  mas  evao» 
gálica.  En  fin,  os  van  acostumbrando  á  burlaros^  de  las 
cosas  mas  sacrosantas  en  los  coliseos;  á  beber  heregias  y 
blasfemias  en  libritos  abitelados,  en  caricaturas  impías^ 
en  folletos  sacrilegos  é  infernales;  y  Se  empeñan  en  de^ 
Ciros  que  sois  ahora  mas  cultos,  mas  ilustrados  y.  jmm 
dignos  de  la  asociación  y  civHiaacion  europea.  Y  voso- 
tros, españoles  queridos,  los  eréis?  Os  persuadiréis  por 
solo  el  testimonio  de  esos  apóstatas  falaces,  que  ahora 
sois  dichosos,  felices,  independientes  y  ricos  con  ios  te^ 
sorós  de  Ja  Hbertad,  de  la  igualdad  y  de  la  paz  que  os 
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hafi  regalado  $u$  filaotrópicos  eafiíereos? 

£$pUcaoi  una  vn«  Manifestad  claramente  vueatrai 
ideas  y  verdaderos  sentimientos.  No  disimuléis  mas  vues^ 
tro  dolor.  Esclaimad  y  confesad  francamente  que  los  que 
se  llaman  vuestros  regeneradores,  vuestros  directores  y 
gobernantes  os  han  eogafiado;  que  os  ofrecieron  líber* 
tad^  y  os  han  hecho  sus  esclavos;  felicidad ,  y  os  han 
entregado  á  la  mas  completa  miseria;  luces,  virtudes  y^ 
Keligion  pura,  y  os  ofrecen  tinieblas,  vicios  é  irreligión. 
J£n  fin,  que  os  prometieroa  todo  lo  que  podía  lisongear 
al  corazón  humano;  y  en  lagar  de  satisfacer  vuestros 
deseos,  os  han  entregado  á  todas  las  calamidades  juntaa^ 
y  por  complemento  pretenden  dejaros  sin  trono,  sin  ley 
y  sin  Dios.  Ved  aquí  el  caos  á  donde  nos  van  gradual* 
mente  conduciendo  los  reformadores  de  nuestra  patria. 
Este  es  ¡oh  españoles!  el  abismo  á  donde  intentan  arro- 
jarnos. Os  hablamos  con  toda  la  sinceridad  de  nuestro 
corazón.  Aftigidisimos  en  estremo  por  la  presencia  de 
tantos  males,  y  por  la  previsión  de  otros  mayores,  es- 
citamos vuestra  atención  para  que  estéis  vigilantes,  y  no 
os  entreguéis  i  un  sueño  ó  á  una  insensata  estupidez, 
cuyo  último  resultado  sea  la  apostasia  de  la  fe  y  Reli- 
gión de  Jesucristo  y  una  eterna  condenación.  No  os  ha- 
gáis insensibles  á  los  avances  que  el  indiferentismo  y  la 
-irreligión  de  nuestros  políticos  ha  dado  contra  la  creen* 
.€ia  de  nuestros  mayores,  y  contra  la  piedad  de  todps 
nuestros  ascendientes.  No  os  parezcan  pequeñas  y  poco 
importantes  las  reformas  ya  ejecutadas  acerca  de  objetos 
sagrados  y  enteramente  soq}etidos  á  la  sola  autoridad  de 
la  Iglesia,  sin  cuya  intervención  y  anuencia  son  anti* 
canónicas,  anti-jciviles,  anti*sociales,  injustas,  sacríle* 
igat  y  absoluumente  nulas.  Todas  deben  reclamarse,  pro- 
testarse y  tenerse  poriqválidas,  elevando  nuestras  qu<^ 
jas  hasta  el  trono  de  nuestra  qatólica  Reina,  y  hasta  el 
escelso  solio  del  sumo  Pontífice.  En  el  Real  decreto  que 
S.  M.  nuestra  Reina  Gobernadora,  en  nombre  de  nuestra 
actual  Jleing  Isabel,  áié  en. 4  de. octubre  de  1853^  ts 
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donde  S.  'M«,  obrando  con  libertad  entera,  y  nanifestta^^ 
do  su  Real  Tolumad  y  los  asntinuentos  católicos  de  sn.co* 
laeon  y  >de  toda  su  augusta  casa  y  casi  reprueba  espUd-t 
tamente  cuantas  reférmas  religiosas  se  han  cealizada 
después  eo  nuestra  avélica  Espaéa.  Si  se  han  caraiiterH 
sado  de  leyes  por  la  sanción  Real  y  por  su  -promulga^ 
cion ,  la  nación  no  '^ora  quel  lian  ^do  muyrepygnan-* 
tes  á  los  sentínieñtos  de  su  «Real  y  jiiaídoso  cofMOtt'^.jt 
que.  solo  'artificfosoS'SftBsgiás^  medias  Verdades^  i^fschoe 
des%uradoS)  y  auin  mañosa  violencia ,  pncjo  arcaipcarla; 
sanción  de  su  augusta  mano.  Es  muy  seguro  que  si  S.  M¿ 
tpiistL  de  plena  libertad  para  espeésar  Um  angiiseias  «o 
que  la  han  puesto  hombres  hipócritas^  perfidoi.  é  ing cat» 
ftir  á  su  Real  benefíeencja,  »yá;  hibfiarniasrííbtddo  tuan 
casitBBFias  son  á  su  religiosklad  y  jaitóhcaa^inteaciaoetf 
eals  reformas  ruidosas  y  anti«legales.  ¿Por  que  pues  no 
han  de  reclamar  los  españoles  contt a  unas  leyes  que  de-* 
jan..deiseilo''por  no  conformarse  con  la  ley  d¿vimt,cnt 
«aoa  las  Uyés  de  la  justicia^  ^Bstisi  reolamaoion  es  justaj 
*ea  sanca  y  obli^toría  á  todo  pMblo  dacólicob  Este  tiene 
un  derecho  á  pedir  que  se  le  coofcerve  la  verdadera  Re-* 
ligioo  que  sola  puede  salvarle.  De>e  rechazar  toda  Re4 
4agion  &lsa,  toáa  secta  xíQiyraria  á  la  fb' católica^  poc-* 
«gue.  e^á  obligado  á  reshaoar  y  iresistir  á  ouanto)  puede 
•apartarle  de  su  óhimo  fin,  de-^Dio^  y  de  cuaoio  puede 
^oondenarle»>Todo  gobierno^  y.  mayormente  el  que  seglo» 
•ría  de  católico ,  está  obligado  á  eacuchár  estas  reclama* 
-csoneS)  á  £svocecerlas^  jacojerlas^y  s«tis&aerias,  siendo 
de  tamo*  interés  .paca  el  como<:p;ftra  el  jhte^lo.laReligicm 
*ve;rdaderay  porquosio  ella  niegun  goUenso  jii  gobdm 
nante  puede  esperar  otra  cosa  que  su  ruina  y  eteroa  pfer^ 
dieion.  No  hay  poder  en  los  estados  para  impedir  el  ejer- 
cicio de  Ja  Religión»  católica,  y:  mucho  menos  en  una  na** 
^oion  cofno  la  española  puede  ci  Gobierno  dejarla  de  am** 
pararé  permitir  sea  impugnada,  ultrajada  y  perseguida; 
y  si  por  d«gracia  suya  esto' sucediere^  el  pueblo  no  debe 
ni  puede  en  esto  prestarle  obediencia;  debe  representar^ 
ToM.  I.  Ep.  4/  3 
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y  61  no  es  Oído,  resistir^  no  con  alzamientos  ni  motinet) 
no  Qon  armas  oí  otros  medios  violentos ,  pues  esto  és  cier<» 
tamente  anti-evaogélicp  y  .ant i-cristiano ,  á  lo  que  escita 
el  violento,  vengativo  y  delirante  ItUrMennais,  sino  coa 
lá  tolerancia  y  paciencia  en  la  persecución,  como  lohh 
cieron  los  mártires,  con  la  oración  y  suplicas  al  Dios  de 
la  paz,  con  una  vida  inculpable  y  fsüigiosa,  para  que  el 
Dips  venador  de  los^pecados  de  España  mitigue  su  ira^ 
y  suspéQda  tan  doloroso  castigo*. fisccito está:  Obedeced 
á  los  que  os  presiden,  aunque  sean  díscolos,  en  las  co-» 
sas  que  no  son  contra  la  divina  ley :  mas  en  las  que  se 
oponen  á  la  ley  divioa,  á  la  Religión  y  á  la  Iglesia,  s^ 
debe  obedecer  á  Dios  y  no  á  loa.  hombres.     . 

-  Los  Soberaims  xie  la  tierra^  los  Principes,  y  ioa  go^ 
Mernos  todos  no  tgnoi^an  que  ellos  mismos  deben:  sdok^^ 
terse  á  las  órdenes  de  Dios,  que  les  confirió  la  superio» 
ridad  y  el  mando  como  Ministros  suyos;  y  por  lo  mi^ 
mo  están  obligados  á  procurar  la  gloria  de  sa.saatobiomt 
bre,  á  observar  su  divina  ley  ^  protegcír  la  Religión  tque 
nos  reveló  por  su  Hijo  unigénito  hecho  hombre  por  nue^ 
ira  salud,  obedecer  á  la  Iglesia  que  este  Redentor  de  los 
hombres  compró  y  santificó  con  su  sangre ,  venerar  y 
honrar  al  sumo  Sacerdote^y  geie  de  te. Religión  y  de  to^ 
dá  la  Iglesia  católica,  el  romano  Fontifice,  cumplir  sm 
mandatos,  oir  sus  consejos,  y  seguir  dócilmente; sus  doc«* 
trinas,  sus  decisiones,  su  enseñanza,  velando  con  la  ma«» 
yor  solicitud  y  diligencia  para  que  todos  y  cada  uno  de 
lo»  subditos  á  su  potestad  temporal  no  se  desvie  de  este 
mismo  camino,  de  la  reglar: católica,  de  la  senda  de  la 
salvación,  que  señala  el  Evangelio;  en  fin,  cuidando  que 
todos  en  su  respectivo  estado  crean,  vivan  y  obren  como 
cristianos  y  verdaderos  católicos,  y  como  hijos  fieles  y 
obedientes  de  :1a'  Iglesia  de  Jesucristo ,  sin  consentir  que 
en  nada  se  yaya  contra  el  Evangelio,  di>ctrina  y  regias 
^e  la  santa  Igíesía  católica,-  ni  permitir  de  manera  al- 
guna que  se  infrinjan,  ó  quebranten  sus  leyes,  sus  pre* 
Mptos  y  sus  decretós|,  bajo  de  cualquier  pretesto,  aun 
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ton  la  aparifcQda  de  mejoras  ó  conyeokQctasefl  Jo  teni*^ 
poral.  Porque  es  cierto,  ioduibible  y^ieguroy  que  ei  BvaiH 
geliaiy:>iai Religión^  la  tnóral  ctistiaha  no  ettá!ea''oposH> 
icicMi.con  la  sociedad  civiU  ni  con  sus  adeiapcdmientos  y 
prosperidad;  antes  al  contrario,  esta  se  hatla  enlazada^, 
aostenida  y  asegurada  en  la  entera  y  perfecta  observan* 
cía  de  la  ley  divina,  y  en  la  palabra  misma  de  Dto^ 
^ue  ha  prometido  felicidad  y  pizea  este  mundo,  y  una 
eterna  bienaventuranza  en  el  cielo  i  los  verdaderos  obe^ 
dientes  y  observadores  de  su  doctrina  y  preceptos.  Por 
Jo  que  dijo  ei  santo  Rey  David:  Pax  multa  diUgentihuí 
4eg9m  tumi  (salm.  ii8)»  No  deben  ignorar  «esta  verdad 
tan  interesante  ni  nuestros  Ministros  ni  nuestra.  Reinal 
Si  libro  (fe  la  Sabiduría  les '.reciaérda  sus  deberes  para 
con  Dios  y  para  con  sus  subditos  en  el  capítulo  6;  y  el 
.OipitoloaS  del  sagrado  libro  del  Deuteronomio  tésense^ 
fia  cuáles  3oat  las  bendiciones'  qne  tferif^ma  Dios  sobre  los 
que  obséevan  y  cuiAplen^  fielmente  su  ley  santci^  y  cuá^ 
les  SOB  las  maldiciones  que  fulmina  contra  los  infractores 
y  rebeldes,  que  las  desprecian  é  impugnan  con  su  mal 
ejemplo  y  eosefiansa.  Oh!  si  nuestro  Gobierno  fuera  tan 
folitíto  «Q  agradar  á.  Dios^  céta^'4i^  muestra  diligente 
en  escuchar  tas  peregrinas  doctriiias^  del  partido  irebeldé 
á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  activo  en  hacerlas  ejecu^^ 
tar!  No  Horaria  entonces  la  Espaiia  las  calamidades  que 
la  afligen.  No  tendría  que  lamentarlos  males  de  su  Iglsh 
aia^ dilacerada,  envüecida,  tiranizada^y  pers^uJda.^Acu^ 
<Kria  el  Gobierno  á  deducir  ws  quejas  y  sus  sospechas^ 
á  quien  puede  ydebe  oirías,  á  quien  solo  se  debe  escu«^ 
char  y  obedecer  en  negocios  eclesiásticos  y  de  Reli* 
gíon*  A  los  Obispos^  á  quienes  el  Espíritu  Santo  encar* 
gó'  el  régímra  de  la  Iglesia,  sé  debf  ^consultar  cuando  se 
suscitan' dudas  ó  disputas  en  puntoi  de  dogma ,  de  mo^ 
ral  y  de  disciplina,  porque  iV  doctrina  de  la  Religión, 
de  las  buenas  costumbres  y  de  disciplina  eclesiástica, 
de  los  Sacerdotes  se  ha  de  inquirir,  según  un  Profeta, 
(M«laq«'cap«  a)¿^Y  si  estos  no^stan  acwdes,  si  diseña 
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pM ,  8i  yerran^  porque  no  á  cada  uno  dé  ellos  en  partí* 
calar  está  prometido  el  espíritu  de  verdad  é  iofalibU^ 
dad,  se  debe  acudir  ai  Sacerdote  sumo ,  ai  Sucesor  d^ 
Pedro,  al  que  es  centro  dé  la  unidad  católica,  á  aqirel 
á  quien  el  Hijo  de  Dios  prometió  que  seria  estable  y  ñr^ 
me  su  fe,  á  quien  mandó  que  confirmara  en  ella  á  sus 
hermanos,  encargó  el  cuidado  de  todo  su  rebaño,  á  quien 
dio  entera  la. plenitud  de  4as  llaves,  y  dejó  por  su  Vi* 
cario  en  este  mundo;  dn  una  palabra,  al  romano  Pooti«> 
fice,  gefe  supremo  de  la  Religión,  y  Juesi  soberano  ¿  in» 
falible  60  todas  las  controversias  y  cuestiones  que  pue* 
dan  sfíscitarse  en  los^  fieles  acerca i  de  la  fe,:de  las  cos« 
tuobr^s  y  de  cuanto  tiene  conexión  inmediata  6  indinec* 
ta  conla  Religión  y  divino  culto.  Esta  verdad^  sobreseí 
una  consecuencia  necesaria  de  las  promesas  hechas  al 
Príncipe  de  los  Apóstoles  inmediatamente  por  .el  divino 
Fundador  de  la.  Iglesili,  se  halto  claramente  egresada  en 
el  capiti^o;i!7  .del iDeuteironotBÍo,  desde  el  versículo  S  hsfr» 
«tael  13  íncluaiveioSí  la  sinagoga  fue  solo  una  sosbray 
una  figura  de  la  Iglesia  que  fundó  et  Verbo  divino  he^^ 
•cfao  hombee,  na<líe(  debe -figurara  sin  gravísimo  error 
4|tte  el  Saeerdote.  nm^:dao  aquella:antigua,igiesia.ideda 
ity  gozara  de  la¿  prerogativa  de  Juez  soberano  é  in&K^ 
ble  en  sus  dedisiones  religiosas,  morales  y  disciplinares^ 
y  que  careciera  de  ella  el  sumo  Sacerdote  de  la  nueva 
Iglesia  de  la  gracisí.jyii  se  castiga  con  pena  capital  al 
que  resís^  soberbio  á  tó  ^ntencía  definitiva  del  ^án  Sa- 
i^erdote,  la  que  no  se  hubiera  iiAptiesto,  si  su  juicio  tu^ 
viera  el  peligro  de  ser  füible.  ¿Que  concepto  pues  de^ 
be  tener  un  católico  de  los  juicios  y  decisiones  del  sumo 
&cerdote  de.  la  Iglesia  cristiana? 

No  hay  sofisma-^  no  bay  tergiversaoioo  con  que  os« 
curecer  esta  verdad  fuadamentaU  sin  la  , cual  ni- habrá 
/e,  ni  Religión  verdadera,  ni  Iglesia^. ;Niegi{¿n  la  exis<» 
.tencia  de  esta  autoridad  suma  y  de  este  soberano  Juea 
.en  la  Iglesia ,  y  la.  obra  de  Dios  vacila^  Todo  será  in- 
•ilierto,  oi^  habirá  jdaade jdeteoerae  en  iopjnionea  ^efiróneas 
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liisea  llegar  al  ateísmo.  El  espíritu  pritado,  ef  juicio  de 
cada  individuo,  la  opinión  que  forme  cualquiera  será 
el  tribunal  donde  se  decida  toda  cuestión  religiosa;  asi 
vendrá  á  suceder  la  diversidad  y  oposición  de  unas  creen- 
cias con  otras;  parque  i quién  cederá  y  querrá  someter- 
se  al  juicio  ageno  si  cada  uno  se  cree  autorizado  á  jua- 
gar por  sí  mismo,  sin  dependencia  de  otro?  Y  siendo  to> 
-dos  falibles,  pues  solo  la  Iglesia  unida  con  su  cabeza  es 
la  columna  y  tírmamento  de  la  verdad,  ¿quién  con  ran- 
zón y  seguridad  podrá  gloriarse  de  hallarla,  y  tendrá 
derecho  de  someter  los  demás  á  su  juicio?  Porque  si  no 
han  sido  tantas  las  heregias  y  sus  variaciones,  ¡qué  fre* 
DO,  qué  autoridad  contiene  al  temerario  que  no  se  rin« 
de  ai  jnicio  de  la  Iglesia  católica,  y  á  las  decisiones 
solemnes  del  Vicario  de  Cristo?  £1  último  resultado  de 
esta  indocilidad  es  no  tener  certeza*  de  nada,  dudar  de 
rodo,  incurrir  en  un  pirronismo  religioso,  y  por  fin  ea 
un  estúpido  ate i&mo.  Los  protestantes,  todos  los  bere» 
jes  y  sectarios  modernos  nos  dan  este  triste  ejemplo. 
Empeñarse  pues  en  querer  decidir  en  materias  religío* 
sas  como  se  deciden  puntos  políticos,  y  buscar  la  solu- 
ción de  las  dificultades  y  dudas  acerca  del  dogma,  mo- 
ral y  disciplina  de  oráculors  humanos  y  falibles,  no  de« 
signados  por  Dios  para  ensefiar  en  su  Iglesia,  es  querer 
^impugnar  la  obra  del  mismo  Dios,  destruir  la  Religión, 
y  forjar  tantas  sectas  contradictorias,  inconsiguientes  y 
£iisas,  cuantas  son  las  pasiones  y  caprichos  de  los  hom* 
bres.  {Y  quién,  si  tiene  sentido  común,  si  tiene  juicio, 
vivirá  sosegado  y  tranquilo  en  el  mar  bor/ascoso  de  tan«> 
tas  opiniones  monstruosas,  de  tantos  vergonzosos  deli«» 
rios,  de  tan  vanísimas  ilusiones  como  se  finjen  unos  bom- 
fcres  que  tienen  la  hinchazón  de  llamarse  sábiosf  ¿Quién 
navegando  ese  mar  proceloso  tendrá  seguridad  de  llegar 
al  puerto  suspirado  de  su  ielicídad?  No  temerá  mas  bien 
perecer,  padeciendo  un  triste  é  inevitable  naufragio?  For« 
aoso  es  acogerse  á  la  barquilla  de  Pedro,  á  la  nave  de 
la^Iglesfa.  católica,  que  aunque  haya  sido  y  sea  todayia 
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embestida  y  atacada,  jamás  ha  sido  ni  será  nuoea  desarbo- 
lada ni  vencidr.  Portannferi  n9nprevalebunt  adversus  eam. 
Obsérvese  cuál  es  la  situación  religiosa  de  esos  ih'^ 
ftiices  pueblos  de  Europa  y  otros  puntos  del  globo,  que 
desgraciadamente  salieron  de  la  nave  de  la  Iglesia  para 
navegar  al  antojo  de  gobiernos  irreligiosos  é  inmorales 
€0  las  barquillas  flotantes  de  las  pasiones  particulares, 
y  de  los  errores  de  unos  visionarjos  viciosos.  £llos  nave- 
gan por  un  círculo  de  ilusiones  y  delirios  espantosos,  que 
no  teniendo  fin,  pero  teniéndole  su  vida ,  se  hunden  cuan- 
do menos  piensan  en  el  abismo  de  su  eterna  perdicioir, 
In  circuí  tu  impii  ambulante  dijo*  David,  y  supo  lo  que 
dijo.  Nosotros  no  estamos  tan  ciertos  de  que  el  Conde 
de  Maistre  y  algún  otro  discursista,  digan  tanta  verdad 
como  el  Real  Profeta,  cuando  dicen  que  se  acercan  á  la 
unidad  católica  los  que  ya  han  andado  todo  el  circulo 
de  los  errores  en  que  pueden  caer  los  hombres.  Vemos 
por  esperiencia,  y  lo  dice  también  el  Espíritu  Santo, 
que  el  impío,  cuando  llega  á  lo  profundo  de  la  iniqui-» 
dad,  se  burla  y  desprecia  la  verdad.  Impius  cum  in  pro-- 
fundum  venerit  peccatorúm^  contemni  (Proverb.  38).  ¿Y 
de  éste  qué  puede  esperarse?  el  oprobio  y  la  ignominia^ 
£1  no  oye  los  consejos  de  la  sabiduría,  no  siente  los  es^ 
tímulos  de  la  conciencia,  no  escucha  los  gritos  déla  des* 
apasionada  razón.  ¿Quién  le  traerá  al  centro  de  la  ver*» 
dad  desde  la  circunferencia  de  plausibles  y  halagüeños 
errores?  El  morirá  en  su  pecado,  y  la  verdad  se  rel^á 
de  él  en  su  desaparición  de  este  mundo.  In  peccato  vés^ 
tro  mofiemini.  In  interitu  vestra  ridebo.  Verdad  es  q[ue 
de  tiempo  en  tiempo,  apiadado  Dios  de  algunas  almas 
menos  orguUosas,  las  saca  con  la  fuerza  de  su  escelso 
brazo  del  abismo  en  que  desgraciadamente  cayeron.  Alúm- 
bralas con  los  rayos  de  su  gracia,  y  viendo  con  esta  lus 
su  inminente  peligro,  cooperan  por  su  parte  á  los  de-^ 
signios  que  Dios  tiene  sobre  cuas.  En  estos  últimos  tiem-» . 
pos  hemos  sabido  que  el  Señor  obra  todavía  estos  pro«* 
dtgios;.¡pe9ro.que  cortos  son  en  número  comparados eoii 
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tatitm  miserables  que  se  pierden  para  siempre  aband<H  • 
nados  por  un  Dios  airado  á  la  desesperación!  ¡Ojalá  qiw 
se  reflexionara  sobre  esto  mas  de  lo  <iue.se  hace!  ¿De 
dónde  nace  qué  en  nuestra.  España  se  niiraba  antes  un 
suicidio  mediudo  con  una  especie  de  asombro  y  espan«*> 
to  singularísimo,  y  ahora  se  mira,  sin  conmo^erse^  4 
sangre  fria,  y  aun  se  procura  disculpar, ..cuando  po  $« 
justifique?  Ab!  Estos  sucesos  tan  funestos  y  repetidos 
con  bastante  frecuencia  en  nuestros  dias,  en  este  siglo 
de  ilustración,  son  efectos  de  la  indiferencia  religiosa^ 
de  la  impiedad,  y  de  uñ  ateísmo  práctico,  cuando  mer 
nos,  que  á  favor  de  la  impunidad,  connivencia,  inmo^ 
raiidad  y  desprecio  de  las  leyes  se  ha  propagado  y  es^ 
tendido  por  todas  nuestras  provincias.  Esta  lepra  pro^ 
gresivamente  avanza  por  tocias  las  clases  del  Estado,  lle- 
gando ya  al  estremo  de  no  reputarse  culto^  fino  ni  ili)sr 
trado  sino' el  que  no  tiene  Religión  ni  se  ejercita  en  ai;* 
tos  de  piedad»  Con  verdad  puede  afirmarse  que  no  hay 
parte  sana  en  nuestra  sociedad.  A  planta  peáis  usque  ad 
verticen  capitis  non  est  in  eas  sanitas.  ¿Y  quién  no  cor 
noce  que  semejante  estado  moral  de  la  nación  es  una 
predisposición  inmediau  de  otra  enfermedad  mortal,, jCO*r 
mo  lo  es  la  irreligión  y  la  impiedad?  {Y  no  ve  el  Gor 
bjerno  que  ya  está  herida  nuestra  España  de  este  cofíet 
tagio  mortífero?  £1  bueh  médico  en  los  síntomas  que 
preceden  y  acompañan  á  la  entrada  de  una  peligrosa 
enfermedad,  conoce  cual  es  su  especie,  y  pronosticu 
con  acierto  cualds  sean  sus  fases,  su  crisis  y  su  térmí-t 
no.  Advertido  desde  su  principio  del  peligro  que  amet 
naza  al  paciente,  desde  luego  se  decide  á  combatirá 
enemigo  de  su  vida,  haciendo  el  uso  oportuno  de  las 
medicinas  que  pueden  esterminarle,  y  restituir  al  enrv 
&nDO  su  primitiva  salud.  ¿Pues  cómo  nue^ros  médicos 
poUticée  no  siguep  una  práctica  tan  sabia  y  tan  pruden* 
te?  La  Esjpafia  es  ya  víctima  de  un  libertinag^  vergon*. 
soso:  este  euhde  al  abrigo  de  la  indiferencia  religiosa,, 
de  la  que  está  muy  cerca  la  apostasia  y  el  ateísmo  que; 


Digitized  by 


Google 


produce  aquel  letargo  trágico,  cuyo  térmíao  es  la  oraer* 
te.  ¿Y  no  espanta  á  nuestros  gobernantes  esta  catástrofe 
ya  inminente)  Y  si  les  espanta ,  ¿cómo  no  corren  pre- 
surosos á  evitarla)  ¿Sucederá  ¿  nuestra  patria  lo  que  ya 
esperimentan  aquellas  naciones  que  no  salen  del  círculo 
espantoso  de  los  vicios  y  de  las  heregias?  No  salen,  iio« 
Las  esperanzas  lisongeras  que  conciben  algunos  del  mo« 
vimiento  retrógrado  que  les  parece  harán,  pocq«e  lie* 
garon  al  último  grado  de  su  depravación,  son  ilusorias* 
Las  naciones  ya  demasiado  corrcMnpidas  no  se  convier- 
ten según  cálculos  humanos,  ni  las  escitan  á  retrogra** 
dar  razones  frias,  débiles  discursos-,  ni  reconvenciones 
áridas:  solo  el  Omnipotente  hace  esos  milagros,  y  sta 
que  sepamos  en  qué  época  ni  de .  qué  modo  los  ejecuta^ 
Porque  si  Dios  no  edifica  la  ciudad,  en  v^oo  pretende-* 
ti'  edificarla  el  hombre:  si  Dios  no  la  guarda,  la  vigí«* 
lancia  del  hombre  de  nada  servirá  (salmo  i  a6).^ 

¿Cómo  puede  esperarse  que  la  razón  estraviada^ 
ofuscada  y  oscurecida  hasta  el  estremo  de  mirar  á  lavir^ 
tud  como  una  carga  opresora,  y  á  la  Religión  como  ua 
puro  fantasma,  tenga  eficacia  para  hacer  que  una  na-* 
ción^elva  al  orden  moral  y  religioso?  {Qué  médicp 
consintió  jamás  permanecer  eo  inacción  á  presencia  de 
uto  'ataque  mortal,  esperando  que  éste,  llegando  á  su  tir^ 
alfnO)  produzca  la  saíud^)  ¿Podría  imaginarse  mayor  es-^ 
travaganciat  Aqui  viene  á  estrellársela  esperanza  de  16^ 
que  piensan  que  la  Inglaterra,/ corrido  el  circulo  de  todos 
loserfor'es  religiosos,  volverá. pronto  álaí  unidad  católicai 
Nosotros  lo  deseamos  vivamente;  peto  nuestra  esperanza 
ho  es  lisongera.  Dejar  morir  un  viviente  para  qUe  resu-^ 
cite,  no  es  pensamiento  de  hombre  que  discurra.  ¿Qué 
deberá  pues  ejecutar  el  gobierno  verdaderamente  sabio 
y  solicito  por  el  bien  de  los  poeUe&,. cuando  no  puodé 
dudar  que  se  ven  ya  acometidos  de  aquellas  predfsposi*? 
clones  y  siotomas,  que  se  anticipan  y  acompañan  á  la  e»> 
puntosa  enfermedad  moral  y  religiosa  ^  qué  les  privará  de 
la  vida?  Tal  es  el  estado.de  nuestra  nación.  Coh  la 
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mayor  rapidex  se  estieodt  la  iottocalidadliai^^idbfm 
te,  y  la  más  desbocada  impiedad»  For  estos misau»  gra-» 
dos  cayeron  esas  naciones,  que  ahora  elogiamos  y  preten» 
demos  Imitar,  en  el  inmenso  abismo  de  la  oorrgpcioo,  y 
so  esa  confusión  impiíi  de  idiomas  aot¿*reljgiosos«  Si  se 
quiere  salvar. la^  España  de^u  eterJta  perdición^  ai  de 
ven^  se  desea-  la  cura£jon^dk\stm^lMlfl•^  es.indispsosabls 
detener  el  paso  á  ios  temerarios  que  promueven  su  mi^* 
oa  coando  nos  dicen  qoe  quieren  reformarla.  Ssco  solo 
puede  egecutarjo  ni  poder  supremo, ,  k  qmm .  Dios  ba  en<* 
cargado  esta  augusta^  tniíjoo.  £1  GobisriiO  .debe  auxiliar 
al  Trono  en. esta  enpresS) tan- josiiiiCOQloiftfUiaitt^ 
áste  no  lo  ejecutara  bien  si- ius. individuos. están  heiidok 
de  los  mismos  pestilentes  miasmas  /que;exaian  los  muchos 
mieoibros  ya  apestados  de  nuesteas.  pr9v¿odaf.  y  dcila  oh 
pital  de  Ja  mooarqiiiab  Aciorto .  graf^le  soci  'Si  jol  supii« 
mo  poder  halla  sugetos  con  un  buen  fondo  de  catoUcss-* 
mo  y  de  piedad,  de  probidad  y  d^interáii  de  amoriiui 
patria  y  sus  conciudadanos:  losJbay  en  la  nación,  bism      ^ 
lo  sabemos;  pero  no  se  presentan,  no  bulUogu<an,  no  grir^ 
tan  liberud  aesebandoal-Tr^iiov  y.  eaigieodft^cada  di» 
mas. concesiones  á  m§.MfiidMs  parar  Usgar  i  su  MMdOi 
fspubticanizacion  espofiola;  no  pidep  feefiMQin«5  ee4esis^^ 
cas  para  repubitcautfsar  nuestra.  I^ia,.ni  ^daiMn.por 
vn  progteso  tal  que  nos  prive  de  JEUiigiotí  y  moral  para' 
fetrogadar  al  desenfreno  total  de  Jas  pasiones,  al  estado 
salvaje,  k  la  sociedad  de.  las  bei^isii.  X.Oi  hombres :vfr4a^. 
ñeramente  ilustrados,  reiigiosoa^  «tMOtes;  doJa.iffiril^u^ 
don  monárquica ,  obedientes  4  ia4  ieysf  y  al  Gobjert^» 
no  existente,  que  por  principios  de  su  i  religiosa  coaQi«>^. 
cia  ni  se  sublevan  ni  pueden  escitar  los  pueblos  i  la  .rs"» 
belioo,  estos  son  modestos,  íEigsños  do  a!^oiQQ».op:soit 
pretendientes,  y  viven  aislados  y  .osceros  lloraivb)  .los 
males  de  su  patria^  Si  el.  sii()remo  poder  isabe  buscarlos: 
como  lo  sabia  el  prudente  Rey  nuestro  grsin  Felipe  Uf 
los  hallará,  y  llamándolos,  los^empleará  en  reparar  los 
desaciertos  hasta  My.  coinet«(^.t^«i  ^^^A  qMi;«<KÍOi). 
Toas.  L  Ep,  V  '     4 
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:  Biof  desackrtot  de  ^ue  hablainos,  y  de  4m  ^ue  to^ 
do  espafiot  debe  desear  fake  para  siempre  la  memoria^ 
y  dirigirse  al  Trono  para  que  los  haga  enmendar  y  cor«^ 
fiegir,  00  ptiteoecea  á  la  político;  porque  tratándonos» 
aotros  únicamente  de  to  que  Conduce  á  la  Religión  y  do 
los.medjos  de  eonservarla, 'Bo  debemos  n^  pretendemos 
Bseaeciarnos  en  naterias  del  gobieitio  terreno.  En  cuan^^ 
to  á  eete  pertenece  callamos  y  obedecemos,  como  leaks 
y.  fieles  á  nuestros  Reyes  y  á  sos  Ministros,  según  ia  doc^ 
trioa^ctttóiica.  Mi» como  hijos  de  la  Iglesia,  usi  como  lo 
deben  ser  todos  los  criicianfos' desde  el  Monarca  mas  po«^ 
deros»  haata  el  mas  fattmilde  pastor,  no  podemos  menoa 
cte  reolamar  cooítra  Mdaa  las  reformas  hechas  ya  en  láa 
cosas  eclesiiisticas ,  y  contra  las  medidas  yiotentas  toma«¿ 
chtt  «Ofttn  ^1  tUffoi  secular  y  regular^  cono  injuataa,  aten¿ 
tasortas  contra  la  potestad  y  autoridad  soberana  del  Vi«¿ 
emriade  Jesucristo  el  rM^ano  Pontífice,  inductivas  al  da* 
méreligios^^  ftuioras  de  la  beregia,  y  que  abren  la  puer-^ 
ta  i  todos  los  errores  contra  la  fe  de  la  nación  espafiola^ 
y  deja  espedfto  el  camino  pata  i  que  se  iMMduaca  el  plT'-^ 
rooismo  religioso,  y  viva  libreméftte  cada  uno  en  la  sec«¿ 
taque  mas  le  ágctade,  Ó  iiü  muesthi  sAgvoa  deReligloni 
sin  la  fe  verdadera  nadie  puede  salvarse  ni  conseguir  el 
fio  áltífflo  pata  que*  Dios  le  crió  y  colocó  en  la  tierraé 
Y  supuesto  que  todo  hombre  está  obligado  i  buscar  con 
toda  sélicitud  y  cuidado  eso  fin  óhimo  que  es  Dios,  lanH 
bien  tiene  oMigacion^  i  buscarle  por  aquellos  medios  i^uo 
Diosañsmé  le  preséribió.  Estos  ni  se  conocen  ni  se  po^ 
nen  en  ejecucioa  sin  las  luces  de  la  fe  y  Religión  verda**^ 
dera^  que  nos  trajo  del  seno  del  Padre  celestial  el  Verbo 
encarnado.  Lu^go  todos  los  hombres  tienen  obligación  4 
usar  de  estos  medids^,  y  un  derecho  natural  á  ezigir.do 
los  que  gobiernan,  que  no  Itfs  pongan  obstáculos  ni  im- 
pedimentos en  el  uso  do  estos  medios  dé  salvación.  Loe 
gobiernos  mismos  falún  á  este  deber,  si  no  los  fitcilitaií*' 
á  suiísábditos;  y  se  hacen miwiio  mascoodenkbtesdeUuH 
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le  4él  supremo  Jua,  y  dignos  de  los  aas  espaAeQBttt:y 
borribks  tormentos ^  si.  por  su  málkia  propia  ó  pOr  se»> 
guir  ios  consejos,  de  una  política  aoinuil  y  terrena,  im^ 
posibilitan  á  sus  pueblos  el  ejercicio  de  la  verdades  Re«^ 
ligjon,  ó  se  empegan  en  adalterarla ,'  ó  darles  otra  fal^i^ 
«a.  de  humana  inyencioo.  Cuando  poír  la.  aoialicia  de  kü 
liombres  se  estraviaftlosgobiemoa^  y  llegan  eatos  ápri* 
var  á  la  sociedai  de  los.  aedios  de.  sabrarse^aua  iodivi** 
dúos,  oo  pueden  estos  menos,  de  damac  y  exigir  de  sui 
gobernantes  que  varíen  de  poUtics,  que  noi  toquen  á  la 
ReUgioo,  ni  pongaü.sus  manos  profanas. cfuel^  saotu^rif^ 
sino  ^ue  comacMtélkos  é  bi}te  ^  ¿  Ig(esta^ae<  somatan 
dóotljes  á  la  Iglesia  y  i  su. cabeza: supneana  f  «|iie;..tt)&c9ui8n 
encomendó  Jesocirista  el  depésito  de  la  &,  las  cosaa  de 
Religión,  y  la  dirección  de  todas  las  aláias  sin  escepoíoii 
i.8U  fin  QÍ£imo«  M io& gcdiictnos*  se. hacenaordoi  á  tan 
justas  y  necesariaaxepresentacienes^  obstioándoae  dk  coof 
trariar  sus  votos,  y  ll^aiivadelaate  la  iovaeinn  dé  hasM^ 
grado,  y  las  reformas  qué.  dktan  la  temeridad  de  al^ 
gunos  clérigos  prostituidos  al  error,  la  ambkieiQ  :}e  or^ 
güilo  altanero  ;de  pi^esbíteroa/coastítaidok iooótra  rlitiaaáta 
disciplina  en  soblim^  digi^'^dl,  jy  lahd^adáoÉeirtaiatre^ 
vida  y  sacrilega  de  ;pablidstBMí8Íii  Moral^stn  ^Religtari^ 
OOéstcafieiiiquelDs  puéUQapei9oaskicyiut^aeféseandUj««' 
cea,. murmuren,  y  se. resistan :á  ohcdifceKsua  li^sias'.é 
ineli^osas  providencias. -Pn'iyx  obtdhe  opowíit  Gm^^umá- 
hífmimbtíSé  i  '  :v.-  i-L  ivl ;  -.1  í-r^'i  ttii^j  ^.¿c'.^  .^..^^  v 

Déla  espoéstoha8taaqiitdassnlt(i,cqde¡sinitésfcro  Q^ 
biemé  tamcíiiéa . en  lai  iBdútijia i/que  yá:  empesó-  desde cel 
ano  de  1834,  IníÚiblenieate  pecdetá^  fispafia  sa  I^eü^ 
gida,  sus  ley^s.y^u  inonarqiiia:»  ¿Y  á  d(iode  venderá  lu»;- 
go  4  detenerselSin  catalÍGÍsmó,iSÍn  c¿m  iirnff la gosün a>QÍr 
ral. yJiift leyee^ias  ceof erUsácen  aopnaocvflBdad^slIui^nt 
m^  agkadkrtpot.ilailof ia.dd .^aa^paiiiimes>lnm)iiíipl8nte9 
noeemérá:i  Dtos^ito  respeursui  lostfaeoifares:,  bbmfe^na» 
m  de:lo  mars^nto^  yr  transformada. eo  una^^ltáhidcéa^ 
i  luk  dfeionlea,  qp  eandmzidai  per asibes»  üea^de 
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idn»  de  anarquía,  *de  impiedad^  de  atoblcion,  de  coN 
•rifpckm  y  sedientas  de  sangre ,  todo/Jo  destruirá ,  lo 
arrasará,  y  llevará  > por  toda  la  Península  el  hierro,  el 
fíiego,  la  muerte,  la  ruina  total,  el  estertninio.  Tales 
son  las  consecuencias  del  libertinaje,  de  la  irreligión  y 
^e  la  inpiedad,. que  cunde,  se  propaga!  la  vista  de  los 
que  nuusdan,  y  n^  se  contiene;  Los.  españoles  desead 
prevenir  renmiió  efieaa  á  taa  grávñ  males,  y  lé  reda^ 
man  justamente  del  Trono  de  sus  católicos  Reyes  y  de 
su  Ministerio,  que  pueden  y  deben  procurarlo  con  éner« 
¿la,  con  pfootitufl  y  con  activo  celo.  ¿Y  cuál  remedio 
aera  mas  efi^i^  j(|hias  espedito  y  hcili  Revocar  y  desha«» 
cer  todo  io:ol^am  en  pontos  religiosos  y  materias  cdesiáa^ 
ticas  por  autoridades  incompetentes,  por  manos  laicales 
y  enemigas  de  la  Iglesia)  Séf  sentís  est^  mu f are  censi^ 
iimm  Oíaodose  ve.  que  lo  establecido  dafia  y  turba^^^la 
-paa  de  los  pueblos,  llena  de  temor  las  conciencias  y^  di^ 
austo  á  coda  verdadero  católico,  ¿insistirá  todavía  el 
'(SoUerno  en  que  se  cumpla)  ¿Tan  imprudente  ha  d^ 
ecff  so  perseverancia  en  llevar  adelante  arreglos  ecle* 
elásticos,  diccadok  por  otiK»  eclesiásticos  desconteotosi 
díscolos^  ioobieáieates  á  ik  Iflilcáia^  reprobados : por  sa 
^doctrinal, 'veogathros  ¿.¡ntenesados  en  humillarla  y  lia<^ 
cerk  esclava  dea  poder "teaqpef  al?  l/n  Principe  católioDi^ 
ai  no  se  haof  Mai^uavelista  y  gobierna  de  buena  íe,  de* 
h€  ^peler'.Íos  ^ansefos  de  esos.edesiástico^  infatuados 
y  soberbios,  que  bajo  la  piel  de  corderos  sonen.réaU« 
dad  ndiiosos  lobps,  qtie  devorao  el  rebafio  de  Cristo,  y 
no  desdefian  aáulairtáiBua^^oinernbs  para  obtener  faono^ 
fies,  cendecoradoaes  y  gruesas  centas«  Querunt  qu^  sus 
i»ar,  wa  qua  Jesu  ChrUti.  Semejantea  á  Judas  vendea 
áCcisto,  haciendo  traición  ala  verdad,  á  la  Religioa 
yi4  la  Igbsia^  aunque  sea  sólo  pov  treinta  monedas, ^ó 
jpar  el  placer  de  vengarse^. \ Qué  gobiernoiioatólioe^  y^s^ 
to  y  {NTUdente  escuchará  jamás  á  semqantcs  sirenas?  Apár< 
talos  de  si  para  siempre.  Deshaga;  esas  juntas  xonsiiltM 
vaa^  esÉs  «comisiones,  inveottaaa  %  .refenak  antf-kasóf^ 
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nicas,  injustas  y  «critegas,  cuyo  espíritu  no  es  otro  que 
el  de  los  reformadores  del  siglo  ^XVI,  condenado  solem* 
nemente  por  todo  el  orbe  católico.  Abandone  el  Gobier* 
no  esos  sistemas  que  arruinan  la  Religión  ¿  Iglesia  de:^ 
Cristo,  y  baga  revocar  cuanto^  se  ha  ejecutado  con  ar*» 
feglo  á  ellos.  JL>as  leyes  humanas  no  tienen  el  carácter 
de  inviolables,  ni  el  de  perpetuidad.  £1  que  las  dictó 
debe  anularlas  cuando  ve  que  son  perjudiciales  é  injus» 
tas.  ¿Cuánto  mejor  debe  revocar  esas  reformas  eclesiás* 
ticas  que  se  han  ejecutado  bajo  la  sombra  de  unas  dis* 
posiciones  que  no  se  pudieron  dictar  sino  por  la  Igle-» 
sia  en  Concilio,  ó  por  el  romano  Pontífice,  para  que 
tuvieran  fuerza  de  ley?  La  potestad  civil  da  leyes  som- 
bre cosas  civiles  y  políticas;  pero  en  las  cosas  edesiás* 
ticas  la  Iglesia  sola  es  el  verdadero  y  único  legislador» 
En  este  orden  el  poder  temporal  está  sometido,  si  es 
cristiano,  á  las  leyes  de  la  Iglesia.  £»hijj^,  y  debe  obe« 
decer.  Y  cuanto  mayor  sea.su  temporal  poder,  mayor 
obligación  tiene  de  dar  ejemplo  de  sumisión  á  las  leyes 
y  preceptos  de  la  Iglesia,  y  de  hacer  que  en  sus  esta- 
dos todos  sus  subditos  las  obedezcan  sin  replica.  Loa 
Reyes  y  gobiernos  son  custodios  y  protectores  de  la  Igle«> 
sia,  no  sus  Príncipes  y  señores.  Como  tales  deben  dt^ 
&nderla ,  ampararla  y  dejar  libre  y  espedita  toda  su  au* 
toridad  y  el  ejercicio  de  su  divina  misión. 

De  «qui.  nace  el  deber  del  Gobierno  en  imponer  sileo* 
do  4  esas  plumas  vendidas  á  les. planes  de  los  reforma^ 
dores  de  nuestra  Iglesia  española,  que  no  cesan  de  cor-» 
romper  la  fe  y  Religión  de  los  pueblos  con  sus  folletos 
impíos.  Asi  se  aumenta  el  numero  de  los  incrédulos  é  ir- 
religiosos, y  hallan  los  enemigos  del  Altar  y  del  Trono 
el  numero  de  Diputados  que  necesitan  en  representación 
de  sus  provincias,  para  contrariar  en  las  Cortes  cuanto 
el  Gobierno  medite  en  beneficio  de  la  Religión  y  del  pue- 
blo español.  Este  ha  desaprobado  todas  las  variaciones, 
reformas  y  medidas  adoptadas  acerca  de  la  Iglesia  y  de 
ambos  cleros.  Las  ha  llorado,  y  las  mira  como  partos  de 
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la  irreligión  y  de  la  falsa  política.  No  se  ha  escuchado 
su  voz,  ni  esta  ha  sido'ia  que  se  dijo  ser  en  las  Cortes 
por  algunos  inconsiderados  y  amigos  de  novedad.  Per* 
sáadase  el  Gobierno  de  esta  verdad,  y  convénzase  que 
está  obligado,  si  quiere  ser  verdaderamente  católico,  y 
desagraviar  á  la  Religión  y  í  Dios,  á  hacer  revocar  to*^ 
das  esas  leyes,  asi  mal  llamadas;  todos  esos  arr^los  de 
la  Iglesia  y  clero  espafiol,  que  serán  su  ruina  si  subsis- 
ten por  mas  tiempo.  Dése  pues  la  paz  á  la  Iglesia.  Esta 
no  la  ha  turbado.  Sus  enemigos  se  han  aprovechado  de 
las.  Vicisitudes  políticas,  como  en  todos  tiempos  lo  han 
ejecutado  para  hacerla  una  guerra  cruel  y  destruirla. 
No  olvide  el  Gobierno  que  hacer  la  guerra  á  la  Iglesia 
es  declararse  contra  Jesucristo,  que  dijo  á  los  Sacerdotes: 
Quivos  spernit^  me  spernit.  Qui  vos  tangit^  tangif  pupi-^ 
tí0m  oculorum  m^^mm.  Vuelvan  ios  Pastores  á  sos  Iglesias^ 
kti  religibsos  k  sue^  claustros,  el  culto  á  Dios,  y  ei  mi«« 
msterio  pastoral  vuelva  á  su  primitiva  y  debida  libertad, 
iksi  la  paz  será  completa,  porque  no  puede  ser  perfecta 
ni  verdadera  la  paz  entre  los  hombres  si  estos  están  en 
guefrra  con  Dios.  No  faltará  lo  que  anunció  el  Espíri* 
tu  Santo  por  el  Profeta  Isaias:  Gem  et  regnum^  IHod 
ma  servierit  tibi^  peribit^  Y  por  boca  del  santo  Job 
di  jó:,  i  Quién  resistió  á  Dios  y  tuvo  paz)  iQuis  res$itU 
ei ,  et  pacem  habuit%  Paz  desean  los  espafiples,  pero  paa 
eotérai  paz  cristiana,  sin  la  cual  nunca  b^rá  paz,  y  la 
Espafia  se  perderá  sin  remedio. 
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REMITIDO. 


Á  LA  JUVENTUD. 

Doetrinif  variit  et  ptregtinh  nplite  éhdúH. 
Hbbr   13,  F,  p. 

No  0^  d«jeU  llevar  de  doctrinas  variu  y  pe* 
regrioas.  £•  Pablo  k  u»  hbbi^boí.    . 

Jua  Voz  de  la  Religión ^  empeñada  en  sostener  las 
ideas  sanas  y  católicas  contra  Ips  embates  que  la  ímpíe*^ 
dad  y  otras  sectas  hipócritas  preparao^diariamente  para 
corromper  \ííb  fuentes  preciosas  de  la  ciencia  y  del  bie<* 
nestar  de  los  pueblos,  se  considera  con  la  misión  de  pre^ 
irenir  á  la  juventud  española  contra  las  doctrinas  que 
circulan  en  su  ¿poca,  á  fin  de  que  aterrada  de  los  funes* 
tos  resultados  que  siempre  produjeron,  se  conduzca  coa 
auulurez  en  el  examen  de  las  cuestiones  que  Ik  propones 
el  espíritu  de  secta  y  de  escepticismo  en  días  tan  acia^oti 
Todas  las  verdades  han  sido  impugnadas  alternati^ 
▼amenté,  y  todas  han  rrttihfado  del  error,  apareciendo 
COQ  aquel  brillo  que  solo  á  ellas  pertenece,  si  bien  es 
cierto  que  han  estado  algún  tiempo  como  empañadas  coa 
ei  aire  de  novedad  y  sorpresa  que  tomó  la  calumnia  pa« 
ra  conseguir  al  menos  unas  treguas  pasageras,  mientras 
colocaba  en  medio  del  mundo  el  estandarte  de  la  rebelión, 
noko  pumo  á  donde  dirige  sus  miras,  la  independencia 
del  entendimiento  humano  V  que  ha  engendrado  á  la  ves 
el  desenfreno  mas  espantoso  de  costombres*  Estos  males^ 
que  á  primera  vista  parecen  unos  verdaderos  fenómenos, 
unos  esqueletos  ó  sombras  estrañas  á  tiida  realidad,  tie* 
nen  su  verdadero  origen,  si  se  miran  á  la  luz  de  la  razón 
y  la  esperiencia^  en  la  rapidez  con  que  se  propagan  cier« 
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US  doctrinas  que  no  merecen  llamarse  tales,  sino  por  el 
empeño  con  que  se  las  sostiene.  Porque  todo  sale  de  las 
doctrinas,  dice  el  desgraciado  La  Menais  (i),  costumbres, 
leyes,  literatura,  la  felicidad  de  los  estados  y  sus  desas- 
tres; la  civilización  y  su  barbarie,  y  esas  crisis  espanto* 
sas  que  Iiacen  desaparecer  los  pueblos,  ó  que  los  renue- 
van según  que  en  ellos  hay  mas  ó  menos  r^sto  de  vida* 
**Asi  que,  todo  el  mundo  se  encuentra  como  soñando  en 
las  felicidades  que  perdió,  y  no  despierta  una  vez  que 
no  se  vea  rodeado  de  tumbas  y  cadalsos,  verdadera  es* 
presión  de  las  doctrinas  llamadas  filosóficas,  que  van  á 
ser  condenadas  muy  en  brebe  por  toda  la  Europa.  Pero 
quién  hará  esta  revolución?  Quién  se  pondrá  al  frente 
de  una  empresa  contra  la  que  conspiran  de  acuerdo  el 
0  oró  y  el  acero,  únicos  poderes  que  respeta  el  mundol 
£1  catolicismo,  solo  el  catolicismo  es  capas  de  realizar 
esta  grande  obra,  de  que  ya  divisamos  vivos  reflejos  en 
las  producciones  de  los  ingenios  sóidos  de  la  época.  ^Y 
no  se  crea  que  soñamos  al  anunciar  el  cambio  feliz  que 
está  cerca  de  verificarse,  porque  Tampoco  desconocemos 
lo  mucho  que  trabajan  las  sectas  enmascaradas  y  desmata 
caradas  contra  la  Religión  y  el  orden  social;  en  ob«i 
sequío  de  cuya  triste  verdad,  recordamos  con  dolor  há% 
ber  leido  en  la  Defensa  del  Cristianismo  (2),  escrita  por 
el  sefior  Obispo  Prayssinouss  ^que  hasta  el  buril  y  el  pin« 
cel  auxilian  las  plumas  de  los  escritores^  y  lasprensas  piH 
blican  sus  producciones  empleando  métodos  mas  capaces 
de  hacer  mas  prontos  y  universales  los  efectos  de  ios  Ji-» 
bros  irreligiosos.'*  Y  estos  son  sin  duda  los  resultados 
4e  aquel  ruido  confusb  de  incredulidad  que  ya  llegó  á 
los  oidos  de  Fenélon,  y  del  cffé  habla  en  uno  de  sua  dis-» 
cursos  ;  y  también  ^ekdibío  Leibnttz  estaba  sobresaltado 
jil  notar  que  empezaba  á  esparcirse  cierto  esptritis  £ttoes« 
ro^  quesi  no  se  conrenia,  produciría  muchas  catástrofes» 


1)    Ensayo  sobre  la  indiferencia^  &e. ,  tom# 
1)    Tcm.  4^  «obré  los  Ubroi  lk-religIoso«. 
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Esta^gmader^obra  ife  t ulnt^ . cksolation  4  impiedad,'  es- 
taba reservada  ai  siglo  de  la  filosofía,  ai  siglo  de  las  lu-n 
ceS)  al  siglo  qae  tuvo  el  candoí*  de  apellidarse  á  si  mis^^ 
ano  coo  taobekos  epítetos,  y  del  cual  dice  LaUacpe  quo 
ei-ftfojpia  la  palabra  p^eaet ipcíoD.     .     i 

iPero  quién  aktendrá  ti  triunfo  Dios^  ó  Meliallel  or« 
den  ó  la  anarquía?  Esta  cuestión,  que  solo  será  tal  pa- 
ra los  hombres,  saperficíales,  está  ;suficisocemente  resuel^ 
ta  por  la  fudrxa  misma  de  Jasi  cosas,  siempre  auperioD 
á  coáitto?  puedati;  inveour  rlaí  nlala  £e  y.  el  espirifeu  de  ii9^ 
c6rdta,  porque  el.  tiempo  soIq  basta  para  alcanzar  ver- 
daderos tríuofiir  contra  el  miódstruo  de  las  opinlbnes,  al 
paso  que  cobsoIísU  loa  dogmas:  de  la^^eligion  y  los  prin<«- 
cipios/del  ordei^  oon  los  bechos  mas  iuqunosos^  Vengaw 
IDOS  á  examisarhis^  ooQcrétáodonos  í  lols^  la¿  Hístosrai 
cdQtemporánea^  para  que  todos  puedan  formar  juicio^ 
puesto  que  hasta  en  lo  mas  delicado  ha  tie  tener  voto  el 
puebku  .  ^     . .    ,.'  . 

Apenas  ias  tuobulenoias  foUiicas  apalrecieron  en  Eu-r» 
sopa,  oíando  ua  puñado  de  hombres  sin  Religión^  sío  jpa^ 
tria  ni  laaos  sociales  capaces  de  contener  los  móvimien-*' 
tos  amfajcidsos.  de  un  corazón  corrompido,  se  lanzaroQ* 
sobre  tas  pffonsa&periódkas,  hacüándolais  sudar  diafriameo^ 
te  (r)^c«afitos  déliriost  puadisi  sugecir  ana  imaginación^ 
ánUtadaty  fireoética  cómela  de  tos  demagogos^!  jacobinos 
franceses,  contra  la  Religión,  sus  Ministros,  los  bienes^ 
de  la  Ig;lesiaí  y  hasta  contra  el:  mismo  pueblo  m  quieiv 
adulaban  para  perder,  prqmeciéndoletque  saciidicia  el  yu-¿ 
•    1    ..      ..i    ..    ;.         '    -.-.r^  •<  '»•-';     .c     •':'.'^; 

(i)  £o  .&!>  la  revQla¿ioa> '  que!  todo  Jo.  ha  petfecctooado  ca 
este  género  ,  l^a  llevadlo  la^  co^»  á  tal  punto .  que  en  eno^  como 
en  todo  lo  denlas^  no  hay  itias  que  enten<íer  i  la  inversa  para  no 
engafiuse  jasáis.. Sobre  el  título  del  Amign.dei  PueblcLtsisji^^iSa 
guro  de  lo  que  dice  Marat  y  su  papel,  aunque  jamás  he  leído  una 
página  de  él.  £1  cielo  me  es  testigo  qo¿  jamfts  he  manchado' idis 
manos  con  el  contacto  de  esia  ho}a  infame';  y  aan^gMcias  afl  a¿cOr, 
jamás  su  Tista'ha  aaDch^do  mis  ojos.  La^Uatpé^  Comt^é  títtéfít^ 
ture  y  XVIII  si¿de.  Philosophie. 

TOM.  L   Ep,  4.*  *  5 
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go  del  fanatismo  y  opresión  eo  que  Basta  enfeoncet  htMa 
gemido  lastimosamente.  Pero  este  mismo  pueblo,  que  no 
puede  vivir  de  sueños,  y  que  se  paga  de  aquello  que 
esperimenta,  sintió  muy  pronto  uñ  nurro  dogalique  lo 
hizo  el  juguete  mas  ridiculo  en  el  teatro!  de  la  quim^i*» 
ca  soberanía,  en  donde  apareció  ya  con.  los  honorm  de 
comitente,  ya  con  la  librea  de  agrícola,  y  siempre  con  las 
armas  al  hombro  como  el  soldado  mas  aguerrido  del  ejér^ 
cito  para  sostener  á  una  facción  que  se  apellidaba /uirr/4r« 
Y  ya  vemos  á  la  lógica  de  los  hechos  triuhfar.  gloriosa^ 
mente  contra  los  soñsmai  y  teorías  déiiombres  apabtfi^ 
liados,  ^cuyos  misterios  deben  publicarse^ para  destruir 
su  influjo  (i)y''  y  por  lo  mismo  creemos  con  un  ctélebre 
escritor  contemporáneo;  (a):  ^que  es  político  detallar 
los  horrores  d#  la  revolución;''  y  sostahemos  con  el  mis** 
mo,  que  és  saludable  poner  á  la  vista  dd  fuebio^ios.  cri« 
menes  cometidos  eñ  su  nombre,  porque  es  necesario: dis-> 
gustarle  de  una  corona  manchada  con  sangre,  queiía&jan 
querido  darle  algunos  ambiciosos  para  provecho,  propio 
cuando  le  proclamaron  jo¿^ji»o.  Por  aqus  pues  ha  prin^^' 
cipiado  la  reacción  religiosa  en  Europa,  y  señaladamente 
en  Francia,  haciendo  ver  á  los  hombres  la  verdadera  cau-* 
sa  de  sus  desgracias  y  los  medios  de  precaveirlas  fiar» 
én  adelante;  Honor  yjgloria  á  los^esciütbres  que.prepa^ 
tan  á  lüLS  naciones  desveátoradas  una  época  de  felicidad* 
lucháddo  por  deber,  como  dice  el  señor  Frayssinous  (3), 
contra  el<torrente  de  las  malas  doctrinas;  porque^ dejar«« 
se  arrastar  de  ellas  esihacer  un.  papel  tan  (acU  como  ver*- 
gonzoso,  que  ni  supone  talento  ni  virtud,  £1  escritor 
(continua^  que  ha  recibido  de  Dios  todos  Tos  dones  del 
entendimiento  desconoce  la  dignidad  de  su  .vocación ^^y 
vende  cobairdemente  el  destino  á  que  está  llamado,  si  en 


tM    Peoaaaikatos  de  I«a-Meanai8. 

<3)    JMSeoaa  del  CrUciaitismO|  toan.  4.  sobre  los.  librea  irre- 
ligiosos. 
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higif  de  trtbajtr  pan  rttraer  á  ras  contemporioiOi  de 
•itrayJos^  ligue  débilmente  sm  huellas. 

Pero  para  traer  á  la  Religioa  á  una  juventud  sober-^' 
Ua  é  independiente,  dice  un  autor  (i) era  necesario  pro* 
bar  que  la  fe  de  nuestros  padres  no  era  ridicula,  necia 
ni  monacal;  era  necesario,  por  decirlo  asi,  que  esta  hija 
del  ciel#  ifs  engalanase  con  adornos  .terrestres  para  agra-4 
dar  á  los  hombres  estraviados.  Y  esta  es  la  misión  que 
ran  dignamente  han  llenado  los  verdaderos  regeneradores 
de  la  sociedad  rebatiendo  con  sus  bellas  plumas  las  ca- 
lumnias erigidas  en  dogmas  por  el  orgullo  del  siglo  XVIÚ^ 
Olas  ^ra  convencer  á  un  siglo  reboltoso  y  superficial 
bástanla,  probarle  que  nada  es  tan  razonado  é  incontes^ 
table  como  las  creencias  religiosas,  cuando  san  Gerónii 
mo  ya  contó  sesenta  y  seis  autores  cristianos  en  ios  tres 
primeros  siglos,  y  cincuenta  y  cuatro  desde  los  seis  prí-» 
meroa  años  del  cuarto  hasta  la  ¿poca  en  que  el  Santo  es«» 
«ribi¿^,)es  decir,  hasta  el  año  i^i.  Vean  pues  los  incré^ 
4m1íM  si  la  fe  y  filosofía  cristianas  están  apoyodas  en  sue« 
^M.ó.en  sólidas  razones.  Pero  porque  no  espante  á  nues-4 
SJM  filósofos  el  numero  de  autores  citados,  y  la  época 
en  que  escribieron,  lean  La  Razan  del  Cristi apismo^  pu^- 
blkada  ^r  el  sefior  de  Genonde^  y  encontrarán  en  soh 
I09trersigl0sy.de  solas  tres  naciones,  Alemania,  Fran>» 
cia  i  Inglaterra ,  ciento  y  ochenta  hombres  los  mas  gran-* 
des  é  ilustrados  de  ellas,  tributando  con  sus  plumas  el 
debido  homenaje  á  la  Religión* 

Uega  pues  el  momento,  está  muy  cerca,  en  que  la  filo^ 
sofía,.  de  acuerdo  con  todas  las  ciencias,  vienen  á  erigir 
un  palacio,  enaiya  portada  ha  de  colocarse  la  piedra 
antigua  de  que  habla  Wíceman,  con  esta  inscripción; 
Religio^  vicistil  Religión,  has  vencido.  Y  el  siglo  XIX 
Y#/á.  en  obras  dignas  de  aprecio  tratadas  y  resueltas  las 
cwstiones.  religiosas  mas  importantes;  y  la  fuerza  del 
lIlciocinK)  y  de  los  hechos  le  hará  decidirse  por.  el.  pan* 

(i)     Walsh  ,  Lettres  ,  &c. 
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tida .mejor  apoyado;  pero  la  juventod quiere  ver  Htoé 
hechos,  y  nosotros  vainos  á  descorrer  el , velo  que  lo» 
ocultaba  maüciosamente.  *  ^ 

Es  sabido  que  las  victorias  alcaxixadas  pm  los  Üló-^ 
sofos  del  siglo  Xvlll  contra  las  verdades  religiosas,  oo 
han  tenido  mas  realidad  que  la  que  han  supuesto  gra« 
tuitamente  algunos  entusiastas  de  lo  mievo  7  peregrínoi^ 
ain  atender  ni  examinar  el  fondo  de  las  materias, ;  y  *^sus** 
tituyendo  á  la  vez  una  nomenclatura^  que  al  paso  de  al« 
hagar  el  oido  sembraba  en  algunos  corazones  inespertos 
el  mortífero  veneno  de  la  independencia.  Be  donde  re-^ 
sultó,  que  deslumbrada  la  juventud,  y  adeslada  de  su^ 
pretendidos  progresos,,  la  hiciexon  creeif  qüer  ifadle  era^ 
religioso  sino  los  espíritus  débiles,  ignorantes  :y  ianati-*' 
eos,  sin  preveer  el  peligro  que  corren  laé  aserctoaesfun*' 
dadas  en  hechos  falsos,  cuyo  examen  es  del  dominio  det 
la  historia.  En  prueba  de  lo  cual  bastarla  citar  trec^  e&^ 
critores  que  na  pasan  la  plaza  de  sospechosos  en- eettt^ 
materia,  y  que  por  otra  parte  gozan  de  mucho  crédito» 
literario  en  Europa:  Di  SchilUr^  nos  dice  La  Ruzon  del 
Cristianismo  (i):  ^que  tenia  horror  á  toda  la  escuela  dé 
Voltaire,  y  que  es  necesario  conocer  que  la  filosofía  alé^ 
mana  ha  contribuido  á  la  caida  del  Volterianismo,  caída' 
de  que  hoy  somos  testigos.?  Bejamin  Constante  nos  ase-^' 
gura:  ^que  el  hombre  no  es  religioso  porque  es  timidcí^' 
tino  que  es  religioso  porque  es  hombre/^  Asi  que  du« 
rante  su  destierro  en  Alemania  bajo  el  gobierno  impe- 
rial, estuvo  trabajando  una  obra  sobre  Religión,  de  la 
cual  da  parte  á  uno  de  sus  amigos  en  una  carta  auto- 
grafa,  de  que  temamos  el  pasage  siguiente.  Hardembergf 
II  de  de  octubre  de  i8ii.  ^^He  continuado  trabajando 
lo  mejor  que  me  ha  sido  posible  en  medio  de  tantas  ideas 
tristes.  Espero  ver  dentro  de  pocos  dias  redactada  en 
$tt  totalidad  mi  Historia  del  Politeismo.  He  rehecho  t^ 
do  el  plan  de  ella,  y  mas  de  las  tres  cuartas  partes  de 


(t)    Tomo  3,  pág.  2S6. 
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los  capítulos!  esto  ha  sido  necesario  para  llegai^ál  orden 
que  me  habia  propuesto j,  ^' que  creo  haber  tocado.  Tam*» 
bien  lo  'ha  sido,  porxjue  (como  sabes)  no  puedo  sufrir  á 
los  •  filósofos  que  nada  admiten  fuera  de  este  mundo, •  y 
que  de  tal  modo  están  concentos  con  él,  que  se  regock» 
jan  como  si  no  hubiera  otro.  Mi  obra  es  una  prueba  sin-* 
guiar  de  lo  que  dice  Bacon ,  ^ue  poca  ciencia  conduce  ai 
ateísmo^  y  mucha  ciencia  á  la  Religión.  Lord  Byron  (i) 
se  esplica  en  estos  términos:  ^'Yo  no. soy  enemigo  de  la 
Religión ;  al  contrario,  educo  á  mi  hija  natural  en  ud- 
convento  de  la  Romague,  según  el  catolicismo  riguroso,* 
porque  pienso  qué' no  puede  tenerse  jamás  bastante  Re* 
lígioo  teniendo  alguna,  y  yo  cada  dia  me  inclino  mas 
hacía  las  doctrinas  católicas/' 

Ahora  bien,  supuestos  ios  testimonios  que  acabamoa 
de  citar,  ¿eános  permitido  exigir  el  fallo  del  pueblo  qnd 
á  gusto  de  nuestros  filósofos  suponíamos  juez  en  tati  da* 
Ucada  materia.  Son,  pues,  débiles,  ignorantes,  faaiti*^ 
eos  é  ilusos  los  ciento  y  veinte  autores  cristianos  de  que 
hacia  mención  san  Gerónimo?  ¿Lo  son  los  ciento  y  ochen* 
ra  que  hablan  en  la  Razón  del  Cristianismo?  Pero  acá-* 
Bó^lo  stz  un  SchiUer y  y  sí  éste  no,  sin  duda  lo  son  Ben^ 
}ámin  Constant  y  Lord  Byron  ^  estos  dos  hombres  del 
ifglo  XIX V  cuyos  talentos  y  principios  son  alabados,  in* 
censados  y  admirados  de4  mistao  siglo;  estos  dos  hom<^ 
bres  que  marchan  á  la  cabeza  de  todas  las  opiniones  po- 
Hticas  y  de  «odas  las  nuevas  doctrinas  literarias.  Prevé* 
ftimoi  á  lá  juventud  lo  qiie  ha  de  ctmtestar  al  pueblo, 
si  no  decide  con  justicia  según  los  alegatos;  dígale  en  el 
tono  ét  la  razón,  y^cdn  la  energia  ^ue  nace  del  cono* 
tkaiei^  de  la  verdad,  que  quien  despreda  los  hechos 
•a  un  indigente  orgulloso,  ^ue  olvidando  que  su  razón  ea 
una  fkcoltad  y  no  un  depósito  de  conocimientos  adqui-» 
ridos,  tewa  e(  medio  ptfr  el  fin,'  y  se  cree  rico  con  su  mis* 
aia  iikílgefMUa  {i).  Tornan  ya  los  llamados  filósofos  U 


?j 


yt   MéiñOlíéi  drXórd  Byron ,  tom.  $,  pág.  i^a, 
s)    PortaliSy  La  Ralson  du  dirlstieaisúie^  com.  %. 
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•enteocit  que  costra  ellos  esta  cerca  de  pronoticiarse  ett 
el  tribunal  á  que  han  apelado;  pero  antes  que  la  oigan^. 
tengan  entendido  como  de  paso,  que  el  pueblo ^  dice  La* 
Harpe  (i),  por  lo  común  se  queja,  murmura,  espera  y 
desea  novedades  como  consuelos  y  remedios;  pero  á  oa« 
da  se  mueve  por  si  mismo:  es  una  masa  que  todo  lo  ar- 
rastra; pero  á  quienes  necesario  poner  en  movimieoto. 
Y  sin  embargo  de  tan  poderosos  alegatos,  aun  pe-* 
dimos  treguas  para  que  se  dé  el  fallo  en  un  negocio  de  taa- 
üa  importancia:  preséntense  nuevas  informaciones,  y  sean 
confundidos  para  siempre  los  enemigos  de  la  verdad  á 
vi$ta  del  numero  y  valor  de  testimonios  que  los  conde* 
oan.  Y  para  que  se  conozca  de  lleno  nuestro  deseo  del 
acierto,  provocamos  al  examen  mas  esquisito  y  escrupu-- 
loso  á  cuantos  tengan  sentido  común,  y  antes  de  todo 
que  nos  respondan  á  esta  pregunta:  Cuáles  son  los  esr*** 
ccítores  europeos  que  se  leen  en  Rom^,  Londr^s^  Faris^ 
Viienay  San  Petersburgo?...  Hágase  un  paralelo. (si  pue- 
de hacerse  sin  ofensa  de  los  autores  que  vamos. á  ci«» 
tar)  entre  los  Prayssinous,  Bonald,  JVIaistre,  La-Har^* 
pe,  Haller,  La-Martine,  y  tantos  otros  célebres  escri- 
tores contemporáneos,  con  jQuy,  Esteban  y  Victor-Hur* 
go'4  que  solo  han  dado  á  luz  algunos  folletos  políticos, 
y.: iel  primero  LaMermifa  de  la  Chausiée  d[J[Brínj  el 
Eramo  Hablador  y  otras  obriílas,  en  el  género  de  Adis* 
son;  y  se  notará  á  primera  vista  la  distancia  que.separ 
ra  i  .c^tos  pigoieos  .del  autoi:  de  ¡a  Legislación  ^rimi-^ 
íiva  y  dí^l  lEnseyiO:  sohe  4l  4isor<i<i&(:t^^  asi  como  deA 
4e  las  Meditaciones. fipétlca,s,^c^:&'ft  Pero  en  cambio: so. 
nos  habida  de  los  estravios  del  desgraciado^  hartMen^ 
nais  y  otros;  y  noisotros  re#pQn^)smos.  de.juaa  v^  para 
^<?ii}pre,  que  comiparadas  La^  P/il^k^as  dh  §m  freyefite  coñ 
ei ;  Et^ayo  $^hre  \ U . i^^dift^emU.en,  nmfmai  4te  Reiígian^ 
cw  La  Tradición 4e  la  Iglesia  a^reiUif^nfi^me^eifin  da 
los  Ohtjpos^  ^on  las  i^s4eláaeasy<>tr<^BnicUk^dhlXnÍ9-' 

(O     Cours.dV  Jiuér^ture„,  Siíck  XVm.  ^  .  .  ,       ;  <  ? 
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mo  mtbr',  ioiertoi  ca  la  Bandera  Slancs^  en  el  C^nter-^ 
vador  y  La  Mada^  todo  hombre  sensato  é  impafcial^  re^ 
putar  á  coo  dolor  á  Jas  Palabras  de  uu  Creyente  como 
Palabraí  de  un  delirante  i  y  aun  acasa  no  se  resuelva  á 
creer  que  la  pluma  dei  profundo  peosador,  del  antiguo 
La^MenaiSj  haya  sellado  tan  pobre  como  igoominioM« 
mente  sus  estravlos  intelectuales,  apareciendo  á  la  fai 
de  un  mundo  que  le  idolatraba,  con  la  nota  de  un  hom* 
bre  que  lucha  contra  sus  sentimientos  y  convicciones^  y 
desde  entonces- mediano  en  todo  lo  que  emprende.  Qu^* 
dan,  pues,  absueltos  cte  la  imputación  de  faoastsmo  quo 
se  ha  hecho  ¿  los  verdaderos  creyentes,  y  confundida 
para  siempre  la  impiedad,  que  por  fortuna,  dice. el 
Vizconde  Waish  (e)«  ya  no  es  del  gran  tono,  ha  tenido 
que  refugiarse  en  las  tabernas.  Filósofos  execrables,  ahi 
veis  el  paradero  de  vuestras  doctrinas!  Jóvenes^  no  os 
abandonéis  en  partido  tan  degradante! 

Estamos,  pues,  en  ocasión  de  recojer  los  frvtos  d^ 
tan  amargas  esperieocias;  ya  hemos  citado  alguuM  de 
las  grandes  obras  que  ha  producido  el  siglo  XIX,  ¿fuee** 
za  de  desengaños,  ellos  bastarían  para  reedificar  vio  que 
el  siglo  XVIII  dejó  arruinado;  pero  estos  desengafios 
han  sido  parciales  hasta  hace  poco  tiempo,  y  parciaka 
han  sido  también  m$  efectos.  £a  adelante  el  triunfo  se» 
rá  general  y  duradero,  porque  COdo  el  mundo  jba  pas^ 
do  ya  por  el  tamiz  de  las  revoluciones, *y  sentido  ^1: 
peso  de  la  cuchilla ,  cuyo  sojo  nombre  le  aterra.  Los. 
periódicos  religiosos  están  encargados  de  prepawr  Ja 
restaitmeion  general^  aigros  reflejo*. vaiaos.  di vjiauda;. 
olios  solos  pueden  servir  de  contrapelo,  ai, veuen»»; que 
diariamente  sudan  las  prensas. 

Para  la  reacción  de  ideas  que  dejamos  indicada  ^  crea- 
mos.¿  dichos  periódicos  como  los  agentes  taias  activos» 
Léanse  ios  publicados  en  Roma,  Alemania,  Londres  y 


(z)    Lettres  Vendéeones^  lettre  sp. 

Digitized  by  VriOOQlC 


m 

Paris^  verdaderos  preservativos  ¿ontra  la  impjedaflhqw 
ya  espira:  léanse  en  £spaña  La  Voz  de  la  Religión^  El 
Genio  det  Cristianismo^  El  Madrideño  Católico  y  otros 
^ue  con  tanta  decisión  y  eQergia  defienden  las  buenas 
doctrinas :  léanse  las  representaciones  de  Jos  ^fioee» 
Obispos,  dirigidas  ai  Gobierno  sobre  varios  puntos,  y 
publicadas  en  La  Voz  &c.  Léase  en  fin  éi  escrito  que 
acaba  de  publicar  un  Prelado  español  bajo  el  titulo  de 
Juicio  Analítico  ^^  cuyo  asombroso  despacho  indica  lias-» 
ra  qué'  punto  es  apreciado  este  trabajo  sólido  y  digna 
de  consideración;  eti  él  se  examina  el  que  dio  á  luz  el 
Sr«  Vatlejo,  como  respondiendo  á  las  materias  sentadas 
por  La  Voz  de  la  Religiop^  y  se  .confirman  estas:  en  él 
se  divisa  la  buena  fe  y  el  deseo  que  tiene  del  acierto  «1 
benemérito  Prelado:  él  ds  en  fin,  ini^tro  pobre  juicio 
el  libro  deta  époea^  y  la*  fiel  espresion  de  lo  que:  sobre 
el  mismo  asunto  -ha  sentido  y  siente  nuestra  madre  la 
Iglesia. ' 

'  Hay  ademas  otro  movimiento,  que  siendo  al  parecer 
ptraÉnénte  literario^  prepara  k  lai nación  espafioia  dia» 
de  glorín  y  dé  consuejov  Ya  han  bttriado  los  papeles  pá^ 
blicos  de  una-  obra  que  con  el  titulo  de  Autores  clásicos 
é$pañoles^  ^  publicará  ^n^A/Udrid  por. suscricioa,  ape-* 
ñas  liaya  para  cubrir- losi  gastos  .de  imprenta.*  Creemos 
qiie  sf  eáo  se  realiza,  se  lia;  dado. un  paso  muy  abanzada 
Hacia  la  verdadera,  «ólMa  y  piadosa  instrucción e  :cea 
esie^fflétlvo  serán  leidos  nuestros  sabios  y  timoratos  es^ 
ct<torw  del  siglo  XVl;'y  ei  XIX  no  podrá  meaos  de  ha** 
oerse  r^ígioso,  sfeÉdo  justoytpuesrse  honrará  en: ¡ereer 
lo  qu^nereyeron  4*4^14  Tf^eiá,  Ltow^  Gf^anadarStd^é^ 
sechando  las  monstruosas  producciones  de  sus  dnis,  que> 
.adsmas  dé'baber  estragado  el  gusto  y  corrompido  las 
costumbres ^' atacan  directamente  ^á  ks  creencias^  :ziO; 
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RCPftESEt^TACION 

que  ha  hecho  á  S.  M.  el  limo.  Sr.  OhUpo  de 

Pairiplona,^  sobre  el  proyecta  de  enqgena^] 

cion  dé  los  bienes  ael  clero^         .    . 


filíQRA^=£lObjs|H>titi  FMiplottiat.iM'iuMÍc^qiit 
((de  nipfttBlb  «Mter»  (me^«  dmwmrtr  nicgdr  m  retronó^ 
cjmiepiaá  la^digoafion  q^eha^  tenido  V.  M.  de  aoto^ 
.rifarle  para*  restíti^ír^  á  su  Iglesia,  á  encargarse  persof 
ioalmente  deilaadminisutaciofi  liejau  diócesis^  qve.faar 
atífestáddole  k.m,  partMe  luí»  iMdovosas  ratenaa  queidc^ 
i|e<i  tegeriie^ittiiyt^á'ia:  y9«ta.,«i»tes  de  Herrarse  4  cabt>  da 
epageoagíoQ  ^ue  se.  intenta  del  éltimo  resto  que  de  fo^ 
idos  sus  bienes  aun  conserva  la  empobrecida  Iglesia  de 
.^paA^lpuee  na  es  el;yji  jQieriáa,  aA  quemuehae.vfrctf 
-§P:¿)^>^U!íbiiidagestÍQi^$  condo^ita,  el  qtie.kii^presa 
^d^;e^e'fM5o,  poique  ni  las  i:e«taa4e  su  ^mátác^nr 
sistiao  en  bienes.de  la  clase.de  los  que  .K^  se  quierea 
enageoar;  ni  aun  cuando  lo  fuatan^  le  perniUlia  el  acr 
t|iai  orden  de  OQsas  mirarlos  cq»  la  aficfoa  qDe  aqueliane^ 
Je  inspirar,. sicK>  el  bien  de  la  Iglesia,  á.^  ^ndejpie 
prpt^er,  y  fl.hiea  M  J&stíftdo^  i  .cuyo.  ímtte  eaiá  oolor 
cada  V.  M.  Venta)t>sai  es  la:pes}eion  del^Qbispo  ipida.por 
der  hablar  en  la  materia  con  plena  libertad;  timi.oastliiH* 
jtafk^  no^ioii^idará  al  espr^iMf  suj^  iKfiriAÁeiatifldeI.Ataf 
fet^  jilstfoMU^  d«)lidO;  4^  Br^l  BefMf)A.¿l  fVfyrA 

,  Qiejrias  gemea^  |i  quienea  :d«a  M  PfOfi  los.  ^G»g0UP9t 
bienes  y  |Pii|aifaas  de  la  Iglesia,  se  heo  valido  eü^it^iic^ 
épocas  de  mu»  pretextos  para  d<spajariik  det'¿llos;,unA«^» 
t9ptot  h«i.  «i^c^Ja  ^»iu»t9fdA  l<»s  j»rv<fl4  p«^C»si,  x^Ai'^ 
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mo  si  las  obligaciones  que  sobre  estos  gravitan  se  hubie« 
sen  coátraído  por  la  Iglesik^  se  la  despoja,  de  todos  sus 
bienes  para  cubrirlas.  Asi  han  disfrazado  algunos  en  otros 
tiempos  sus  intenciones;  pero  boy  oo  se  cree  ya  necesa** 
rio  usar  de  estos  ambages;  ^son  de  la  nación/^  se  dice, 
y  esto  basta  para  que  en  todo  derecha  y  sin  reparo  algu«- 
nó  se  disponga  de  ellos:  ^^es  un  dogma  entre  los  econó* 
mistas  modernos/^  y  ni  siquiera  que  se  dispute  sobre  ¿1 

sufren.  

Si  con  esto  quisieran  decirnos  que  la  nación  tiene 
sobr^  aquellos  bienes  el  dominio  llamado  alto,  que  tiene 
sobre  los  de  los  demás  que  la  constituyen,  ó  lo  dijeran 
^ufóles  tienen  la  desgracia  de  no  profesar  la  ReHgion 
que  los  españoles  profesamos,  podría 'disteubirse;  pero 
cuando  lo  dicen  los  que  se  precian  de  católicos,  y  ál 
paso  que  despojan  k  la  Iglesia  de  todo  lo  que  es  suyo, 
respetan  la  propiedad  de  los  demás;  cuando  se  consagra 
como  principio  de  juaticla  que  tridos  deben  contribuir  pa^ 
ta  las  necesidades  del  Estado  en  proporción  de  sus  há« 
beres,  á  sola  U  Iglesia  se  le  escluye  de  esta  regla  y  se 
le  priva  de  todo  cuanto  tiene;  {podrá,  no  digo  un  Obis* 
po,  sino  un  e^paáol  cualquiera,  dejar  de  esfbraar  su  vos 
oootra  semejante  desmán?  ¿Dejará  ninguno  de  advertir 
eo  esta  misma  odiosa  escepcion  un  riesgo  inminente  de 
verse,  si  hoy  no,  mafiana,  despojado  de  cuanto  posee, 
por  legítimos  que  sean  Us^  títulos  con  que  poseal  porque 
fifoé'dase  de  adquisición,  qué  títulos  privilegiados  po^ 
«IráiuMik  presentar  para  salvar  su  propiedad,  que  la  Igle« 
aia  «rpresente  en  fiwor  de  la  suya  I  Acaso  una  herencia, 
una  donación,  una  compra:  ¿y  la  Iglesia  por  ventura 
haWa' robado  estos  bienes  de  que  se  le  despl^l  |No  los 
iialiia  adquirido  con  iguales  títulos?  ¿ó  le  negaban  las 
leyes  la  Acuitad  de  adquirirlos  de  este  modo?  Los  que 
le  ddjareto'en  herencia  ó  le  donaron  estos  bienes  de  que 
ee  le  quiere  privar,  ¿no  eran  dueños  para  poder  disponed 
libremente  de  ellos?  ¿ó  la  Iglesia  era  uo  colegio  ilicitol 
Foe»  ai  táúgm  vicio  de  estos  se  encuentra  en  la  adqui^ 
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sieiM  de  sus  bleoM;  si  los  tkuloB  coa  que  los  «dqulrió 
dao  un  bueno  6  mejor,  derecho  que  aquellos  con  que  po- 
seen los  suyos  «tree.cujsa  pfOfleded  se  respeta,  4 por  qué* 
la  Iglesia  y  sola  la  Iglesia  ^  de  ser  ^sceptiíada,  y  se  le 
faa  de  oegar  ia  garaatia  que  las  leyes  coocedejí  á  todos 
en  toda  sociedad? 

1.  Cóaiaobueoo  6  mejor  derecho  ha.  dicho  el  esponeo^ 
tQ  que  la  Ij|ksia  adquirió  y.pose^  sus  bienes,  y  00  duda 
üepetirlo,  porque  está  seguro  de  que  si  se  fueran  á  exa^ 
pioar  los;. títulos  de  su  perfieaeD^la,  se  veria  que  udos 
eran  procedeotes  de  donaciQues  remuneratorias  ó  onero* 
sas  hechas  por  los  JVlonajrcas,  que  agradecidos  al  Sefior 
fNopr  las.  victorias  aloinaadas  de  los  eneaaigos  creyeron  de* 
ber  hacerle  participante  del  fruto  de  ellas  y  se  los  coq* 
sagraron  y  ó  acaso,  sintiendo  gravadas  sus  coocieocias  con 
los  escesos  á  que,  como  á  los  demás  hombres,  arrastra? 
roa.bs  |Mi«iooes,  quisieron  inclinar  á  misericordia  por 
este  medio  al  me  un  dia  los  habla  de  juzgar,  y  aliviar 
las  penas  que  deberían  sufrir  ppra  purgarlos,  mediante 
los  sufra^os^ue  por  sus  almas. iubian  hacerse  en  las  Igle- 
sias á  las  que  se  legaban  ó  donaban;  con. iguales  fines  é 
ideqrJcos  motivos  se  vefia. también. que. la  Iglesia^ po^e 
o^ps  que;  también  .habían  «idp  ijdcHM¡dos  6  legados  por 
quieqes,:Mno  fuei^n  ReircK^jan^ippr fsp  dejaron  de  ser 
pisMloiOs:  y;.cu4iit<is  ^  halKria  «lueiesti^aen  el  dominio 
de  la  Iglesia  desde. aqueUos^remotOs  tiempos,  en  que  asi 
coipo  otros,  también  la  Iglesia  estaba  obll^da  á  leyjn^ar 
y  fpstenfr:#é»^s.  que  fresen  en  ay^dscde  loa  Bey^ís..!  las 
WHigues^gu«ffras,  cúyop  4s^QS.se  dis^ibaianí  ennre  tOr 
dofijos  que  las  hacían,  ó.  ppiMiue  loaba  eemprada  ^eo  los 
residuos  que  por  efecto  dejsM  econórnika.  administración 
quedaban  -det^piies  de  s^sttfien  el :  ci4^  jf:  Iqs  ministrps  i 

.él  C00SagCadQB«'.  -j^.;  ',';.•..;    r.v.ul    ;  ...  M 

Si  pues  se  respeta  la  propiedad  adqv^ridki  4^6  une 
MOKpra,  ;u:aso  fraudu)f(\|iay'iV.,f)Of{iin»  hereoaia^  legado 
6  doMoion  heeba  tal  v«»  eon  e)  ónMo.  fin  de  ^e  se  ceor 
serve  el  luftj^  del.  nombre  4'>^  n)««iA«^  4»  ufl  i^e.^AdV) 
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y  sínrá  paira  Ibmeiitar  la  vanidad^  {por  qué  no  se  há:  dfe 
respetar  Ja  que  la  Iglesia  adquirió  por  }egk4mo»  contra*^ 
tos,  óqÉQ  léjoa  ée  tener  titi  o^eio  cotMarío  á  lúsmi'tí^ 
Inas  del  Evangelio^  Hene-él  oías  di^<^  y  conforme  á-^flf 
¿Por  qué  c4ando  se  procede  para  primar  á  los  demás  de  tel 
que  les  pertenece,  con  tal  delicadeza  que  es  preciso  qiier 
sea  dotor$a  y  escriiputosaménfie  justificada  la  necesidad 
de  la  esptopiaeion^  y  ^iie>«ie  tase  y  pague  previamente 
el  valor  de  la  propiedad,  ¡áolo  á  la  Iglesia,  sin  oA^séle,  y 
sin  esta  rigurosa  compensación  se  la  quita  cuanto  posee?  . 
¿qué  arguye  esta  diferencia?  ¿qué  prueba  el  que  se  Yes-< 
petan  estos  mismos  títulos  de  adquisición  en  otros  y  en 
la  Iglesia  no?  {Por  ventura  el  que  ^idsten  destinados  loa 
adquiridos  por  esta  al  culto  de  aquel  que  es;  dueño  y  Se-^ 
ñor  de  cíelos  y  tierra^  y  á  la  manutención  de  sut  mittfs^ 
tros,  los  hace  d^  peor  condición? 

Si  así  fuera  envolverla  esta  medida  la  mayilr  Impffe'** 
dad;  pero  no  es  posible  que  ningún  español  la  intente 
por  semejante  motivo;  porque  tampoco  es  posible  qtie  de 
tal  manera  ignore  la  htstoi^ia  de  su  Religión,  que  no  se^ 
pa  los  ejemplares  castigos  que  Dios  ha  hecho  en  los  qué 
lian  cometido  tamafio  desa^o<  el  abandono  en  que  Dioi 
dej6  t  Abilbekch  ^'¡la  plata  que  tomó  del  Templo  dé¿ 
diéado  al  St&or,  y  sUlmtfefiCé  i  ntandv  de  üíia^  débil  mü^ 
ger;  la  loikusta  suerte  que^á-Achaz  cupo,  sin  que  auri 
los  honores  de  la  sepultura  le  alcazáran  por  igual  cansa; 
la  de  Heliodwo,  y  los  mil  y  mil  trágicos  fiues  que  tu^ 
vií^ron  les^  aniigíioü  Reyes  y  Pféncipes,'ti«  i^lenes  'ha-¿ 
blán  10&  libros  de  los  Reyes*  de  Israel,  y  fes  repentinas 
mueiptes  de  Ananiásy  Safíca  por  haber  ocultado  uña  par^ 
te  del  precio  de  lo  que  ellos  mismos  dieron  al  Sefior,  les 
üiontendriatt  part  qMno  se  propasasen  á  despojar  á  la 
Iglesia  de  lo  que  le  pNertenece,  por  estar  consagrado  kV 
cuk(fidfe  .Dié*,t  '•-  ';•/.-  ^ 
<"'  Mas  si  aquello»  ejemplares,  ptur  lejanos  ó  estraflOsM 
Indujeran  en  su  ánimo  efecto,  en  su  misma  patria,  cu-^ 
yar  histo)rk  aA  ^imtta  igMter^  halkrian^  otros  ínucbos 
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eapaebskle  arfédrar  al  mas  atrevido];  pues  en  ella  leerían 
^e  Dofia  Urraca ,  hija  de  D.  Alonso  el  que  ganó  á  To- 
ledo;, murió  reventada  ten  las  puerta*!  de  sam-feldro  <fef 
Leoo^ cuando  sália  cargada  con  las^  rkfuetas^deaq«élMo^ 
oasterio:  que  su  Esposo,  que  asjí  coifib  ella  puso  las  ma^ 
nos  ea-los  bienes  de  la  Iglesia,  perdió  el  nombre  de  Ba««> 
tallador,  y  vencido  en  Ffdga^  ni  noticia  de  su  cadáver 
qudló:  qt»  IX i  Barique*,  descuidado  e»  Pépapar  íos^gha* 
¥i6s  hn^boa  á  la  iglesia  popólos  hifos  del  Conde  D.  Nu* 
fio. de  Lara,  «gdbemadores  délrrehi04  muvió  trágicaítien-' 
te:  que  D.  Alonso  el  Sabio,  que  también  se  aprbpió  las 
rentas  de  la  Iglesia  j  fiíUecié  en  la  mayoi^^ltifelicMad  ^  pri^ 
vado. de  la > «corona:  que  D«  i^afi,  «1  pfhnérO' qUé  OpÉ'P 
flMÓi  á  la  Jglesik  «on  eus  v^JacioQeS,  'tt  venekio  y.  tti^ré 
dnaUrrasánieiiterqoev....  pero imermlnaMe  serk  el'ca*^ 
tiloso  -de  los- Principes  que^  ftkandoal  respeto  justaitien» 
te.defaddo  ^\  Señor,  se  apoderaron  de  «los  bienes  consa'» 
grádosiá  so  culto  y  privaron  de  ettds  á  la  Iglesia,  solo 
-vieron  ioÜMreunios,  e«perimehtatbft»  derrotas  y  pereeierod 
^eáglcániente:  Valga  uno,  del  que  easi  podemos  decf^'^utf 
hemos  sido  t^tigos  oculares,  por  todos  los  demás:  Na« 
poleon,  ahi  está  ese  genio  de  la  guerra,  cuya  gloría  sé 
encumbvó  a  la  nntyor  elevación  que  jamás  acaso^  se<  há 
visto:  ella  le  deslumbvó^  y  ^«eíbado  reputa  lícito  ¿uan-» 
to  cree  que  puede  conducir  á:  reallaar  los  proyectos  <ie 
M  desmedida  ambición:  levanta  su  brazo  también  sobre 
la  Iglesia,  la  despoja  de  siá$  riquezas,  llena  con  ellas  sus 
wcas  y  laa  hace  servir  de  instrumecM  de  sus  vkt#rfas¿ 
las  roeonvendones,  ya  templadas,  ya  enérgicas  del 'VI-* 
oarjo  de  Jesacriti»  son  parMiéd  objeto  de  escarnió;  se  bn^« 
la  de  sui  amenazas  y  anatemas,  pero  ellas  al  fin  se  rea^ 
lizan:  ^Ignora  (tedociaal  Cardenal  Caprára)  ¿ignorad 
Papa  que  los  tiempos  bao  eamMadof  le  parece  que  laá 
tfooeoon  un  pmiilántnie?  «ree  qtse  su  EséomiHifon  ba  de 
hacera  eaer  lar  armas  ^eias  manos  de  nril»  soldados)^- 
Asi  esearnecfa  inuestró  ssínritlmo  Padre^^'^VII  por  li| 
escomunioa  que  haWá  fulminado  contra  H  k  causa  é^ 
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las* tropelías  que  h^hisL  hecho  cmi  la  Iglesia;  y.¿l  dcspo* 
JO  de  sus  bienes,  según  nos. lo  dice  Salynes  en  sus  menor* 
rias  para  servirla  la  historia  die  Francia;  pero  eM>  mi»^ 
mo,  que.ipofándoi^^  deda,  si  lo  crcja  él. santo  Padre^. 
es  l0  4ue  á  despecho  suyo  vio  realiaado:  úy  las  armas 
se  caian  de  las  manos  d^  sus  soldados;  asi  lo  atestigua 
el  G>nde  de  Segur,  uno  de  nis  generaks  y  testigo  pre«^ 
sencial  de  aquella  cat4stirO&y  pues  en  la«  historia  de  Na«^ 
poleop  que  el  rojsoio  esctribió^  aMuiblardq  laespedietoo 
del  ejército  grande  pa  d  si66  de  1 8 1  a  ^  dice .  estai  {aun 
bras:  ^'Las  armas  parcelan  de  ún  peso  insoportable, para 
Ais  brazos  (^los  de;  los  soldados)  acdstnmbradosf  cuando 
c^l^a  Iqs  sokUdot,!se  iesr^scapaban  (Jas  aciña8);de<laf 
manoa^^ei'ks  rompian  y  'perdiaa '¿entre  ik.  inévt/^' Eám 
mUa^q  ¿onfiefti  Salynes  en  sus  memorias:. .^.filasoUad^ 
dice,  no  podía  tener  las  Armas,  ellas  se  escapaban  de 
las  manos  de  los  mas  esforzados^''  Y. en  otra  paite:  ^las 
^rmas  se:  caian  de  <lor.«brazo»  beladps\de:los  fuenlaaíJlct 
vaban ;''  en  coa^ecueocia.  de  suceso  ,ta»:Ín6speradoi(-  cá^ 
yendo  elque  asi^  había  ultrajada  y  atfitpellado  á  k  Igte^ 
sia,  de  la  cumbre  de  su  poder  y  su  gioria,  viiio  ¿  mo4 
rir  cautivo,  despojado  de  todo,  entre  sus  mayores  ene«t 
fnigo^,  en  k. mayos  JaFeUtíded:,  ea  un  estrecho  islota 
Habrá oqüleu  se  ri¿t. derlas  que  pieen.que'^L'fin  desgia^ 
ciado  «de  aquel  hombtfe  feo  un  castigo  dtl  Sefior^>  furaua 
ea.  esta  vida  sabe  vengarse 'de  los  que  le  ultrajan;  pero 
también  se  ri6  N&ipokon,  y  por  esperiencia  süpó  qdie'na^ 
^ite^ieximpUnemeofir^da  I)iM.^Hsbr4  tamUfcnr  quien 
cr^  'q»c^:iodO';tsto  .fue  uoíi  :oasuaM4«d^  tfieeto  det  imá 
cf Ma  p^iviflKMe  natttcal>^no:noies.^dade>á.'.ttti  eátético 
mirarle  c0a  estos  ojos,  posque  sebe  per  beca  del  nmmd 
Piosr^<que  lanie^e^  el  hielQ:y  la  tempestad  lineen  ¡á 
voliHJtad  del^uprettie Heaedotiui  i.  i 

f.  >  Nqi pediendo. pues  ningún  e^pefilol  ignoraritodo  éato^ 
fftmpocoies  oMbl^  que  aMespojará  4a -iglesia!^  lo  qn4 
pbsee,  se.ptnfíboga  esta  óiedtkkiper  esita^r  sUsbianeacoopr 
•kgcados  al  culto.  4^1  S«mrr  y  sustraio  át  lea  míatscjroa 
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4é  h  Rriigtoo:  mI  lolo  se  puede  atribuir  ¿  que,  enpa-^ 
fuidosen  falsas  doctrioas  de^ecooomisias  estraogeros,  faaa 
querido  plaiicearlafir.eD  su  pa^a^'  i^nprnlsados  por  ei  aohe^ 
4osodesM de  sacada  del  abtsnia.de  miseria  en  que  la  veo 
-sumergida  9  para  restituirla  al  raogo  en  que  no  tía  wu^ 
cbos  siglos  se  la  vié  colocada;  pero  no  han  advertido  sin 
duda  que  aquellas  erróneas  reorias^estaa  fundadas  en 
ialsoi  principios^  que  á  ningún  católko  es  dado  adop« 
tar,  y  que  ni  spn  los>.mas  ¿propósito  para  labrar  la  fe* 
llcidad)  porque  á  no  renegar  de  su  profesión ,  no  puede 
«Moos  de  confesar  que  la  Iglesia  tuvo. derecho  de  propio* 
dad  desde  que  su  aoto^*  la  fitadó:  que  este  derecho  ha 
sido  garantiudo  y  risspetado  por  cuantos  Principes  se  bao 
honfado.  000  el  titulo  de  católicos,  y  que  solo  los  enemi- 
gos de  aquella  han  osado  violárselo.  Tiendan  la  vista 
«tras,  y  «xamkie  cualquiera  quienes  han  sido  los  que  en 
Mras  partes  le  han  negado  este  derecho;  quiénes  la  han 
despiojo  por  e#te  principio  de  sos  bienes,  y  á  qué  se 
didjian  estos  «afuéraos.  Aleomnia  é  Inglaterra  nos  lo  di» 
rán¿  nio,  no  fueron  los  hijos  de  la  Iglesia  los  que  asi  la 
tiranizaron ;  los  luteranos  y  otras  sectas  fueron  los  que 
comensaron  á  predicar  estos  errores,  porque  conociaa 
<que  no  -podían  destruir  la  obra  de  Dios  si  antes  no  la 
-cnpobrecUín  á  aquella:  lograron  ser  oidos,  vieron  prac« 
ticar  lo  que  predicaban,  y  asi  consiguieroo  que  la  Relt** 
gion  verdadera  desapareciera  de  aquellas  regiones,  y  que- 
dasen sepultados  en  el  error:  ¿envidiaremos  su  suerte! 
tquerrémos  atraer  sobre  nuestra  patria  estas  consecuen^ 
cías  de  aquellas  teorías?  ¿convendremos  en  ser  separados 
eomo  miembros  podridos  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  y  ar« 
rejados  del  seno  de  nuestra  común  Madre,  cook)  lo  fue* 
ron  los  Wiclefistas,  Husitas  y  demás  sectarios  que  en* 
sellaron  aquella  doctrina!  ¿consentiremos  en  que  el  culto 
del  vtfdadero  Dios  desaparezca  de  nuestros  temples!  Pues 
ello  ei  asi  t  la  Iglesia  anatematiza  ¿  los  que  profesan  f 
fwacticao  el  error  de  que  no  puede  poseer  bienes  tempo« 
takS)  ni  exijir  a  los  fieles  diesmos  y  primicias,  y  qufe 
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eitoi  00  le  son  debidos  de  justicia  i  los  sitiados  tñlnU^ 
tX0$i  ia  msmsk^  por  medio  xía  ooiisriniciades  peiitificias 
y  cánones  coociiiaies^iseiesptesaclosiisoio  costea  los^ue 
i]sur|iaD  aquellos  bienes  y  deacuidata  tticimí9t9uJM^y  i* 
Religión  de  Jesucristo  desapaitce  de  donde  asi  se  lepri*^ 
va  de  lo  que  le  pertenece;  porque  es  imposible  que  haya 
culto  sia  ministros^  asi  como  lo  ea  el  que  baya  ni  uno  oí 
otros  donde  de  esta  manera  se  le. despoja,  pues  paritque 
existan  ha  de.  haber  con  que.  sostenense.y  sustentadle*  i 
iQu¿  importa  que  se  diga  á  esto  que  la  nación  queda 
obligada  á  atender  á  estos  objetos?  Pues'que,  Ipuedea 
^Jas  leyes  autiffizar  .para  despojar  á  nadie  de  cuanto  tiene^ 
aunque  spa  con  la  obligación  de  asistirle  I  pero  aun  cuan^ 
do  se  quisiera  admitir  legtbUcion  tan  absurda  ^  ¿por  qué 
la  Iglesia  y  sus  ministros  han  de  ser  los  añicos  respecto 
de  quienes  aquella  se  ha  de  plantear?  Mas  pre^indiendíi^ 
de  esto,  ¿qué  es  lojc}ue  vemos?  A  pesar  de  esas.ofeitiiii 
y  de  que  aun  conserva  la  Iglesia  esa. pequeña  parte, de 
4tts  bienes  dequHioy  sela  quiete  privar,,  ¿no  es  bien  púr 
bjico  lo  que  fía  decaído  el  culto  en  todas  ó  casi  todaf 
partes,  basta  en  las  Iglesias  primeras  dt  la  n^tcion^  y  qfJ» 
si  en  otras  no. se  nota  tanta  decadencia  es  debido  .00  al 
cumplimiento  de  aqueUas  pomp0sa$  ofertas^  sioo  mas  bien 
á  la  piedad  de  algunos  fielef^  qwi  parece  que  seacre^ 
cienta  en  proporción  que  es  mayoría  indiferencia  de  otros? 
¿No  es  bien  notoria  la  esca^z  y  la  miseria  en  que  ^e  har 
Han  muchos^  si  no  todos  los. ministros  sagrados,  llegando 
al  estremo  de  tener  que  mendigar  de,  puerta  eq  puerta 
algutio5.de.  ellos  su  sustento?  No  es  e»geracion;.lo  her 
laos  palpado:  ¿qué  será,  pues,  cuando  del  todo  se  la  des- 
poje? Y  atin  cuando  se  cumplieran  aquellas  con  toda  tsr 
Ijgiosidad,  ipodriao  acaso  celebi;¡arse  los  actos  públicas 
de  Auiestra. Religión  con  la  magnificencia  que  cequiere  el 
eiiy^to.á  quitase  difigeti?  Povque  il}ué  asigM<^ooef  sw 
esas  que  se  ofrecen,  para  que.  baya  aquel  n^jipero  de  mir 
4)istcoscon  que  se  han  acostumbrado  celebrari,^.  cuando  no 
pueden,  servir,  á  pi^  de  .estimulo  para.afaraMtr.  tan  per 
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noso  estado!  Y  si  hay  alguno  que  se  sieitta  movido  á  abrá* 
*jKarlo,  ¿cuál  será  su  instrucción?  Que  ¿es  creibleque  ba^ 
.7a  tantos  cuantos  deben  ser  losr  que  reemplacen  á  losmi* 
'üistros  actuales,  que  quieran  arruinar  su  patrimonio  en 
seguir  carrera  tan  larga  como  es  preciso,  que  lo  sea  para 
poder  adquirir  los  conocimientos  necesarios  para  ejercer 
lel  arte  mas  dificil,  cual  es  la  cura  de  almas,  cuando  por 
recompensa  de  sus  sacrifícios  y  desvelos  solo  les  aguarda 
4ioa  Tida  pemua  y  una  retribucioní  táúiméaqaina,  que  ni 
fiirra'á  cubrir  sus 'primeras  necesidades,,  y. quoxxm  nniw 
-cho  no  llegará  acaso  al  sueldo  que  desde  el  prioier  dZa 
-percibe  quien  noba  hecho,  puede  ser,  mas  qoe  traslaciar- 
1»  de  una  escuela  de  primera  educacioa  í  iflia  oficina 
cualquiera)  ^'  1 

-  Es  preciso,  pues,  conocer  que  risto  el  despojo  ^le 
Jfa  sufrido  y  se  quiere  hacer  sufrir  á  la  Iglesia,  no  ófirc^- 
ciéndose,  .como  no  le  ofrece  al  estado  eclesiástico  un  poi^ 
jreoir  verdadecameme  decoroso,  cuál  Ir*  corresponde  y 
-esígen  los  dispendios  que  hay  queihacer  en  lá  carrera 
de  SU&  estudios,  no  menos  que  lo  penoso  de  sus  .obliga* 
ciones,  pocos  serán  los  que  se  dediquen  á  adquirir  él  cau- 
llal  necesario  de  conocimientos;  de  consiguiente  ó  nofaa* 
bti  jdero^:JÓ  si  le  hay  será  tjpi  detó  idiotay-.enTileciday 
steaprebiablé,  lo  que  valdría  tanto  á  si  no  lo  hubiese;  y.m 
tal  caso  (qué  seria  de.  la 'Religión?'  qué  seria  del  Estado? 

Terribktf'  consecueoctaa!  Bien  sabe  el  Obispo  que  la 
«ación  española  no  las  quiere  esperimenur:  no  quiere  d^- 
|ar  de  ser  católica:  qui^e  cuitó,  <]uieré  ministro»,,  y^quie* 
re  que  aqueLno  siea  mezi^ino  ni  estos 'despreciados^  por- 
gue está  acostumbrada;  á>.V9r,  qoée»  los  itaiiplos  qur  er>» 
gió  la  piedad  de  sus  mayores  sr  tributa  al  TerdaderoDios 
un  culto,  que  si  no  es  cual  éste  lo  merece^  al  menos  está 
4»  armonía  con  so  característica  geoerosídadi  Los  .espa« 
^les  están  acostumbrados  á  .bailar  coma  á  pa99,:coo  toda 
&cilidad  á  los  médicos  tdé  sus  almas;,  i  los:aaiigbs^  «n 
cuyo  seno  depositan  las  angustias  de  iu  pecho',  ,can  qicio- 
4ies  consultan  ms  necesidades,  y  de  quienes  tieneale^po* 

ToM^  1.  Ep.  4/  7. 
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•rienciá  que  no  en  vano  se  recurre  ¿  ellos;  todo  esto  es 
-cierto,  pero  no  lo  es  menos  que  si  se  sigue  la  marcha  de 
empobrecer  á  la  Iglesia,  coino  se  la  empobrece,  y  se  mira 
itan  poco  por  la  decorosa  subsistencia  del  clero,  hay  que 
lemér  que  suceda  lo  que  aquella  no  quiere  y  repugna 
ttnto  á  au  carácter  ;  carácter  4]ue  hkn  formado  diez  y 
TDcho  siglos,  y  que  un  quiero  no  puede  mudar,  porque 
.esto  queda  para  solo  Dios, 

La  penuria  del  Estado  sin  duda  es  grande,  las  oe^» 
cesidades  públicas  urgentísimas;  ¿pero  esto  será  nunca 
.bastante  para,  cohonestar  el  despojo  total  de  la  prople- 
dad  de  la  Iglesia?  | no  se  ha  visto  la  nación  en  casos  se- 
.mejantesl  y  sin  embargo  de  esto  y  de  las  instigaciones 
de  los  consejeros  de  los  Reyes,  ¿qué  ha  sucedido  cuando 
.estos  han  obrado  según  los  impulsos  de  su  piadoso  cora*» 
zon?  que  triunfaron  de  sus  enemigos,  que  salieron  de 
•sus  ahogos  sin  echar  mano  de  aquellas  riquezas,  ánico 
recurso  que,  en  el  concepto  de  los  consejeros,  quedaba 
.en  aquellos  apuros.  Jaéase  la  historia  del  Emperador  Car* 
los  V,  y  en  ella  se  verán  los  agovios  en  que  se  hallaba 
este  Príncipe,  las  razones  en  que  se  fundaba  el  Duque 
de  Alba  para  persuadirle  que  se  apoderara  al  menos  de 
fMirte  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  las  cuales  en  nada  di«^ 
fieren  de  las  que  en  otras  circunstancias  se  han  alegado, 
y  el  modo  con  que  se  condujo  el  Emperador:  atacada 
.por  todas  partes  de  poderosos  enemigos,  no  sabia  que 
partido  tomar  para  su  defensa;  Espafia,  Ñapóles,  Sici« 
lia  y  no  menos  el  Ducado  de  Milán  habían  ya  quedado 
sin  recursos  á  causa  de  las  repetidas  y  cuantiosas  exac* 
Clones  que  hablan  sufrido,  y  la  necesidad  de  hacer  map 
yores  espensas  era  cada  vez  mas  urgente,  porque  el  Tur- 
co, continuando  en  sus  empresas,  amenazaba  á  Ñapóles 
y  Sicilia  con  nuevos  bríos  contra  los  cristianot,  al  paso 
que  Enrique  II,  que  con  la  corona  de  Francia  hi^ia  he* 
i  redado  el  rencor  de  su  padre  Francisco  I  contra  el  Em* 
perador,  le  apuraba:  al  propio  tiempo  el  Rey  Fernán* 
do^  hermano  de  éste,  pedia  con  urgencia  socorros  y  au» 
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ztliot  por  d  mal  estado  en  que  le  halhha  k  Uogria  y 
el  aumento  del  námero  de  lot  luteranos  que  amenaaaban 
con  altirez:  coincidia  con  todo  esto  el  {)royecto  que  te^ 
nia  el  mimo  Emperador  de  enlazar  i  su  hijo  el  Princi- 
pe Felipe  coa  María ,  Reina  de  Inglaterra;  lo  cual  tam^ 
bien  le  ponia  en  la  precisión  de  hacer  gastos  ézorbitan» 
tes:  en  circunstancias  tan  apuradas ,  sin  acertar  en  el 
partido  que  pudiera  tomar,  reúne  su  Consejo,  y  pro« 
puesto  á  su  consideracioB  con  el  sigilQ  debido  el  negotio, 
quiere  oir  el  dictamen  de  cada  uno  de  los  convocados^  i 
fin  de  ver  si/ fle>  sugieren  algún  arbitrio  que  pueda  sa* 
carie  airoso  de  tanto  empeño;  pero  todos  enmudecen  á 
la  viflta  de  las  dificultades  que  se  ofrecen;  solo  el  Du- 
que de  Alba  es  el  que  rompe  el  silencio,  y  esforzándose 
en  relevar  á  las  demás  clases  de  tener  quer  hacer  nuevos 
sacrificios,  pintando  con  viveaa  la  escasea  á  que  se  velan 
reducidas  por  efecto  de  las  exacciones  que  habían  su^^* 
frido,  solo  encuentra  al  estado  eclesiástico  viviendo  eií 
Ja  holgura  y  nadando  en  la  abundancia,  entregado  al 
fansto  y  á  la  vanidad,  y  culpándole  de  que  sus  rlque<» 
zas  y  conveniencias  habían  sido  la  causa  de  que  muchos 
reinos  hubiesen  abrazado  la  heregia;  concluyó  aconsejan-* 
do  al  fimp^ador  que  se  apoderara  de  las  varonías,  feu* 
dos  y  demás  que  i  la  Iglesia  perteneciese,  por  cuyo  me^ 
dio  podría  hacer  frente  á  las  necesidades  que  k  ahoga* 
baa.  LoB  otros  consejeros  no  tuvieron  atrevimiento  para 
tanto,  antes  reconocieron  que  lo  que  el  Duque  aconse* 
jaba  no  estaba  en  su  mano,  ni  podía  ser  objeto  de  su 
rtsoiuclon;  y  él  Emperador,  ames  de  detetiñinarse  ¿ 
obrar  envió  aquel  dictamen  á  su  hijo  para  que  lo  oon^ 
snltara  con  los  mas  hábiles  teólogos  de  la  nación:  asi  lo^ 
hizo;  siete  nada  menos  se  congregaron  ¿  este  efecto,  y 
emt'e  ellos  Iqs  célebres  padres  Melchon  Cano  y  Frajr 
fianolomé  Cavi^nza,  todos  los.  cuales  unánimemente  con^ 
vioieron  en  , que  el  Emperador  nb  splo  nó  podía  apro^ 
plañe  aquellos  bienes,  pero  ni  aun  solicitar  de  su  Sao« 
tidad  indirfto  para,  hacerlo,  vaiiéndose^  de  poderosas  ra<* 
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xonéS)  y.  eritre  ellai  de  la  de^^ué  el  adoptair  esta  tnedi^^ 
da  seria  imitar  te  conducta  de  los  bereges,  contra  quie«* 
nes  ]>0||r  iguales  escesos.se  hacia  la  guerra ^  y  que  era  ia 
mas  propia^  pero  .que  la  heregia  cundiría  e»  ¡susiesta-t 
dos.  Remitido  que  fue  y  leido  por  el  Ejnperador  es* 
te  dictamen,  lo  hizo  también  leer  á  su  principal  Mi-r 
nistro  Granvela,  manifestándole  la  fuerza  que  le  haciaa 
las  razones  espuestas  por  los  Padres^  y  su  conformidad 
con  este  parecer,  y  lo  mandó  quemar  parA^  que  no  pu«t 
diera  verlo  el  Duque.  Asi  se  cobdujo  «quel  Frlhcipe  en 
aquellasicircunstancias,  y  sin  duda  que  entonces  la  Igle-r 
sia  no;  estaba  ean  agoviada. . 

£ln  aprieto  se  veía  también  el  Rey  san  Fernando, 
cuando  teniendo  puesto  .cerco  á  Sevilla,  le  fueron.  ¿  de^ 
cír  los:.de  su  Consejo,  qufe  no  habia  recurá)  alguno  para 
sostenerlo  ni  para  atender  al  ejército,  y  le  propusieron 
oomo  único  medio  el  que  se  apoderara  de  los  bienes.de 
hs  Iglesias;  pevi^ sabido  es  el  horror  con  que  oyó^esto^ 
y  no  lo  es  menps  su  cristiana  resolución:  ^  Quiero  mas^ 
dijo,  un  Pater  aoste^Ú^  los  ministros  de  Dios  que  todos 
sus  bioies.^  No  quedó  sin  premio  este  acto  de  piedad^ 
pueis  al  siguiente  dia  se  ei^regó  la  ciudaS. 

. .  Pero  ¿es  necesario  acaso  ser  piadoso  para  ser  justo 
y  respetar  los  bienes  de  la  Iglesia,  siquiera  como  los -de 
los  demás?  El  gran  Federico  nos  hará  ver  que  no;  pues 
escribiendo  i  D'Aiembert,  le  decía  este  Príncipe  sobre 
ser  filósofo  protestante:  ^* El  Emperador  José  sigue  su 
sistema. de  seculadíeacion,  mas  yo  respeto  te  propiedad, 
porque  paia  mi  es  sagrada/^  A  sus  máximas  algún  (an-r 
to  mas  temptedas  que  las  de-  otros,  como  lo  acredita  es^ 
te  dicho,  debió  la  salvación  desús  estados,  pues  en  ver^  . 
dad  que  á  haber  destruido,  los  conventos  religiosos  bu-^ 
biera  sido  irremediable  su  perdida.  No  hay  masque  leep 
te  bistwia,  y  se  le  verá  que  derrotado  por  los  aiístita^ 
eos,  huye  sólo,  y  ya  le  van  á  los  alcancé^  cuando  «o** 
contró  abierta  la  puerta  de  un  convento;  entr^i,  se  des^ 
fiuda  de  sus  insignias  cambiáodotes  por  el  sayal  de  un 
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religioso,  y  ibwclaSo  coa  la  comunidad,  que  e$ti  en  el 
coro  caotando  las  alabanzas  del  Señor,  espera  á  los  que. 
le  persiguen,  y  hablan  entrado  seguros  de  que  no  se 
lc%  pudiese  escapar,  pues  sabian  que  se  había  refugia- 
do en  él:  lo  registran,  y  no  le  hallan;  suben  al  coro, 
preguntan  por  él,  abofetean  á  los  religiosos  entre  quie- 
nes estaba  Federico;  éste  lo  sufre  y  logra  que  desespe- 
rados se  alejen:  asi  se  salvó;  y  reuniendo  después  su 
ejercito  disperso,  batió  y  venció  á  los  que  le  tuvieron 
entre  sus  manos. 

Por  todo  esto  se  ve,  que  nd.^s  necesario  que  un  Prin* 
cipe  sea  piadoso  ni  católico;  basta  que  sea  justo^ara 
que,  por  grandes  que  sean  los  ahogos  en -que  se  halle 
su  erario,  rg^ete  la  propiedad  de  la  Iglesia.  Quiérase 
en  hora  buena  privársele*  de  la  inmunidad  que  tantoa 
Principes  han  respetado;  sean  urgentes  cuanto  puedan 
serlo  las  necesidades  del  £stado,  ¿podrá  nunca  todo  es- 
to aut^rter  mas  que  para  que  en  proporción  á  sus  ha-^ 
beres  contribuya  con  las  demás  clases?  Pero  ¿qué  clase 
hay  en  la  napion  que  haya,  contritiuido  tanto  como  aque-i 
lia?  Ademas  que  ha  escedido  del  setenta  por  ciento  de 
snM  rentas  lo  que  ha  acostumbrado  contribuir,  ¿no  han 
estado  abiertas  sus  arcas  siempre  fue  ha  ocurrido  una 
urgencia  estraordínaria)  Y  sin  embargo  de  tan  genero- 
sos sacrificios  como  ha  eltado  constantemente  haciendo 
en  beneficio  del  Estado,  y  de  los  ahogos  de  que  le  ha 
sacado^  ¿no  basta  el  que  se  le  desconozca  la  inmunidad 
de  que  ha  gozado,  que  se  le  precise  á  contribuir  coa 
igual  rigor  que  al  que  menos  servicios  ha  prestado,  si- 
no que  se  la  quiere  despojar  del  ultimo  resto  queje  que- 
daba de  todo  cuanto  poseia,  porque  asi  solo  se  cree  sin 
duda  que  se  puede  hacer  frente  á  las  necesidades  pu- 
blica^^  y  saUr  del  estado  de, miseria  y  abyección  en  que 
se  ve  sumida  la  pacria,  y  recobrar  su  antiguo  espíen-* 
dor  y  poderlo  I  Si  así  m  portan*  sus.  hijos.,  ¿qué  harán 
los  estrafios) 

Pero  qué  epgftfiados  viven  loe  que  asi  piensan!  qtt4 
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olvidados  de  las  lecciones  que  la  esperleocla  y  hombrea 
espertos  nos  han  dado!  Oigan  al  Comendador  mayor  Co- 
bos y  al  Tesorero  Baeza,  y  ellos  les  dirán  lo  confundí- 
dos  que  se  vetan,  porque  palpaban  que  desde  que  se  co- 
menzaron i  mezclar  los  productos  del  subsidio  eclesiás- 
tico con  las  rentas  del  Estado  no  lucia  el  dinero:  ¿pero 
qué  tienen  mas  que  echar  una  simple  ojeada  sobre  lo 
que  está  al  alcance  de  todos?  Examinen  desde  cuándo  da* 
ta  la  decadencia  de  la  fortuna  de  la  nación,  y  digan 
si  no  coincide  con  la  ¿poca  en  que  manos  estraftas  comen» 
zaron  á  manejar  los  caudales  de  la  Iglesia:  digan  si,  en 
proporción  que  se  la  ha  despojado  de  lo  suyo,  no  ha  ido 
acrecentándose  la  miseria  publica,  y  digan  si  no  llega  es* 
ta  al  ultimo  grado  ahora  mismo  que  se  la  deja  entera*» 
mente  exausta:  ¿no  se  contaba  con  que  eran  inmensas 
las  riquezas  del  clero  regular?  ¿no  se  suponía  como  in- 
dudable que  ellas  hubieran  superabundantemente  servi- 
do para  hacer  frente  á  cuanto  pudiera  ocurrir! :{ y  qué 
es  lo  que  se  ve?  qué  aqueUas  tan  ponderadas  riquezas, 
que  mientras  estaban  en  las  manos  de  los  que  justameo-^ 
ce  las  poseían  servían  para  que  con  ellas  se  tributase  COQ 
magni6cencia  culto  al  verdadero  Dios  en  millares  de  tem* 
píos,  que  hoy  están  cerrados  ó  han  sido  destruidos,  para 
que  con  ellas  se  atendiera  á  los  sufragios  con  que  fao^ 
ron  gravados  por  los  que  los  donaron,  para  que  millares 
de  religiosos  se  mantuvieran  con  las  mismas  y  mantuvie- 
ran á  tantos  y  tantos  artesanos  como  ocupaban,  y  á  tan- 
tos y  tantos  mendigos  y  necesitados  como  socorrían,  hoy 
para  nada  sirven,  pues  ni  se  tributa  el  culto  que  enton- 
ces se  tributaba,  ni  se  cumplen  aquellas  obligaciones  con 
^le  los  donantes  gravaron  aquéllos  bienes, ^ni  se  mantie- 
ne con  ellos,  no  digo  á  todos  los  que  se  mantenian  en- 
tonces, pero  ni  aun  á  los  que  autorizados  por  todas  las 
leyes  hablan  abrazado  el  estado  religioso  y  hablan  .pae^ 
lado  servir  en  él  a  condición  de  Wr  sostenido»  :con  los 
bienes  que  las  pertenecían,  después  de  haber  renunciado 
cnanto  tenían  y  podían  tener,  y  habéiae  imposibilitado 
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ptta  adquiririo  dé  otra  suerte.  iQué  se  hideroo,  pues^ 
aquellas  taD  ansiadas  raquetas  con  que  después  de  coq« 
tribuir  y  no  poco  al  erarlo  se  mantenian  tantos  y  se  cu- 
brían tantas  obligaciones?  de  qué  han  servido  1  han  sa« 
cado  siquiera  de  sus  apuros  á  la  Nación  1  han  disminuido 
au  miseria?  que  lo  diga  la  esperiencia*  Esto  que  actual- 
mente  estamos  viendo  es  loque  ha  sucedido  siempre  que 
ae  ha  querido  hacer  servir  lo  que  pertenece  á  la  Iglesia 
para  atender  á  iguales  necesidades :  basta  leer  la  his« 
toria« 

£1  Obisjx)  no  ignora  que  á  esto  se  dirá  que  también 
lian  sido  estraordínartos  los  sucesos  que  han  ocurrido^  y 
por  t^nto  nada  debe  estrafiarse  el  que  se  hayan  frustrado 
los  lisongeros  proyectos  que  se  hablan  formado  y  se  es«» 
paraba  que  se  realizasen  con  los  productos  de  aquellos 
bienes;  pero  cualquiera  que  hayan  sido  las  causas  que 
asi  hanburhido  las  concebidas  esperanzas ,  ¿podrá  negar 
un  católico  que  al  fin  han  sido  ordenadas  por  la  Provi- 
dencia divina?  Cuando  ni  una  hoja  de  un  árbol,  nos  en* 
aefia  la  fe,  que  no  se  mueve  sin  la  voluntad  del  Sefior^ 
se  nos  querrá  decir  que  la  desaparición  de  esas  inmensas 
riquezas  9  ó  el  que  hayan  servido  para  tan  poco  es  efec- 
to del  acaso?  Esto  no  lo  cree  ningún  espafiol. 

£1  esponente  como  Obispo,  y  bajo  este  carácter  obll« 
gado  á  sostener  la  Religión  y  sus  intereses,  y  como  espa- 
fiol interesado  en  la  prosperidad  de  su  patria ,  ha  creído 
deber  hacer  presentes  á  V.  M,  estas  consideraciones  an- 
tes de  que  se  lleve  á  cabo  el  absoluto  despojo  de  l^Igle- 
sia«  Se  hubiera  estendido  mas  si  no  conociera  que  solo 
podría  servir  esto  para  aumentar  la  aflicción  de  su  cató- 
lico corazón:  el  haber  insinuado  que  es  un  dogma  impio 
el  de  que  la  Iglesia  no  tiene  derecho  de  propiedad  sobre 
sus  bienes;  el  haber  recordado  la  prohibición  con  gra- 
vísimas penas  de  que  nadie  la  prive  de  ellos,  los  casti- 
gos seveí'os  que  han  esperimentado  los  que  no  han  res* 
petado  este  derecho  de  la  Iglesia  y  se  han  propasado  á 
despojarla;  el  haber  manifestado  el  peligro  que  corre  la 
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propiedad  de  todo  ciudadano  con  tal  ejemplo;  la  injns- 
-tlcia  de  que  la  de  aquella  no  se  respete  y  si  la  de  estos; 
•la  ninguna  ventaja  que  la  nación  ha  logrado  con  la  apl^ 
cacion  que  anteriormente  se  ha  hecho  de  otros  bienes 
de  igual  naturaleza ,  y  el  riesgo  de  que  (alten  el  verda- 
dero culto  y  los  ministros  de  la  Religión,  como  en  otras 
-naciones  han  faltado  en  consecuencia  de  idénticas  me- 
didas, es  bastante,  Sefiorá,  en  el  concepto  de  quien  asi 
le  habla,  para  que  como  hija  de  la  Iglesia  y  protectora 
de  la  Religión  mire  con  el  interés  que  inspiran  estos  tí- 
tulos por  tan  dignos  objetos. 

Asi  se  lo  ruega  encarecidamente  á  V.  M.^  y  que  por 
tanto  lejos  de  autorizar  que  se  le  despoje  como  se  inten^ 
ta  á  aquella,  la  mantenga  siquiera  en  la  posesión  de  to«- 
do  cuanto  le  pertenece  y  aun  no  se  ha  enagenado,  para 
^ue  pueda  con  ello  atenderse  al  culto  del  Señor  en  cuan* 
to  alcance. 

Dios  guarde  la  católica  Real  Persona  de  V.  M.  mu- 
chos años.  Madrid  30  de  noviembre  de  i839.=:Se&>- 
ra:±:  B.  L.  M.  de  V.  M.  z::z  Severo,  Obispo  de  Pam« 
plona.^ 
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EL  ASUNTO  DEL  DÍA. 


Coútestacion  sucinta  á  la  consulta  de  un  Vi'^ 
cario  fótáneq  jr  párroco  celoso  sobre  la  obli^ 
gacion  de  ajotar  en  las  elecciones  de  Senado^ 
res  jr  Diputados j  y  sobre  los  medios  legítimos 
4e  hacerlo  debidamente.  =•  Por  D.  M.  J.  T. 


^  CDeS^r  Vkario:  Con  el  candor  é  ingenuidad  que.  yo  aprecio  tan* 
lO'  en  ^- 1  me  pregan ta  en  so  última  «arta  cnál  debe. ser  en  laa 
pníggimas.^ilepdoncs  ta  cqndncta  de  an  buen  vicario  f<oiráneo  y  fíTr 
roeo  UooTiadoy  qae  descfa  con  ansia  la  felicidad  de  la  nación,  y 
■say  especialmente  la  de  sos  amados  iel^reses.  $n  tan  pocas  pa<r 
labias  ha  podido  y.,  aiiiijgo  iif^io,  mai)ifestaraie  sus  deseos;  pefo 
f9n  oo^tesiar  0Q¡mplidainent0  necesitaría  yo  es^ndermedemar 
aiado,<pOffq«e;aaa  qae  m^  consta^ae  estamos  de  ^acaerdo^n  I4 
doct¿inli.aoUre  la  ol^dáe^cia  4  las  leyq^  y  ^  la$.  aptori4a.deSy  no 
menos  que  sobré  la  obligación  de  coqlrlbair  i  cnanto ^xija.  de  nos* 
otfos  el  verdadero  interés  de  la.  patria  ,;.se  ba.  estraviado  tanto  la 
ppinioo  en  los  pantos  ma^  ob¥J()S  y  sencillos,  qae  al  qu^  no  tiení^ 
prÍ9GÍp«od(  mny.fíjosy  abanda,ppr  otra  parte  en,  baena- volantad, 
Ic49  le  cüosa  ansiei^d.  e'  incértidumbre.  Por  e^  acaso  algan  dia 
diré  i  V.  cnanto  pienso  sobre  la  materia  ;  mas  por  ahora, no  me 
será  posible  dar  á  mi  contestación  tanta  estension  como  quisiera, 
y  me  limitaré  á  lo  mas  preciso  para  qae  pueda  V.  fijar  sos  ideas, 
iraaquilizar  su  conciencia ,  y  llegado  el  caso  aconsejar  y  obrar 
por  sí  mismo  con  toda  segaridad.* 

Para  el  asunto  de  que  ^  (rata  no  es  necesario  subir  muy  arr 
riba,  ni  recordar  los  eslraordinarios  sucesos  ocurridos  á  nuestra 
vista  desde  i&33  con  las  lamentables  escisiones  que  han  contri^* 
buido  no  poco  á  agravar  los  males  públicos  y  privados  en  naestfip 
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desgradado  pait.  BásUnoa  saber  qne  en  el  dia  tenemcw  jarada  como 
ley  fandamenul  del  Estado  U  CoosUtQcioo  de  1837,  y  adoptado 
con  pora  intención  y  sin  ilícitas  restricciones  el  régimen  repre- 
sentativo qae  en  ella  se  establece.  Si  pacs  nna  de  las  condiciones 
roas  esenciales  d^  este  gobierno  es  que  llegado  el  ca^  de  la  elec- 
ción de  diputados  y  propuesta  de  senadores  sean  ana  y  otra  el 
resoltado  de  la  opinión  del  nayOr  námero  de  los  que  son  lla- 
mados á  manifestarla  por  la  ley  electoral :  si  solo  asi  puede  con- 
cebirse una  verdadera  idea  de  representación-  naqional:  si  única- 
mente por  este  medio  es  posible  inspirar  cierta  racloiial  cqi|^ii2t 
á  los  ^ue  han  de  obedecer  y  abrir  un  camii^  seguro  á  los  que 
mandan ;'  y  por  ultimo ,  si  abandonando  «in  justa  causa  1^*  élec*. 
torea  el  ejercicio  de  este  derecbo,  en  cuanto  está 'dé  su  parte  que* 
da  la  ley  sin  efecto,  falseadas  Us  justas  intenciones  del  kgisia* 
dor  y  sustituida  á  la  voluntad  de  los  mas  la  de  los  menps ,  claro 
es  que  entre  los  bombres  de  bien  para  quienes  la  patria ,  la  re- 
ligión y  los  juramentos  na  soitf .  nombres  vanos ,  la  facultad  de 
votar  no  puede  ni  debe  considerarse  solo  como  una  apredaUe 
prerogatíva  ,  sino  también  como  una  sagrada  obligación  en  cuyo 
cumplimiento  están  afianzados  los  mayores  intereses  de  la  sociedad, 
y  cuyo  menosprecio  lleva  siempre  consigo  la  nota  de  una  indífo» 
Hencia  reprensible ,  que  á  veées  puede  llegar  &  ser  muy  criúninal 
y- sujetará  utt'a  inmensa  responsabilidad.  s=  No  se  asuste  Y.,  mi 
amigo,  de  una  doctrina  quü'acsao  lé  parecerá  estremáda;  y  paim 
convencerse  de  que  no  lo  es,  pare  Y.  algún  tanto  su  ooosidera- 
tíon,  y  figúrese  un  caso  práctico  cual  podria  muy  bien  suceder 
entre  nosotros  dentro  de  poeos  dies.  Supongamos  que  por  la  falta 
de  algunos  que  pudieron  y  no  qnisieron  asistir  á  la  •votadon  varía 
el  resultado  de  la  ^letcion,  J  que  en  lugar  de  diputados'  y  se* 
mdores  honrados,  religiosos,  sabios,  prtidentes  y  entendidos' aa^ 
leu  y  preponderan  los  que  carezcan  de  tan  precisas  cualidadea. 
Supongamos  un  poco  despula  á  estos  representantes  delibersndo 
en  los  Cuerpos  colegisladores  sobre  W  negocios  mas  arduos  y  da 
un  interés- vital  para  todo  el' reino,  y  que  con  la  mejor  intaftdon, 
si  se  quiere,  se  adoptan  por  et* mayor  número  las  medidas  mas 
ruinosas ,  dando  ocasión  á  que  en  logar  der  ios  bienes  y  dulzuras 
de  la  paz  se  prolonguen  los  horrores  de  la  guerra ,  á  que  en  la- 
gar de  la  deseada  conciliación  se  exasperen  mas  y  mas  los  ánimos 
y  se  exalten  mas  las  pasiones ,  y  en  fin  á  que  en  lugar  de  dispo* 
siciones  justas ,  políticas  y  verdaderamente  reparadoras  se  come* 
tan  nuevos  desacierto»  que  empujando  fuertemente  el  carro  de  la 
revolución  lo  lleven  á  donde  no  sea  posible  calcular,  á  estrellarse 
acaso  ó  &  caer  en  un  horrible  precipicio,  dejando  á  li  nación  en 
la  confusión  mas  espantosa  precisamente  cuando  divisaba  ya  d 
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puerto  de  aliradoa;.*.  T  dígame  V.  ahon  francamen^^  $i  estos  ú 
otros  males  semejantes  resallasen  de  qae  V.  y  yo  por  desidia,  des^ 
afecto,  temor  6  iodilerencia  no  quisimos  prestarnos  al  Uamamien^ 
to  de  la  ley,  dejando  la  mayor  Influencia  en  el  acto  electoral  k^ 
los  que  no  la  hubieran  tenido  con  nuestra  asistcocia ,  ¿  seríamof 
responsables  de  las  funestas  consecuencias  que  producirla  irreme* 
dlablemente  tan  criminal  abandono?  ¿Tendríamos  medios  de  re* 
pararlas?  ¿De  qué  serviría  un  tardío  é  inútil  arrepentimieotoi 
De  llenarnos  de  oprobio  y  de  amargura  teniendo  que  callar  j 
bajar  vergonzosamente  la  vista  .cuando  oyéramos  decir  con  razón: 
^'  Estos  tienen  la  culpa  de  nuestras  desgracias:  su  apatía  fuecaor 
#sa  de  la  nuestra;  y  ya.  no  nos  queda  otro  remedio  que  el  de  llo- 
arar perpetuamente  nuestra  imprudente  deferencia  á  los  que  no 
9 la  merecian..^"  Asi  seria  en  efecto;  tendríamos  que  callar 4  porque 
quien  podiendo,  evitar  una  calamidad  do  se  apresara  á  evitarla, 
00  solo  se  acredita  de  mal  cristiano  y  no  buen  ciudadano,  sino 
^e  pierde  hasta  el  derecho  de  quejarse ,  y  si  tiene  después  la  im» 
prudencia  y  el  descaro  de  mezclarse  entre  los  censores  de  los  des- 
aciertos de  que  fue  causa,  lá  beía  y  el  desprecio  son  sa  mereci- 
do é  inevitable  castiga 

Al  leer  esto  me  parece  le  oigo  á  Y.  dedr,  que  ni  la  G>DStitii« 
cioD,  ni  la  ley  electoral,  ni  ninguna  otra  presentan  de  esta  mane* 
ra  la  facultad  de  votar,  y  qoe  lejos  de  eso  es  solo  un  derecho  de 
que  cada  uno  puede  renunciar  libremente  comprometiéndose  en  lo 
gue  hagan  los  demás.  Poco  á  poco,  seiSor  Vicario,  esta  objeción 
asi  presentada  contiene  especies  distintas  que  es  necesario  exami- 
nar con  separación.  La  Constitución  y  las  leyes  es  verdad  que  no 
declaran  esplicita mente  esta  entre  las  obligaciones  perfectas  6  ex»- 
jibles;  lo  es  igualmente  que  no  prescriben  penas  contra  el  que  de^ 
jai  de  cumplirla,  y  que  no  dan  medios  para  quejarse  ante  la  au- 
toridad de  la  falta  de  cumplimiento ;  mas  de  aqui  no  se  infiere 
que  deje  de  haber  una  obligación  caya  gravedad  tomada  de  la  suma 
importancia  del  objeto  no  sea  del  primer  orden ,  pues  es  sabido 
igne  en  la  sociedad  civil  hay  ^  veces  grandes  deberes  que  llenar  por 
motivos  superiores  y  anteriores  i  toda  institución  humana,  y  cuan- 
do se  trata  de  ellos  para  fijar  lo  que  debemos  hacer  en  conciencia, 
lo  que  los  demás  y  el  gobierno  mismo  tienen  derecho  de  esperar 
de  nosotros  y  hasta  donde  alcanza  nuestra  responsabilidad  en  caso 
de  omisión ,  no  necesitamos  tener  nna  ley  positiva  perfecta ,  co/a 
falla  nos  librará  seguramente  de  las- resultas  de  una  sanción  pe- 
loal  mas  ó  menos  dura,  pero  no  de  las  de  nndefecto  grave  y  aufi 
á  veces  de  un  gravísimo  cargo  de  conciencia,  pues  en  esta  dase 
de  derechos  y  deberes  imperfectos  sucede  también  lo  que  respecto 
é  las  obras  de  misericordia  qoe  llegan  i  ser  de  precepto  7  de  jua^ 
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ttda  en  casos  en  que  median  graves  necesidades  ó  grandes  inte« 
reses. 

Y  si  esto  es  asi  aun  caando  se  trata  de  asanlos  de  mero  inte* 
res  privado  y  de  relaciones  de  individoo  á  indivídao,  ¿qué  dire- 
mos caando  se  qaiera  aplicar  semejante  doctrina  á  los  mas  inte- 
resantes negocios  públicos,  á  los  que  afectan  inmediatamente  á  to- 
da la  sociedad  j  son  consecaencia  de  sa  organización  política?  Si: 
en  la  qae  hoy  ticAe  la  Monarqaia  espafiola  son  indispensables  las 
elecciones ,  lo  es  también  qae  los  llamados  á  tomar  parte  en  ellas 
respondan  al  llamamiento,  caando  no  se  hallen  legítimamente  im-' 
pedidos ;  y  si  faera  de  este  caso  se  concediese  entera  libertad  i  nn 
solo  elector^  la  n(isma  tendrian  los  demás;  y  haciendo  aso  dé  día 
todos  6  la  mayor  parte  resultaría  precisamente  ó  la  absoluta  im«-' 
posibilidad  de  tener  caerpos  colegbladores  conforme  á  la  Gonsti- 
tacion,  6  la  gran  falta  de  no  ver  en  ellos  ana  Terdadera  represen- 
tación capaz  de  inspirar  aquel  grado  de  confianza  qae  lleva  cbn^ 
sigo  la  tranquilidad ,  prepara  los  ánimos  para  la  obediencia  y  ha^i^ 
Ce  suaves  ó  á  lo  menos  llevaderos  los  sacrificios.  Tati  trascenden* 
tales  paeden  ser  las  consecuencias  de  mirar  como  un  acto  paramen^ 
te  voluntario  el  hacer  6  no  uso  del  derecho  de  votar,  y  i  tañí 
fatales  estremos  es  capaz  de  conducirnos  la  ignorancia  áe  qae  si 
lá  ley  no  conmina,  ni  manda  multar  ni  apercibir  al  elector  qoe 
deja  de  cumplir  con  su  deber ,  es  solo  porque  ha  contado  dem»i 
siado  con  la  ilustración,  patriotismo  y  buena  voluntad  de  losda^ 
dadanoá;  porque. habiendo  con  frecuencia  legítimos  impedimentotf 
tenia  inconvenientes  el  hacerlos  objeto  de  pesquisas  y  procedipiien«* 
tos,  y  porque  al  entrar  en  an  régimen  representativo  de  libertad, 
ñt  publicidad  y  de  franqueza,  es  jasto  y  oportuno  aobremanerat 
acostumbrar  á  los  hombres  á  moverse  mas  que  por  eWtemor  de 
la  jpena  por  el  convencimiento  de  sa  dignidad ,  de  la  importancia 
de  las  funciones  y  facultades  que  se  les  otorgan  y  del  bien  6  el  mal 
que  deben  ser  precisar  consecaencia  del  abandono  ó  abuso  de  on 
^precioso  derecho ,  que  en  todos  sentidos  es  al  mismo  tiempo  ona 
gravísima  obligación.  En  sama,  el  legblador  en  este  caso  escogien- 
do para  electores  ios  que  tienen  mayor  instrucción,  mas  bienes  j 
mejor  opinión  en  nuestro  pais',  ha  supuesto  en  ellos  toda  la  pro* 
bidad,  ilustración,  delicadeza  y  actividad  conveniente  para  no  oon«> 
siderar  necesaria  una  pena  ,  y  el  desmentir  tan  ventajoso  conccp« 
lo  y  dar  lugar  al  arrepentimiento  no  seria  ciertamente  muy  pro- 
pio de  hombres  justos  y  cuerdos,  vii  de  los  qae  estiman  el  aprecio 
y  aspiran  á  merecer  el  respeto  de  sus  conciudadanos.  Tampoco  la 
Constitución  ni  los  reglamentos  de  los  caerpos  colegbladores  señar- 
ían pena  contra  los  senadores  y  diputados  que  dejan  de  asistir  pan-* 
tnaí mente  i  sus  sesiones,  ¿y  podrá  infierirse  de  aqoi  qoe  el  qa6 


Digitized  by  VriOOQlC 


(60 

&lta  slii  raficiente  motivo  no  comete  on  grande  <Iefecto,  ni  negar- 
se por  eso  qae  el  qae  se-abstiene  de  tomar  parte  en  los  asuntos  gra- 
ves qae  alli  se  tratan  se  mani6esta  poco  digno  de  sa  alta  misión 
j  echa  wbre  sí  la  mas  terrible  responsabilidad  moral  por  el  mismo 
medio  con  qae  se  proponía  evitarla  ?  ¡Desgraciado  el  hombre  qae 
no  ve  el  deber  sino  donde  divisa  el  azote  de  la  ley !  ¡  Desgracia- 
dos los  poeblos  en  qae  abandan  tales  hombres! 

La  otra  especie  de  qae  cada  ano  paede  renanciar  sa  derecho 
y  comprometerse  en  lo  que  hagan  los  demás,  alegada  para  defen- 
der la  libre  facaltad  de  no  votar,  es  enteramente  infundada  por 
no  decir  absurda ,  porque  si  bien  es  aplicable  á  los  derechos  de  po- 
ro in tercas  individual  que  no  inducen  obligaciones  y  de  coya  renan- 
da  no  puede  resultar  perjuicio  á  tercero,  es  absolutamente  falsa 
cuando  se  trata  de  cosas  publicas,  y  mucho  mas  de  leyes  y  fun« 
dones  caya  observancia  y  ejercicio  es  de  todo  punto  indispensable 
para  los  fines  del  gobierno,  y  no  pueden  mirarse  con  indiferencia 
sino  por  ios  que  se  propongan  contrariarle  6  adolezcan  en  estremo 
del  mas  frió  y  fatal  indiferentismo.  Llamar  ^  esto  renuncia  de  de-» 
rechos  es  un  lastimoso  abuso  de  las  palabras,  cuando,  siendo  vo^ 
lantaria  la  falta,  solo  merece  los  nombres  feos  de  apatía  y  egoismo, 
y  algana  vez  otros  mas  fuertes  y  no  menos  odiosos.  No  qos  haga^ 
mos  ilusiones,  amigo  mío;  no  nos  engallemos  ni  engañemos  á  los 
demás.  O  hembs  de  sostener  que  puede  sernos  indiferente  el  mal 
6  el  bien,  la  obediencia  6  el  menosprecio  de  la  ley,  el  orden  6  ta 
anarquia,  añadiendo  también  á  estos  absurdos  la  idea  torpe,  anti- 
social é  irreligiosa  de  que  es  lícito  defraudar  la  confianza  de  los 
que  nos  encargan  sus  mas  caros  intereses  tenie'ndonos  por  fieles  y 
soh'citos ,  6  es  preciso  confesar  que  sin  muy  poderoso  motivo  no 
podemos  dejar  de  concurrir  con  nuestro  voto  á  las  elecdones.  Joi>» 
ees  nosotros  mismos  de  la  legitimidad  y  suficienda  de  estos  mo- 
Hvos,  es  verdad  que  aqui  no  se  nos  pedirá  cuenta;  pero  nos  la 
pedirá  sin  duda  algún  dia  el  que  conoce  nuestros  corazones ,  el 
que  no  puede  engañarse  ni  engañarnos ,  y  el  que  aun  aqui  mismo 
castiga  semejantes  faltas  por  medio  del  disgusto  interior  y  del  re- 
mordimiento por  el  hien  qae  dejanlos  de  hacer  6  el  mal  que  no 
queremos  edtar. 

Todo  cuanto  acabo  de  manifestar  es  á  mi  modo  de  ver  incon- 
testable siempre  que  sé  trata  de  elecciones  de  individuos  de  noes- 
tros  coerpos  colegisladores;  pero  lo  es  todavia  mas,  si  es  posible» 
en  los  casos  de  disolodon  del  Congreso  y  renovación  de  la  tercera 
parte  del  Senado,  porque  llevando  consigo  el  prudente  ejercido  de 
esta  prerogativa  de  la  corona  en  ctrcanstandas  arduas  y  de  conh 
flicto  una  manifiesta  apelación  á  la  opinión  nacional  á  fin  de  ob- 
el  dalo  mas  importante  para  arreglar  la  marcha  del  gobier- 


♦ 


Digitized  by  V^OOQIC 


(69) 

no ,  menospreda  la  yok  de  S.  M.  ,  conirarta  sos  rectas  inteneioiief» 

contribave  á  que  no  se  conozca  la  Tolanlad  general  y  opone  el 
mayor  obstácalo  al  bien  del  £stado,  todo  el  que  en  logar  de  acá- 
dír  al  llamatniento  se  maestra  tibio  é  indiferente}  y  acaso  tam- 
bién sin  pensar  en  ello  sedace  á  machos  con  sa  mal  ejemplo ,  dan* 
do  lugar  á  que  el  trono  no  encuentre  lo  qae  basca  y  se  esponga  á 
estraviarse  en  el  laberinto  de  qoe  debiera  salir  con  nuevo  brillo  y 
magestad  si  no  se  negasen  á  auxiliarle  los  buenos  ciudadanos ,  ma* 
nifesiando  franca  y  lealinente  sa  opinión  y  su  convencimiento 

Es  pues  indudable,  conviene  repetirlo,  es  enteramente  indu« 
dable  que  la  obligación  de  votar  se  estiende  á  todos  los  que  tienes 
esta  prerogativa  y  no  se  hallan  con  ana  escosa  racional  y  plausi- 
ble.  Lo  es  también  que  Y.  y  yo  debemos  reconocer  J.  cumplir  es* 
te  deber  y  mostrarnos  asi  agradecidos  á  la  honrosa  confianza  que 
se  nos  dispensa  por  la  ley  distinguiéndonos  de  otros  muchos ,  que 
aunque  tengan  menos  fortuna  no  valen  menos  que  nosotros;  y  por 
último  supuesto  que  uno  y  otro  tenemos  un  carácter  público ,  coa 
el  ejemplo  y  la  palabra  debemos  manifestar  á  nuestros  subordi- 
.nados  lo  que  en  este  punto  exigen  de  ellos  de  común  acuerdo  laa 
leyes,  la  razón  y  la  bien  entendida  conveniencia  del  pais,  ponién» 
doles  delante ,  no  solo  el  bien  que  pueden  hacer  y  los  males  que 
aeguramente  evitarán  prestándose  dóciles  á  nuestras  cxortadonei 
.sino  también  la  imponderable  responsabilidad  que  contraerán  ao* 
.  te  Dios  y  los  hombrea,  si  por  su  desidia  ú  otro  motivó  no  menos 
^reprensible  se  cometen  las  funciones  mas  augustas  é  importantes 
á  los  que  designa  un  corto  número  y  carecen  de  las  muchas  y  po- 
ro comunes  cualidades  que  se  necesitan  para  desempeñar  digna- 
mente en  un  tiempo  coma  este  el  alto  cai^go  de  senador  ó  di- 
^lutado. 

.  t  Diga  V. ,  amigo  mió,  todo  esto  y  cuanto  le  sugiera  sa  ardien^ 
;te  celo  y  buenos  deseos  á  los  párrocos  y  demás  eclesiásticos  de  sd 
vicaria ,  y  ellos  y  Y.  mismo  no  pierdan  ocasión  de  hablar  en  el 
.propio  lenguaje  á  sus  respectivos  feligreses  con  la  ingenuidad  y 
franqueza  de  hombres  que  no  buscan  el  triunfo  ni  los  intereses 
,de  un  partido  sino  los  de  toda  la  monarquía.  Háganlo  Yd^asi 
eompliendo  á  la  vez  con  el  deber  de  buenos  españoles  y.  de  im- 
^rciales  consejeros  de  los  pueblos  en  cuanto  pertenece  á  su  pros- 
peridad ,  y  yo  que  conozco  á  fondo  y  espero  mucho  del  buen  ¡ui- 
,cio  y  temple  sesudo,  de  nuestros  paisanos,  les  aseguro  que  no  tra* 
bajarán  en  vano ,  y  que  algún  dia  podrán  gloriarse  de  que  han  con- 
«triboido  á  inspirar  verdadera  adhesión  al  gobierno  y  á  lasactoa- 
.les  instituciones,  y  también  á  fijar  la  opinión  en  los  pontos  qoe 
4nas  inmediatamente  interesan  á  una  gran  nación,  que  afligida 
tantos  años  ha  por  la  guerra  civil  mas  atroz  y  desoladoüta  desea 
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Ccon  la  mayor  amb  la  paz  que  tanto  necesita ,  y  ae  desvire  pnr 
llar  hombres  qne  sepan  ▼  qaieran  de  yeras  proporcionirsela 
pronto  y  asegurársela  para  siempre. 

Obrando  de  este.inodo  sin  separarse  jamás  de  lo  qne  preseri* 
be  la  fosticia,  la  caridad  y  la  pmdencia  no  teman  Vds.  la  injusta 
censara  de  los  qne  para  nentralizar  la  inflaencia  de  sos  consejoa 
y  exortaciones  intenten  persuadir  qne  el  clera  no  debe  mezclarse 
ímnca  en  los  negocios  pdbticos  ni  tomar  la  menor  parte  en  el 
asanto  dé  elecciones;  porqne  si  nnestros eclesiásticos  no  se  olri^ 
dan  del  carácter  circanspecto,  manso  y  pacíieo  de  sa  sagrado 
iniíiisterio/  ni  de  lo'qne  sleiépre  tiene  dereehode  exijir  de  ellos 
la  patria  como  dadadanos,  y  como  electores  nO  menos  que  como 
consejeros  y  directores  de  los  pueblos  en  cnanto  dice  relación  al 
orden  y  á^la  consecodon  del  principal  objeto  de  la  sociedad ,  sc^ 
gurp  es  que  su  intervención  no  será  agresora  ni  usurpará  jamás 
agenas" atribuciones^  y  que  limitándosela  procnrar  que  se  cÁser^ 
Te  en  todo  la  ley  ^  que  se  respete  la  libertad  de  los  votantes ,  que 
Se  iioístre  su  razón',  que  no  se  coarte  en  manera  alguna  so  vo* 
luntad  y  que  no  sean  instrumentos  ni  víctimas  de  intrigas  y  &• 
laces  sugestiones ,  harin  sin  duda  el  mas  eminente  servicio  al  £a« 
tado  y  á  lá  religión  misma  i  ^que  teniendo  por  fin  la  feUcidadl 
aterna'die  loi^' bombines ,  cuenta  entre  los  medios* la  paz,  la  coA-^ 
éordía  y  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes  en  esta  vida  transitoriai 
|Ojalá  hubiera'  mediado  siempre  en  las  elecciones  este  benéfico 
influjo!  Otro  acaso  muy  distinto  seria  el;  estado  de  la  opinión  y 
el  cr^ito  de  nuestras  instituciones:  menos  dias  de  triunfo  j  ú» 
alegría  huUéramos  dado  á  nuestros  contraríos. 

Podrá  ser  que  á  pesar  de  las  últimas  ocurrencias,  qué  han 
debido  disipar  muchas  ilusiones,  encuentre  Y.  todavía  alguno  tan 
eiegtf  y  apasionado  que  en  lugar  de  oir  sus  amonestaciones  se 
muestre  dispuesto  á  volar  y  procurar  que  otros  voten  con  los  maa 
violentos  f  estremados  por  el  deseo  y  mira  oculta  de  qne  del  «»• 
eesú  del  desorden  ñatea  'mas  pronto  el  orden  y  como  me  acuerdo 
haber  oído  alguna  vez  con  asombro;  pero  aunque  esu  máxima  no 
fuese  tan  absurda  siempre  seria  mas  digna  de  Machiaveb  que  de 
nn  ministro  de  Jesucristo ,  de  ud  crístiano  y  de  cualquiera  hom-' 
bre  de  mediana  razón-  y  de  corazón  no  perbertido.  Si  por  des* 
gracia  la  oye  V.  repetir ,  preséntela  á  sus  autores  con  toda  sq 
deformidad ,  como  inhumana,  atroz  é  hija  de  bajas  pasiones.  Ptf&i» 
gales  y*  á  la  vista  el  lastimoso  ejemplo  de  los  que  aqui  y  e^ 
otras  naciones  perecieron  ya  por  consecuencia ''d»' tan  feroz  pro* 
pdaito,  y  si  logra  que  le  oigan  con  alguna  atemion  no  le  ser4 
difidl  demostrar  que  de  la  conservación  del  orden,  dd  respeto  á 
la  Constitución  y  al  trono,  de  U  exactt  obaervancia  de  las  leyea 
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Y  de  lá  faerza  j  urmooia  entre  todos  los  poderes  del  Estado  po* 
demos  prometernos,  si  trabaiamos  con  celo,  constancia  y  buena 
fe,  el  restablecimiento  de  la  paz,  la  reparación  sucesiva  d^  loa 
«nales  causadoi,  el  conocimiento  de  los  errores  y  el  puntual*  cum- 
plimiento de  las  solemnes  promesas  consignadas  en  la  ley  íún» 
damental  y  en  la  razón  y  en  la  justicia  mas  antiguas  que  ella; 
cuando  por  el  contrario  precipitando  la  revolución  y  agitando  loa 
elementos  de  confusión  y  desorden  solp  nos  será  permitido  esperar 
ruinas  y  estragos  de  toda  clase;,  y  un  estado  semejante  al  del  lur 
gar  terrible  en  que  nuJlus  ordo  ^edscmpiicnm»  horror  mh4b(ta^^ 
Verdad- es  que  no  durará  mucho  esta  infernal  sítaacion,  porque  e« 
demasiado  violenta,  pero  no  lo  es  meqofl^  que. el  resultado  será  el 
que  tiene  siempre  la  anarquía ,  el  despotismo.»  T  para  esto»  ¡  Dion 
mió !  tantos  sacrificios,  Caitas  desgracias^  tat^l^a  sangre  derramada ! 

Abora  que  acaao  eslá  Y.  satisfecho  respecto  al  objeto  prind-* 
pal  de  9u  carta  ^  puede  ser  que  quiera  saber  algo  ims  ,  y  que  mo 
pregunte  de  nuevoM^n 'estos  ü  otircM  términos  seme)a)íiies¿  ^^  Y  biea^ 
»scrpnesto  que  no  debemos  abandonar  las  elecciones ».  y  que- es  una 
«gravísima  falta  el  mirarlas  con:  la  indiferencia  con  que  por  apa^ 
i»tia  o  ignorancia  las  .mirábamos  hasta  ahora ,  ¿qué  deberemos  ha-« 
ééCÉT  pata  íaisegurar  el  acierto?  ¿^Q^é  clase  d£  ' hombres  4ebeinoa 
•boscai?  ¡Que  diligencias  «hemos  de  practicar,  para  bailar  loa  qon 
»mas  nos  convengan?  Porque  si  bien  estoy 'co;i vencido  de  que  ea 
»una  enorme  falta,  y  tal  vez  un  delito:  el  no  votar  sin  motivo^ 
«también  me  dicta  mi  razón  que  lo  será  mayor  y  de  mas  trasccn^ 
»dencia  el  votar  mal."  Para  contestar  í  preguntas  semejantes 
acaso  seria  necesario  mas  tiempo  que  para  la  contestación  Snler; 
rior;  y  si  V.*  la  desea  mas  añiplia,  desde  ahora  le  ofrezco  dárse- 
la cuando  este'  neas.  deancupado  y  de  mejor  jbumor,  red.uciénd^ 
me  boy  «á  algunas  consideraciones  g;ncrales  que  puedan  por  de 
pmnto  servirle  de  regla  en  un  negocio  en  que  la  primera  máxima 
debe  de  ser  no  presentarse  romo  hombre  de  partido  m  con  exi- 
gencias, que  anuncien  aun  á  los  ifienos  entendidos,  que  se  tratii 
de  otra  cosa  que  del  bien  general.  ^  .  .  .    J 

Asi  es,  que  por  lo  mismo  -que  el  .ejercicio  del  derecho  elecUH 
ral  debe  mirarse  cómo  un  asunto  grave»  gravísimo  y  de  litipou'^ 
derablc  responsabilidad  y  trascendencia ,  es  necesario  respetar  de-^ 
«Msiado  la  liberud  de  cada  uno  de  los  electores,  respetar  iguaU 
menle  sui  raodp  de  ver  en  la  multitud  4e  cuestiones  políticas  que 
por  desgracia:  nos  divMon  mas  ,dc  lo  jusAo,  y  pi^osentarnos  sobre 
«1  particular '.coiif;aqQeUa  ingenuidad  y  racional  tolerancia,  que 
ayuda, ^sobremáiera  á  conciliar  los  ániuios  y  á  captar  la  aten-* 
don  y  ^confianza  db  los-  bien  intencionados,  que  por  dicha  no  son 
en  mi  Jqíc&o  tan  pooM  como  se.piensa«  .'i 
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Bflijo  de  este  supuesto,  para  obrar  V.  eon  seguridad  y  acOiw 
ae}ar  i  los  demás  con  acierto,  no  empiece  pensando  en  persona*, 
determinadas  ni  hablando  de  ellas,  sino  fijando  toda  sa  atención* 
en  la  peligrosa  situación  de  esta  pobre  patria  de  cuya  suerte  se 
trata  y  debe   tratarse  esclusivamente.  Figúresela,  V.,  por  Dios» 
cual  se  halla  en  efecto  sin  exagerar  ni  disimular  sus  antiguas  y 
cuevas  dolencias ;  medite  y  recorra  una  por  una  todas  sus  necesi-. 
dades  y  el  grado  respectivo  de,  urgencia  en  que  *deben  colocarse; 
piense- en  I09  remedios  mas  adecuados»  sin  escluir  nunca  del  cal-, 
culo  la  justicia ,  la  oportunidad  y  el  modo  de  aplicarlos;  procure: 
averiguar  el  estado  de  la  pública  opinión ,  deduciéndolo  de  hechos, 
y  datos  positivos  y  90  de  dineros  deseos  y  vagas  jabstracciones.  Fí* 
)ese  V.  también  algún  tanto  en  el  estado  de  nuestras  reladonea 
estertores;  cornpare  lo  que  se  ka  destruido  con  lo  que  se  ha  ree-. 
dificado  y  lo  prometido  con  I9  hecha»  y  en  fio ,  dando  la  debidas 
importancia  al  paso  gigantesco  de  V^r^ara  y  á  lo  que  con  aquel 
interesantísimo  contenió  hemos  adelantado  para   la  pasificacion 
{(eneral,  no  se  desentienda  V.  en  sos  combinaciones  de  que  por 
desgracia  arde  todavía  el  fuego  de  la. guerra  en  algunas  de  nues- 
tras principales  provincÍAS ,  en  Us  que  ios  pueblos  leales  y  el 
inimiuble  ejército  nacional  continúan  dando  las  mas  relevaniea  . 
pruebas  de  fidelidad,,  sufrimiento  y  heroísmo.  Si  mira  V.  nuestra 
posición  bajo  este  punto  de  vista  con  todo  el  detenimiento  é  inv« 
tensión  propia  de  su  eficacia  y  ardiente  4eseo  del  bien ,  y  ocupa 
igualmente   su  atención  en  la,  urgencia  con  qne  reclama  Ja  del 
gobierno  y  de  los  legisladores  la  necesidad  del  culto  y  clero,  espa^ 
Sol,  modeb  de  paciencia  y  cristiana  résigpacion,  no  se  le  ocuU 
tara  que  es  lo  que  necesitamos  para  que  Us  prdximaa  Cortea  sean 
lo  que  deben  ser,  y  para  que  ellas  y  los  ^bernanteS  de  acuerda 
con  la  Corona  trabajen  de  consuno  á  fin  de  sacarnos  de  tan  in^ 
minentes  riesgos,  poner  fin  á  los  espantosos  estragos  de  la  disoor-» 
4ia  civil,  consolidar  la.p^^i,  acabar  con  esu  lastimo^  división  qq0 
nos  pierde  f  é  ir  reparando  y  ofgaoi^ndo  todos  los  ramos  de  1# 
púbUca  aiminbtracion  prjdxima  4«caer>en.el  caos  mas  espantosa.*. 
y  cuando  la  primera  fuerte  impr(»sion ,  que  no  pueden  menos  dfl 
bacef  en  cualquiera  hombre  sensible  y  honrado  estas  considsra;^ 
dones,  le  permita  ver  laa  cosas  con.  eierta  ^Ima,  natnralmcnlo 
vendrá  V.  4  conocer,, sin  que  yp.se  lo  diga ,  con  qué  ciase.de  hom^ 
brea  se  debe  ó  no^eontaf  para  un  grande  empf^aa,  ¡m  que^Miedn 
ir  nada  menos  w  la  ruina  6  la  salvación  del  Estado <)  so-' gloria 
d  vilipendio,  y  la  felicidad  6  desgracia  de  la  generación  presenta 
y  de  las  venideras» 

Por  de  coñudo  me  parece  convcndrit  V.  conmigo  en  qac  na 
ion  á  propdsito  «ipellos  que  echando  á  onJado  la  modestia  yider 
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liddcza,  eompaBeras  de  la  virtad  y  el  mérito ,  no  solo  se  decla- 
ran pretendientes,  sioo  que  atreviéndose  á  todo,  no  perdonan  me-* 
dio  de  recomendarse  á  si  propios  con  eiajeradas  y  aun  ridícalas 
alabanzas,  con  ponderados  si  ya  no  supuestos  servicios,  con  vanas 
promesas,  y  con  depresivos,  malignos  ó  calumniosos  informes  de 
sos  adversarios  políticos.  No  serian  menos  peligrosos  los  que  sin- 
caracer  de  laces  y  talentos,  pero  teniendo  en  poco  las  lecciones  del 
tiempo  y  el  resaltado  que  aqoi  y  en  otras  partes  han  dado  dé  sí 
ciertas  teorías  seductoras,  rebosan  6  no  acaban  dé  decidírsela  con^ 
fésarse  rencidos  y  á  reconocer  sus  equivocaciones  como  lo  hicieron 
otros  con  loable  docilidad,  peleando  todavia  con  ardor  por  el  efí- 
mero triunfo  de  antiguas  doctrinas,  que  ni  han  hecho  ni  harán 
jamás  la  felicidad  de  ningún  poeUo.  Tampoco  pueden  inspirar  gran 
confianza  en  nuestra  actual  crítica  situación  los  jdvenes  que  dota- 
dos de  ciertas  brillantes  cualidades,  y  algún  tanto  ejercitados  en 
estudios  y  diacuñones  paramente  teóricas ,  que  les  ofrecen  para  lo 
socesivo  no  leves  esperanzas,  no  han  tenido  tiempo  todavia  para 
conocer  á  fondo  nuestra  sociedad,  aus  verdaderas  necesidades,  sus 
recursos  y  los  medios  legítimos  de  cicatrizar  sos  heridas  y  curar 
sus  dolencias;  y  por  último  ninguno  convetidrá  menos  que  los 
que  por  su  posición  y  mas  aun  por  su  carácter  y  conducta  den  fon*' 
dado  motivo  para  sospechar  que  esUn  dispuestos  i  especular  con 
la  diputación,  lo  mismo  que  los  que  habiendo  tenido  ya  represen- 
tación en  cualquiera  de  los  dos  cuerpos  no  han  correspondido  dig- 
namente á  su  honrosa  misión ,  y  ocupándose  mas  en  sus  particu- 
lares intereses  que  en  los  públicos,  deben  conocer  y  esperimentar 
en  el  dta  de  la  elección  oónio  se  sirve  y  se  gana  la  gratitud  de 
nna  Nación  noble  y  magnánima ,  y  como  esta  sabe  hacer  justicia 
distinguiendo  los  hijos  que  se  sacrifican  en  su  obsequio  de  \ús  que 
en  el  puesto  elevado  en  que  los  colocó  solo  acertaron  á  manifestar 
sa  falta  de  voluntad  ó  de  disposición.  Sogetos  pues  de  esperimen- 
tada  probidad,  de  adhesión  constante  al  trono  de  doña  Isabel  II 

Í  gobierno  de  su  augusta  Madre ,  de  conocidos  sentimientos  rc- 
giosos,  de  buen  juicio,  de  no  común  instrucción  'en  algufaos  de 
los  ramos  de  la  administración,  de  carácter  y  posición  independien^ 
te»  desinteresados,  dddies  á  las  preciosas  lecciones  de  la  esperien- 
da,  y  qae  al  concluir  su  honroso  encargo  no  puedan  dejar- de  oir 
la  censura  6  los  elogios  de' sos  conmitentes,^son  ciertamente  los 
qae  epnvienen  por  ponto  general;  y  el  mejor  consejo  que  puede  V. 
lar  á  sus  oompafitros  y  iij  sus  feligreses  es  que  se  atengí»  más  k 
estas  positivas  cualidades  que  encuentren  en  hombres  modestos  y 
bien  conceptuados  en  el  pais ,  que  i  las  ezajeraciones  y  extjencias  ' 
de  los  balficiosos  y  activos  candidatos,  que  ofreciéndoles  mejoras 
7  reformas  sin  fin,  cootinoos  milagros  políticos  y  «dministratt^ 
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^^os  y  las  mas  tbciUadjié  é  inaseqaibles  prosperidaaeSy  Tan  imio 
la  eadasiYa  á  los  indi vtdaos  y  áan  á  clases  enteras  en  qae  teñen 
hallar  antagfmislas  para  atrae#iiebre  .sí  ia  atención  y  lois  vates  dt 
sus  cíenles.  No  acanita  V.  fácilmente  ules  eactnsioiics  en  anasa^  y 
oiga  con  deseonfioAca  las  frécaetités  é  inconsideradas  declamattiiH 
nes  qae  se  dirijen  anas  reces  contra  toda  especie  de  empleados»  otráa 
contra  los  miK lares,  comerciantes,  letrados  &c.  &e  porque  st  bien 
seria  la  aaayor  impradencia  y  falta  de  discreción  nombrar  un  csce^ 
síto  número  de' cada  aiía.  de  estas  clases  para,  loa  cuerpos  colegis«> 
ladores,  exige  l«  razón  y 'la  bien  entendida  comreniencia  pálilíin 
qoe  de  todas  se  eliian  algonos  los  mas  eminenles  y  distingqidos  que 
ser  pueda ,  para  qoe  reunic'ndose  alii  todo  género  de  conoeimiem^ 
tos  teóricos  y  prácticos ,  todos  los  intereses  de  la  sociedad  y  todos 
ks  medios  de  promoverlos  otilmente,  se  presenten  los  negocios 
con  oportunidad,  se  discvlan  con  dlgi^ad  y  abundancia  de  InceSi 
j  ae  decidan  siempre  con  acierta  Asi  y  solo  asi  podrán  adquirir 
nuestras  Cdrtes  un  -crédito  bien  merecido  y  por  consiguiente  80^*^ 
do  y  permanente.  \si  y  solo  asi  irá  creciendo  la  adhesión  y  el  res* 
peto á  nuestras  nacientes  instituciones;  asi  se  dará  la  estalnlidad 
necesaria  al  trono  legitimo  y  á  la  Constitución  dd  Esudo,  y  asi 
en  fin  tendremos^  un  gobicm^ri  protector  y  enérgico  con  todos  loa 
medios  para  hacer  el  bien  y  realizar  en  beneficio  «omon  la  de* 
aeada  unión  del  orden  con  la  libertad. 

Me  parece  qoe  basta  lo  dicho  para  qoe  si  se  quiere  de  veraa 
Y  se  procura  con  buena  voluntad  y  con  un  corazón  sencMln  se 
acierte  en  las  prdiimas  elecciones,  y  se  den  á  la  nación  setoado-^ 
reB  y  dipotados  qoe  penetrados  de  su  muy  arduo  encargo ,  y  ptia^ 
poniéndolo  todo,  todo  á  la  empresa  mas  noble  y  mas  honrosa  qoe 
C9  la  de  salvar  la  patria  puesta  en  peligró ,  nos  restituyan  la 
eaima  y  tranquilidad  que  alejaron  de  nosotros  las  recientes  dis- 
cordias, y  nos  devuelvan  al  mismo  tiempo  la  dolce  esperaoia 
que  tanto  nos  consolaba  poco  ha  de  ver  inmediatamente  resta- 
blecida la  paz  en  todos  los  pontos  de  la  Península,  publicada  oná 
saludable  amnistía,  sinceramente  reconciliados  los  partidos,  des- 
enviieltas  con  sabiduría  y  previsión  las  principales  consecuencias 
de  la  ley  fundamenlal  que  la  den  vida  ,  acatada  cual  corresponde 
h  religión  católica  apostólica  romana  que  nos  gloriamos  de  pro^ 
fi^ar  los  españoles ,  atendidos  de  un  modo  eficaz  él  cnho  y  sof 
ministros,  y  cebados  con  solidez  lo»  cimientos  de  noesara*pfospe«* 
ridnd  de  todn  ponto  incompatible  con  revneltas,  eon  persecuciones^ 
con  exageraciones,  con  ezigendas  de  bandos,  y  en  fin,  oon  enan<* 
to  ae  desvie  de  la  justicia,  de  la  prudencia  y  de  la  sana  política^ 

Falunes  solo  señalar  los  individuos  para  nuestra  leal  y  SU'- 
frida  provincia  confiírme  á  las  máximas  indicadas  |  y  este  paso 
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siempre  delicado  porque  al  cabo  á  él  m  refiere  todo  y  tn  nada  ae 
acteru  si  en  él  se  yerra»  lo  esiodavia  mas  para  óosótnos  por  noeft* 
tro  carácter  y  -por. nuestra  posición  Por  lo  n^ismo  yo  aconseiarijí 
i  Y.  Y  i  sas  compañeros  qae  sevayati  coo  tiento  en  tomar  la 
Iniciativa  para  la  designación  de  personas,  limitándote  coaalo  poe-^ 
4an  á  incolcar  las  reglas  para  qae  los^demas  hagan  la  aplicacioia 
.y  conformándose  con  ella  en  cnanto  lo  permita  la  olilidad  gene-» 
ral ;  y  si  alguna  vez  por  sa  estraordinaria.  y  Ueo  asegwrada  íih» 
Aaencia  ó  por  may  raras  circanstancias'se  vieren  precisados  á  pro- 
poner sogetos,  procuren  sin  pasión  designar  los  mejpfes  entre  lo^ 
•boenos  presentando  los  motivos,  de  preferencia  con  verdad,  sioexa<n 
geracion,  sin  obstinación  que  paeda  oler  á  espCrita  de  partido,  y 
aobre  todo  guardándose  macho  de  cargar  la  mano  sobre  los  vicios  y 
defectos  de  los  contrarios;  no  solo  porque  no  .es  propia  de  bom-í. 
Jmtss  de  bien  y  verdaderamenle  aBioderados>  sino  también  porque 
«n  nada  podemos  olvidar  la  natoraleza  de  ooestro  minisfeerio^iom*^ 
•pre  pacifico  y  conciliador  dentro  de  lo  justo,  y  porque  sieodor 
deudores  á  todos  de  los  auxilios  y  consuelos  de  la  Religión  de  que. 
somos  dispensadores ,  debemos  merecer  la  benevolencia  y  aspirar 
á  la  confianza  de  todos,  respetando  su  opinión,  y  absleni^odonoa 
áe  inSokos^  y  .difamaciones  tanto  ;ma^  peligrosas  en  nuestra  boca 
cuanto  mayor  sea  nuestro  ermita  De  €ste  modo  lostificaremon 
mas  y  mas,  y  hasta  recomendaremos  y  haremos  desear  nueslm 
intervención  legal  en  las  elecciones ,  dando  una  prueba  práctica 
y  positiva  de  que  en  medio  de  la  discordia  y  del  furor  de  las  pa- 
siones el  clero  español  ni  .desconoce  cuál  debe  ser  siempre  su  ea-; 
piritU)  ni  aun  en  política  «o  olvida  .jamás  de  la  hermosa  divisa  ds^ 
w  necesariis  wuias^  in  dubiis  Ub^iu^  in  omfuduj  charttas* 

Hermosa  di^Uay  ftpito,  digna  ciertamente  de  un  san  Agaa>^ 
iin ,  y  que  por  sabia ,  justa  y  preferible  á  las  sentencias  de  loa 
mas  esclarecidos  filósofos,  no  dejará  nunca  de  recordársela  á  V^ 
á  sos  companeros  y  á  todos  los  espaSoles  su  afectísimo  y  cona^ 
tante  amigóse  AL  J«  T.sa Madrid  ao  de  diciembre  de  iSSg, 


Nota.  Ya  conocerán  nuestros  lectores  que  el  precedente  escri^ 
to  no  es  de  esta  redacción ,  y  que  se  inserta  á  invitación  de  su  rea-¡ 
petabie  aotor.iQaiera  el  cielo  librar  &  la  Religión  ^sus  ministras 
dekia.  inaunenteár  riesgos  qoe  les  cercan!,  y  e^jaláse.  salven  na 
pocos inconivensentes  que  prevemos!  £l>seiSor  Dean  de  Sevilla  nd^ 
es  testigo*.^. Sin  embargo,  santo  y  bueno  es  aunarse  para  buscar 
los  i^enkuUrús  hombres  de  bien,  retígúMa  y  siempre  religiosos.^  * 
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¿Si  huirá  también  del  augusto  salón  de 
nuestras  Cortes  la  Religión  católica? 


llasta  ahora  no  se  vio  en  España  semejante  fen6me« 
00.  TodsLS  nuestras  antiguas  Cortes  fueron  muy  católicas^: 
como  lo  acredftttn.los'  monumentos  y  momorias  i|iie  dci 
ellas  se  conservan»  Pero  como  vimos  que  la  cristianisima 
Francia  degeneró  hasta  el  estremo  de  abolir  el  cuitd  ca*i 
tólico  por  uadecreto  salemneife  »i  Convención  oaciooaly 
sustituyendo  á  aquel  la  ReHgion  natural  ó  el  culto  de  la 
ra%ohy'GOn  todaa  kls.'fsiravagancias..y  delirios  de. ^uci  e^ 
capaz  ei  frenesí  de  las  pasiones,  desenfrenadas,  no  se* 
ria  ya  una  cosa  nueva  que  otra  gran  nación,  emprendien-» 
do  la  carrera  misma  que  adoptó  entonces  la  Francia^  IW^ 
gira,  si  no  hay  quien  la  detenga,  al  misnxo  precipicia 
eo  que  aquella  cayói  .  .  .^ 

En  nuestra  patria  no.hatoia  que  temer  6(i  lan  funMi 
to,  si  conserváramos^  como  en  tiempo  de.  nuestros  pre«f 
cedentes  Monarcas ,  el  carácter  nacional  que  antes  004 
honraba  y  dtátingnht  entre  todos  los  {Hieblob  civilizados. 
Finnemente'  adheridos  1  las  iastitáciones  monárquíeas-^ 
constantes  lea  la. profesión  de  la  Roügiíon^catóHca^.afOs^ 
tólica^  romana,  obedieotei  como; hijos  dócUes  á'  1«  docn 
trina  y. preceptos  de  la  Iglesii»  santai,  y  anúnado&de  una 
piedad  ilustrada  y  sincera,  ninguna  impresion/harian  ea 
MsotcQs  k  inconstancia^  iigejjexa  y  prurito  de  innovar^ 
qae  se  apoderó  de  lasitnaciQoes  v)jcina&i£^aliuestr(|/caT 
racter  6rm^^  severo  y  circui^specto. hubiéramos  lOpMsio 
siempre  un  tnuto  .impeftetrablQ;;,^  las  mfixímas  a«c^poJi-^ 
ricas.é.xrreligioaasj  q«e  ttspíHiMa  débiles ^:rJkiMii9¿aBtfi»4 
ffivofai^iy.:4mames:d^  ^rias^injad  de  Ja üMJonny  4d 
frror^  han  cmsi^aidOi  gMpatgrtSiep  k.  Eütopa^  tr;i«to€^ 
ToM,  I.  Ep.  4.*  '10 
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nando  las  sociedades  y  los  tronos,  y  confundiendo  la  Re* 
ligion  verdadera  con  los  sueños  y  delirios  de  hombres 
visionarios,  impostores,  inmorales  y  sin  sentimiento  ai-* 
guno  de  justicia,  de  honor  y  de  Religión. 

Desgraciadamente  nos  pusieron  las  revoluciones  en 
contacto  con  sus  autores,  Y  aunque  el  buen  deseo  de  re* 
pelerlas  de  nuestra  patria  nos  pusiese  en  esa  necesidad, 
al  fin  hemos  visto,  que  muchos  españoles  destinados  á 
impedir  la  entrada  en  la  Península  de  aquellos  sistemas 
dntí^sociales  é  irreligiosos,  cayeron  ellos  mismos  en  e> 
mal  que  de  nosotros  pretendían  alejar.  Dejáronse  alucia 
nar  con  la  aparente  brillantez  y  halagUeñas  esperanzus 
que  la  misma  novedad  les  presentaba.  Nuestro  Gobierno 
era  ya  muy  débil  para  contener  la  irrupción  de  unaá 
doctrinas  tan  seductoras,  que  salvando  las  alturas  del 
Pirineo,  vinieron  á  anidarse  en  espíritus  superficiales  y 
flexibles  á  todo  viento  de  novedad,  de  q%ie  nunca  carece 
la  sociedad  mas  bien  arreglada.  Confiado  el  gobernalle 
de  nuestra  vasta  Monarquía: á  un  solo  hombre,  poseído 
de  ambición,  orgullo,  avaricia  y  de  una  inmoralidad  coai« 
pleta^  no  era  posible  que  se  vigilara  cuanto  era  menes^ 
ttp  para  evitar  que  no  se  contaminara  la  nación  con  las 
perniciosas  máximas  de  libertad  ¿irreligión  que  reso« 
fiaban  al  otro  lado  de  los  montes.  . 

Sucedió  lo'  que  era  natural  y  consiguiente,  al  des* 
cuido  e  indiferencia  de  los  quegoberhaban.  Aquellas  mí* 
ztiB^,, aunque  con  lentitud,  fueron  pululando  en  nues«- 
tro  suelo;  y  con  ocasión  de  las  invasiones  estrangeras  y 
nuestra»  discordias  nacionales,  llegarbn  i  producir  íw 
amargos  frutos  con  que  ahora  se  saborean  muchos  espsí^» 
fioles'  que  entonces  se  contagiarpn.  No  siempre  es  bue* 
no  lo  que  lo  parece.  Buena,  y  muy  digna  del  hombre* 
es  la  libertad^  cuando  la  Religión^  ia  recta  razón  y  loe 
leyes  justas  la  regulan;  pero  cuando  la  licencia  desenfire* 
nada  y  sin  ley  que  la  cevHja  se  toma  por  lihertad^  por* 
mas  que  lisongeé  a  la  multitud^  que  reflexiona  foco  y* 
se  agradf^  mucho  de  aparieocíM^  al  fin  se  toma  por  bie» 
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wtrdadtro  loque  do  es  sÍqouq  positivo  y  verdadero  mal^ 
que  ilcga  á  caqsar  calamidades  espantosas,  y  esas  crisis 
terribles  que  sepultan  en  el  hondo  abismo  deja  impie* 
dad  y  de  la  anarquía  las  naciones  mas  florecientes. 

Nuestra  Península  es  en  ti  dia  un  ejemplar  funesto 
de  esta  verdad.  Se  contaminaron  muchos  españoles  á  ñ^ 
oes  dei  siglo  anterior  y  principios  del  presente  con  la$ 
teorías  erróoeais  y  sediciosas  de  los  impíos  y  revolución 
oarios  franceses,  y  luego  que  estos  penetraron  cubiertos 
con  las  águilas  imperiales  en  el  corazón  de  Espafia,  nuea» 
tros  iniciados  en  los  misterios  del  masonismo  é  ilumiois* 
mo  estrangero,  .vieron  abierta  la  puerta  para  propagar 
sus  máximas  favor itas«  No  desaprovechó  esta  ocasión 
otra  secta  mas  sagaz,  artificiosa,  hipócrita  y  seductora 
sobre  todas  las  falsas  sectas  anteriormente  conocidas.  Del 
jansenismo  hablamos,  que:  nacido  en  la  Bélgica ,  y  propa- 
gado en  la  Francia,  supo  cooperar  á  la  ruina  de  I^ujs  XVI 
y  de  su  Trono  ^  y  á  la  proscripción  de  la  Religión  ro* 
mana  en  aquella  nación  cristianísima,  porque  siendo  por 
sus  principios  promovedor  de  la  anarquía  religiosa,  ftie? 
üe  natura]  simpatid  y  unida4  de  principios  eonio»  pror 
SBoved/i>reB  de ilif. anarquía  social  y  política»  Tales  spn  los 
elementos  con  que  hemos  entrado  ca  idie^tra  patria  en 
la  grande  carrera  de;  las  reformas. poliiico-religip^s«  Y 
siendo  esto  indudable,  ¿qué  i^strafio  será  que  veamos  ea 
JBspaña  loque  se  vio  ea. la  Francia  1  Las  mismas  causaa 
en  cirounstancjias  guales  producen  siempre  ^  sea  maa  proftr 
toó  oías  tarde^Josmiapos  resuJtadosy.Eista  piéxima,  que 
frecuentetaeüte  se  repite,  na  debiera  jamás  olvidarse}  pe- 
ro ya  vemos  que  no  se  quiere. tener  presepte»  Vemos,  éi, 
4iiia  degenef acieq  aoApletaide  ijm^itraaotigflo  españoiisr 
me  eo  Religión,  msíral  y^poUsica^..  ;     :^ 

.  .  Semejante  -  irásfor  waüioq  se  ha  realizado  ^n'  nuestra 
patria,  porque  avergoiteándonos  ya  de  lo  que  fue  sieoi;- 
pre  objeto  de  i  nuestra  gloria,  y  materia  cb»  Iqs  elogios 
1^  toda3;.laiioa:eioees  <ultas  y  eetígici^4sjyrjb9]abpn  6 
iMl»sti;ajieáAbre^  hemMpreferido  m  efffQs.ólici«aÁs;tiemr 
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po^  emular  á  los.  puebtos;  corrompMos  por  una  faUt  fi^ 
los(yfia  y  una  poUtica  impía  y  sediciosa.  Qti^eremos  no  ser 
ya  españoles,  esto  es,  no  queremos  ser  catóticos.)  piador 
sos,  justos,  prudentes  y  leales  por  asemejarnos  á  esos 
mismos  pueblos  débiles,  inconstantes  y  bulliciosos,*  que 
seducidos  con  las  luces  fosfóricas  y  quiméricas  ventajas 
de  unos  sistemas  desacordados  y  anti-r^ligiosos,  son  vic'^ 
timas  de  su  imprevisión  y  de  su  imprudencia,  saliéndose 
de  la  santa  Iglesia,  única  tiave  de  salvación.  Esto  vamos 
haciendo  nosotros.  Por  eso  ha  desaparecido  ya  de  m\x^ 
chos  españoles  la  Religión  santa  de  Jesucristo,  en  la  qot 
únicamente  pueden  salvarse  los  hombres.  Y  si  esta  defea^ 
cionse  aumtnta,  sise  multiplican  tan  escandalosos  ejrai^ 
píos,  si  no  se  opone  un  freno  á  esa  desenfrenada  liber* 
cad,  ¿qué  no  se  debe  temer?  Se  hará  la  apostasía  casi 
general;  la  mayoría  de  la  nación,  dejara  de  ser  catóHca^ 
Y  entonces  ¿cuáles  serán  sus  Cortes?  He  aqui  lo  que  lla^ 
ma  ya  la  atiencíon  de  muchos.  Ya  temerosos  del  porve«- 
mir,  y  pasmados  al  ver  tanta  indiferencia  en  este  pumo^ 
sospechan  y  aun  dudan,  llegando  al  estremo  de  temer, 
1^.  hasta  ckl  augusto.  saKm  de  nuestras  Cortes  desapa^ 
rezca  coa  el  tiempo  Ja  verdadera  y^  única  Religión  qnt 
«os  regaló  el  tí^lo.   •  »       •     .  ;  i 

A  nadie  debe  parecer  estraño  qvk  baya  españoles  to^ 
cados  de  semejante  t^mor.  Nosotros,  si  nos  fijamos^  en 
«1  orden  nat4irai^e  las  cosas,  ^i  reflexionamos  las  partes 
-de  <que  se  compOQe  nuestra  máquina  política,  sus  ruedas^ 
'Ms  muelles^j  sus  resortes  y  sus  pumos  die  contacto f  dt 
^rden  y  <le  armonía,  no  podemos  dejar  de  divisar  uA 
•principióle  desorden,  que^i-su  influjo  no  se  impide,  ha^ 
t3e  muy  posible  ol-oaso,  que  w  inuphos  parecerá  quiméei^ 
co  y  efecto  de  un  terror  pánko ;  ó  de  ua  cerebro  mal^r^ 
igániEado.  Tr«s  observaciones  han  'hechor  ya  muohos  des- 
pués de  contemplar  muy  detenidamente  nuestra  mardm 
política  y  parlamentada;  y  de  ellas  infieren,  que  podrá 
41e^  el  caSso,  funesto  á  toda  la  nación^  de  que  falte  el 
oatoUciúiio  env^unos  répreseniantes  á  la&CórcesyjtibN^ 
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da  «fe  casD^  U  eUi5m»QÍ0Q  de  |a  Religioo  de  ios  cuer«» 
pos  kgtskidoeesy  .y  deapu«$,d^l>f;«^rpQ,d|»Jia  Ei^cioa^  vtn^ 
drá  ¿  ser  una.  Moaecueocí»  pre^jas^ry  necesaria»  £xaniír 
aemos,  p6r  aidarar  este- importante  puoto,  &i  las  obser-^ 
vacioaesiadkadas  prestan  un  fundamento  racional  para 
ceanér  UQ  nesuiiado>  tan  trisi;e  y  desj:onsolador«  Las  trea 
•observaciones  se  hafoT  heclio;   ^  ... 

1  «^  ;  Sobre  'jniichoii^.  discursos  poco  religiosos  de  aigu^ 
nos  represeoiaétesdojiasprQvincia^  Diputados  á  las  Gjórv 
ces^  oídos  con  disgusto  en  el  misnoo  Congreso,  que  hafi 
escandalizado  a  la  mayoría  de  la  nación.  ( 

2.^  Acerca  de  la  indiferencia  relj^osa,  de  la  impie^ 
<lad.  y  d¿- fiaifinsoralidad^,  «lúe  progresa, i[ápídamente  eo 
ia  PeDÍnsula,  y  contaioina.  ya  á  todas  las  clases,  del  Es-* 
tado,  favorecida  poblicamente  por  la  licencia  desenfre-» 
nada  de  ia  imprenta^  en  que  se  atacan  gravísimas  cues-^ 
tíones  de  Religitf^.y  ie  re^.^elv^i^  p^damepte  contra  la 
ftoarina  de  Ig'Jgletia^  y  ^vi^nofs  reprimida  4  causa  de 
la;  cuipable  toleranoia  ^  des^uid^  Q  :ici4if|$reacia  db  los 
que  gobiernan  x  mandan»  .^ 

3**  Sobredi  orden  y  modo  ^^k^  se  han  adoptado  pa« 
ra  las  «lecckmds  ile  J>¿püi;ado  y  .Sen^4ores,  de  que  se 
componen  las  doa  Cáio^ra^  ó  fUt^Bientos  de  Corttes. 

Ezamtfiemei'  la  prim^a^oA*  t^^a  >imparé;|aiidad  y  á 
la  luz  de  los  iiedios  consignados  pn  los  Diarios  de  Cor- 
tes, en  papeles  suelfOf,  y  eo  oasi  todos  los  periódicos. 
No  pueden  leerse,  s¿0'jdei(o^. y  sobrearo  los  discursos 
que  algttdesLSeaor«r$  »  ba«, permitido  ^pronunciar  en  el 
Coogresoiaiempri^i^iie  ^  hl^'ffo^to-eti  discusión  algún 
|voyecta  que  haya  iceoido  por  objeto  ía  reforma  del  ele- 
fo,  las  relaciones. ooQi Roma )). la  existencia  ó  esclaustra* 
cioji.de/i^laret  y»  monjas ,  ;los. bienes  de  la  Iglesia  y  de 
loa  monaaterjoa,  y  oiáraii  puntos- ágenos  de  un  legislador 
faiimaatif  ieoUlaA  y^puranMUt^  politipo..  Seriamos  difusi^ 
simos  si  hi^iáseaios  de  uascribjr  aquí  discursos  nada 
honrosos  ¿  sea  autores»  No  queren^os  renovar  llagas  que 
aoodtorrtaoaapfi^)  y  qi»e  sigHtcp4otif49liiate  «oja^  K^^ 
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formas  como  se  piensa^  jamás  se  éerrario;  antes  por  el 
contrario  se  afcrifáti.  Otras- nuiehí^  máyeiretystaspeli^roc^ 
sás.  Es  muy  suficiente  para' nvestro  hAtentoquei recordé* 
mos  aquellos  <nscurso^  dirigidos  -  por  algunos:  Dipucedoe 
^ue  decían  haber  estudiado  libros  antiguos  contra  los 
inonges,  en  donde  resaltan  los  epítetos  inurbanos  éJrre^ 
verentes  contra  instituciones  ^  cuya  observancia  i  ha-  colo^ 
eadó  á  muchos  en  los  altares;  y  ademas  se  re  claro  aquel 
ddio  que  todos  Ittfc'beréges^  desde  Widef^  Juan  Hus^ 
Lutero,  Cal  vino  y  sus  hijuelas  han  profesado  siempre  á 
los  institutos  evangélicos.  Si  se  ha  tratado  de  las  rela^» 
Clones  con  Roma^  causa  asombro  ver  la  que  se^ha  dicho 
en  el  Congreso  com^a  él  Padre  común  de  tes  fieles,  elroí^ 
mano  Pontífice ,  por  la  ^dcade  un<^  que  debe  tenerse  por 
hijo  suyo,  como  todo  católico,  circunstancia  que  sereal^ 
2a  con  el  carácter  sagrado  de  Sacerdote  y  ministro  del 
Altísimo,  que  <!:ondecoraba  al  dicho  Sefieír^  de  cuyos  lam- 
bíos, no  debiendo  óir  tofiífiel^  sino  palabws ite  páa,  da 
earidffd,'  'de-taansédutnbfé  y  doctrina  de  saivacioh,  oá 
salieron  otras  que  de  sangre  y  de  un  fustes  frenesí ,  muy 
setpejantefs  á  jos  que  contra  el  sfumo  Fontüfice  León  X^vo- 
mito  el  ifti  pío  Lütéro.Tfá^ifé^Kteísé  en  ele  Congreso  4e  Ja 
supr^sibn  de  f^gíilareá^^de  k  aplicación^- sus  bteoes  al 
te^ro  liacIéUíaly^y  de'l^'Clatisufa  de'  las  mMjaa^.^qué 
diatribas,  qué  calumnias,  qüévituperiosy  quéicantinelas^ 
iDuy  rancias  en  los  libelos  con  que  los  herejeSiiHin  desi^ 
nado  la  profesiotl  religiosa  ;  ñó  se^iOyerotí  ieiníeivsalon.dé 
Cortes?  Cuando^ se  ha' cKsitulidb  d  ^myecto^del:4rreglp 
del  clero  españoly^qti^ise  ha^jadoí^^  deeir*para>ch»acffé^ 
ditarle,  infamarle  y  hacerle  odfowá  -los  pueblas^  Para 
abolir  losdiecmos  eclesiásticos,  sin  re^to  niconsidesaaoA 
al  precepto  de  lá  santa  Iglesia^  «¿qoé^no  se4llj(y^iqu¿no;sa 
ponderó  la 'Hqiiéxáf 'del  cléro^i^ra^Aac^rcVer^e  oadaiía 
en  ia  abiH>K)ancfa-xuán^do  Unnatíen  sdr  hallaba  ipteoiaUé 
y  'Sobrecargada, 'y  j^intarle^ como  insensible  áilascalanii^ 
tfádes  públicas,  avaro  y  entregado  ii  la  molicie  y  aMo* 
jo*?  y  cuámb^iUe  la malitía^  coft  .qtiecto^queíasi>habteron 
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conrra  ambos  cleros  para  despojarlos  de  los  bienes  que 
Jes  conservaba  su  existencia,  dejaron  al  silencio  y  ocul« 
taron  la  gramle  cantidad  con  qu^  contribuían  para  las  ne** 
cetidades  pobticas  y  para  el  tesoro  nacional?  4 Cómo  na 
iuc;ier#ilv  flieadoa  de  los  establecimientos  piadosos  que  _ 
manteokto,  de  las  faoiiiias  pobres  que  socorrían,  de  los 
auxilios  q^»  prestaban  á  tantos  artesanos,  labradores  y, 
dedicadofá  la»  carrera  literaria?  Nada  de  esto  se  dijo  por 
los  refiírniadores  qiie  .deseaban  envilecer  el  clero,  einpo* 
brecerle  y  arruinarle^  ¿Y  qué  alegaron. algunos  Diputa*^ 
dos  para  que  se  enagenára  la  plata  y  oro  destinado  al 
cuito  diviao?  Que  era  escesivo  el  lujo  en  las  Iglesias; 
qtie  Dios  no  neeasita  de  eso^. metales^  y  no.debia  tole-^ 
xurse;  tanta  penuria  de  metálica, jpara  atender  á  las  esca- 
aeces'ífel'  lerarip,  ffiieot|iias  sobraba  lai^co  en  los  templos* 
2  Estos  Señorea  dirán  todavía  que.son  muy  católicos,  cuan-> 
do  aplauden  el.  lujo  en  los  coliseos  teatrales,  la  pompa 
mónstmosa  en  los.  trajges,  la  prodigalidad  en  las  orgías  . 
y  floelas  espléndidas,  y  se. escandalizan  de  la  pompa  con 
qué  seda  euliaen  los  templos  al  Dipi  de  la  Magestad,  al 
dador  ánico  de  todos  Jos  bienes?  ¿Serán  muy  católicos  y 
buenos  cristiaoos  los  qué  desprecian  la  autoridad  de  Isk, 
santa  Iglesia^  «¿Serán  buenos  hijos  de  esta  cierna  Madre 
los  ^iie  la  Tíiupekran,  exageran  íoi  defectos  de  sus  Sácere 
dotes  yisinístfos,  y  preteoden  hacefla?esc|ava  de  las  po# 
testades  tenrenasr?  Ah!  si  de  la  abundancia  del  corazón 
habla  la  lengua ,  cierto  es  que  aquellos  Diputados  no  die-* 
fon  muestras  sino  de  abundar  en  la$  id^as  de  los  enemi* 
goa  del  )&vai^gelio.  Para  eMos  es  de  ntngua  valor  y  fuer* 
aa  cuanto  las  satitas  Escrttucas  nos  .dicen  acerca  de  la 
sumtsioa  y  obediencia  que.  los  cristianos  deben  á  la  Igle** 
sia  de  Jesucristo;  de  la  revereoci^  y  respeto  con  que  loa 
§eks  deben  nicar  ásus  padres  espirituales  los  SacerdcH 
ttB^  y  del  cukb  y  5reneracioñ,aMe/Mt«mos.obligadps  ^ii 
tritetac  á  nuestro  Dios;  y  sii«.S<Mosu  SenClmosiener  que 
recordaHes  qoe.ae  han  ;becbo  dignoa  de  If  inaldicjon/d¿ 
Cbam,  pwqiie  debiendo  .^ubctr^  como  el  gcaa  Consua-^ 
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tino,  los  defectos  dé  ]ó$  Sacerdotes^  qoésonministyM- 
át  Dios  y  nuestros  espirituales  padres,  los  descubrimos  y 
exageramos-,  como  Cbam  los  de  su  padre  Noe  (Gen.  c*  9), 
cspoDíéndQlos  á  la  fnrhion  y  desprecia  de  Iqs  pt»ebtos«. 
Mo  se  culpe  de  que  r^órdémos  estos  ttrigte^^becbosjqim 
han  divulgado  todos  los  periódicos,  y 'V^i»«prodttciendo: 
ep  las  provincias  los^fectos  consiguientes -á  ejepiplos  taa 
perniciosos )  dados  por  los  que  nos  debían,  enseñar  y  cor-> 
regir «  Esta  índicacioá  ha  sido' neces¿»ifi  pata  exaaiifiír  si 
hay  fundados Hemor^is  dé  que.sigaiendo  esa.  misntt  maiTr^ 
cha,  llegue  á  faltar  de  las  Cortes  la  catélka  Relifion» 
Quiaá  ese  temor  se  podria  desvanecer  si  solo  en  uno& 
pocos  individiK)á[  del  CoogriMa  se  híciesa digna  de  repare 
esta  conducta  tAnUr^Jiglosa,  que  fuera  rectifizada  y-re«^ 
probada  por  la  mtfyofiade  tos  Diputados^ydeJa  ñacio») 
pero  para  resolver  es  preciso  ya  desenvolver  kiqtie<ea  la 
segunda  observación  se  insinúa.  Considérase  en  ella  el 
gran  progreso  que  la  irreligión  y  la  inmoralidad  han  he«4 
cha  en  nuestras  pfovifKjas,•ya'^p<)]^iia  desenfrstKBda.-li-^ 
bertád  de  la  impirenta  j  y  ya  ^porla^  indolencia,,  dcscuido/e 
indiferencia  de  la  autoridad  que  debe  repriáiirU;  Yirieo,* 
¿qué  hay  de  exagerado  en  la  pintura  triste  que  cualquier 
ra  hombre  de  sensatez  y  jukio  haee  de  üasxosttimbrea 
españolas  en  la  áctuat época?  Los  perc&dkjps religiosos  eía 
9Q  parte  moral  y  c#t3tiana4)an-becho^ya(iias  de  unaveifr 
graves  observaciones  acerca  deeste  pumo;  ¥.  si  8e'p«e»<r 
de  hoy  decir  la  verdad,  es  preciso  confesar  que  aún  baa 
diciio  muy  poco  eti  eomparaci^oa  de  4o  que  se  ve  y  harm 
callado.  Diavid^aquelv Rey  penitente,  tfatstraidoicim' te-ü 
ees  que  m>> efan^dd^ este* m¡iiad6^^^nO'qar  emanaban  de  ta^ 
antna  Verdad^  dijo  en  sus  dias^:^' Todos  ee  hair  es6ravia-«^ 
do,  ^e  han  hecho  inútiles^  ix»  4i3y  uno  siquiera  que  obre 
bien.  Su  garganta  es  (fn-sepulccotabierto;  babtoacoB do-* 
Ib,'  y  hajáde  siis^tábioati^^tá  ^el  renetfo  4edt)Siáspitie$,  com 
ykbéeAk^íÁúttífi  d«>i6ildK!ionc  yiéftaegura,  y  sus7^*asr 
é^ati  PLOMOS  paté  di^rMm^-sadg8e'(saámoí'i  3)iVjfieiiiM 
jaAte  píntuviA^Lde'  hie  tostambr^  ^d#  aqubl  -tienqpp  jaunf^ 
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ser  untenguaje  algo  figurado,  porque  había  muchos  vef* 
daderos  israelitas,  que  comparados  con  ei  numero  de  los 
^ue  prevaricaban ,  parecían  no  componer  nada.  Noso^ 
tros  vemos  coo  dolor,  que  aplicándola  á  nuestros  días 
malos,  desaparece  la  exageración.  Porque,  dígase  laver-^ 
dad,  ¿qué  vemos  hoy?  Aqui  podríamos  trascribir  toda 
el  capitulo  cuarto  del  saoto  profeta  Oseas,  para  decir  del 
pueblo  espa&ol  lo  que  aquel  dijo  del  pueblo  de  IsraeK 
f  ero  lo  omitimos  por  no  estendernos  demasiado.  £1  qui 
quiera  leerle,  que  le  lea  y  pida  á  Dios  luces  para  eo«^ 
tenderle  y  hacer  su  jtvsta  aplicación.  Nosotros  nos  conr 
tentamos  con  afirmar,  que  alli  hallarán  los  Jeíctores  unji 
pintura*  muy  completa  de  nuestra  indiferencia- retigiosá, 
y  de  nuestra  desmovalicacion.  Jamás  nuestra'  España  pre^ 
sentó  á  las  naciones  un  cuadro  mas  horroroso,  mas  tris^ 
te,  mas^sombrto.  En  todas  nuestras  provincias,  en  todos 
los  pueblos,  en  todos  los  estados,  clasesy  gerarquias  dei 
orden  social  no  se  ve  sino  un  despreció  insolente  <}e«k{ 
ley  santa  de  nuestro  Dios,  una  incredulidad  ststemáti^ 
ea  en  orden  á  los  dogmas  y  sagrados  misterios  de  la  Re^ 
ligion,  un  lenguaje  escándalo»  y  blasfemo  contra  to  ma^ 
BSL^o  y  venerable  que  existe  entre  tos  hombre;  'e»  üúyf 
una  conducta  y  unas' costumbres  propias  i  dni^áilteúte  'á¿ 
naclonetique  no  conocen  á  Díot  n»  tienen  fe  de  ifue  lea 
espera  otra  vida  que  no  ha  de  tener  fin.  En  esto  poco; 
lo  heMM  dicho  todo.  Y  ¡ojalá  que  se  nos  pudiera  echar 
#n  rostro  ^e'iUrábamw  ala' wrdaM}  i  I;  <  i 
M  ^'P«fa*cóm63  Si  todos  16  Wu^  totfos  oyen  ese Idfomtdel^. 
nateiiaUamoi  y  ateísmo  que  se  vá^  ye  -geheraltiindoy  lui^ 
ya  solo  entre  la  foeraa  armada,  ^n  la  que  faatetiempO' 
M  esdé^itca  la  blasfemia.,  la  irreligión  y^la^  incredulidad^ 
sino  entve  10&'Íia1gritaates!desariiiaéK  dedgs^giwulea-!^  pa-d 
qaéfias>¿pdbládfti».^  'JVq^i,'jr^o  i<rio-qa  los' ílespobUd0Í> 
4'ec>  (las;juin:has>dé  Xosk  ejérptaísee  dtfáde^tltttltrob  Oideji 
y  oiiéstros  cbráxones  son  traspasbdbs  con  aqéellás  pítá^ 
brau  llenas  ^de '.sucia  y  vsergouMsa  obceiridad ;  coti>fique<A( 
lias  impfeoaolafaes  stf sespevadas^'  I|íjii6  del  espirim  )fh^^ 
ToM*  L  Ep*4.*  11 
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oal)  con  aquellas  blasfemias  ímpurisiixias  y  de  mayor  vi'- 
lipendío  que  una  boca  diabóUca  puede  solamente  vomi^ 
tar  contra  el  nombre  sacroaaiito  de  Dios,  contTa  su  Uni« 
g^nito  hecho  Dios  y  hombre,  contra  la  sacratísima  Ma-* 
dre  Virgen  de  nuestro  adorable  Jesús,  contra  los  más 
sublimados  cortesanos  del  cielo,  en  fin,  contra  lo  que 
>dOran  Ueoas  de  un  respetuoso  y  amoroso  temblor  todas 
las  criaturas  y  potestades  del  universo.  Y  siendo  tan  de*^^ 
(estable  y  horrible  este  lenguaje  de  un  pueblo  que  aun 
se.  llama  cristiano»  no  es  menos  abominable  su  conducta 
y  modo  de  vivir.  £1  desenfreno  de  las  pasiones  mas  ig« 
nomíniosas  y  brutales  es  el  regulador  de  las  costumbres. 
AUi,  se  dice  con  descaro,  hay  mascivilizacioa,  masctil* 
tura,  ma^  tono  y  mejor  política,  donde  hay  mas  lujuria, 
mas  embriaguez,  mayor  desenvoltura,  mas  desvergüenza^ 
mayor  libertinage  y  mas  descarada  impiedad.  Estos  son 
los  frutos.de  esa  educación  que  se  toma  ahora  de  los  es(^i« 
tos  obscenos  de  Vóltaire,  de  Rousseau,  Coodorcer,  Dide^ 
rot,  Dupuis,  Helvecio,  Espinosa,  Welimbroe,  Barón  de 
Holbachc  y  otros  falsos  filósofos,  mas  impíos  y  materiahV 
tas  que  cristianos.  Tales  son  nuestros  apóstoles  y  evange^ 
listas.. Se. dan  lecciones  de  conducta  moral  y  política  por 
los  libritos  abitelados  de  ésos  doctores  pestilenciales  es 
nuiestras  tertulias,  en  los  cafés,  en  los  teatros.  Nuestros 
poetas  hacen  hoy  célebre  su  estro  y  su  námen,  insultan* 
do  en  aus  poemas  y  canciones  al  mismo  Ser  supremo^  po* 
niendo  en  el  ridiculo  tnas  burlesco  Jes  násterios  ñas  au<» 
gustos  dú  nuestra  Reügioo,  y  bticiendo  dudar  de  la<  mas 
iiDf)ortantes  verdades  del  cristianismo.  Los  histriones^  fac^ 
ees  infames  de  todo  estado  bien  arreglado,  especulan  sus 
ganUiiaias  complaciendo  en  sus  representadones  y  esce-*» 
Das  cómfcas' el  gusto  estragado  de  la  mukitud  corrampÍK 
da.  Con  todo  el  aparato  sedsctorque.es  posible  se  ense^- 
fift  i^n  Jos  teatrosJatiaicion^^el'  suicidio,  el  e4ga£of  1» 
estala,,  k  deshonestidad,  la  calumnia,  ei  desprecio  de 
los  objetos  mas  venerables,  la  irreligión  y  la  impiedad. 
A  ia  &hula.  inventada'  fot  un  inifáo  {teca.hacet  odioso  el 
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restado  en  que  el  hombre  se  consagra  todo  i  m  Dios^  se  * 
4a  da  en  nuestros  teatros  con  grande  sagacidad  el  bello 
jpolofido  de  la  verdad,  y  de  alJi  salen  los  corazones  agi- 
otados délas  furias,  dispudstos  á  clavar  un  puñalón  el 
j>echo  de  uo  inocente  Sj^rdote,  de  un  religioso,  ó  de 
juna  persona  que  ejerce  alguna  autoridad.  Esto  es  hecbou 
Muestra  desmoralización  y  nuestro  odio  al  cristianismo 
lio  puede  ser  ni  mas  poblioo  ni  mas  ¿elebradoen  las  fies* 
las  de  la  impiedad.  t, 

¿Y  quien  se  opone  k  este  impetuoso  torrente  que  ar« 
rebata  en  pos  de  sí  la  sociedad  entera?  quién?  Los  e«^ 
f:ritores  religiosos?  Estos  no  son  oidos;  antes  son  despre^ 
ciados  y  aun  perseguidos.  Los  periodistas  políticos?  Bue«* 
pa  traza  se.  dan  para  contenerle  con  pomposos  elogios, 
l^on  honoríficas  criticas,  con  escitaciones  eficaces  para  que 
ilustren  los  poetas  dramáticos,  líricos  y  satíricos  el  tea* 
tro.  español  con  nuevas  producciones  de  sus  precoces  ta* 
lentos.  Los  Sacerdotes?  qu¿  lástima!  Quién  no  rechina 
los  dientes  coando  algún  celoso  Mlfíistro  de  Dios  dama 
wntra  tan  escandaloso  desorden?  No  es  delatado  al  mo-. 
mentó  como  enemigo  de  nuestras  instituciones,  y  como 
pjiblico  perturbador?  Los  Sacerdotes  celosos,  sí,  los  que 
conocen  la  santidad  de  su  misiop  y  de  so  ako  ministeriOy 
los  que  no  han  abandonado  la  sana  doctrina,  y  viven  se« 
gun  las  reglas  canónicas;  los  quesaben  que  son  pastores 
de  la  grey  de  Cristo «  y  maestros,  médicos  y  padres  de 
los  fieles,  á  quienes  deben  dar  santos  ejemplos  y  pastos 
saludables^  estos  claman  y  gimen,^  mas  su  voz;  es  débito  . 
La  aboga  el  abuso  que  algunos  tmcen  de  su  poder.  La' 
debilita  la  falta  de  protección,  y  h  xreótraria  el  griteo 
disonante  de  Sacerdotes  de  otra  calaña,  que  en  vez  de  ser 
sal  de  la  tierra,  luz  del  munda  y  centinelas  que  velan 
«obre  los  muros  de  Sion,  son  corruptores,  de  la  ley  sao*, 
ta  de. Dios)  humosas  y^  azufrosas  biabas  que  mas  ctegan 
que  ilustran,  y  desertores  pérfidos  que  venden  la  ciudad 
de  Dios  á  sus  enemigos.  |Y  clamarán  estos  contra  la  U« 
cencía  {^óblica,  contraías  costumbres  ant ¡«cristianas,  y 
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contrete  ests  asambleas  y  juntas  impúdicas,  irreligiosas  e 
inmorales,  cuando  ellos  las  santifican  con  su  personal  pre- 
sencia? Porque  en  estos  aciagos  tiempos  el  infierno  ha 
hecho  caza  hasta  dentro  del  Templo.  Pero  ü  estos  nO 
claman  lo  harán  las  leyes.  Y  qué  leyes?  nuevas?  No  las 
hay.  Antiguas?  Dicho  se  está,  que  por  antiguas  están  yt 
carconíridas,  y  no  se  amoldan  ai  genio  de  nuestros  con^ 
temporáneos^  ni  á  las  lades  de  este  nuevo  orbe  que  for^ 
ma  la  irreligión  y  la  falsa  política.  Por  lo  menos  oues^ 
tros  Magistrados  no  las  aplican,  ni  se  observa  que  au* 
torídad  ¿Iguna  ponga  un  freno  á  esa  libertad  inmoral, 
sacrilega  y  aun  ateísta  con  que  se  liace  irrisión  solemne 
y.  publica  en  los  teatros  del  tribunal  santo  déla  Penitm-^ 
cia  ó  confesión  sacramental,  de  Sacerdotes,  Religiosos^ 
y  hasta  del  mismo  Jesucristo.  Pero  alegarán  algunos  que 
ignora  la  autoridad  estos  abusos.  Cómo  puede  ignorar* 
los?  Se  imprimen  esas  escenas  calumniosas  é  implas,  se 
anuncian  por  cartelones  en  los  lugares  mas  pnblicos  y  so 
ejecutan  á  presencia  de  un  Magistrado  encargado  de  ha- 
cer observar  el  ord^ny  la  tranquilidad.  ¿Y  se  ignorarán 
estos  hechos?  Los  periodistas,  ^ue  deben  limitarse  á  ilus* 
trar  la  opinión  en  materias  políticas  y  puramente  civiles^ 
se  arrojan  á  disparatar  y  sembrar  dudas  y  aun  máximas 
erróneas  sobre  puntos  de  Religión,  imprimen  sus  estra** 
viadas  producciones,  ae  leen  en  Jas  tertulias,  ¿y  se  igoo^ 
ra?  Vela  la  junta  de  censura  como  un  Argos  para  cor* 
regir  y  aun  prohibir  los  periódicos  que  tienen  por  obje- 
to sostener  la  Religión,  y  sanas- doctrinas- contra  sus  ene-^ 
s^ilsoa,  ty  ^^  vela  para  impedir  ía  propagación  de  tan<^ 
to$  folletos  imipfofi^  de  tantas  comedias  lleoasi  de  obceni* 
dad  y  de  irreligión,  y  de  tantas  pinturas  inductivas  á 
la  corrupción  y  íibertinage?  Lo  ignorará?  Vamos.  Es 
preciso  confesar  que  de  pies  á  cabeza  se  halla  la  nación 
sumergida  en  el  fango  de  la  inmoralidad  y  de  la  indife- 
rencia religiosa.  Dígase  contra  esta  consecuencia  que  la* 
corrupción  no  es  general;  que  la  mayoría  de  los  españo* 
hs  es  católica,  religiosa  y  adicta  á  los  ejercicios  de  vir- 
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tttd  y  j^kdad.  Nosotros  respondemos,  que  ahora  no  es  asi, 
y  cada  dia  lo  será  menos,  porque  los  malos  ejemplos  se 
maktplicao^  y  la  humana  debilidad  propende  á  la  imf* 
tacfoa'decuafité  lísongea  á  las  pasionesdésórdenadas.  A 
esto  se  dirigen  todos  los  esfuerzos  dé  los  propagandistas 
de  las  sectas  enemigas  de  la  Religión  y  de  la  moral  cris- 
tiana.  No  ignoran  que  mientras  los  pueblos  conserven  su 
RcUgion,  r espeten yv observen 4a  ley  de  su  Dios,  y  vivaii 
en  su  tieiÉér  santo,  son  vmateriá  improporcionada  -  y  de 
ninguo  modo  dispuesta  para  jotrar  en  sus  planes  impíos, 
saoguífiariob  y  ever%ivos  de  toda  sociedad.  Se  agitan^ 
pues,  y  se  fatigan  para  hacer  pros4iitos«*Ditígen  á  las 
provlnciasr  sus  confidentes,  sus  emfsirrioá  y  catequistas  del 
liberrinage  y  dé  la  irreligión.  Y  es  Id  mas  triste  y  aflic* 
tivoá  los  españoles  religiosos,  que  no  ignorando  los  qué 
gobiernan  la  existencia  de  estas  sectas  incendiarias  y  anár<^ 
quicas,  su^  reuniones  ó  sus  clubs  en  la  capital  de  la  mo« 
narquia,  desde  donde  dirigen  sus  planchas  ó  sus  resolu'» 
cioties  4  las  dornas  subalternas  de  la  Península,  y  poi^ 
cuyo  medio  alarman  los  pueblos,  los  corrompen  por  to* 
dos  los  medios  imaginables,  y  les  preparan  k  sublevarse 
contra  la  autoridad  suprema:  sabiendo  todo  esto  por  es- 
perieocía  de  lo  pasado  y  de  la  época  actual,'  con  todo 
no  ponen  remedio  á  tan  gfave  mal  y  de  las  mas  fatales 
consecuencias-  contra  el  Trono  y  la  Religión.  Gomo  sim* 
pies  espectadores  de  esta  infernal  intriga,  dejando  me* 
drar  y  aun  avanzar  á;los  malvados  sin  incomodarlos,  y 
no  sé  si  so  diga  por  los  sucesos,  coosintíéndoros  y  secre- 
tamente escjtándolos,  solo  paróte'  se  Ocupan  en  vigilar 
contra  la  Iglesia  y  sus  sagrados  ministros,  ed  perseguir-^ 
los  y  procurar  su  total  ruina,  como  objetos  los  mas  per«^ 
nicjosos  al  Estado  y  al  Gobierno,  cooperando  con  los 
malvados  en  el  intento  principal ^de  envilecer  al  clero  y 
hacerle  odioso  á  los  pueblos*  para  facilitar  su  ruina,  y 
con  ella  la  de  la  Rccligion.  Trabajan  de  conkuno  para  el' 
mismo  fin  los  periódicos  de  la  secta,  y  por'  toda  la  na- 
ción derraman  ea  sus  funestas  páginas  el  veneno  de  la* 
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impiedad,  de  la  blasfemia,  de  la  corrupción  de  costum* 
bres  y  de  la  iasubordioacíon.á  las  legitimas  potestude». 
Las  proviDcias  se  inuiHtan  de  9Sta  especie  de  escritos  iiir 
cendiarios,  sin  que  haya  una  mana  fueirtQ  que  los  baga 
entregar  á  las  llamas,  mirando  con  fria  indiferencia  la 
corrupción  de  los  pueblos  y  la  pérdida  de  la  Religión* 

A  tan  triste  estada  se  ha  consentido  que  llegue  .núes* 
tra  católica  España  con  lel  mentida  pret^sto  de  xegeoe» 
rarla,  ilustrarla  y  hacerla  felis.  Y.  bien;  según  nuest ral 
nuevas  instituciones  este  pueblo  espaaol  asi  preparado 
ya  por  los  regeneradores  impíos  y  revolucionarios,  ese( 
que  ha  dg  elegir  los  Diputados  y  formar  las  ternas  de 
JISenadores  que  han  de  representar  el  voto  naeional  de  las 
provincias  en  los  dos  Cuerpos  cooiegisladores..  Y  be  aquf 
que  ya  entraaoos  á  desentrañar  lo  que  puede  esperarse 
de  este  modo  y  orden  electivo^  indicado  en  la  tercera 
observación. 

Fácilmente  debe  conocer  cualquiera  que  contemple 
el  estado  moral  y  político  de  la  nación  cuál  debe^  ser  el 
resultado  de  unas  elecciones,  en  cuyo  campo^  como  en« 
tre  unos  gladiadores,  trabaja  el  espíritu  irreligioso  y  de^» 
sorganizador  de  las  sectas.  £n  el  se  manejan  con  saga^ 
^idad  y  energía  las  armas  de  la.  mas  negr^^  intriga  ^  sq 
usa  de  la  maledicencia  y  la  calumnia ^  abundan. loa  libe- 
los infamatorios,  las  invitaciones  seductoras  die  mas  ilue-» 
tre  rango,  el  soborno  mas  soez,  las  amenazas^  el  len^ 
guaje  decisivo  del  alfange  y  la  pistola.  Y  este  meto* 
do  tan  blando,  tan  paci(ico  y  tan  social  ^  usado  ya.  en 
las  elecciones  precedentes,  ¿qué  resultados  nos  da  i  Ya 
lo  han  dicho  las  consecuencias.  Los  hombrea  verdadera 
ramente .  ilustrados ,  amantes  del '  ..bien  público  i  ansio^. 
sos  de  hacer  cesar  los  males  de  su  patria,  y  verdade* 
ros  promovedores  de  la  paz  sen  es(:luidos  de  lu  lisiaa 
electorales ,  apareciendo  en  estas  los  bullangueros,  loa 
tt^agalistas,  los  miserables  que  a$piraii  á  un  empileo^  á 
un  mando,  á  un  sueldo  para  lev^antar  su  casa  y  hacer 
ilustre  s^  familia}  y  los  que  han  desertadk)  de  las  han* 
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cferas  de  la  Religión,  de  la  probidad,  del  amor  á  su  pa«- 
tria  y  de  la  fidelidad  al  Troao,  pasándose  á  las  de  la 
ft»Miiucion  para  hacer  fortuna.  Hablen  los  hechos.  Si  aut 
anees  de  estar  consumada  ia  desmoralización  y  apostasia 
religiosa  de  la  nación  se  han  visto  esas  Cortes,  que  en 
oposición  con  el  Gobierno,  no  han  forcejado  sino  para 
arrastrarle  í  violentaa  medidas  contra  la  clase  mas  res- 
petable de  una  nación  católica,  y  pa^a  precipitarle  á 
que  canonice  la  exageración  de  principios  igualmente 
impotitkos  que  irreligiosos  é  injustos,  ¿qué  debe  esperar- 
se si  la  nación  llega  al  ultima  grado,  como  lo  preten- 
den las  seetas'de  la .  corrupcioa  moral  y  del  odio  a  la 
Religión)  Acaso  la  Corona  ño  pneVió  ya  que  íbamos  ¿ 
llegar  ii  este  abismo,  cuando  se  ha  visto  en  la  preci- 
sión de  usar  del  alta  derecho,  ya  de  suspendar,  y  ya  de 
disolver  esas  Cortes?  Y  aun  después  de  disueltas,  cuan- 
do los  Dipuudos  no  .pueden  deliberar  ni  aparecer  con 
carácter  pábdico  siop^o  el  Congreso  nacional,  ¿no  se  ha 
wlsto  el  poder  snpremo  en  la  dura  necesidad  de  vigilar 
sobre  esos  mismos  Diputados,  que  en  vez  de  procurar 
la  unión,  la  páa,  ia  dicha  y  felicidad  de  la  nación  ea 
eumplimíeato  de  su  alu  misión,  pretendian  ejercitar  su 
venganza  contra lei  (Gobierno,  escitando  á  los  pueblos  á 
la  desobediencia,  y  provocando  la  insurrección  contra 
el  Trono  1  ¡Qué  ciegos  somos!  cuánto  nos  domina  la  preo- 
copacion!  cuan  grande  ilusión  nos  causan  las  teorías  po- 
líticasí  no  se  vieron  aus. defectos  en  la  especulación,  y  noa 
desfruyeír  en  la  «¡jeeoeiool  Para  hombres  de  una  recdtud 
é  integridad  original,  que  supieran  tener  á  raya  sus  pasio* 
nes,  podían  haberse  inventado  esas  utopias,  esas  institocio* 
nes  sociales  y  esos  políticos  sistemas,  pues  que  en  aquel 
estado,  reguladas  por  la^oraoon  noi  oscurecida  las  pasiones, 
estaman  en  ármonia  con  el  espíritu;,  y  nuestra  alma  su^ 
bordióada  al  Criador,  ejercería^  sin  resistencia  su  impe« 
rio  e»  todas  laa  partes  del  hombre»  En  este  no  habría  so- 
berbia, ni  ambición,  ni  codicia,  ni  envidia,  ni  úus  pa-. 
úooM  ^lesarrogladaaqtte  hoy  deshonran  ia  especie  huma- 
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4)a.  Reinarla  la  paz  y  la  concordia  c&tre  los  hombneá^ 

que  se  amarian  como  bermanas  é  hijos  de  IMos.  La  4i-» 

áerencía  de  talentos  distin§yirta  hts^  clases  de.  la  soeit* 

dad,  y  aunque  «habría  un  supremo  «Boder  que  rigiese  U 

multitud,  no  seria  molesta,  sino  muy  grata  la  obedien» 

cia«  ¿Y  nos  hallamos  en  este  estado?  Tenemos  nuestras 

pasiones  en  armonía,  con  la  razón  y  con.  la  BLeligioo,  co» 

mo  el  primer  hombre  antes  de  su  caída?  Si  cAfi  ehta  se 

desarregló  el  hombre,  ¿por  qué  se  le  quieren  dar  nom 

instituciones^  que  sí.  el  estado  ínocentr  las  podía  adop^ 

tar  sin  peligro,  ;no  puede  el  hombreiya  prevaricador  cje-^» 

catarlas  siil  grandes  conmocíoaes,'  resistencias^  rieigos^y 

peligcos?  Volvemofri  repetir,  (que'lDs.hedios  hablan.:  &i 

ha  vJsto  el  desacierto  en*  las  elecciones.^  la  eietvescendfl 

en  los  ánfmos  luego  que  se  anuncia  su  ejecución,  el  mo«* 

vimiento  y  agitación:  que  de  dia  y  de  noche  reina  en  tos 

espíritus.  ]^s¡  pudados  sé  coostituyeo  en  uaa  oicílakrioD 

é. inquietud  incesante»  Y  después. ^ qué  resuitai)  Se ^uro 

presente  únicamente  el  bien  común  y  la  felicidad .  de  la 

patria?  la  Religión,  la  prudencia,  la  justicia  y  la  mode<* 

ración  cristiana  y  política  prcsidierfiü  eil  las  elecciones? 

¡:Qué  necedad  I  Lo.que^ha  sída^  será  siempre  eorre.l^Q»^ 

bres  que  llevan  consigo  sus  pasiones.'  Sr  á  esta^^no  9^ 

bierna*  ni  la  raxon,  ni  la  Religión^  ni  la. ley ^  ni  el  pon 

der  que  vela  por  el  bien  y  la  tranquilidad  de  los.  snbdi« 

IOS,  no  puede  haber  sino  desdrdenea^  arbitrariedad,  vjo«t 

Inicias  y  ceotiaua-  disensiom  Asi  lo  rl»eaios  .víMo^ibattA 

hoy  y  y  seirerá.síempre.sií.no  seiOpooe  Una^buriiefa  á  Jflb 

perturbadores  x}ue.tiesnen  interés  en  turbadrlo  todo. para 

pescar  en  rio  revuelto.  Viendo  estamos  que  apenas,  so 

ainunciaron  por  Real,  decreio  las  Cortes. para  fs^brero  pr6«i 

lumo,  se  pttsottodo.ea.  movirairateu  ú^%.  ge&s^;d^,p*rtt<% 

do  se  armao'^  seiUe^n^ide  aixliiníeittQ^'empJewii  Jaj^JiH 

trigas^  los  coactláabolos4  se  e«n£ibplaAile&siM:íeís^  l«á 

sectas ,  y  fcHrntan  á  sü  modo  el  plan  de. elecciones  con  sua 

listas  para  que  triunfen , sus  paixiales^    ..     .     .     , 

»i  fl^^lké.^iT^úfoom.múaipe$ufíi^^ 
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es  el  verdadero  arregló  de  la  hacienda?  Nada  menos.  As* 
piran  á  entrar  las  manos  en  el  Tesoro  nacional  para  en-» 
riquecerse  ásu  vez.  ¿Piensan  enmendar  los  yerros  come- 
tidos ei\  las  4>recedentes  legislaturas?  Tampoco.   Ansian 
por  caminar  mas  adelante  en  sus  desorganizadoras  refor-^ 
mas,  y  nada  quieren  dejar  que  se  parezca  á  lo  pasado. 
{Pretenden  pacificar  la  España?  Ni  por  pensamiento.  An* 
tes  bien  con  sus  arreglos  del  clero ,  con  sus  invectivas 
atrevidas  contra  el  Papa,  y  con  sus  insolentes  declama-» 
Clones  contra  la  Iglesia  y  sus  ministros,  encienden  la  guer- 
ra religiosa,  dan  ocasión  á  que  se  eternice  la  civil,  y  cau<^ 
san  una  división  inconciliable  entre  los  españoles.  Cornos 
ellos  ganen  las  elecciones,  arrojen  de  sus  altos  desfinos 
á  los  gobernantes,  y  se  apoderen  del  mando,  nada  es, 
para  decirlo  de  una  vez,  nada  pesa  en  su  consideración: 
la  ruina  de  la  Religión  y  de  su  patria.  Hasta  ahora  no 
han  podido  ejecutar  todo  lo  que  han  meditado,  porque. 
•1  contagio  irreligioso  y  desmoralizador  de  los  reformis*^ 
tas  oo  habia  conseguido  en  lá  nación  una  numerosa  y 
grande  mayoría.  Han  avanzado  demasiado  ya  por  la  ti-* 
midez,  desidia,  irresolución  y  poca  previsión  de  muchos" 
españoles ,  que  por  no  incomodarse  un  poco,  por  no  per* 
der  su  paz  individual,  ni  esponerse  á  sufrir  las  violencias 
é  insultos  de  los  progresitas  y  exaltados  se  han  abstenido 
de  concurrir  con  sus  votos  á  las  elecciones  en  sus  respec* 
tivos  partidos,  dejando  el  campo  electoral  á  merced  de  loa 
enemigos  del  Trono  y  del  Altar.  Un  reglamento  severo 
para  que  ninguno  de  cuantos  gozan  de  los  derechos  dh 
ciudadano  y  tienen  las  condiciones  de  la  ley  se  escapara 
sin  causa  grave  de*  cooperar  con  su  voto  á  la  elección  del 
]>iputados,  hubiera  producido  el  saludable  efecto  de  reu-». 
nír  en  las  Cortes  mayor  numero  de  representantes  mas  pfu* 
deotes,  circunspectos  y  moderados,  que  se  habrian  opuesto 
sin  duda  á  tantas  mudanzas  y  reformas  que  la  na<5ion  abtOL-i 
mina  y  detesta  casi  públicamente.  Los  periódicos  que  di^^ 
cea  muy  dknidiadas  algunas  verdades,  han  afirmado  mas 
do  una  vez  que  la  miqoría  que  formaba  la  oposición  a) 
Tomo  L  Ep.  4."^  18 
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Gabinete  espresabíTel  voto  general  de  la  nación,  ccanda 
el  de  la  mayoría  solo  era  la  espresion  de  una  fraccioa 
ambiciosa,  y  el  oráculo  de  un  partido.  Nosotros  podre^ 
mos  decir  también  ahora ,  que  concurriendo  á  las  mesas 
electorales  en  número  muy  escesivo  los  exaltados,  los 
^calorados  entusiastas  del  republicanismo,  los  hombres  sin 
Religión  y  sin  moral,  en  fin,  los  que  pretenden  que  no 
baya  Iglesia,  ni  culto  católico,  ni  ministros,  ni  profesión 
religiosa,  es  una  consecuencia  forzosa  que  los  Diputados 
elegidos  por  esta  mayoría  han  de  ser  del  mismo  temple, 
del  mismo  partido  y  del  mismo  espíritu  que  sus  eligentes; 
que  tendrán  las  mismas  miras  anti-sociales  y  anti-religío- 
sas  que  aquellos  que  en  el  Congreso  espresaban  solo  el  vo* 
to  deesa  fracción  corrompida  denlas  provincias  de  la  Pe- 
nínsula ,  y  no  el  voto  de  la  mayoria  católica  española*  Y 
como  de  esto  se  sigue  que  en  el  Congreso  forman  seme-- 
jantes  Diputados  la  mayoria,  deberá  inferirse  ó  que  el 
Gabinete  ha  de  acceder  á  sus  Injustas  y  exageradas  ezi-> 
gencias,  ó  la  mayoria  de  las  Cortes  se  declarará  siempre 
en  oposición  á  los  deseos  mas  justos  de  la  Corona.  Asi 
vendrá  á  repetirse  la  escena  de  suspender  y  disolver  las 
Cortes  apenas  reunidas,  6  á  variar  de  sugetos  en  el  Go« 
bíerno,  fluctuando  siempre  la  nación,  agitada  por  las  mal* 
fiplicadás  elecciones,  y  sin  un  Gobierno  estable  y  firme 
que  facilite  la  paz,  y  libre  á  la  nación  de  tantas  cala* 
midades. 

Esta  reflexión  parece  que  nos  ha  conducido  i  hablar 
de  un  punto  meramente  político  contra  nuestro  propósito 
i  intención,  que  solo  mira  í  sostener  en  Espaga  la  Relí- 
gion  verdadera  y  la  moral  santa  del  Evangelio.  Solo  ba-- 
jo  este  punto  de  vista  hablamos  ahora  del  método  y  or-» 
den  que  se  han  adoptado  en  la  elección  de  Diputados  y 
Senadores,  y  es  bien  claro  que  cuanto  acabamos  de  decir 
no  dice  relación  directa  que  se  oponga  al  sistema  repre* 
sentativo  que  actualmente  nos  rige,  sino  que  solo  pone  á 
la  vista  los  defectos  que  resultan  de  la  confusión,  desor-» 
den  y  falu  de  nacionalidad  con  que  hasta  ahora  se  han 
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elegida  los  representantes;  de  que  ha  i^esultado,  que  no 
espresando  estos  sino  los  deseos  y  votos  de  las  sectas  re* 
abrasadoras  que  contaminan  la  Península,  y  no  lo  que  quie- 
^  re  9  desea  y  pide  la  mayoría  católica  de  los  españoles^ 
se  han  adoptado  reformas  en  el  orden  religioso  y  eclesiás* 
tico  que  la  nación  como  católica  y  subdita  de  la  santa 
Iglesia,  ni  ha  podido  querer  sin  avasallar  y  esclavizar  á 
au  tierna  Madre,  ni  menos  dar  poderes  á  sus  representan- 
tes políticos  para  eligirlas;  resultando. ser  nulas,  nosolo 
|>orque  no  son  de  la  competencia  de  ningún  poder  poU*^ 
tko ,  sino  porque  también  son  diametralmente  opuestas 
al  voto  nacional*  Sin  embargo  esas  reformas  se  han  con* 
vertido  en  leyes,  porque  asi  se  las  llama.  £stas  se  han 
discutido  mal  ó  bien  en  el  Congreso  que  todavía  abriga-* 
ha  en  su  seno  individuos  ilustrados,  políticos,  religiosos, 
prudentes  y  amantes  de  su  patria,  quienes  quizá  por  poco 
valor  ó  por  carecer  de  aquella  virtud  poderosa  que  des* 
xiende  4e  lo  alto,  no  hicieron  la  oposición  debida  a  elJas 
sino  coa  razones  políticas,  omitiendo  ó  sustrayendo. db 
las  religiosas,  que  un  Congreso  de  católicos  debía  mas 
bien  reflexionar  y  respetar*  No  era  tan  deplorable  en^ 
.tonces  el  estado  mMal  y  religioso  de  los  espafiolcs,  por- 
que el  veneno  corruptor  de  la  irreligión  y  del  libertina^ 
ge  oo  habla  ejercido  toda  su  aqcion  y  /eficacia*  La  Espia^ 
fia  no  se  hallaba  tan  descatolizada  como  se  deseaba;  mas 
ya  que  esta  empresa  diabólica  progresa  y  va  llegando  ¿ 
su  término,  ¿qué  es  lo  que  se  puede  esperar?  qué  malea 
00  se  deben  iémeri  qué  eiecciooes  se  harán  para  las  Con» 
tes?  qué  Diputados!  qué  Senadores?  y  en  fin^  qué  mat> 
nos  serán  en  las  que  venga  á  depositarse  el  poder  y  go- 
bierno de  España?  Saque  cualquiera  la  consecuencia,  y 
diga  luego  si  la  observación  tercera  que  hemos  anaUzá»- 
do  no  da  sobrados.fuadamentos.parateo1er4tte.ee  vean 
unas  Cortes  sin  Religión  católica,  y  que  se  dbcidan  á 
.perseguirla  y  esterminacla  de  EspaSa.  Sillos  pueblos  át 
acaban  de  corromper  y  desmoralizar,  como  se  va  ya  ve- 
rificando, si  pierden  el  temor  de  Dios,  si  estinguen  ó  no 
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quieren  ya  escuchar  los  gritos  de  la  conciencia,  si  en  fin 
sacuden  el  saludable  yugo  de  la  Religión  católica,  única 
^ue  es  eficaz  para  conservarlos  en  el  cumplimiento  de 
todos  los  deberes  morales  y  políticos,  no  debe  presumir*^ 
se  que  busqoen  para  representarlos  en  las  Cortes  otros 
individuos  que  aquellos  de  quienes  no  pueden  dudar  que 
son  de  sus  mismas  máximas  y  que  han  de  promover  con 
•  todas  sus  fuerzas  aquella  libertad  de  conciencia  que  será 
•su  ídolo  ^  y  aquella  moral  blanda,  condescendiente  y  li* 
cendosa  que  los  emancipe  de  la  autoridad  del  Bvangelio^ 
y  Jos  libre  del  yugo  del  catolicismo,  que  mirarán  coma 
una  carga  opresora  é  insoportable.  Y  entonces,  ¿quién  im* 
.pedirá  que  hagan  las  Cortes  de  Españaioque  ejecutó  la 
-Convención  de  Francia) 

Concluimos  pues  afirmando,  que  es  muy  fundado  el 
temor  que  ya  agita  á  los  españoles  católicos  y  amantes 
de  su  patria*  Las  tre$  observaciones  que  hemos  desen* 
vuelto  no  presentan  sino  él  verdadero  estado  moral  y  re^ 
ligioso,  muy  triste  4  la  verdjtd,  de  los  pueblos,  que  sí 
no  se  reforma  por  un  movimiento  retrógrado  á  la  Reli* 
gioo,  piedad  y  costumbres  de  sus  antepasados ,  ayudan* 
do  a  esta  obra  ya  difícil  el  poder  supremo  del  Trono,  el 
^ibandono  de  la  Religión  católica  será  su  natural  y  pre«» 
cisa  consecuencia.  Asi  lo  juzgamos  y  sentimos  nosotros, 
que  no  deseamos  cpsa  en  esta  vida  sino  la  honra  y  gloria 
de  Dios  nuestro  Señor  y  la  salud  eterna  de  nuestros  prór 
gimos,  aunque  para  conseguirla  nos  costara  la  vida.  Este 
-vivo  deseo,  esta  solicitud  por  la  eterna  felicidad  de  núes* 
•tros  compatricios  y  por  la  seguridad  del  Trono  y  del 
Altar  nos  ha  sugerido  esus  reflexiones,  compadeciéndonos 
de  tantos  seducidos  6  infelices  que  no  quieren  oír  la  voz 
de  su  Dios  que  los  llama  por  medio  de  las  calamidades  y 
estragos  de  una  guerra  cruel  y  sangrienta,  por  nohaber* 
le  escuchado  en  el  tiempo  de  la  paz.  A  estos  recordamos 
lo  que  dijo  el  santo  Rey  David:  ^No  queráis  imitar  á  los 
que  haoen  mal,  ni  tengáis  envidia  á  los  que  obran  inicua- 
mente ^  porque  todos  estos  serán  esterminados.'^  (salm.  36, 
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vers»  I  y  9).  Aun  hay  remedio  antes  que  sea  consumada 
nuestra  prevaricación  religiosa.  Volviendo  ¿  ser  tan  ca** 
tólicos,  justos  y  virtuosos  como  lo  fueron  nuestros  abuelos, 
liallarelno9  la  medicina  eficaz  con  que  curemos  nuestros 
males.  Este  paso  han  de  darle  los  pueblos,  alejando  de 
si  á  los  impostores  y  falsos  profetas  que  el  padre  de  la 
mentira  y  de  la  iniquidad  ha  enviado  á  nuestra  España 
para  su  perdición.  £1  Qobierno  puede  y  debe  favorecer 
y  auxiliar  este  religioso  y  saludable  movimiento ,  orde* 
Dando  y  disponiendo,  seguiínuescro  escaso  saber,  lasme* 
didas  siguientes: 

1/  Que  vuelvan  á  sus  sillas  los  Obispos  confinados 
ó  de  cualquier  modo  separados  de  sus  diócesis,  é  igual- 
mente todos  los  Párrocos  y  ministros  de  la  Iglesia,  y  se 
les  dejo^  cumplir  enteramente  su  misión  y  apostólico  mi* 
oisterio;  y  al  mismo  tiempo  sean  separados  del  gobierno 
de  las  Iglesias  todos  los  que  ahora  las  gobiernan  contra 
las  leyes  canónicas  y  santa  disciplina,  pues  son  conside^ 
rados  como  intrusos  y  promovedores  de  cisma  y  rebeldía 
contra  la  Cabeza  del  catolicismo. 

a.*  Que  se  vigile  rigorosamente  sobre  la  educación 
religiosa  en  las  esoadas  primarias  y  en  las  universida- 
des, dond'e  la  juventud  adquiere  los  conodmientos  ne- 
cesarios para  hacerse  átil  al  Estado  y  á  la  Iglesia.  Se 
observa  eo  estos  calamitosos  dias,  que  adulada  y  líson^ 
geada  esta  juventud  desmedidamente  por  los  sectarios  de 
las  teorías  irreligiosas  y  anárquicas  se  ha  hecho  orgullo* 
sa,  indócil,  insubordinada,  y  se  ocupa  en  discusiones 
inntiles  y  aun  viciosas,  mas  bien  que  en  adquirir  los  co- 
nocimientos científicos  de  sus  carreras  literarias.  Losim* 
pios  cuentan  con  los  brazos  y  corrupción  de  ideas  de  est- 
ros jóvenes  para  consuihar  su  plan  destructor  de  la  socie* 
dad  político-religiosa. 

3.^  Enfrenar  esa  atrevida  licencia  de  la  prensa  y 
ese  comercio  anti-cristiano  de  folletos,  novelas  y  libros 
inmorales,  blasfemos,  contumeliosos  á  la  Relígion'é  im* 
pios ,  con  las  pinturas  obscenas  y  representaciones  tea* 
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trates  injuriosas  á  la  Religión,  á  los  dogmas  santos  y  á 
los  ministros  del  santuario. 

4.*  No  permitir  ya  jamás  esas  máscaras  enemigas  de 
la  moral  publica  é  incentivas  de  todo  vicio ^  opuestas  al 
cristianismo,  que  llenan  de  ignominia  y  deshonor  á  las 
familias. 

;•*  Imponer  la  obligación  á  los  que  la  ley  concede 
el  derecho  de  votar  en  las  juntas  electorales  para  Diptt«- 
tados,  para  qué  ninguno  sin  causa  reconocida  se  alytenga 
de  concurrir  con  su  voto,  que  en  su  conciencia  debe  dar 
cada  uno  al  que  juzgue  capaz  de  promover  la  paz  y  bien 
de  la  nación,  y  que  goce  del  concepto  público  de  buen 
católico  y  enemigo  de  doctrinas  irreligiosas  y  revolucio- 
narias, y  ademas  de  probada  lealtad  á  la  Iglesia  y  al 
Trono. 

6.*  Que  en  cuanto  diga  relación  i  objetos  religio- 
sos y  eclesiásticos  consulte  el  Gobierno  á  los  Obispos 
legítimos  de  España,  y  á  la  Silla  apostólica;  y  de  nin- 
gún modo  aprecie  ni  escuche  los  dictámenes  y  sugestio- 
nes de  eclesiásticos  que  defienden  los  errores  de  Piscoya 
y  provocan  el  cisma  para  sostenerse  en  sus  destinos,  en 
que  les  ha  colocado  la  soberbia,  krambicion  y  la  hipo- 
cresía. 

He  aqui  un  decreto  que  si  el  Trono  lo  acordara,  cree- 
mos seria  útilísimo  para  detener  la  corrupción  de  cos- 
tumbres y  el  torrente  de  las  doctrinas  disolventes  que 
van  conduciendo  á  la  nación  al  abismo  de  la  impiedad 
y  de  la  anarquía  política.  El  peligro  es  inminente.  Si  so 
dilata  el  remedio,  ¿que  dbs  salvará?  Oiga  el  Todopo- 
deroso nuestras  plegarias,  y  acepte  nuestros  votos  por 
la  patria  en  que  nacimos,  por  el  Trono  que  acatamos,  y 
por  la  Religión  que  amamos  mas  que  á  nuestra  vida,  y 
convierta  asi  á  los  estraviados,  dándonos  una  paz  sólt'* 
da  y  verdadera,  que  sea  precursora  de  la  eterna  paz 
que  esperamos  en  la  gloria.  =:C* 
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COMUNICADO. 


¡jiefiares 


Editores  del  periódico  La  Voz  de  la  Reli« 
gion.nMuy  Señores  míos:  Uaa  casualidad  lastimosa  tra- 
jo á  ais  maoos  el  cuaderno  17  de  su  apreciable  y  reli* 
giosa  tarea  9  y  aunque  lleno  de  humo  y  enteramente  que- 
mado por  la  circunferencia,  con  todo  eso  pude  leerle^ 
aunque  no  todo  como  quisiera.  Tanto  él  como  toda  la 
^  correspondencia  que  vino  de  esa  Corte  y  mas  pueblos 
del  tránsito  fue  sorprendida  y  quemada  el  38  de  agos* 
ro,  ya  se  supone  por  quién,  á  la  una  de  la  noche.  En- 
tre la  multitud  de  tanta  .carta  é  impresos  que  cargaban 
tres  caballos,  y  se  convirtieron  en  ceniza,  apareció  uno 
que  otro  capaz  de  medio  leerse,  y  al  cuaderno  indica-* 
do  sin  faja  le  cupo  esta  suerte.  Me  lo  entregaron  y  ca« 
walmetne  4Ü>ri  por  un  comunicado  que  habja  remitido 
al  Madrideño  Catélico^  titulado  Diálogo  de  un  implo  y 
jansenista,  y  del  segundo  reducido  á  34  preguntas.  Co« 
mo  be  visto  que  Vds.  se  dignaron  darles  acogida  en  el 
suyo,  y  me  hallase  precisamente  con  la  pluma  en  la  ma* 
no  formando  cuatro  renglones,  desde  luego  me  determi- 
né remitirlos  á  Vds. ,  ya  que  el  Sr.  D,  Inocencio  Ma- 
rta Riesco  Le  Grand  dejó  de  escribir  como  periodista, 
l04]ue  me  fue  muy  sensible,  porque  cuantos  mas  escritos 
de  esta  naturaleza,  tanto  mejor  para  contrastar  el  vértigo 
de  la  impiedad.  Comienzo  pues  por  el  epígrafe  siguiente: 

La  habilidad  del  médico  diestro  consiste  no  solo  en  curar 
la  enfermedad^  sino  en  evitar  las  consecuencias  de  los 
medicamentos. 
Aunque  el  cuerpo  físico  no  es  Idéntico  con  el  moral, 

sin  embargo  guardan  entre  si  tal  armonía,  tanto  en  el 
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estado  de  enfermedad  como  de  salud  y  robustez,  queca* 
si  podemos  decir  son  una  misma  cosa.  Todas  cuantas  tur 
fermedades  padece  el  hombre  son  efecto  de  la  falta  de 
equilibrio  en  los  humores.  Si  estos  guardan  regularidad 
constante,  jamás  se  hallará  indispuesto,  y  solo  dejará 
de  existir  por  los  muchos  años  en  que  es  preciso  sucum- 
ba, porque  con  ellos  la  máquina  se  debilita  y  pierde  su 
acción.  De  aqui  «e  sigue  que  todo  el  conato  de  un  fa- 
cultatiyo  es  ver  como  reducir  los  humores  á  su  verda- 
dero equilibrio,  pero  con  tal  tino,  peso  y  medida,  en  tal 
dosis  los  remedios  y  con  tal  previsión  administrados ,  que 
su  misma  actividad  si  bien  interesante  á  una  mejoria  re- 
pentina, no  propenda  al  estremo  contrario,  y  coloque  al 
-doliente  en  situación  de  esperimentar  sus  consecuencias 
en  lo  sucesivo  aun  peores  que  la  misma  enfermedad.  Sí 
toda  están  práctica  y  conocimientos  son  indispensables  en 
un  facultativo  para  curar  con  acierto  al  que  adolece,  no 
lo  son  menos  en  todos  aquellos  que  elejidos  para  dar  sa- 
lud al  cuerpo  moral  intentan  propinarle  medicinas.  Na- 
die, no  siendo  un  preocupado,  podrá  afirmar  que  la^a**' 
cion  española  no  está  enferma;  lo  está  hace  mucho  tiem-> 
po,  y  si  la  enfermedad  crónica  que  padece  no  la  echó 
ya  al  sepulcro,  debido  es  á  su  fuerte  constitución;  pe- 
ro esta  deja  de  serlo  con  la  continuación  del  mal.  Obsér- 
vese cuantos  músculos,  venas,  arterias,  huesos,  mem- 
branas, líquidos  y  resortes  entran  en  la  composición  de 
este  cuerpo  moral,  y  se  verá  que  todas  sus  clases  sin 
escepcion  necesitan  una  mano,  una  medicíoa;  y  esto  es 
tan  natural,  como  lo  es  que  propendiendo  siempre  al  mal 
por  efecto  de  la  naturaleza  viciada,  fácilmente  pierden 
aquellas  su  equilibrio,  y  de  aqui  la  necesidad  de  las  re^ 
formas  de  tiempo  en  tiempo.  Pero  la  dificultad  está  no 
solo  en  el  conocimiento  del  maU  s'no  en  acudií^  con  el. 
remedio  á  tiempo  oportuno,  en  dosis  proporcionada,  no 
aventurar  medicinas  poco  conocidas  y  én  parte  repro^ 
biidas,  usar  de  toda  circunspección,  guardar  los  momen- 
tos y  consideraciones  precisas,  no  sea  que  por  esta  falta 
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el  enfermo  {weblo  se  resienta  eñ.  estremo  ^  y  perdiendo 

toda  su  serenidad  entre  en  un  delirio  cuando  se  procu-* 
ra  evitar.  Si  añores,  todas  las  partes  constitutivas  de  es- 
ce  cuerpo  necesitan  cur-f^^ioo^.,  A^j  ^se  co;ioció  antes  de 
abor*  por  los  facuU^tivos  que  tratan,  de  curar  á  esta  en- 
ferma España,  y  de  aqui  el  proclamar  la  G>nstitucioo, 
base  de  las  medicipas  ó  reformas. 

Mas  este  pUPÍtel  del  método  ^ur^tiv.o,, este  libro  en 
cuyas  páginas, se  marcan  el  mpdo,  tiera^  y  cuanto  pre»« 
cisa  para  conseguir  el  fín,  que  se  prppiisieroQ  los  medir 
eos,  este  libro,  digo,  hasta  ahora  casi  no  sirvió  sino  pa- 
ra proclamarlo,  para  encarecerlo,  y  para  servirse  de  él 
cuando  convino,  y  separarse  d.e  su  espíritu  cuando  np 
tuvo  cuenta  su  pbse^vancia*  Aqui  ten^raiios  las  infraccior 
nes  de  Constitución  tanus  y  tan  repetidaa  veces  anut)r 
ciadas.  Pero  si  la  desgracia  se  limitase  á  solo  ellas,  aunr 
.que  siempre  es  ud  mal,  todavía  podrían  mirarse  con  alr 
¿una  consideración,  y  hacerse  .el. cargQ  de  quf  males  inr 
veterados  no  se  desarraigan. tan « pronto  coqio  se  prome- 
.ten  los  teóricos,  sino  que^  á  b^oegcio  del  tieoppp  y  d^ 
una  continua  observancia  deja  ley,  van  desapareciendo. 
Otros  males  hay  de  mayor  cuantía,  de  mas  fatales 
Gonsecuengias  y  de  ta]  carácter:,  qu^  su  continuación  pre* 
fiagia  en  el  enfermo  ó  una  disOlucioo  de  humores  que  Ip 
•Ueven  al  sepulcro,  ó  u6  ^sacjidimiepto  ^n  ellos  que  sf 
burle  el  enfermo  de  los  médicos  y  de  sus  medicinas.  Al 
anunciar  estos  no  se  crea  pretenda  volver  la  vista  bacía 
atrás  paca  observarlos;  ellos  son  de  la  era  presente,  rer 
cien,  conaaido^,  y  CMyo  ojrigen  jes  precisamente  el  de^ 
masiado  ardor  con  que  se  tomó  la  curación  sin  un  exac^ 
to  conocimiento  de  la  constitución  del  enfermo;  de  si  se 
bailaba  6  no  en  disposición  de  recibir  medicamento^  fuer-* 
tes  y  desusados,  si  i  4^  administrárselos  se  resentiría  U 
ináquipa;  fípalmente,  sw  qaales  debido^-^  la  irrefle^lpn^ 
al  aturdími^mo.  y  á  uti  ^rjudicial  prurito  de  curar  al.en- 
fermo  con  aquello  mismo  que  sirve  para  quitarle  la  vida« 
Dejémonos  ya  de  figuras  y  contraigámonos« 
ToM.  I.  Ep.  4**     /  13 
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Hace  afios  que  un  filosofismo  novador  se  apoderó  de 

algunos  españoles,  quienes  no  advirtiendo  una  viga  en 
sus  ojos,  velan  en  los  eclesiásticos  desórdenes  remarca- 
bles, y  en  la  Iglesia  abusos  que  no  debían  permitirse  en 
el  siglo  de  las  luces,  Estrem^da  riqueza  en  los  Ilustrísí* 
mos  señores  Obispos;  opulencia  en  las  Catedrales  y  en 
sus  ilustres  Cabildos;  desmesurada  congrua  en  los  Par* 
róeos;  inutilidad  de  tanto  clero ;  absolutismo,  Indepeti* 
dencia  y  dominación  »de  éste;  sosten  de  tantos  monaste- 
rios y  conventos  inútiles  y  aun  perjudiciales;  he  aqui  los 
grandes  pecados,  los  desórdenes  y  los  abusos  que  no  de- 
bían permitirse  en  el  siglo  iluArado.  Para  empobrecer  & 
unos  y  deshacerse  de  otros,  comenzó  la  filosofía  á  ejecu- 
tar sus  planes  en  tiempo  de  Godoy,  en  el  que  hospitales^ 
lobras  pias^  fundaciones.  Iglesias  y  ministros  del  santua- 
rio comenzaron  á  resentirse  estremosamente.  Despojo  del 
oro  y  plata  de  las  Iglesias,  reunión  de  qQmunidades  re- 
ligiosas, y  medio  diezmo  para  sosten  del  clero  y  culto^ 
fueron  las  ulteriores  medidas^  ya  que  por  entonces  nb 
daba  el  tiempo  otra  cosa;  pero  todo  esto  último  ex  abru^ 
fo  ó  sin  otra  intervención  que  la  potestad  civil.  Suceden- 
se  las  épocas,  y  á  la  par  se  da  aquel  golpe  fatal,  cruel, 
asesino,  sanguinario,  anti-legal  y  escandaloso,  con  el  que 
lucieron  desaparecer  de  hecho  y  sin  derecho  las  casas 
religiosas,  siguiendo  el  sistema  de  curación  basta  escasear 
el  sustento  á  los  ministros  del  santuario,  anulando  el  diez- 
mo sin  contar  con  cosa  equivalente.  Mas  aun  esto  fue  po« 
co  para  los  médicos  filósofos  Volteristas  y  Roststas;  pre* 
cjso  era  chocar  con  la  Cabeza  universal  de  la  Iglesia  ca^ 
tólíca,  apostólica,  romana,  metiendo  la  tuno  en  mies 
igena,  y  cogiendo  el  incensario.  Para  que  la  curación 
fuese  radical  y  nada  faltase  para  oprobio  del  sacerdocio, 
dispusieron  los  riaédlcos  modificar  lá  anterior  receta,  y 
por  esta  posterior  acordar  no  tuyiese  asiento  eá  el  Con** 
greso  popular  nacional.  ¿Son  e^tos  hechos  ó  ponderacio- 
nes? Mas  para  hacer  ver  a  los  ilusos  y  mal  intencionados, 
á  los  espíritus  novadores  por  capricho  y  sistema,  y  á  to* 
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dos  los  españoles  que  se  dejan  ir  con  la  corriente,  cuiú 
imprudente,  sin  fundamento  y  e^íocrablü  es  la  base  de  se-^ 
mejantes  reformas,  la  analizaremos  por  partes  para  m»- 
yor  claridad. 

I.*    Causa  de  la  reforma:  opuleñda  del  clero  opues- 
ta á  la  felicidad  nacional, 

a.*     Nuihero  escesivo  de  sus  individuos. 
3^/^    Preponderancia  del  clero  es  el  £stado* 
4.^    Independencia  y  privilegios  estráfios  en  un  siglo 
ilustrado. 

,  5/  Corporaciones  pQvilegiadas  sin  utilidad)  cuyai 
Riquezas  en  unas  y,qUesuGJQC)el  en  .of^ás  eran  una  carr 
ga  pesada  é  insoport/i^le  en  todo;  sentido,  Aqui  tenemo^ 
fin  mi  juicio  las  razones  mas  especiosas  coa  que  se  pre* 
rende  cubrir  la  prevención  que  hay  contra  la  Iglesia.  No^ 
yadores,  os  conocemos*  Examinemos  cada  una  de  por  si^ 
y  veamos  si  asistió  U  razón  y  el  buen  juicio  para  lo  que 
f/^  hizo,  qu¿  utilidades  produjq,  fi  bubp  un  fundamento 
sólido  para  semejante  curapion^  ^  aun  si  habiéndolo  se 
guardó  un  verdadero  sisteoia  curativo,  6  se  contó  con  el 
médico  consultor  universal  al  propinar  las  medicinas, 

i.^  Qpfdencié  del  clerq  opuesta  4  la,  feJfciJad  nacional; 
;  £ú  ^t»  eximen  tejemos  dos  cosas;,  primera^  k  opu* 
lencia,  y  segunda,  ser  esta  perjudicial,  j^ntrando  en  el 
análisis  de  la  primera,  no  nfgare  que  eí  clero  general* 
xneni^  habUndo  se  sof ten^^ pn  algun^  decpnpú,  no  pror 
fusión,  y  seguit  el  d^ofAi5^bi4o  /si  <»  mi^nkjprio.i  pero 
fjqe  fuese  QpMletH3<>  .6  rico  ^  iwg^grf^ujtii' suposición  a 
que  no  puedo  suscribirme;  4  no  4ier  que  la  opulencia  res* 
pecto  de  los  eclesiásticos  se  efitjienda  teper  lo^^ei^e^ariQ 
l»ra  yiyir^  (pues  d;e  otra  mj^^^^^lá  ec^a  i^l  podia^^r^ 
te.i6ftqué,9?»)|teíe>  ftg^p^ai^n  t^^ 
)iii  -sot^rfiifte,  despufs  :4e^ub^rta#  U^tii^l^^f^^  ^e  2a 
9l4^%  capa^b  de  aumentar^  ibá^ta  el  estreñí^)  tde  )^cf:r,m 
110  individuo  aquello  que  se  llapa  rico  ó  podero^^/^Yj^e^ 
cJprft  {Ijí.Siipflk  w  lMi|)fJ)a¿¡p,fifF  ^sgá  Y^lj¿?e;¿ 
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tá  imparcialménté  a  tiempos  pasados,  y  seol}servara  que 
los  Ilmós.  Sres.  Obispos  sufrían  un  descalabro  muy  consi* 
deráble  én  sus  rentas,  con  casas  diezmeras,  novenos,  sub* 
sidios^  pensiones  y  pedidos  que  hacían  rebajar  la  mitra 
en  mas  de  una  tercera  parte ,  sin  que  por  eso  se  les  dis- 
pensaren los  pagos  y  exacciones  que  se  les  exijian,  asi  co^ 
mo  atender  á  los  gastos  imprescindibles  á  su  alta  digní* 
d^d  y  carácter.  ^Los  Cabildos  no  esperimentaban  las  mis« 
hias  cárgás',  ni  estábatí  exentos  :de  ellas  los  Párrocos?  ¿en 
dónde  pues  está  esa  opulencia  ni  podía  estar?  Eh  la  ima** 
'ginacion  de  los  que  no  los  quieren  bien  por  el  hecho  de 
ser  eclesiásticos,  "ó  dé' otrds  que  quisieran  hacerse  ricoft 
ibón  los  bienes  de  la  Iglesia.  Que  en  aquellos  tiempos  fe-» 
Ilces  para  todos,  y  antes  que  el  filosofismo  hubiese  metf^ 
do  las  uñas  en  EspaSa  so  pretestos  frivolos,  que  en  aquel 
tiempo  dichoso  en  que  como  suele  decirse  andaba  Dios 
jpor  el  mundo,  áe  dijese  qUe  éi'a  rico,  no  16  estraño;pero 
después  que  se  iiiyentaroil  estas  socaliñas  y  desfalcos  coa 
siniestros  fines, 'decir  quesera  opulento,  es  el  mayor  de 
los  desbarros.  Su  ojpulencía  en  el  siglo  XIX  consistía  ea 
no  pedir  limosna,  y  no  en  otra  cosa. 
^  Pero  supongamos,  y  no  concedamos,  que  realmente 
ti  clero  estaba  rícor  ¿eti  qué  se  oponía  á  k  felicrdad  dé 
la  nación?  O  ésta'dpülencía  la  dañaba  en  ordena  &us  in^ 
téreses,  ó  era  contraria  á  su  felicidad,  porque  se  podii 
hacer  un  mal  uisp  de 'ella.  ¿T  podría  sostenerse  con  jus* 
tlcia  una  ú  otra  sinrazón?  Locontrario  si  t]ue  se  eviden* 
cía  'como  un  hecho:  j;Por  veteitfk  el  clero  llevaba  ^s  ri- 
quezas park'  dsepu^ró '^cuando  lasfedia?  Y  Inféntras  lai 
disfrutaba  ¿era  solo  su**  du'eño^rticipe?  |Los  criados,  Jót^ 
Baleros ^'Wnestrales,  pobres,  obras  piadosas  noabsorviaa 
lá  mayor  párté  y  se^  sdSteiHknT  [Cuántos  ihiies^de  manos 
que  hoy  ñp^tietíea  tl-abajd,  eraá  socorridas  Con  elqáeel 
tlettí  les  proporcicínaba!  ¡cuántos  jóvetiesdadoi  hoy  á  lá 
)Q3éndicídad  ó  enclavados  en  las  facciones  por  verse  pi^íva- 
tfos  del  beneficio  que  lei  proporcional>a  él  St.'  Obispti,  el 
Cit¿ÓúigO  6  él  CvcñL  tú  lina  carrera  honrosa !  Menestrales; 
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jornaleros,  comercio,  industna,  agricultura,  todos  i  la 
uaa  se  resienten  de  esta  medida ,  porque  ni  los  unos  ni  loa 
otros  cuentan  con  aquellos  riachuelos  con  que  anterior* 
mente  saciaban  «u  sed  ó  su  necesidad.  Colocado  el  clercT 
ea  la  mendicidad,  en  la  indigencia,  es  ya  como  otros 
tantos  de  los  que  antes  recibían  de  el  tanta  utilidad:  ¿en 
qué  está  pues  esa  opulencia  opuesta  á  la  felicidad?  Ahor- 
ra, ahora  si  que  medrará  esta  y  tantos  pobres  desampa* 
rados,  tantos  feligreses  indigentes,  tantos  jornaleros  sin 
trabajo,  menestrales  sin  ocupación;  si,  todos  ellos  serán 
felices  observando  los  millones  con  que  eran  auxiliados 
en  el  aire,  en  el  papel  ó  en  cuatro  manos  que  lo  espen^» 
derán  en  sus  particulares  fines.  ¿En  qué  está  ese  mal  uso? 
Inclusas,  hospitales,  casas  de  misericordia,  hablad  y  dé« 
dd  si  llenando  estas  obligaciones  podria  hacerse  on  mal 
Uso  de  la  opulencia»  ¿Y  qué  hay  ahora?  Pobreza  en  los 
Obispos,  miseria  en  los  Cabildos,  hambre  en  los  Parro» 
eos,  necesidades  estremas  en  los  feligreses,  abatimiento 
é  in&Hcidad  en  miles  de  españoles.  ¿Y  qué  sacó  en  liovt- 
pio  la  nación?  lo  ^ue  se  ve,  treinta  dias  al  mes. 

2/    Número  escesivo  de  individuos  en  el  clero. 

Al  entrar  en  t^t  examen  es  preciso  fijarse  por  no 
errar,  y  dar  principio  preguntando;  ¿cómo  se  contempla 
á  la  nación  española?  ¿Se  la  supone  como  es,  católioi, 
apostólica,  romana,  6  como  una  nación  poco  ó  nada  rer 
ligiosa^  á  quien  le  interesa  poco  ó  nada  tener  ministros 
4el  culto  ó  estar  $im  ellos?  Pero  ya  veo  por  la  contei«> 
tacion  es  preciso  contemplarla  en  el  primer  sentido.  Mi* 
rada  pues  la  cuestión  bajo  este  punco  de  vista  no  puedo 
conforinarme  con  aquella  aserción,  puesto  que  el  nár 
mero  no  «<  esceauro  sino  en  la  apariencia,  ó  si  se  quio* 
fe  ha^  falta  eo  m  distribudoo.  Sucede  lo  miamo  coa  e»» 
to  que  coa  los  materiales  dispuestos  para  fabricar  una 
casa,  peto  sin  colocacioiu  Hallándose  estos  por  el  suelo 
y  sla  estar  eB.su  propio. skio^  parece  imposible  que  up 
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tan  pequeño  edificio  consuma  tanto  material;  pero  des^ 
pues  de  colocado  este  con  orden  y  maestría  vemos  que 
todo  hizo  falta  y  que  nada  sobra.  Hay  hombres  tan  po* 
co  reflexivos  y  pensadores  que  al  ver  en  las  ciudades  y 
grandes  poblaciones  un  numero  de  eclesiásticos  al  pare-» 
cer  escedente,  ya  se  les  figura  que  todos  los  pueblos  se 
hallan  en  e!  mismo  caso;  pero  recorran  el  interior,  pa-^ 
sen  á  las  aldeas  y  verán  como  en  leguas  enteras  se  halla 
solo  el  Párroco  en  la  parroquia,  sin  quizá  haber  quieo 
le  supla  en  sus  indisposiciones,  como  sucede  muy  de  or# 
diñarlo.  Esto  solo  es  una  indicación,  porque  para  con* 
vencerlos  de  la  sinrazón,  es  preciso  bajar  un  poco  mas 
la  consideración  y  hablar  por  principios.  Para  saber  á 
punto  fijo  si  hay  ó  no  numero  escesivOj-es  indispensar 
ble  tener  noticia  del  námero  de  almas  que  hay  en  la  ná* 
cion,  y  cuántas  deben  corresponder  ácada  individuo  del 
clero  para  ser  socorridas  espiritualmente;  sin  desatender 
á  que  no  todos  se  pueden  dedicar  á  dar  el  pasto  espiri*^ 
tual  esclusivamente  como  coadjutores  de  los  señores  Óbif 
pos  y  Párrocos,  sino  que  su  situac^an  en  la  Iglesia  Ie¡^ 
encomienda  otras  obligacicmes,  como  son  la  enseñanza,  el 
canto  &c.  Rebájense  de  las  catedrales,  colegiatas,  uni* 
versjdades  y  colegios  los  individuos  necesarios  para  el 
culto  y  enseñanza ;  hágase  un  tanteo  por  manos  diestras, 
inteligentes  y  virtuosas  entre  la  población  española,  y 
el  numero  esclusivo  para  ayudar  á  los  Párrocos  en  el 
pasto  espiritual  y  hallarse  servidos  los  peeblo&^  y  se 
verá  que  ese  námero  es  solo  escedente  en  la  tmaginacioo 
de  quien  no  quisiera  ver  coronas^  sotanas,  pectorales  sd 
mitras.  Ademas,  debe  tenerse  en  consideración  que  los 
ordenados  aspirantes  al  sacerdocio  no  son  Sacerdotes,  ni 
pueden  por  lo  mismo  llenar  el  objeto  de  aquellos  ó  $m 
obligaciones,  aunque  ya  se  cuentan  en  su  oiímere.  Ya 
se  vey  se  pinta  en  el  papel  y  se  dice,  (á  qué  tanto  ec}e« 
Mastico  en  una  na(uan?  pero  nú. se  repara  en  los  millos 
lies  de  almas  que  están  á  sü  cargo*  BJen  ei  verdad,  que 
para  algunos  españoles,  basta  ud  solq  Párroco  en  el  rá- 
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dio  de  cuatro  leguas  sin  otro  Sacerdote,  y  para  ciertot, 
'  aun  este  sobra. 

3  .•     "Preponderancia  del  clero  en  el  Estado. 

Es  cosa  tan  estraña  como  chocante,  cuya  fastidiosa 
cantinela  ya  incomoda  los  oídos,  el  decir  que  cuando  se 
habla  sobre  el  clero  siempre  resulta  que  su  preponderancia 
es  incompatible  con  la  felicidad  de  la  nación.  Palabras 
huecas,  vanas,  sin  sentido,  sin  fuego,  pero  maliciosas, 
que  á  la  verdad  no  merecen  refutación  sino  desprecio.  Sin 
embargo  preguntaré,  ¿en  qué  consiste  esa  preponderancia, 
ó  qué  viene  á  ser?  O  bien  prepondera  el  clero  en  el  Estado 
por  su  mucha  riqueza,  ó  porque  en  razón 'de  su  mucho 
concepto  y  consideración  tomó  las  llaves  del  poder  á  los 
Reyes.  ¿Y  quién  no  se  rie  al  oír  esto?  La  preponderancia 
del  clero  por  su  riqueza  queda  demostrada  en  el  párrafo 
anterior,  en  el  que  se  ve  su  nulidad  hace  muchos  años.  Eo 
cuanto  á  su  concepto  y  consideración  hable  la  esperien* 
cia  y  diga,  ¿qué  intervención  tiene  ni  tuvo  hace  mucho 
tiempo  ningún  individuo  del  clero  en  el  Gobierno?  ¿qué 
influencia,  qué  prj?stigio  en  sos  asuntos?  Ninguno,  y  an- 
tes bien  se  cuida  de  evitarlo;  luego,  digo  yo,  mal  pue* 
de  stt  perjudicial  lo  que  oo  existe.  Pero  á  esto  respon* 
den  que  si  no  la  hay  la  hubo,  y  que  por  ceder  contra  la 
felicidad  nacional  tratóse  de  cortarle  los  vuelos.  Argu* 
mentó  tan  fútil  como  despreciable,  y  que  cede  contra  los 
mismos  que  lo  promueven.  Señálese  la  época  en  que  la 
nación  fue  infeliz  por  algún  consejero  del  Rey  eclesiás^ 
tico,  ó  por  tin  ministro.  Al  instante  responderán  que  los 
hubo  en  el  tiempo  del  absolutismo,  y  que  esto  basta^ 
¿Y  qué  se  concluye  de  aqui?  Por  ventura  que  este  señor 
Obispo,  que  aquel  ministro  ú  otro  eclesiástico  de  gerar« 
quia^  abusando  de  la  confianza  del  Rey,  le  compróme^ 
fió  é  hizo  infeliz  la  nación?  Aunque  eso  sucediera,  que 
no  sucedió,  de  nada  importaba  la  réplica,  porque  una 
mosca  DO  hace  verano,  y  siempre  recala  mucha  mas  res* 
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poBsabilid^  sobre  los  otros^  qui  per  cordam  tiraverunt^ 
por  usar  un  latín  chavacanó,  semejante  i  la  réplica.  £a 
semejante  caso  muchos  tiraron  de  la  cuerda  y  la  hicie- 
ron infeliz. 

Para  que  el  argumento  tuviese  algunos  visos  de  so- 
lidez y  verdad,  era  preciso  demostrar  que  en  aquella 
clase  de  gobierno  el  clero  y  solo  el  clero  gobernaba  ¿ 
Ja  sombra  de  S.  M.;  que  sus  providencias  eran  dictadas 
.por  él,  y  que  visto  su  ascendiente  nada  se  hacia  sin  su 
consejo;  sin  que  sea  suficiente  citar  alguna  ¿poca  en  que 
mereciese  un  solo  individuo  alguna  confianza,  porque  sa* 
.  \Áúo  es  que  un  singular  no  es  universal.  Sin  embargo, 
demos  por  sentado  esa  influencia  en  un  particular,  qu« 
niego  en  los  términos  de  la  cuestión.  En  caso  de  haberla; 
¿ningún  eclesiástico,  por  malo,  por  inmoral,  por  am^ 
bicioso  y  avaro  que  se  le  suponga,  propondría  al  Rey 
.cosa  que  hiciese  la  infelicidad  de  Ja  nación,  que  le  ior 
cllnase  á  la  injusticia',  á  la  protección  al  desorden,  á 
tm  absolutismo  sin  limites,  y  á  que  se  portase  con  los 
españoles  como  el  Sultán  con  los  moros?  ¿Qué  le  falta- 
ba á  un  pribado  del  Rey  siendo  eclesiástico?  £1  no  po- 
día ambicionar  (ó  no  le  era  dado)  porque  su  elevado 
carácter  le  ponía  á  cubierto  de  semejante  pasión.  No  ava- 
ro, porque  sus  rentas  le  eran  suficientes  para  vivir  eco 
decoro.  No  intrigante  con  los  estrangeros  para  ciertos 
manejos  onerosos,  porque  ademas  de  privárselo  la  eleva- 
don  de  su  distinguido  carácter,  no  podia  permitírselo 
su  conciencia  y  delicadeza,  agiotajes  que  se  reprobaroír 
en  otros.  ¿Qué  buscaría,  qué  propondría  un  eclesiástico 
pribado  del  Rey?  Lo  mas  útil  y  beneficioso  para  el  pro 
comunal,  é  indicarle  con  re&olucion  loque  convenia  pa- 
ra el  sosten  del  catolicismo  en  España.  Esto  y  no  otra « 
cosa  seria  el  resultado  de  su  predilección,  y  esto  últi^ 
CÍO  seria  precisamente  el  por  qué  se  dice  que  la  pre** 
ponderancia  del  clero  era  contraria  á  la  felicidad  de  la 
nación.  . 
'     Pero  corramos  el  teloo^  y  demos  vuelta  al  cuadro* 
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Ahora  qufe  no  liay  esa  influencia;  4)ue  el  nombre  respe^^ 
taUe  de  Obispo  se  nombra  con  ú  mayor  indiferencia  si 
DQ  desprecio  ;  en  estos  tiempos;  Un  encomiado^  de  .j1us<- 
trkcián^  én  que  el  mas  bajo  de  la  plebe  tjiene  param^'^ 
irfaos  mas  consideración  que  no  Canónigo ,  un  Párroco^ 
un  Eclesiástico;  ahora  que  el  mando,  el  gobierno,  eJt 
ronsejo  y  la  influencia  no  se  conoce  en  los  ministros  del 
Altar V  y  solo  es  esclusiva  de  >otra  clase  de  gentes;  ahor^ 
ai  que  ia  justicia  se. respeta,  la  propiedad  se  asegura,  1;^ 
ley  ae  cumple,  la  impunidad  no  se  conoce ,  el  criminal 
ffB  castiga,  no  se  persigue  al  inocente,  el  coecho  no  tie^ 
ne  lugar,  la  intriga  oo  se.  promueve,  no  i¡e  compraos 
destinos  y  ascensos  con  el  aro  de  la  adulación;  abora^ 
ra  fin,  todo  es  rectitud,  buena  fe,  y  lo  que  es  mas,. aho-. 
ca  sí  que  hay  religiosidad  y  un  porvenir  risueño.  Leat) 
giiajetos, 'parlanchines,  eternos  habladores,  ¿no  es  estft 
mil  Aqui  está  el  resuludó  neto  de  vuestros,  delirios^  Pft» 
aemos  á  otra  cosa, 

'  j    •  ■  '•'       •  •   >  .    '  •   f  ¡  •.  .    . 

4,*    Independencia  y  privilegios  estrañof  en  Un  si^lo  \ 
iletrado. 

Cualquiera  estrangero  ignorante  sobre  las  leyes  d^ 
Espafia,  al  escuchar  esta  voa  independencia  jjuzgaria  que 
el  estado  eclesiástico  era  un  cuerpo  enclavad^  en  la  na<^ 
clon  exentó  enteramente  de  sus  leyes-,  sin. svijecion  á  s\^$, 
costumbres  y  á^u  gobierno.  Creerla  sin  duda  que  en  nada 
se  diferenciaba  de  una  eludid  asiática.  Tanto  es  el  airo 
de  importancia  que  se  le  da  á  t$Xfl,  vo»,  y  tant^  la  ger> 
aeraUdad  en  qué  se  coincibe.  Para,  desterrar  abisurdos  y^ 
^pte  se  vea  cuál  era  esta  independencia  á  la  lúa;  4^1  clai^fit 
dia ,  es  preciso  detener"  un  poco  la  pluma  y  enseñar  al 
que  no  sabe,  porque  es  obra  de  misericordia*  Lo^s  ecle-¡ 
elásticas  se  consideran  bajo  dos  respetos ,  6.  tie^eff  .^^ 
fObsideraieioees:  primetoootfo  ministros  de  lalg^ift^  qft^ 
tóllca,  apostólica,  romana^- independlenite  ^ara:  p^^íVi 
aMserraive^de. los  estados:  y  segundo,  ooao  jn4ivi4)i9KA 

ToM.  L  Ep.  4.*  i4  ^ 
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d«  esta  nación  6  ciudadanos  españoles.  Como  individuos 
de  una  Iglesia  independiente  fundada  por  Jesucristo  y 
no  por  las  potestades  civiles,  ellos  eran ,  son  y  serán  in* 
deperUdieñtes  dé  estas  mismas  en  la  administración  de  Sa« 
cf alientos  y  mas  obligaciones  de  su  peculiar  ministerio^ 
i  donde  no  alcanza  la  potestad  civil.  Las  obligaciones 
^ue  aquel  les  impone  son  de  otra  esfera  y  ehteramentt 
tstrañas  á  los  denfas  indltlduos  die  la  nación.^  Pero  aun 
asi}  no  es  tanta  su  independ^ntía^ue  nfb  reconoo&ca  su« 
J>erioré8  en  los  señores  Obispos,  y.eáos  y  a^mellos  en. el 
snmo  Pontífice,  centro  y^  cabera  de  la  Iglesia  universal^ 
é  de  la  unidad  y  catolicismo.  Pero  como  ciudadanos  ¿en 
dónde  está  ni  estuvo  esa  independencia?  Si  se  quieren 
apellidar  algunos 'priviiegioe^  inmunidad  eclesiástica  iii» 
dependencia,  es  muy  clem>  ^ue  la  hubo;  pero  como  nó 
é^  Jo'mrsiho  una  cosa  que  otra  ,  de  aqui  é$  no  convenir 
con^  sü^  ideas.  Sola  la  voz  privilegio  concedido  por  loe 
Reyes  á  los  individuos  de  la  Iglesia ,.  manifiesta  elara^^ 
mente  la  dependencia  de  estos ,  como  lo  conoce  el  me- 
n«i¿d^feítMo;-'    '.*'^-  '  \ 

Sigámosla  materia,  porque  es  indispensable.  Las  con- 
tribuciones, los  crecidos  pedidos  que  se  le  hicieron,  el 
estar  sujetos  á  las  leyes  civiles  en  ciertos  casos,  ¿todo  es* 
to  enr'iikiepelidmcia,.  ó  una  dependencia  rigurosa t  La 
siijeciónHl'lés  lribünale$  en  los  pleitos  y  querellas  de  foel> 
za,  ¿táhibi«bef¿Mndependencia?  Y  el  homenaje  de  vasa« 
HajedéMdoálos  Reyes,  ¿también  lo  era?  ¡Privilegios  es« 
erbfSos  en  ün  siglo  ilustrado!' ¡Válgate  Dios  por  ilustra* 
don.  ¿S¿rá  éstb^  ó  de  tinieblas  particularmente  en  la  ma- 
teria? Es  muy  cierto  que' los  ministros  del  santuatio  g<H 
Aibah  'lit  jnítiunidád  eclesiástica,  y  á  tiempos  cual  mas, 
¿6af  tñenos  (Privilegios  ó  exenciones  que  honraban  el  ca« 
tolicfsmó  ile  quienes  se  los  concedieron,  asi  como  su  d^^ 
fúp  no'  Áydrecé  mucho  la  memoria  de  los  causantes.  7^1 
eAi'él-tón¿et)toque  babfan'£i;rmado  los  Reyes  de  su  alto 
dUttt^eHóyy  talel  respeto^  con  que  se  les  miraba,  que' 
éttf^j^^üib^iii/o  sé  dignaron  privilegiarlos  en  ciertos  ca<* 
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fM;  pnú  como  tn  »toi.  tiempte  dt  ilastf^doo  todo  el 
aiMir  tecOBFinJójeaociiOi^ide  aquí  au  despojo,  ^Pejro  por 
qué  uu  pasioQ^  estalpreyeiiduHKcomfa  el  eMadoedMÜ^ 
tkao^  por  qu¿  esta  eitetii%a3  M«4  y«  so  descubre .«1  mis- 
terio,  siendo  el  ^rte  de  las  operaciooes  la  ilustracio&# 
Algunos  y  no  pocos  sin  misión^  y  otros  con  ella  para  ha» 
oer  felia  á  la  nación.,  sepersuadieroa  que  una  grao  parr 
te  de  su  feUcídad  consistia  en  derrocar  y  eáM  por  .tier« 
ra  (partos  del  filoeofismo)  todo-  cuanto  oliese  á  escepclo* 
aes  y  privilegios,  por  justificada  que  fuese  mx  concesión» 
La  Igualdad  y  libertad  mal  entendidas  es  la  base,  sin  que 
obstea  inconvenientes  en  la  ejecución..  Todos,  dicen,  so^ 
mos  hijos  de;  tw  padre  conbun,  nacimos  del  mismo  modOf 
y  del  mismo  nos  hemps  de.  morirá  ifoT  qué  pues  ba  d0 
haiier  estas  distincfones^  estas  inviolabilidades,  ettospri* 
vilegios?  He  aqui  sus  armas,  que  pienso  volver  contra 
^os:  aguardad,  y  dejadme  hablar. 

Si  codos  somos  iguales  por  las  razones  que  alegáis^  y 
este  es  el  móvil  para  no  conocer  inviolabitídadea  ni.pri-^ 
vílegios,  (á  qué  esa  inviolabilidad  de  los  Reyes  (supues- 
ta vuestra  doctrina  y  la  tan  pujante^en  el  dia)  y  la  doi 
ios  repreaenuntes  de  la  nación  en  cuanto  profieren  en  las 
tribuñaal  ¿A  qué  las  leyes  penaks  que  castigan  las.inr! 
subordinaciones?  |por  qjué  éste  general,  y  aquel  soldadél 
Ipor  qué  uñé  mandando  y  orn>: obedeciendo)  ¿por  qué 
dar  investiduras  á  un  general,  y. concederle  títulos  que 
los  sacan  de  la  esfera  comua?  fistos  ilustrados  bien  quH* 
sieran  ver  laínviolabittdad  de;los.Reyes.hecha  el.opron 
bio  y  elí  eácacoio  de.  ellos,  asi  como  lo.  fueron  jos  'prin 
vílegios  de  que  se  iraia;  pero  au  ilustración^  álosofiamoi 
y  poderio  no  llega  á  tanto.  Bien  quisieran  tener  en  el  Rey 
un  fantasma  de  quita  y  pon;,  para  que  alguna  vez  les  to^. 
case  au  puesto;  peré^:tsto  la  r^ptigna.ei.  s^oti4o  común  'jr? 
la  espada,  contra  cuyas  puntal  no-toidep  sus  fuersas^i^Güeo^ 
quistcrais  que  un  gaoecal]  fuese  :Mn  ran^bero^  y  est^á  sui 
vea  un  general;  ppro  tienen  cbntra  sí  las  leyes  todas  y 
las  armas,  jqnieoes  justamente jconctrden  á  Jos  beneméii* 


Digitized  by  VnOOQlC 


(104)       ^ 

tos  distificlofifti  y  «liramtoieos  qut  a  oeroi  no  sw  4a Ak 
No  quisieran  v^r  grandeu  para  «er  elk>s  grandes  de  ñus*» 
i^o^cufioy  mais^  á  taiito  no^tíega  SIL  iluscfacicá*.    )  i 

Si  encuna  sociedad  bien  ordenada  es  necesanío  elaa^ 
censo  y  deisceñso,  el  premio^  el  castigo ,  el  maay  el  nM>¿ 
nos,  el  condecorado  y  quien  no  lo  sea,  {.qué  tiene  que 
ver  los  privilegios  estra ños  en  un  siglo  ilustrado). Si  unos 
y  otros,  segbn  sus  méritos,  los  alcanzan  por  sus  herói^ 
cas  acciones,  ó  por  otras  consideracioiies,  siendo  :blfisoa 
de  los  españoles  el  catolicismo,  ¿pugna  por  ventora  esw 
concesión  á  unos  ministros  de  la  Religión  por  el  honor 
de  esta  misma)  ¿El  ser  agradecido  y  generoso  es  opues* 
so  á  la  ilustración?  ¡De  qué  distimo  mockor  pensaron  los 
Reye»  Católicos  que  honraron  á  la  Iglesia  en  sos  ministros^ 
en  consideración- &  su  alta  dignidad  y  categoria^.y  solo 
por  serlo  de  la-  Religión  católica  que  tantos  bienes  irro* 
ga  al  Estado!  Pero  bien  que  estos  Reyes  eras  católicos, 
y  por  lo  mismo  44USOS,  ighorantea,  bprbafos,  y  no  llega- 
ron al  reparto  de  la:  slirstracion<,  6  napieron  antes  que 
hubieise  aparecido  en  ^it  mundo¿  Señores  ilustrados ^  ve-^ 
nerandos  filósofos,  «¿se  dice  algo,  ó  cama  niyrarro? 

Noconviene,  dicen,  aeguir  la  marcha  que  otros  ilus« 
tsados-  nos  dejaron  para  atacar  á  la  Iglesifi  directa  ó  in^ 
directamente ;  ello  eacosa  vieja,  y  aunque  seamos  cons» 
tantes  en  seguir  y  ser  participantes  del  legado  que  nosde- 
jaron  en  su  testamento,  con  todo  eso,  la  ilustración  nos 
preceptná  otro  método*  No,  no  conviene  romper  tan  de 
irente,  y  preciso  es  que  las  guerrillas  yayan  descnbrten** 
do  el  campo*  Encarezcamos  xuaato  ser  pueda  la.  Religioa 
eatólica;  encomiemos  ¿sus  ministros,  y  hasta  embaraí-^' 
sérnoslos  con  el  agua  ras  de  ia  adulación*'  Llamémoslos, 
dignos  operarios  de  la  grao  vifia  del  padre  de  familias, 
miembros  ri^s,  intercesores  entre  Dios  y  el  hombre,  y 
úx>  les  escaseemos  loiB  dictados  que  mas  los  honran*  Estai 
táctica  es  la  mas  aparente  y  menos  espuesta,  maaactívi^i 
Y  menos  escandalosa.  Hecho  esto,  y  no  cesando  de  poiw 
dosar  sos  virtudes,  trataremos  de  progresar, en  su  aba«>. 
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timiento,  y  si  puede  ser  estermínio^^oo  ratones  que  al 
pareoer  ím  samtíñqúen^  y  de  hecbo  los  destruyan.. Haré- 
ID06  resonar  por  toda  España  las  altas  obligaciones  del 
clero,  la  dignidad  de  su  roinisteriQ,  iocoDpatible  con  las 
cosas  profanas,  su  abnegación  de  los  bienes  terrenos,  y 
áoio ocupados  en  cosas  celestiales,  su  abstracción,  y  final- 
mente, como  á  unos  hombres  discípulos  de  los  Apóstoles,, 
que  nada. poseían.. Aqui  tenemos  ya  justificado  el  proce<^. 
dimiento  de  arrancar,  de  sus  manos  Ip  que  poseiaii,  y  prk 
varios  de  mi  asiento  para  el  que. no  los  llaipa  su  miaís^ 
terio.  Sroores  filósofos,  ¿no  es  esto  asi?  No,  prosiguen, 
no  se  tema  qué  la  Religión  se  pierda,  ni  que  sus  nvnis* 
tíos  dejen  de  ser  mirados  y  respetados  (al  ver  estamos) 
aul  corresponde:  conocemos  la  necesidad  de  aquella  y: 
b  de  estos,  y  por  lo  mismo  nuestro  objeto  no  es  ni  será 
otro  sino  que  ocupen  el  lugar  debido,  que  su  dignadad 
sea  respetada  y  su  subsistencia  noble  y  segura. 

¡Incautos!  ¿creéis  estas  almi varadas  palabras?  Etitre* 
tanto,  empobrézcanse  los  templos,  despojándolos  del  éitai 
y  de  k  plata;  avasállense  los  ministros  del  santuario  ne^ 
gándolea hasta  el  derecho  de  ciudadanos;  limítense  á  m» 
mezquina  dotación;  dependan  en  un  todo  y  por  todo  da 
las  Tesorerías  ó  Juntas,  que  puedan  responder  á  su  riem* 
pQ,  ÑO  HAY  DiM£RO,  y  de  este,  modo,  sin  ruido,  sin  es«« 
cándalo  y  sin  otra  cosa  que  prohibir  se  ordenen  los  jóve-* 
nes,  tenemos  concluida  la  obra  de  la  ilustración  en  muy 
poco  tiempo.  Los  que  existen  importará  lo  mismo  que 
tí  no  estuviesen  en  este  mundo,  y  al  abrigo  de  pocos  ama 
ya  no  habrá  mlsitstros  del  culto;  y  faltando  éste^  á  Dioa 
Religión.  Sefiores  filósofos,  marcados  con  el  sello  destf«Q«Í 
lor  de  aquellos,  y  empeñados  en  minar  los  cimientos  de. 
esta,  ¿no  son  esfos  vuestros  designios?  Atended  sin  em^ 
bargOf  que  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  coiH 
tra  ella*  
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f  .*   Cúrporaciomf  religiosas  privilegisias  y  ricas  sin  sai'» 
lidad^  ctg^s  riquezas  en  unasycsíeiSaciwes  e»  otras    2 
eran  una  carga  pesada  en  todo  sentido. 

Aqui  tenemos  el  epígrafe  que  sinrió  de  base  al  pro« 
greso  de  estos  ált irnos  y  aciagos  afios  para  espulsará  los 
religiosos  de  sus  couvefitos,  despojar  áunos  áft  sus  ttxk^ 
tas,  y$  privar  á  otros  de  vivir  de  su  sudor  y  dglacáf 
ridad  de  los  fieles.  Examioemos  ahora  si  hubo  un  funda** 
mentó  para  semejante  aserción ,  y  por  consiguiente  <te* 
mostraremos  lo  injusto  y  violento  de  la  medi4a.  ¿Qué  eran 
estaa corporaciones?  Unas  congregaciones  de  hombres  dl^ 
tribuidos  ea  varios  monasterios  y  cooventoir,  que  vivian 
en  comunidad  observando  la  regla  que  babfeip  profesado 
aprobada  por  la  Iglesia  con  sujeción  inmediata  á  la  Silla 
apostólica,  aunque  no  con  independencia  omnimoda  do 
les:sefiores  Opispos,  admitidas  en  España,  garantida^  por 
diGóbierno,  autorizadas  por  él,  y  en  pacifica  posesión^ 
eotre  las  cuales  unas  disfrutaban  rentas  en  con)un,  y  ¿ 
otras  no  les  era  permitido  por  esplicarlo  asi  la  reghu 
Unos  las  poseían  suyas  porque  las  hablan  agenciado  coo 
su.' 'trabajo  (á  escepcion  de  alguna  donación,  y  esta  peo» 
sionada),  y  otros  vivían  con  su  sodor  y  caridad  de  kf 
fieles*  ¿Y   unos  y  otros  eran  inútiles  y  carga  pesadal 
\fi  veremos:  en  los  primeros,  lejos  de  hallar  inutilidad 
bailaremos  provecho;  y  en  los  segundos  una  cosa  y  otra, 
esto  es,  provecho  y  utilidad,  de  lo  que  deduzco^  no  po* 
éksLVk.  ser  carga  pesada  en  ningún  sentido.  Analicemos: 
la.  utilidad  ó^sorsduce  á  lo  temporal  de  una  nación,  ó 
al  bien  espiritual  de  las  almas  de  la  misma ;  asi  coma 
será  inutilidad  la  que  no  presta  bien  alguno,  aunque  no 
k'isea  perjudicial.  Y  bajo  uno  y  otra  con(;epto  laa  comu« 
nidades  religiosas  ¿prestaban  6  no  servicios  temporalea 
y  espirituales)  Los  prestaron  y  prestaban  muy  sefialados, 
sin  conformarme  con  lo  que  dijo  un  cierto  en  el  santua- 
rio de  las  leyes ,  de  que  si  en  otro  tiempo  fueron  admi* 
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sibtes  ipotqw  habían  sido  útiles^  habiendo  cesado  su  uttr 
lidad  dejahan  de  aerlo«  Pues. sepan  V4s«9  señores  fijóso-^ 
ébs,  que  eran  otiles,  y  en  tallado,  que  su  consevvacioa 
haÚera-  reportado  un  bien  á  la  causa:  que  ae  defiende^ 
bajo  los  respetos  económico,  político,  religioso  y  cuant4i 
Vds.  quieran»  Económico ,  porque^  hubiera  habido  mas 
dinero ;  político ,  porque  las  circunstancias  no  eran  ni 
Aedio  aparentes  para  ^Itlespojo  9  y  jrbli^sa,  porque- aar 
hido  e¿  cono  y»  por  dónde  lo  tone  to  ;parte  juieiosa^  sa^ 
na  y  sensata  de  la  nación.  Pero  vamos  al  in&ento. 

Las  cod3unidades  cuyas  rentas  eran  suyas,  y  que  por 
ün  simple  decreto  pasaron  al  fisco,  ¿comía  ni  bestia  ca- 
da individuo  ams  quecooonnoTiiGastaban  en  super* 
fluidades,  juegos^y  desófdeées  asi»a  lientas?  JE^^espondao, 
aefiorea  filósofos;  pero 'j^qM  ban  de  responder?  lEsas 
rentas  no  servian  para  el  labradon,  artesano,  menestral^ 
y  para  el  sosten  de  la  agiücnltura ,  primera  base  de  U 
iodustria  y.:^l  comcrciolf^Emast^na  maoteniaa  aldeas  ent/ 
tsetasi^  iirfíáidaii  .d»  pofar«s^'  y  al  miw>  tiempo  sus  do^ 
póiítor  cinuuioivi  había  >nb  eran:<un^  ttesorerias  á  don? 
de  acudía  el  Gobierno  en  sus  dpnros}  <¿^Y  ahora  qué  son 
y'en  qué  se  jnvitrcen?  ; Progreso  fatal,  ruina  de  Espat 
Ikai  Veamos t^ei  ^rnadirOiópor  otxi^  lado:  ¿y^ia  tustMB» 
gvaraica^  el'pItípítQf  ;elrconfirsoiiacio3  Eso  es  nada,  es 
inútil,  és^rperpattotaU.  Lo  conozco  asi  ^n  muchos,  pkKi* 
qlie^^esto  de.  eosaminarlos  por  la  virtud,  f etraerloa  de  Jm 
tiiió^  y  aícoeda^les  qoe  hay  otra  vida,  no  es  p^n  psít^ 
m  alimento.  jGon. que  eramiinótiies  y  carga  pe¿da)!>;ya 
sd  viá  cón-bvéved^  la  ^utilidad  de  uops^  y  (demostrando 
krd^  oríDSf  .coneloiremos  que  .no  Mbio.lal  caxga,  aii-i 
puesta  aquella,  .;   7 

Por  carga  se  entiende  lo  que  pesa,>  lo  que  ¿ravitn 
sobre  otro;  pero  si  el  que  recibe  el  peso  lo  hace  con 
gusto,  recibe  el  que  quiere  ó  no,  según  le  place^  sién-^ 
dolé  voluntario  el  hacerlo  ó  dejar  de  hacer;  en  este  ca- 
so no  puede  llamarse  carga  ni  leve  ni  pesada,  porque  el 
cumplir  uno  su  deseo  y  hallarse  espedito  para  cumplir* 
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Ib  sin  coacción  nunca  se  tuvo  por  tal.  Cargas  pesadas, 
enormes  que  abruman  los  hombros  de  las  naciones  mas 
opuletítas  son  si^  y  se  UasaJali  las  inoienaasr  contri^cío^ 
Des,  los  exorbitantes  pedidos  que  se  hacen  sin  saber  eá 
qué  y  en  dónde  se  consume  la  riqueza  nadenal,  sin  pa« 
gar  á  los  acreedores,  yesta  cada  ves  mas  ezausta.  ¿y 
eran  de  esta  especie  las  qur  tenia  Eipafia  con  la  perma« 
ttüncia  de  los  regulares  sin  réntías?  Bien  .saben  á  su'  pe* 
sar  ios  filosofes  que  no  merecen  aquellos  este  dktado. 
La  religiosa  España  vela  rio  ?ín  admirados  una-  gran 
iporcion  de  hombres  entregados  á  la  divina  Providenda 
por  vocación  y  elección;  qoos  hombres  cuyas  miras  al 
abrazar  el  instituto  no  fiíeroo  otras  que  onscar  un  puer« 
ta  seguro  para  saivarae  del  nauñragio^  no  siendo  soló 
buenos  para  si,  sino  para  sus  prógtmos.  Unos  varonea 
virtuosos,  que  al  abrigo  dd  puerto  se  empleaban  en  la 
publica  utilidad,  enseñando  la  moral  del  Etangelio,  ins« 
truyendo  la  juventud,  dirigiendo  las  concienoias  sin  re« 
compensa  pecuniaria.  £sta  misma  E^flá,  al  recopooer 
su  desjprendimientO)  su  utilidad,  sos  servicios^  no  me*; 
nos  que  su  estado,  agradecida  á  todo,  éjerciiarcon  elloa 
la  paridad  cristiana  por  medio  de  algunas  limosnas.  |Y; 
esto  es  ser  carga  pesada,  es: intutilidad}  Peco  si  á  esto 
se  agrega  que  aun  de  io  miamoi  que  retíhíati  sDoArrian 
k'iw  pobres,  ¿qué  direonoal  Filósofas  éoñiomistas^  que 
fMira  enriquecer  á  uno'  hacek*  pobres  á  mil,  apreóded^ 
¿Y  su  enseñanza  y  la  predicacioa?  toda'^s  inútil)  La 
seí'á^pára  vosotros,  .mas  no  {arana  pueblo; carálk»*  Ma 
alargo  mucho  ^'  y  Mncluyo  condecir  que  vde^  todo  tésul^. 
tan  nulos  los -cargos  para  seipejantes  refovmas^^sSoyfdri 
Vds.  seguro  servidor  Q.  B.  S.  Mv 


.■'.■.;■■■■         ■  ■  ■  .■■,;.,,•■..  ,-      .... 
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dirigida  á  S.  M.  por  el  Cabildo  de  la  santa 

Jglefia  Catedral  de  Falencia,  fobre  la  venta 

de  los  bienes  del  clero. 


OfiÑORA.=:Dt  una  ^circular,  qoe  con  oficio  dp  cator» 
ce  de  los^orri^nces  dirigió  el  Presidente  de  la  Junta  dio^ 
cesaoa,  Intendente  de  esta  provincia' al  Cabildo,  y  fue 
kida  en  el  celebrado  en  diez  y  seis  de  este  aiesj  $e  Jo* 
fiere,  que  se  va  á  proceder  desde  luego  á  la  venta  de  los 
bienes  raices  eciesiást  icos. 

Este  acooteciniienío/ Sefiora,  4)00  ha  ¡penetrado^  al 
Cabildo  de  Valencia  del  mas  acerró  dolor,  de  oooduce 
á  ios  Reales  Pips.de  V,  M»,  no  for  un  interés  mezquino, 
ni^r  miras  temporales,  sino  por  lana  necesidad  impe« 
riosa  de  elevar  ^u  dolorido  acenso  hasta  vuestro  augus* 
to  Trono.  Porque  teniendo  el-  Cabildo  un  representante 
ea  la  diocesana,  y  pidiéndotelo '«por  otra  parte  relación 
de  los  bienes  ese^ptuados  en  la  ley  de  veinte  y  nueve  de 
julio  de  1837,  ^i"  d^^  P^^^  poner  en  venta  la  sesta 
parte  np  esccptuada,  se  le  mésela  de  varios  modos  en  la 
tnagenacion,  ó>  al  menos  ea  la$  medidas  preparatorias. 
Preséntansele  al  Cabildo  por  orro  lado  lá%  leyes  ecle- 
si&stkas,  y  con  particularidad  eiSto.  Concilio  de  Tren* 
to,  de  que  V.  M.  es  protectora,  fulminando  el  terrible 
anatema  coptra  toda  persona,  sea  de  la  condición  que 
quiera,  que  usurpa  los  bienes  de  las  Iglesias  y- de  los 
beneficios,  ó  impida  el  uso  de  ellos  á  quienes  de  dere^ 
cho  correspondan;  hasta  por  solo  I¡1  consentimiento  es 
castigado  el  clérigo  con  esa  terrible  pena,  la  mayor  do 
^ttp  usa  la  Iglesia. 

toM.  i  í:pl  4,*  15 
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¿Que  estrafio  es  pues.  Señora,  que  esta  corporación 
gima  (BU  la  mas  dolorosa  angu.stia?  ¿Y  á  quién  puede  acu*» 
dir  en  tanto  conflicto?  A  la  Madre  de  los  españoles,  á 
V.  M.,  de  cuya  alma  sensible  y  iaugusto  y  religioso  co- 
razón, puede  esperar  el  consuelo:  consuelo  justo  y  coni- 
forme á  nuestras  leyes  vigentes.  Cree  el  Cabildo,  que 
todo  estO'se  patentiza  por  las  reflexiones  que  V.  M«  le 
permitirá  hacer.    •    < 

La  justicia  de  todas  las  gentes  ha  mirado  siempre 
como  sagrado  el  derecho  de  propiedad,  y  lo  ha  prote- 
gido con  leyes  sábiks  y  fueries.  De  otro  modo  no  pu* 
dieran  subsistir  las  sociedades ,  y.  el  hombre  prefiriera 
el  aislamienro  y  soledad*  Justísimo  es,  que  aquello  que 
los  hombres  han  adquirida  con  justos  titulas  y  rudos 
afanes,  ó  por  benevolencia  agena;  aquello  que  han  he-^ 
cbo  productivo,  y  cuyo  vaior  han  aumentado  con  peno* 
sas  tareas,  lo  posean  con  un  dominio  esclusivo,  y  sin 
que  nadie  en  lo  suMsivo  pueda  desposeerles,  ó  iservirse 
de  ello  contra  w  veluntaik  Sí  ias  naciones  adoptasen 
principios  opuestos:  á  estas  verdades,,  procederían  de 
una  manera  contrad¿cloria  á  su  e^ado,  y  enteramente 
anti*social«  Por  eM  han  mirado  con;. un  respeto  religio^ 
so  el  derecho  de  fMittpiedad* 

Nuestras  Cortes  gqnefales  congregadas  con  el  fin  de 
revisar  Ja  Constitucioii  poUtica  promulgada  en  Cádiz  en 
diez  y  nueve  de  marzo  ¡de  i8ia,  se  manifestaron  tam- 
bién penetradas  de  esta  veneración  universal;  y  en  el 
artículo.dtez  del  ¡ticoJQ.prjmerpdela  Coostitucion  de  i  ^  37 
decretaren:  ^No  se  mffH)árk  jamás  la  pitna  de  confisca* 
cion  de  bienes^,  y/ningiiní  español  será  .privado  de.  sa 
propiedad  sino  por  cai\sa  justificada  de  utilidad  comqn, 
previa  la  correspondiente  indemnización/'  españoles  son, 
Señora,  los  eclesiásüicos, .  y  están  bajo  Ja  protección  de 
k  ley. 

Si  las  Cortes  en  la  ley.  de  i^ejnte  y.  nueve  de  julio 
de  1837  decretaron,  que  los  bienes  del  clero  y  de  las 
fábricas  se  enagenaran  por  sestas  partes  en  los  seis^pri* 
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meros  años  qué  se  contarán  desde  el  de  184O,  estas  mis- 
mas Cortes  no  olvidaron  la  previa  indemnización ;  pues 
en  la  misma  ley  habian  ya  decretado,  que  estos  bienes 
fuesen  administrados  por  las  Juntas  diocesanas ,  y  que 
sú  producto  total  sirviese  en  parte  de  pago  deJ  presu^ 
puesto  de  la  dotación  del  clero,  y  entrara  en  cuenta  de 
su  haber.  El  deficit¡,  añadieron,  hasta  el  completo  de  la 
dotación  del  clero  y  los  gastos  del  culto,  se  suplirá  por 
un  repartimiento  que  se  hará  en  la  nación  con  el  nombré 
de  contribución  del  culto.  Ésta  contribución  no  se  ha 
impuesto  todavía,  y  no  hay  una  indemnización  previa 
y  permanente:  cree  por  consiguiente  el  Cabildo,  que  se- 
gún el  testo  y  espiritu  de  la  ley  de  que  se  trata ,  no  se 
está  én  el  caso  de  llevarla  á  ejecución. 

El  trabajo  ímprobo ,  larga  y  dispendiosa  carrera  coa 
que  muchos  eclesiásticos  han  llegado  á  obtener  sus  be» 
neScios^  sus  continuos  trabajos  en  ei  desempefio  de  su 
ministerio,  bien  acreedores  los  hacen  á  que  se  les  man* 
tenga  en  posesión  de  lo  que  legítimamente  adquirieron» 

Justísimo  es  también ,  que  se  respeten  y  cumplan 
hs  ultimas  voluntades;  y  las  mas  de  las  personas  piado* 
aas  que  han  dejado  sus  bienes  á  las  Iglesias,  las  han  gra- 
vado con  varias  cargas,  que  los  eclesiásticos  han  cutfi^ 
piído  religiosamente.  ¿Se  cumplirían,  Sefiora,  del  mismo 
modo  si  los  bienes  saliesen  de  la  administración  del  cle-^ 
ro  y  de  las  Iglesias ?.••• 

En  muchas  de  este  arzobispado,  donde  abundan  tos 
beneficios  y  otras  fundaciones  de  patronato  pasivo  do 
aañgre,  se  han  confundido  de  tal  (oodo  los  bienes,  que 
•era  dificií  6  imponible  manifestar  sú  primitivo  origen) 
porque  la  naturaleza  misma  de  los  beneficios,  la  acciod 
consumidora  del  tiempo,  que  en  el  transcurso  de  siglos 
ha  destruido  unos  documentos  é  Inutilizado  otros ^  la  al- 
teraciooqne  ha  sufrido  el  idioma^  lasgóenras^  los  incen- 
dios hao  difundido  una  oscuridad,  acaso -Impenet rabie, 
sobre  U  masa  de  Jos  refer idoe  bienes«  Y  (cóino  tendrá  lu- 
gar eo  estas  Iglesias  la  escepcion  que  hace  la  ley  de  tos 
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beneficios  y  fundaciones  de  patronato  pasivo  de  sangrel 

La  Iglesia  en  sus  dias  felices  presentaba  en  sus  bie«» 
nes  un  manantial  fecundo  para  el  tesoro  <lel  Estado;  coa 
ellos  se  sostenía  la  magestad  del  culto,  tan  debido  al 
Criador  9  se  proporcionaban  ornamentos,  vasos  precfo-» 
sos ,  y  el  magnifico  aparato  con  que  se  celebraban  los 
divinos  oficios,  y  conciliaba  el  respeto  á  las  funciones 
sagradas.  Con  ellos  se  sustentaban  los  Ministros  del  Ah^ 
tar;  y  el  pobre,  el  desvalido  ^  el  menesteroso,  el  que 
gime  desamparado  en  un  lecho  de  dolor,  ¿dónde  haa 
encontrado  jamás  el  recurso  que  estos  bienes  ks  propor* 
donaban? 

Por  estar  estos  bienes  destinados  á  objetos  tan  pre* 
ciosos,  y  consagrados  de  un  modo  particular  al  Señor^ 
la  Iglesia  ha  prohibido  que  se  separasen  de  su  objeto  coo 
tan  severas  penas. 

£1  temor  de  incurrir  en  ellas,  el  deseo  de  la  salud 
espiritual  de  V#  M.^  y  de  la  suya  propia,  y  la  obliga- 
ción de  atender  á  la  conservación  de  los  bienes  eclesiás* 
ticos,  especialmente  en  el  estado  aflictivo  de  viudez  en 
que  se  encuentra  esta  santa  Iglesia,  ponen  al  Cabildo  en 
la  necesidad  de  suplicar^  puesto  a  los  Ré  P.  de  V*  M^ 
se  sirva  suspender  la  enagenacion  de  los  bienes  de  Is 
Iglesia,  6  eximirle  de  intervenir  en  ella^  para  que  cuan-* 
do  la  nación  divisa  el  iris  de  paz,  y  los  españoles  se  pre^ 
paran  para  descansar  á  la  sombra  del  precioso  olivo,  pue<^ 
da  este  Cabildo  disfrutar  la  paz  interior  en  el  asilo  de 
su  conciencia* 

A  V.  M^'lo  suplica,  y  asi  lo  espera  el  -  Cabildo^ 
mientras  ruega  á  Blos  se  digne  colmar  de  bendiciones 
á  V.  M.  y  á  su  eacelsa  Hija  nuestra  amada  Reina  Dofia 
Isabel  IL 

Aula  capitular  de  ia  santa  Iglesia  Metropolitana  de 
Valencia  k  S14  de  diciembre  de  <i  8^.  =  Seáora:=A 
14*  R.  P.  de  V^i;M.=Por  el  Cabildo  y  Conónigos  de  la 
misma  santa  Iglesia.  =  Vicente  LIopís.:=:Juan  Broto;  z=: 
Antonio  Alonso»  zz  Manuel  Lucia,  Mazparrota. 
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Escándalos  contra  la  Religión:  inminente 
peligro  en  que  esta  se  halla. 


JNo  i;io  lágrimas  en  los  ajos  y  el  mas  acerbo  dolor  en 
el  alma  dirijimos  esta  vez  nuestra  voz  á  todos  los  españo- 
les, en  vista  délos  recientes  escándalos  que  se  han  dado^ 
y  el  grave  riesgo  á  que  nos  miramos  cercanos.  £1  mes 
de  diciembre  es  siempre  en  la  capital  del  reino  católico 
una  cuasi  no  interrumpida  celebridad  en  los  Templos  de 
los  augustos  misterios  de  Dios  y  de  su  Madre  Santísima: 
en  el  presente  afio  ha  sido  á  la  vez  y  con  ese  motivo  una 
continuada  serie  de  profanaciones  sacrilegas  contra  la  Ma* 
gestad  divina  y  contra  sus  ministros  en  las  mismas  fun« 
dones  y  dentro  de  los  mismos  Templos.  Mejor  fuera  sus* 
pender  las  fiestas,  y  dígase  que  no  se  quiere  culto  públi* 
co.  Una  turba  de  jóvenes,  que  son  la  hez  de  la  sociedad 
y  el  azote  de  nuestro  siglo,  jóvenes,  digo,  sin  educación, 
sin  freno  de  conciencia  y  con  solo  el  aliciente  pérñdo  de 
la  libertad  brutal,  se  ha  ido  estacionando  de  función  en 
función,  y  de  Iglesia  en  Iglesia  para  escandalizar  im- 
píamente al  publico,  para  impedir  la  devoción  de  los 
buenos  fíeles,  para  provocar  á  los  Sacerdotes,  y  lo  que 
es  mas,  para  escarnecer  los  sagrados  misterios,  convírtieo- 
do  los  Templos  en  tertulias,  teatro,  salón  de  baile,  ú 
otra  cosa  mas  indecente,  que  es  un  anfiteatro  de  irrisión 
y  sitio  de  incentivos  lascivos  y  provocación  al  desorden. 
La  novena  de  santa  Bibiana  en  la  Iglesia  de  la  Buena- 
Dicha,  la  de  san  Nicolás  en  las  Ninas  de  Leganés,  las 
fiestas  de  Concepción  en  san  Pedro,  la  de.Loreto  en  el 
Colegio  de  este  titiilo,  y  en^l  también  las  misaste  Agui- 
naldos, en  fin,  los  maitines  de  Noche  buena  i^n  sao  Isidroí 
y  otras  Iglesias  han  sido,  si  sefior,  poblico  es,  la  pró^ 
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fanacion  mas  impía  del  Templo,  y  el  escándalo  bárbaro 
contra  los  ministros  y  contra  los  cristianos  todos,  que  dos 
dejan  vislumbrar....  un  17  de  julio,  6...  ¿á  dónde  vamos? 

Claro  hemos  de  hablar  para  que  todo  el  mundo  lo 
sepa  y  esté  prevenido.  En  las  dichas  funcione^  é^  Iglesias 
cuidaron  de  antemano  las  autoridades  de  poner  salvaguar- 
dias; algo  se  temian:  aun  asi,  vio  el  poblico  que  unos 
mismos  jóvenes  se  colocaban  en  las  entradas  y  canceles 
siempre  para  impedir  el  paso  á  los  demás;  á  las  personas 
que  procuraban  pasar  á  la  Iglesia,  cuando  á  duras  per 
nas^  pisadas  y  empellones  que  las  daban  lo  conseguían^ 
era  oyendo  mil  insultos  con  que  las  regalaban;  beatona^ 
hipócrita,  tunante,  servilón,  y»...  amen  de  no  estar  se^ 
guro  el  bolsillo,  la  capa,  sombrero,  mantilla  &c.  que  so^ 
lian  quedarse  entre  el  gnipo  de  las  apreturas.  £1  dia  aa, 
en  la  misa  de  Aguinaldos  en  Tas  Niñas  de  Loreto  se  m<y* 
vio  una  asonada  en  la  Iglesia,  cual  si  fuese  en  la  plaza; 
anduvieron  los  sables,  hubo  sangre,  se  perdieron  ropas, 
y  los  ministros  sagrados  tuvieron  que  huir  á  la  Sacristía 
sin  acabar  la  función.  Cuando  se  daba  principio  á  esta^ 
en  algunas  de  las  referidas,  la  chusma  echaba  á  bailar, 
dirigiendo  ademanes  lascivos  á  las  mugeres ,  y  otros  de. 
(escarnio ,  amenaza  y  desprecio  á  los  Sacerdotes  y  al  Dios 
y  Señor  Sacramentado!  ¡Qué  horror! 

Bn  la  Misa  del  Gallo  en  san  Isidro  se  oyó  á  voz  en 
cuello  decir  y  gritar  un  impío  desalmado  al  decir  el  Sa- 
cerdote Oremus^  palabras  las  mas  insultantes  y  feas,  y 
por  este  orden,  ó  desorden,  el  escándalo,  la  gritería,  \m 
irreverencia  continua,  sin  bastar  á  impedirlo  ni  los  ce^ 
kdoreS'del  Templo,  ni  los  salvaguardias  armados.    *• 

De  san  Pedro  hemos  pido  y  visto  lo  que  la  plüaa^ 
resiste  estampar.  En  otras  Iglesias,  las  mas^  tuvieron  que 
celebrar  los  oficios  á  puerta  cercada,  y  con  todo  00  evi^ 
Carón  los  escándalos  y  amenazas  mas  furiosas. 

¿Y  qué  és'esto?  Cada  uno  forma  su  conjetura  sobre 
la  causa  que  produce  tamo  y  tamaño  mal.  La  iaka  de 
edncacioo,  la  ignorancia  de  los  principios  religiosos,  la 
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lib^tad  mal  entendida  ^  el  ningún  respeto  áios  Sacerdo-* 
te3.y;ni  á  las  autoridades  y  fuerza  armada,  todo  contri- 
buye,.  y  todo  es  y  puede  ser:  mas  antes  de  decir  núes* 
tro  triste  sentir  y  amargo  presentimiento,  reflexiónese 
que  en  el  mismo  bccbo  de  tener  que  valerse  de  la  fuer- 
za armada  para  que  se  celebren  las  funciones  del  culto, 
está  probada  la  falta  de  4ibertad  en  la  Religión,  y  máni« 
fiesta  la  persecución* 

¿Y  á  qué  aspira  esta  persecución?  y  en  qué  vendrá 
á  parar  esta  falta  de  libertad?  y  para  qué  va  esa  fuerza 
armada?  impide  los  desórdenes,  las  irreverencias  y  los 
sacrilegios?  bace  que  gocen  tranquilos  los  fieles  del  uso 
de  sus. -ejercicios  cristianos,  y  que  los  Sacerdotes*  ejerzaíi 
con  desembarazo  y  sin  zozobras  su  ministerio?  se  cele-* 
bran  con  tranquilidad  y  decoro  los  tremendos  misterios 
y  actos  de  Religión?  Respondan  los  hecbos  referidos.  ¿A 
qué  fueron  doce  mil  hombres  y  mas  de  la  Guardia  Real 
á  las  puertas  de  los  conventos  el  17  de  julio  de  1834? 
impidieron  á  las  turbas  de  emisarios  de  los  clubs  entrar, 
robar  y  degollar  á  los  religiosos?  será  para  esto?  suce- 
derá algún  dia  otro  tanto???  jHay  quien  lo  prevea,  hay 
quien  lo  tema  y  lo  recele! 

Otros  muchos  escándalos  se  ban  dado  antes  y  han 
quedado  impunes:  sabido  es  que  en  la  Iglesia  de  Ja  £s«^ 
cuela  pía  de  san  Antonio  Abad  hubo  el  año  anterior  un 
mentecato  que  se  atrevió  á  insultar  al  orador  sagrado, 
interrumpiéndole  su  sermón  con  las  descorteses  voces  de 
eso  es  mentira^  nada  menos  que  al  proferir  una  verdad 
de  fe :  sabido  es  la  desfachatez  y  procaz  vanagloria  con 
que  se  jacta  un....  de  haber  ido  todas  las  tardes  al  pul- 
pito de  Sto.  Tomás  mientras  las  fiestas  del  Alumbrado  á 
hacer  sus  funciones  corpóreas  en  éi:  publico  fue  y  á  vista 
de  todos  el  robo  del  paño  del  mismo  pulpito  y  en  las 
mismas  fiestas:  pública  fue  y  cuando  estaba  llena  de  gen- 
te la  Iglesia  de  Santiago  la  rapiña  de  los  candeleros  y 
velas  encendidas  del  altar  de  la  Patriarcal ;  y  público  es 
el  desacato  de  ciertos  entes  bien  conocidos,  entrando 
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hasta  el  centro  de  la  Iglesia  con  sombrero  puesto ,  y  el 
ponérselo  otros  cabalmente  al  tiempo  que  la  piedad  ins*» 
pira  mayor  devoción ,  al  consagrar  ó  descubrir  el  San« 
tislmo  Sacramento :  todo  esto  lo  ve  el  clero  con  doior^ 
y  los  fieles  lo  sufren  impacientes. 

En  las  naciones  que  se  profesan  diversos  cultos,  el 
gobierno  protege  la  libertad  de  todos ,  y  castiga  á  los 
que  inquietan  á  sus  conciudadanos  de  otra  profesión: 
¿por  qué  no  se  hace  en  España  lo  mismo?  Yo  supongo 
con  fundado  motivo  que  los  desaforados  irrisores  de  núes* 
tra  Religión  y  Templos  no  serán  católicos;  ¿por  qué  van 
á  las  funciones  sagradas  de  los  que  lo  son?  ¿Acaso  po<^ 
drán  decir  que  los  católicos  les  molestan  en  sus  falsas 
creencias  y  pérfidas  costumbres?  Pues  por  qué  no  hacen 
lo  mismo  con  estos?  Son  de  peor  condición  los  católicos 
que  los  idólatras,  judios  ó  hereges?  Pero  bien  se  entien* 
de;  sabemos  lo  que  quieren:  libertad  de  cultos,  esto  es, 
que  no  haya  ninguno,  y  menos  el  de  la  Religión  católica, 

¿Será  posible  que  esa  juventud  atolondrada  vaya  á 
los  Templos  enviada  por....  para  poner  en  ridiculo  las 
cosas  santas,  é  intimidar  á;losque  las  frecuentan?  Ahora 
bien,  perseguidos  los  cristianos  de  esta  manera,  insulta- 
dos los  Sacerdotes,  profanados  los  Templos,  violadas  las 
solemnidades  y  mofados  los  augustos  misterios,  ¿qué  der 
hemos  esperar?  Añádase  la  indiferencia,  si  no  directa 
persecución  que  el  Gobierno  hace  al  culto  y  al  clero,  sin 
cuyos  dos  elementos  tío  hay  Religión,  quitándqles  todos 
los  arbitrios  y  medios  de  subsistir.  ¿No  es  de  temer  in-* 
mediato  en  España  el  fin  del  catolicismo?  Si  señor,  d0 
temer  es ;  lo  recelamos  asi ,  y  el  horizonte  que  descubrí-» 
mos  tan  sombrío  y  opaco  nos  lo  deja  ver  por  entre  los 
negros  celages  de  horrores  y  precursoras  desgraciast 
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LA  RESTAURACIÓN. 


.1.'.  •  ■■      •  •-     »i..  ;iii   r:  .1    ,■  .  i. •'.<,'  : 
CAPfTü'L'O  >lMMERO.- 


Oi. 


epinlotté»^  iioUdcat  1  f  amaiites'.  doí  venla¿ero  btei  de  la 
fSttUy  dMííít  per  el  ordeo,  por  la  tranquilidad,  por  ei 
justo*  floedio  y  h^Uí  por.  el  aarigna  rógimen,  desragaña'p 
dos  de  loa  dc^sistxesá  4)i^(noi)4ia  Uévi#o.  el  d^ieo  de  rer 
foriaas,  ycU  k/Jmpo8ÍbitidÍMl'fle<3rierJficaírtBi'SÍit  hacer  la 
desgvacdaMde  ln  oacionb  rAuQR}Oe  tiolhaya  onó  que  estime 
aertteiüdó  pop  retnrÁgrado^  ya  conocen  todos  cuin  peligro» 
so  ef  el  llamado  pragr$iú^  tal  como-  lo  haQ  entendido  aus 
ps^idarlos^»  porque  sis  bctteficiOtCoapcido  cdei.nadifii  arr 
nstrai  4i  ka  clames  iOíat  ícMstiiigiudas  ^  on:  precipicio  de 
ouilea'.yt  desgracias  ;i.y  si<iiooa  pefo^  qucUanlinrrados,  es 
4  costa ;de  usa  responsabilidad  inmensa,*  y  de  la  esposa^ 
icion.¿  perderse  y  perder  lo  a:dquirido  con  el  placer,  que 
en.su  daño  sienten  lee  :deiAae^  ly^lirntacon  la  execración 
4ñ%}^  memoria*.  {Trissea^séa^^  tos:;  hechos  que '{ttr «lo  qu^ 
sa'cstamósiiióttidOr.m'  praeba  ik  estas  TcrdadoiJ  Es  tan 
-exagerado  y  conocido  yaelchoque  de  loa  partidos  y  pa- 
dionea  opueitas,  ^ué  á  qadie  se  ocMlea.eLefíca^  deseo  que 
hay  vienper^erse!  unos,  á  otros,  y^^la^  vidoria.  qpo  ae  cree 
rgwada:^  itnaiido^ie  ¿anstgoe  ¡éo  fpooiSiJBnijnieikaf  ^annqua 
aif9r«Djda.<ittseeueKoti|6  (lost:e4eaugoiuiomeiie6¿iiíi^^e)&^^ 
estadb:  déxosas  abrpntaáeíiiuhbiKiri largo  itiedipn  sin  xf» 
acabemoa'eódos  poco  k  poco  oiios¿  oon^  otsos*  Punto  debe 
,hacqBe;:la..|uttcnk^  lo  mA^^^icumuQ  füMéb^q/i  ftiñwto 
ToM.L  Ep.  4**  16 
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interés  lo  reclama  á  voces;  y  no  solo  punto,  sino  echar 
Fíf<í.^tráfi  idbfl  qu^  pos  9JryJ^df;parcí<;|A^y^'M^ 
gar  hasta  el. 

No  se  entienda  que  nosotros  intentamos  meter  nues- 
tra hoz  en*  la  mies  agena  de  la  política;  en'^lalparte  re** 
ligiosa  hemos  hablado  siempre,  y  á  esa  aludimos.  Trata- 
mos de  una  'Restauracioñ'^rétigiós'a ,  tan  necesaria  como 
reclamada  de  todos,  /  tan  íntimamente  unida  al  bien 
de  la  nación,  qi^tito  qnr  ^e  (Sp Ttijpqtomp  fyi  pendido  %n 
casi  su  totalidad  la  triste  situación  de  los  negocios  públi- 
cos. ¡Oh  si  jamás  se  faubie$ít'.tb¿ado  ala.  Iglesia  ni  al  ele* 
ro!  La  nación  consiguiera,  su  verdadera  independencia  y 
tu  ghgaria::,':)r:'iiQ.i$e  nrtoraV  Q0n  igpomlQÍal^nfoi^aitei^.vt)!- 
vkt  atráal  ¡£lu¿ntQai)ieiie«:iio.hubiera0:/reto^ado:de  jft 
bzisrencia  de  las  corporacionea  Religiosas,  de  la  conserva-» 
cion  de  ios  .diczniQs¿y  rebtas  delxlero ,  yi  mas  qw  todo, 
tld  prestigio  y  aagradü  respeto  jquei^eha^  querido  alejar^ 
auDque  en  vanoy  dclps^ipúblos  parar,  tod  los  \flumstios 
de  la  Religión  santa  ¡(BrotegidAs  por  uo  gbbi^rxio  citalf» 
quiera  ellos  le  auxilian,  y,  los  pueblos  nada  malo  ven  en 
donde  hallan  y  veo.Religióa;,poc  el  contrario  t<klaEflL  las 
nnoces  y  endomios  :pompo&os  son  vacos:  ¿  iayQC  de:lot;quf 
110  apó};a  y  cprate^e  ¿k.lo.  ^  id  oiÁstnft  pUebiai  tiene  por 
bueno,  porque  lo  es^  'porque; les: obra:  de. Dios*.)  ¿Cuál  es 
-^1  cgrazdn  tigre. >qiie  se. complace  ta  ver  morir  de  ham^^ 
bre  á  las  castas  esposas  de  Jesucristo,  las  religiosas^  por 
^ue  una  dodena  de  logr^rps.  tengan  robados  sus  hifincs? 
-ifffio  ¿eaccuefda  dejqd&«stas¿ioi)oéfi(e^^<iiaa.día  y^no^ 
^bt^l  EterüO!faraiquei4eicamtt  susigrácias/ sobre  todoá 
-¿Cuál  ^1  ingrato  y  desnaturalizado  que  na  siente  citcon^ 
trfir  coma  mendigos '  y  &etds;de^reciabies  á  los  Sacerdor** 
xe^  s«is.  padres;  espirituales  y  quet  ea  .tantas  y  t^n.i)ri^tc8 
¿ocasiónesele xaDsolarency  aliviafteei pesodftsti coheiaipr 
'^l»Í:  fCiíál  «i  embcu to^dao jr^aiofr  <que  joo.  se?  cómtaucfirrt  ai 
tj^ar  ipsr  las  csUes  pisaiidsi;loaJBicotDbros  y  el  ^fce  fde 
4m  Templos,  en' que  antes  se: alababa  al  Dios  omnipOf* 
qiwifrii  rfcááiulof  ürmmitig^^jm  mistrioordia?- Espaén^ 
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Espafta,  ¿lurs  llegado  a  iasensibilidid  y  cnMad  tantaf 
No!  Ha  Ufigjido,  por  el  contrario,  al  estrcmo-del  dolor^. 
del  desaiiearo^  de4a  desesperación.  Nadie  espere  dt  ella, 
ai  m  <e  ie  consuela,^  no  se  le  restaura  su  Religión:  toda 
lo  desprooia,  tockola  «es  indift tiente,  todo  la  és  odioso  üm 
este  paso,  sin  este  preliminar;  lo  diré  claro?  mande  quien 
mande,  sea  el  gobierno  el  que  quiera,  con  reparar  la  Re- 
ligión se  afianzará;  de  otra  manera  perecerá. 

£s,  pues^  de  necesidad  imperiosa,,  es  de  vida,  pac^ 
lar  España  el  atender^  oon  iprefereocia  y  antes  que  todo,: 
al  estado  de  desgracia  e  ignominia  en  \uQ  boy  'Seire  lar 
Religión  y  sus  ministros^  por  efecto  de  esas  intentada» 
.  y  desastrosas  reformas  que  la  mano  profana  ha  querido 
darles,  ¡q^ue  han*  sido  mas  bien  «golpes,  dé  muerte  para 
destruirlos.  Si  los  hombres-  pensadores  y  -reflexivos  >quf 
conservan  algún  tanto  de  buena  fe  >  amor  patrio  en  sn 
pecho,  ya,  desengañados,  se  han  parado  á  mirar  seria*^ 
fuente  lo  que  se  ha  hecho  y  su  inutilidad,  en  donde  es«> 
tamos  y  su  esposicion,  y  de  toda  deducen  el  peasamien» 
lo  eficaz  de  buscar  lo  perdido  y  restablecer  ló  qoe  sin 
Justina  se  despreció,  empiecen  por  reparar  á  la  Religión 
sus  perjuicios  sufridos ,  puea  que  irrogándoselos  y  po-r 
tiiéndosela  desde  el  principio  y  siempre  por  blanco  de 
ans  ataques,  á  ellafue  á  la  que  primera,  se  hicieron  lof  ^ 
daños, /y  eUa.es  la  que.  en  todas  las  Vicisitudes  ha  pader 
cido.  Un  malhadado  d  jinprüdente  w#0  Je  confianza  se 
dio  al  que  ofrecía  salvar  la  patria,  y  con  él  redujo  á  la 
liada  á  todas,  tas  corporaciones  religiosas  de  ambos  sexos, 
Un%6  en  la  miseria  á  mas  de  doscientaa  mil  &mlUat,.y 
Ja  patria  se  quedó  como  lestaba,  iltio  empeorados  los  net* 
goctos  públicos  y  la  guerra.  Unas  medidas  escéppionalés^ 
acordadas  con  precipitación  é  injusticia,  deportaron  com* 
ira  toda  ley  á  gran  parte  del  clero  virtuoso,  y  lo  espusier 
rooá  males  de  imposible  remedio.  Una  suiíievación  sedih 
ciosa  y  anárquica  sacrifica  Sacerdotes,  robó  1]eoiplos,.ífi^ 
ceodió  basta  los  cimientos  los. edificios  y  fíibricaa,  gloria 
de:  la  Religión  y  de  las  artes,  y  maáaotial  de  tiqiiéaa  y 
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j^rofpertdad»  Ua  peoiamieato  capdosó  é  ignoblé  tomó  loé 
copones,  los  cálices  y  preciosidades  de  las  Iglesias  para 
convertirlas  en  cebo  de  codicia  privada:  uoos  sospecha» 
malignas  y  un  celo  finjido  por  instícuciocijes,  qae  se  ha» 
ido  socavando  con  el  impulso  de  sus  mas  adictos,  separó 
Prelados  y  ministros  de  sus  Iglesias  y  casas;  y  unas...» 
En  fin,  cuantos  resortes  se  han  tocado  han  sido  parada** 
fiar  al  clero  y  á  la  Religión,  sin  utilidad,  sin  justicia  y 
perdiendo  á  la  patria,  á  quien  sacrilegamente  se  invoca- 
ba; como  si  la  patria  pudiese  recibir  ni  quisiese  un  men<* 
tido  provecho  del  mal  de  la  Iglesia.  £1  tiempo  lo  ha  des« 
cubierto  todo  para  los  embaucadores  y  alucinados ;  para 
nosotros  visto  estaba. 

Volvamos  hacia  atr&s:  empiece  la  época  de  la  refleziqn 
y  el  tiempo  de  los  reparos,  por  lo  mismo  ¿que  siempre 
se  ha  combatido  y  destrozado.  Un  edificio  ruinoso  debe* 
se  fortificar  en  la  parte  que  estuviese  amenazada;  ua 
cuerpo  herido  ha  de  curársele  donde  ha  sufrido  el  dafio; 
•i  asi  no  se  hiciese,  poco  importará  el  reparo  y  la  cura« 
don  de  lo  firme  y  de  lo  sano;  el  edificio  caerá  por  tiet^ 
ra,  y  el  enfermo  morirá  sin  remedio.  No  ruinoso,  sino 
cuasi  pulverizado  está  el  suntuoso  edificio  de  la  Iglesia 
de  Espafía:  se  ha  verificado  ¡oh  pena  imponderable!  al 
pie  de  la  letra  lo  que  lloró  profiéticamente  Jeremías  de 
la  ciudad  santa:  disftrsi  sunt  lapides  sanctuarii  in  cafi^ 
te  omnium  píateurum  (Tren.  cap.  4,  v.  i).  No  una  he- 
rida leve,  sino  llagas  profundas  que  le  producen  las  cá-*> 
ríes,  la  tabes,  la  consunción  es  lo  que  se  lé  ha  causado: 
A  planta  pedis  usque  adverticem  otitis  non  ett  in  ea  téH 
^itas^  como  de  Jesucristo  profetizó  Isaias  (cap.  f ,  v.  6)« 
¿Y  se  quiere  reparar  el  edificio  social  sin  restaurar  lo 
arruinado  á  la  Iglesia?  Y  se  quieren  cicatrizar  las  Ua-* 
gas  de  la  patria  sin  tocar  siquiera  en  las  abierus  al  de* 
ro?  Adviértase  lo  que  jamás  nos  cansaremos  de  repetir^ 
aunque  todos  lo  saben,  y  es:  que  en  la  desa!strosa  y  nun* 
ca  visu  en  los  siglos  revolución  que  sufrimos,  la  Iglesia 
ha  sido  el  objeto*  Los  pueblos  y  sus  dases  han  sidome^ 
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DtMcafcadds  en  gran  manera ,  es  verdad ;  pero  los  pueblos 
y  sus  clases  con  sola  ia  paz  se  reponen  pronitanieote;  maa 
ai  el  ckro  sigue- sin  sus  rentas ,  los  regulares  sin  sosca*^ 
sas^  sos  bienes  4&  sus.  peosioaes,  las  Iglesias  sm  alhajas^ 
adornos  ni  medios  de  que  hacerlos,  el  culto  sin  dota<^ 
clon,  ¿qué  les  traerá  la  paz?  claro  está;  ia  cocisumacioa 
de  sus  desgracias.  •••  y  la  última  y  mas  terr¡(>le  sentencia 
contra  la  Religión  en  España.  Ahora  se  espera  el  reme- 
dio en  los  dias  dé  k  paz;  si  llegada  ésta  no  le  subsi- 
gue aquel 9  (á  qué  tiempo  se  apela?  Y  qué  digo  subsi- 
gue,  cuando  debe  precederla! 

Nos  vamos  á  aventurar  en  decir  un  pensamiento, 
manifestando  francamente  lo  que  en  nuestro  humilde  jui- 
cío  debiera  hacerse  con  todas  las  clases  del  clero  espa^ 
fiol  y  corporacmies  para  que  se  cool^olidase  una  paz  ver* 
dadera  y  se  reparasen  los  males  causados,  sin  dejar  en 
su  lugar  otros«  Discurriremos  por  todas  ligeramente,  por 
el  estado  que  tenian  antes ^  el  que  tienen  al  presente,  y 
el  que  puedan  tener*  Podrelnos  equivocarnos,  pero  en  el 
estado  de  infinitos  males  en  que  nos  hallamos,  y  los  mas 
de  imposible  remedio,,  buscamos  lo  menos  malo,  lo  que 
pueda  hacerse  pronto  y  bien,  como  reclaman  con  justi- 
cia los  que  los  sufren;  lo  que  exige  la  altar  dignidad  del 
cacerdocio  y  la  santidad  de  la  religión  á  que  sirve;  lo 
que  conviene  al  decoro  mismo  de  una  nación  católica  por 
escelenda,  y  lo  que  pide  la  civilización  de  un  siglo  que 
no  debe  llamarse  del  progreso,  sino  cuando  se  acredite 
con  hechos  luminosos  que  mejoramos  nuestra  situáoioo. 

Tal  vez  no  agrade  á  muchos  nuestro  proyecto;  pe- 
ro como  no  porque  nosotros  lo  publiquemos  se  ha  de  lie* 
var  4  cabo,  servirá  solo  para  que  otros  lo  perfeccionen, 
y  que  el  GÍobierno,  en  cuyas  atribuciones  está  el  tomar 
la  iniciativa,  a&tda,  suprima  u  altere  en  todo  ó  en  par- 
te en  el  que  d^be  someter  á  la  aprobación  de  la  santa 
Iglesia  y  su  Gefe  supremo,  puesto  que  nada:  sólrdoy 
legal  puede  hacerse  sin  este  requisito  de  absoluta  liece* 
sidad.  Blas  entre  tanto  que  recaiga  la  sanción  eclesiásti- 
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ca;  hay  medidas  que  adoptar  de  sma  urgencia^  y*qiw 
el  Gobieroo  puede  y  xlebe  llevarlas  ¿  efecto ,  ea  razón. 
á  que  no  bao  dé  consíatir  edocro  que  en  amparan -á  ^ca^ 
da  cualQQ  su  derecho  preexistente,  y  restituirá  los  des*, 
pojados ^el  que  hechos  fatalea  han  privado,  con  ofenss 
de  la  Justicia  y  de  ia  civilización  tan  decantada.  Empe^ 
cemos  pues  por.  el  orden  de  dignidad, 

ARTICULO  PRIMERO, 

Obispos. 

A  proporción  de  la  digtiidad  y  alto  carácter  de  ioi 
individuos  del  clero  han  sido  ramhien  los  padecimientos 
y  ultrajes  que  les  ha  hecho  sufrir  la  terrible  ¿poca  de 
iofanda  memoria,  em^^M  se  ha  visto  ya^in  se  ve  toda-» 
via  la  Iglesia  de  España.  Parece  eomo  que  se  ha  queri'»* 
do  señalar  y  distinguir  ihoUando' y  abatiendo  con  esceso 
á  lo  mas  escelso  y  rentable;'  y  no  es  estraño,  porque 
no  habiendo  perdonado  ni  al  mismo  Dios  ni  á  sus  mis^ 
terios  sagrados,  era  como  consecuencia  precisa  embatír 
á  los  que  representan  ¿  aquel  Señor  y  son  depositarios 
dé  sus  arcanos.  Los  señores  Obispos  de  España  están  su^ 
friendo,  como  todos  saben,  el  vilipendio  de  sus  perso^ 
nas  y  dignidad,  y  el  rácadenamiemo  de  sus  sagrados 
derechos  y  facultades,  ya  en  el  destierro,  ya  en  las  pri* 
jjones  y  ya  en  la  humillación  de  verse  redncidos  á  nu*- 
üdad.  ¿Y  qué  delitos  han  cometido  para  que  tanto  se 
les  pene?  Si  hemos  de  hablar  con  la  verdad  que  de  si 
arrojan,  los  hechos  y  sus  resultados,  no  otro  que  el  ha« 
berse  mantenido  tan  ñeles  á  su  Dios  y  sagrado  ministe- 
rio, tan  observantes  de  la  ley  divina  y  eclesiástica,  y 
tan  firmes  en  aos  deberes  de  conciencia,  quecuañdo  han 
visto  str  llegado  el  caso  han  pronunciadtrcon  valorapos* 
lóiiico.  aquel  terrible  y  decidido  non  iicet^  no  es  licitó, 
no  lo  puedo  hacer;  y  como  los  Apóstoles,  de  quienes  son 
sucesores^  han  contestado:  ^Si  es  justo  en  presenciado 
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Dios  bbédficor  y  oír  a  los  hombres  mas  Inen  qae  k  est« 
Señor,  juzgadlo  vosotros/*  '  :  ; 

Esto  roishio  sin  eifabargo  haiV'enido  despiiesr  pasado 
uo  tiempo  á  ser  ea  otros  una  virtud.  •patriólido^poÜttcA)' 
^e  les  ha  proporcionado  gremios,  y  coÑtocaciom^iajosa^^ 
nías  por. una  incimsecuencu  iacompreosible,  habrá  sido, 
delito  en  los  Pcelaidps  síertpre.,  porqae.  su  sumrte  no'im 
cambiado.  Un.diputadp  ¿  Górtss  y  general  dljo(i.):  ^  qut'lm 
feyolucíon  para- trf Mimar  el  góbiexno  del' £siatiuto  ba-r> 
bja  sidok  Justa  ^  c/mo  t9é0S\laí^qw  se  húbíarntHec^of^^^  y 
¿ste  era  anrts^  estonces  y  después  atendida,  reapevad^ 
y  ooieeadb*  £n  mí  cJempp  d&l  £sCatuto  se  creó  uha- jai  nn^ 
•el^iáfit^V  ^  Ciiai:ptdió.a/lesi0^iiqp09'4o€UineíwM.^ 
noticias,  que  algunos  creyeron  no  deber  ni  poder  áí^ti^f^ 
cóneiedcia^  y  por  esioae.lea estitAfiá  de  ioa/daidÍDiós  de 
España,  sacánckilos  de  sus  IglesJM^éotre  vayonétaa:  «I 
aqvei!  gobernó,,  ni  aquella  juftta;  merecieron  ^la.ap»oba«¿ 
eMnrdél,^uinligiife»ie^  y  hassa  Ise  j^seyé  |nstB(!el  jio^pasat 
parwiokqna  tmüiaam^adftdio^ipacéciá; regular  et'-restiriiitt 
tes  Obispos  í  aus  Igletia»^^  -icñriíiiltinilQlss '  la  peoa^  iputb 
desaparecía. el isiiimesco  crimen  que  la  produjera:  no  hd 
sktoasf.      .•  T.  i  '^  .  . .  \-  .  L'.í-  \  •     í  i 

i  '.  Un/  Miju8tfo:nEMQnioi»hl0;^  iqv^dieacb  la  iodppéiideaü 
cía  cteJ  poder- judiaial ^ .y. prejioígalndoxaiiáas  qup'inPei'^» 
saUan: ibfnmáas.pocfiah^ber  dd^u¿,  fiB^mfóí oduphrtlál 
lemporatídádea.de  «Ifúnos  Obispos,  los  dbscerró  de  suf 
sillas,  y  les  privó  hasta  de  sus  facjahfcnksiqueileBeom-^ 
^pécen^ipobddréohOidsMiMpM^gtíbcB^  grey^^ib  de- 
legar 9íbt{m  lo  hájfv^  hacaoiMi:pu;  tioasbre ,  p^imísáá^ 
i^eMo'éücieseí  talsugeret.yinotesooi,  ytnQnf»'eQ«mnb|& 
(del  Br^lado  ni  con  sus  seUo6«  (jCuántps  desatlMH)  A 
estos  mi^os  Prelado».  :tlTriÍMinat9udi*iaal  (no*pée  pa^ 
Tár>eaB[|fls^ute«lioAatarktt^xoii99«ni^  P^^W 

jiolef  bailó  ^liKfe;>aias.eytt06  Señaras  ;deiléi«ikÍM{aígiÍM^. 
-     ^  4 !  :  V  oqf.U'O   :  •  •  •    .  -i    I  ¡  u^  v^H'nmX  .M.\h^,i  9% 

._(»)    J>.£va^isr9;5ao.Mjgael«i  u¿   ú    ;  ,4  íík>.  s     ■^■-\    U>  . 
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stti  reatas  y  sin  jurisdicción,  d^  hecho ^  paes  se  la  iapU 
de  y  desconoce. 

.£fi  aíguiRis. ciudades  caberas  de  obispado,  para  des* 
hacerse  del  Prelado,  y  en  otras  en  que  ya  estaban  otros 
desterrados,  se  conmovió  á  la  plebe  fmática^  imfiay 
furiosa  para  que  acometiese  á  sus  domicilios,  los  asal* 
tia$e  y  tratase  de  sacrificar  al  Obispo ,  sin  maa  ni  por ' 
aoiis  que  era  Obispo :  si  se  huyó  por  eyitar  la  muerte,* 
qM  ni  era  justa  ni  útil  á  la  Religión,  se  le  llamó  pró«-. 
fugó,.yrá\stt  sHúsidesiertai  si  permanecía  tranquilo  ef« 
píerando.el  decreto  del  cielo  ^  se  le  duutró  para  salváis 
if]  Ja  vi  da  y  y  se  declaró  á  su  Iglesia  en  estado  de  siilm 
impodida.  ¿Que  s^  ^ueria  que^faici^aett?  ni  irse,  ai  910^ 
siarseS  \.     .j  .  :  .      -i:  <• :  :.    .-     .'•  -».. 
'.;!)  ^La  teoi^ia^de  lai  sospechas^  que^se^n  el  Sr.  Nóom 
(ffiítstinianí  j  se  ha  reconocido  hasta  ahora  como  prÍTa« 
tifraiíáf  Ja  tiranía  (1),  yiesta ,  según  nuestra  propia  ea« 
periepcia^  >nanca  «i  ^ejercida  mas  quo'ea  lob  gobieniM 
popularen,  lleró  áiGeles  miücáréa  y  policioos  ai:estlremq 
de  i^ri^ancar  á  vaiüds  Obispéis  de  ws  residesicias  porque 
let  creían jspspecbosos,  sin  prueba  algonafui  antecedente, 
y  solo  porque  eran  Obispos.  Querian  al  parecer  piceca^rer 
VO'jtttal  queino  exátiá;^  y  qué  sioexistia^.nila  causaba 
el'X)biq)p^  m.  menos  io  veme^iar^  su  ausencia.  Los  be* 
f bos  io'.haai^roimdd..  ^s  audque  cesaron  laa  sospechaa 
y  eLaiotíro.de  tenerlas;,  Jos  Obispos  estaa  fuera,  de  ras 
diócesis. y  opofinados.    .:.....    .1      ;  <. 

•  t ;  i£f  inas:  aiiiguQ<iPKeMq  eehabeisloiidb^  de  jl&jab^ 
•i^utia^psohibicíenrde' podar  peo^l^rviie  ministros  á  sos 
igiesies  ^  .según  la  necesidsKl  :de7 -ajimentar.  4  los  fieles 
Utundaatemente  (son  palabras  de  un  decreto,  de  S.i  M.) 
4m(i  eé-p«8to  espirit^al^  poequeihace^seia  años  que  se  les 
nfod^  oóiéaafisie9ei(.«L:sagqído'^Sabd]acohedof  y)  jontíe 
^jqfiiqMbk»iOhtbpori«ré  acpesibi'^nec^sMádij  oi:  la  fniede 
remediar»  Tampoco  está  libre  ningún  Obispo  de  la  de«> 


..  (1)    Stgimda  nota  al  Consejo  dé  Estado  eá  y;  do  jttnkMde'i^sa, 
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gradación  aoH-legal  de  habérsele  desaforado  cono  al  res^ 
to  del  clero,  y  que  tu  jurisdicción  haya  quedado  sin 
ejercicio  para  con  sus  naturales  y  legítimos  subditos,  y 
para  las  causas  y  materias  puramente  de  su  fuero.  ¿A 
4u¿  están  hoy  en  España  reducidos  los  dignísimos  suce-' 
sores  dejos  Apóstoles  que  ocupan  las  sillas?  A  ser  el 
j^iguete  de  los  bandos  y  banderias  de  la  impiedad,  áé 
la  injusticia  y  del  desorden.  ¿Qué  deberá  hacerse?  Chira 
está:  restituirlos  todos  á  sus  Iglesias,  eiten  donde  Vs-^ 
tuvieren,  y  por  la  causa  (ninguna  sino  las  dichas  ya) 
que  lo  estén.  Dejarles  espedita  su  pot«;tad  de  orden  y  stf 
jurisdicción  y  autoridad  en  toda  la  piemtiid  que  la  han 

.recibido  de4>¡os  y  d«  su  Iglesia,  sin^ipas  sajecim  tí"át^ 
pendencia  que  la  que  les  marcan -los  s$gradoi  eánoots^  31 
bajo  ia  mas  amplia,  eapUcita  y  sincera  garantía  y  p#otec^ 
cion  de  la-  autoridad  temporal,  según  1^  ordenan  laa  Ie3 
yes  del  reino.  Hacer  que  todoe  1er  respeten,  honren  y 
obedezcan,  dando  ejemplo  el  Gobierno  y  sus  funéiem^ 
nos,  y  caitigando  €0veramáMe  i  loe  que'  aacrileganlente 
de  atrevieren  en  adelante  á '  molesiarlof  de  cualquier- nfa*^ 
aera.  Oirks  ails  consejos  y  d ictanneA,-  asa  dar  paso  ni  plu«» 
mada  antea  en  ntateriaa  religiosas  s  ai  tamfasen  se  bieieso 
en  Jas  políticaase  acertarla)  muy  muebo.  Por^ilfiíiio,  re- 
aordar  los  tiempos  del  tener  Felipe  li^^ó  siquiera  hn 
del  sefiór  Fernando  Vil,  y  tratar  á  loa  Pretadoi  eti  todo 
como  se  trataron  entonces.    ' 

¡Qué  placer  no  sentirán  loa  espaliolea  al  ver  &>'sué 
Pastores,  que  son  su  consuelo,  sos  oiaestroa  y  fU»  gutae, 
volver  como  otros;  Atanasios  é  Hitarios  de  Ireaipatria^i^ 
aton  y  destterro  6n.^e  loahan  tenido  ios'filéiofosy  nue* 
vos  arriaoosl. Reciente  Ib  tenemos.  £1  dignísimo /atSw 
Obispo  de  Pamplona>se^ha.rtstitttklo4 «o  Iglesia  á  vir^, 
cad'  da  «na  ordeft-espeafal,  igual  á  la  general  que  éspe*i^ 
raiMt  del  OaMeMadr^.<M^,'y  eOietta>VQiwaoá^  eome 

•  éa  iaTi|oejcit»aos^^timbléma-xdaiiarjuitlebi;yic[a*ta  f>att^ 
cual  lo  han  vi&to  lea'fvabloa¿>iSiiA^*>S.iii>da/etiai¡}wiio» 
rlr'9  deidtelemfan  óltimdvja  dirig96;.pQr.las  :^nde'i  po« 
Tomo  h  Ep.  4/  17 
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Macione^df  Valladolid,  Burgos,  Logr^So  y  Tudéla:  eir 
UKias  partes  se  preguntaban  unos  á  otros  ¿quién  es?  rz 
El  señor  Obispo  de  Pamplona  que  se  va  á  su  obispado. 
:zzY  todos  esclanaban:  Gracias  á  Dios;  viva  Ja  paz^  vi<« 
va  la  verdadera  libertad  de  la  Iglesia,  viva  la  Religión! 
gran  golpe;  acertadísima  resolución  del  Gobierno,  asi 
4ébe  ser!  Hsrn  sido  escesivos,  aunque  justos,  los  obso-» 
fDÍos  con  que:  en  codas  partes  lo  han  recibido^  y  el  as 
eorró  en  la  capital  de  su  diócesis  entre  los  vivas,  acia-» 
maciones  y  general  jobilo  de  tQdás^  de  tpdos.  Desde  aquel 
dia  hasta  el  presente  no  cesan  sus  diocesanos  de  darle 
Iqs  testimonios  m^s  sinceros  y  ostensibles  de  su  cordial 
afecco,  y  del  placer  que  han  sentido  por  tenerle  consi^ 
90,  ..£1  digníaimo  y  dulce  Pastor  se  halla  como  estas»-» 
do.eoaiedio  de  sus  queridas  ovejas;  y  en  la  ciudad  y 
vaita  estenskm  del  dnspado  00  se  habla  de  otra  cosa 
que  del  felis  snoeso  de  habérseles  restituido  á  wa  amado 
Prelado. 

Eate  es  el  pueblo  español)  estos  socí  sus  seneimien*»»^ 
tos»  Si,  puesjdedais,  revolucionarios,  que  buscabais  el 
bien  de  los  pueblos  retirándoles,  sus  Obispos,  los  hechos 
os  desmienten;  lar  persecución  de  los  Obispos  y  de  la 
Iglesia,  y  el  general  disguato  es  lo  que  procurasteis,  y 
por  lo  mismo  los  pueblos  os  odian  y  á  vuestros  iotea* 
tos  pérfidos»  £1  Gobierno  debe  tianar  la  lección  lamino* 
sa  que  le  da  este  suceso,  y  si  quiere. de  veras  captarse 
la  benenroleticia  y  adhesión  de  h^  españoles,  no  alce  ma- 
no, hasta  poner  á  todos  los  Obispos  en  sus  Iglesias:  ^  de« 
cftto  ^n  que  asi  lo  müode  k  valdrá  y  dará  mas  fuerza 
que  un  ejéreito  de  cien  mil  hosbbres.  Mo  tema  á  la  fb-^ 
«ia  impofteote  de  los  republicanos,  vocingleros  é  knpios, 
porque  soa  eaemigos-del  bien  de  la  patria,  y  la  traición 
é  injusticia  soa  compafieras  inseparables  de  la  cobardía» 
8a  todo  caso,  coaocido  está  lo  que  naa  eoaviene;  eaer^ 
gia  y  valor  para>  anonadar  á  tos  perversos  aeneeeaita,  ai 
ta^ue4e  vcvdad.se  qiiicrea  Jai  oosas.  ti. 

Por  este  ^rdtn  justo  y  legal^  y  exanünadoa  los  wtí^ 
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tivoii  que  se  alegaron  para  separar  k  cada  uno  de  los  de« 

mas  Prelados,  no  hallamos  que  existan  para  con  ningu- 
no, al  menos  en  el  dia,  dado  y  no  concedido,  el  que- 
antes  tuviesen  una  fingida  y  aparente  raaon  de  conve- 
niencia 6  justicia.  £1  Gobierno  lo  sabe  y  lo  conoce  me« 
jor  que  nosotros ;  á  ¿1  toca  despicar  con  valor  justo  y 
energía  acertada  el  uso  de  sus  facultades  para  reparar 
el  daño;  golpe  de  valor  y  energía,  que  como  hemos  di« 
cho,  es  en  su  favor,  porque  es  de  justicia.  Ademas  de 
que  por  los  escandalosos  y  terribles  lances  que  han  oeur» 
rido  y  están  diariamente  ocurriendo  en  las  diócesis  viu<^ 
das,  á  la  fuerza,  y  por  lo  mucho  que  ya  se  ha  escrito 
sobre  estas  materias,  no  puede  ignorar  nadie  cuan  gra- 
ves y  cuántos  sean  los  males  del  orden  espiritual  que  su- 
fren loa  fieles  en  ki  ausencia  4  incommu^acion  violenta  é 
ilegal  en  que  se  les  ha  puesto  con  sus  Prelados.  Y  si  de«* 
dmos  que  en  el  orden  temporal  también,  y  si  añadimos 
que  en  perjuicio  del  actual  Gobierno,  no  nos  faltarán 
razones  y  pruebas.  Testigo  el  arzobispado  de  Zaragoza... 
todo  lo  que  en  él  sucede,  harto  chocante,  es  efecto  del 
destierro  de  su  Prelado. 

Intístlmos  nlrinuimente  en  que  á  todos,  todos  los  se* 
fioree  Obispos,  sin  escepcion  alguna,  se  les  debe  resti<^ 
tutr  k  sus  Iglesias  inmedratamente:  nosotros  lo  espera- 
mos de  la  justicia  y  prudencia  con  qae  se  conduce  el 
Gobierno;  y  ¡ojalá  oo  nos  engafiétUos!  para  todos  será 
el  bien,  y  todos  gozarán 4ie  kis  felices  résülta<¿>s  de  la 
pazpoblicai  de  la  tranquíKdáRI  de  las  almas,  de  la  liber- 
tad de  la  Religión,  y  de  la  cot^naa  en  los  que  adminis«- 
tran  el  poder  respetándola  y  obrando  en  ju^icia. 

Con  respecto  á  verificar  alguna*  variación  en  las  "se* 
des  episcopales^  ya  9t¿  aáfnAfntáiidé  los  territorios  6  dis- 
miauy^oles,  ya  <ea  Tar&indorrii¿olQCácíoi!i  actual  á 
otras  poblaciones,  ya  minórandiV  ed  némero  de  lar  exis- 
tentes, 6  ya  en  fin  erigieoido  otrat  nuevas  en  puntos  que 
no  las  hay,  como  se  ha  prepuesto  é  íntentáddea. los  di- 
versos planerde  Vefbrma  eelesiákl¿a  ({ue^se^han  haáado^ 
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somos  de  opiíMoQ  fraocainent^  que  deben  dejarse,  las  co*. 
sas  como  están,  porque  están  bien  hechas.  No  hay  una 
sede  episcopal  que  no  presente;  recuerdos  venerables  de 
épocas  gloriosas  para  la  nacjon  española  y  su  Iglesia.  No. 
seria,  empero  desacertado  dar  algún  mas  territorio  ála^ 
diócesis  de  Tudela  y  Albarracin,  haciéndolo  con  acuerdo 
y  la  corresDondiente  bula  de  la  Silla  apostólica,  y  no  dq 
otra  manera.  Lo  demás  es  ilegal,  y  reprobado  en  la  Iglesu 
desde  muy  antiguo.  Las  divisiones  territoriales  opuestai 
entre  si,  que  con  frecuencia  hacen  los  gobiernos  tempo- 
rales^ siguiendo  la  opinión  y  sistema  que  les  domina  x 
preside,  ora  de  centralización,  ora  de  ocupación  y  entren 
tenimiento  á  mayor  número  de  empleados,  oradeecooo« 
mías,  ora  de  profusas  abundancias,  lujo,  tono  y  aparato; 
si  se  hubiesen  de  seguir  e^  la  Iglesia,  espoodrian  al  clero  x 
¿  los  fíeles  á  un  estado  yacilante  é  incierto  acerca  de  U 
piision  y  magisterio  del  uno,  y. de  ia^ obe4iecKÍa  de  Ion 
otros.  Esta  confusión  no  es  propia  de  la  Iglesia*  Ademas  de 
9ue  se  oscurecerla  el  brillp  y  esplendor  de  las  sedes  qué 
parte  en  gaa  manera  de  su  antigüedad^  consideración  que 
influye  no  poco  en  el  fomento  de  la  plegad  y  religiosida4 
de  los  cristianos»'  ¿Quién  ha  dudado  jamás  del  gra^fie  ho- 
ñor  ^.aunque  ac^idemal,  que  resulta  á  un  Obispa  y  4 
una  Iglesia  de  haber  sido  fundiada .  por  los  ApóstQle^  q 
por  sus  inmediatos  discípulos?  Sentarse  el  Prelado  eo  I4 
cátedra  q^e.;OpJp^,J^n  4ia  ¿Santiago,  $•  Segunda,  $^  £»-* 
frasío,  S.  Cecilio  y  otros,  y  .9^  ^  regarbn'con  su  san? 
gre  para  defender  y  afioosar  la  mi^ma  Religión  que./é| 
ensena  y  defiend[e^  Decirse, los  fieles  para  fQfnentar  si| 
catolicismo:  nosptrps  somps  hijo$  de^Ind^eqip^de  T^íz 
fon» ,4  de  Hesiquiq?,  V. . . .. \ .  .     .     .        ... 

.,  ,  S4  el  malh^dadq  prpyeg^df  las  Conp$JC<>sk^tw^a^ 
tes  se  hubiese  ^evad^^^iíab^]!  j^arjo^iiesfra.dei^racia,  en 
vez  de  tener  aquella  ¿oría,  jgodrjap  decirse;  la  priina-? 
da  de  Espapa  ja  fundó  Satijl^^.y  la  ocupa/[Qn  Jós^seil? 
tos  p.j|gj^nip  .é  Ildefpqso;  ya  .^existe  .'jporque  la  pifim^? 
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tciaM  la  rumió  y  ocupó  el  mUmo  Apósrd;  [pisó!  A}!<h 
ra  es  obra  de  los  Garcías  Blancos,  Arguelles  y  Caballé^ 
ros.  £n  el  mismo  sentido  podrían  citar  por  fundadores 
á  los  mismos  de  las  proyectadas  para  Victoria,  Guada-» 
lajara  Scc:  asi  lo  hicieron  los  de  Utrech  é  Inglaterra^ 
Pero  serian  Iglesias  dé  la  reforma  como  son  estas;  :f  En 
dónde  habrán  estudiado  estos  señores?  qué  facultades 
teoian  ó  creían  tener  para  esto?  y  que  Iglesia  era  la  que 
Qos  querian  dejar?  Ya  se  ha  dicho.  ¡Y  se  estrañan  los 
del  mismo  partido  que  les  digamos  nuestros  temores  con« 
cébidos  coo; harto  apoyo  de  que  sus  reformas  se  dirijie-» 
len  k  eliminar  la  Iglesia  católica  romana ,  y  á  plantat 
en  Eapaña  Ja  de  Enrique  VIII  ó  Lutero!  Sin  duda  nos 
hacen  tan  escasoa  de  talento  que  no  los  lleguemos  á  co^ 
Qocer  por  sus  obras,  aunque  se  quieran  desfigurar  en 
sus  palabras!  Pero  .dicho  esitá  mil  veces  que  se  engañan 
.  ellos,  en  todo  lo  que  se  figuran  é  intentan.  ' . 

Volvamos  í  nuestro  asunto:  to  el  que  nos  ocupa acer> 
ca  de  Obispos  y  obispados,  atendido  el  cohiplicado  esta«> 
do  en  que  nos  hallamos  y  las  «difíciles  circunstancias  que 
nos  rodean,  es  lo  mas  acertado  no  mover  ni  una  sola  pie- 
dra del  sitio  que  ocupa,  pues  que  resentido  el  edificio, 
seria  espuesto  á  que  se  saliesen  las  demás  y  el  edificio 
se  hundiAe.  Vendrán  tiempos  tranquilos  y  nuestros' nie- 
tos podrán  hacer  cosas  mejores,  porque  aprenderán  4 
ser  cuerdos  de  los  dosMgafk»  de  nuestras  locuras.  Rest> 
títúyanse  ¿  stissillm  los  aefioi!«tf  Obispos  de  do  quiera 
que  estén  y  por  cualquier  motivo,  que  ni  é!s.Bi  ha  sid6 
justo  separarlos:  déJestMes  espedito  el  ejercicio  de  sus  far 
cultades,  jurisdicción  y  autoridad;  y  no  se  trate  de  ha- 
cer novedades  peligrosas  en  su  oomero,  colocación  ni 
territorio.  Ya.  que  no -sw  pOf;  respeto  á!  la  Igltiiía  ni  á 
h  antigíi^d,  .al  menos  por  «i  temor  de  los  péligrds  y 
daños  que  causan  las  novedades.  Atas,  supuesto  que  k» 
españoües  todos  y  isu  Gobierno  son  y  somos  católicos,  por 
|a  misericordia  de.JDios,  debemos  aca^r  á  la  Iglesia  y 
ds^od^r  .de  #«s  defú^itMs^  ^f a  Mdoi  lo  que  ia-pertenecok 
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A  su  cuidado  estamos;  el  supremo  Gefe  sabe  lo  que  iio« 
conviene,  y  no  se  descuidará,  como  nunca  se  ha  descui-- 
dado  en  proveérnoslo.  Los  señores  Obispos  actuales  tam* 
bien  sabrán  proponerle  lo  que  crean  que  necesite  reme^ 
dio,  reforma  ó  alteración.  Asi  como  las  autoridades  ecle* 
siásticas  jamás  meten  su  hoz  en  mies  ageaa,  y  se  cjr«» 
cunscriben  i  los  límites  de  sus  atribuciones,  nadie  debe 
invadirles  la  suya,  que  se  la  ha  señalado  Dios,  y  los  ha 
llamado  4  ellos  solos  para  recogerla,  sin  que  á  nadie 
comprometa  en  su  auxilio;  antes  sabemos  que  ha  sido 
mas  abundante  la  cosecha  cristiana  cuando  mayor  ha  sí<» 
do  la  independencia  en  trabajar  de  los  operarios  evaa* 
gélicos.  Estos  son  nuestros  votos,  estos  nuestros  deseos^ 
porque  lo  son  en  bkn  de  la  Religión  y  de  la  patria;  traa» 
quila  la  Iglesia,  estará  tranquiloel  Estado;  librea  y  res- 
petados los  Obispos,  también  lo  serán  loe  que  mandan  en 
lo  temporal.  La  EiBpaña  lo  quiere  asi ,  porque  asi  Id  « 
epreadió  y  lo  ha  observado  siempre» 

ARTICULO  IL 

Cahitas  Catiáratn. 

No  es  mas  placentera  la  situación  actual  de  los  Ca«» 
bildos  de  las  santas  Iglesias  Catedrales  de  España  que 
4a  de  sus  Prelados:  al  contemplarla  se  nos  ocurre  aque*» 
Jlo  del  Evangelio:  ^Heriré  al  Pastor,  y  se  dispersarlo 
Jas  ovejas ;*'  (Marc,  cap,  14,  V.  27.)  se^q  queSLaoariaa 
lo  habla  profetizado  de  Jesucristo;  (cap.  13,  ▼•  8.)  por* 
^e  casia  la  letra  se  ha  verileado  con  los  Cabildos  que 
han  sufrido  la.  desgracia  de  que  su  Prelado  ó  AUezca, 
ió  sea  desterrado  de  sti  silla»  Entren  lo«'  capitulares  ha 
habido  índividiMs  que '  han "Sttfrido*4gual  suer-te.  que  su 
cgefe;  otros  que  sí  no  han  sido  dispersados  en^  el  .sentido 
material  por  la  fuerza,  se  les  ha  distraído  de  la  adhe- 
sión y  uniforme  pensar  con  aquel ,  6  bien  ellos  é  otroa 
ae  han  Masaigr{KÍo  i  m  estnaAo  semir  en  fumot  reli* 
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gtosos.  Al  paso  que  hay  cuerpos  capitulares  que  en  iiia« 
terías  doctrinales  eclesiásticas  poeden  llamarse  un  solo 
iodividiio,  porque  oi  una  linea  discrepan  entre  sí,  no' 
cabe  duda  y  es  bien  póblico  y  sensible  que  hay  otros,  y 
00  pocos,  que  han  podido  lUoiarse  un  Babel:  probado 
esté  hasta  la  evidencia  en  nuestra  obra* 

Mas  no  es  sola  eita  dispersión  material  ó  doctrinal 
la  que  hace  critica  y  falsistma  la  situación  de  los  cuer* 
pos  capitulares;  mosi vos  de  un  orden  mas  elevado  y  aten« 
dible  son  los  que  la  agravan,  y  comprometen  ya  hasta 
al  mas  indiferente  á  procurar  su  remedio*  jHay  én  las 
mas  de  las  Iglesias  verdadera  y  legitima  jurisdicción  ecie«. 
stástica?  ¿Hay  quien  la  regente,  porque  la  haya  recibido 
c&nóoicameiite}  También  se  halla  en  nuestra  obra  bien 
lesuelta  esta  duda.  En  este  punto  solo  diremos,  para  no 
repetir  doctrinas  que  saben  todos  por  iiabernos  ocupada 
muchas  veces  de  ellas  con  detención  y  seriedad,  que  es 
ya  indispensable  acabar  la  discusión,  y  ver  la  manera 
con  que  se  hace  que  todos  depongan  dudas,  sospechas  y 
lemores  ;  y  esto  no  puede  hacerse  de  otro  modo ,  que 
presentando  á  los  fieles  por  medio  de  la  observancia  es* 
teleta  de  ios  cánones  vigentes  una  persona  en  cada  dió- 
cesis que  sepan  todos,  todos  sin  disputa,  que  tiene  ja  jii« 
risdiccioo  y  autoridad  episcopal,  porque  sin  disputa  tam« 
bien  la  haya  recibido  por  medios  legales,  que  son  los  que 
la  Iglesia  tiene  marcados.  Esto  es  muy  sencillo  y  fácil 
de  hacer:  en  las  Iglesias  cuyos  Obispos  viven,  restitu"- 
yéndolos  a  todos ^  como  hemos  dicho  antes,  se  acaban  las 
dudas  y  las  disputas:  en  las  vacantes,  ios  Cabildos  ha- 
gan lo  que  debieron  hacer,  dejándoles^en  libertad,  y  es^ 
sombrar  con  arreglo  á  los  cánones  sugeto  idóneo ;  y  pues* 
to  que  en  estas  la  ansiedad  consiste,  al  menos  por  la 
duda  (para  nosotros  certeza  de  no  poder  ser)  de  si  puede 
A  no  ser  nombrado  el  futuro  Obii^  preseotado  por  el 
Gobierno,  ¿ste  para  quitar  toda  duda  y  que  haya  cual 
debe  haber ,~ jurisdicción  cierta  y  segura,  diga  que  no 
se  le  nombre^  ó  al  menos  diga :  Nombren  á  uno  jue  en 
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,  cfifáon  it  todos  sea  legitimo  Gobernador. 

(  Provéase  ademas  prontamente  de  Obispos  dignos  á*  las 
Iglesias  de  que  hablamos.=r¿Y  cómo,  si  la  santa  Sede  no 
les  .da  ks  bulas  de  confirmación ?=Los  que  en  todas  oca- 
siones procuran  á  todo  trance  malquistar  con  los  españo- 
les á  la  Silla  apostólica  y  rebajar  para  con  ellos  el  justo  y 
dito  concepto  en  que  siempre  y  con  razón  la  han  tenido, 
esto  es,,  los  frenéticamente  sedientos  de  reformas  ezicia- 
ks,  inoportunas  y  necias,  que  según  está  probado  has»; 
ta  la  evidencia,  caminan  en  derechura  á  las  que  se  hi« 
QÍerori  en  otras  naciones,  y  ¡ojalá  que  nos  engañásemos 
y  que  fuesen  sinceras  las lesculpaciones  de  los  que  intea-. 
ten  aquellas!  estos,  pues,  cuantas  veces  .han  hablado  de 
Roma. y  de  Obispos  de  £spaiia  han  tratado  de  culpar  al- 
Papa  porque  po  da  las  bulas  á  los  presentados  para  lar 
sillas  vacantes ;  quién  ha  dicho  y  escrito  que  no  hay  con 
-  los  presentados  del  dia  los  motivos  personales  que  hubo 
aon  los  de  la  época  del  20  al  23  para^'que  se  les  ni^uen 
6  retarden  las  bulas;  quién  ha  afirmado  que  este  asunta 
pende  del  estado  dé  la  nación,  y  de  motivos  puramente 
políticos;  quién,  en  fio,  resuelve  (y  esto  en  las  Cortes 
los  Ministros)  ( i)  que  el  sumo  Pontífice  no  las  biegajsino 
•o  la  forma  que  indique  reconocer  el  patronato  de  S.  M« 
la  Sqoosíl  Doña  IsabeMI;  pero  que  de  motuproprio  las 
despacharía,  y  á  no  resistirlo  en  España  ya  lashtdbiera 
.dado.  Hubo  y  aun  hay  también  quien  diga,  crea  y  pien* 
se  que  no  se  necesitan  la¿  bulas,  y  que  en  España  puede 
restablecerse  la  disciplina  antigua,  según  la  cual  losMe* 
tropolitanos  los  [cpefírmeo,  ya  bien  según  unos  (Jos  mai 
furiosQi  anti-papistas ^  es  decir,  ignorantes  malvados) 
porque  el  haberse  reservado  ese  derecho  es  una  tisurpt^ 
clon;  ó  ya  jeguo  ptros  de  itias  solapada  malicia,  porque 
his  circunAancías  ául  estado  de  nuestra:  nación,*  y  )a  ne^ 
t^sidad.d^que.no  estén  lio  Pastores  cías  Igiesiaa  asi  :ló 


(i)  .Sésiocw  del- 4,  S  7  tf  de  febrero  de  1835, 
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exige  como  remedio  esf rabrdinfrio ,  reclamado  por  cir- 
cunstaocias  del  mismo  orden. 

Prescindamos  de  todas  estas  opiniones  ^  unas  absur*-* 
das  y  otras  inexactas  por  no  espliearse  con  toda  la  sin- 
ceridad y  franqueza  que  acrediten  la  verdad;  no  falta- 
Fenios  nosotros  á. ella,  ni  temerenlos  esponernos  á  que 
asj  se  nos  replique  con  razón ,  si  afirmamos  absoluta- 
mepte  ^'que  el  sumo  Pontífice  no  niega  en  el  dia  á  la 
Iglesia  española  lo  que  Qree  serla  /lecesario  para  el  bien 
de  las  almas;'^  Si  alguno^  repetimos, o  se  atreve  á  con- 
eradedrlx>:y  fácil  DOS  es  citar  el  indulto. cuadrage^al^ 
^s  innumerables  dispiensas'  matrimoniales  que  se  recir 
ben  todos  los  días  (i),  las  habilitaciones  á  confesores 
para  absolver  de  reservados,  y  otras  facultades  estraet'^ 
i^fs%a9^as.para  qu^  mningun^ pímga\ de.  la  niaciatt  ss  ca-^ 
rezca  de  iegé tima* jurisdicción paxtáral*.,* 

Si  es  exacto  el  aserto  de  los  que  dicen  no  negarse  et 
santo  Padre  á  confirmar  lór  Obis|>os  de  motu propio^  6 
¿  proveer  las  Iglesias  vacantes^  en  la  misma  forma,  ¿es 
m^D  nqpir  ni  .retardar  ias  bulas ?^e  lévb»  de  obüga^r  k 
qm  dé  un  jiaso  en  policica;^iqi^e.nilo  estjm^i  :co¡iiv$nien^ 
te,  ni  tiene  relación  alguna  con  la  Iglesia?  Adeipais  ide 
que  siso  Santidad  de;  wor«^'pfT<7/Nfa^  :sia  eepresar  por 
quien  eraa,  coníirmabá  á  los  presentados^  ¿no  era  re-' 
«Moocer.táiútimmte  el  pfitronatp  de  .quietólos  presentí^ 
ba^TSi^  ipufisv  se'  qusesé .  eb  bien  de  :las.  IgleshiSt,  y-  pTú-J 
y^a  Á  su  masíidaái y^utilidéfd  tanto  y:  con  taliita .verdad, 
ifliportrineia  e  interés'  comb  se  nosjeacareay  ¿  pbr  api  no 
se  adniiten  las  bulas  en  aquella  forma?  por  '^ué?...  Yo 
lo  dirá, 'porque  era  de  umer  declaras^  $o;£^^dad  cai- 

'  (i)  Tenefciós  noticia  de  que  haBléndo$e  (Jcteoldo  por  "muclio^ 
fSempcel  despaekode  a\gwñLs'áis^D$ié,MÍiéÍtfeÁ^f(yi<iutéi^8WÍo%* 
í  Roma  y  valiéndose  de  coaocimieatos  y  r«iacionei  >  y  supieron'^ 
q}]e  ea  E^pa^  ^taba  ia  deceocioQi  que  u^  ^  tiabian  pexDUido 
Ja^  jíwfj',  y  qqe  habla  no  sé  ^ue  cQ§a  sóbrelos  fQQc\o§.y  depó-ír 
¿itoi  de  las  partes,..;  j  Cuidado  P^  9ea  1^  éülf  ¿  de  ^los  qué  *  eA  todg 
Uítch^í  I^daiat     ■       J    ü    ^    ^\       •  "-       '•  ^-  ••'^  -  *    '-'''  ^ 
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dos  dcltdet^cho  adquirido  por  Irpreseaürcioni  los  furé» 
sentados  que  han  tomado' el  gobierno  d«  las  Iglesias  contra 
los  sagrados  cánones^  y  que  diese  la  misión  á  otros;  por* 
que  no  ignorándose  en  Roma  las  doctrinas  que  han  ver- 
tido algunos  de. los  mismos  eojus  escritos^  nada  acordes 
con  las  de  la  Iglesia^  los  tuviese  su  Santidad  por  nodigf 
nos  y  no  se  acordase  de  ellos;  y  en  fín,  porque....  ¡Bas«^ 
ta!...  Sucediendo  de  esta  suerte,  ya  se  ve,  veníamos  á 
tocar  en  los  motivos.personales,  y  a  que  se  descubriese 
lo  que  con  empeño,  quieren  .disimular  y  hasta  negar  que 
existe. en  el  dia,  (Como  en  la  época  del  20  al  33 ,  los  que 
^se  hacen  ilusión  á  sí  mismos.  ¿Asi  las  cosas,  dígannos  coo 
claridad:  ¿quieren  que  el  Gefe.  supremo  de  la  Iglesia 
mire  con  tanta  indifereacia,  por  no  decir -abandono,  la 
salvación  y  bien  espiritual  de  los  fieles,  que  á  ciegas  fj 
sin  cuidarse  de  nada  les  ponga  por.  Pastores  hombres  es--^ 
traviados  de -la  recta  senda  que  conduce  al  eterno  bien? 
Se  veria  entonces  en  la  Iglesia  el  funesto  ejemplo  que 
Jesucristo  lamentaba  ea  la  sinagoga,  de  ser  los  escribas 
y  fariseos  guias  ciegos,  conductores  de  otros  ciegos  tam* 
bien,  y  t}ue  todos  dieran,  sin  remedio,  ea  la  boya  del 
error,  y  del  maU  ^  :      •  . . 

No  señores,  no;  á  poco  reflexionar  se  conoceb  tér^ 
minos  hábiles  para  conciliario  todo;  si  volvemos  al  orden^ 
como  es  de  esperar ,  el  primer  paso  para  el  acierto  de*^ 
berá  ser  jpedir  al  saolto  Padre  envié  su  legado  á  e^tos  reí* 
nbs,  ei/Cuai. Informado  de  cerca,  y*  examinando  la  lu* 
turalexa  de  estas. cuestiones  y  las  cualidades  de  los  s«^» 
getos,  pueda  en  bnioa  con  el  Gobierno  presentar  sugetos 
sin  tacha,  á  quienes.su  Santidad  confirmará;  y  hágalo 
ea  la  forma  que  su  alta  sabiduría  y  prudencia  estime 
convenir,  el  resultado  siempre  será  el  mismo,  cual  es  el 
tener  las  Iglesias  Obispos  dignos  autorizados  por  la.^Silla 
apostólica. 

Recuérdese  lo  ocurrido  en  el  siglo  anterior,  y  de  que 
lijamos  hablado  en  distintas  ocasiones;  si  se  disputaba  la 
corona  entre  el  señor  Felipe  V  y  el  Archiduque  Carlos 
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ée  Austria^  su  Saotidatl  el  sefior  Clemente  Xlroo  de}6 
4e  cutUar  de  Jas  Iglesias;  asi  ésque  prohibl6  la  admi* 
«ístracioa  de  la  Iglesia  de  Avila  il  Obispo  Solis;^  y  aun- 
que  reconoció^el  legitimo  patrodato  en  Felipe  V  no  dio 
á  éste  la  confirmación,  porque  se  ingirió  indébidamen-* 
te  en  dicho  gobierno;  no  decia  el  Papa  en  su  bula  ni 
jünasoia  palabra  de  legitlmktad:'á>ite8iitlmMad  del  patro* 
Qáto,  sino  del  a(e;mado  de  gobernar  Aa%  Iglésia^.ios  pn- 
aeotados  antes  de  la  cooiftrinaciDtK  Bn  el';b»re-dd  señbr 
•Pío  Vllá  Carboü^  se  toca  algo  acerca;  del  patronato  de 
Napoleón  en  la  Iglesia  de  Florencia,  aunque  de>.ál  se 
^prescinde;  pero  no  aai  del  iuauiW^  ^aiBploi  d&  querer  sin 
Jbl  a>nfirmaciáQ  gobernar  la  Jglesía  el  proseocaAo; 
.  -  Un  Obispo  coofiriMdo  piir  la 'Silla  sp^ittáUoáfiiefBpse 
^teri  Obispo  9  preséntelo  quiettiio'  pixseiite:'  esta  es  una 
.verdad;  {M)r  lo  cual,  si  se  quiere  de  oiraaon  el  bien  dd 
las  Iglesias,  debe  dejarse  al  santo  Padre  la  cqsolucioa  dp 
ie^te- imíportants^  negoció^  Espénaios^>en  brave  sü  coinclu* 
-iioa^  puekto  qoeei  Gobierna  pancé^sa  ócitps^  de^l  por 
49S' medios  q^  beÁos  indicado,  ó  por  otros  qtie  eonduf» 
ceo  al  jBísmo  finí,  ,        . 

.  Tranquilos,  asi  fa>s  * Cabildoe  coorlas. medidas  Índica* 
-das^  "lodaTía  s&  deberiarréflar  (kfinidvttoienre  d  nuniero 
:de  que ''hayan  do^coiripAkerBe  y  las.  leoitas  que  con  tpde^ 
.pendefkcia  y aegurtdad  bande  disfrutar,  pues  ambos  ei^ 
iremos  están  al  presente  inseguros.  Seriamos^  d!e  opinión 
ique  en  cada  Iglesia  Catedral  se  dejase  igual  número  dé 
4odjviduos,  pero. conservando  iaachUea  y  categotíae^de 
«DigttidMtes^  Personados ^  CandoJfos  y! Racioneros,  poív 
4ue  cada  cual  tiene  su  oficio^  y  representación  diferente 
aegun  las  leyes  eclesiástiais ,  Iqs  que  seria  muy  ju^ 
que  cumpliesen,  eligiendo  para  cada  oficio  y  dignidad  i^ 
•ugeto  bábii  y  ootm  euaiquiefa«.Por  ejenpptoy  pará.J» 
dignidad'de .  Chantre  dbbertañx)j!t9r  tes  'qud  ñme»  ini^ 
tr«>idüs..eh  elicanto  ]y^r)égisle9^deLeoTo,^pra  quv  át  mel* 
nos  llévasela  siempre  el'  compfcsf  y  siguiendo  Ja  <mrnAi 
fotonasen  lasantifiomas,  binmoay  satopo*  Para  «1  diel  Arce^ 
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diano,  el  qi»  nerebiese  el  coocepto  derObi$po  {mrt  su« 
plir  sus  vjeces  en  las  viskas  de  la  diócesis;  por  eso  se  I« 
llama,,  aculus  Episc§pi.  De  .manera  q\ie  en  nuestra  opi^ 
nioa  dejariainos  todas  las  Dignidades*,  doce  Canónigos^ 
inclusos  los  cuatro  de  oficio  ú  oposición,  y  otros  doce 
Racioneros. 

Xas  rentas  del^a  ser^  los  diezmos,  porque  son  de  I« 
•oras  respetable  y  antigua  institución,  y  ley  eclesiástica 
al.menoB;  porque  es  lo  mas  independiente  y  seguro,  lo 
mas  económico  y  útil  al  clero,  a  los  pueblos  y  al  Go^ 
bierno;  estreñios  que  ya  están  luminosa  y  estensamente 
.pr(d>ados  en  nuestra.' obra.  La  cobranza  y  repartimiento 
de  estos^ebe  ser  uniforme  en  todos  los  obispados  é  Igle» 
^sias,  sateas. algunas  escepQtones  de  costumbre  respetable, 
en.  cuanto  al  pago  de  ciertas  especies  que  se  bace'bo  timis 
partes  y  no  en  otras.  Esta  .materia  ocupará  después  uq 
párrafo  separado.   . 

La  instrucción  de  lor  individuos  de  los  Cabildos^  «a 
-carrera,  y  si  ban  de  ser  siempre  ascenso  decios  Párro^ 
-eos  es  tn^eria  para  que  la  cuiden  de  acuerdó  los  Pre-» 
lados  con  el  Gobierno  patrono.  Muy  justo  seria  que  se 
•les  señalase  este  término  á  ios  Pái'rocos  después  de  su 
«trabajo  en  la  cura  de  almas,  al  menos  de  doce  años;  pe* 
•ro  pueden  también,  entrar  en  ios  Cabildos  otros  sugeHis 
<lignos,  sin  babcr  sido  Párrocos,  como  ios  catedráticos 
fde  colegios  y  universidades,  los  que  hayan  servido  de 
jueces  ó  fiscales  en  los  tribunales  eclesiásticos,  y  algua 
otro  de  méritos  relevantes,  adquiridos  á  favor  de  la  Igte« 
sía  ó  de  la  patria,  eofi  servicios  personales,  con  su  es- 
tudio, erudición  y  talentos  -ocupados  en  ensáfiar,  escri* 
bir  ó  consultar  pública  ó  privadamante.  Reglas  genera* ' 
Jes  no  se  pueden  dar  con  acierto  y  justicia  en  esta  ma*^ 
ter»  otras  que  las  de  que  sea  siempre  el  mérito  con^ 
traído  con  la  Iglesia  y  el  £sfádo,  y  ia  utilidad  que  á 
los  mismos  se  crea  resultar,  las  que  presidan  al  nombra-» 
sniento  de  un  individuo  de  .un  cuerpo  capitular. 

Mas  :este  plan,  en  su  caso,  n  otro  cualquiera,  no 
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ptied«  verHIcarse  hn$ta  que  por  muerte,  ascensos  6  di- 
misión de  los  individuos  que  eo  el  dia  escedan  del  nó« 
mero  tndk&do,  y  á  quienes  oo  es  justo  ni  se  debe  per* 
jodícar  en  so  posesión  y  derecho  preexistente,  falte  al- 
guno 6  algunos  para  el  completo  de  aquel  que  se  señale. 
En  un  gobierno  justo  y  reparador  ha  de  respetarse  siem-^ 
pre  la  posesión  iegitimamenre  adquirida  bajo  la  protec*- 
Tion  de  la  ley;  sabido  es  que  é$ta  no  puede  jamás  te*^ 
Herefecto  retricMLcthro'i  De  aqM  resulta  natu)ralmente  tam«» 
bien  la  necesidad  de  reintegrar  á  sus  Iglesias  y  destines 
á  los  individuos  de  los  Cabildos  que  se  hallsn  separados 
por  efecto  de  medidas  estra- legales,  hijas  del  sistema  de 
terror,  de  desorden  y  «arbitrariedad  que  ha  precedido; 
con  muy  cortas  escepciones,  los  Capitulares  que  han  si- 
tío  separados  de  sus  Iglesias,  deponados  y  aun  estraña* 
dos  del  reino  tienen  en  el  concepto  público  la  honrosa 
nota  de  la  justificactofi  y  rectitud:  lejos  de  creerlos  na* 
tlie  merecedores  de  tamo- rigor,  todos  los  miran  como 
^nodelo^-^de  virtud  y  valor  sacerdotal  en  defensa  .dé  la 
iglesia'  y  de  sus  conciencias  propias,  que  les  dictaron 
no  poder  firestarse  cobardemente  á  practicar  lo  que  era 
contra  la  ley  y  la  Religión.  Asi,  pues,  en  ^ez  de  au« 
mentarles  la  aflScdon  que  padecen  por  la  justiéía,  es  de 
imperiosa  necesidad  el  enjugar  suis  lágrimas,  y  reponer^ 
les  sin  menoscabo  algotióat  goce  tranquilo  de  lo  que 
,es  suyo  y  dignamente  desempeñaban,  sirviéndoles  de 
mérito  distinguido,  no  de  nota  bumillaote,  su  misma 
padecer. 

Dicho  está  todo  con  respecto  á  los  Cabildos;  déje^ 
seles  libertad  para  elegirse  ellos  superior  que  desempe* 
fíe  la  jurisdicción  en  las  vacantes:  quítense  los  estorbos 
que  impiden  á  la  santa  Sede  et  proveerles  de  Prelados 
dignos:  acuerde  el  Gobierno  con  los  Prelados  el  núme-t* 
ro  de'  qtie  se  tuiyaa  de  componer  estas  corporaciones  y 
Jas  cualidades  de  sus  individuos:  consérvense  las  digni- 
dades y  oficios  que  en  los  Cabildos  tiene  establecidas  lá 
Iglesia,  pero  desempeñadas  ppr  ellos  mismos:  restitó*^ 
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yanse  á  sus.  Iglesias  loa  Capitulares  &  quienes  separó  el 
desorden  y  la  injustícvi.  Consérvese  ó  c^d^  uüo  en  ki 
posesión  de  su  derecho  adquirido,  y  doseles  uaa  subsis* 
tencia  decorosa  é  independiente  por  medio  de  los  diez* 
mos,  que  no  han  podido  estinguirse  por  ser  de  ley  ecle* 
siástica,  en  la  que  nada  tiene  que  ha^er  la  potestad  ci«- 
viL  Esta  es  nuestra  opinioa  en  la  materia.  Jui^aaios 
^ue  si  se  hiciese  asi,  quedaría  todo  bien  arreglado,  re»- 
j>arados  los  nales  y  preVfRidoa  otros  para  en  adelante^ 

ARTICULO  m* 

Al  paso  que  un  sistema  anárqufco-eclesiástico  ittfefi* 
tó  en  el  siglo  ultimo  y  quiere  en  «1  presenta  anonadar 
y  abatir  á  I9&  primeros  Pastorea  f  clero  de. Ja|^^santaa 
jiglesi^s  catedrales,  bajo^.preiestos  tavi  ftívaéHjy  fükvt^ 
los^  como  Orgullosos  y.  de«orgaAiudorMi/pefts6:iy  aua 
piensa  alfaagar  á  los  Párrocos,  hablando  siempre  can  ent- 
usiasmo y  mentiroso  respeto  de  esta  clase,.  :y  deseando- 
Ja  no  s^biomo^  qué  if amulo. da  exeackines  y  facultjídesi 
iqve  á  buena  lu«,  si  se  la  concodksefi  fe  serian^^e.  ig-* 
Aginia»  No  igoorasDoa.  empero  cuáles  sean  ^aa,.iM  cuál 
es  el  objeto  que.se  proponen  los  que  con  i  ellas  le  allia-* 
flan.  No  se  nos  ocultan  las  miras  de  esias  gentes; «1  tiem* 
fo  nos  ha  ^instruido  de  todo«  Lo  que  tiene  sancionado 
la  Iglesia  no  puede  ser  malo;  y  los  que  pretenden  inver* 
tir  el  ordi^n  estabtec&toyss  por  ique  ebau  soberbia  y  am- 
bición piensan  Uegar  con  íhis  rateólas  y  falso  ceto  é  se* 
ducir  incautos,  para  que  sembrando  la  discordia  se  alcen 
en  rebelión  contra  la  Iglesia  los  engañados ^  en  perjuicio 
propio  y  del  todo  de:  la  sociedad  cristiana^:  £Uos:soq  i^ 
be|des  en  su  corazón,  quieren  tener  eodipaderos^  lellos 
spn  cpbardes  {U)ique  sra  cirimünales^.qujereo  qw  den  la 
^ara  otros,  llevados  de  la  apariencia  de  uobteo  y  de  ua 
derecho  legitkno«  Cios,  qqe  no  permite  lo  «alo  sino  por 
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cierto'  tieo^  y  para  sus  altos  fiííei',  faa  fiecbo  qué  en  la 
época  misma^  en  que  los  anarquistas  eclesiásticos  creye-* 
ron  dado  ni  fatal  golpe  en  firme,  y  consumada  su  obra 
de  ruinas  y  muerte,  sean  conocidos  mas  y  descubiertos, 
para  que  lo  pierdan  todo  de  una  yév.  Su  idea  era  per- 
versa; I>íos^se  la  ha  frustrado*  ¿Y  cómo?  valiéndose  de 
los  mismos  medios  que  ellos  ponian  para  lograrla. 

Como  las  obras  de  estas  gentes  son  de  tinieblas,  de 
coofuaion  y  de  'dej^ófden,  luego  que  han  salido  á  la  lus- 
clara  de  la  esperitncia,  todos  las  han  aborrecido,  por- 
que no  podian  amarlas  sin  cooperar  á  su  propia  ruina. 
Abatir  al  Sumo  Fontifíce  para  elevar  á  los  Obispos;  ¿y 
de  qué  manera?  desterrándolos,  sometiéndolos  al  poder 
civil,  calnmoiándolos,  desconociendo  su  divina  potestad. 
Abatir  á  los  Obispos  para  alzar  á  ios  Párrocos ;  i  y  por 
qué  medios?  dejando  á  perecer  a  los  unos  y  á  los  otros,* 
aherrojando  «á  todos  en  prisiones ,  lanzándolos  de  sus- 
Iglesias,  sometiéndolos  á  órdenes  profanas  y  anti-cató-* 
Jicas  para  variar  hasta  los  rjtos  y  ceremonias  sagradas, 
y  sujetando  la  facultad  de  administrar  los  santos  Sacra- 
meotoi  y  predicar  el  Evangelio  á  la  disposición  y  arbi- 
trio de  las  autoridades  civiksi  Abatir  áIo&  Cabildos,  pa- 
ra elevar  á  lo  que  ellos  tlaman  bajo  cleiro  (i);  ¿y  átí 
qué  manera?  impidiendo  ordeñar  á  los  Obispos  para  que 
se  acabe  uno  y  otro;  quitando  los  <tietmos,  las  propie- 
dadea  y  rentas  á^  uno  y  á  -o^o,-  y  envileciendo  y  ma-* 
fondo^  y  desaforando  y.«.  y.;.  4  uno  y  á  otro.*.  Estas  son 
vuestras  r^rmas,  vuesrreis  planes  gigantesco»,  vuestras 
promefiís  y  vaestra  república  platónica*  Sois  conocidos 


(i)  Esta  divisioQ  de  clero  alto  y  bajo  es  invención  de  los  jao-t 
^Distas  para  sembrar  la  discordia  é  infundir  celos  de  unos  mi- 
nistros centra  otros  ^  y  poder  aprovecharse  de  sus  animosidades, 
divisk>nes  y  discordia»  para  trimifar  de  todos,  y  reírte  i  sus  solar 
éíloi  y  á  su  ^tisfa^cioo,  segqn  nquella  noáxima:  divide,  et  vincesi 
Pero  no  lo  consiguen  $  antes  el  dpro  todo  jipido,  cada  cual  en  su 
destino  Q^ra  de  acuerdo  con  los  demás'  i* conservar  la  Religión  y 
Iftttoidad,      .    '     --  '  ^ 
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y  aborrec]do(s  demasiado.  Hasta  los  de  vuestro  color  sé 

desengañan,  de  vuestras  locuras*  Nif  se  puede  gobernar 
la  Iglesia  con  las  doctrinas  de  Wan-Espen^  esclanaó  re* 
cíentemente  un  personage  de  los  del  día  en  una  junta 
eclesiástico -^civil  9  ,6  reuoioo,  en  que  de  orden  del  Go*^ 
bJerno  se  trataban  los  asuntos  de  algunos  obispados  .y  ca^ 
bildos:  la  esperiencia  nos  lo  acredita.  ¡Bien  dicho!  si  se* 
ñor;  la  esperleocia  nos  lo  acredita  y  eoseáa  que  los  pía* 
c^es  y  miras  de  los  jansenistas  celoso»  p0r  reformas  van 
en  derechura  4  parar  eh  la.  confusión  ;y  ntfna  dé  todo  el 
ckro  y  de  toda  la  Iglesia,  rt  ,  oí 

Nosotros  pedimos  para  los  Párrocos  las  mistoas  cosas 
que  para  todos;  esto  es,  que  se  les  deje  tranquilos  en 
s^&  Iglesias  (á.los  que  están  enfilas),  haciendo  queisus/ 
feligreses  les  respeteit  y  obede7ean ,  dando  ejemplo  laá 
amoridades  y  persoQa$  influyentes  ;  y^á  loa  que  se  hallan 
fuera  de.  sus  destinos  en  los  ipismos  términos  y  por  tgua-* 
les  causas  que  los  Obispos*  y  Prebendados^  se  les  resti'- 
tuya  sin  tardaoaa»  Que  se  provean  ios  innumerables  cu«» 
ratos  que  hay  vacanteiS  en  todoH  los,  obispados  i»  q^Kxr  me-» 
dio  de  oposicioa,  que  se.  celebre  seguo  ks/kyes  cañó'- 
níc^s  y  del.reino^.atendtendo  ¿.  la  insssiiccion ^  idonei^ 
dad  y  virtud  de  los  sugecot^  aa  í  eso  que  diccnpatria^ 
tismo  de  café^  que  por  lo  regular  esJa  única  prenda  de 
los  Ignorantes  y  vicAoso^t  y  ^^  ^^^  caso^  ainiia  aptitud 
np  in^>ort^  nada:  que  en  los  óbispaclps^en  qne«y?  ae^ce^ 
kbró.  copcyn^O^  y  no  se.prj^'eyeron  las  vairl»n|e>.  por 
^rdeQes  del  (Gobierno,  se  las  ¿fi^novean  ¿  los  ápcofa»dos;y 
se  les,  ordene  al  ínstaute,  SepSin  los  ptaúidoi^cs  de. la.  yiu* 
dez  de  las  Iglesias,  ^ue  en  su  tanto  y  luj^ar  el  Párroco 
hace  mas  falta  que  el  Obispo;  es  el  que  administra  in- 
mediatamente i  los  fieles  el  past<;l  espiritual:       -    " 

Los  Párrocos  en  verdad,  dqs  merecen  una.  seguía r 
atención^  y  deben  merecerla  ásns. Prelados  y  al  Gobier-* 
no.  Los  Párrocos  deben  goaaruna  rema  decente,  por* 
que  son  el  inmediato  asilo  del  huéírñino,  Je  la  viuda, 
del  anciano  y  de  todo  menesteroso:  mucho^  pu4í^rAa)<M 
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decir  de  esto  p«r  eqteríeoeia.  J^osMrrpcM  debeas^r  tteiH 
didosy  premiados:  sufren  día  y  noche  el.pesdidel  ttaba4 
jo  roas  penoso,  y  el  pan  que  comen  está  por  lo  regular 
mezclado  con  acivar  y  sinsabores  de  todo  género«  A  la 
cabecera  del  moribundo  ven  y  oyen  los  dolores  del  que 
fallece  y  las  lágrimas  de  los  qae'qtiedan:  para  ambos 
tienen  que  prestar  lenitivos.  Enmedio  de  las  discordias 
de  los^  matrimonioi  y  de  los  distufbio«.de  las  familias  se 
¿alian  siempre ,  y  de  su-  boca  pende  la  palabia  de  paz  y 
reconciliación:  á  vece^  tin  sacrificio  dé  sus.  intereses  lo 
compcmc  todo.  En  lo$  pueblos  lea  rodean  los  asuntos  po^ 
Uicps  y  los  domésticos:  stí  prudencia  tiene  que  dar  vado 
á  unos  y  á  otros.  ¡Cuántos  trabajos!  y'á  cuánto  ha  da 
acudir  este  verdadero  hombre  de  Dios!    . . 

Y  00  se  olviden  las  funciones. de  sn  ministerio,  que 
estas  son  las  prinaípales,*  yapara  cuyo  exacto 'desempeiSo 
es  poco  un  hombre  solo.  Asi  vémcís  «Qoanecidoa  y  este^ 
auados  á  sugetos  j6veaesr  en  poqos  años,  de  ministerio 
parroquial.  ¿Y  (romo  ool  El  pálpIto<^el  coofcsonalio^Ja 
enseñanza  de  la  Doctrina  cristiana  á  grandes  y  paque«f 
ios,  la  asistencia á  los  enfermos^  k  administración  de 
Sacramentos^  nno  tras  oceo^-ó  j^ób.  i  ia  vear^  añadidd 
á.  las  otras  atenciones,  qujtanddeecanso.y  la  salud  matf 
robusta  en  poco  tiempo.  El  Jiielo,  la  nieve,  latempcftn 
tad,  la  cruda  noche  no  son  jamás  motivi)  bastante  para 
que  un  Párroco  deje  de.  volar  á  proveer  de  auxilios  es-« 
píri tóales  al  ihevido  onoeL  snonte^  ^1:  enfefsfo.én  el  des^i 
poblado,  ó  at  mKuribuHxlo  qiie  le  llama  deade  una  cueva^ 
un  peñascal^  &  á  la  orilla  de  nm  rio^.El  peligro  de  loa 
rayos,  de  las  fieras  ó  de  ios  maihecliorcs  se  desprecia^ 
porque  se  trata  de  salvar  un  ahna,  y  para. esto  hasta  la 
vida  se  da  con  gusto.  El  ardarcMo;jestiOfy  Ja  siesta  mal 
quemante  no  retardan  tampoco  al  Párroco  celosos  el  coo^ 
ragio  mas  fulminante,  y  hasta  su  peopia  ¿aka.de  aalud, 
nada  le  importai  él....  acabemoa!' Kadie  trabaja  taóto 
en-  la  Iglesia  como  los  Párrocos;  ninguno  pues  merece 
mas.  ¿Hay  quien  los  persiga?  •Jqgratpsí  P^sqmp?  á<)t.rá 

TOM.  I.  Ep.  4.*  «        ' 
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eosa^  que  todavim  pediteiDos.Bias  pan  los  Párrocos  ha^ 
blando  éa  elstguieate 

ARTICULO    IV. 

Ciero  parroquial. 

Bien  sabido  ^s  de  todos  que  por  clero  parroquial 
solo  se  entienden  aquellos  Sacerdotes  que  ó  con  un  titulo 
de  oficio  conocido,  ó  con  el  de  alguna  capeHania  fami-« 
liar  ó  libre  presentación  sirven  de  auxiliares  á  los  Pár<- 
róeos  en  las  funciones  del  ministerio  y  del  culto.  ]?ars 
DO  estendernos  demasiado ,  ni  salir  de  lo  que  nos  ÍDCum«» 
be  al  presente,  nada  diremos  del  origen  de  estos  minis* 
tros,  que  aunque  no  eran  todos  presbíteros,  ya  se  cono» 
dan  en  tiempos  muy  remotos,  y  que  con  diversas  deno* 
sninaciones  y  cargos  la  Iglesia  los  ha  creído  necesarios^ 
y  realmente  lo  son  ,^  porque  si  se  atienden  como  es  de^ 
bido  las  ocupaciones*  de  los  Párrocos ,  ^  el  decoro  coa 
que  se  ban  de  celebrar  las  funciones  del  culto,  no  sobra 
ninguno  de  cuantos  se  conocían  ;  antes  podemos  probar 
la  enorme  falta  que  badán  en  las  parroquias  aquellos 
beneficiados  y  poseedores  de  prestameras ,  que  las  dis-» 
frutaban  en  la  corte  ú  otras  pobladones  distantes  de  sua 
parroquias,  6  que  teniendo  pluralidad  de  beneficios  sim** 
pies,  duplices,  servideros  ó  no  servideros  jamás  pareciao 
á  la  Iglesia  que  les  daba  renu,.  ó  cuando  mas,  solo  ser« 
vian  eü  una,  porque  el  hombre  no  puede  multiplicarse* 
Dos  reflexiones  salen  naturalmente  de  estas  prémtstfa* 
Primera:  que  se  debe  poner  en  todas  las  parroquias  un 
número  competente  de  eclesiásticos  que  ayuden  á  los 
Párrocos.  Segunda:  que  ninguno  debe  obtener  beneficio 
que  no  sirva. 

La  primera  la  concederá  todo  aquel  que  conozca  \m 

necesidad  de  suministrar  á  los  fieles,  ahora  mas  que  nun?^ 

.ca,  abundante  pasto  espiritaal  (i),  y  la  insuficiencia  de 

(x)    Son  palabras  de  S«  BL  ea  el  decreto  de  aa  de  abril  de  z834«  ^ 
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un  solo  hombre^  aunque  tea  en  parroquia  muy  pequeña^ 
Casos  se  dan  y  no  poeos  en  los  que  aun  en  pueblos  pe- 
queños,  de  cíen  vecinos,  no  bastarían  ni  bastan  tres  ai  cua* 
tro  Sacerdotes  para  acudir  á  sola  la  administración  át 
Sacramentos.  En  las  epidemias  y  estaciones  enfermizas 
todos  adolecen,  y  los  Sacerdote»  están  mas  espuestos  que 
nadie,  y  de  hecbo.se  contagian  con  mas  fiícilidad  que 
los  demás;  verdad  es  que  estos  casos  se  tienen  por  raros 
y  estraordínarios,  aunque  no  lo  son  ya  tanto  como  an« 
tes^  peco  aun  para  ellos  deberá  proveerse  de  remedio, 
haciendo  que  se  auxilien  reciprocamente  los  de  las  par« 
roqutas.  y  pueblos  limítrofes,  y. esto  90  podrá  veriíiairse 
ai  en  todas  no  hay  copia  de  ministros.  No  son  tan  raros 
los  casos  en  .qoe.  se  quedan  pnéblos  regulares  sin  misa 
muchos  días,  cuando  hay  un  solo  Sacerdote  y  enferma; 
no  lo  son  tampoco  4os  en  que  se  preaenten  caso9  urgen^ 
tísifflos  al  tiempo  de  estar  celebrando  el  nako  Sacerdote^, 
ó  adiministrando  ¿otro.  Si  á  dfda  Párroco  se  le  pregun- 
ta por  los  lances  de  esta  especie  que  se  k  hayan  ocurr 
rído  durante  su  ministerio,  aunque  baya  servido  poco  j 
en  corta  feligresía,  no  dudamos  que  recorda^ú^  mqcbos^ 
y  convendrá  con  nosotros  ea  la  necesidad  de  que  á  nin^ 
guno  se  le  deje  solo*  Asi,  pues,.nuestrQpfain.  sería  el 
que  se  repartiese  el  clero,  ;Segun  la  prudencia  de  loe 
seflores.  Obispos,  de  manera  que  en  todas  las  parroquias 
y  pueblos  estuviesen  previstas  y  remediadas  todas  las 
ocurrencias  y  necesidades  posibles,  mirando  con  partid 
cuiar  atención  á  ks  poblaciones  cortas.  En  laajde  muchas 
Iglesias  fácil  es  que  el  clero  de  unas  auxilie  á  otras;  mas 
en  donde  es  una  sola,  en  si  misma  ha  de  tener  precisa* 
mente  quien  acuda  á  todo,  si  no  es  indudable  el  aban« 
dono  de  los  fieles  en  mochos  casos,  . 

Para  evitarlo,  los  qu^  lo  hap  conocido  por  «sperieiH 
eia  y  se  interesaban .  en  el  bien  de. sus  convecinos,  fun^ 
daron capellanías,  patronatos  y  rentas  en  sus  mismos  pue<¿ 
blos;  pero  el  trascurso  de  los  tiempos,. que  al  paso  que 
perfecciona  uqas  cosas  adulcera  otras,  barbecho  que  se 
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Hitan  aquellos  títulos  en;  pocos  sugetos,  y  que  residiendo 
«stos  engrandes  poblaciones,  se  defraude  la  mira  piado* 
«a  y  santo  objeto^  de  ios  fundadores,-  y  qué  queden  los 
pueblos  cortos  con  sólo  el  Párroco,  si  es  que  éste  no  es— 
:tá  asignado  a  muchos  anejos,  en  los  cuales  hay,  acaso^ 
fundaciones  para  muctios. Sacerdotes.  Mas  esto  es  hablar 
¿e  la  segunda  .reflexión 'ó;  medida  que  á  nuestro  modo 
4e  ver  se  debe.  adopcac« 

Esta  e^  la  de  que  ningún  eclesiástko  obtenga  bene^ 
ficio  que  no  sirva:  el  bemjicio  se  di  for  el  oficio^  y  na-* 
da  hay  mas  repugoaatc  a  la  razon^  á  la  concieiicia  y  á  las 
ínteocioiics  de  la  dglcsia,  .que  disfrutar  lá»  renta  desti^ 
¿lada  para  un  índivdchio  que  sirva  pn  el  ministerio  el  que 
realmente  no  io  sirve,  líos  sumos  Pontífices  han  decla«^ 
inado  muchas  veces  en  sus  bulas  apostólicas  contra  este 
«abuso;  y  lomas  sensible  es  que  lejos  de  faaberse  remedia^» 
,do,  ha  llegado  el  caso  de  hacerse  la  parábola,  de  las  gen^ 
les  su  continoacioo  y  el^  desorden  que  todos  notaban* 
¿Pero  el  clero;  ni  sus  Prelados  eran  culpables?  De  nin^ 
guna  manera.  £1  nepotismo  ministerial  y  palaciego  por 
Mna  parte,  y  los  aprovechamientos  de  vacantes,  Reales 
cédulas,  medias  annatas &c»  &c.  por  otra,  que  redunda* 
ban  ea  pro  del  Erario  y  de  los  empleados  hadan  que 
fe  présenuse  á.  icualquiera  para  los  beneficios,  estuviese 
donde  quisiera,  fuera  apto  6  no  lo  fuera,  y  se  impidie* 
se  á  los  Obispos  hacer  que  se  agraciasen  únicamente  á  los 
digno|s  y  otiles,  que  de  hecho  prestasen  el  servicio,  6  que 
reunidos  los  beneficios  incongruos  jst  lácieie  de  muchos 
una  dotación  deoente  para  un  eclesiástica  que  sirviese* 
El  mostruoso,  injusto  y  chocante  repartimiento  que  se 
bacia  de  los  diezmos,  al  menos  en  algunos  obispados, 
convertía  las  rentas  en  premio  de  quien  meaos  servia  6 
no  servia  nada;  y  de  aquí  el  que  hubieae  muchos  inte-« 
jresados  en  la  conservación  de  estos  que  podían  llamarse 
titoks  sinere  para  la  Iglesia,  mas  de  gran  provecho  pare 
quien  los  obtenía.  Parroquias  hemos  visto  tener  basta  cin« 
co  beneficios  y  cuatro  ó  seis  capellanías^  y  el  pueblo  ja^ 
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más  vio  á  lof  béneñdados  ai  capellanes,  pero  ellos  exis-* 
lian  para  tomar  rentas  y  no  cumplir  con  las  cargas  de 
su  oficio;  y  cuando  vacaban,  la  Hacienda  páblica  recibía 
las  rentas  con  igual  resultado,  de  suerte  que  el  pobre  Pár-^ 
roco  servia  por  todos  con  una  renta  mezquina,  y  todo9 
disfrutaban  por  el. 

Seamos  justos  é  imparciales;  nosotros  firmes  en  nues<^ 
tras  doctrinas  anteriormente  sentadas,  somos  de  opinión 
que  los  diezmos  deben  conservarse:  que  la  parte  asigna-» 
da  para  el  Párroco  y  clero  parroquial  debe  repartirse  en« 
tre  los  eclesiásticos  que  tengan  fija  residencia  en  las  par* 
roquias:  que  en  todas  prOporcionalmente  debe  haber  un 
numero  suficiente  de  Sacerdotes  y  ministros  que  den  coil 
abundancia  pasto  espi'rítual  (i)  á  todos  los  fieles,  y  eii 
todos  los  casos  y  ocurrencias.  Asi,  sut}iendo  de  menor  á 
mayor  ^  deberían  ponerse  de  esta  manera; 

Parro  futas  de  menos  de  cien  vecinos, zizEl  Párroco  y 
un  Sacerdote  mas,  si  no  hay  otros  lugares,  aldeas  ó  cor* 
lijadas  anejas.  Si  las  hubiere,  en  cada  una  un  Sacerdo* 
fe  mas. 

Parroquias  de  ciento  hasta  doscientos  vecinos ^zzEl 
Párroco  y  dos  Sacerdotes  mas;  observando  lo  antes  di- 
cho respecto  de  los  anejos. 

Parroquias  de  doscientos' á  quinientos  vecinos* ::zKÍ 
Párroco  y  tres  Sacerdotes:  lo  mismo  siempre  en  cuanto 
¿  los  anejos.         ^ 

Parroquias  de  quinientos  á  mil  vecinos.:zzEl/Pirtoco 
y  cuatro  Sacerdotes. 

Parroquias  de  mil  vecinos  en  adeÍante.:=iEl  Párroco 
y  cineo  Sacerdotes,  aumentando  al  menos  uno  mas  por 
cada  quinientos  vecinos. 

Repartido  el  clero  en  esta  proporción,  las  parroquias 
estarán  bien  servidas,  los  fieles  asistidos  y  las  funciones 
del  culto  se  celebrarán  con  el  decoro  y  magestad  que  cor^ 

m  u  II.  n 

(i)  Uno  de  los  que  mas  suenan  en  la  revolución  decía :  "  ¿  qué 
e5  pasto  espiritual?  Vo  nunca  lo  he  comido,  y  estoy  gordo.**  |Qu3 
golpe  de  barrl-ateo  1 
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responde.  En  cuanto  á  los  ministros  subalternos  debe» 
conservarse  los  que  ha  habida  hasta  aqui^  dejando  al  ar* 
bitrio  y  prudencia  de  los  Párrocos  el  aumentarlos^  dis* 
minuirlos  y  removerlos.  Es  repugnante  que  en  algunos 
obispados  no  tenga  el  Párroco  facultades  para  separar  á 
un  acólito  ó  barrendero,  ni  echar  mano  de  otro  sin  li^ 
cencia  del  Obispo:  ¿quién  conoce  mejorías  cosas  y  su  es* 
tado,  el  que  las  ve  y  toca,  ó  el. que  las  oye  por  refe^ 
rencias,  tal  vez  inexactas  i  Mas  libertad  á  los  Párrocos 
para  el  gobierno  de  sus  Iglesias,  mas  confianza  en  ellos^ 
mas  honor !•••• 

Las  rentas  con  que  deben  dotarse  todos  los  ministro! 
y  sostener  el  culto ,  ya  las  hemos  indicado  ^  y  ademas 
.DOS  ocuparán  un  párrafo  separado,  puesto  que  hay  fun^ 
daciones  de  beneficios ,  préstamos ,  capellanías  y  obras 
pías  con  el  objeto  de  sostener  ministros  y  culto ,  claro 
es  el  fondo  ó  fondos  de  que  han  de  salir  sus  asignacio- 
nes. Reprobamos  por  tanto,  y  por  las  infinitas  razoi»s 
alegadas  en  otros  lugares  de  la  obra,  la  supresión  del 
diezmo  y  la  venta  de  los  bienes  del  clero«  Pasemos  4 
otro  párrafo» 

ARTICULO  V. 

Iglesias  colegiales^  Cabillas  y' Capellanes  de  Religiosas. 

El  disparatado  plan  llamado  de  arreglo  del  clero,  de 
que  inútilmente  se  ocuparon  las  Cortes  Constituyentes 
en  1837,  (^omo  que  por  único  blanco  se  propuso  destruir, 
queria  de  un  golpe  echar  á  tierra^  ciento  ooce  Iglosias 
colegiales,  otras  muchas  capillas  de  cuerpos  colegiados 
tatnbien,  los  Sacerdotes  que  asisten  á  las  comunidades  é 
Iglesias  de  religiosas ,  y  los  que  están  asignados  á  ora-» 
torios  1S  hermitas  particulares  en  las  grandes  poblaciones 
y  en  despoblados.  Nosotros  que  al  contrario,  quisiera*» 
mos  tener  los  tesoros  de  Creso  para  invenirlos  en  au^ 
mentó  de  la  Religión ,  y  el  poder  del  mas  grande  Mo- 
narca para  llevarlo  á  cabo,  pedimos  la  conservación  de 
todo  lo  que  existe,  y  la  mejora,  no  rujna,  de  lo  que  k 
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pida.  Un  gran  nomero  de  estas  Iglesias  son  de  patronato 
particular,  el  cual  les  tiene  señalados  desde  su  fundación 
los  medios  de  subsistencia:  otras  reciben  sus  honorarios 
de  memorias  y  ofrendas  voluntarias  de  los  fieles ;  y  las 
pocas  que  participan  de  diezmos  tienen  ya  en  las  cons- 
tituciones sinodales  agregadas  sus  porciones  y  beneficios 
de  aprobación  de  los  Prelados  y  de  la  Iglesia.  Ninguno 
de  estos  establecimientos  es  gravoso  al  Erario  público;  á 
éste  quisieron  agoviar  y  á  los  eclesiásticos  de  estas  cor- 
poraciones los  que  intentaron  suprimirlas ,  dejando  á  car- 
go de  la  nación  el  sostenimiento  de  esta  parte  del  clero» 
Ya  se  ve,  como  su  objeto  era  no  pagarles*. •  ¿Y  quien  ha 
dado  facultades  á  las  Corres  para  suprimir  una  Iglesia  co* 
legial  que  quiere  sostener  con  sus  rentas  el  Excmo.  Se-* 
fior  Duque  de  Medinaceli,  ó  de  Villabermosa?  ¿Acaso 
los  bienes  de  los  grandes  y  sus  derechos  de  patronato 
penden  ni  los  han  recibido  de  las  Cortes?  ¡Cuántos  qui- 
jotescos planes-,  ó  mejor,  cuántos  desatinos  y  desaciertos! 
¿y  por  qué,  y  para  qué?  por  despojar  al  que  posee  legí- 
timamente para  enriquecer  al  miserable,  holgazán  y  per- 
dido: por...  nos  vamos  á  distraer. 

Las  Iglesias  colegiales  queden  ,á  la  discreción  de  los 
Sres.  Obispos  para  que  de  acuerdo  con  sus  patronos  en  las 
que  sean  de  patronato  particular,  y  en  las  otras,  así  co* 
mo  en  las  capillas  y  demás  Iglesias,  arreglen  á  sus  actua- 
les rentas  las  plazas  de  que  se  hayan  de  componer,  y  cui-> 
den  con  esmero  de  que  cumplan  el  objeto  para  que  se  eri- 
gieron, siempre  útil  á  la  Religión  y  al  Estado,  Como  en 
adelante  tendremos  lugar  de  hacer  demostraciones  acerca 
de  los  bienes  que  resultan  de  estas  corporaciones  y  esta- 
blecimientos, nos  contentamos  con  solo  indicarlo,  á  pesar 
deque  el  público. está  convencido,  y  la  mayoría  sensata 
la  tenemos  de  parte  de  muestras  ideas.  Déjese  lo  que  exis- 
te,  porque  es  bueno:  desistase  de  reformas,  porque  son 
malas,  ó  al  menos  peligrosas*.  Despojar  al  que  posee  coo 
justo  titulo  es  injusticia;  minorar  los  establecimientos  de 
Religión  induce  sospechas  de  impiedad* 
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CIRCULAR 


del  Excmo.  ¿  Unto.  Sr.  Obispó  de  Cádiz,  dU 

rigida  á  los  Sres.  Curas  párrocos  de  su 

diócesis. 


Jiíntre  los  daños  que  ha  ocasionado  á  nuestra  amada 
patria  la  guerra  cruel  civil  que  aun  no  se  ha  acabado^ 
y  que  acaso  y  sin  acaso  ha  permitido  y  permite  nuestro, 
l^uen  Dios  para  castigar  nuestros  escesos  y  «1  de  lá  in«*. 
diferencia  por  su  sacrosanta  Religión,  de  que  hacen  alar* 
de  innumerables  qoe  se  dicen  cristianos,  es  el  poco  res- 
peto, por  no  decir  desprecio,  que  se  hace  de  su  misma 
CAsa,  de  los  templos  dedicados  á  su  cultojr  de  los  pala-, 
cios  del  Rey  eterno  de  la  gloria,  hasta  el  estremo  de 
desalojarlo  de  su  propia  habitación,  de  su  escelso  Trono, 
en  donde  es  adorado  de  los  espíritus  angélicos,  y  acatv: 
do  por  los  fíeles  verdaderos,  que  postrados  ante  su  ado<» 
rabie  Magestad,  buscan  humillados  el  remedio  de  sus  mi* 
serias,  esperando  despida  desde  alli,  siquiera  una  peque* 
ña* porción  de  la  virtud,  que  saliendo  de  su  cuerpo  en 
Otro. tiempo  lo  sanaba  todo. 

Este  horroroso  atentado  se  ha  cometido  en  nuestros 
templos  y  se  intenta  continuar  cometiéndolo*  Contra  U 
l^y  natural,  contra  la  divina,  contra  las  disposiciones 
de  nuestra  madre: la  Iglesia,  contra  nuestras  mismas  le* 
yesque. nos  rigen  en. el  dia,  se  haaconvertido  en  tribuna-* 
h^  civiles,  en  puntos  de  reunión  profana  de  toda  clase  dd 
personas  no  para  orar,  no  para  asistir  al  sacriíicjo  ín^ 
Q/dentQ  de  la  misa,  no  p^^ra  ofrecer  al  Se6oc  el  homena^ 
ge  de  las  alabanzas,  sinp  para  hacer  ea  ellos  la^  elección 
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ot$  déi  Ay^ootjin^entosj^'lckí  DjguiSadba  üCüttfs  iío.  Ae^ 
y  profanar  con  dichos  y  hechos,  agenoa.del.asiiiit&zptíft- 
cípal  á  que  se  reunco,  su  santidad.  ¿Que. itlipá  ttüestro 
Sisñor  Jesucristo  á  estos^^  escándalos?  Si  í^tendo:  l$i  nikmi 
maoseduoibbe^..  incapaz  (Xie.acabfl^^  dei  qu^rpr  ..^qa  pafis 
rota  htzatsQ  l^igo  7)ffoct  éfra'rKtíj^iÁel^ique  gtoM  itmt 
pío  dei  Jerusalen  tratficahanr.y  ,e}crQÍaftj!^  i^tfe.aiHiiia  ern 
permitido,  hacer,  diciendólos  áqüeUAS.  f Qil:|bles  ¡patobcanp 
mi  casa  les  casa  de  QraQÍQn:y,  voiotFOl  U  h^c^  cuey^^^e 

Kidad^ideojüó^imiteoria'^itigpcá;  ^iQ$f:ff^jMle?|)tfl%Mr  4^ 

idad,  y^etbdoifde  babitk  bk  plcniHidiif  jar?di^teifl«4'<0llr 
pQralaieiiti^l  .ü/.   ,-  ¡s-   i  ^;:-^..\  ••;\'  y  L/-..1  ,'í»..-.í  .> 
T  !&tO]epiimdattnient&f)^iriuaflVioiJqueifis^s.4ol^ 
iSfimñ»  aoaif  ^aoilóB  aD«fesiqaeIestftmte«úfrjeiidO,^Iqi»f 
i»'fi^éBíMÍ'jé&jhsiáT^  iel;afeQttt^'()aodiyUia  í  Ju^'ei»yt^ 
mhio  damos  onb  bomple^isat»feopiofi^'diestera»dda  «9f 
^baso  iaíolfinablé  que.hot  pqrinhdn  Jm-iQ&<Hs^>  tii.siMiini^ 
quitas^  ]os.ddáIatrás:^n^|di:tem£losi.ile  ma  ^s^tdji^% 
ni  los  protestante&3Ínoloft:fitt)'Qft7;afcii)fi¿j;sM 
de  ser  responsable  á  DíQ5,  y  reo  de  los  escándalos  y  es- 
cesos  que  se  han  cometido  y  pueden  aun  cometerse  en 
es9^-^xtiWotfesvMpJÁMi)ibl»  ek  io&A>JcnvivgWMydbsa<« 
grados  á  Dios,  sean  cuales  fueren,  si  no  hablo  y  levanto 
l9í';débiltvobyiiqecobUj^/i  áeoic  ymatidaf  :iy>;  ^t^e  si 
J9Sf jüMtkritfadMrt^vfltq  (jMeiy  pbl)acjJEbi2<Atí^n|ait>S{lli'j)(^ 

«MieJ9,  ftara  Diputado^  ¿*Cortcá'y-otfa$  .-ciNiktfquiQmi^ 
Í39lgaii  iCoUguoiEiif^DOi^uiai^  IgleiSa-.éiiberiititib  dekliffltdaft 
^-i^iik<k>«lBh(SeftGurü^  ríes  rbpi;eieot^Vb  f4kiiali«9ypn«fitr 
^Oy  ipoibarai^ipar  rfdalitbco'f  iqtiíl^nOíiqs^íJm^  hdccar 
A^oyrqtecyo  b«rimamhdól>]í3naiKleob9i¡Í99Mt^i4»4r^^ 
J:eKP9f|«irjiieaia.  dado»  ^ioQ  ^^tit^  Y.  J^m^M^»^  dfrr 
fK^ideti,  y  que  al  mismo  ftetapoi  les  .hA§í^  ^»  'veii^  Que^  ea 
^»(a,capittl  lMtt.óida  susJaoMridádel  lw<ifes  U  ttl»  tlf 
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latkiTeGlflfiímcfoáes*  -^ií  ,^C',...;í  ,;  ..•:.'>.:.•  lo-.  ■..(■.'  '  •  '^ 
c !-  Mas  .silo'^ue  nó  empero  de  unos  fides  sumisos  á  las 
Uyét'dt  nuestra  madre  lai  ijglesia:  jr  ¿  las  civiles  vigea«^ 
aef^  fir  propiasasen^  eje¿iuar^lo  ^if  oo.  e^tdébido^^  pro^ 
tetie  I^.'-bi  fuftm!;  WjkiiiD{adar>coo  etia-V  per0  ^taimpo^ 
«0>  átft<>riee'\r^  tbtt'isu^t^si^nda'iiidgiina  de  esas.reuniof 
ne^  M-el  tetriplo^  t)ar¿i  dichos  fines^  que. do  pueden  veri» 
^ficarse  siM  ed  «Itios  en  queíioó  st  mknciUe  el  respeta 
débido^á  «Uoá',  ^«fflb^eis!rtjU|oiiepteiÍ5e  iee  ^f\  asspb'  3/ 
ote  1a«^^fiH]isr'^l^)»vraldi'  de  ({gitro^uis^aie  Ja  Coostküctea 
d0^)i8b  de  ^^/^ártteiHoa  49^\iAif  fftvigeotesneiileita 
tflfttef4a'^l<tfátide>espreiNitiiefrf9  l¿  declara ,' que  el  di^qur^ 
ó  sermón,  Misa  y  Te  Deum^  cosas  sagradas,  se^ han  de 
-decir  éúhs  fari»qiil0^'iy.iQ^Q£ni0'jeíihajde.vejeeutar 
«K^UtSeCMas'X^KSrfsowialesaásel^OB  «tior^  pera  noiefi'lit 
l^lésdiar,  $ín  iqúeiboorfra'^sroiíaya  qOvuDai'ddiecitiiMcJMl 
W»  br*:€0tmitiic}<wique^nosor^:en  el  día,  Direít  ordM 
•tf^ona^det  Gobieniet.  THos  gvardev  i  V.  mncbos  <años« 
Odia  ti  de  noviembre.de  i839;=2Pr«  Domingo  Obls« 
pií^de  Cadía^=:Srv  Cnra párcocode^c^:  ;  .  . . ;  ^  .  i  * 
-c-    ;  r':\  ■  -  ,'t»  ^'/  -i:  o-*'  /  .l'o!.'.  :,  •.•  *-         -'/;  t..-:  -  ' 

--  rjEsf^iicion'^^  del^  mismo  Prelada^  ■ 

'  3cüoRA*:  n  ÍLI  Obispó:'  de  Cadi¿  no.  puede  /encasar  •  et 
^eiem^rse  i^losi  Rw^Üiidq  V^^Mv  paia^íente^aiJIatdM^lMi^ 
•«aitit^^i'^H^^Í)it#oduc|dQ^eii^csia9eIijgio^^  cftidad:>ápftl 
fteiM  y^  ^contra  las  *ooQtiQcra»>ech(iiiacioó  que  sin  besot 
kÁ  heefae»  ilas^  auübridadf^s  qnéjuí  cfeido  pódiam  TeÉlé^ 
tiJart0^CC«Q'elr«Q  de'^e  V«:  ]Víi  eob  ^naotbeidad^  iupri^ 
m^^mwia^  ^pársrsieiDpre;*  Sl'abjuaxj' Sefidrar^í  e^Wíf 
|M|talri#i]Mítt|«s  tiefl^os^de'Cs^tidcrmenoé  CQns{c|pr«cí6á 
^at^iltefece^  ¿adlgo:^palac^qob-V^Jn*.iiabii»y'irteo 
la  caaa  del  más  pobre  ¿-infcUzi,  qve  no  «s  Upito  imradir 
Ki  atlanar^'ségütt  lo!4ispone4a  Constítucieh  y  l4yes>vi'^ 
•^me»  «ñelidlia>t'^As>^ta,iqarflbse¿ifierifiiB^      j^oMee?  IM 

Digitized  by  VjOOQIC 


^    ,  .     (151) 

4itedoMi;c]ibtAc>SÉ.p0rdi«fi](  pMitlM^  «ünt^iMum^ 
fido  )r^ddflias.jbcrofi,tle  jHitetr(i;A^fliÍQfii»a$f  Q^»^a,:.y  ai 
los.tiempQs  pcecíMitentc  destinados  paija  e.lHyujIo^  pan 
la  oracioD.  y.  ^ara  mayor  aj^cqvfecüaipj^nto*  «¡aplriiMal  d<( 
loA^fíckli,:C90lol^ef  ¿ebodeufMttfflia^  d«M:loyilMÍQ-id(e^  «It 

putados  á  Cortes,'! ha  die  seren  las  Iglt9ia^;;iñ  %t  han  de 
renovar  los  concejales;  á  Ja,  fit¿TU  bau  dhasTi Jiaa  parm^ 
quiaa  ei  teatro.de  semejantes  xettaioi;e6.{mfMaa%4(miiqi* 
esftefi^mU  .unaonodbp  fi4iocfaeft.8t)ie<tai}aAif:f!üert9^ipa(fk 
•Dful^cic  xIetí|0a^ieQttici3Ott9uafikdj^^')tíiiteqiM}Mbí^  ¿iifi^ 
fieles  tle  Ja  a$isixn¿ia»a|'jBa3jü)Q(aacfj&cáoiMÍfiU,  xsáWú  yiadj^ 
oír  la.palabra.i^le  Diosr^eo  el>iiu^tw>::)6McatbÍ0ib  tfóoipo 
de  cuarema.  HastaL^sf  ha  üteiltado  potíl^  attl;OiJd^:;^pM 
aifvan  de^trjbiuialienJasrxtaiísaaidaivifQafca^^^  ¿f# 

llegó  Jsk  iTfe^ificarieupQib  laaifciérgicaL/ppo^i^iQít  affl  .:Pbísp9 
á  seinejiiQle.fSGciito.oI  izn  y  ,  ;:/í;o  i  í  ü¡:  oIjo  í;  r/.ov.'^ 
f  £1  ObiapoequJsteta  ftepeo  eoí;e4laoocMHMt  el.eep{ritii| 
eficacia  y  lágrimas  de  JéreB^'aa.eá  aus^JamenUcioo^l  pifcr 
ra  fiiA^t:j^\yásíL\%\^Í0lk^^  tftfrt^íkgft 

1iimf<tnflcíoa)df  i3Q>¡iMíi^lo6odk /G^  y 

lurovintíU  coo  eae.tBDtiiRf  ^^«ro 
>licos  y  Qo  qttiere  ¡ooqitiiMar  el  ^bt»oA  dt  V?;  JBÍLr  koft  ^ 
lastimosa  TeUcjpp.|;£á  qué  lejr.,  Sefiort^feaite.n^KUJí^^ 
aea  la  divina^  sean  las  de  U  i^^esit^pstaikila*  vt DMTif  Qfblí 
db^  Aues^ra  Gspáfbuy^lasi  j^ioaltt  ^isMteai  WcjHzf»^ 
te  AiMJai»t:4¿sdl)dcsi[i  dteOfftfamHoqM^íllV^dflMflAciM 

])k.M  Aaligioftifle :  JsesooaistirtjdMóriI^ídri^iie  ^;e^  t «adif^ 
daliaiki  loa  jnisnós  mqrQarr«wl«ates:en)!e,$Wi :pl#i^iii:y  J9f 
protestantes,  que  sft)Coovencdn.Aiaa.y:9)%¿;dc  aftfiitjfA^ 
^ttW>j¿k.t:aik^itímoi|firjiQiioiMda4  ÍMff|f«4Mf  ««fi«eeM| 

<i«i«9>  taMíDk>«^  f|sifli0i^ftgQai61kíM^  Aatati/imAffld 
poco  Jde^oro^  el^  IIalMn«on&?eiiit)«eiiM^t¡QO0fleir^:>)^'v9<Q 
gue  s^  ia : colqca  ra diii¿ iaiiio islbooiqd^entf  ^.al^n^ilf s^Pp 
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iFérsO)  d^l  ülelo  y  ^dacierra^  si  asi  se  profaDa  su  tasa 
¿qué  respeta  mérece#áiel'pa^cio  en  que  Y.  M.  toora  y 
i\»  ságTkáM  ^heáa  y  que  i^iaf>qu6U>dQp<rjetiugar .  de  aqud^ 
aMi&  ésf dti« wkLúxt^ si9ytt1^)S9speDde  (eP^bi^o  XArirti mil 
iiélex{M€tt^^>B^.oft¿beo7á'«un  jmagiiiá^  que  to 
juftga  conveniente  espreiarr ^  por  do  ser  motesto;  «las  no 
puede.  m¿nwói>  confesarle  á  V;  ]^«  ingenuamente  ^  que 
de[«wn(ei^'erífifepeS)  -escesos  y  desacatos  se  han  cometí-- 
d^«n^^»ieinpc^'de^fe  guerxa  civil  que  nos  devora,  nib-^ 
jffim  4yá  •  )i^d#  p0l^  áiierd.  mas  isii  icoraaiw  que  este ,  que 
á^su: ^ntetidér^^í^nO'Se  oontiene^iesti^intinameote ^p¿r«^ 
iUádido  ha*  de^  ser  castigado*  como^  corresponde  ásu  enor^^ 
taidadé  Sefioi^a^  Biqses  d* mismo' que  fue  y  scvá,  y  cas^ 
fi]^6i^nipi;(»'4!a«'p«ó£iiiaoiones'deíitui  tempiOs^y  de  las 
tOitiis'  ta^dtti ,  Ipotque^xsebsol de>  f u  «bonór y  pofque  lé 
devora  el  celo  de  su  casa,  y  asi  lo.dijO'  públicamente 
nútáito  affiMébimo  Redentor V  ejecutando  en  el  templo 
de  Jertísalen  lo  que  ala  prudencia  humana  parecería 
át»M  no  convettlc  '¿"^ir  t^anso^  y  >biumlde'  de  corazón^  « 
X  ¿^Eim^S«áo»Ji,Jiá'«dvido^QWipaá  procurar  poner 
xmidS^  áqta^sffiaa^libfeffiuip^  <poir  t«dos^ios  medios  que 
kl  ba- sugerido  et  deseo  de  evitarlas ;  «las  sieivpre  en  vaÁo^ 
{kiíqueislbmpire  ha  doMnado  1^  fuerza ,  hasta  que  tlS%'' 
Ikiripdtt'Sli  boiidttd^iso  darle  el  consuelo  de  que  se  sus» 
ptetett^sepofi  lo^^Éfeoós^  ese  origen  de.esc&qdalos,  oy«ndo 
l«^^Al9d1ae^:€íDbs«Ít|ícioualee'dé  ésia  ciudad  Juvvoa^cte  sa 
i^«Ml^,'<^^5r  ^M»nfodo»ieiPsW^ccMé6uenc¡a  que  hose  hick^ 
ieb  en  los  tediplos  las  elecciones  paira  Diputados  diei^  y 
i^k^i&áiydólo  en  sitios  de  los  muchos  qoe  hay  á  prop6r 
flto^^M  ttí^m'-^UA  pobtacioi»;  A$i  tambJeá' lo  tentaik 
dl^piMst^  lfl»'^lflí»'4ltt(úoiiesi.de<eoaqejaks(^>>y(as^ 
binrámdlo^^Día^iosiáeHgsfia^^jpicaí^iea  cfi^r Virtud  dirigid 
etObispo  una  <pireular:á  tos  Párrocos?  de  su  diócesis  para 
queüiguieki^eí  ejemplo  de  la  misma,  A  pesar  de  esto^ 
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^!9Íñmfkiixf:dél.fuiuio^  aotevítpera  dé  las  éltccioneií^ 
coi^o  ei-C^imjpo  dfSitánsafa'io^QJtaadQke  ¿atis&ccion,* 
se;  pf éseatscoo: Ipsjürds  ^Sipdiedii' con  fac  ^trafia  pretémloü 
quer  perimtieseciíiaseBrfaeelia^  ^quéllas^pn  Us  snismas  Igl^ 
sus  parroquiales*  Asegura  el  Obispo-á-V.  M.^  que  á  su 
pacécerno  espusietOB  cosa'  que  debiera  moverle  á  coni^ 
dcsoeodn.cotí  ni^  rdéseosl^  ly  lasi  íjuagó  el  Obispo  M  po?' 
día  coasemiL  «n^aetaejaÁteliieflnBHMiá  sin  ofender  <)^vP 
aéanKoíte  á  Oüos^  ¡rxtarnai^esdindáliii  »148  vdrdj|d«toli 
fieles,  que  hablan  visto  con  miiciiá  placer  contenido  ese 
desQcdea.éir.laSi«l0ccioiieá  plisadas  «le.este'i^fio.  A  mas  d€! 
las;dÍEz.de  Jtf  9D9he.de .aiquél  mismo  dUsí ssé^ ^tr%g6  al 
Provisor  del  Obispo  un  oficio5iÍeilAkaMf  primsti^  cons^ 
tjtucional,  insertándole  otro  del  que  hace  las  veces  de 
Gefe  político ,  en  que  resolvía  se  hiciesen  las  elecciones 
en  las  Iglesias  parroquiales;. y, sabedor  de  ^1  el' Obispo  á 
ks  once  del  sábado ,  creyóse  estrecbísimamente  obligado 
en  conciencia  á  represttitar  al  misqio  Geíé  en  los  térmt« 
oos  literales  que  acompacía  á  esta. 

Lo  qne  el  Obispo^  ^pafte€ióie«  seÁdJante 'coyütitura 
lo  sabe  Dios  solamente,  y  reputa  por  una  especial  gra¿ 
cia  suya  el  no  haber  esperimentado  un  insulto  qúe'hli^^ 
biera  acabado  ooniu  vida/Omio  en  dicha  espc»ici¿&~ié 
contiene  cuanto  puede  deci^rse  sobre  el  párticJuIíírJ^tfmiVé 
molestar  mas' U  atención  de  V.-M.,  y 'S^lo  llfiádéy  que 
en  la  misma  noche  del  sábado,  por  evitar  cualquiera 
desaaoQ,  ^vis6  á  los  Párrocos  de  esta  capital  que  tuvie«^ 
sen  abiertas  las  paeroquia»  para  todo  lo  sagradcí'y  no  hi^ 
desen^Tet^steocía  &  Id  demás:  asi  se-hail  verificada ^bá 
eleceionea^en  las  lylmiis  parroquiales^  privados  lés#álA 
de  su  asistencia  á  orar  en  ekas  éiü  la-  ffrifilera  DémfóRft 
de  adviento,  solemiiisima  eti  la  Igkaia,  y  en  que  éstA 
empieca  á  celebrar  U  venida  del  Redentor  del  míindd'^  y 
cofktiaA»  liaata  iekAkt>de  au  ftaeimiintOy^nio  un  tiiúnpo 
de W^tsaa/safra^ del-aio;    -     «     '   :.i  o:*'     '.  .c 

El  Obispo,,  postrado  á  los  R.  P^  de  JiT;  Mv^  le  pt¿í¿ 
por  ese  mismo  Jesucristo,  por  las  entrañas  mismas  de  su 
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misericordia 9  ponga,  con  su  soberana- auíor(dad^::onidi<¥ 
que  á  ese.cíe¿rden^  origen  ife  mil  pecares,. sacrilegio» 
y  )prQ&flactooes^  mandando^  qufe  .bajo  pretesto:  alguna 
SQ  iafrinja  la  ley  que  rige  y  y  és,  que  tod»  lo  ságBa<to  en 
iernejante^  elecciopea  se  verifique  en  las  Iglesias  parro*' 
quiaies,  y  lo  profano  en  los  Ay uatacaieotof  ú  otros  sido; 
qu^  QO.seap  dedieadfis .9¡L  eulfep  de  Diás,  :cn  lojqaéjoeeeel 
QbÍ3po  es  oo.oienos.ilnÉeresáda:¥wJM[..qne  elfaonor^de^ 
^OfO  yidignidadde  IftfReligfQnwÉÍita  de  i  Jesucristo.  Asi 
lo  ^espera  de  su  acetidrado  catnlícismo  y  .piedad  hereda^ 
dadesu^  cellgiosísiaios  progenitores.  Cadia  jtderdioianH 
ture^  de  jiS¿9«c=:Seaoea¡MnAy.Ii.  &•-£ « de  VL  M.¡aiFra]^ 
Qpmiogo  Ob|spo  de.OuBzwi:  lie      '  :  .     ^  '     I  ..-A,  . 

i -,.  :      \    .'.     ••       .r  /i   .    ..       .    ,  .       .   .'   . 

Inopia  dé  Ici  arden  del  Aíinjst^io  de  Crracin 
<..':,    .:.i    j:  Justicia..    .: 

i;iji&C9iO.  Sr.i:  No  si9ndbJk:Jaa  afdbucioaes  delMi- 
njIi^eriq  de  mi  cargo  ia.  materia  de  qoe  trata  la  esposi« 
üpfi  de»V.  £•  del.}  del  corriente ,  digoa.de  su  celopas» 
if^raLyje  ha  oMiuoieado  al  deilsí  jGttbemaoionile  la  Per 
|]^j;i)l4  1^  RmI  prden  s^ukate.  /  .  .  ; 
¡^  ^^tef^a  Ja;  aiigttsta^  Reim^  Gobernadora  d^Uiadr 
¿qnta  e;$p9sicion  documedtadá  del  R.  Obispo  de  Cádiz, 
£0  qqe^soliclta  que  las  elecciones. populares  oo.se  veri* 
£quea  en^lostemplos^  «ei»-servídamaqdarS«  M^w^.úé 
fSP9ítmi^l^0t  4i  y •.£49  como  df  fteal  orden  lo.^jeciiti») 
á»lftlc4(  qu^se-a^ofien  las  medidto'qúe.seanpaitblai  ¡y 
figÑpsam^  !p%M:  cpri^if:  Jos  «scasdalos  de  unta  trasceo^ 
jt^^ci^  de  que  se.  lámeota.el  referido  Prelado/!  lC;lo4ra^ 
^do  a  Vj  fít/4«A4u:apla..Ile4lardfin.paraju  iotiellgenr 
«ip.  y.^^^tQ9ii««n^enietit«u.Dii(s  ^uajtdeid  l^^&^fMtkm 
anos.  Madrid  14  de  diciembl»£ck  iSgt^tazAffasxiia;  S 
Jík: Obíspfl.d«^X^ijs¿  .;,  ;-j  1;  c-.-uri  .^j  c'    i:. 
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ÍLeal  tarden  birculada  por  el  Ministerio  de  la 
>  'Gobernación  de  la  Península. 

Real  orden,  =z  Ministerio  de  lá  Gobernación  de  la 
Península.  zzSubsecretaria.  ::=:  Circular. = Por  el  Mínís* 
t^tm  de  GrácSa  y  Juátidia''  sé  han  dirigido  á  este  de  mi 
cargo  "varias  esposiciones  de  Prelados,  respetables^pldieo-^ 
do  que  no  se  esuibletcan  los  colegios  electorales  en  \éi 
retiiplos  desrlttádo^  ál'^cttltadiviiio,  ^r  los  eseándaloi 
á  4üe  mochas  teces  hli  dado- lugar  la  celebración  de  es^ 
tos  actos  ^  en  que  íá)  pasiones  humanas  atropellan  coii 
frecuencia  los  respetos  que  le  son  debidos.  S«.M.  ha  to^ 
mado  en  consideración  estas  piadosas  reclamaciones,  y 
oo  pudiejíidó  itfirar  coA  indiferencia  «afda  que  ofenda  ios 
Aentimlentoa^  profundamente  arraigados  en  esta  naciod 
católica ,  deseando  evitar  que  los  fieles  se  vean  privadoi 
de  entregarse  á  sus  ejercicios  religiosos  mientras  duren 
las  elecciones^  que  se  retraigan  muchos  de  concurrir  á 
csta¿  por  temor  de  cotaeter  ó  pres^tidar  actos  de  irre-^ 
irerencüi',  y  que  se  repitan  kí%  Quejas  que  s»-  han  elevan 
do  á  su  soberana  consideración ,  ha  tenido  á  bien  mao-^ 
daf  ^tít  ít  encargue  muy  particularmente  á  los  Ayunta- 
mientos de  \i>%  pueblos  designados-  para  el  establecí mien* 
to  de  distritos  electorales  que  procuren  destinar  para  es* 
te  obJ0tO  edifidióEs  que  no  es(«fi  <f«nságrados  al  culto  di^ 
rino^y  f  qíivii^a  él  caso  de  bo  haber  otro  local  á  propó^ 
aito,^<^eft^el^e  too  poderse  babiKtár  jpor  la  premura  del 
tiempov  sé  adopten  por  la  autoridad  local  las  medidas 
oporQiAái  fara^  ^i^'  los  lioncihfrentes-  observen  todo  el 
decoro  y  reverencia  que  cbníespondei  U  santidad  de 
lot  templos  consagrados  al  culto  de  nuestra  Religión.  De 
Real  orden  lo  digo  á  V«  S«  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios.  Madrid 
9  de  enero  de  1840*=:  Calderón  Collantes«z::Sr«  Gefc 
político  de.ot 
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Advertencia  á  la  autoridad  éclesiistica  de 

Madrid ,  al  Gobierno  de  S.  M., y  al 

público  todo. 

Sabemos  que  se  va  á  dar  á  la  prensa  uo  discurso 
sobre  el  Divorcio,  cuyo  maouscrko  bepios  visto  y  se 
{Uribuye  ^l^^eganuidQ  4i¿umo.Fri(^9pe:.de.;XaU^yf^iid« 
jSs  escrito  que  .cau^rá  omchoa  .naftles-b^t^^^a  M  opi-r 
oion  de  los  que  tienen. ideas  de.  pr^gre^ph  fuil^so;  en.  If) 
snuy  poco  que  hemos  [todida  leer  rápifiament^  .hallamos 
varias  proposiciones  err-óneas^  antisocial^  y  subversivas 
de.lahqena  moral ^  qQe.refutari^mos.facUtD(3Qte;:y,9tras 
^s|  coni>0;dejada3[^  probjwr  üA^míi^^  i;Qn  iViMriWiAf  dir 
paciones  perniciosas,  y  flMpP$ic«o^e^  8rat^í^a« qiie, pitijed^eQ 
íntrodapin  sia  conocerlo. un  venfijdO, mortífero  et)  nuestra 
patria.  Kl  dicho  escrito,  en  fin ^  es  muy  malo:  sabemos 
ha^t^  en  donde  se  va  á  imprimic,  y  Iqs  disfr^ces^  que  «^ 
viani.  usar  j»rA  3or{>ri^i\d«r '¿r,  <^bid.ir  >la  j?.igii|tnf;ia  de  la 
aAttoridad,  si^la  hubiese  f  á  esta  }to«9  ^^¡if^^  ,^:  gfí^ 
Si  jie  puWiqa,  el  dafio  seré  irremediaWei^.   .,,í     ,  ;, 

Cu^idado  que  seitrata  eo  jel  eiPiJitq mdii  mem¡|i  que 
de  convencer  de  ótil  á  la  SQuedad,!  y  de  conforme:  áia ' 
4)aturaleM  y  4  U:  .HeligM>n,ej  quje  *iíiM»>iPpj^4do».  disuelvan 
üi.  víncjulo  cuando  les  p^i;^4:  j?e^;^Qn4fffi9l>é  qi»4<:puot 
xo  de  desordcín ,  de  desgr^a^  eaJ;is:famliftSy  ]{  é^^Xt^ 
jcaiculables  dalos  ¿  Ja  ^9cied4d*puede)f9<3|fdu^ÍR:^<(a.pUT  ' 
hlícacion  i.Mio  el  peftwrHl  ^h^rrof^a». AutíWidpc^  «U* 
masticas^  .velad i.  e^p^íwtef .ffq>ié.^ráj*deí  n«p«fft^tr^ 
«tortillibertid  ilej»<pr^flífr¿  -,  ;r.  r\    -.rj^n  v  o  o:i.>b 

'  ""^    '        •   -  •    .i  /c.  :,  ..\   :¿  .V  r  ..^Ib  ••!  íi.^í!»  ;;v>1 
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LA   RESTAURACIÓk 


CAPITULO  SEGUNDO. 


mñt 


ARTICULO  VI. 

Rentas  del  clero  secular.      4 

JCjü  todas  las  ¿pocas  en  que  se  considere  á  la  Religión 
y  á  los  ministros  de  ellafaan  teaido  rentas  6  «aedios  de 
subsistir 9  porque  los  han  necesitado,  porque  sin  elloiitno, 
t^uede  darse  el  culto  externo  que  ella  prescribe.  Ya  las 
ofrendas  de  los  fble^  ^  ya  los  diezmos,  ya  las  propiedades 
y  ya  las  ásígnack)lie&  sacadas  c^e^  tributos,  ó  contribucio* 
nes  lian  siclo  y  no  pUeden  menos  de  ser  los  arbjtrios  con 
qu^  i^tván  los  que  están  destinados  á  dar  cuUc^l  Ser  $ut 
premo,  y  con  que  se  atienda  4  losgastof  del  mismo. cul^ 
t9*  Cuando  la  piedad  fervorosa  y  naftiente  de  los  fieles 
ftstuyo.'en  su  primer  esplendor^ .  sin. escitacion  de.  nadie 
ellosjCQQtribuiab  abundantemente  con  cuantq  se  nocesi-»* 
taba  park  aquellos' objetos,  y  aun  ¿obraba  x&ucbo  para 
asistir  á  las  viudas  y  menesterosos.  Cuando  aquella  se  fue 
amortiguando,  la  potestad  de  la  Iglesia  se  vio  en  el  ca* 
^o  í^^rexigir  por  ie!y  lo  que  era  preciso  para  su  conser- 
]iracÍ4>jQ^  6  sopeña  díe  haberse  desde  entonces  abaadonado 
la  Religión,  Cuando  después^  y  aun  en  todo  tiempo,  las 
almas  de  singular  piedad  quisieron  aumentar  las  solem- 
nidades del  culto  y  el  decoro  de  la  Religión  y  sus  minis- 
tros, ó  llevados  de  otras  miras  intexes^otes  .para  si  mis* 
ToM,  h  Ep,  4.*  21 
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mas,  donaron  sus  bienes  á  las  Iglesias  con  el  mismo  ob* 
jeto.  Algunos  gobiernos  temporales,  hace  poco^  que  cre- 
yeron ser  mas  económico  y  justo  dotar  al  clero  y  culto 
con  rentas  del  Estado,  sachas  de  los  pueblos  á  la  ma- 
nera y  tiempo  que  salen  para  las  otras  atenciones.  Este 
último  medio  de  sostener  la  Religión  es  el  menos  segu- 
,  ro  y  decente,  es.  el  mas  mezquino  y  poco  conforme  coa 
la  ley  divino-edesiástica  que  habla  de  la  materia. 

De  esta^  bajo  cualquier  concepto  que  te  la  considere, 
y  sin  mas  que  atender  al  orden  natural  de  las  cosas,  siem* 
pre  resultará  una  obliga'cion'  de  rigurosa  justicia  el  pro- 
porcionar á  la  Religión  los  medios  precisos  de  subsisten* 
cia.  Los  templos  se.  deterioran ,.  y  se  necesita  repararlos; 
el  culto  consume  ropas,  alhajas,  cera  y  otros  pormeno* 
res;  los  ministros ,  los  subalternos  y  demás  empleados 
han  de  vivir  de  lo  á  que  sirven,  y  sirviendo  al  Al^  de 
él' deben  córner:  V^t2L  todo  es  'indii^nsable*  jimveelí.de 
íimdos,  y  fondos  cq&oéíosos  ii  srhar  de  satis£ioe«  toa 
.toiiif«ti:Y)di€Opíososal^pasm  espáiritual  (c)  tamt>ieñ;akúíi^ 
daínte  de  los  fieles^  y  á  la  magestad  de  ún  ^rulto  qué  i- 
Dios  sé  tributa,  el  Bsy.de^los  EsyesyeíSeSoti^de^lis'qué 
dominan:  No^tf  ntedia;  ó  rentase  addeno^  6  «tei^lticK  ' 
Si  séñór ,  ó  areismo ,  porque  xualqui^ra  ReligiMi  meté^^ 
tal(y mismo. 'Al  Ter  nosotrosi  la  torpe  codicia^ iydesofüfihe^ 
nada  rabia'  ¿oh  qué  empezó  y  siguió  y  siquB'  el  eni]5obíre« 
cimiento  de  la  Reli^on  entre  nosotros,  repetimos  mikrfaas 
véce&íqu'e  marchaba^  la  resolución  á  dejarnos  sia>Rdlt^^tM 
Y'úvt^Dio^i  á:  hacernos  ateos^  algunos  de  loa  *qrue  dstaa 
en  ia<eúetdu  (y  soh*  cl:érigos).  oos  Ib  han  reprochado  ;<íes 
rogamos  nos*  dígancüál  es  el  medio  entre  los  dos  entre- 
mos de  la  disyuntiva.  No  lo  dirán. 

Son  poes  nc^esiarias  rentas  para  el  cukq  y'qkro^-fihi- 
gisnas  mejbres  que  las  qué  son  isuyas,  porque  W  laé^há 

»" '        "■     ¿       '  '  '    .f"        ..■'■'      ■  ■        ■      ">■■     .i       t   *^' 

-  (0.  Xa  sabemos  qu^  ;este  pasto  no  lo  u^an  ni  necesiui»' Ikm 
derriba-templos  j  pero  por  lo  mismo ,  cyando  nosotros  hablamos, 
hablamos  con  racionalesy  católicos,  no  con  burros  ni  ateos.  No 
tes  arriendo  l(i  gananoia;  -    ••  ,-  r      .  .".    : 
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liado  Iz  ley,  la  prescripciDs  dt  muchot  sigUss  ylVcoo^^ 
veaíencia  pública;  los  díeaiDOs  y  sus  propieijdades.  £1  con^ 
servárseles  es  ntil  á  la  nación-,  económico' á  su  Hacieñ'i' 
da,  coonreñienre  á  los  pagadores,  honroso  á  la  sociedad 
ilustrada  en  que  vivimos,  y  lo  roas  desembarazado  é  m^ 
.   dependiente  para  el  mismo  clero;  Derogúese  Ja  ley  civil 
que  estingttió  los  pirioiorós  y  la  que  inreiita  hacer  ¿la» 
segundad  bieoecdji  la  nacioii*  £1  precepto  ec}esiáttie9^ 
maiuia  pagar  lo»  dieaibos  y  primicias  á  U  Iglesia  no  la 
ha  derogado  ni  dispensado  la  autoridad  competente;  sub^ 
aiste  en  toda  ea  fuerta  y  vigor,  y  lo  mismo  l^s  penas  que 
impone  á  sus  infractores.  Volvasoa  atrás  y  ^^aireimos  el- 
dorq  compromisp  en  que  están  lo»  fieles  entre /«na  Ity 
fdes&fstica  que  ks  qanda^  y  otra  civil  que  lt$  dispensa» 
Si  alguna  vez  se  ha  de  empezar  á  hacer  justicia  y  des« 
agraviar  á  la  Religión,  este  debe  ser  de  los  primeros  pa- 
SOS4  de  otra  manera,  la  paz  y  el  orden  son  uh  engafio. 

Marchando,  sobre  el  supuesto  de  la  restitución  de  ios< 
diezmos  y»  coosciípaeioa  de  las  propiedades,  pocas  cosas, 
hay  que. decir  acerca  del  repartímieoto  é  inversión  con 
los  precedentes  sentados,  cuando  hablamos  del  personal 
del  clero.  Deben  conservarse  en  esta  paete  las  costuníbrea 
particulares  de  cada'  obispado,  y  Jaa  ¿oastítocton^  iino*: 
dales,  que  ordenan  d  tiempo  en  ¡que  jst/ ha  de  ri^partir^ 
la  cuota  que  i  cada, cual  correspMdpy  las  especka  y 
forma  en  que  la  debe  tomar.  RepetioK»,  que  los  actúa*. 
lea  participes  entraron  en  sus  destíooa  con  estas  )eyea  y 
^stufflbres;  por  ellos  adquirieron  tm jdérecbo'  que  se.  ka 
debe  respetar  tn  justicia,  ú  oiries  en.eL  caso  de  aigaoac 
alteración.  Debiera  hacerse  á  nuestro  parecer,  si  señor,, 
pera  con  acuerdo  de  todos  y  solo  con  el  fin  de  uniíbr** 
mar  todos  los  obispados  en  ésta  parte,  dando  reglas  mas 
sencillas  en  lugar  de  las  complicadisimas  é  ininteligiUef 
qae  hay  en. algunos,  y  para  conciliar  porfhkedios  aego*^. 
ros  la  dotacidn.de  todo  éL  clero,  siempre  en  paooposcíoa 
de  los  j^roductos  de  las  rentas,  evitando  el  que  á  veces 
tomen  mas  los  que  menos,  trabajan,  sin  culpa  de  nadie. 
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sino  délas  eslabones  y  temperamentos  varios,  segiin ique 
la  atmósfera  y  los  elementos  se  esplican  también  de  di* 
versaa  maneras. 

Pongamos  mas  claro  este  pensamiento:  Debiera  ha- 
cerse en  cada  obispado  un  acervo  ó  masa  común  de  to-» 
das  las  rentas  decimales  y  de  propiedades;  clasificar  jag 
fabricas,  los  curatos,  los  beneficios  y  las  prebendas,  sienv> 
pn^CD  tres  grados;  de  primera,  de  segunda  y  de  terce* 
w,  en  fábricas,  curatos  y  beneficios;  y  en  las  prebendas^ 
en  dignidades,  canongias,  radones  y  medias  raciones* 
Hecho  esto,  y  reunidos  tOs  productos  de  todas  las  Igle* 
das,  girar  el  reparto  ea  proporcioú  de  los  ingresos,  de 
suerte  ^ue  en  el  a&o  que  «subiesen  estos,  subirían  i  pro^ 
.  porción  las  rentas  de  todos;  y  en  el  que  bajasea,  bajária» 
iftmbien  en  la  misma  proporción,  pero  todos  tendrían  ren^ 
US  siempre;  cuando  hasta  ahora,  tomando  solas  las  ca^ 
tedrales  del  todo  del  acervo,  y  k>s  demás  de  los  úxúcúB 
productos  de  su  parroquia,  se  ve  que  los  cuerpos  cápitu-» 
ladres  han  tenido  en  todas  ocasiones  y  circimstandas  una 
regular  congrua,  y  los  que  componian  eidero  parjroquial 
muy  poco  6  nada;  y:  aun  entre  las  parroquias  unas  de 
igaal  clase  no  han  tenido  nada,  y  otras  en  el  mismo  a5o 
han:  llegado  al  máximum.  Hemos  vitto  y  sufrido  en  d  afiet 
4e  rSay.un  Párroco  que  estuvo  todo  el  año  sin  s^af tara- 
se de  su  ftlij^esia,  bien  numerosa^,  y  de  la  cabecera  dé 
los  enfermos  ^que  morian  de  miseria  y  de  males  estado* 
nales,  y  no  tuvo  mas  que  mil  reales  de  renta,  porque  no 
llovió  en  eLtérmino  del  pueblo  y  se  perdió  la  cosecha^ 
y  en  el  mismo  año  otro  que  tuvo  cincuenta  mil,  porque 
sucedió  lo. contrario  en  su  terrreno;  advírtiendo  ^foeésto. 
apenas  estuvo  un  mes  á  la  vista  de  su  feligresía,  porque 
ni  hada  falta  y  los  superiores  le  ocuparon  en  otras  co;* 
misiones,  que  también  le  dieron  buenas  utilidades.  He?* 
mos  vristo:  Iglesias  pobrisimas  al  par  que  otras  lujosas  por 
las  iBÍemaa{caiisas,  cuando  el  cuko  que  se  da  erntodás^ea 
igual,  y  uno  mismo  *  el  Dios  que  se  adora;  y  tal  vea  en 
1^  Iglesias  pobres  hay  mas  devoción  y  piedad  que  en  laa 
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Otras.  Esu-dUforaie  diferencia  es  injusta  y  repugnante, 
no  puede  ser  conforme  con  la  Religión  ni  con  la  con* 
ciencia.  '  la 

Otra  reforma  ademas  creemos  de  necesidad iiíiperio- 
sa,  por  el  honor  de  la  Religión  y  de  sus  ministros.  Su- 
prímanse los  derechos  que  llaman  de  Estola,  al  meooB  ^ 
«n  las  Iglesias  que  tengan  otras  rentas,  y  en  todas,  cuan* 
do  mas,  reduacánse  áf  una  oblación  volsntaria.  £s  inde- 
coroso y  chocante  ver  esos  aranceles  para  pedir  á  los 
fieles  dinero  en  la  administración  de  Sacramentos.  Es 
causa  de  murmuraciones  contra  el  clero  y  basu  contra 
la  santidad  de  la  Religión:  qo  hablamos  de  memoria;  so* 
mos  conocedores  de  estas  materias  como  el  que  mas.  Ca« 
-be  sin  embargo  la  prudencia:  sea  una  misma  para  con 
todos  los  fieles  y  en  todos  los  casos  la  pompa  y  aparato 
para  el  bautismo,  el  casamiento  y  el  funeral,  y  hágase 
sin  exigir  cosa  alguna; -mas  si  un  particular  quisiese  ma* 
yor  aparato  en  luces^  música,  colgacluras  &c.,  en  que 
se  hacen  gastos  y  trabajan  los  subalternos  de  las  Igle* 
lias,  deberá  costear^aquello^  y  premiar  á  estos;  pero  él 
entiéndase  con  ellos  y  no  con  la  parroquia  ni  con  el  Par* 
roco;  pues)  ^%t^'  siempre  se  ha  de  presentar  en  su  mi* 
Aisterio  con  dignidad  é  independencia. 

'  Si  el  plan  que  hemos  indicado  de  la  masa  común  de 
notas  en  cada  obiqpado  se  pudiese  hacer  general  en  to- 
da la  nación,  de  suerte  que  pendiesen  todos  los  miüis-  ^ 
tros  y  todas  las  Iglesias  de  un  mismo  fondo,  traería  las 
ventajas  que  hemos  insinuado,  y  evitaria  con  mayQr.esr^ 
¿ension  los. escollos  á  que  está  espuesto  el  aislamiento  é 
iodepeailencia'  de'  conloa  ottos  en  casos  de  apuro  y  pe^ 
natia»  Tenga  el  Cabikio y  obispado  de  Toledo,  por  ejem- 
plo, diez  millones  en  arcas,  después  de  cubiertas  las  asigh 
naciones  de  sus  Iglesias;  y  por  escasez  de  lluvias,  vea* 
se  el  de  Sevilla  en  la  penuria  de  no  poder  ^encender  dos 
velas  en  alguna  parroquia;  ¿nó'  sería  justó  que  el  pri- 
sicsro  diese  al  segundo,  y,  více  versa^  y  asi  en  todos  los 
4i^mM?  i  No  sejria  JMSjtp  qi^e  unidos  íof  fondeas  de^c^bdaa. 
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ks  diócesis  se  covlpesasen  amtuámenlc  las  eijcaieces  de 
-uoa  coa  la  abundancia  de  otras?  Nuoca  habría  la  po- 
breza ni  las  alternativas  queVemos  frecuentemente.  Mas 
esto  ofírfe¿e^i6cultades,  es  verdad,  pero  no  tales  ni  tao- 
-tas  qM  no  se  puedan  vencer,  y  con  pocos  empleados  y 
.menos  ga^os. 

*     £1  GobieiTBo  civil  tiene  sus.  oficinas  centrales  de  bMr 
^enda,  de  las  ^ue  salen  las  órdenes,  loa  repartos  y  tí^ 
bf ansas  para,  todo  el  reino,  en. las  que  se  sabe  el  estado 
y  paradero  de  las  rentas  y  de  todos  los  ibndos:  lo  mis* 
mo  pudiera  hacerse^  Concebido  tenemos  aquí  para  nos* 
otros  .un  plan  de  hacienda  justo  y  equitativo  hasta  el  es- 
tremo de  no  poder  nadie  quejarse  jamás:  arranca  de  las 
bases  de  la  cobranza  decimal;  plan  que  á  nadie  perju?- 
dicaria,  ni  aumentaría  un  real  de  contribución  en  nin^ 
gun  tiempo;  se  habia  de  vtriñcsir  can  pocos ^  poquísimos 
empleados  {blosfemastil  grave  delit^VS  Ya  nos  guardare* 
mos  bien  de  decir  una  palabra;  alia  Se  las  hayan.  La 
Iglesia,  su  decoro,  y  la  decente  sustentación  del  culto 
y  clero  es  lo  que  queremos,  y  lo  que  pedimos,  pueaque 
nos  corresponde,  porque  ésta  es  nuestm  misión. >£ste  es 
siempre  el  fin  de  nuestros  ardientes  votos;  por  el  des* 
de  luego  abandonaremos  con  gusto  nueátras  opioiooea 
particulares,  en  la  inteligencia  de  que  se  presente  otra 
mejor;  también  permitiremos  ,de  grado  el  que  se  dejm 
las  cosas  como  estaban  antes  de  las  reformas,  y  que  por 
ahbca  tío  se  intenten  otras.  Dótese  al  clero,  según  es  de* 
bido,  y  para  ello  déjense  los  diezmos.  E^mos  intima- 
mente persuadidos  que  en  lo  demás  hatta  la^  sc^citud 
de  los  señores  CH>ispos,  quienes  arreglarán  lo  quejito- 
guen  que  exige  arreglarse  de  otro'  modo.  Pasemos  á  otr» 
materia. 

ARTICULO  Vn. 

....  Corporaciones  ^él  clero  regular, 

^Existen  los  regulares^  A  qué  hablar  de  ellos1~E»* 
tas  dos-  preguntas M)imos  ha<^etnos  nuestras  lectores  al 
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ediar  la  vbta  sobre  el  epígrafe  de  ésie  artículo;  los  re* 
guiares,  nos  dirán,  >a  no  existen,  pertenecen  á  la  his* 
toría  como  cosa  que  pas6,  nada  hay  que  hacer  con  eÍÍ08 
ni  nada  que  decir.  =  No  somos  nosotros  «de  esa  opinión, 
lo  decimos  francamente,  porque  los  regulares  fueron  e»* 
tabkcidos  en  lactaciones  por  leyeseclesiisricas.de  acuerw 
do  de  los  gobiernos,  muchas  veoesvp(tr  su  petiemí';  y 
siempre  con  su  consentimiento.  La  {glesla.  ha  debido  in- 
tervenir en  la  esttncion  que  de  ellos  se  ba'  hecho,  y  no  to 
ha^  verificado  Al^^  ha  contado  con  elkf  y  como  las  cdw 
fia^  se  deshacen  fOr  et  mismo  orden  y  ]^or  los  misapa 
medios  qUe^o  liiéieMn,  clairo  0S:que  los  regulares  etts^ 
ten  legalmente,  y  que  su  supresión  en  España  hasta  el 
presente  nó  tiene^et  carácter  tegial  indispensable;  de  aquí 
el  creerno&  ea  ei  xtaso  c^  deber  hablar  de  ellos,  y  aun 
m¿(s  que  del. resto) ttel^lepe,  por  las  mismas  circunstan^ 
ctas  escepcionales.eoiqüe;se  hallan.  Sus  indiWduos  exis^ 
ten  fisica.y  méralme&te  como  pertenecientes  al  estadé 
que  profesaron;  son  apañóles,  son  sacerdotes,  y  los  qa^ 
no  lo  soo  tienen  contraídos  empeños  con  Dios  y  con  la 
Iglesia,  que  hodíe  lee  deja  cumplir,  y  que  no  siendo  ettw 
culpables,  Cual  no  lo  scmlj  nosotrds  debemos  levanta» 
miAítr^t  Toz  ^ara  pedhr  -que  en  una  nación  gobernada  por 
un  régimen  que^  se  dice  libre^'  se  cfeje  en  libertad  á  esta 
benemérita  clase  para  que  viva  en  su  estadq;  no  tengan 
mos  que  decir  con  «ste  motivo  que  lai  libertad  en  Espa^ 
ña.  es  oW^r  á^qoeib^gan  todos  lo  que  quieren  unos  po^ 
oos^iyfst  queVhran'Ceiníoáel^OB^k&  plazca»      '  i' 

Aun  permitkto  por  antmomeflia'qbr  en  los  gobkn-^ 
noatempopal^s.en  que  se  profesa  dá  Retigín^  católica  con 
esclasion  de  tpda  otra,  , se  pitdlera  por  eltoa  y'á  n  ^ir» 
biticlo  dispoiiee  5Íelos  establecl»i«mpsecl0«á<táeo8i)  "«n  fai 
materia  de  regulares,  no  el  jOdueMo^^ sino  una  revohi^ 
clon  promovida  cdntra  oéI  ,.  y  tra^  Miti4sfro>  después  Aii 
autoridad  fueron  lo¿^ue  dieron  el  golpe^brusco  de  lan^ 
aar  á  los  regolarbs  á  la  xalle ,  reduciéndolos  al  estado 
secttlari^^cdeepuf sf  «ñas,  Corae»  apiiobs^iNlUo  tuí  l^choi 
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.  sabido  es  que  estas  fueron  efecto  de  aquel  levíiotainiento, 
tal  vez  y  sia  tal  vez,  promovido  con  este  intento  y  coa 
el  de  apoderarse  del  mando:  que  en  ellas  se  aprobó  la 
esrincion ,  según  dijo  el  memorable  Diputado  García 
Blanco 9  porque  los  pueblos  lo  habían  hecho,  en  lo  que 
-«upofíia  en  estos  unas  facultades  que  nt  tienen,  ni  en 
nii^uná*  sociedad  fe  han  conocido  ^  porque  cauaarian  «su 
ruina  i}  y  en  fia,  que  prescindiendo  aun  de  todas  estas 
consideraciones^  y  otras  mas,  ni  los  pueblos  en  revoluciún^ 
•ni  el  Mintsti:o  cott  vhq.  de  caté^^  9  M  U9:'Corte3  aua« 
^»  sean  CoíkstituyenSts^  se  les  reconoce  en  el  windecoo 
autoridad  eclesiástica,  ni  nadie  se  la  ba  dadp  ni.  po~ 
tíido  dar. 

t  ^    Sé  nos  dhrá  que. los  regulares  pueden  observar  los 
votos  esenciales  á  su  estado  aunque  estén  fuera  del  claus^r 
trov  y  ^e  el  .Gobierno. 00. se  ha  nli^tido  ea)na«far  que 
«a  matetíá  dvila  competencia  eclesiástica  ^  pues  que  solo 
lea  ha  prohibido  la  reunión  en  comunidades,  cosa  que 
fiuede  hacer  y  es  de  sus  atribuciones;  por  lo  cual  lo 
ba  practicado,  atendiendo  á  que  era  indispensable  «n  la 
ec6iaHdafli.y>util  á  la  nación.  ¡Falso  todo  desde  la  pri4 
aiera  palaiira  basta  la  éltimal.y  falso  cuanto  se  dice  por 
«te  orden.  (Hasta  cuándo  beipos  desufrir  losinsultébei 
buen  sentido  de  queiférsenos  aluclúar  con  falsedades  y 
«on  voces  que  no  significan  lo  que  suenan)  Claro  hemos 
de  hablar ,  si  sefior ,  porque  este  es  nuestro  carácter, 
miestroi/temple  y  nuestra  ausion;  y  tan  daro  que  diga** 
mos  la  verdad  ^(po«j«ipre¡  aho  y  con  bfio  para  qtie 
«os  oigan  ,ÍorjBordps^:No' se  xrea  por  este,  calor  quenos^ 
otrosr^ hemos  pertéMcidó  al  clero  regular,  y  -que  jhahla-» 
flu»  en  (defensa  de  nuestra  propia  causa;  no  somos,  ni 
janÉbs,fiitiQD¿nt'por  pmsadÉiento  en  tiempo.  algfiñor^gu«¿ 
UíttSi  Pero*  somos  r^capá&des' agradecidos  á  lo  que. han 
hecho  sieoipDep^cM  patria:  ho  tendríamos  Filipinas  y 
4Mjrás  poseaiooes  en  Ultramar ,   ni  hubiéramos  tenido 
Am¿ricas  atentos  servicios  de  los  regularas;  acaso  no  se 
pjitsdd  por <ftltAde:diaab.  que. queda  ;..peto.aDmDS'aiBaQi* 
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Ms'oe  la  justicia,  y  por  mas  que  se  nos  quiera  dorir  Ik 
pildora,  no  vemos  en  este  atropello  de  unos  conciúdttda«^ 
nos  nuestros  otra  cosa  que  el  mayor  y  mas  insoeial  oU 
vído,  6  mas  bien  burla,  de  todas  las  leyes;  perosomos, 
en  fia,  defensores  de  la  Relrgloo,  directa  y  sacrilega^ 
mente  hollada  en  estos  sus»  dignos  ministros. 

¿Cómo  han  de  observar  los  regulares  sus  eeenciatoi 
votos,  aisladoé  de  con  sus  legiti«ios  superiores,  á  (foie^ 
nes  profesaron  la  obediencia ;  en  medio  de  un  munddi 
corrompido,  que  á  cada  paso  les  presenta  tropietos  ^ 
la^os*.^.  y  precisados  á  buscarse  su  «ibsistenota ,  atsMi 
por  medios  indecorosos  y  contrarios  á  su  profesión?  ¿Y  n* 
es  esto  gravarlos  con  un  peso  enorme  que  a&i^  su  alma 
y  su  conciencia?  ¿Ño  se  l<^s  ha  reducido  al- fuero  etle^ 
siástico  ordinario,  -y  se  les  prohibe  observar  basta  sus 
leyes  particulares  en  la  liturgia,  y  someterse  en  todo'á  ta 
jurisdicción  de  ios  Obi^pos^  No  es  esto  tan  4nstgnifíca0td 
tomo  se  lo-  ha  figuMdo  la  arr^vida  ignoranda.-  Vaiiioá 
Obispos  se  opuéiérotí  desde  luego  á.  recibir  Ja  jurisdic- 
ción de  los  regulares,  y  en  algunos  Sinodos  h^sta  ee  'har 
provocado  consulta  &  Roma  acerca  de  la  obsfrvancia  do 
sus  rites ^-^rque  á  k  verdad^  lo  que  ha  orcjenado  la 
Iglesia  no  puede  uA  Obispo  particular  dijrogarlo,  á  icá 
preferir  loa  del^a^inos^  i^s«>ya4i08  á  las  siacisas  saqcionee 
dsl  Cooéilio  Tridentino.  •       " 

Pero  aí)n  dado  que  los  votos  esendales  del  inonacato. 
sean  cottipat^ibles^que  no  lo  son ^  ¿oti  la  vida  délimiiln-^ 
do,i¿nó  es  tocar  en  lo' mas  delicado  de  la^  ümapeteada 
da  Ui  Iglesia- ^4^harlos  de  su  vld^  oomuÉde  dettt»rdi9 
Ipsei^ostros,  en  la  que  tenian  sus  i  reglas;,  consriirudío-» 
Bes^  leyes  y '^receptos  para  alli  designados,  y  no  parai 
ot];aparage  y  género  de  vida?  ¿T- quiapíes iia.dispeflsalQbe 
su  obserr|n¿fo6  di^ogado4^«iUigacion3  .    <    ^i   ^  ^    * 

No  se  olvide  de  paso  el  derecho^  dé  propiedad  ^e 
adqutrter4>ñ. poMmdios  jostjes  da  ana  casas ,ctiacíeAdas  y 
hasta  de  sus  vestidas,  y  que  de- todo  se  l^s  h^  d^*P^^^ 
^:  na  DOS  deseaeenc^ipoeídet4ientídaésplritsuaÍ9^iie|n^ 
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jÉrtitqberprfestabftO  $  U  nación;  $i  i  ellos  ai  4  estarü 
hit' hfaiémittaaáo»  .T6do;  ba  «idQ  .desorden  y  revoluciotif 
Xas  jíÉovinfciai  VascM$acU$  y  Navarra^  que  fueron  ln 
(ma  de  lar.reiísteftcjbií  firmada  cQ&tra.  las  ionovacioneS| 
si  han  :dejado  las  almas  de  Iji  mano  ba  ^do  bajo  condn 
cion  espresa  .de*  A'Aaipararliis  én  M  ioiBemgnal  posesión  de 
tus.  (uenus  y  aoiiguos  usos;  reclaman  pos  coosecuencia 
deieftoé  sus  cMventos  con  sus  individua»  y  con  sus,  bie^^' 
tt¿s :  felices  fueron  siempre  allí  con  esas  cosas ,  y  feli«* 
cps  creen  ser.  en  adelante  sin  innovaciones  ni  reformas  ^  y 
«siio  pide&r  cuidado  con  lo  que.se  bace^  que  elfuegú 
mnde  hajo  la  ceniza :,  y  cuidado  c^mi  esos  destierros  de 
edesiástiGés  que  se  han  empegado  4  hac^r  en  G^ella^ 
no  volvamos  4  las  andadas:  por  aqui  empezó  el  disgusto. 

Como  las. dichas  provincias  puede  y  quiere  argüir 
toda  la  nación:  mas  felices ,  mas  poderosos^  mas  cris* 
tianos,  tnás  morijerados  y  mas  ricos  éraipos  con  ios  re-r 
ligtosost  iqué  se  lia  sacado  de  su  ilegal  supresioa?  £sas 
naciones  vecinas  ^  de  quienes  somos  larrendajos,  ya  vuel^ 
ven  atr4s^  reposen  las  corporaciones  regulares  al  tiempo 
mismo  en  que  nosotros  queremos  ver  é  imitar  lo  que  nsf 
existe  ya;  porque  ellos. lo  hicieron )  y  no.  queremos  mirar 
la  piresenire^  lo.  qué  ahora  es ,  que  ^llos.  se  avergUenzaa 
<fe.i«k  pasado  y  tratan  de  borearlo,  dando  vidla  de  nuevo 
á  lo  que  la  esperiencia  les  ha  demostrado  que  no  debió 
jamás  haberte  tocado ,  esas  corporaciones.  ¿Y  qué*  difi- 
cultad «hay  en  imitar k$  de  presente?  j^or  qué  no  se  han 
de  restablecer,  las  corporaciones  del  clero  regular 2  jNin* 
guna  dificultad  vernos^  ni  razón  que  obligue  á  perpetual 
la  horrorosa  injusticia  coa  que  se  las  ha  tratado;. muy 
sencillo  es,^  nuestto  pobre  juicio ,  reparar  esta,  y  coui^ 
solar  4  una  numerosa  clase  iie  españoles  beneméritos^  7 
dar  á  la  mayoría  sensata  de  la  nación  una  prueba  de 
repafadoii;  y  sabiduría^ 

Diremos  claramente  lo.  que  en  nuestra  opinión  puede 
hacerse ,  ya  que  no  se  deshaga  todo  lo  mal  heclio.  Los 
irq;ttlacessedividea:eo:Crcis alases,  á saliera  monaoalesi 
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fDendlcantes  y  clérigos;  Ya  hemos  hablado  con  otro  mo* 
tivo  de  las  Congregaciones  de  san  Felipe  Neri;  estas  y 
las  del  Salvador  con  otros  Oratorlofr  son  del  clero  secu-* 
lar,  y  no  conocemos  haya  habido  otra  razón  para  cttín« 
guirlas  que  el  apoderarse  de  sus  bienes  y  minorar  el 
cnito.  Si  pues  hay  clero  secular,  deben  exfstir  estos  ora« 
torios.  Ahora  bien ,  ios  regulares  mendicantes  en  su  re^ 
posición,  lejos  de  ser  gravoso»  al  Estado,  íe  quitan  la 
pesada  carga  de  las  pensiones,  si  se*  les  pagan,  ó  la  nota 
de  tiranía,  crueldad  é  ignominia  si  no  se  les  paga.  De 
los  regulares,  mendicantes  absolutamente,  ninguna  finca, 
se  ha  vendido  porque  no  la  poseían,  y  de  los  que  tenían 
algunas ,  si  se  bajan  las  cargas  de  justicia  y  conciencia 
que  les  son  anejas ,  muy  poco  ó  nada  quedará  á  favor 
de  la  nación  ó  de  los  compradores:  téngase. presente  en 
el  día  que  ni  ya  existen  tantos  conventos  como  antes,  ni 
tantos  individuos  que  los  puedan  poblar ;  asi  pues ,.  coa 
restablecer  los  conventos  existentes,  que  en  ellos  se  reu^ 
nan  los  individuos  que  ordenan  las  leyes  canónicas  para 
que  haya  observancia  de  la  regla ,  culto  y  pasto  espiri^ 
tual  a  los  fieles ,  y  que  se  les  den  los  bienes  necesarios 
para  sostenerse,  se  salva  lo  que  ha  quedado,  á. nadie  se 
perjudica,  se  alivia  á  la  nación  de  una  carga,  y  se  pro- 
porciona á  esta  clase  su  bienestar  coofbrnie  ajusticia ,  i& 
Religión  y  á  su  profesión* 

Esta  regla  general  pudiera  observarse  oen  tos  mona« 
cales  y  clérigos;  es  decir,  que  se  restableciesen 'áq«e* 
lias  casas  para  las  cuales  haya  un  compecente  número 
de  individuos,  dándoles  de  los  bienes  que  á  ellas  corres- 
pondían aquellos  que  basten  para  su  manutención  y  para 
el  culto  de  sus  Iglesias,  Dirán  algunos  que.  en  esto  ié 
perjudica  á  la  nación,  que  ya  ba']d(iftpues(o  (|e  todos  esos 
bienes  para  esrínguir  la  d^uda  páblica:<  prescikdaiqosa|iok 
ra  de  la  injusticia  que  se  ha  cometidb  en  convertí nlMiein 
bienes 'de  la  nación  y  hacerles  que  paguen  lox]fire  no  de- 
bían, puesto  qué  no  se  babia  cóntraijdo  Ja  deuda  pof-e]4d8 
Ai  pam  ellos,- pero  ¿y  so¿  tjen^  la  ftacifm  ^ueidacS'á  iés 
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vcgttlares  las  pensiones?  nadie  lo  negará:  asi  es  igual  ei 
^ue  se  las  cubra  ¿  capitalice  con  sus  mismos  bienes;  ncr 
hay  mas  diferencia  que  de  esce  modo  se  las  cobran  por 
si  los  regulares  9  y  tienen  mas  seguridad  que  dependien* 
do  de  otros,  que  realmente  no  se  las  pagan,  con  menos* 
cabo  del  crédito  y  honor  de  la  nación.  Mas  aunque  se 
ks  pague  (siguen  arguyendo),  como  los  individuos  yao 
muriendo,  las  pensjones  se  disminuyen,  y  pronto  seaca*» 
harán  y  quedará  la  nación  con  todos  los  bienes,  lo  cual 
no  sucederá  si  se  les  devuelven.  A  responder  á  estos  lle- 
gan los  que  sostienen  otro  estremo,  y  dicen:  No  los  bie* 
nes  equivalentes  á  las  pensiones  de  splos  los  que  vtven^ 
aino  todo  cuanto  poseían,  todo,  todo  se  les  debe  devol* 
▼er,  porque  todo  rs  suyo  en  justicia,  y  á  todo  tienen 
derecho.  De  verdad  que  la  cuestión  no  se  ha  ventilado; 
de  verdad  qae  se  ha  cometido  un  despojo  con  los  regu* 
lares^  y  no  se  les  ha  oido  en  uno  ni  en  otro  juicio,  ei 
posesorio  y  el  petitorio;  de  verdad  que  son  individuos 
de  nuestra  sociedad,  y  en  ella  "te  oye  y  ampara  basta  al 
aapatero  de  viejo  que  4e  despojan  de  su  banco  de  tres 
pies;  ¿cómo  no  á  los  regulares)  ¿cómo  no  se  han  venti* 
Jado  estas  coestiooes  con  su  audiencia? 
^      Tómese  el  camino  medio  que  hemos  indicado;  pues 
Mi  se  mueren  los  regulares  que  quedan,  en  su.  lugar  en^ 
trarán  otros,  porque  hú  nuestra  opinión,  no  se  deben  es- 
-tinguir  ni  ahora  ni  nunca.  Los  señores  Obispos,  unidos  á 
Jos  Prelados  de  las  religiones,  y  de  acuerdo  con  la  san* 
^a  Sede,  podrán  en  adelan^  resolver  y  acordar  las  re« 
■formas  que  juzguen  oportunas  ya  esenciales,  ya  acci^ 
idenfales,  para  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  de  las 
religiones  mismas. 

«  IV  Hasta  aqui  nuestro' pensamiento,  emitida  francamente, 
O^lá  que  otros  nos  aventajen,  y  que  se  baga  lo  que  mejor  * 
yernas  pronto  sane  la-  herida  profunda  que  abrió  la  revo* 
Jucion  en  esta  clase  desventurada!  No  nos  detenemos  en 
;hacer  la  defensa  y  apología  de  cada  uaa  de  las  órdenes  re- 
ijgiosas  en  este  lugár^potque  ya  la  hicimos  en  otra  ocasión^ 
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y  porqUe  lot'hoiubfts  juiciosos  ptra  qoiebet  traribiiñd» 
4abcn  lost  iroppctgntes  servicios  que  prestaiNia  todas  á  las 
naciones  que  las  tenían  en  su  seno,  y  principalmeme  i 
la  conservación  y  pureza  de  la  doctrina  católica  roma** 
na 9  y  el.  que  lo  dude  ó  ignore^  qo  se  atreva,  como  en 
estos  últimos  anos. lo  ha  hecho  en  sus  opúsculos^con  har^-^! 
tK>  pedantismo  é  ignorancia  el  escritor  Manuel  Campo^ 
¿  negar  la  utilidad' actual  de  cada. una,  diciendo  false- 
dades que  le  han  acreditado  de  poco  católico  y  de  me* 
nos  amigo  de  la  yerdad« 

JLas  religiones  llamadas  Redentoras  (bien^  Jes  tira  el 
dicho  autor)  tenian  sus  individuos  en  Argel,  Co^ssan^ 
tina,  Túnez  y  Marrueco*» para  proporcionar  la  libertad 
de  los  cautivos  cristianos,  quedándose  en  prenJas^  con  las 
Umosoas  que  recogían,  según  su  instituto;  ahora  mismo 
tenemos  en  la  mano  carta  de  uno/ ¡Qué  grande  caridad! 
(parece  á  hi  de  nuestros  filántropos)  y^  estos  mismos  de-» 
sean  ir  k  su  destino  y  profesión,  ¡Qué  será  jde  ios  in^ 
felices  hermanos  y  conciudadanos  nuestros  que  caigan 
ya  en  las  manos  de  k>$  piratas  de  la  costa  de  África! 

Los  franciscanos  descalzos  tienen  su  provincia  y  con-* 
ventos  en  Filipinas  y  demás  islas  del  Océano  orienul 
(lo  mismo  los  dominicos  y  agustinos),  y  alli  van  prodi- 
.  gíosamente  estendiendo  la  Religión  católica,  el  dominio 
español  y  la  civilización  verdadera;  ya  hemos  publica* 
do  los  que  han  sufrido  recientemente  el  martirio  en  las 
costas  de  la  China. 

Los  franciscanos  observantes  hasta  esta  época,  casi 
esclusivamente  los  de  España,  poblaban  los  conventos  y 
conservaban  ios  santos  lugares  de  Palestina,  ¡Qué  gloria 
para  nuestro  Gobierno  católico  ver  escrito  por  losgeó* 
^rafos  de  todas^  las  naciones  al  describir  aquel  terreno. 
Jo  sostiene  ¡a  Español  Bien  es  verdad  que  al  que  no  cree 
en  Jesucristo  poco  le  importan  los  lugares  de  su  reden* 
cion:  entre  ellos  andamos. 

Los  hospitalarios  cuidaban  de  la  humanidad  dolien* 
fM  en  el  cuerpo  y  en  el  aloui»  dando  onerosamente  la 
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irlda  por  BW'hém^^Oús:  no  habrá  en  ti  diz  muchos  es-» 
panoles- que  yá  en '  |as  epidemias,  ya  ea<  ios  hospitales 
de  sangre  bayao,  d^jad^  de  echar  menos  á  estos  hombres 
de  una  caridad  aagéltca* 

Los  dedicados  á  la-  instraecion  de  la  juventud  Itena^ 
han  sttJdeher  con  utilidad  y  provecho  de  todas  las  cía-» 
^es;  pero  se  dfcequesu  educación  no  estiten  armonía 
coa  las  luces  delsiglo;  esto  es  lo  que  mas  les  recomien- 
da, porque  importa  tapto  como  decir,  qoe  instruian  á 
los  jóvenes  en  la  verdadera  ciencia^  que  tiene  por  ba« 
se  ei\  temor  de  Diét  y  la  virtud,  puesto  que  lás  luces 
del  sigto'soa la  impiedad,  el  libertinage,  la  ambición  y 
codicia  sin  liqíites,  la  sublevación  y  desorden  para  ejer- 
cerlas; no  enseñaban  esto,  sino  Ja  obediencia,  el  respe-^ 
to  á  la  autoridad,  el  freno  á  las  pasiones  y  el  amor  á 
lo  bueno.     - 

Los  misioneros  llevaban  y  llevan  aun  el  nombre  ca-^ 
tólico  espaSol  y  su  Religión  á  los  mas  distantes  térml*^ 
nos  de  la  tierra:  hable  la  historia,  y  hágaseles  justicia. 

Los  jesuítas  (no  la  somos):  mucho  exigía  este  nom'» 
bre}  peFO^solo  haceftios  indicaciones:  los  jesuítas,  glo« 
iría  y  honor  de  la  Religión  católica  romana,  poderosoá 
enemigos  de  la  chusma  que  de  mas  de  tres  siglos  inun-^ 
da  á  la  Europa  y  al  mundo,  juramentada  contra  toda 
Religión,  todo  orden,  todo  gobierno  y  teda  ley,  de  la 
chusma  de  masones-^nsenistas,  herederos  de  la  reibrma 
del  siglo  XVI ,  á  la  que  tan  fuertes  golpes  han  dado 
aquellos,  y  por  eáo  los  caluftmian,  persiguen  y  ahorre*- 
cen;  los  jesuítas  son,  han  sido  siempre,  siempre,  los  mas 
firmes  baluartes  en  que  se  han  estrellado  los  demagogos 
y  ateos,  y'el  mas  sólido  apoyo  de  los  tronos  y  de  la  Igle« 
sia  romana.  De  los^tronos,  si  sefior;  fácil  nos  será  des^ 
truir  la  vieja  calumnia  y  perversa  imputación  del  tíra^ 
nicidÍQ  que  se  les  hizo;«  deben  restablecerle  para  hiende 
la  juventud  estudiosa  y  fomento  de  la  verdadera  pie^ 
dad  amortiguada.  Tenemos  á  la  vista  un  apreciable  fo- 
lleto impreso  en  Fraociacen.  176a  y  después  en  Madrid^ 
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cuyo  titulo  es:  Mis  dudas  en  el  presente  asunto  de  los 

jesuítas:  léase,  y  $t(t^  If^erjinieill^/de  prueba  á  núes* 
tras  aserciones.  Dejémonos  de  paparruchas  soeces ,  que 
el  tiempo  lo  descubre  todo;  est^  es'  el  que  nos  ha  revcf* 
lado  el  oculto  misterio  del  antiguo  ceño  con  que  se  mi- 
xaban  á  i^9toi  jrelígiojsp^^  Cop  elides  no  podida  •  medrar 
mk  sus  inicuos  planes  los  tntmigo^  de  la  Religión  y  del 
seposO)póbi»co}  sja  19IJ0S.  ^tmv^  vímo  lio  que  ha  ^ucedj«« 
do  y  sucede.  A  fuera  ^suefios  c^uando  hablan  los  hechos» 
£n  verdad  que  mientras  existieron  los  jesuítas,  á  quie-^ 
Bes  acusaron  de  reigicídas^  no^e  asesinó  á  ningún  Rey¿ 
y  suprimidos  subid  ^l  patíbulo  Luj$  XVJ^  I01  que  se  le» 
atribuía  calumnipsano^Q^  ^ira  lo  que  tus  en|»migo«  mar- 
íquioaban  (i).  - 

Concluyamos  pues  este  articulo,  repitiendo  lo  que 
hemos  ya  dicho:  que  deben  restablecerse  las  comunidad 
dps  religiosas^  todas  en  el  número  de  conventos  que  han 
ya  quedado  y  que  existan  individuos  bastantes  á  formar, 
corporación  capaade  llenar  sus  deberé^;  que  se  les  debte 
devolver  los  bienes  que  necesiten  para  sostenerse  los  tn« 
divjduos,  sus  casas,  sus  Iglesias  y  el  culto;  y  que  en  fio^ 
se  k$  debe.dejaff  en  libertad  para  admitir  novicios  que 
sustituyan  á  los  que  vayan  faltando.  ¡Grande  proteccioa 
necesita  de  parte  del  Gobierno  esta  .medida^  y  grande  va^ 
lor  y  firmeza  en  todos  para  verificarla  por  las  circuns^ 
tateias  y  costumbre  de  dejarse  supeditar  de  cuatro  mal-* 
vados!  Mas  si  se  quiere ,  todo  ;se  puede4  Un  decreto,  y 
un  ejemplar  castigo  cQqtra  el  desobediente,  bullan^ero 
y  rebddet,  y  unajustnr.y  priide^te.  pseyísion,  guiada  del 
conveneilnienfo  de  ser  esto  ntü,  conveoieoteyjusto^  bn^ 
uy  sobra. 

-■    *      *  "         .         '     >     V        í'       '  •    1'..       »•  '    V 

.>i"lij      1        iiiiií^^Mii     n<ifMiii<^|  iji  ■■    .iini   I  Mili  un    .1 iiii'i 

,   .   »       -    «r^    .  .      \      '  .\   .  .....,•  .  ...    I 

(x)  Véase  el  Real  decretó  de  ap  de. mayo  de  i8i¿|  y  la  cons- 
titución que'  cita  del  Sr.  Pió  Vil  de  ix  de  agosto  de  18x4^  qné 
tnífiéMtL::£4dlkkudt^'iOmmmm  MeoI^dáfUm.:  \  .   ,    i  .  i 
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ARTICULO  Vm. 

Religiosas  y  sus  bienes. 

"  Entre  los  desastres  y  atentados  que  ha  cometido  ]^ 
jrevoIucioQ  en  que  nos  hallamos,  y  de  la  que  sé  teñdfá^ 
que  avergonzar  la  generación  presente ,  ninguno  mas  ig-^ 
Bominíoso  é  Jgnoble  que  el  que  se  ha  hecho  con  las  cas  *• 
tos  esposas  de  Jesucristo.  Esta  porción,  la  mas  escc^ida 
y  santa  de  la  sociedad  cristiana,  ha  sufrido  de  los  latro- 
demagogos  todéel  furor  dé  su  iüabóHca  saña  contra  todo 
lo  bueao^;  el  robo  de.susí  bienes,  tnas  suyos  que  los  de 
cuantos  viven  en  la  sociedad;  el  insulto  á  sus  persona© 
débiles  por  su  profesión  y  por  su  sexo,  que  hasta  los 
animales  miran  <ron  decoro  y  consideración;  «1  brusco  y 
bárbaro  ataque  á  sir  retiro,  á  sus  Obsérvamelas  y  vioIuht- 
tarias  privaciones^  y  lo  que  es  mas  inaudito,  y  por  tq 
itísroo  será  increibte  á  nuestros  nifetos^,  «1  aistólo  por  ham^ 
bre  en  que  se  las  ha  puesto  para  rendir  su  constancia  A 
acabar  su  misera  existencia  de  escualideí^  i  inedia  á  ma- 
llos del  desfkireoimieñto,  lánguida  estentiaicibn  y  faltado 
aJimentos^  Lof  hem^s^fepetfí  toll  y  «iíl  V¿cés,  p»rá  qua 
si  el  rubor  tiQ  los  <tetiéne  al  presenW,  40Mp  gewe  »« 
vergüenza,  vengati  sobre  ellos  cual  djloirio  lorroeHtosd 
las  maldiciones  dé  las  futura^s  edades 'y  et  rigor  de  todos 
Jos  seres  que  lian  de  pelear  contra  IW  insensatos  eri  nóm* 
bre  dtf  Díds  según  d  oráculo  dWidí6;  üñas^  sene  tijas  cria-* 
tttfeasy  que  ^  bifStfaMIn  én  el^ctotís#roí«u  igí^nerp^  ÜbvWaj 
a|^I?2Cdo  ípe^k^^y  )^  santificado^ >or  4a  Usl^ótí,  aco« 
giéndose  at^ábrigo  de  la  casa  del  Señor  contra-éL  recio 
huracán  que  rodea  á  los  tabernáculos  de  los  pecadores, 
y  depositando  del  patrimonio  de  sus  familias  ó  bienhe- 
chores  un  capital  que  garaatieab»  sus  perpetuos  gas^ee^ 
han  sido  robadas  por  una  baoda  de  fof agidos  quij  s^  Ija- 
ínañ' nacían,, y  reducidas  á  n^orif  de  bisen?-  ííoes  4s| 
como  quiera  I  á  la.ootcachtdi  Mia^jreÍifiosAiM^)Sb.inoo^ 
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póbijca  gaarcBtJgiii  qtie' ohKgába  ii.4at'r^pir?seQt9iKes  4 
tetr^gár  tal  ó.  cual  caoithüid,  y  al  of^oa^eiiio  i  4arie  fax 
eii4  ÜiaasiitMciaa  ^idá  au  (Viida«  L9A  reURiosas  ^o  p^irti^ 

ya  k-Moíon ¿b^ottcaklia^  4>^MÍtíft:s«j0  4>|it#  n(^8«Ci  «k 
perseguir  ¿ias  bie^ c^  de  laiCDiniiMdad  (b>v4uiera  iiue* .tss 
ten  hattr.^QafKri¿  aeguro.  sii  aubst^teacia ;  y;  uo  tribuiiaL 
de¿ justicia  no  pq^ria  manos  der^ cUs^  y.pro^íllir^i^.  ¿  fii 
£i¥biwjSara  lu  Uiy.cft.Bspa5a.  para,  Hn[fsfm  pcepcn»--, 
Mi  ed  qve  la.  ^entéaciai  babm.dr<H)i|ddiia£iai¥io  de.  Jlp^ 
poderte  del  E^tadqy.qae.injdstaiMOte  dio  .^paoVal  lltiv»^, 
da^Ieyuque  dispuso  áaatmt^yjo  de. k  propiedad?.**  ' 

Iliq  qmreiiioa ipsiscir lom  ed  ttoailoateria  de  quenq^ 
tfthfiafais  bftbtado^^  fhejDnqiif  qosotcos  Jos  SeD^dpi^s  yj 
Dipotadós  JMu}ttbideíaib$Éi  Ób¡spoi:de  C^fd^ba^  jVI^r-* 
qii¿B^de^Miratpresv7Gonde(dr^las  Nañrá#  y.^^ro»;  pera 
ú  qilisiéraiBbs  qoe,  aümnoapoir  estar  ^z^  n6  se  coo^ir-. 
tíeaeo'aafcsccas'iroces  y  las  ageaas.ea  d^lava^iOoes  friaa 
y  tkí\t£ef:ta¿idítti&Y  abañóles ^  que  la.  patria,  sgrbuode^ 
qtte::no  paade  soMwia  aubsistieado  medidas  i»ip  ^j^ji^t^s^ 
No  h«B  :pareinas  ea  pidit  dispersos  :yD  niediíar  .refte^^or 
DaaJobfe.lo^tiiiiehd  qué  yatae  hapliabladO;ea^  la  anaterfn} 
QO  haf  ^ue  perder  ^  tiempio^  que.eleasuptor  no  da  asperr 
ra  ni  lárgaselas  religiosas  han  sido  despegadas  injusta^ 
jBMÉte;  séiauefentdi^iDqDbré:  Jbb  a(#ii  ^frtmiMfitvif 
deotbr; loago  debenser:reiate9«daa«ia  pQ^IOO<i!lfa^«M[ 
bieiiea>.eft  «1  inomentó,  sin  tardaoaa»  ftita  4<b$^«e.ri|R 
consecuencia. 

Sata  lí^ueation  es  muy  diferente' dcí  todas  las  queaft* 
terspineote  hemos  «ocado*  Uo  se  tratan  aqtii  solo  deildf^ 
fead«r:to  legitimidad  del  desecho,  á  los  bienes  dQpi|flM( 
6. adquiridos. de  ot/b  cQalquief>  aodtft^.ae  jerata>4$t:CQftrr! 
servar  la  vida  á  esas  candidas  palomaayJt  esas.almaa|a&s 
tas^  que  humildes  y  resignadas  piden  día  y  noche  al  Eter- 
no por  la  felicid^i  d?.  Í9^^  siq^^eac^plr  á  sus  mismos 
Ton.  I.  Ep.  4/  ^  ^        23 
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Wttiügéf;  ^Hügviilos^!  sufres  e^ocxfjMtítéafA&gotifsdig^ 
tíosúíeftiiMbr€  de  ráeioMlesi  inefios  tl^^piaaoleS)  mur^ 
Cbo  melíds  4e  eríitteaos!  Sércs)cbgfada<bs]r  weices,  ¿tiq 
feneis  ya  entr^ñasí  de  comp^ion^  no  os  ha  quedado  fii 
un  pequeño  visltínibre  i^húm^íÁásLáy  deifaoaor4»i<d^  jui^ 
cfé?  Un  cáiíaf i6  cdfisfl«ie  másale  olguna&ckresas^  l^s 
d¿  Jé«(»:rfsifos  en  uháf  n«dfaeid^  baile  amigástai»  vosotros 
doblé  de'Io'^e  tteáe-ima  <iMimnJdad.*para  un  mes.  Sin 
conmoverse  y  despedazat'ie''  el  corazón  no  podenUM  refe« 
tit  lo 'que  8¿d^i|i0ty  io  ifuriieaiosxtrishi^  ;  también  Jó^sa^ 
ben  ell<Mí'^  <^d^0e^  no  j^ueHen  ttettmsdé  saber  lo  que  bd^ 
céf¿:  AlSi9¥á- 1«  ^tí  íre¿'fHidia¿  muuh^.{v)  tví  MadéUI 
á  cuenta  de  veinte  y  siete;  büeinaatrjpks  pondráai    ' 

Eso  na¿a  es  y  nada  ^ále^iper  qué  ban  de.  mendi- 
gad <le  manod  y  voluntad  ageua  lasque  teoiaoi  porque 
se  kP<:ftefOn  ftuk  jtadve^^  |](a^a:<yiyir  cpoLindepeadeocüaf 
y  ^selléis  dá  de  Jo$  'di^iáo^  ¿Qdiéh  lia  Jiechó  4  Jáa  «w^tfi 
jaípai^tielj^s  del  i^rodudt0*ide  esta'  pnece^o  iéclesi&sttciv 
ó  á  fistos  fondo  pant^índemacsat^  16  que  se  lea  Ha  rofiaH 
do?  Vaya!  si  estamos  lóeos!  Si  seiba  de  báUatclaoo^  «sto 
aO'sighifica  otra  cosa  que  ddsnudjtr  4  tto  ianto.f¡afarTes^. 
tfr  otto^^'Hs^  deolí*,  restítnirilo  usarpaAi.á'^uiw  cooszt^ 
que  sé  Usurea  ir  otros«'¿Qtté  Concilio^  qué  sqma  Pon^ 
tM¿e^  y  toft  quécáfibn  6  bula  ha.disj^ueato.'ese  nucM 
repa^i^lento  de  los  adiemos?  {JParece  el  quidprs  f  ao  de 
los  boticarios!       '      •  :  : ' 

-'  4^  se  esirafie  'el;  ridiculo,' .porque  merecido  Io.jmb 
)0¿  qu^liiiran  y  ^atan  laa  ooaar  de  la  Iglesia  tah  rídioa^ 
talmente^  Ne  podemos  atinar  con  el  plan  fijo  que^e  próc^ 
ponen,  porque  á  la  verdad  no  sabemos  ni  hemos  visto 
los  libros-  en  que  lo  han  estudiado^  £Ua  es  que  de'  día 
e»dia  vemos^cqsas  a0evas,:;yeacadas^va.espresciruti.ge}-i 
pe'ttuevo  también xoátra  toastaeiooes  edesíiáaticas^ty'  asi 
hm  ^ndsiremoB  mieatiM  que  no  se  deje  librementOe^r* 
"'■'■>    — ^ >  ■  '^   '  - . ^— 

.  (i)  Asi  suena  algo  mas  ^ue  diciendo  una  y  media;  hasta  el  len- 
guaje es'mezquino^  y  qúierea  haceriO' pómpese.  .       c 
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mkMiqm  triüterf  5  dari  ¿  j»iak  inifOM  idl(wr«filjp|4o  g^  ^^ 

•toAtt9.:f<nriqiiÉ.«6fi.:SefiMls^  pi^uil.  r«QiiQciaF<Hi  todo  Ío 
.  del  annid^^  hnta  ib.  pMbÚJflgd  <|e  (Mdtr  y  prei^ntaa:  s^l 
•póblíiro  SB  miicjria,  fiuMta.^ifte;est«i^  app4&  padk  bs.^ 
jú  |m  oyecimo  Djes^  pofqne  .«iiMfiriw%.^«09^^^  9pp  ^^s 
xiracHMiefli  incumipafábJttihieaieri  pifit.^4(^4^MQ9:  y  9itp 
(ütú^ay  y  poqque  sUi  atistto:  8q  dqpmíl^f  QQ.  ^k^  de  Ji^  «uy o 
4Ui  foddo:par^TJTir  sin  oNdeUMuá.  iridie,  Á^lm  ub^ 
«teosaoioa  ai  táraiqo  nedip;  tqdMiloi  bifttms.d^  la,8  !;«-* 
ligÍQfV9e.lascÍefa8a.CMtí^ir4iCtvuA  ttlU  qiWü^i^!,4e;- 
firaude  habrá' una  injusticia  probada,  y  en  sustituirles 
otra  cosa,  inseguridad  y  arbitrario  despojo. 

Del  propio  modO'^iJg^QStif  opales  habitaciones  una 
mirada  reflexiva,  porque  muchas  se  hallan  fuera  del  re- 
eUiM  ea  9tie.{Ur«fiMat^^,:c«iMi  /^^^^  ^,,^  accid^yal 
para  la  delicada  susceptibilidad  del  bello  sexo:  sí  esco» 
«icmir^Uttf  teieii  to;IWU«i^9  9»^  ai0nas|e)rH>.y  ;ii>  fquel, 
ipocquiffsr lasha ^  füustrtri^ujnf^lin^cioo ^mifas par- 
ticulaiie4l4y  f%t  qué  se.  las  bf  de  haber  almafejjiado  ep 
locakii  ia(ít>ro{iorcioa»dM^  mfyBf)^y>^hif^  SSSRP^9^^ 

JM^OMOCsta^ttafl  qmmm.lM  4«»áiBife|a5|j)Bp^  yí.§cafp 
«aili9uitwsllas!r^iiglt6  !?i.«ir:?  iy.  JU.Hqbfdíeijcia  4  fupff- 
«Qra.4Jaqiiej)6  sete  pirafi^safPliiiy  }v..!q^tun^fesj>arv- 
Akulareft  de  isida  cas^jt  ó  .f^miuiíd^d?  J^k^^  qu^-ciffnjaa 
jmmam  de  la- ttterikt ptoíwf ^yciw^i^íftií^íi W^ 
1»  ise  poACHi  ^noel.itiíiar.  de  Us  jF^MAWf&e^áoWj^:  :f^  <H9 
4mUi  ccmi^ciotiáoft  iKd mistar :^«q9tjSiSJtenjQ  ^8H^.^ 
«itenos  no  ettti^  en  so  plan,^  con  ,genteft)€le  cuyas  Ideaf  y 
^eoiotBO  tuvieron  esp^ieoctas,,  y  en  fi(t:;abí^rroj|uios  í  Ip 
qite  nei  quieren?  J?erj9  b  libertad.  9«^i»r^..f4i^j  VrB^i» 
^afameiBfiliV  patar»leelotf(»íMll«viil)4iy}itÍriWÍ#.^^yc.^ 
«ana(aisMatnttardéxQsaiiibuboa^i^<9imi^ifi9^nf^r.^A:^ 
«as  oculiaoc'nirnuilcatocukaroki.sus  miras;  pero  s^  han. Mr 
^afiodo^  ir  ie  engañarán  jeo^jci^mA  Wb^i^  esto  mei^^teq» 
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lugares  én  que  j^rofesardú  y  digiubK  rivir^  y  resféiMt 

Ha 'santa  vocación  dé  las  i4tte4^Dios:«2eéQBa^«áii,«4)if«ft 
seguros  de  c]ue  auo  eti  eiátoise  tei  lur^dsáid»  «ti'^u^  tit^x. 
tad  y  seguridad  p^sóoal.  No  ÍMiSjdsIreiÉaii^par^codttntOft 
mientras  qUe  no  vtafmos  áreaat1iija9  prériikota«delá<Rer 

'lígiótr  ¿o^ar  cOitié'^C|n(M'idet8i]lsi<b|ep«<,  deisias  xiua«^  d¿ 
sus  Iglesias  y  dt  ouamtQ  bii8oaro»)v^ha8tpiil0.áa8.iiiBígni^ 

'  ficante  ahreidd^preíbtttr,  lo.  baliaron:  éa  auífraf(^icrar  yito 
disfrutairon  despees  Iftocememcnte;  de  ieHoaelaS'faái  pri- 
vado para  mortlfleiirtttSy  lo;qüierca,  la  deséaa,  lo  .soplí^ 
can ;-aéíele6^  qiMí  iW  víttiid :  yi  eonstnleia io(  nicrec8D«^i 

^   .   .»-:l-^'.E  r.,-    '   ,  j.' ...í^-:?   ;i::5^'.[-;i   5:-x  j  i.\ ;•,./: 

;       ARTICULO  ix; 

Cbngr^ácihffés  Sfcütares-  de^S.  ^éUf^Jtf^  y  'demáK-^ 

Volvénfes  á  haMaf'cte  lófttt^aiéfa'^de'losiivfflujii 
que  pueden  reportar  á¿'k^I|lesi^  l¿s  lebogregaei^ailAb 
clérigos  secularesvprintipalnietítt  iaf  dé  3-.Felipft  HerJ^ 
eñtetidídái  por  Cdngl'egacloÉ  MÍOtáwtio.'lSikMltQÍ^ 
tó  mi^  'iÁ\^b%vte'st^émó»  ^np^i-lgtelapcatfádicü  «sxil 
de  esté  e^tíde  y^lifigifla^  ftttidbRldripTMastoé:vit«ttdt% 
laboriosidad  y-btén-^ári  biiUligÍQQi4vil«ilittgrlefr(orf#- 
Itgibsbs  se  jufltati  en  los  filÍpeQ0es:p0á  la  liberta  <au  tfúk 
plia.  Sbn  eclesiásticos  stcubtres^,  y  como  tales*  dependen 
"de'  lóS  puspos^  ttí  CoUporaiétoq  d^idel!  sob^J  A»tiátoi^ 
^  gobfterno^s^paterMl  ele(!tÍ5ro  (Pádte'  Uamatt^tPoP» 
'pósito /I;  de  tire^.  ¿ütfé^  afio^^'  y^  mienovaSs  lo  ej^rce^st^'t^ 
cohocé  solo  por  el  priftiéro  emre.los  is^áltBzpfinmsJn^ 
i^r/^rej.  Xas  obligaciones  esenciales  de  estos  Sacerdoc^e 
4&térik  eistüYieséBief^k  Googregadoo,  se  reducen  átdqr 
í::oúf;IósXdemáé^aílt!^rbatíYánie&te:iá>lee  íielea  ^  pasu-cft»^ 
piritaaf  tté'la  {)#édi^eioa)  fldndoíitmciún  deusaett» 
'^s,  éjeirciéíoi  de  df ación,  buen  ejemplo,  y  saads 
jos  de  ht*  Mas  pura  virtud  y  doctrina*  Pueden  dejpi^cuaq^ 
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•do  g¿ste9i;«'áMiiub  sé  %ui«  }Qjú5¿£ntí&t  ameltraikKi 

todos  los  Sacerdotes  ea  estas  casas  aotes  de  emptur  á 

-ejercer  ¿kii|iiiistaci0{  i:    1'.    '•    ...    »,•*'... 

'  .<3oQ]este!te.quisi^qm  quedas  rettableckseo  innc^ 

tUa^ameiite  eftaa  corporaciones^  y  9^  fia  cada  casa  se 

-fcrniate  un  SemiaariOilclMrical,  á  manera  de  los  que  hn*' 

itoea^^pnciájií^tté  afe  joUi^aack  tDdm  loa  Sftcetdotsa 

en  los  primeros  dos  años  después  de  ordenados  á  que  vi^ 

viesen  en  ellos,  y  que  se  ejercitasen  en  actos  prácticos 

del  ministerio,  poniendo  en  ejecución  las  doctrinas  teo« 

lógicas  y  canónicas  que  deben  haber  antes  estudiado  en 

los  Seminarios  conciliares,  y  aplicando  las  leyes  disci'- 

dirección  de  los  hijos  de  S.  Felipe.  AUi  podrían  estable- 
cerse entre  ellos  academias  de  cánones,  de  teología,  de 
ifiol^l  práctica  y  ejercidos  literarios,  juntos  con  ensa» 
yos  privados  de  palpito,  confesonario,  asistencia  de  en* 
fermos  y  ceremonias  de  cetéKAr-todbs  los  actos  del  cul- 
to y  administración  de  Sacramentos:  por  este  medio, 
cuando  se  llegasen  a  presentar  aí Trente" dé  una  feligre«* 
aia,  senririan  con  agilidad  y  desembarazo,  saliendp  ai«- 
ffMtíi  rea  ó^ttifs  :i2^iO^  y  l^ti^O  .^,  les  off f cieseq.  Muy 
iotíliaerMic^te  b^firfliMiy  4^i«9i:fm.^l  niQi«t^io  miso^ 
:; ;  J9onjet!U4t;  iut(i$Sjlmpfiftantji9  á  .un  s^^rc^docio  asi 
^tdaemAo^hsBfké^Us^j^tmj^  nyoifig^ra^a  ^ue 

^Apccftderikn.dei]o»oiDpgregJ(dpsi  estos  aon  indudablemente 
¿Sicenioiea^Q)pi«rÍ8Í9<V  ^  ^q^s  partes,  y  bastóme 
-¿uaruUM^.  La  ov^oiof»  y,  il.^^j^q,  son  las  ocup^cio^ief 
jlc«tt;vidA  pmrja<lp;,y.e|>ní«S:4b|o,,  Apcojifisq  y.aum4t 
-d^ón^^fio  de.  Jas, funcíp9«f,  s^grad^s  se  ven  en  la  p¿? 
(bUsa^oSt  .poes  se:  quiere  ¡te^r  Wl  clero  en  España"^  cú»} 
43nrfeapoodíí  jiuitra(ío..y  TJ)rtu9so;  J^^ei  formar  á  la 
Congregación  del  Oratorio.:  Nosotros  sentimos  a,qui  ,e0 
iduMfac«izofrUf»;pl4{;^»tero^f sentimiento,  de  que 
-a%iiiLdfiiree:bmde:iN(u^P^Tecb^r  e^asjudicajciofies,  y  q^ 
isl  cktt»j  ciiiefiol  4eéia»es|tro  s^W  Xlt  podrá;  con  raao» 
gloriarse  de  haber  MMo^  k  ilustración  i^aa  p€;rfect9 
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(J78) 
IMura  hacer  callar  a  las  lei^iiai  wtiáctoras  .qne  1^  cá^ 
luxnnian.  -*  i  -^  .      .       ; 

Concluimos,  pue«,  rogando  á  ciiantos  fiiedan: tener 
parte  en  algua  sentido  ó  cooperar  al  iofitnto  propuesto 
en  los  varios  artículos  de  L»  jRestm$racim  qne  hemos  plá^ 
neado,  ayuden  eficazmente  4  as  logco:  el  bien  será  par» 
ra  las  clases  qae  abraza.^  piura  ia  fiífligionr:  ]r  para  im 
patria.  .      .     .       r 


t»iMig«Mnai 


PRflGUNTAS    %UE    SE   NOS    HACEN^ 
T  au  lUBMKLÜCIQllí.      .      _    .       . 


Oeflores  Redactores  de  la  VMde  la  Rdigteo^sixMasr 
éefiores  mios  y  de  miveneracioiñ  T^ngo  efe  honor  de  ser 
euscrítor  á  la  apfeciable  obra  que  Vds*  pnfaUeanv  Supli- 
ca^ pues,  &  Vds.  me  permitan  qfue  les  llaga  eiertfaa^pto- 
gtifatíllas  9  por  si  Henen  á  bien  coniestarlas,  6  lal  awqas 
disertarlas,  por  si  alguno  las  contesta.  Pere^eomo  bi 
ipreguntas  que  pienso  hacerles  vfersan  sobre  4iet«ios.  eei»> 
líiásticos ,  antes  de  ^iometizat^  séamé  licitó  dedte  '^ne  ^ 
soy  parcial;  qiíf  era  decir,  q[Qe  no  soy  partícipe  diecUea^ 
t&é^,  ni  jamás  lo  he  sMó,  ni  pienso,  ni  deseo  sdrlo.:Bájb 
esta  suposición  en  todo  verdadera,  he  aquí  las  prego»» 
tasque  deseo  ver  resuifkas:* 

^  x/  '  Supuesta  la  snpresiofi  del  dieam^,  heeha:  por  la 
potestad  lega ,  jt^^aedó  abrogado  Cambien  el  quimas  pre* 
tepto  dé  la  Iglesia,'  y«  dispensadlas  k)8  fielea  de  pagar 
diezmos  y  primicias?  =  >to  señor. 
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a.^ .  {Piiédea  y  deben  lo&  coofesoref  Aegat  Ja  abanta** 
cien  sacramental  á  los  poiitentes  que  se  resisten  á  pagar 
el  diezmo  i  z=  Pueden  y  deben,  consideradas  con  pru^ 
dencia  las  circunstancias. 

•j.*  .  Pueden  tos.  coofesorek  dejar  en  su  erj:,or  á  los  pe* 
fiiteotes  que  piensan  no  faay  obligación  de  pagar  el  diex-* 
oio,'Ó!  deben  aditeitirselo?  :^  Deben  advertirlo. 

4;^  Aquellos  Párrocos  que  reciben  de  las  juntas  dio-» 
cesanas  mas  dé  lo  que  redituaban. aus  curatos ^  | pueden 
mederló  justamente^  :^  No  sefior « 
.  5^.*  Y  ai  00  pueden  |á  quién  han  de  restituirb,  6 
mejor  dicho^'devoiv^rloizüiAJQS  Cábildk)s  si  antes  ad* 
ministraban^  y  si  no  4  quien  administrase,  con  tal  que 
lo  dé  á  W  legítimos  partícipes; 

6«^.  Si.  en  algunas  parro^iaa  los  fieles  pagaron  ^  stis 
Párrocos  el  medio  diezmo  que  según  el  d^reto  del  Go« 
bkrno  sé  dejó  á«£ivor  de  aquello»,  .y  el  Párroco  no  es 
Bjisco  pactkipe,  ¿debe  éste  dar  á  sus  coiApartícipes  en 
cootii^eáte)  =:  Si  señor. 

.  j^  1m  regulares  pueden  Ucitaaeníie  recibir  de  lal 
junua  diocesana^  la  piírte  de*  las  a^igoloioaes  que  el  Go^ 
bienio  &a  imandad^íqüe^estaj  diéárná  aquellos  ^cíEm.per^ 
juicio,  co«o  ae  supone^j^  de  los  Jeg^'moii.  píurtiisipél  del 
diezmo?  =  Si  señor,  si  el  Gobierno  deja  de  percibir  lo 
que  antes ,  y  de  eso  les  manda  dar. 

8.^  ¿Tienen  las  juntas  diocesanas  facultad  legitima 
para  arrendar  los  diezmos?  z=:Si  señor,  si  se  componen 
de  ios  participes. 

9.^  ¿Pecan  los  licitadores  que  concurren  á  los  tales 
arriendos?  =  No  señor,  como  no  pecaban  antes. 

10.  £1  parroquiano  que  no  pagó  el  diezmo  fielmen- 
te al  arrendatario  ,  ¿debe  dar  el  déficit  al  mismo  arren- 
datario, ó  al  legítimo  partícipe ,  Párroco  &c.?  =  Al 
arrendatario  si  se  le  imputó  todo  el  diezmo  para  el  ar«- 
riendo :  esto  quedó  arreglado  en  los  concilios  provincia- 
les y  sinodales  de  que  habla  el  Tridentino. 

11.  La  censura  que  fulmina  el  santo  concilio  de 
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Trente  cótitra  los  usurpaderes  de  Ineqeséclesiá^idbs^en 
el  capituló  II  de  la  sesión  22,  ¿oómpreiide  también  á 
tos  usurpadpres  dé  diezmos?  =:  Si  señor,  aunque  impli<» 
citamente. 

12.  ¿Y  si  no  comprende  á  estos,  ¿hay  en  el. do-e- 
cho censura  lata  contra  los  tales  ,  ó  solo  lüy  la  ferenda 
que  el  Tridentino  impone  ó  conmina  en  el  caf^ulo  xa 
de  la  sesión  25*?  =  La  hay  lata  en  el  concilio  Latera* 
nense,  cap.  9,  sub  Alejandro  III,  y  en  li  estravagaote 
de  Bonifacio  VIII  Decíarationes ^  que^  está  en  el  lib»  3^ 
tít,  VII ,  y  en  la  bola  dé  Sixto  V  im  Ccma  Dúmini.^  ea 
ti  séptimo  de  las  decretales,  lib*  5,  tit.  169  cap.  único* 

13.  Y  si  hay  censura  lata^  ¿comprende  también  á 
los  fieles  que  no  pagan  el  diezmo,  ó  solo  á  íbs  que  im* 
piden  pagarlos?  =  Comprende  á  todos:  véante  las  citas 
de  la  anterior. 

Suplico  á  Vds.;,  señores  Redactores,  que  si  no  tie* 
nen  inconveoiente  se  sirvan  insertar  las  pr^untas  que  afl** 
teceden  en  su  periódico,  el  mejor  de  cuantos,  han  visto 
la  lus  páblica  en  nuestra  época.  Si  Vds.  no  juzgan  á  las 
tales  preguntas  dignas  de  ocopar  \^s  páginas  de  La  V<az 
dt  la  Religión^  Its  suplicó  disimnlen  el  atravimieoto  de 
su  afecto  servidor  Q.  B.  S.  M.  ^  Un  Susccieor* 


,'-.;^*i    > 
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REMITIDO 

sobre  el  efecto  que  ha  causado  en  las  provine 
cias  la  lectura  del  Juicio  analítico. 


.  Od  ha  rjQcJbjdo  en  esta  coo  singular  aceptación  el  Jui? 
cío  analítico,  cuya  lectura  se  disputaban  á  porfia  las  per** 
sanas  fiensatas,  del  digno  Pr^elado  español,  que  tan  sabia- 
mente ha  sabido  combatir  la  doctrina  del  Ezcibo.  Sefiotf 
Vallejo  en  defensa  de  su  jurisdicción  como  Vicario  ó  da^ 
legado  capitular  da  Toledo.  A  no  haberse  temido  ofen* 
der  la  modestia  de  tan  virtuoso  sucesor  dt  los  Apómo^ 
les  y  ci}yo  nombre  nos  revel6  desde  Iw^ga  la.  fama  y  ae 
hubiera  dado  ¿  S,  I. ,. según  frase  del  día,  al  :voto  mas 
solemne  de  gracias  por  personas  muy  versadas  en  estas 
materia/s  y  alguna  dp  las  cwlf^  consagró  m  vida  á  la 
enseñanza  cié  los  mismos  prificípioa  por  ^1  espacio  de  mai 
de  veinte  y  >i?te  años,  y  que  ao  pudo  terminar  su  lee-» 
tura  sin  dc^rram^r  mas  de  una  vea  lágrimas  de  phcer 
l^ue  arrancara  la  gratitud. 

De  des/ear  era  <)ue  md  Prejada  español  levantase  en 
nuestra  patria  $^  ypz:  $:ontra  iUnovacHMes  tan  peligrosas^ 
animando  con. su  ^jempl^  aqjoeiía'  parte  del  clero  que  tie*» 
ne  alguna  erudición  ea  ciencias  eclesiásticas  á  tomada 
en  tan  noble  empresa  t  aunque  la  generalidad  de  los 
fieles,  do  este  obispadp  abundare  da  aniamaao  en  loa  prin« 
jipíos  en. que. se  apoya  raa  laminosa  escrito ^  ^mo  ema-» 
nados  de.  la  única.  fu|^(^  de  verdad;,  como /^^oiera  qua 
tuvieran  todos  muy  presentas  los  bravi&s  de  nuestros  san« 
(isimos  padres  Fio  VI  y  Vil  (colección  por  fortuna  bien 
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común),  y  cuyas  disposiciones  no. pueden  dejar  de  apli- 
catse  á  la  cuestión  actual,  que  aftije  á  la  Iglesia  fie  Es- 
paña ,  del  nombramiento  de  Vicarios  capitulares  en  las 
personas  de  los  electos  Obispos  para  las  mismas  Iglesias, 
á  no  quererse  torcer  eotetamente  su  espiritu  y  sentido 
literal^  sin  embargo  no  han  podido  menos  los  fieles  to- 
(los  de  alegrarse  que  en  medio  de  lá  désplacioo  .que  es^ 
perimentamo6.,  se  ,híiga  oir^df  v^tz  en  cuando  la  yoz  de 
un  Pastor  celoso,  que  tatí  sabia  como  cristianamente  ha- 
ya sabido  combatir  aqueila-dee^rkia,  demostrando  á  la 
par  que  nada  tiene  de  político  una  cuestión  puramente 
canónica,  de  disciplina  esencial  á  la  Iglesia,  y  que  so« 
ló*:  toándola' de  ^ui  propio  terrdiio- podrá  tttíer-  él  carác- 
ter que  se .  i^  intentó  díar.  ... 

Efectivamente,  nadie  duda  qaeénttéios derechos  po-^ 
Uticos  &tk  ademas  consignado  el  de  defender  la  Religión 
^q«ie  profesamos;  y  aun  cuando,  considerando  la  .Reli- 
gioo  escAHrica  á  los  efitadosy  of^nion  en-qüe  Déc^emoá 
abunde  el  £x€ÍB)0.  Sr.  Vallejo,  tiinguna  meticfon  te  bi-^ 
oieca  de  ella  e»  el  Código  fundamental;  ttas  cuabdaes^ 
tuviese  sancionado  ya,  lo  que  estamos  muy  distantes  dé 
desear,  el  principio  de  tolerangiá  de  cultos,  á  nadie  se* 
ria  liaitó/fotmarun  <5ajpitúle  de^  acusación  por  verim** 
pugnada  80  doctrina  ^H'tfiatetiaft  rellgféisás^  y  dertatnen*- 
fe  4ue  nadie  basofiftdoi  én  las  naciones  doYide  áqueHa 
se  iialU  establecida  ^r  ni  por  aseino  un  ataque  á  la  po« 
testad  civil  cualesquiera  apología  de  doctrina*  católica, 
que  en.icoatra.  del  prote^ántlsmo  pubRcan  diariamente 
|e6^<«Bgrifeorte  oftddMOik  Bastá^  leer  ló  que  diariamente 
«e  escribe  en  defensa  d^  los:  derechos  de  la  Iglesia,  asi 
en  Francia' como  en  In^^terra  y^  demás  nacioties  cultas, 
sin  que  á  nadie  ie  le  haya  ocurrido  que  tal  polémica 
sea\ni  haya  podido  ser  contraría  á  la  obedientía  debi*^ 
da  i  toast  autoridad  cotíStituidá ,  obligación  (fbe  ^  iódó 
fiel  católico  Teconoce  en  el  catálogo  de  sus  debe^es.';^-  ' 
•  Acá  se  ha  estra&ado,  coMO-en  .todas  partes,  sé  ha- 
ya acudido  por.  un  sugetQ  tan  recomendable  y  de  tanta 
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dignidad  9  4:iial  el  Bxctbo»  Sr.  Vallejo',  a  un  efugio  taft 
nisero  catiso  el  de|  sujtootr  un  fio  ainievtro  en  política 
en  ciAanto^  hao^  oombai¿io  y  pientaa  seguir  combatiendo 
au  doctrina.  Lo.  confesamoif  iog^ndamente;  nada  tnasfar 
cil  que  sofocar  esté  santo  y  justo  clatpor  que  sale.de  toa- 
dos loa  vestíbulos  con  un  abuso  de  la  autoridad  cíyíI,  ear 
tralinMftftodoie} de-aus  atxittnicioiieSy  persiguiendo ¡ci^n  üch» 
xoría.  iiifr;aoci0n  de  k-ky:  dei  imprenta  i  truantos  se  han 
pfopttM:o  hacer  á  $é  fi.pofspn.  deber  de  conciencia  *  la 
mas  jusca  4tjas  oposipioaess  úada  n)as  facil^  repetimos^ 
^ue  ahogar  ese  aaoto  clatnor  .Universal  impidiendo:  estíri'^- 
bit  sobre  la  materia. /Eer«  i|iió,4i^  igtiof a.  acasos que*:las 
conciencias  están  fuera  del  radio  de  las  leyes  temp^a^ 
iea^  y  po/  cojiiigiitente'  no  sujetas  4  1»  fuerza  ó^  vivien- 
da? Qué<9  ¿las.  persecueiOQea  dé<  los  primeros  siglos  de 
Ja  Iglesita  acallaron. aicaso  las  de  los  fíeles,  si  alguna  .ves 
ikgarpná  langustiarsei  Quii,  ik  historia' de  todos  In 
aiglosiAO  tios:pYesenra/á  ^da^ipaso  ejemplos  de  la  impQjr 
un^H^  4c^  iaa  leyes  ^enkpoüalea  eti  este  puntotl  Si  se  lle^ 
g^se  A  piHibibix  hablar  aobre.  esta/materia ,,  el'  silencio  db 
tantos  .eck^iáseicos  que  dudan>de^.la  validen  de  los  actos 
fie :  S, , Btt^  lYjipPt  tQDif gtrieat^ : de  laide  su .  jurisdicción^ 
¿se^ia-ecaso  uto  prüeha  masi  de  su  kgitjmldad?  Ciertas 
menip  que  .no  honrarmmos  á  ningún  &^«  Obi^o  si  fuósel- 
IDOS  capaces,  de.  psbsar.  ique  esi4  era  au  doctfina.^j^y 
cpnveneidoijooaemoaaá  Eacmo»  Sr»  ViiHejodeque  solóla 
p^rsuMion  .ert:  asátertaa  edeaiáetioáeres  jc^pat  de  quitar 
tel^Mf'ápuipsc^yqUcí  í»(^Uaitfvejüste  laieMra&fstof  ñB 
deWpa^eit^aiii,' y  queéte  valde  es  esperar  eistíe  ifiriÍ9E.esc0é- 
fb>  fliieftties^eaftsta  en  ipie^^Ja  duda  de  juAÍsdk^ion,  ^ 
ni  .>ft(bícliA  iMnos'd<9beteatrañarae.9^  sií»id6  lícito. exa^ 
IpiMr  e9^%tffupstim>baj0í  otviáspeúto.poliftcp  ae  la  riatní* 
i»  .WnAiep  ha|i>7e|3  ralt^nrae  ^qi»  fi^f^  -{iroplot^y'  v^erda^ 
útí»4  SAi^da^lnbea(^:hteft.cewtUuid%yaiii  ftfeodec^ef 
lO^WSgMfimoooáiate^  prmcipíi»s.9>  pOede^eualquier  ciu* 
f^dano  MAmiaar.  sus  actos  son^ajrregltí  i  loaldc  laifaB- 
mta^que  ysiáa^i  |ionaáMsigyieate)iladietdeberá:estek- 
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ñar  que  siendo  el  gobierno  de  ios  Obispos  presentados 
para  las  sedes  Tacantes  otro  de  los  puntos  capitales  del 
derecho  canónico,  se  dilucide  cambien  canónicamente  si 
«s  licita  ó  no  la  administración  de  estos'^in  previa  con- 
firmación de  la  santa  Sede,  según  disciplina  esencial  á 
la  Iglesia  católica.  Oponerse  á  este  debate  equivale  por 
una  parte  á  una  confesión  tácita,  como  tantas  veces  se 
faa  dicho ,  de  no  hallarse  con  fuerzas  bastantes  á  contes- 
tar las  sólidas  raaones  que  se.  opongan ;  mientras  por 
Otra  aparece  basta  la  evidencia,  que  no  tienen  los  espa* 
^oles  derecho  á  defender  la  Religión  que  profesamos  con 
«arreglo  ¿  los  principios  ortodoxos  que  hasta  aqui  han 
regido. 

"-  Mas  si  esto  se  permite  á  todo  español,  y  con  partí*- 
cukiridad  k  todo  eclesiástico  con  arreglo  á  las  leyes  cf^ 
viles  y  canónicas,  sépase  que  á  un  Prelado  no  solamen*- 
te  le  está  permitido,  sino  que  tiene  un  deber  el  mas  sa«> 
grado  de  exauíinar  estas  cuestiones  religiosas.  No  es  pues 
^n  simple  Sacerdote,  sino  un  Obispo,  digno  sutesor  dé 
los  Apóstoles,  el  que  oye  derramar  una  doctrina  estrafia 
á  la  de  la  Iglesia,  cuyo  depósito  le  está  confiado,  y  para 
cuya  custodia  le  puso  el  Señor  por  centinela  en  la  casa 
de  Israel.  Al  rebatirla  cumple  con  la  obligación  mas  sor 
4enne  del  episcopado,  y  acredita  que  no  en  valde  leen^ 
tr^gó  el  Seik>r  el  báculo  pastoral*  Bien  lejos  de  desme* 
xeoer  el  justo  «loneepto  á  que  le  hacen  acreedor  sus  mu- 
chas virtudes,  el  Crobierao,  no  nos  cabe  duda,  ño  verá 
«n  itt  persona  sino  el  vengable  Prelado  quevCibósagró 
sw^  tareas  á*  libenar  esta  desgraciada  nación  de  los  ma« 
les  consigutenüss  al  cisma  que  la  amenaza,  cumpliendo 
asi  con  el  deber  sagrado  que  le  imponen  las  leyes  de  la 
Iglesia  á  la  par  que  las  divinas.  ¡Loor  pues  eterno  I 
tan  digno  Sr.  Obii^,  cuyo  «ombre*  quedará  para  siem* 
pre  mas  grabado^ en  el  corawn  de  todo  buen  ecteslásrfco! 
A  la  lectura  de  su  Juicio  analkieo  creímos  deber 
«tribuir  la  noticia  coosoladpra  que  se'  espardó  en  esta 
4t  hallarse  resuelto  á  renuociar  el  Bxcmot  Sr,  Vallejb 
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el  gobierno  de  Toledo  ^  dejando  asi  en  libertad  á  dicho 
Cabildo*  Bn  vVrdad  que  seria  el  acto  mas  glorioso  de 
S.  E.,  y  que  no  seriamos  nosotros  los  últimos  en  prodi- 
garle ios  elogios  debidos  á  este  peso,  que  tranquilizaba 
las  conciencias  á  1^  jpar  que  libertaria  la  de  S.  £•  délos 
disgustos  y  si  cabe  amargura^  con  que  la  suponemos  an- 
gustiada:  Fenelon,  el  gran^e^Qbispb  de  Francia,  tan 
acreedor  por  sus  virtudes  y  luces  al  agradecimiento  de 
todos  los  Beles,  nunca  mereció  mayores  elogios,  ni  ad- 
quirió en  realidad  ínayo^  grandeza  que  cuando  dfó  la 
prueba  de  humildad  y  respeto  á  la  santa  Sede  que^  to- 
dos sabemos. 

Espetamos  pues  CM  ansia  sabísi^  el:  efecto  que  haya 
producido  en  la  diócesis  que  ina);  afecta ,  domo  iguaN 
mente  el  rumbo  que  de  aquí  en  adelante  tomarán  los  ne-^ 
gocios  eclesiásticos  en  la  misma,  y  la  conducta  en  posi- 
ción tan  delicada  delExcmo.  Cabildo  de  Toledo,  en 
quien  están  fijas  las  mlradaa  de  todas  •  las  Iglesias  de  Es- 
paña,  al  ver  que  los  demás  señores  consagrados,  electos 
Gobernadores  no  se  han  resuelto  á  «teptar  lii  delegación 
capitular,  el  cual  no  dudamos  tomará  en  consideración 
tan  importante  documento,  M  menos  que  el  Gobierno 
de  S.  M»^  paira  calmar  4e'ona  Vez  la  ansiedad  religio-^ 
sa,  cien  veces  mas  terrible  y  de^  peores 'consecuencias 
que  la  polhica.  .    ' 


.\  I 
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Observaciones  al  párrafo  i'j,  fot  ,i5^i  á¿¿ 
DiscursQ  cpnónicoAeg^L 


responden  á  los  cacgps  giM?  lesjiace  :€Ji.fixcn?o.  3r..A^tor 
del  Discurso  canónico-legal  sobre  nombramtepco  d^  QbMT 
pos  .pref^n^d<p,pva5sVÍ3aariíis,gt»É^aÍ!e»  jcij  iík^  va- 

C^n^es  4e.ilít^  .Igle«i?^á5efpe$y;|y^;;.y.sieado.ipuy.paflfp^ 
píe?  conri^doctrif»  d^ilu  Igle^U  y  d«  loa^esposíCQrw  <»- 
(iónicos  ci,ianto  manifiestaq  en'  sus  respectivos  descargos  y 
^efen^  j  qTsíerD  b&cer  i  la  doctrina  dada  sgbr^ej  ^p^ 
timo;  ^ajrgojta  pl>6trvA;Joa)isig)ilLMtQ;  y idrgumeñtai'^  ^ 

.^s  la  doctrina  ■<;¿ttónka^  y  getieíaíopinibo- de  Jos  e8^ 
positores  qute  lo^  electos,  antes  lie  la  coofícmacipn  ningún 
detecho  in  re  tienen^.. y  solo^  ei^  derecho  4d  rtm^  y  solo 
eu  eliCísq r|l§,|íet  file^gído».  w  ^boncoíldia  y. en  .paict^  re-^ 
Qiptas,^  pu0^$n^9fi$$a  d4  1^  cPofirQiaQiofi  ejercei}  m  ^ua 
obispados  la  potestad  de  jurisdicción  (y  cié. otdtii sieodd « 
Obispos  consagrados  en  otro)  en  virtud  de  la  escepcíoa 
de  la  regla  general  que  establece  el  capitulo  Nihiiz  para 
fundar  su  derecho  el  Excmo.  Sr.  Vallejo  quiere  igualar 
en  su  Discurso  la  presentación  con  la  elección  ^  dedu- 
ciendo indebidamente  que  si  los  electos  en  concordia  pue^ 
den  administrar^  también  los  presentados,  por  no  ser  de 
inferior  derecho:  está  por  Vds.  canónicamente  contradi* 
cha  esta  doctrina  y  debe  serlo,  porque  publicada  la  elec* 
cion,  los  electores  t\p  pueden  nombrar  k  Otro  alguno  ín<- 
terfn  que  por  la  pómpeteme  autoridad  no  sea  declarada 
nula  ó  injusta  la  elección,  cuando  en  las  presentaciones 
los  patronos  legos,  según  los  cánones  y  doctrina  corrien-» 
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te  de  los  eiposltores,  pueden  variar  en  la  prefentacíon 
no  habiendo  tras^rrido  el  tiempo  sefialadó:  más  no  es' 
esto-soU  lo  qué  se  me  4frec^  < 

Leí  en  el  Discurso,  cañón tcó-^kgal' el  literal  contes- 
to^de  hLs  cédulas  de  ruego  y  encargo  al  foK  iSy,  que  se 
^  despachan  á  los  Sres.  Obispos  de  America  á  fin  de  que 
entren  desde  luego  á^gobel^iíarst^  obispados  ínterin  se, 
les  despsKitianlas  corx:e^pondfttt|eff  bulas  por  ia^Sifla  apos- 
tóiica'9  ly:  dtgo  asi:  ^  &tí  dicfab  cédula  se  encai^ga  á  los 
Cabildos  les  deleguen  sus  facultades  para  que  puedan^ 
ejerceVlas  legítímamenré/'  Pues  siendo  los  presentados 
en  igual  clase  oue  -los  electo^en  cióncDrdíá  en  pártei  re*^ 
motas,  ^lio  hay  áeóesid&d'tik/  délégaeiort^  aíguha  db  par-; 
re  de  kM  Ciabildos,  porqAtf^et'éapitUloi  Néhiilts  présta- 
la jurisdicción  ordinaria?  Por  consiguiente,  diferencia  hay 
entre  electos  y  presentados  por  5.  M. ;  y  esta  diferencia, 
ademas  de  ser  reconocida  y  cclÉÍWda  por  St  M.,  es  un' 
Btgiitíittiib  sd'homintm  contca^^l  fixcmo.  Sr.  Autor  del 
Discursea  canóiijco-'legal^i  en  qu«iM  péné^r  fundamento 
de  su  doctrina  la  cédula  Real  de  que  me  valgo,  y  me  re- 
mito á  su  tenor. 


Observaciones  al  párrafo  lOjfol.  78  del 
mismo  Discurso  canónico-legal. 

El  Excmo«  Cabildo  de  Toledo,  en  el  celebrado  en  if 
de  febrero  de  1836  para  resolver  lo  conveniente  sobre 
la  Real  orden  de  1 1  del  mismo  comunicada  por  el  Excmo. 
Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y 
Justicia  ,  oido  que  fiíe  el  dictamen  de  la  comisión  nom* 
brada  áeste  efe¿to,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
la  misma,  á  saber:  que  no  habia  dificultad  en  nombrar 
por  Gobernador  del  arzobispado  al  Excmo.  Sr.  D.  Pedro 
González  Vallejo,  Arzobispo  electo,  por  ser  asi  muy  útil 
y  conveniente  hacerlo  sin  faltar  á  lo  que  previenen  los 
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cánones 7  disciplina  de  1»  Iglesia;  tUYo.&'bieQ  acordar 
dicho  i)omb(aipjeotQ^  dando,  en  su  consecuencia  parte  de 
el  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  y  aLExctao.  SeSor 
Arzobispo  «lecto ,  como  se  cumplid.  ,Y  estando  el  Cac- 
hudo primado  en  la  costumbre  legítimamente  introduce* 
da  de  gobernar  en  cuerpo  en  las  sedes  t/orim/fx,. debiera 
proba^  la  costuqibre  contraria  para  poder. nombtar  Go«- 
bernador  in^fol^dum  4  Mo  particjular,  por  distinguido  que. 
sea.  Si  id; costumbre  le  autoritata.atfbrar. contra. las  dia^i 
^siciones  del  santo  Concilio  de  Trento,  después  de  con»-^ 
tituido  el  gobierno  en  la  st^t  vacante  ^  y  despachados* 
Ips. títulos  4, los  Vicarios  generales  de  Toledo  y  Alcalá^* 
particulares  de.  Madrid^  ,h^S»n%^  Ciudad-Real  ^  Casor^ 
la,  ¿fc.  &<;.v^¿ba  podido,  sin  reounciar  estos  desprender^ 
se  de  la  jurisdicción  que  les  babia  cometido?  ¿Y  podrá, 
un  cuerpo,  requnciar.  ó.  consentir  act<«  contrarios  á  sus 
c^ostumbres  ^  usos*  y  derechos  adquiridos^  cuando  tienea. 
tpdps  b^obo.^  su  jpgir^a^^l.  juri^meoto  de  gbardarlaa?.  7 
siendo  este  asuntoi  de  pi^raigriici^  en  los  que-ipor  .esiiatik^ 
to  deben  convenir  por  todos  Votos,  ic6nio  éste  se  .ha» 
resuelto  por  mayoría? 

Materia  es  esta  que  exije  la  vista  de  estatutos  y  acuer-* 
dos  generales  que  gobiernan  aquella  comunidad,  y  otraa 
circunstancias  que  mediaron. =£1  Obispo  de  Ceuta« ;;;::: 
Sres.  Redactores  de  la  Vo^  de  la  Religión; 
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ESTRACTO  Y  DEFENSA 

del  Sermón  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Pamplo-- 

ná^de  que  se  ocupó  para  calumniarle  el  Eco 

del  Comercio  del  dia  'j  de  enero. 


»#••••< 


'  ^it{Beod^C0merci9%^  hubiera  tomaklo  tiempo  y 
m^ores  dacds  'para  hablar  út\  sarrootí  que  predicó  eo  li( 
santa  Iglesia  Cacedril  dePaoorplofia  su  dignísimo  Prela- 
do el  dia  fií^ondo  de  paiQUirde  Navidad,  36  de  diciem^ 
bre  del  año  ante  próidipo,  esto  es,  á  los  cuatro  dias  de 
su  llegada  del  ^destierro  que  ifi}ustaibehte  ha'  sufrido, 
creemos  de  buena  t^  ique  so  habría  lk«i»do^  ms  xolám- 
nas  con.  tantas  patrafias  que  le  desdoran,  ó  lo  habría 
faeQho  en  nitores  téroo^inós  6  en. ningunos,  es  decir,  ca<*^ 
Makpdé  y  ^espetando  á  peiisobas.á;  quienes  todos  los  espa-^ 
Dodes  respetan.  Tenga  entendido  el  E^- que*  por  eso  le 
nir^a -fisaí  no  ^olo  los  eaoéitor^s  péblicosi,  sino  todos  los 
hombres  sensatos,  le  aborrecen  y  á  todos  los  de  su  cuer* 
da ;  y  sepa  que  para  escribir  centra  un  particular  cuát* 
qnier^debia^ar  pruebaa,  y  aun  asi  aele  graduaría  de 
poco  ipiadoso^  sietida  conti'a  un.  Prelado;  Pero  ¿qué  dice 
el  Eco  acerca  del  sermDo?  mil  .^tlsedades.  ¿Y  qué  prue* 
bas  presemal  ningunas:  su  aversión  y  rabiosa  man»  con* 
tra  el  clero  y  contra  Ja  Reilgioo, 
-  Su  coecesponsai ,  que  45i  .oj^ó  el  *  ierason  lo  *  hiao^  con 
}a'íhtehcioo  de  los  fü«iseos'cuaario.oÍafid0»<dt*JcffiBe»s^ 
10,  creyó  ser  ineenditrio^'el  ¡recomeridar  la.  featernidad 
cristiana  y  el  perdón  de  tas  ivíuriaa;  ya  se  ve,  como^es«i 
tis  sublimes,  vijrcudeiMQ  detcoñocidas  de  los  progresl«« 
ToM.  I.  Ep,  4/  as 
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tas,  y  de  su  práctica  resulta  la  verdadera  pax^  que  ellos 
aborrecen  porque  ^  elemento  es  la  guerra  eterna  coa^ 
tra  todo  lo  bueno,  no  es  estraño  se  figurase  ser  bastante 
á  promoverla  de  nuevo  en  Navarra;  porque  la  reconci-» 
Ilación  es  guerra  para  ellos  que,  como  hemos  dicho,  vi-* 
ven  del  fruto  de  las  discordias. 

£1  Prelado  dignísimo  de  Pamplona  se  espresóesta  vea, 
y  todas,  con  la  candida  franqueza  de  un  discípjolo  del 
Salvador,  de  un  enviado  suyo  para  hacer  la  felicidad 
eterna  espiritual  de  sus  ovejas,  despreciando  las  perse- 
cuciones que  á  veces  vienta  á  ser  de  mayor  provecho  para 
todos,  no  recordando  ni  aun  por  pensamiento  unos  ma« 
les  que  Dios  los  ha  permitido  por  nuestro  bien:  contento 
y  afegre  eft  haber  sufirido,  mal  podría  quejarse^  Se  es* 
presé  cofeno  no  podía  menos  de  hacerlo  el  Obispo  y  ca» 
balloró  mas  dukc ,  mas  generoso  y  amable  que  se  ca« 
MQQ  en  su  .rango.  Vertir  proposiciones  ineendiairias  de 
qo^  4  de  venganza  seria  bueno  para  vueí  patrhté  de  crfé 
HQl  parft  uft  Prelado  jcomo  d  Sr..  Aodriasii*  No  le  eoAooe 
•1  Ek0^<»  le  conociese,  sin  mas  dalos,  desmesttiria  á  an 
incendiarío  corresponsal ;  entonces  diría  ¿  no  pueda  ser  lo 
que  V«  dice,  es  falso!  Ese  Prelado  es  iocafm  de  espíi* 
carse  en  los  términos  que  V.  supone;  ea  mas^  es  iafo<* 
sibky  no  lo  creo; 

Para  que  el  Eeo  y  el  péblioo  jus^ue^  ooa  hcmoaprop* 
pQccionado  el  signante  estracto  del  seunoa:  lean  loa  io-* 
teligentea,  y  luego  reflezionaraiiQs.^  Dice  así: 

£1  eiMvdio  fue  tomado  de  S.  Jaian.CrtsósMno  y:  Una 
comraposioion  de  k  sttuacioo  de  S.  I.  con  k  dti  Mok^ 
éste  ausente  des  su  pueUó,  el  Prdario  ausente  de  k  di&ce« 
sia;  eo  k  ausencia  de  aquel  faltó  el  pu^lo  á  Dios  edifican* 
do  un  becerro  de  oro  y  adorándolo^  en  la  de  éste  la  dió« 
ocfljafaa  manttosdok  fe.de  Jesujcristo;  aquel  dej¿>por  re* 
presentante  8tt>o  i  Aaron,  que  condescendió  oeola.idok<^ 
tria  y  poofr;  éste  ha  dejado  Sacerdotes  que  han  gober-^ 
nado  en  santidad  y  justada;  todo  efi^mo  de  que  Moisés 
estaba  despesado  con  k  incorregible  Sinagoga,  y  ¿  S.  I« 
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rapo  la  (eBcidaddle  tenor  por  esposa  á  la  Iglesia  dePaan 
ptoaa* 

Este  se  esplanó  por  la  misma  doctrina  del  Crisósto^ 
IM9  y  siguió  el  sermón,  que  fue: 

Nació  Jesús  de  IVIaria  Virgen* 
Tres  reflexiones  se  deducen  de  estas  palabras*  = 
!•*  parte. 

Tres  advertencias  son  consecuencias  de  ellas*  =  a.^ 

s/  reflexión.  £ste  es  un  misterio  de  ternura  y  de 
mérito:  esto  esplanado  con  lo  poco  y  nada  meritorio  que 
padecen  los  nifios  hasta  el  uso  de  la  razón ,  y  lo  mucho 
é  infinitamente  meritorio  que  padeció  Jesús  desde  su  en** 
carnación. 

a.^  El  reconocimiento  é  instrucción  que  de  este  mis* 
ferio  viene  á  nuestro  entendimiento;  desde  este  dia  fue- 
ron consagradas  las  persecuciones  y  desterrados  los  de* 
kites,... 

3»^  La  pureza  de  este  misterio;  nace  el  santo  puri*» 
simo  por  esencia  de  un  Padre  Dios,  de  una  Madre  Vir* 
gen^  y  aqui  todo  respira  humildad,  pureza,  .santidad  y 
humanidad.*.; 

Las  tres  advertencias  son: 

I.*  Que  nació  Jesús  cuando  todo  estaba  en  paz,  dl« 
vidida  siempre  la  tierra  por  las  guerras*  Cuarenta  ó  mas 
afios  antes  de  este  nacimiento  se  formó  el  famoso  triun* 
vtrato ,  sucedió  la  discordia  civil  por  pretender  el  irn* 
perio  Augusto  y  Marco  Antonio ;  la  batalla  de  Acdo 
dio  kt  victoria  á  ^quel  y  quedó  Emperador  de  Roma: 
esto  tra)o  la  paz,  y  esta  paz  se  fue. dilatando  hasta  jque 
estendida  por  el  orbe  nació  Jesucristo,  que  venia  dan« 
do  paz...* 

z.^  No  ¿  todos  sino  á  los  de  buena  voluntad;  |y 
quienes  son  estos?...  por  ultimo  los  que  no  soto  aman.i 
su  ^ógimo,  sino  que  olvidan,  las  injurias,  perdonan  Jos 
i^avios,  y  con  la  Imitación  de  Sw  Gstevan  ruegan,  po* 
les  que  les  persiguen... • 

3.^    Si  ha  nacido  Jesucritto  y  quammos  permuiefiec 
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en  p'a^j  hemos '^le  deponer  ei  hombre  viejo  cóotocEos  sus 
actos,  y  revestirnos  del  nuevo  en  Jesucristo.. ••  luego  el 
epilogo  de  iod<v  id  dtcbó,  y  coñclosion  devota  y  sensible.» 

Ahora  bien,  ¿qué  fie  encuentra  de  altamente  stévef^ 
sivo  en  este  sermón,  que  según  le  dijeron  ttl  me'nguado 
corresponsal  era  capaz  por  sisólo  de  encendernuevamente 
la  guerra'i  Esto  era  de  esperar  en  elSr.  Andriani:  ¡dice 
bien  el  toqui-tonto  corresponsal !  De  un  digno  sucesor  de 
los  Apóstoles,  de  un  Ob4spo  el  mas  amable  y  santa  esto 
era  de  esperar,  el  que  predicase  union\  paz  y  caridad^ 
pero  para  los  furibundos  esas  virtudes  son  guerra,  pere- 
que los  destruyen ,  porquii  no  las  conocen. 

**Que  se  necesita  alli,  dice,  un  Obispo  liberal ,**  esto 
es,  ea  oí  sentido  de  los  progresistas:  ¡qué  bien  va  á  las 
diócesis  que  tienen  á  stf  cabeza  pretendientes  de  Obispos 
de  esa  cuerda !  Si  quiere  el  Gobierno  acabar  con  la  paz^ 
con  el  orden  y  con  la  Religión,  no  tiene  mas  queaten-* 
der  la  deftiánda  dbl  furibundo  navarro.  Pero  ahora  le 
repito  yo  á  éste :  esto  era  de  esperar  de  los  locos  de  loe 
Arcos,  que  pasasen  de  un  estremo  á  otro.  Por  cierto  que 
suena  bien  en  su  boca  eso  de  liberalismo  y  de  progreso! 

¡Hasta  cuándo  se  ha  de  sufrir  tan  horrible  alzamien-- 
to  dlef  los  Subditos  contra  los  superiores,  y  que  las  ovejas 
sean  jueces  de^la  conducta,  doctrina  y  hasta  de  lospén-^' 
samíentos  de  sus  Pastores!  Bien  justamente  se  io  echó 
en  cara' á  sus  detractores  ignorantes  el  mismo  Prelado 
en  otro  sermón.  ¡A  buena  parte  han  ido  con  esasdiatrí* 
bas  alarmantes' los  Señores  progresistas !  al  Obispo  mas 
valeroso  que  tiene  la  Iglesia  de  España,  y  que  sabe  so6^ 
tener  su  puesto  sin. miedos,  pueriles  ai  ¿obardias  degra^ 
dantes.  Es  dulce  y  amable  por  temperamento  y  por  vir<* 
ttftl  el<  limo.  Sr.  Adriáni ;  pero  también  es  fuecte  y  sos«». 
tenido  porque  es  su  deber,  porque  se  lo  exige  su  minian 
ter io  y  la  Religión^' Nosotros  le  damos  el  parabién  de 
kSiliet  empezado  tan  dignamente  otra  vez  sus  tai^s  apo$*> 
tólicas ,  y  pensamos  que  su  voz  enérgica ,  su*  doctrina 
fMÍámk  y.  su  celo  incansable  harán  que  se  restituya  su 
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grey  á  la  dulce  paz  que  antes  disfrutaba.  Pensatoos  otra 
cosa  ttHy  Gomraría  á  la  que  dice  el  corresponsal  del  Eca^ 
y  la  pensamos  con  algunos  mas  seguros  datos  que  ¿1*  al 
tiempo  apelamos,  éste  decidirá. 

Si  el  Gobierno  de  S.  M.  dispensa  con  amplitud  y 
sincera  voluntad  á  este  digno  Prelado  la  protección  que 
merece,  y  que  es  interesante  al  mismo  Gobierno  mas 
que  á  nadie;  si  fia  á  su  cuidado  y  solicitud  la  adopción 
de  medios  oportunos,  las  provincias  Vascongadas  indem- 
nizarán á  la  nación  y  á  si  mismas  de  los  males  antes  cau« 
sados,  y  mal  que  le  pese  al  que'bubiera  deseado  no  vol-^ 
ver  á  vét  á  su  Obispo  para  perpetuar  la  guerra ,  ó  que 
se  le  diese  uso  á  su  antojo^  rio  el  que*  Dios  y  la  santa 
madre  Iglesia  le  ha  dado.  Entknda.  todo  el  mundo  que 
en  el  idioma  del  progreso  significan  las  voces  lo  contra-* 
rio  de  lo  que  suenan:  libertad  es  opresión  y  tiranía;  fi^ 
Untropsa  es  asesinato,  robo  y  violencia  ;/>tfz  una  guer-i* 
ra  desoladora  y  eterna.  Asi  pues,  el  quejumbroso  pla«> 
fiidor  siente  al  parecer  .que  sé  encienda  la  guerra,  y  lo 
que  siente  es  el  que  se  va.  á  establecer  U  paz  con  la  vuelta 
del  Prelado.  Los  hechos  de  estos  nenes  prueban  lo  que 
son  y  lo  que  quieren. 

En  fin,  ai  pues  á  ¿1  se  lo  han  dicho,  y  no  lo  ha  oido, 
y  menos  el  Eco^  no  estrañe  que  le  digamos  que  falta  á 
la  verdad ,  y  que  calumnia  groseramente  á  su  Prelado. 
El  Sr.  Obispo  mira  con  lástima  y  compasión  al  detrac* 
íor ,  nosotros  coo  desprecio ;  y  el  Gobierno  de  S.  M. 
debe  reprimir  la  audacia  y  demasías  de  esos  fingidos  pa^* 
triotas,  y  hacerles  respetar  á  los  Prelados  de  la  Iglesia^ 
absteniéndose  de  censurar  lo  que  ni  pueden  ni  saben.  Asi 
io  eaperamos  de  la  energía  del  Sr.  Arrazol^,  á  quien  tan 
altamente  ofeode  el  cornuoicado»  ^ 
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de  la  carta  que  ha  dirigido  á  los  Sres^  Obis- 

pos  el  Secretario  del  Ejcmo^  Sr.  difunto 

de  Albarracin. 


Lmo.  Sefior.  rr  Con  el  mayor  sentimiento  de  mi  co- 
razón particijpo  á  V*  S*  I.  el  fallecimiento  de  mi  amadí- 
simo Padre  y  Prelado  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D*  Fr,  José 
Talayero  y  Royo ,  dignísimo  Obispo  de  esta  diócesis, 
ocurrido  en  el  dia  siete  del  corriente  á  consecuencia  de 
un  insulto  aplopático^'cerebral,  después  de  haber  recibi- 
do todos  los  auxilios  espirituales.  Como  durante  su  vida 
hábia  caminado  el  sendero  de  la  virtud,  ha  muerto  tam- 
bién con  la  muerte  del  justo  á  los  sesenta  y  seis  años  no 
cumplidos  de  su  edad.  Observante  religioso ,  á  la  par 
que  ilustrado  y  laborioso^cerdote  mientras  vivió  en  el 
claustro,  cuando  salió  de  él  por  voluntad  de  Dios  para 
empuñar  el  báculo  episcopal,  y  mientras  lo  ha  tenido 
en  su  mano,' se  ha  grangeado  y  con  justicia  el  amor  no 
solo  de  sus  diocesanos,  sino  de  cuantos  le  han  conocido, 
por  su  bondad,  caridad,  celo  y  demás  cualidades  pro- 
pias de  un  gran  Prelado* 

Estas  virtudes  que  en  su  persona  hemos  palpado 
cuantos  le  hemos  conocido,  son  una  garantía  para  poder 
con  fundamento  creer  que  su  alma  se  hallará  gozando  el 
premio  debido  á  los  justos ;  sin  embargo  como  hombre 
sujeto  á  debilidades  interesa  nuestros  sentimientos  reli- 
giosos, pars^que  sufraguemos  por  él  en  la  presencia  del 
Señor.  Yo,  pues,  me  dirijo  con  confianza  á  V.  S.  I.  su- 
plicándole se  digne  hacerlo  asi ,  y  singularmente  con  el 
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de  lai  misal  coDvtoidas  en  la  Hermandad  de  Sres.  Obis* 
poft^  de  qué  fue  celoso  promovedor  y  puntualísimo  en 
su  cumplimiento  después  de  establecida. 

Yo  lo  agradeceré  cordialmeote  á  V.  S.  I.^  rogaré  por 
su  preciosa  vida^  y  seré  ahora  y  siempre  muy  de  V.  S.  I. 
humilde  Capellán  y  afectísimo  servidor  =  Q.  B.  el  A. 
de  V.  S.  I.  =  Mariano  Barrio. =Albarracin  7  de  dicaenw 
hre  de  i839.=:Xlmo»  .Sr.  Obispo  de  N.     k 


necrología. 

Acaba  de  fallecer  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Fr.  José 
Talayero  y  Royo,  dignísimo  Obispo  de  Albarracin.  Sis 
«inerte  es  una  calamitosa  pérdida  para  su  diócesis  ^pa^ 
ra  la  Iglesia,  para  la  £spa6a,  para  las  ciencias,  porque 
ba  dejado  de  existir  un  celoso  y  vigilante  Obispo,  un 
grande  Prelado,  un  esceleote  ciudadano,  un  teólogo  pro* 
fiíndo,  un  sabio,  y  esta  sensible  pérdida  lo  es  doblemen^ 
te  en  la  tristura  de  las  actuales  circunstancias*  Yo  pro« 
testo  que  al  hablar  asi  respecto  de  un  hombre  que  ym 
no  existe,  ni  el  orgullo,  ni  la  vanidad,  ni  la  soberbia 
conducen  mi  pluma:  lo  que  be  visto,  lo  que  he  observa- 
do de  bien  cerca  produM  en  mí  este  convencimiento,  que 
k  no  dudar  es  el  concepto  de  cuantos  han  conocido  al 
Prelado  Talayero  lo  que  en  si  era,  y  el  hermoso  conjun«' 
to  de  sus  prendas. 

Este  dignísimo  Prelado  nació  en  el  pueblo  de  Vl« 
llarluengo,  del  arzobispado  de  Zaragota,  en  15*  de  fe«* 
brero  de  177;»  Sin  la  cualidad  pasagera  de  las  riquetti, 
sus  paiires  le  trasmitieron  la  honradez,  la  virtud  y  tam«* 
bien  la  nobleza,  pues  que  pertenecen  á  la  antigua  ñmi^ 
lia  de  los  Talayeros  y  Royos,  ambas  bien  conocidas  en 
el  mapa  de  las  de  Aragón.  Sus  primeros  afios  bajo  él 
cuidado  inmediato  de  sus  padces  loa  diidtcó  al  estudio  do 
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ks  primeras  letras,  hasta  que  cuando  contaba  diea  fue 
trasladado  á  la  ciudad  de  Zaragoza^  donde  aprendió  la 
gramática  y  humanidades  en  su  Colegio  de  Escuelas»- 
pias,  cuyos  maestros  bien  pronto  admiraron  en  el  nifio 
Talayero  una  discreción  y  juicio  varonil,  una  aplicación 
verdaderamente  asidua,  que  unida  á  su  penetración  y 
memoria  poco  común  le  distinguía 'por  sus  adelantos  e&- 
tre  sus  condiscípulos,  como  el  encufobrado  cifM^és  se  avett-* 
taja  á  los  pequeños  arbustos. 

Adquiridos  unos  conocimientos  muy  decentes  de  re- 
tórica, poesia,  geografía  y  demás  que  los  dignos  hijos 
de  Calasanz  acost^imbran  imprimir  diestramente  en  la 
tierna  juventud,  principió  el  estudio  de  la  filosofía  eo 
aquella  Universidad;  mas  cuándo  babia  ganado  una  ma* 
tricula,  el  Señor  que  quería  que  el  jo^eh  Talayero  des* 
linado  en  sus  impenetrables  juicios  para  elevades  .fines 
fio  se  contalninase  con  los  pestilentes  hálitos  que  en  et 
siglo  acostumbra  á  respirar  la  incauta  juventud,  le  ila-^ 
ano  al  retiro  del  claustro;  y  Talayero,  cuyo  carácter  fíie 
la  docilidad,  escuchó  ateneo  en  su  corazón  la  voz  de  Dios^ 
y  la  dio  pronto  cumplimiento  tomando  el  hábito  de  san- 
to Domingo  en  sd  Real  convento  de  Prédicádopes  de  la 
misma  ciudad. 

Su  noviciado  no  necesitó  la  corrección  y-  disimulo 
casi*indispensable  á  un  joven  que  abraza  el  estado  de  la 
perfección,  fin  él  nada  aparecía  nuevo,  tan  cortado  es- 
taba por  la  mane  de  Dios  parii  el  estado  religioso.  Sus 
virtudes  y  buenas  disposiciones  para  el  estuctio  de  las 
grandes  cie^ncias  impelieron  naturalmente  á  sus  Prelados 
para  destinarle  en  clase  de  colegial  al  de  S.  Vicente, 
donde  con  el  mejor  olor  de  aplicación  y  aprovechamieo* 
tfi  literario  y  espiritual^  completó  los  cursos  de  filosofia 
y  teología.  Ordenado  de  Sacerdote,  y  trasladado  i  su 
convento  de  Psédicadores ,  comenzó  4  manifestarse  un 
celoso  operario,  de*  la  viña  del  Señor  en  la  predicación 
de  la  divina  palabra.  También  la  humildad,  el  recogí- 
miento 'y  ^1  silencio^  formaban  .so  caratíier«  Si  bien  su  su* 
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entrar  en  la  carrera  de  la  enseñanza,  nunca  pensánen 
ello,  si  los  conocedores  de  aquellas  prendas  no  se  lo  hii^ 
bieran  insinuado;  tan  humilde  como  dócil  les  obedece^ 
ejercita  de  oposición^  y  al  momento  con  la  mejor  ceasu* 
ra  es  nombrado  Lector  de  filosofía  en  el  propio  eonven*^ 
fo  de  Predicadores,  y  sus  discípulos,  al  paso  queapren* 
dian  de  el  las  materias  propias  de  su  asignatura,  bebían 
en  su  persona  la  práctica  de  las  virtudes^  esperjmenta- 
kan  á  toda  hora  los  efectos  de  su  desvelo  por  sus  ade- 
lantos, los  cuidados  hasta  minuciosos  de  sus  personas,  y 
veían  en  su  maestro  personificado  el  amor  de  padre  con 
los  mas  hermosos  colores. 

£n  el  afio  siete  fue  destinado  por  sus  Prelados  á  la 
Ijectnra  de  teología  en  el  convento  de  Jaca ;  y  como  eñ 
el  siguiente  se  verificó  la  invasión  francesa,  en  que  tos 
rdigiosos'  fueron  espelidos  de  sus  conventos,  el  Lector 
Talayero  vistió  el  hábito ,  símbolo  de  su  religiosidad, 
mientras  pudo;  mas  cuando  ya  no  le  fue  posiblo,  np  por 
•so  abondonó  la  soledad  del  claustro^  porque  retirado  al 
Seminario  sacerdotal  de  aquella  ciudad  á  invitación  del 
limo,  Sr,  Obispo  Alaquero,  practicó  los  deberes  de  na 
cscelente  religioso  en  el  retiro  del  claustro,  de  un  vir-» 
tttoso  Sacerdote  secular  cuando  aparece  en  el  siglo^  de 
un  celosísimo  Cura  de  almas  que  ^dirige  una  ftligresta, 
y  de. un  honrado  ciudadano  que  es  modelo  de  obediencia. 
Nunca  abandonó  interiormente  la  camisa  y  hábito  de  la* 
na,  ni  los  ayunos  propios  de  su  instituto.*  En  el  púlpi«* 
te  y  confesonario  se  le  veia  con  muchísima  frecuencia; 
á  uo  mismo  tiempo  enseñaba  fílosofia  y  teología,  yjun* 
tamente  desempeñaba  la  nnica  parroquia  de  aqneHa:  do- 
dad  por  fallecimiento  del  Canónigo  dignidad  curada  de 
a^el  Cabildo  y  encargo  del  Ilmo«  Prelado*  Asi  vivi6 
Talayero  en  la  ciudad  de  Jaca  durante  la  épooa  de. loa 
firainceses^  trabajando  aluebo,  ocupado  siempre.^  hecho 
un  todo  para  tedoa,  respetado  de  las  mismasüutorida«- 
i|es  francesas,  y  amaído  de  cuantos  le  conocían,  que  en 
Tois*  L  Ep*  4/  ^     26 
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todoi  el  puebla  El  Prelado  y  el  Cabildo  le  distinguiao 
con  .SU:  amistad  y  confianza,  y  aquel  le  consultaba  ento* 
dos'  los  üegocios  arduos  del  episcopado.  Fue  constante^' 
omite  su  consultor  teólogo  y  examinador  sinodal  de 
aqu^l  .obispado,  y  por  todo  este  cároulo  de  cualidades 
hermosas  que  reunia  Talayero,  el  Sr.  Alaquero  en  las 
propuestas  reservadas  que  antiguamente  hacían  los  Pre* 
lados  á  S.  M.,  le  designó  para  Obispo.  ¡Cuan  acertada 
file  su  designación! 

} Finada  la  época  de  los  franceses,  como  el  concento 
de  los  dominicos  había  sido  arruinado  hasta  los  cimien* 
tos,  tomó  á  su  cargo  el  reedificarlo,  y  lo  verificó  á 
costa  de  mil  fatigas  y  desvelos,  y  apelando  al  favor  do 
sAs. buenos  amigos,  que  le  adelantaron. hasta  la  cantidad 
de  ocho  nril:4uros2  tal  era  el  concepto  del  religioso  Ta^ 
kjero.  Todo  esto  no  le  impedia  la  continuación  de  su 
Lectufa,  que  completó  decorosamente;  y  principió  la 
prelacia  en  la  comunidad  de  Jaca,  la  continuó  en  el  graa 
QOnveoto.  dé  Predicadores  de  2Lanigoaa,  y  posteríormen*^ 
ta  fue  sombrado  paca  la  de  &  Ikie&nso;  pero  la  obe* 
dienctá  le  ocupó  en  la  Regencia  de  estudios  del  men* 
Clonado  convento  de  Predicadores.  Obtuvo  oportunamen* 
te  los  grados  de  Presentado  y  Maestro,  sin  que  jamás 
la  prelatura  ni  otra  condecoración  alguna  engries^'sa 
)iiifflil4ád,  ni  estorbase  su  kboríosMad  dedicada  á  predl« 
car  los  sermones  de  mas  empefio,  las  Cuaresmas  de  saa 
Pabló,  de  lá  Seo,  y  el  oonfesraario  ordinario  y  esiraor^ 
diñarlo  de  diferentes  conventos  de  religiosas» 

Era  amado  y  respetado  de  todos  los  religiosos^  poi^ 
que  conocían  su  relevante  mérito,  y  el  mismo  Prelado 
general  áié  una  prudia  inequívoca  de  esto,  cuando  <tí 
%o  de  eneré  del  año  ^9  por  su  propuesta  al  Rey  le  nom-* 
hr¿  Obispo  de  Albarracin,  cuya  preconización  se  hiao 
tn.Róma  ¡el  1 8  de  mayo,  y  su  consagración  el  9  de  agos* 
to  del  mismoáfio  en  la  iglesia  :de  Predicadores  de  Za,^ 
MgoxajHBl'f  del  inmediato  setiembre  verificó  so  emra'- 
da  ^ea  Albarracin,  y  desde  aquel  momento  su  conducta^ 
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«ir  coBlportanteoto  y  aas  operad«á¿i^todas  hab  ádoutr 
U»^  cuales  las  describe  el  Apóstol  én  la  ¡persona  de  yá 
bueo  Prelaikw  La  predieacien  d^^lm.áifáni.fai^hKk^^ 
el  desempeob-de  las  funciones  paitor;deayiestc«ra«l.iiet^ 
tro  de  sus  delicias*  Dedoterendor  cual  otio,:  carttatii^ 
y  celoso  cual  aioguno,  q^uedaba  completánieat^  regoci;» 
jado  cqaodo  daspeosaba'  ua  bieo',  oooqkse  fuen :a't costa 
de  mucbas  .peoa¿ldades«.  Na  esa  escasó -todispeosarloi^ 
y  si  sus  icoctos.' nftedcos. 'hi;btebea;eorrespewUdQé sósgcaiiK 
des  deseos^  habría  hecho  ea  su  diócesis  twjofas.  que  pró*- 
yectaba  y  comunicaba  á  personas  de  su  confidencia. 

Reedificó  la  Iglesia  parroquial  provisional  de  Frias, 
é  hizo  la  colección  de  retratos  de  los  señores  Obispos 
del  orden  de  Predicadores,  que  lo  han  sido  de  Albar- 
facin;  mas  no  pudo  conseguirse  de  su  humildad  que  se 
afiadiese  el  suyo.  Promovió  y  fundó  la  Hermandad  en« 
fre  los  'señores  Obispos  de  España  para  socorrerse  des- 
pués de  la  muerte  con  el  sufragio  de  cien  misas  cada 
uno;  á  que  todos  se  prestaron  con  el  mayor  .placer. 

Ezjícto  Sacerdote  celebraba  todos  los  dias  con  edifi* 
cacion:  observante  religioso  nunca  abandonó  las  prácti- 
cas de  su  Instituto,  y  el  día  de  su  muerte  todavía  ves* 
tía  la  camisa  de  lana.  Nada  contemplativo  de  sí  mismo 
aborrecía  los  melindres  ^e«  su  ^rsona,  y  solo  á  súplicas 
de  su  Emilia  se  dejaba  cuidar  álgun  tanto  en  sus  indis- 
posiciones físicas.  En  fin,*  el  PFelado  Talayero  es  digno 
de  este  nombre,  y  sin  dejar  jamás  de  ser  escelente  reli^ 
¿ioso  fue  un  grande  Obispo. 

En  las  presentes  tristes  circunstancias  las  desgracias 
de  la  patria  han  hecho  un  eco  grande  en  su  corazón,  y 
las  calamidades  de  la  Iglesia  angustiaron  sobre  manera 
su  hermoso  espiritu;  sin  embargo,  como  padre  respecto 
de  su  pueblo,  se  dedicó  á  minorar  sus  males  cobiján- 
dolo bajo  su  protección ;  y  como  Prelado  alzó  su  respe- 
tuosa voz,  y  no  fue  perro  mudo. 

Su  muerte  ha  sido  correspondiente  á  su  virtuosa  vi- 
da en  medio  de  la  mas  admirable  conformidad,  y  des- 
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pues  de  haber  recibido  los  auxilios  de  nuestra  divina  Re^ 
ligion  con  edificación  asombrosa:  ocurrió  en  la  madru* 
gada  7  del  corriente,  y  todos  sus  diocesanos  han  dado 
pruebas  de  su  4oior,  nutnifestado  singularmente  en  el  dia 
de  su  entierro  con  un  concurso  numerosísimo  y  grave} 
y  d.fmparcial  observador  veía  en  el  semblante  de  cada 
pno  retratado  el  sentimiento  que  le  causaba  la  pérdida 
del  grande  Prelado,  cuyas  cenizas  tenia  á  la  vista  pro* 
nmas  k  ser  encerradas  en  el  sepulcro.  Albirracin  19  de 
diciembre  de  i8j9«=:  Mariano  Barrio^ 


r.  }      /.    .    .  '  '  '  r . .  '  .'*'":] 
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REPAE^NTACION 

del  Excmo.  Señor  Obispo  de  Calahorra. 


í^ENORA:  sa  Ananciado  ya  en  los  papeles  pdblkos  qoe  may 
en  breve  ha  de  tratarse  en  el  angosto  Congreso  de  las  Cortes  sobre 
^ejecacion  de  la  ley  del  ag  de  jalio  de  1887,  relativa  á  la  estia» 
tion  de  diezmos  y  enagenacion  de  los  bienes  eeIcsidsticDS,  el  OUs* 
.po  de  Calahorra  y  la  alzada  creería  falur  á  los  debervs  que  le  ina» 
pone  sa  ministerio  si  no  elevase  sn  'voz  basta  el  Trono  de  V.  M^ 
manifestándola  coán  trascendental  y  nociva  á  la  Iglesia  es  ana  de* 
terminación  de  esu  especie.  No  me  maeven  miras  de  interés  pam 
liacer  esta  manilesfacion  franca  de  rob  sentimientos.  Protesto, 
Señora ,  delante  de  los  cielos  y  la  tierra  qoe  mny  particolamcnife 
por  lo  presente  estoy  exento  de  toda  mira  terrena.  Y  ¿qné  podien 
|»rometerse  an  Obispo  que  arrastra  ya  000  trabajo  los  pocos  afton 
qoe  le  restan  de  vida  ?  P^o  si  tan  ciertos  son  estos  principias 
personales  del  que  espone,  no  lo  son  menos  los  deberes  qoe  coaw 
á  Obispo  y  ministro  indigno  de  la  Iglesia  qne  fondd  nuestra  d»- 
Tino  Salvador  y  regó  con  sa  sangre  santísima  le  incumben^  éoa»- 
do  medidav  depresivas  de  la  aotoridad  edesücStica  y  esendalmenle 
perjudiciales  á  la  Religión  se  intentan ,  cvalqoiera  qoe  Sea  d  fin 
qoe  las  motive.  En  este  caso ,  no  se  le  oculta  á  la  sabiduría  de 
y.  M.  que  los.  Obispos  tenemos  marcado  ya  el  camina  La  oosi»- 
docta  de  nuestro  inmortal  Oáó,  á  quien  san  Atanasio  llamaba 
fastamente  el  Padre  de  los  concilios,  b  de  san  Ambrosio,  la  de 
'san  Joan  Crisrfstonio,  la  de  san  Hilario  y  tantos  otros  qoe  eB'Ciá* 
constancias  muy  parecidas  no  regalaron  so  conducta  sino  por  loa 
preceptos  evangélicos,  habla  muy  elocuentemente  á  los  qoe  hemog 
heredado  sus  altos  destinos,  para  qoe  dejemos  ver  proáanada  la 
TeMad  eoii  un  silencio  reprensiblo.  •  Tengo  presente  tamfaieft  \o 
qoér  el  éltimo  de  estos  Padres  decia  á  este  propdsilo:  **Cuaado  la 
-'l^erdad'eirttf'en  peligro,  el  mayor  caedndaloqae  se  poede  tenttrts 
'«1  éá  silencio.*'  Inspiraciones  tan  dignas  del  celo  epsasopol  4é» 
'UtdMm  AMcteoMate  aaestrM  ooncieaesas  para  qoe  ífe|cmaa  de  so- 
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gairUs;  y  Dios,  qae  sin  mérito  algano  de  naestra  parle,  nos  ha 
colooMb  ioapectores  de  sa  sanU  casa »  nos  haría  severos  cargos  en 
SQ  Tríbonal  si  no  reclamásemos  oportune  et  importune^  como  dice 
san  Pablo,  contra  toda  medida  qae  pudiera  ofender  sa  decoro.  Por 
motivos  Un  obligantes,  y  animado  de  9|ra  parte  de  los  religiosoa 
sentimientos  de  V.  M. ,  me  atrevo  á  esponerla  *las  razones  qae  per- 
suaden la  revocación  de  la  ley  qoe  llevo  dicha ,  saplioando  enoi- 
recidamente  &  Y.  M.  se  digne  en  sa  religiosidad  no  permitir  se 
trate  en  el  angosto  Congreso  ana  materia ,  qoe  sobre  no  ser  de  sa 
competencia,  lastimarla  intereses  todaviá  mas  respetables  en  la 
Iglesia ,  caales  serian  en  el  concepto  del  qae  espone ,  la  desapari- 
ción de  naestra  adorable  Religión  en  este  reino  eminentemente 
catdlicA. 

Tengo  manifesudo  á  Y.  M.  qnc  habré  de  esponerla  hs  razo* 
aesqae  pensaadett:la  nevocaeion  de  la  Ipy  del.  a9.de  jalio  del  a&oSj, 
y  pava  esto  empelaré  por  loe  bienea  temporales  de  la  Iglesia,  ma« 
nifeslando  aa  lorígen*,  sa  nataraWza  y.  el  oso  á  qoe  se  lea  ha  det^ 
Unadé.  No  ae  líse  ocalun,  Sefiora,  laa  vs^taa  aiendopí^  qae  ro- 
dean i  Y.  M<,  y  para  no  moleatarbí  me  limitaré  también  á  lo 
mas  preciso. 

B¡éi$es  ficÍ6síá$ii€Oi.^szToAos  los  qae  han  tratado  de  ellos  loe 
'Itneen  isábir  hasta  b  cana  del'  cristianiamo;  4a  divino  Fandador» 
^'^ien  ministraban  loa  Angeles,  .comO',dice.el  ven^^ble  Bedaf 
tenia  eos  ioculat  ó  sa  erarib,  y  las  oblaciones  qae  le  hadan  €oa«- 
aervábalas  para  atender  á  saa  necesidades  y  á  las  de  aas  discípa- 
IoSí:  A.muy  luego  dé  sa  admirable  ascensión  á  los  cielos,  la  Igle- 
«ia,  cedida  dios  oorlos  Umites  de  Jernsalen,  empezd  4  adquirir 
•eon  iosiUeaes  qúeta  caridad  ferviente  de  los  fieles  ponía  i  los  pies 
ide  ios  Apostóles:  Ümneg  4ftd aredeóanií ^  erant  partiera  ei  habebant 
iOinitía.€onmmuniaf  dice  el  testo  sagrado;' y  es  bien  sabido  el  he- 
cho de  Ananias  y  Safira  por  haber  defraodíado  parte  del  predo  del 
campo  vendida  Aqai  se  presenta  ya  el  origen  de  los  bienes  ecle- 
aüsticos ;  y  aanque  es  verdad  que  cuando  las  persecudones  S(t  fo^ 
•ÉoadeoUrando  mas abiertamedteoontra  la  Iglesia,  sus  bienea de-> 
-UenMi  ser  movibles  por  estar  menos  eapoestos  á  las  depredadones 
de  loa  gentiles  (y  á  esto  pareCe  qoe  propenden  san  Jastino^y  Ter- 
Inlsato),  pero  no  de  tal  modo  que  la  Iglesia  careciese  de  propieda- 
•dea.  Ensebio,  en  el  libro  segundo  de, la  vida  del  Emperador  Gona- 
'lantino,  refiere  00  decneto  de  eite  Príncipe  cttigM^sisimo ,  ci^^^I 
i^ue^ae  pM^veaia  qne  se  restituyesen  áila  Iglesia  1¿  biepes  >qae  se 
«k  hnbian  nsarpado,  bieH  fotaei»  calas,  heradades^  Imertf»»  di^ 
-^MN»  fw I  ad'\Ecéiisimá  visa  suat  peridurét  n»é  dmms  po$ms$io 
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labras  que  capreaan  bastantemente  qne  la  Iglesia  aan  en  tiempo  de 
persecuciones  no  dejd  de  poseer.  Pero  tan  pronto  como  ia  fue  dada 
b  paz,  y  lo9  Emperadores  por  ser  ya  cristianos  empezaron  á  dts« 
pensarla  toda  sa  protección ,  los  bienes  eclesiásticos  fueron  anmen- 
tindose  prodigiosamente.  Las  disposiciones  en  esta  parte  de  Cons* 
tantinoi  Teodosio  el  ¡oven,  Valentiniano  y  Honorio  las  conserva-* 
rá  siempre  la  bistoria  como  nn  monamento  de  su  piedad,  y  tan 
religiosos  ejemplos  faeron  imitados  despaes  por  otros  piadosísimos 
Príncipes,  ocupando  entre  ellos  nn  logar  nny  distinguido  los  Pi- 
pinos,  Carlo-Magno  y  Lotarios.  De  este  modo  la  Iglesia  fue  ad- 
qoiriendo  propiedades. 

En  aquellos  tiempos  se  veia  no  solo  á  Príncipes  piadosos,  sino 
también  á  particulares,  presentar  delante  de  los  Altares  las  escri- 
turas  de  donación  que  bacian  á  la  Iglesia  en  sufragio  por  sos  al- 
mas y  las  de  sos  mayores,  y  este  modo  de  adquirir  que  recono- 
cia  por  principio  la  fe  publica  de  los  contratos,  se  tenia  como  se 
ha  tenido  siempre  por  legal  y  legítimo.  Asi  pues  el  donante  ad«» 
qniria  un  derecho  á  que  la  Iglesia  ofreciese  por  so  alma  y  las  de 
sus  padres  sos  oraciones  y  sacrificios,  y  esta, ''que  era  el  donatario, 
á  las  ofrendas  que  se  la  bacian  como  rescate  de  los  pecados,  ea 
lo  que  intervenia  un  verdadero  contrato  oneroso,  siempre  respe- 
table, pero  mocho  mas  cuando  la  donación  se  hacia  á  Dios^  y 
coando  fruto  de  religiosas  meditaciones  se  otorgaba  como  última  > 
voluntad  del  qne  llora  los  pecados  de  la  vida.  Y  ¿  acaso  motivos 
de  esta  especie  no  son  bastante  sagrados  para  que  se  defraude  la 
voluntad  del  que  libremente  podo  disponer  de  sus  bienes?  ¿d  en 
otro  caso  estas  almas  piadosas  hubieran  hecho  estos  pios  legados 
á  prever  habia  de  llegar  una  época  en  que  se  les  estraviase  de 
sus  verdaderos  fines?  Nada  hay  tan  respetable,  Sejiora ,  como  la 
última  voluntad;  esta  voluntad,  verdadera  espresion  de  las  rela- 
ciones que  han  de  mediar  entre  el  tiempo  y  la  eternidad,  entre 
los  que  han  finado  y  los  que  viven  todavía  en  este  mundo ,  ha 
sido  respeuda  en  todos  tiempos;  y  el  santa  Concilio  de  Trento, 
penetrado  de  esto  mismo  en  la  sesión  a  a  eapütolo  6,  previene  á- 
los  Obispos  que  para  conmutar. las  últimas  voluntades  usen  de 
toda  la  circunspección  posible,  y  solo  como  delegados  de  la  Silla 
apostólica;  infiriéndose  de  todo  esto  qne  el  defraudar  á  la  Iglesia 
lo  que  por  este  concepto  tiene  adquirido,  lleva  consigo  la  violación 
'  de  la  buena  fe  para,  los  testadores  y  donatarios,  sobre  la  ofensa 
que  se  hace  á  Dios ,  á  quien  se  consagraron  estos  bienes,  y  el  cri*^ 
men  que  se  comete  de  despojar  al  clero  de  ellos,  que  es  quien 
administra  y  disfruta. 

Se  ha  dicho  sin  duda  para  desvanecer,  si  ser  pudJM»,  la  fuer* 
la  de  razones  tan  perentorias,  que  M  Iglesia  como  eS^radon  no 
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paede  adqairir;  pero  i  ser  cieno  este  asertOi  ningona  otra  eor« 
porackni  pudiera  hacerlo ,  lo  qoe  está  en  oposición  con  lo  qnc 
vemos  todos  los  dias.  De  otro  modo  lo,  han  entendido  los  pabli«- 
cisias  protestantes  >  y  aanqne  el  esponente  padiera  citar  aíganos 
se  limitará  á  Bohemero:  ^^  De  la  misma  manera,  dice  este  escritor 
protestante,  que  pecaría  gravemente  contra  lo»  primeros  princi^ 
píos  de  la  jurís^udencia  el  que  intentase  reunir  y  congregar  las 
cosas  de  la  universidad,  6  que  se  dicen  hallarse  en  su  patrimonio» 
i  las  que  son  de  deredio  público,  ó  conceder  su  patrimonio  al 
príncipe,  me  parece  yerra  del  mismo  modo  el  que  delega  al  Prín^ 
cipe  d  á  la  república  el  dominio  de  las  cosas  eclesiásticas.**  Pero 
aun  suponiendo  lo  que  de  ninguna  manera  puede  concederse,  que 
la  Iglesia  como  corporación  no  pudiese  adquirir ,  es  indudable  que 
cuando  lo  hizo^  las  leyes  favorecían  y  amparaban  este  derecho,  y 
éa  sa  virtud  por  espacio  de  algunos  siglos  ha  estado  en  quieta  j 
pacífica  posesión  de  lo  adquirido.  T  ¿  podrán  las  leyes  del  dia  in- 
validar actos  legales,  actos  que  han  recibido  también  la  sanción 
del  tiempo?  Las  leyes  en  este  caso  tendrían  efecto  retroactivo,  con* 
secuencia  funesta  que*  abriera  la  puerta  á  otros  mochos  hechos 
de  esta  misma  naturaleza.  La  Iglesia  adquirid  porque  por  su  na- 
turaleza de  sociedad  no  se  hallaba  inhabilitada  para  ello,  y  las 
leyes  protegian  este  derecho.  De  aqui  viene  aquel  so  solícito  coi- 
dado  de  que  nada  se  desmembrase  de  su  patrimonio,  y  aquellas 
oportunas  prevencipnes  para  que  los  Obispos  no  permitiesen  se 
cnagenase  cosa  alguna  de  él.  Nuestros  Concilios  Toledanos  no  pue- 
den estar  mas  terminantes  en  esta  parte  Hcce  Sancta  SinoJusy  de* 
cia  el  tercero  al  que  asbtid  san  Leandro,  nuili  Episcoporam  -iicoh' 
tiam  irióuit  res  alienare  quoniam  et  anit^fta'orfku  eanontóus  prohibe^ 
tur,  Y  el  cuarto,  al  canon  i5,  dice:  cportunum  est  ^  ni  sicutfid^^ 
lia  servilla  húmimun  mm  exhtere  eensuimus  Ingrata ,  Ita  ecúlesils  co- 
Ilota  eorwn  in  jure  pro  mereede  offerentium  maneant  mcarhfulseL  Asi 
se  esplicaba  la  Iglesia,  y  si  de  vez  en  cuando  alguno  que  otro,  6 
intentaba  osurpar  su  patrimonio  como  Heliodoro,  6  esplicarse  en 
sentido  contrario  al  que  tenian  recibido  la  razón  y  la  justicia ,  ella 
revestida  de  aquel  poder  que  le  confió  el  mismo  Jesucristo  fulmi- 
naba el  rayo  del  anatema  contra  los  que  se  atrevíanla  enseSar 
ules  doctrinas.  De  este  modo  se  condujo  con  Wiclef  en  el  Concilio 
de  Constanza,  que  osó  decir:  ^'Que  los  Ignores  temporales  pueden 
disponer  á  su  arbitrio  de  los  bienes  eclesiásticos."  Animada  de 
ior  «feismoff  sentimientos,  porque  ella  siempre  es  la  misma,  y  de 
otra  parte  como  si  ya  previese  cuanto  las  pasiones  habían  de  tra- 
bajar para  apropiarse  en  su  patrimonio ,  en  el  Concilio  de  Tren** 
to  did  aquelfflecreto  memoraUe  tantas  veces  repetido,  aunque  nun- 
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ca  por  demás,  y  que  por  ser  tan  esprestro  lo  pongo  i  U'consMé- 
radoo  de  V.  M.  ^'.Si  la  codicia»  dice  (i),  raíz  de  todos  los  males 
ie  apoderase  de  algon  eclcsiástioo  d  seca  lar,,  aunque  sea  Emperador 
ó  Rey,  qae  presamiese  asarpar  por  sí  ó  por  otros  con  TÍolencia 
tf  con  cualqaier'otro  arbitrio,  color  ó  prettsto  las  jarisdiccioiies» 
bienes ,  censos  y  derechos  feudales  y  enfitéuticos ,  (ratos ,  emola- 
meatos  ó  caalesqaiera  otras  obvenciones  de  algana  Iglesia....  qoc 
deben  invertirse  en  las  necesidades  de  los  Ministros..*,  esté  sujeto 
á  la  excomanion  hasta  lanío  restitayá.  enteramente  á  Jbt  Iglesia  y 
obtenga  la  absolacion  del  romanó  Pontífice:**  palabras  qae  ^r 
ser  de  an  Concilio  que  está  rec¿bido:por  ley  del  Estado  deben  obrae 
en  el  inimo  de  los  gobernantes.  Ellas  han  sido  tales ,  Señora,  que 
en  el  espacio  de  tres  siglos  rara  vez  en  nuestra  nación  hemos  vis^ 
lo  pretensbnes  que  padieran  oponérseles.  Sin  duda  por  esto ,  y  pop 
al  convencimiento  que  lleva  la  nataraleza  misma  de  las  cosas ,  uno 
de  Doestros  mas  hábiles  y  celeb'rea^  políticos  el  señor  Saavcdra  Fa-» 
zardo  no  temió  decir ,  iqae  debe  poco  á  la  providencia  de  Dios  el 
qae  desconfiado  de  sa  poder  pone  con  cualquier  accidente  los  ojos 
en  los  bienes  de  la  Iglesia ;  y  asi  mejor  qae  en  los  erarios  están  en 
los  tensplos  depositadas  las  riqoezasi  no  sotamente  para  la  secesi** 
dad  estrema,  sino  también  para  qae  floreciendo  con  ellas  la  Ridi^ 
gion ,  florezca  también  <1  imperio. 

No  recordaré  á  Y.  M.  lo  que- nos  dicen  las  historias  sobn»  PréiH 
cipes  qae  usarparon  los  bienes  eclesiásticos.  £1  nombre  de  Gasta* 
vo  Adolfo,  Rey  de  Suecia»  que  no  perdonó  ni  los  monasterios  de 
las  vygenes  arrebaundo  hasta  los  vasos  sagrados ,  será  siempre  de 
faneata  memoria ,  y  los  aienudos  de  Enrique  YIII  de  Inglaterra 
honrarán  may  poco  los  primeros  servicios  qoe  prestó  á  la  Reli«4 
giqp;  pero  si  me  es  sensible  poner  en  la  soberana  consideradoa 
de  V.  BL  estos  y  otros  machos  hechos  igaalmonte  tristes.,  no  po<« 
dré  dispensarme  de  decirla,  que  caando  por  los  años  de  1766  los 
Fiscales  del  CoQsejo  de  Castilla  y  Hacienda  D.  Pedro  Rodríguez 
Campomanes  y  D.  Francbco  Carrasco  pidieron  la  ley  tan  sabida 
de  amortización,  el  Consejo  de  Castilla  hizo  ona  consulta  al  au-* 
gasto  Aboelo  de  V.  M.  el  leñor  D,  Carlos  111,  en  la  que  confort 
mandóse  con  la  que  el  mismo  Consejo  habiá  hecho  en  1677  al 
seSor  D.  Carlos  11,  hacia  ver  que  los  bienes  de  la  Iglesia  adqoiri^t 
dos  por  fundaciones  6  donaciones  de  Reyes  y  Príncipes  ó  de  par- 
tiealarcs,  y  los  adquiridos  por  compra  particular,  en  estos  yaad*- 
qairidos  y  poseídos  hasta  estos  tiempos  no  habla  capacidad  para 
que  sobra  ellos  so  podiese  tratar  ni  disponer  sin  espresa  irolontad 
de  la  Iglesia.  A<i  pensaba  la  antigua  magistratura  española.  Coiio« 


(1)    0esiea  as  ,  cap.  ti  ¿6  Ae(brmatt«nf^ 
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chí  qae  la 'Iglesia  ix>  poáiai  aer  de  peor  ccnididon  qae  oirás  aocit^ 
dades  ó  corporaciones  en  quienes  siempre  se  ha  reconocido  este 
derecho  de  poder  adqairir  como  lo  tiene  manifestado  á  V.  M.  el 
espolíente?* qae  los  Üeoes  donados  habiau  ya  entrado  en  el  goce 
y  posesioo  por-  leyes  de  sa  tiempo  qae  no  la  : inhabilitaban  para 
ello;  qae  sobré  estos  bienes  pesaban  obligaciones  de  rigorosa  jas- 
ticia ,  difídies  de  camplir  si  se  estralan  del  poder  de  la  Iglesia.  Ade* 
mas  no  podia  ocaltárscle  á  aqael  ilostrado  Senado  qae  esios  faie«* 
ires  soñ^  como  dice  Jalian  Pomerio^  loa  votos  de  los  fieles,  precio 
de. los  pecados,  patrimonio  de  los  pobres  ;  qae  asimismo  lo  jcd- 
tendieron  san  Bernardo,  san  Pedro  Damiano  y  los  Concilios;  j 
últimamente,  que  la  Iglesia  no  se  negaba  á  alargar  con  ellos  sa 
mano  al  £stado  caando  éste  lo  necesitalta  é  intervenb  la  aatori-^ 
dad  de  sa  Cabeza,  como  en  infinitas  ocasiones  lo  ha  esperimenta- 
do  e3ta  nación.  ¡Cuántas  reflexiones,  Señora,  se  agolpan  ai  pensar* 
miento  aMlcgar  á  este  panto!  ¡Qnién  mas  generosa  qae  esta  mis- 
toa  «Iglesia  en  los  grandeb  laporos  délos  Estados!  ¿Será  posible 
referir  uno  por  ono  todos  los  beneficios  qae  en  circo nstandas  ta- 
les les  ha  dispensado?  Mas  interesada  qae  ningano  de  esos  políti- 
cos por  la  prosperidad  de  los  paeblos,  ella  ae  ha  escedido  á  sí  mis- 
ma caando  se  ha  tratado  dt  saUaiios  de  los  peligros  qae  les  ár^ 
calan.  De  estos  hechos,  anos  son  bastante  conocidos,  pues  per-^ 
teñecen  i  naestros'.diasi,  y  otros  conservará,  la  historia  para  qoe 
vean  los  qae  tratan  de  apropiárselos  el  dado  qoe  hacen  á  la  sode-» 
dad  con  estas  pretensiones^ 

Pero  hay  todavía  noas;  y  esto  me  parece  mny  digno  de  la  con- 
sideración de  Y.  M.  )jos  bienes  edesiásticos  circoJaban  roas  qae 
los  de  los  particalares ,  paes 'frecoenteníente  pasaban  de  una  mano 
á  otra  muy  difereniei  No  viniendo  los  beneficios  eclesiásticos  por 
herencia^  y  recayendo  solo  por  elección  ^  resaltaba  qoe  la  mayor 
parte  de  las  Csimilias  disfrutaban  de  ellos:  de  otra  parte  tenían  la 
inestimable  ventaja  de  consumirse  en  el  mismo  pais  en  donde  se 
poseían.  Asi  poes  el  coínerdanié,  el  cerero,  el  i^rquitccto  y  tudos 
aquellos  de  cuya  indostria  @oza  el  piiblico  venian  á  disfrutar  tam- 
bién de  ellos:  servían' también  para  dar  salida  á  tantos  jóvenes  qae 
aspiraban  á  los  destinos  de  la  república  y  de  la  Iglesia.  ;Cqintos, 
Señora,  de  los  que  hablan  contra  el  patrimonio  de  la  Iglesia  no 
deben  los  altos  destinos  qae  hoy  ^ocupan  i  la  generosidad  de  ua  pa- 
riente eclesiáAico,  que  con  las  sobras  que  le  proporcionaba  sa 
fimgipilidad  los  puso  en  una  carrera  brillante!  Nada  diré  sobre  el 
Imxilio  qae  prestaban  á  los  .hospitales ,  casas  de  beneficencia  j 
tantos  otros  establedmientos  piadosos,  la  utilidad  que  reportaban 
á  labradores  atrasados  y  decaídos;  y  por  último,  cuánio  contri- 
huian  á  socorrer  las  necesidade»  diarias  >de  tantos  miles  de  pobres 
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Vergonzanles ,  peso  á  la  va  ineviuble  de  las  repdblicas;  y  ai  ea 
estos  últimos  afios  no  alcanzaban  á  cabrir  tan  vastas  atenciones, 
bien  sabida  es  la  causa  qae  lo  babia  motivado;  pero  no  puede 
dudarse  que  ellos  reportaban  inmensas  ntilidades  al  £stado.  Na 
recordaré  á  V.  M.  lo  qae  i  este  propósito  decía  ano  de  sos  aogosí- 
tt»  progenitores  ck>n  motivo  de  las  dilapidaciones  de  Enri^oe  Vlll^ 
pues  es  bastante  sabido;  pero  sí  diré  qae  no  es  acertada  medida 
privar  á  la  Iglesia  de  sas  propiedades  y  trasladarlas  á  los  parti«- 
€alj|res,  qae  por  caaus  qae  no  se  ocultan  i  V«  M.  reportan  poca 
é  mogona  utilidad  ¿  la  sociedad.  .Sobre  est^  particular  el  esponeo- 
te  se  abstiene  de  toda,  refleodon :  plumas  doctas  ]p  calcaladórés  bá- 
Ulea  baní  proibado  hasta  la  evidencia  cuanto  pudiera  desearse  en 
esta  parte,  j^ro  al  terminar  este- punto  de  las  adquisiciones  y  pro- 
piedades de  la  Iglesia ,  nopuedo  omitir  lo  que  con  este  motivo  de* 
eia- el  santo  I^adre  Pío  VI  á  un  Príncipe  que  lloró  al  níorir  tan^ 
tos  motivos  de  afliccit>n  como  did  ii  la  Iglesia   con  pretensiones 
de  eata  especie,  el  Emperador  José  tli  "Habiendo  llegado  i  ;iues<- 
tros  oídos-,  decia  el  santo  Padre ,  que  Y.  M.  I.  se  ballaen  ánimo 
de  privar  i  los  eclesiásticos  y  á  las  Iglesias  de  los  bienes  que  for- 
ma a  sa  patrimonio,  y  de  reducirlos  al  estado  de  simples  pensio* 
wstae,  .debemos^  hacer  ver  á  V%  M. ,  que  si  pooe  en  práótka  ae^ 
SDe)asiteproyeiGtOy'resa)ta¿á  de  él  una  lluion  cr^el.para  la  Iglesia 
j  an.  escándalo  trríBparable' para  los  ^les^..  £Í  despojar  á  loseclo- 
aiástiooey  á  la»  Iglesias  de  ios  bienes  temporales  que  pOseen  ei^ 
conlbnne  á  doctrina  catdUca,  un  atentado  manifiesto,  reprobado 
por  los  Cqociiios  y  por  los  santos  Padres ,  y  calificado  por  los  ea^ 
eritorea  nos  respetables,  de  dogma  inkpio.  y  doctrina  perversa*'^ 
Laireligiósidad  de«  V.  M.'  y*  su t celo  por  la  Iglesia,  de.  Jesucristo 
aalváa^  apreciar  dignamente  el  valor  de  estas  espreaiones,.tíiieDr 
ara»  el  esponente  pasa  á  bacer  alguna  que  otra  reflexión  sobre  los 
diezmos. 

i>¿0zmosj=:  Debiendo  ser  preciso  para  no.  molestar  la  ateticion 
de  V.:M.»  sio  trataré  de  investigar  el  origen  de  laa  déeima4;^ii'  U 
ley  antigua:  oiñittf|k  i  este  prbpdsisoidiaato  los  teólogos,  y  canor 
nissaa.  baia;  dhho.'fiiiidadameate>  sobre^  la  materia»  y  taitiUen  ai 
«a:obligacsóii  es  de  derecha  divino  á  ecleéiistico ;  ambas  opiniones 
rcpúüocen  fundamentos  solidísimos :  bástame  el  que  la  Iglesia  di» 
rJgida  por  el.  Espíritu  Santo  haya  hecbo  del  pago  de  los  d^amoa 
-uno  désQajcMoh>mabdamientoa  Gonteatna  aiiteeedentés:difie'i>&r 
•tloray.qae  sL^iem  eV verdad íqoden» loa itl«si  primerea-^i^kp idd 
-crktiaMsmasi^'Sv  baée^niécito>de>laa{déeMnas^  iliiqae)iéntfe>«Pttta 
caosaa  pude  oomn^Msip  lak  abundaMea*  (dtlatíQneaqífei  hacia' Já' 
«earidad  de  los  fie^,  también  es  cierto  que  resfíiada  'éstá^'  m 
(lantos  Badrce  empeaaroft  á  eacMtar  á  los  fieles  á  (pe^fMcasen  uidt 
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parte  de  los  fralos  de  la  tierra  para  alimentar  á  los  Minbtrosdel 
Santaarioí  y  aqui  se  presenta  ya  el  origen  de  lo  qae  llamamoB 
diezmos.  San  .Gerónimo ,  en  su  Comentario  sobre  el  capítulo  3/* 
<le  Maláqoia^;  san  Juan  Cnsdstomo,  en  su  tercera  Upniiliaso^ 
bre  la  carta  k  los  de  Efeso;  san  Agastin  y  otros  Padres  ya  nos 
bablan  de  esta  obligación.  Poco  tiempo  después  los  G>ncilios'pro<- 
vincialesy  como  el  AgripinensCf  el  primero  de  Sevilla ,  el  Cíjotrtq 
de  Toledo  y  otros  que  omite  el  esponente ,  hablaron  de  esta  mifl-* 
ma  obligación :  los  Capitulares  de  Carlo-Magno  ordenaban  lo  pro* 
pió,  y  esta  obligación,  qoe  se  estendia  á  todas  partes  por  leyes 
particulares,  adquirió  nueva  fuerza  por  disposiciones  de  los  Papas 
y  los  Concilios  generales.  Celestino  111  mandó  que  las  décimas  se 
pagasen  no  solo  de  los  frutos  que  rindiese  anualmente  la  tierra^ 
sino  también  de  los  que  resaltasen  de  negociación ,  caza  y  milicia; 
lo  que  si  no  lia  prevalecido  en  esta  última  parte,  ka  sido  por  cier- 
tas dificultades  que  ofrecía  su  solvencia.  Entre  los  Concilios  gene- 
rales, omitiendo  el  Lateranense  III  y  IV,  el  Tridentibo  no  paedc 
estar  mas  terminante:  "Manda  este  santo  Concilio,  ^ce  eií  laae- 
sion  aS  ,  cap.  la  ,  á  todas  las  personas  de  cualquiera  grado  y  con- 
dición qoe  sean ,  y  á  quienes  corresponda  pagar  los  diezmos ,  qae 
en  adelante  los  satisfagan  íntegramente  á  la  Catedral,  ó  cnalqniei* 
ra  otras  Iglesias  ó  personas  á  quienes  legítimamente  pertenexcaik 
¥  qtie  los  qoe  no  los  paguen,  ó  impidan  que  otros  to  hagan,  sean 
excomulgados,  y  no  aicdncen  la  absolución  de  este  delito,  siñe 
después  de  haber  restituido  plenamente.''  Asi  se  esplicó  este  san- 
to Concilio,  al  qoe  asistieron  tantos  Prelados  célebres  por  sa  vir- 
tad  y  saber;  y  las  leyes  del  reino  abundan  en  los  3nísmas«aeft*- 
timientos religiosos. La  ley  ny.a,  t.  6,  lih.  i^  de  la  Novcsima  Be^ 
oopilacion  clice :  ^  Esta bledemos  que  ninguno  sea  osado,  de- tomar 
Y  usurpar,  ni  ocupar  por  su  propia  autoridad  los  diezmos  de  la 
Iglesia." 

£1  esponente ,  SeSora ,  ae  abstiene  de  las  razones  de  convenien- 
cia pública  qoe  persuaden  la  conservación  dt.  los  diemnps,  porque 
no  pnede  ocdlurse  á  4a  sabidana  de  Y.  M.  qóe  los  mas  céfebm 
establecimientos  científicos  de  la  naieion  pendcnitdé.  eUoa,  tales 
como  las  Universidades  de  Salamanca,  Yalladoiid  y  Alcalá  y  otraa 
de  orden  inferior ,  asi  como  tampoco  puede  ocultarse  á  V.  M.  qae 
el  pago  del  diezmo  ann  respectivamente  á  la  clase  agrícola  reco«- 
noce  tvntajaa  que  no  teñdria*  el  medio  qae  lci«obrogai&  Razones 
(un^pedíeraaa»  debfn  ebrarienelániaao  de-V.  M/^aisa  nq*  perada- 
*tir  se  realice  ^<estinoión>  paés  que  elUtisolire  isrQgair.taoiOB  pert* 

Sieios  ál  £»tade,  fuera*  también , ana  herida  para  la  Iglesia,  pnra 
liglésk ,  Sedora-,  que  ha  impaesto  este  precepto  y  todavía  ne  lo 
iui  ttf^^^ájp.  (^  Príncipes  en  esu  parte  nanea  han  intervenido 
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ea  á  «iBO  para  prolegerloi  porque  no  podían  ignorar  qae  apoyán- 
dole el  diezmo  en  el  trabajo  anejo  al  pasto  espiritaal  qae  presta 
el  Ministro  del  Santuario,  sa  obligación  mas  que  en  los  gobier- 
nos temporales  pesa  sobre  los  particulares  á  quienes  se  les  sami-> 
BÍstra,  reflexión  que  ya  bacia  san  Pablo  á  los  fieles  de  Coriuto. 
Por  esta  Vazon  se  ha  visto  qae  la  Iglesia  nunca  ha  pedido  á  loa 
Gobiernos  y  sí  á  los  parlicalares ;  y  aunque  de  vez  en  cuando 
ha  implorado  la  protección  de  los  Príncipes,  no  ha  sido  sino  por«- 
qne  debiendo  ser  sus  defensores ^  como  dice  san  Isidoro,  y  tenien«»> 
da  tantos  medios  de  hacer  obligar,  ella  como  Madre  qtie  es  de 
todos,  se  yalia  muj  oportonamente  del  auxilio  de  sus  hijos  pri- 
mogénitos. 

Pero  ann  dejando  estas  sencillas  reflexiones  que  derivan  de  la 
aaloraleza  misma  de  las  cosas,  el  Obispo  no  puede  menos  de  ha- 
cer presente»  qae  en  sq  concepto  el  medio  supletorio  que  se  irala 
subrogar  á  los  diezmos  y  demás  bienes  eclesiásticos  lleva  consi-p 
1^  dos  inconvenientes;  el  uno  porque  no  corresponde  á  la  inde* 
pendencia  qae  debe  ^zar  el  Ministro  que  anuncia  la  divina  pa<r 
labra ,  y  tiene  qne  reconciliar  al  pecador  con  su  Dios  en  el  santo 
tribanai  de  la  penitencia ;  idea  que  ya  manifestó  el  divino  Sali- 
vador en  el  hecho  mismo  de  hacer  á  sa  Iglesia  independiente  de 
Ia0  potestades  de  la  tierra;  y  el  otro  por  ser  muy  eventual  siem^ 
pre,  peromny  particqlarmente  en  las  «actuales  circonsAancias  eH 
qne  la  ttacion  se  halla  aparada  de  recursos.  A  la  consideración  de 
Y.  M.  de>a  el  Obispo  el  reflexionar  cual  foera  la  suerte  de  la  Rer- 
liglon  en  este  reino  si  sos  Ministros  por  ooa  providencia  roenoe 
meditada  tuviesen  qne  mendigar  sn  sustenta  Ello  es  cierto,  qu^ 
sus  enemigos  siempre  se  han  valido  del  medio  de  despojar  al  cle^ 
ro  de  tus  bienes  p«ira. hacer  la  gocrra  á  aquella^  Sabian  muy  bien 
que  reducidos  á  la  miseria  los  Mimstros  del  Santuario  se  les  en- 
vilece ;  envilecidos  se  les  desprecia ,  y  de  aqui  aquellas  consecnen* 
«iaa  funestísimas  que  vimos  en  la  revolución  francesa ,  y  que  el 
pensamieiilo  se  niega  á  recordar.  , 

Bien  f9Írá  ser  se-.nos  diga  qne  la  dotación  del  eulto  y  clero 
quedará  ^uficientemeute  asegurada;  pero  á  esto  dirá  el  esponeme 
que  otro  taulo  se  dije  á  los  regulareá  cuando  se  verificd  su  supre» 
ñon  9  y  sus  bienes  se  adjudicaron  al  £stado.  ¿  Y  qué  hemos  visto 
después?  ¡Ay  Sedoral  esta  es  la  ocasión  en  qoe  puedo  repetir  lo 
que  eoo  este  'mismo  mplivo  tuve  el  honor  de  manifestar  en  otra 
ucasioo  i  y,  M.  La  suerte  bien  de|dorabIe  á  la  verdad  de  tantos 
cenobitas  busadoe  de,  su^.  claustros  sin  recurso  alguno  para  poder 
vivir  habla  muy  eioi^uentemenie  contra  aquella  procidencia,  pon- 
qué es  muy  di¿ao  de  notarse:,  incapaces  muchos  de  ellos  por  sus 
ailoe  y  por  aa  estado  de  dedicóle  i  otras  carreras,  estas  irisies 
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irfctimas  (>  cspu^Ti  enlre  el  hambre  y  la  indigencia »  S  aostenMoft 
por  algunas  cortas  limosnas  qne  la  piedad  de  afganas  almas  sen* 
siiiles  les  proporciona,  ellos  arrastran  ona  vida  qne  pndiera  muy 
bien  llamarse  ona  agonía  prolongada.  Y  si  la  saerie  de  estos  infe- 
lices llama  tanto  la  atención,  todavia  en  esta  partees  maséeplo* 
rable  el  estado  de  las  Esposas  de  Jesacristo,  Bien  qnisiera-no  aña- 
dir nuevos  motivos  de  dolor  á  los  machos  qne  deben  afKgir  et  co-* 
•razón  sensible  de  V.  M. ,  pero  la  jastiria  clamar  esta»  Esposas  caa- 
ias  del  Cordero  inmaculado,  qae  recibieron  el  velo  bajo  la  proie«^ 
ckm  de  las  leyes,  y  llevaron  at  cbustro  sa  patrimonio,  se  ven 
boy  despojadas  de  él,  y  sin  aqaella  asignación  qne  se  las  hizo  at 
arrancarlas  sas  bienes:  el  clero,  caya  caridad,  segaramenie,  nan- 
ea se  ha  desmentido,  hoy  por  el  trble  estado  á  qae  se  ve  reduci- 
do no  pnede  acudir  á  tantas  necesidades;  las  demás  clases d  nopu^ 
den,  ó  la  indigencia  de  estas  infelices  no  escita  su  compasión;  y 
en  el  entretanto  las  Vírgenes  del  Setlor' correa  una  suerte  infinK 
lamente  peor  que  la  de  los  pobres  vergonzantes.  ¡  Cuántas  esposi- 
-ciones  no  han  hecho  al  augusto  Congreso  de  las  Corles  manifesr 
tándolas  su  miseria!  ¡Do  cuántos  modos  no  se  han  significado  con 
las  respectivas  autoridades  locales  para  que  las  atiendan!  Y  des- 
pués de  lo  que  estamos  viendo,  ¿podrá  el  clero  secular  ppome^ 
^erse  ine^r  suerte  toda  vez  que  se  verifiqué  la  enagénaeinn  de  )te 
'bienes  y  la  abolición  de  los  diesmos!  La  patria,  Séffora,'4e san- 
to Domingo  y  santa  Teresa  reclama  por  el  bienestar  del  clero 
regular,  y  el  reino  que  dirigid jr  gobernd  SaÜ  Femando,  por  el 
respetable  cuerpo  eclesiástico,  de  cuyas  oraciones  y'  sacrificios  se 
proractia  mas  aquel  santo  Rey  que  4é  sus  riqueaás,  como  dice 
-naestro  historiador  Mariana. 

^  Confieso,  Señora,  que  al  hacer  esta  manifestación  fi^Mieii  dfc 
-mis  sentimientos  tengo  presente  el  interés  de  la  Iglesia,  pero  Uto- 
bien  el  de  esta  monárqoia ,  porque  después  de  lo  que  hemos  visto 
I  a  no  se  paede  dodar  qne  los  enemigos  de  la  Religión  lo^on  ta«a^ 
ien  de  los  Tronos.  Por  esto  y  por  cuftnto  llevo  manijado  «fi 
esta  reverente  espoisicioa,  me  pcrstiadéqüe  no  pél^üiHL  V.  M. 
se  haga  innovación  alguna  en  materia»  ecieslástkas,  pofqbe  s«bre 
-ser  esusde  ta tcompetencia  de  I»  Iglesia,  toda  reforma,  como  de» 
-áz  el  venerable  Palafox ,  eocueotra  grandes  dificultades»  Por  él- 
timo  diré  á  V.  M.  4o  que  en  nombre  del  clero  áé  Francia ,  f 
con  la  espresion  del  elocuente  Bos!9uei' decía  tel  piadoso  Ar%ébis|^ 
de  Tblosa  i  Luis  XV:  La  Heiiglon  sedebflitaf  en  vuestros  esta-- 
dos,  y  su  decadencia  Heva  OMSigó  la  corrupi>ioiyde  eoá^imbrés,  ln 
depravación  de  principios,  lárelajtfcion  de  latf'feeTzas de)  Go^iéf* 
^«0.  Os  pedinms  para  la  fe  4e  voeiMros  mayores  una  proliceion 
-consunte  y  decidida  que  baga  Jiojirar  la  virtud ,  respetar  U»  «»• 
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lAnibrés » irialifar  I4  R^Iagion,  y  qnt  obUgaodo  i  la  impiedad.^ 
concentrar  en  sí  misino  aus  esfuerzos  impotentes,  la  precise  al 
meno^  á  rendir  bomeoage  á  la  verdad  con  so  silencia  Esta  peti- 
ción M  «i  agena  .de  yu^stros  in^resesi  la  Religión  es  el  sostea' 
mos  faerie  del  Trono;  ella  es  la  mejor  prenda  del  amor  de  loa 
poeblosy  y  el  mas  sólido  fandaniento  de  so  obediencia.  La  ley 
poede  hacer  sdbditos  resignados;  la  Religión  hace  subditos  fielea 
oons^rados  á  sa  patria  y  adictos  á  sos  Soberanos  por  amor  y 
por  deber. "  Tan  josias  espresiones  son  may  dignas  de  la  atendoa 
y  celo  religioso  de  V.  M.»  y  por  ellas  confia  el  Obispo  que  nada 
omitirá  V.  M.  al  importantísimo  objeto  de  que  yeanios  todos  loa 
españoles  cumplidos  tan  justos  deseos.  Asi  pnes  acatada  la  Reli«- 
gion,  venerados  sus  dogmas,  y  respetados  dignamente  sos  Minis* 
tros ,  el  Estado  podrá  prosperar  y  la  Iglesia  de  Jesucristo  flore- 
cer; brillante  y  albagü^fia  perspectiva,  por  coya  realización  el  es- 
ponente,  dirige  sos  ^votos  al  cielo,  asi  como  porque  derrame  sos 
loeea  sobre  el  Trono  para  bien  de  la  ReKgion  y  de  esta  monar- 
quia.srDios  guarde  k  Y.  M.  mochos  aíios.  Segovia  y  novieai- 
bre  10  de  i839.esPabb  Obispo  de  Calahorra  y  la  Calzada. 


Otra  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Tenerife. 

k^EÑORA.s^'EI  Obiapo  de  Tenerife,  coo  debido  respeto  es« 
pone:  que  en  el  periódico  titulado  Votde  la  Refígfon^  aúiiieros  aS 
y  a4'  ^c  octubre  último  se  hallan  impresas  dos  representarionea  i 
V.  M.,  ona  del  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  Metropolitano  de 
estas  Islas ,  y  otra  del  Obispo  de  Cádiz  comprovincial.  En  ellas  re* 
vercntemente  esponen  ambos  Prelados  los  gravísimos  males  qoe  Bt 
originaráa  de  llevar  á  efecto  el  decreto  de  laa  Cortes,  por  el  que 
se  aplican  al  Erario  y  quedan  enagenados  los  bienes  del  Clero  y 
de  las  Iglesias.  Las  razones  en  que  sus  esposiciones  se  fundan  soa 
tan  convincentes,  qoe  no  puedo  persuadirme  deje  de  aer  Uen  acó- 
jSda  de  vuestra  soberana  piedad  su  petición ;  por  lo  mismo  creo 
de  mi  deber  adherirme  á  ella  en  todas  sos  partes;  y  solamente 
adado  con  respecto  á  las  cuadro  Islas  qoe  constituyen  la  nueva  dió-K 
casis  de  que  soy  primer  Obispo,  que  es  sama  la  pobreza  de  eMj 
elero  y  de  sus  ijglesias.  Ia  piedad  y  riqueza  de  los  naturales  soi»|e-^ 
DÍan  con  esplendor  el  culto.  IJna  y  otra  han  venido  á  gran  ñe^ 
eadenda.  Tenerife,  qoe  es  la  principal,  padece  desde  ha  tiempo 
tstraíordinaria  baj^  en  tas  vinos,  base  primera,  si  no  única  de  sit 
prosperidad.  Por  donde ,  si  este  fatal  decreto  00  se  revoca ,  lu  Iglck^ 
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sias  ele  esta  dldcésls  yanse  á  cerrar  antes  áe  pocd  tiempa  Dia»  de 
lato,  de  lágrimas  y  desolación  para  los  fietes  de  mi'gt^j  ai  tal 
calamidad  sobreviniera.  Señora,  los  qde  remos  y  tocanios  lasco* 
aas  damos  testimonio  de  ellas;  y  este  testimonio  es  vertfaclfero. 

Separado  dirijo  á  V.  M.  e(  estado  qae  se  sirvió  pedirme  (mo* 
tiTado  de  mi  súplica  para  que  me  permita  dar  órdenes),  en  el  que 
se  manifiesta  la  diminncion  de  este  clero  secalar  y  esclaastrado, 
caya  penaría  irá  en  progreso  aamento  rápidamente,  y  á  par.  sayo  i» 
roina  del  culto,  si  no  se  concede  el  solicitado  permisa=Dlos  guar- 
de la  católica  Persona  de  V.  M.  Lagaña  diciembre  i3  de  1839.=: 
Señora:  =:  Lais  Obfepo  de  Tenerife. 


Al  Cabildo  Catedral  de  Lérida  pidjió  la  Janta  diocesana  3é 
aquella  capital  la  lista  ó  noticia  de  los  bienes  del  clero  para-  los 
efectos  de  la  ley  de  119  de  julio  de  tSSj,  y  el  Cabildo,  con  laco-^ 
nismo  y  energia  ,  contestó  lo  siguiente: 

Mientras  ignoró  este  Cabildo  el  nH^tiro  por  qaé  te  le  exigia 
la  relación  de  las  propiedades  de  la  Iglesia  pudo  darla  sin  faltar 
ú  los  sagrados  cánones  y  Concilios:  mas  desde  que  no  puede  des- 
conocer que  el  objeto  es  la  enagenacion  de  ellas,  le  es  indispensaF- 
ble  saber  de  positivo  si  existe  al  efecto  el  principal  y  preciso  re- 
quisito ,  'cual  es  la  aprobación  del  sumo  Pontífice.'  Espera  paea 
esta  corporación  que  V.  S.  se  sirva  decirle  terminantemente  si  sa 
Santidad  ha  dado  su  atítorizacion  en  el  asunto  de  que  se  trata; 
paes  de  lo  contrario  le  es  imposible  al  Cabildo  dar  la  estadística 
que  V.  S.  pide,  sin  faltar  y  contravenir  á  lo  preceptuado  por  el 
tfanto  Concilio  de  Trento,  e'  incurrir  en  las  penas  fulminadas  por 
el  mismo  contra  los  transgresores.  zr:  Dios  guarde  á  V.  S.  machos 
años.  Lcrida  5  de  enero  de  i84o.  =  M.  I.  diocesana  de  diezmos  de 
Lcrida. r=:  Juan  Mena,  Dean  =  Rafael  María  Soldé vila.=r  A i>^ 
tonio  Vallandrera.  =  Rafael  Perras,  rs  Ramón  Laplana.  ss: Pablo 
Altemir.    ' 

No  hay  mas  Capitulares  en  el  dia  en  esta  ciudad. 

La  diocesana  ha  contestado  qae  desestimaba  la  comunicación  del 
Cabildo,  y  esta  corporación,  segon  hemos  entendido ,  tiene  recelos 
de  temerse  on  atropello:  no  conocemos  el  motivo  porqae  con-* 
plíendo  con  lo  qae  le  dieta  sa  conciencia ,  que*  es  el  acatar  los  sa- 
grados cánones  mientras  que  la  Iglesia  no  los  derogue,  el  Cabildo 
es  digno  de  alabanza  y  del  honor  que  se  hace  i  sí  misma  En  to^ 
do  caso,  no  debe  desdeñar  el  ser  imitador  de  otras  corporacione» 
de  sa  clase  en  la  fortaleza  y  en  el  padecer  por  la  jasticia  de  la 
s»as  santa  cansa. 
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AVISO  A  LOS  impíos. 


JLiOs  hombres  orgullosos  é  fomorales  de  todos  los  si« 
glos,  aquellos  á  quienes  la  larga  serie  de  sus  desarre*-' 
glos,  haciéndoles  una  necesidad  del  vicio,  les  hizo  capí* 
rular  vergonzosamente  con  sus  criminales  pasiones,  adop« 
lando  la  impiedad  y  declarándose  abiertamente  contra 
Dios  y  su  Iglesia,  creyeron  que  esta  sucumbiría  á  su» 
bruscos  y  reiterados  ataques,  y  aun  llegaron  á  anunciar 
con  regocijo  y  confianza  ^  total  destrucción.  Sin  duda 
por  haber  visto  en  la  historia  que  las  instituciones  hu- 
manas después  de  haber  llegado  á  cierto  grado  de  ekva<> 
cion  han  perecido,  y  que  ni  los  imperios  fundados  por 
Kemrode  y  Ciro,  ni  los  de  Alejandro  y  César  á  pesar 
de  su  poderlo  y  sagaz  política  se  sostuvieron  contra  la 
fuerza  del  tiempo  y  los  embates  de  las  pasiones  concita-* 
das  hasta  el  furor,  juzgaron  y  juzgan  que  su  encono  y 
safia  podrá  demoler  el  edificio  de  Ja  Iglesia.  Pero  se  en« 
gafian  en  sus  prevenciones,  y  dcseosw  Las  obras  humanas, 
llevando  dentro  de  sí  el  germen  de  la  corrupción,  y  si*^ 
guíendo  la  instabilidad  de  su  origen,  caducan  y  perecen; 
pero  la  santa  Iglesia 'catártica, iapo8t61ica  romana,  cooMí 
obra  de  un  Dios,  es  invariable^  y  avanzará  al  través  de 
los  siglos  basta  su  consumación,  llena  de  fuerza  y  msí^ 
gestad,  reparando  sus  pérdidas  y  rechazando  á  sus  ene* 
migos.  II. 

Si  para  conotet:  los  ¡principios  de  vida  y  los,recnfe 
sos  de  la  Iglesia  hubiesen  examinado. los  impíos  su  espi^i 
ritu  y  organización;  sr  hubiesen;  sondeado  la  pro&ádi^ 
dad  de  nuestras  esperanzas ^  y  confrontado  ka.  ventajas 
espirituales  y.teoipQrale&:de.etta  santa  cocporadoo^ •««.)! 

ToM.  I.  Ep.  4/  28 


Digitized  by 


Google 


(314) 
si  depuesto  su  reacor  y  orgullo  hubiesen  consultado  su 
f4ixoo  y  la  naturaleza  de  la  Iglesia,  en  esta  habrían  con^ 
templado  una  institución  sana  y  robusta  que  anuncia  su 
duración;  promesas  de  un  socorro  abundante  y  dívioo 
que  la  garantizan ;  una  asistencia  ordinaria  que  la  pre-* 
serva  del  desfallecimiento ,  y  una  asistenda  estraordina- 
ria  que  llevará  su  gloria  esplendorosa  á  mayor  eleva* 
cion  que  la  que  ha  tenido  en  sus  mas  preciosos  dias.  • 

No  hay  principio  mas  poderoso  sobre  el  corazón  del 
hombre,  ni  mas  capaz  de  atraer  y  fijar  á  cualquiera 
sociedad,  que  el  espíritu  de  la  Iglesia,  a  saber,  esta  fe 
santa  que  nos  une  ¿  las  verdades  que  Dios  nos  ha  reve- 
lado; esta  esperanza  firme  que  nos  hace  esperar  con  pía* 
cer  los  bienes  que  nos  promete,  y  este  amor  mótuo,  es-* 
te  fuego  divino  que  enciende  en  nuestras  almas  con  la 
caridad. 

£1  hombre  ha  nacido  para  abrazar  la  verdad  y  pa« 
ra  ser  feliz:  su  alma  fue  formada  para  conocer,  y  sn 
oorazon  para  amar;  es  necesario,  ¿  no  ser  que  renuncie 
criminalmenteí  la  dignidad  de  su  naturaleza,  que  procu-^ 
re  descubrir  todo  lo  que  le  interesa  saber,  su  origen,  su 
destino,  lo  que  él  es,  de  dónde  ha  venido  y  ¿  dónde  ya. 
Para  quesea  feliz  es  necesario,  ó  que  posea  el  objeto. de 
su  dicha,  ó  que  esté  en  el  camino  que  debe  llevarle  á 
este  fin*  Pero  |¿  quién  se  dirigirá  el  hombre  para  que 
le  ayude  en  esta  indagación,  ó  para  que  le  conceda  la 
felicidad)  ¿Será  á  los  antiguos  filósofos,  que  se  elogia*-^ 
b«n>  poseer  los  tesoros  defbien  y  de  la  verdad?  ¿Será  á 
los  ateos  modernos,  que  se  lisonjean  de  haber  llevado  su 
arte  á  la  perfección,  superando  las  dudas  y  teáior  de 
ras  maestros?  £mre  los  primeros,  uno  os  pedirá  tiempo 
para  respanderos ,  otro  os  responderá  que  sus  verdades, 
demasiado  sublimes  para  el  común  délas  gentes,  no  de- 
ben ser  reveladas  á  la  multitud^  Entre  los  últimos  unoi 
os  dario  dadas  sin  solucioníes;  otros  os  darán  aserciones 
iia  (n^uebas  ni  gaFantes,  y  toch»  dejarán  en  vuestras  al« 
vas. amargura,  desotacion  é  incertiduo^fe.  Sola  la  Re«« 
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ligioQ  católica,  oo  limitada  á  lo  interior  de  los  templos 
y  á  la  vanidad  de  algunos  pocos,  cual  lo  fueron  los  prin- 
cipios Eleusinos  y  los  misterios  de  Menfis,  sino  para  fe*- 
licidad  de  todos,  pregonada  hasta  en  los  últimos  confia- 
oes  de  la  tierra  por  los  ministros  del  Señor,  enseña  aque^ 
lias  importantes  y  consoladoras  verdades,  en  cuya  con^ 
sideración  no  puede  el  hombre  menos  de  esclamar  cómo 
Sócrates  ai  leer  las  obras  de  Heráclito:  Si  lo  que  entien^ 
do  tamo  me  agrada  y  de  tai  modo  me  convence,  creo 
no  me  agradaría  y  convencería  menos  lo  que  por  su  su» 
blimidad  es  inaccesible  á  mi  entendimiento*  Sola  la  Re- 
ligión católica  es  la  maestra  de  la  sabiduría ,  en  grado 
tan  eminente,  que  el  menor  de  sus  hijos,  como  decía 
Tertuliano  á  ios  paganos  de  su  tiempo,  un  niño,  uo  ar^* 
tesano  suficientemente  instruido  en  sus  escuelas,  no  es« 
quivará  las  preguntas  del  filósofo,  y  confundirá  su  al* 
tivez  y  orgullo*  Pero  no  solamente  ostenta  esta  sabidu^ 
ria  celestial,  que  destierra  del  alma  el  tedio  fastidioso, 
los  crueles  remordimientos  y  las  mas  tristes  agitaciopet, 
restableciendo  en  el  corason  el  orden  y  la  paz,  frutos  in* 
separables  de  la  inocencia,  sino  que  presenta  en  torno  dt 
sí  un  pueblo  sabio  y  justo  que  conoce  sus  verdades  y 
las  profesa,  uo  pueblo  de  verdaderos  sabios  felices  coo 
el  coqocímieato  de  la  verdad  y  con  la  esperanza  de  los 
bienes  de  otra  vida ,  cuyas  primicias  gustan  ya  en  esta) 
presenta,  en  una  palabra,  hombres-i,  que.  lejos  de  que* 
rer  gozar  esclusivlimente  de  su  felicidad,  buscan  con 
quien  dividirla ,  mirando  á  los  demás  como.  á.  herma« 
nos  ó  como  á  ellos  mismos,  no  hkdendo^jcón  ellos  mat 
de  un  corazón  y  una  alma,  ¿Y  temeremos  qne  una  %a^ 
ciedad  tan  fuertemente  ligada  y  con  tanta  solidez  es** 
establecida  llegará  á  faltar?  Novadores  impios,  enerad 
en  meditación  de  lo  referido.  Si  os  pfeciaia;de  e^iritus 
ftiertes;  no  os  acobarde  la  austeridadidel  catolicjsmo^'  y 
abandonad  ese  sistema  de  119^  fijar  «vuesiras  miradas  eo 
la  Religión  del  Crucificado,  sistema  en  qué  semejante» 
al  medroso  que  caminando  en  la  oscuridad  va  caman*" 
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úó  para  asegurarse  á  si  mismo ,  continuamente  decla- 
máis contra  ios  dogmas,  moral  y  disciplina. 

Tal  es  el  espíritu,  el  principio  de  vida  que  anima 
á  la  Iglesia  católica ;  pero  si  de  este  pasamos  á  su  orga- 
nización, hallaremos  unido  a  la  mas  grande  energia  to- 
do lo  que  mas  contribuye  á  su  mayor  solidez.  Y  desde 
luego  vemos  en  ella  por  base  de  una  sociedad  santa  una 
autoridad  sagrada,  leyes,  un  sacerdocio,  ua^Pontiñce 
soberano,  Príncipes,  ministros,  un  régimen  que  recono* 
oemos  y  recibimos  como  venido  de  Dios  solo,  que  solo 
Dios  pudo  dárnoslo,  y  el  solo  lo  puede  quitar,  y  que 
por  su  naturaleza,  superior  á  las  empresas  y  proyectos 
de  los  hombres,  no  teme  sus  golpes,  arterías  y  maqui«* 
naciones^ 

Ademas  esta  autoridad  tan  santamente  arreglada  no 
puede  corromper  al  que  la  ejerce ^  ni  envilecer  al  que  se 
somete  á  ella;  bastante  independiente  de  las  potencias 
terrenales,  su  anhelo  es  proseguir  en  los  intereses  del 
cielo:  aproximada  á  las^sociedaderliumanas  para  devol-» 
verlas  cuanto  de  ellas  recibe,  conserva  una ^ sama  con- 
fraternidad con  mátuos  servicios;  y  esta  autoridad,  en 
fin,  llevando  por  canales  fieles  y  puros  su  influencia  be* 
néfíca  hasta  las  estremidades  mas  retiradas,  enlaza,  apro- 
xima sus  miembros  y  hace  que  el  cuerpo  entero  pueda 
obrar  con  la  misma  ñierza  que  si  sus  partes  se  halla* 
aeo  reunidas  y  ligadas. 

£n  el  centro  del  universo  cristiano  se  presenta  una 
cátedra  principal^  antigua  y  sobre  todas  veneranda,  des- 
de donde  el  primeir.  Pbntifíce ,  paseando  á  lo  lejo^  sus 
miradas,. observa^  reprende  y  anima,  y  en  nombre  del 
divino  Fundador  y  de  la  sociedad  entera  provee  á  todo 
lo  que  una  ocasión  urgente  ha  hecho  necesario  proveer. 
:  Sobre  cátedras. menos  elevadas  cada  Pontífice  preside 
á  una  porción  del  rebaño  universal,  y  sin  separarse  del 
ieter¿s  de  toda  la  corporación,  concentra  su  aaividad  ^ 
los  limites  de  una  diócesis. 
:  £a.cada  diócesis,  un  cuerpo  de  Sacerdotes  unidos  á 
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6u  gefe  con  los  lazos  de  una  jusia  y  dulce  subordinación, 
participa  de  los  (f abajos^  honores,  y  tierna  solicitud  del 
sacerdocio.  Y  finalmente,  en  cada  provincia  y  en  la  es* 
tensión  del  pueblo  católico,  reuniones  mas  ó  menos  so- 
lemnes, según  la  grandeza  del  peligfo,  seguu  la  ioipor** 
taocia  de  los  objetos,  proscriben  el  error,  atraen  á  los  des* 
caminados  y  con  separación  dolorosa ,  pero  necesaria ,  de 
algún  miembro  corrompido,  detienen  el  progreso  del  mal 
y  aseguran  la  salud  y  vida  de  las  demás,  librándolos  de 
la  infección  y  contagio. 

ií  qué  falta  á  un  cuerpo  tan  organizado,  sinoet  ha- 
llar eo  las  potencias  que  le  rodean  un  concurso  que  favo- 
rezca su  acción  y  la  fortifique?  ¿Y  por  qué  el  catolicismo 
no  le  ha  de  haliar?.Hijo  del  cielo  no  puede  hacer  sombra 
á  las  potencias  de  la  tierra,  pues  no  busca  el  elevarse 
sobre  sus  ruinas,  sino  hacerlas  mas  prósperas  y  felices 
formando  hombres  dignos  de  Dios.  El  suaviza  el  corazón 
de  los  potentados  y  les  somete  ei  de  los  pueblos.  Amigo 
de  la  dependencia,  sin  ser  enemigo  de  libertad  justa,  se 
presta  á  todos  los  gobiernos  y  se  incorpora  á  todos  los 
estados  donde  es  recibido.  Todos  ios  gobiernos  tienen  un 
igual  interés  en  mantener  la  Religión  católica,  en  velar 
sobre  la  ejecudon  de  sus  leyes,  y  en  estender  mas  bien 
que  coartar  los  límites  de  su  imperio;  y  cuando  así  ha 
sido,  vemos  en  la  historia,. que  llena  de  beldad  y  gracias 
esparció  sobre  el  universo  el  perfume  de  sus  favores  y  la 
copa  de  la  prosperidad,  paz  y  justicia,  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo. 

¿Pues  por  q)i^  á  la  antorcha  de  la  fe  se  la  deja  em* 
palidecer  sobce  el  candelero  de  España,  viendo  los  de* 
sastres  que  acarreó  el  cisma,  infidelidad  y  heregia  á  la 
Holanda,  Francia,  Suecia,  Alemania  é  imperio  de  Gre* 
€ia?.«.  ¿A  qué  fin  coartar  los  derechos  de  la  Iglesia  es^ 
pañok,  conduciéndola  á  paso  lento  hacia  stx  ruina.?  ¿Será 
porque  esta  Religión  divina  no  lísongea  al  orgullo,  noi 
transige  con  las  pasiones,  porque  anuncia  desgracias  éc 
los  crímenes,  porque  á  los  magnates  increpa  y  reprende 
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sus  dlsolucJones^ál  mugistrado  sus  lojusticias,  al  pueblo 
sus  vicios?,.»  Fuesen  esto  ostenta  su  santidad  y  rectitud» 
¿Será  porque  sus  dogmas  no  están  al  alcance  de  entendí*» 
mientos  orgullosos  ?•••  Pues  en  esto  presenta  su  divinidad^ 
pues  que  .limitado  9  finito  y  humano  es  lo  que  el  hombre 
comprende.  ¿Será  porque  no  usa  de  la  cimitarra,  como 
el  Islamismo,  para  someter  y  subyugar  los  espíritus?  Ved 
tqui  su  lenidad  y  misericordia. 

Suspended  vuestro  triunfo,  enemigos  de  Dios;  no  0| 
lisongeeis  de  poder  confundir  al  catolicismo;  la  misma  ma« 
no  que  le  puso  sobre  sus  fundamentos  le  sostendrá ,  y  Ja 
misma  Providencia  que  le  suscita  pruebas  y  peligros  le 
hará  triunfar.  Mil  tiranos  se  levantaron  contra  la  Iglesia 
desde  su  m£ancia.*  el  error  secundó  los  esfueraos.de  los 
tiranos;  los  vicios  secundaron  al  error;  los  cismas  agrá» 
varón  el  mal  tecbazando  todo  remedio,  y  no  obstante, 
esta  sociedad  santa,  sostenida  con  las  promesas  y  brazo 
del  Omnipotente,  dura  y  durará  hasta  la  consumación  de 
los  siglos,  para  despecho  de  los  que  juraron  y  predijeron 
su  ruina.  Sus  templos,  sus  altares,  sus  dogmas  y.sacri- 
ficios  continuarán;  y  aunque  ha  llegado  á  tan  honrosa 
y  respetable  ancianidad,  dará  á  luz  mientras  dure  el  mun* 
do  hombres  justos  y  santos,  y  será  el  asilo  de  la  virtud, 
la  escuela  de  la  Justicia  y  la  columna  de  la  verdad; 

Pero,  hombres  fascinados,  ¿qué  os  puede  mover  á 
despedazar  las  entrañas  de  vuestra  madre?  Si  es  el  satis* 
facer  odios  y  rencores  inveterados,  | dónde  ^stá  esa  de« 
cantada  filantropía ?...  Si  por  satisfacer  vuestras  pasiones 
formando  un  caos  de  error  é  impiedad  ^«^ónde  esa  ilus* 
tnracion,  rectitud  y  omnisciencia?...  Si  por  ganar  faina 
postuma,  pasando  como  célebres  áU  posteridad,  adver- 
tid que  de  los  tiranos  que  mas  persiguieron  la  Iglesia, 
semejantes  al  trueno  y  rayo  que  estallan  sobre  nuestra» 
cabezas,  solo  ha  quedado  ün  resplandor  y  ruido  pasage^^ 
raen  favor  de  ellos,  y  en  contra  la  infección  y  pestllenr 
te  hedor  de  sus  crímenes,  y  la  execración  de  sus  cruel** 
dades.^Si  por  41sfrutar  lo  presente,  despreciando  con  im« 


Digitized  by 


Google 


(919) 
prudencia  los  bieoe»  futuros ,  mirad  que  la  Providencia 
deshdti  vuestros . planes ;  y  finalmente,  contemplad  qua 
la  espada  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  levantaron' con- 
tra las  cabezas  de  los  Santos,  Dios  la  volvió  contra  ellos» 
¿Qué  fines  tuvieron  los  perseguidores  de  la  Iglesia?  Des-: 
graciadísimos. 

Sargon  ó  Sanáquerib  fue  muerto  á  puñaladas  por  sus^ 
propios  hijos«  Baltasar,  Rey  de  Babilonia ,  haciendo  ser* 
vir  los  vasos  sagrados  de  Israel  pl^a  libaciones  impuras,' 
sin  salir  delwbanquete  perdió  la  corona  y  la  vida.  An<t, 
tíoco  III ,  Rey  de  Siria ,  tan  enemigo  del  nombre  de 
Dios,*que  hizo  suspender  Jos  sacrificios  en  Sion  y  coloca 
la  estatua  de  Jápitér  Olíippfco  en  el  templo  de  Jerusa-» 
len,  murió  en  medio  de  sus  glorias  rabiando  de  dolores, 
comido  de  gusanos  y  apestando  á  su  ejército  con  el  in<^ 
sufrible  hedor  que  sus  llagas  exalaban.  Seleuco  Filepator 
halló  en  Heliodoro  instrumento  de  su  sacrjlegio^  de  que 
Dios  se  valió  para  su  venganza.  Saúl,  sacrilego  matador 
de  Aquimelec  y  otros  ochenta  y  cuatro  sacerdotes,  se 
jpaa^  con  su  espada.  Acab,  Jeroboam  y  Ochocias,  Reyes 
de  Israel,  murieron  desastrosamente,  sirviendo  la  san-* 
gre  de  uno  dé  ellos  para  pasto  de  los  perroa.  Pompeyo 
el  grande,  Cónsul  romano:,  por  haber  entrado  con  des» 
precio  de  Jeova  en  el  sancta  sanctarum^  fue  despreciado 
por  Dios  en  los  campos  de  Farsalia ,  sus  huestes  nume* 
rosas  huyeron  de  las^  pocas  centurias  que  acaudillaba 
César,  y  al  refugiarse  al  Egipto,  ministros  de  la  divina 
justicia  Aquilas,  Fotino  y  Teodato  le  decapitaron  y  ar<p> 
rojaron  su  cadáver  á  las  aguas  del  mar.  Craso,  Cónsul 
romano,  que  al  pasar  i  Seleucia  saqueó  con  impio  atre* 
viraiento  el  templo  de  Jerusalen,  llegó  al  Eufrates^  y 
cegado  por  la  Providencia,  según  Dion  Casio  (gentil) 
atestigua,  perdió  la  vida,  dejando  ¿  mas  prisioneras  pc¡r 
treinta  años  entre  los  Partos  las  águilas  y  legiones  ro^ 
manas,  ignominia  que  jamás  tuvo  igual  para  Roma.  Ne* 
ron,  que  derramó  la  sangre  de  áan  Pedro  y  san  Pablo  y 
de  in&iidad  de  áaáktiresy.  fue^cobdenadQ  i  muerte  por 
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d  Senado  de  Roma,  y  él  se  mató  por  su  maoo.  Dómi* 
ciano,  perseguidor  de  lá  Iglesia,  fue  infamado  por  un 
decreto  y  asesinado.  Maxencio  feneció  ahogado  en  el 
Tiber.  Valerio  Máxiitio,  después  de  herir  cruelmente  á 
]os  cristianos,  fue  herido  por  la  Providencia  con  llagas 
hediondas  y  asquerosas.  Valeriano ,  después  de  haber 
conculcado  el  nombre  cristiano,  fue  conculcado  porSa* 
por^  Rey  de  Persta^  sirviéndole  su  espalda  de  estrivo  al 
montar  á  caballo,  y'f^r  fin  murió  desollado  y  echado 
en  sal.  Diocleciano,  el  mas  cruel  enemigo  de  Cristo, 
murió  golpeándose  la  cabeza  gontrá  las  paredes;  y  Ma<- 
ximiano,  su  socio  en  crímenes  y  en  et  imperio,  murió 
ahorcado.  Juliano  el  apóstata ,  herido  de  una  lanzada, 
espiró,  tirando  su  sangre  contra  el  cielo,  siendo  sus  úl- 
timas voces:  venciste^  Galileo^  que  asi  llamaba  á  nuestro 
divino  Redentor  por  desprecio.  Anastasio  primero,  lla- 
mado Dicóras^  Emperador  de  Oriente,  declarándose  con- 
tra el  délo,  ¿ste  ie  castigó  quitándole  la  .vida  con  un 
rayo.  Leoo  III,  llamado  et  Isaurico,  y  su  hijo  Constan- 
tino VI,  también  Emperadores  de  Oriente,  y  ambos  furi- 
bundos Iconoclastas,  murieron,  aquel  rabiando  de  do- 
lores,* y  iste  cubierto  de  lepra,  manifestando,  según  Ce«* 
dreno  y  TeoFanes,  queéra  castigo  del  cielo  por  sus  blas- 
femias*, sacrilegios  é  impiedades.  León  IV,  llamado  Cha- 
race  ,  colocando  sobre  su5  sienes  con  sacrilego  robo  y 
desacato  lá  preciosa  corona  de  oro  y  piedras  preciosas 
que  la  piedad  de  Mauricio  dedicó  á  IVlaria  Santísiina,  víó 
instantánearnente' cubierta  de  carbuncos  su'  cabeza,  coa 
los  que  murió  cruelmente  atormentado.  NiceforoIII,  ha* 
hiendo  robado  las  Iglesias,  no  halló  asistencia  ni  quien 
se  la  diese  en  su  ultima  enfermedad.  Constante  II,  ter* 
rlble  monothelita ,  ^  murió  ahogado  en  un  bafío.  Enri* 
xp^  lil.^  cismático  y  sacrilego  contra  la  sagrada  persona 
de  san  Greporicf  VII,  dio  el  espectáculo  á  la  Alemania, 
donde  fue  Emperador,  de  verle  morir  en  una  cárcel  per- 
seguido por  sus  hijos.  La  Frapcta  vio  el  trágico  fin  de 
E^ípe^eiideiriit^ov^de^toda  su  fttldtiai^  justó  castigo  de 
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Dios  por  sus  sacrilegios  contra  el  Papa  BoDifacid  VUI. 
Y  nuestras  crónicas  de  Castilla  nos  maniñestan  k  un  Don 
FedrOyliamado' el  Cruel,  muriendo,  á  iQaops.de  su  her-*; 
nano  D.  £nríque,  sin  duda  en  ic^sti^o  de  su  desacato 
con  D.  Suero,  .Arzobispo  de  Compostela,  y  ^1  Deap  Fe- 
ralvares:  á  un  D.  Sancho  Ramírez ,  muriendo  desastro**^ 
sámente  eo  el  sitio  de  Huesca,  imputando  su  ejercito  su 
BUierte  á, castigo  de. Dios  por iiab^r  robado  las  Iglesias^ 
ya  una  Doña  Urraca,  murieodo  jrftpeminamejite  coa  utk 
pie  fuera  del  templo  de  san  Isidro  de  León,  de  donde 
salia  cargada  con  sus  tesoros.  ¿Y  qué  fines  tuvieron  Ce-* 
rinto.  Arrio,  Macedonio  y  Manes?  El  primera  bajo  los 
escombros  de  un  edificio;  el  segundo  arrojando  sus  en«* 
trañas  mezcladas  con  sus  inmundicias ;  el  tercero  sin 
lengua,  que  se  la  comieron  los  gusanos  por  haber  blas* 
femado  contra  la  Madre  de  Dios,  queriéndola  quitar  su 
maternidad  sacrosanta;  y  el  ultimo  decapitado  por  Sapor« 
¿Y  qué  fin  tuvo  vuestro  maestro,  impiosl  Ese  Luciano, 
que  por  sus  blasfemias  é  irreligión  mereció  el  detestable 
dictado  de  Deorum  irrisor^  fue  comido  de  los  perros»  ¿Y 
esos  desenterradores  de   las  impiedades  antiguas,  esos 

Bailes,  Voltaires  y  demás  socios  de  Lucifer? ¡Qué 

desgracia!  unos  obstinarlos,  y^  ot^os  sin  recibir  de  sus 
discípulos  los  consuelos  que  piden  á  la  Iglesia.  Impios, 
leed  y  temblad  por  vuestros  dias.  Meditad  que  Dios  es 
fiel  a  sus  promesas;  que  Endor  vio  desaparecer  sus  ge- 
fes,  y  que  sumidos  en  el  olvido  Salmana,  Zebio  y  Oreb, 
de  ellos  no  quedó  memoria :  que  los  que  dijeron ,  di  sim- 
pemos los  tesoros  del  templo^  pasaron  como  la  arista  lle- 
vada por  el  viento,  y  que  Dios  ha  dicho ,  que  como  el 
fuego  que  enciende  los  montes ,  y  la  llama  que  abrasa 
las  selvas,  asi  perseguirá  á  los  perseguidores  de  su  Igle* 
sia  en  la  tempestad  que  les  suscite,  y  que  los  turbará  en 
su  Ira,  quebrantando  las  cabezas  de  muchos.  Temed  y 
confiad*  La  antorcha  de  la  fe  todavía  brilla  sobre  nues- 
tro horizonte;  el  reino  de.  Dios  todavía  está  entre  nos- 
otros; y  si  lá  hacha  de  la  divina  justicia  suspendida  de- 
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lante  del  árbol  amenaza  herir,  no  aí  tronco,  que. es  ín« 
mortal,  y  si  á  las  ramas  estériles  y  secas,  evitad  el  efec- 
to de  las  divinas  amenazas,  volved  al  seno  de  vuestra 
madre  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  que  os 
tenderá  sus  brazos  amorosos ,  y  os  bañará  con  sús  lágr j« 
mas  de  ternura ,  y  trasformará  vuestros  corazones  de 
piedra  en  hijos  de  Abraham.  Pero  si  persitís  en  vuestros 
impotentes  esfuerzos  y  marcha  criminal ,  -desgraciados 
de  vosotros  y  de  cuantos  fueren  osados  á  irritar  á  Dios! 
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LA  GUERRA. 


Idea  cruel!  palabfa  horrenda!  la  guerra.  ¿Quién  ba;- 
brá  que  la  desee?  Mas  bien:  ¿cuál  será  el  hombre  que 
no  la  deteste?*quíén  sufriéndola  que  no  espere  con  an3ia 
el  feliz  oobmento  de  su  total  conclusión?  ¡Tantó^dtar  ík 
edad  imaginaria  de  hierro,  los  siglos  de  la  barbáf  ie  y  de 
horror!  ^En  qué  piMf  ha  venido^  parar  el  tan  decan- 
tado tiempo  de  la  civiliVadon^  el  siglo  tan  encomiado 
bssta  el  fastidio  del  progreso  y  de  las  luces? 

En  esta  época,  en  esta  edad  si  se  quiere  llamar  de 
orOy.de  libertad,  ie  frmwrnidad  rttíítua^  parece  debía es^ 
tari  desterrada  para  srémpre  de  la  imarginaclon  la  idea 
sola  dé  guerra,  cuanto  mas  el  verla  realizada  y  casi  per- 
petua entre  los  pueblos  mas  civilizados.  Y  á  la  verdad, 
¿no>  parece  estar  en  una  total  oposición  la  guerraconlaft 
ideas,  del  siglo?  En-  qué  pues  consiste  un  fenómeno  tan 
estraordinaro?  Hacer  lo  qi|e*mas  sé  detesta,  practicar 
aquellopeáismo  que  la  voluntad  aborrece,  que  el  entendi- 
miento reprueba  ó  presenta  como  malo,  ¿qué  es  esto? 

Habrá  quien  lo  atribuya  á  una  casualidad,  ¿las  pa4> 
siooes,  los  partidos;: pero  no,  la^  gperras  no  so»  escjtá-^ 
das  por  un  ciegos  acaso;  no  son  efecto  solo  de  volunta* 
des  encontradas;  no  de  pasiones  acaloradas  ni'de  párti-i' 
dos  furibandosyno.  Esto  último- suelen  ser  medios 'que 
á  veces  intervienen  y  aun  son  casi  necesarios  para  pro-^ 
dudrja^;  >pero  norSOfl  la  verdadera;  eaüsa  ni  sü  vi^rdftde-^ 
ro>orJj;efi.  . .  ■•.  í  .:  ,;"  •    '.t  ■  ! 

^Las  'guerras  «on  un  azbte  tlel cielo;  son  un  castf^d 
del  podee.  de  todo  un  Dios  para  ámani^ar,  abatir,  mal 
digo,  para  hacer  conocer  la  bajeza,  la  miseria,  ei.orgú^ 
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lio  altanero  del  hombre:  el  orgullo,  sí,  fundado  sobre 
la  arena  ó  en  ei  viento  de  la  imaginacioB  acalorada  de 
aquellos  hombres,  que  olvidándose  de  lo  qué  son,  de  lo 
que  serán  y  de  quien-  dependo-^u  ezittencia,  no  solo  se 
apartan  de  su  Dios,  sino  es  qué' semejantes  á  Lucifer,  se 
las  quieren  apostar  al  Omnipotente'^  pretendiendo  hacer-* 
se  superiores  al  Altísimo,  ó  queriendo  hacer  al  Criador 
de  cielos  y  tierra  inferior  á  ellos  ú  obra  de  sus  mapos. 
¡  Insensatas !  El /que  hizo  el  oidó  rUQ  oirá,  y  el  queifa* 
bricó  el  ojo  carecerá  de  vista,  de  capacidad,  de  inteli^ 
gencial  ah!  hasta  dónde  es  capa^  de  llegar  la  estupidez 
del  hombi:e  entr(»gadp  á:sus  paciones!  Dhtif  imipiens  i» 
^orde  suQ  non  ,est  Deüs^    .       .    : :     '  i 

Y  ved  ^yi.losvefdaderM  motives  qtte.ocasieittii 
la  guerra.  Estaos  pues  su  verdadera  causa. 'La  résistien^ 
cía  del  hombre  á  la  voluntad  de  su  X>ix^s*^  la  falta  de  obe- 
diencia k  los  preceptos  del  Omnipotepte;  la  libertad  es* 
cesiya,.tP^l  eQtepdida  y  desenfceoada  delbonbi'é;  eLaxe» 
oío  de.iQucho3;  el  desprecio  dd  Ser  jiif|ifemo}  el  apart«4* 
miento  que  el  hombre  hace  ide  su  Dios  y  de  su  divisa  dé)ic, 
por  su  impiedad  y  por  sus  victos;  por  la  multitud  debatís 
f>ecados.  de  toda  especie,  y  principalmente,  de  aquelky 
que  mas  abiertamente  provocan  la  cólera  d^  cielo..   .   . 

Aunque  no  tuviésemos  para  prueba  de. esta  verdad 
mas  que  el  dogma  de  la  providencia  de  *un  Dios  suma^ 
mente  sabio,  justo  y  omnipotente^  que.  rige,  sostiene  y 
{pierna  toda  esta  admiraíble  máquina  del. universo,  eo 
el  que  no  hay  x:osa  por  grande  ni  pequ^fia  que  sea.  qjie 
no  esté  incluida  en  el  orden  de  su. divina  pcovidencia; 
pues  como  nos  dice. Jesucristo  en  su  Evangelio,  las  hojas 
de  lo%  árboles  no  Sie  mueven  sin  la  voluntad  de  su  Padre 
celestial,  y  que  hasta  io$  cabellos  de  nuestra  cabeaa.es« 
tan  numerados^  Aunque  no  tuvíédmos,  digo,  otra  pruer» 
ha  que  esta,  bastarla  ella  sola  para  conocer  que  las  guedrt 
ras  ao  ptieden  meA^s  de  ser  un  castigo  de  Dios  para  el 
liombre  que  s.e  aparta  de  su  ley  saou  por  sus  pecador  y 
«v.Mpíedadi >  .i   ,  .   :^ 
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Y  eti  efecto:  si  las  cosas  mas  pequeñas,  y  auo  acaso 
á  nuestro  parecer  insignifícantes,  tienen  Jugaren  el  vas- 
to campo  de  este  orden  divino;  si ,  como  dice  san  Agus*- 
tin,  tuvo  el  Señor  por  mejor  sacar  bienes  de  los  mismos 
males,  qae  permitir  no  hubiese  males  en  el  muádo^ 
{cómo  podremos  persuadirnos  que  las  guerras  tan  fre^ 
cuentes  entre  los  hombres  no  estén  incluidas  en  los  decre- 
tos de  su  adorable  providencia?  Y  siendo  las  guerras  un 
-mal,  y  uo  mal  tan  grande,  (cómo  pudiera  permitirlas 
un  Dios  sutnamente  justo  y  sumamente  bueno,  sino  como 
.un  castigo  de  las  ofensas  cometidas  contra  su  divina  Ma- 
gestad,  y  para  sacar  de  estos  males  mayores  bienes,  cas« 
tJgándoDos,  no  como  Juez.,  sino  como  Padre? 

Si  registramos  las  sagradas  letras,  á  cada  paso  vemos 
•ftlSefior  ofneceii,  ño  solo  ios  bienes  eternos,  sino  aun  los 
temporales,  á  los  que  oyen  su  voz  y  cumplen  su  divina 
ley;  y  al  contrario,  amenazarles  con  toda  clase  de  casti«- 
^os"  en  'este  mumib,  con  el  hambre,  la  peste  y  la  guerra 
á  los  que  <se  apartaar.de  Dios,* desprecian  su  ley  santa  y 
profanan  su  santo  nombre.  Si  quisieseis  y  oyeseis  mi  voz, 
comeréis Jho!S  bienes  de  la  tierra,  dice  el  Señor  por  el  pro- 
&ta  Isaías  (t);  pero  sJ  no  quisieseis^  y  provocaseis  mí 
ira  y  mi  indignación,  la  espada,  esto  es,  la  guerra.  M 
ilevorará.    :     ^ 

Porque  no- oyeron  ni  inclinaron  sus  oidos  los  judiot 
para  oir  la  voz  del. Señor  y  cumplir  su  divina  voluntad, 
sino  que  cada  uno  sigoiió  la  malicia  y  perversidad  de*s« 
ixu'azony  y  volvieron  á  sus  antiguos. vicios,  les  dice  el 
Sefior  por  Jeremías  (2).  ^* Yo les'enviaré  males,  de losqiis 

'  (i)  l3ai..cap.  i^y.Y,  r^^aa  Si  volqeritU,  tt  aiidieritis  mc^  bong 
terrx  comeditis.  Quod  si  nbJuericis^  etme  ad  iracuoidianí  provoca* 
stritis:  giadius  dfiíroiavit  voa. 

(2)  Joreí».  I xy  «s¿  &^  10,  ti,  11.  £c0OJi  a udiernat^n^c  inclina- 
verunt  aurem^suam!}  ^ed  abierout  unasquiaqoein  pra vítate  corda 
aui.*.  reversi  sant  ad  iniquitates  patrum.suorqmipriorea...  Quam^ob 
rem  hac  dicit  Dominus:  ecce  ego  Laducam  super  eos  mala  de  quibus 
exire  non  poterunc...  Juvenes  morientur  ia  gladio,  ñlii  eorum'  et 
filie  eorum  morientur  in  fame* 
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no  podrán  salir:  los  jóvenes  morirán  ai. filo  de  la  espada, 
y  sus  hijos  é  hijas  morirán  de  hambre/'  Y  para  que  do 
quedase  duda  alguna  de  que  estos  males  eran  un  castigo 
del  Todopoderoso,  añade  el  Señor:  *'Si  dijeses  en  tu  in- 
rérior  ¿por  qué  me  han  venido  todas  estas  cosas,  estas 
desgracias,  estos  trabajos?''  Oye  la  respuesta,  pueblo  de^ 
conocido:  ^'Por  la  multitud  de  tus  viejos,  de  tus  pecados, 
de  tus  iniquidades  (i).'* 

Irritado  el  Señor  contra  el  pueblode  Jerusaleo,  ase- 
gura que  no  se  ablandará  ni  se  mitigará  su  furx>r,  ni  por 
las. suplicas  de  Moysés  ni  de  £amuel,  á  menos  que  ñola 
entregue  al  rigor  de  la  peste,  de  la  guerra,  ^del  hambre 
y  del  cautiverio,  porque  habiéndole  castigada  no  se  quiso 
^enmendar  (2}. 

.  Por  haber  abandonado  los  judíos  la  iey  santa  «del  Se«- 
ñor,  les  amenaza  por  el  mismo  Profeta^  que  serán  coq«- 
sumidos  por  la  guerra  y  el  hambre,  y  sus  cadáveres,  ca« 
reciendo  de  sepultura  ,^  servirán  de  alimento  á  las  aves 
del  cielo  y  á  las  bestias  de  la  tierra.  Y  si  te  dijesen,  le 
jdice  al  Profeta,  ¿por  qué  el  Señor  ha  enviado  sobre  no^ 
sotros  este  mal  tan  grande?  les  dirás:  Porque  me  haa 
abandonado,  y  no  han  guardado  mi  santa  ley^  dice  el 
Señor  (3). 

Si  el  profeta  Rey  comete  adulterio  con  Betsabé.y  la 
muerte  de  Urias  su  maridó  en  desprecio  de  la  ley  del  Se- 
4or ,  le  asegura  que  no  se  acabará  la  guerra  en  su  rdoo 
mientras  viva  (4).  Si  una  necia  vanidad  le  sugiere  la  idea 
üe  numerar  el  reino  y  saber  á  cuanto  asciende  su  poUa^ 
cipn,  por  este  pecado,  le  anuncia  el  Señor  por  el  profer- 
ta Gad,  que  será  afligido  con  uno  de  tres  castigos,  con  la 
guerra,  la  peste  Ó  el  hambre,  quedando  á  su  arbitrio 
elegir  el  que  le  parezca  (f).    „ 

'  "i^y    Jerem.  13,  v.  aa,  Qaód.si  dixorls  \n  «>rde  tiHx:  Quare  ve- 
nerunt  mihi  h«c:  pcopter  multitudiaem  uaquimtistiiap* 
'fi\    ídem  cap.,igyv.  I,  a* 

3)  Idein;i6,  V.  3,  4,  10,  ir. 

4)  Lib.  ^,  Rcg.  I  a,  V,  10.  . 

5)  ídem  14,  V.  la.  .   .       »         .        . 
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Si  los  israelitas  mormuran  contra  Moysés  y  se  reve<» 
lan  contra  el  Señor  .despreciando  el  maná^  una  mortandad 
asombrosa  fue  el  castigo  con  que  les  hizo  espiar  y  cono^ 
eer  sn  pecado  (i).  Y  si  durante  la  .ausencia  deeste  cau«t- 
dillo  en  el  monte  Santo  fabrican  y  adoran  el  becerxx)  de 
oro,  la  muerte  de  mas  de  veinte  mil  israelitas  fue  el  re- 
sultado y  terrible  castigo  de  su  idolatría.  En  una  pala* 
bra,  mientras  el  pueblo  de  Dios  fue  obediente  al  Señor 
y  fiel  observador  de  su  santa  y  divina  ley,  el  Señor  es- 
tuvo, con  éh  la  abundancia  y  la  prosperidad  fueron  el 
fruto  ó  recompensa  de  su  fidelidad:  obtuvo  victorias  graa- 
des  contra  sus  enemigos,  é  bi^o  formidable  su  nombre 
ratreila^  nacíMesr  Pera  a)  contrario,  cuando  desobedecía 
ins  preceptos  y  se  apartaba  d&  sú  Dios  por  la  idolatría 
y  otros  crímenes,  la  mano  del  Señor  se  dejó  caer  visible- 
mente  .sobre  él  con  castigos  terribles  y  formidables.  Se- 
ria largo  referir  individualmente  todos  los^j>asages  de  la 
sagrada  Escritura  que  prueban  esta  verdad. 

¿Mas^  á  qué  recurrir  tan  largo,  teniendo  terminan* 
tes  pruebas  de  esto  en  puestra  misma  patria!  Cuanto 
mas  católica  ba  sido  la  España,  esto  es,  cuanto  mas  flo^ 
reciente  ha  estado  en  ella  la  Religión,  ¿no  ha  gozado 
de  mas  bienes  y  mas  paz?  JVIas  claro:  cuando  la  Espé»- 
ña  ha  estado  mas  unida  con  Dios  por  su  Religión ,  por 
Ms  costumbres,  por  .sus.  doctrinas,  por  sus  virtudei^ 
¿no  ha  estado  Dios  'coq  ella  colmándola  /de  beneficio^ 
de  ftiicidad,  de  riquezas?  librándola  de  sus  enemigos^ 
y.  iiacjéndola  Señora, de  las;fiadones,  ó  mas.bíejixleíldB 
dds.  mundos,  aun  á  costa. xle  prodijgios?  Y  por  el  cootra4 
rio^.cuandofilvi'flaqueadd  au  catolicismo,  cuando  se  háo 
pervertido  sus  costumbres,  cuando  ha  abundado  en  vi- 
cios, en  desórdenes  de  toda  espede,  cuando  se  ha  apar^ 
tado  de  Dios  por  sus  pecados,  ¿no  ha  sido^  si  noaban<^ 
dbnada  del  S^Soi^  al  menos  súBijida*  con  laa  mismas  pla- 
gas, dio  hambre  y  4le  pescf  y  deiiguerra  por  mochos  áfioi 

(j)    Nusstf  jo^  ▼.  34. 
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y  aun  siglos?  (Na  ha  perdido  su  prosperidad  y  aún  su 
iM>mbre  entre  las  naciones  (i)?  Sin  necesidad  de  tomar* 
•se  el  timaba  jo  de  recorrer  su  Jiistoria^  nds  loiiace:palpa-> 
-ble  *el  Padre  Aoüada^.ea  su  obrita  titulada:  DM.y\Et^ 
fsHa^  ^        ,     .^ 

Pero  acerqu^Dsonos  un  poco  mas  á  nuestros  dias.  ¿No 
es  bien  sabida  y  envidiada  de  todos  los. amantes  de  su 
"fiatria  ia  prosperidad  y  abundancia:  4^  S^e  gozaba  et-^ 
-t&)  nación  en  el  feüz. reinado  del  St.  D«  Carlos  IIH  ¿¥ 
DOtes  igualmente  sabido  y.  bien' póbdtco  el  eaiolioismo  )| 
religiosidad  de  este  buen  Principe  y  de  ia.  nación  en  aquél 
tiempo?  Y  por  el  contrario^  desde  aquella  época  misma 
por  desgr^ia,  ¿nohaidoidecayeBdo'KAiíUgion^pocimov 
mentos?  {No  se  -lian  ido^. introduciendo  eui^elia  Á  paso 
•lento  ideas  poco  religiosas,  que  ^hoy  cuodeny  piospe^ 
ran?  ¿No  se  ban  corrompídK)  las  costumbres  de  un  nodo 
increible  en  el  dia,  desde  Jas  clases  mas  altas- hasta  el 
mas  bajo  populacho?      ^  .        /S^  : 

*  ¡Y^CQál  es  el  resultado  que  vemos  ó  bemos  teqido! 
{La  prosperidad,  la  felicidad, ía  paz?-.Todo.lo  contra-* 
rio:  Pax^  pax^  et  non  eratpax^  La  paz  que  no  viene  de 
Dios  y  por  Dios,  no  es  ni  puede  llamarse  paz«  Cerca 
-de^  medio  siglo  estamos  esperando  y  deseando  la  paz,  y 
aun  no  bá  venido  una  paz  duradera;  pero  si  han  veni<-> 
do'en  su  lagar  la  guerra,  el  hambre,  la  peste,  las  grao-* 
des  sequedades,  la  esterilidad  de  la  tierra^  terremotos^ 
la  ruina  de  la  áacion  y  de  los  particulares^  la  escasea 
del  erario',  labran  deuda  aaciónal ,  el  aumento  de^coo^. 
trÜMücíones  aotiguaa,  la  imposíoioo  de  oteas  nuevas,^  lar 
pérdida  de  posesfones  y  grandes  estadoa^' que  la  ahun« 
dancia  de  la  nación,  cuando  carecía  de  luces ^  pudo  con* 
quistar  en  otro  tiempo  para  aumento  de  la  Religión  y 
dela.gspafiai  \  . 

'  >/  7  He  aqui  el  fruto  de  la  libertad,  jdel  progreso  y^  de 
las  luces  del  siglo!  ¡Dioboso  siglo,  enque iasdesgradat 

(i)    Ahora  puede  decirse  con  verdad  que  es  el  jtiguece  4e  tio4M» 
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se  llaman  felicidad^  la  ruina  de  todo  proipcridad,  Im 
tinieblas  luz  y  la  luz  tinieblas  í 

Pues  ahora  bien:  si  lejos  de  jcof^ar  coa  el  Señor  se 
está  provocando  ^cada  dia  fi)a$  y  jpaas  su  ita  y  ^  wo]<^ 
ai  por  instantes  dos  vamos,  apartando  de  I^ios  y^  oponién-r 
donos  á  su  santa  ley;  si  no  se  pone  medio  alguno  para 
aplacar  su  furor  ni  desagraviar  á  su  divina  Magestad^^ 
¿querernos  no.  ob^stante  que  ceseí  el. castigo,  que  yenga  U 
paz,  que  se  acabe  la^guerra?  ¿No  es  ui^  ^yerdaifl.  !^QSi»r 
tfLnt,e^  que.de&de  el  pciocipio.  de  esta  se  ha  aumenrado 
estraordínariamente  la  irreligión  y  la  impiedad?  £p  efc)c« 
to:  ¿se  han  estendido  ni  publicado  jamás  en  la  Espajla 
católica  doctrinas  tan  irreligiosas  como*  en  el  dis^l  ¿Se 
lia  visto  ^n  algún  tiempo  sino  a^or^  p^i^ner  cátedra; de 
impiedad  y  abrir  escuela,  publica  dpl^egia/w  futa  Q9t 
cion  tan  religiosa,  sin  haber  esperimentado  en  el  instan^» 
te  el  justo  y  terrible- castigo  que  imponen  nuestra;  sá-» 
bias  y  antiguas  leye4?!¿Se  h^n  hollado  jamas  tan  abierT 
tamente  y  con  tanta  osadía  como  ahora  los,  pre^eptc^  de 
Dios  y  de  su  Iglesia?:  }Se;haQvJ|tp  en  ptro  pempo,  fuer 
ra  de  este,  destruidos,  y  mas  profanados  los  templas  del 
Dios  vivo  por  los  mismos  hijos  de  esta  nación  católica  y 
religiosa  por  escelepcia'3 

Y  por  otra  parte,  {^cuándo  se  ha  visto  «n  Espafia 
el  culto  del  verdadeiro  Dios  tan  nM^qujno  y  tan  aban^ 
donado  como  en  el  dia^  al  paso  que  en  los  teatfos,  en 
los  cafes,  en  los  banquetes  públicos  y  en  las  casas  de  los 
particulares  se  emplean  millares  y  aun  millones  de  rea* 
le$^  estanco  las  telas,  la  plata,  el  oro  y.otrgsalluijaf  co« 
el  mayor  lujo  y  abundancia,  no  teniendo  mucb^is  Igle^ 
sias  aun  lo  preciso  é  indispensable  para  ufla  mezquina 
asistencia?  ¿Cuándo  se  han  visto  tan  abatidos,  vilipen-r 
diados,  perseguidos,  ultrajados,  empobrecidos  y  i^uii 
odiados  los  Ministros  del  Santuario^  los  Sacerdotes  del 
Sefior?  ¿Cuándo  sino  en  el  dia  se  han  oído  unt^ia.  bla#«t 
femias  publicas  (¡qué  horror!)  contra  Dios,  coMira  Mat 
ria  Santísima,  contra  los  Santos  y  contra  lo.  mM  :siigra«« 
Tomo  !•  Ep.  4/  30 
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6o  de  1¿  Religión )  contra  el  sabtb^  de  los  sántoi  Jesticria^ 
to  sacramentado?  Y  esto  no  ya  tin/a  é  otra  viez,  ni  por  aU 
gunú  ique otro  hombre  péi^ert ido,  sino  por  costumbre,  y 
iromó  ^üele  <ieclrse, -á  tercer  palabra  y  por  gala,  ó  ha«> 
ciendo  alarde  de  ello  muchas  personas  del  *^ueblo  y  gran 
parte  de  la  soldadesca* 

No  se  hable  de  los  odios  tan  encarnizados,  las  ven- 
gaazas  tan  injustas,  el  robo  páblíco,  la  usura  y  óteos 
eooí'més  deütés  que  se  cometen  á  vista,  ciencia  y  pa- 
cieticía  de  las  autoridades,  pues  estos  ya  casi  se  han  con-^ 
naturalizado,  digámoslo  asi,  con  las  costumbres,  y  se 
obran  abiertamente, 

Pero  ¿qué  remedio  se  pone  ni  se  ha  puesto  á  tanto 
asorden?  ¿Cuántos  se  han  visto  reprendidos  ñi  castigjia^ 
dos  con  tas  penas  que  merecen  por  blasfemos  públicos^ 
por  escandalosos,  por  usureros  &c.  &c.?  Las  autorida- 
des civiles  nada  hacen;  y  si  pretenden  hacer  algo,  se 
desobedecen, '6  acaso  se  indultan :  las  eclesiásticas  estañ 
f an  oprioifdas^,  hooitilladáá,  y  tan  atadas  sus  manos  y  aun 
su  lengua,  que  nada  pueden  hacer,  y  la  impiedad  cun* 
de,  los  males ^  los  pecados  que  provocan  la  cólera  del 
cielo  se  aumentan,  y  como  un  torrente  impetuoso,  cor-* 
ren  de  casa  en  casa  y  de  pueblo  en  pueblo,  hasta  qué 
fnunden  la  nacioú  de  un  modo  que  no  tenga  remedio. 
¿Y  queremos  que  se  acabe  el  castigo,  cuando  lejos  de 
haber  enmienda  se  vuelve  la  mano  contra  quien  lo  envía, 
y  se  da  coces  contra  el  aguijón? 

Pues  en  verdad,  ¿se  ha  procurado  ni  se  procura  cor-^* 
regir  estos  escesosl  ^Se  han  puesto  ni  se  ponen  los  me* 
dios  que  propone  lá  Religión  para  aplacar  la  ira  de  Dios 
justamente' irritado, .porque  parece  ya  que  toda  carne  ha 
corrompido  sus  caminos?  ¿Se  han  hecho  ni  mandado  ha-^ 
cer  rogativas  pidiendo  al  Se£or  se  apiade  de  nosotros? 
¿Se  han  mandado  cesar  las  diversiones  públicas,  origen 
en  igran  parte  de  muchos  de  los  desórdenes  del  dia?  ¿No 
es  un  insulto  i  Dios,  á  lá  Religión  y  aun  á  la  humani- 
dad misfda  estar  alegrándose  y  divirtiéndose  en  ios  tea-^ 
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tros  y  con  banquetes  y  otras  diversiones,  al  tiempo  mts* 
no  qu^  aiMstros  faarniaaos  enaa  ptmwnda  mUl  CMfn^nrt  y 

miserias,  derramando  su  sangre  entre  ayes  y  lamentos, 
y  muriendo  á  mJUaresJ  ¿Se  ha  mandado  al  clero  que  le- 
vante' sus  manos  al  cíelo ,  q\ie  sea  Medianero  entre  Dios 
y  los  hombres  con  sus  suplicas,  especialmente  en  el  ado« 
rabie  sacrificio  de  la  misa,  y  con  las  oraciones  que  la 
Iglesia  tiene  para  estos  casos?  ¿Y  queremos  que  Dios  se 
apiade  de  nosotros?  Y  deseamos  la  paz¿  Y  queremos  ^ue 
se  acabe  lar  guerra?  /^         . 

Pues  quitada  la  causa  se  quita  el  efecto.  Quiten^, 
apártense*  de  p^soprps^  ds  ^^.  q^gion  |snt^%  Igs  Ja^otivgn 
que  U  causaq,  y  DiosJ^vaQtafá^  manOy  atoará  el  cas* 
tigo  y  se  acabará  la  gm?írjit  .GüQtoocef  paies^oSff fCwrxp|í[ 
surtirán  efeqtar  el ^$|fpop>pc()|(¡9rcio;^r4inedb^  .y  41^ 
pondrá  las  cosas  y  aun  los  ánimos  dje  n)odo  q^4e  se,.coa« 
siga  la  paz.  Tengamos  presente  que  todo  don  rpei[feciK( 
desciende  4e  arrjb^;,)  v.ie;9C^  de  Dios»  rfft  de^lo^^  ^lomibres; 
que  Dios  soló,  y;  no  Iqs  hp<|(iJb,rfs,;es  papáis  de  mudar  Ip^ 
corazonesi^^mo  bi^.enotro  tiempo  con  él  Rey  A$ue«. 
rorque  Dios  solo,  de  corazones  empedernidos  y  duros 
como  el;bróm;fi,  f/sroces.,  sanguinarios^  ^f^^ricidas^  j¡yf^^ 
de ,  li^eei;  corazoii^f .  blj^ndps  «y  dóc^s  coi^pja .  Cf  ra  ^  hu-^ 
manos  ,  pompasi^oif  y^  S^rjí  tat  ivas  y  piadosq^:  .j^%  Diqs  spn 
lo  et;  capaz.de  luiir -jbs  voluntadla  coa  jt|^  iVierdadera, 
amable  y  laudable  fraternidad ,  no  los  hoqibres  ppr  ai 
solos:  que  es  y  s^  denomina  el  Dios  de  los  ejército^ :  qijkf¡ 
es  tan  fácil  4  sy  -¿odi^f  ompipotgf^^  s^var  x  4Ík  ^^  T^f^r 
ti^f^a,  $9  Jaf.batMIas  <fop  pncgs,  fto^4^%ifiM^..o(^  ¿JW-' 
ct^os.  ;£^  i^na.'fpalaJ^ra  >.tqj^9;iPipsh^^o  A%9^i5Q  PPf  4^  .^c&^^ 
bar  la  guerra» 

•j-  »•  •     •    •  .    .'!      •    .;  .i.  . :-    •    •  í:   ;  ¡n  r>l':o .»?»!,  v.ni'vÁT  . 
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CARTA. 


O¿aor  Don  Valeotia  de  Santiago  Guzman,  Cura  de 
Villatoquite,  en  el  obispado  de  Leon.zrMuy  señor  mió: 
he  Iddo  eoií  sttmo  placer  en  él  caadernó  tó,  tomo  ter* 
cero  de 'la  época  terter a  *de  X<i  f^^»  de  la  Retigion  laes-» 
]k»síckm  qoeT.  faá  dirigido  al  sefidr  Gobernador  ecleslás- 
tito  de  tfsa  diócesis  y  y^que  con  entereza  heroica  y  li« 
bertad  verdaderamente  apostólica  ha  publicado  en  di--, 
eha  obra. 

•^  Me-  ha  llenado  de  satisfacción  el  ver  que  hay  en  el 
¿feró  (al  que  por  la  misericordia  de  l^ios  «utíque  indig- 
namente pertenezco)  quien  hablé  la  verdad  en  defensa  de 
lá  autoridad  de  la  Iglesia  y  de  sus  derechos;  y  tanto  mas 
cnanto  he  visto  ea  la  esposicion  de  V*  mi  mismo  modo  de 
pensar,^  qiid  ^i'él  resultado  dé  lo  poco  que  be  leido  y  es- 
tudiado, j^-dé  lo  que  álcánteá'mi  corta  capacidad^ ' 

5í  Sefiár  mió  y  de' mi  mayor  aprecio^  he  visto  estam- 
pad^, en  ^u  esposicion  mis  ideas,  y  me  congratulo  de  que 
haya  quien  sea  de  mi  modo  de  pensar  en  materias  que 
puedefb  tu^ar  la  coticfehtla,  viendo  pw  ^ste  ittúló  apo* 
yado  mi'dWtSihén  (á  úkás  de  las  í'azones  que' á  ello  me 
mueven)  con  el  {táiréceir  dé  honH^ises  fdMriHtlós  ¿tí  las  mis^ 
mas  materias. 

Pero  hallando  una  sola  cosa  que  en  lo  ésterior  de  las 
palabras  discorda  algún  tanto,  aunque  infiero  que  no  de 
los  antecedentes  que  deja  V.  sentados  en  su  esposicion, 
me  he  resuelto  4  dirigirle ^ste  escrito,  no  con. el  fin  de 
contrariarle,  sino  para  espresarle  mi  dictamen  y  las  du'' 
das  que  me  ofrece  el  asunto,  por  ver  si  estamos  en  todo 
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conlbráies  para  mas  sosiego  de  mí  conciencia,  6  para  que 
tenga  la  bondad  de  esplicarse,  salir  yo  de  dudas,  6  de« 
^ner  mi  juicio  ai  fuese  errado,  con  solo  el  objeto  de 
aprender  y  Jograr.el  acierto  en  materia  de  tanta  impor* 
rancia,  y  mucho  mas  para  los  que  tenemos  que  dirigir 
las  conciencias  de  los  fieles. 

Dice  V.  en  sm  Esposicion;  ^que  no  obstante  que  al 
l&omento  le  ocurría  lo  que  lleva  dicho  acerca  de  la  ile- 
gitimidad de  autoridad  de  la  Junta  diocesana,  ha  amo- 
nestado y  predicado  á  todos  la  obligación  que  tienen  de 
diezmar  entera  y  religiosamente/'  Aqui  entra  mi  duda. 
¿A  quién  tienen  esta  obligación  de  diezmar?  Supongo 
come  ^ebo  suponer,  y  por  lo  que  V  dice  ^que  le  ocur- 
re la  ilegitimidad  de  las  Juntas  diocesanas ,''  infiero  qué 
su  modo  de  pensar  es,  que  tienen  todos  obligación  de  diez- 
mar entera  y  religiosamente  ala  Iglesia  de  Dios.  Lo  mis- 
mo digo  yo,  y  lo  mismo  dice  el  Catecismo;  y  si  en  este 
sentido  lo  dice  V. ,  estamos  conformes  basta  aquí. 

Pero  ahora  hago  yo  esta  pregunta:  ¿La  Junta  dioce« 
sana  es  la  Iglesia  de  Dios?  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ¿el 
diezmo  que  se  da  á  la  Junta  diocesana  se  da  y  distribth-' 
ye  para  la  Iglesia  de  Dios?  lo  manda  dar  la  Iglesia  de 
Dios  6  el  Gobierno!  lo  recibe  lét  Iglesia  de  Dios  y  sus 
ministros)  Yo  no  lo  sé:  y  á  esto  quist^a  que  se  me  res- 
pondiera, porque  con  su  respuesta  se  quitarían  mil  du- 
das y  mil  compromisos  capaces  de  turbar  las  conciencias* 

Yo  no  soy  capaz  de  decidir  en  esta  materia,  ni  mi 
parecer  puede  serni'será  voto  decisivo;  por  eso  pregucí* 
to,  pido  irtforme  y  consejo  á  quien  mas  sabe.  Sin  embar-^ 
go,  á  mi  me  parece  que  puede  dudarse,  si  el  diezmo  en^ 
tu  forma  que  se  paga  después  del  decreto  de  su  total  abo^ 
lición  por  las  Cortes  (prescindo  yo  ahora  de  la  autoridad 
rfe  estas  para  ello)  es  ó  no  eclesiástico,  y  si  se  paga  á  la- 
Iglesia  en  virtud  del  quinto  precepto ;  ¿^  si  es  una  con*. 
tribuciOn  puramente  civil,  ^ue  no  se  paga  á  la  Iglesia, 
sin6  ai  Gobierno*  '     '»    '    ^^'^ 

Que  no  es  diezmo  eclesiástica^ñí  se  paga  á  la  Igle^- 
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fia^  sino  ^na  cootribucloo  civil  que  se  paga  al  Qehkftsñ^ 
se  pue^cp,  probar  con  las  rabones  siguientes. 

Las  Córtf^,  con  autoridM  ó  sin  ella,  abolieron  el 
diezmo  (eclesiástico) ,  pues  de  est^  hablan  ep  su  decreto 
y  este.  era.. el  que  se  pagaba  entonces;  y  Tque  njiaadaroQ 
cesar.  Las  mismas,  á  propuesta  del  Gobierno,  mandaroQ 
se  pagase  diezmo  por  un  año  para  subvenir. i  la  subsis- 
tencia del  culto  y  clero.,,  mandando  formar  la«  Juntan 
diocesanas  par^  la  re(:olecci^.y  di^triti^ion.de  esle  4ieai-; 
aio;  to4o  de.  un¡  modo  nuevo  y  enteramente  difer^iote  di 
lo  que  se  hacia  con  el  diezmo  eclesiástico;  en  yna  pala-» 
bra,  este  diezmo  no  se  ha  impuesto,  ni  se  cobra,  ni  sa 
distribuye  por  I9  autoridad  de  la  Iglesiac  no  ^s  pi|e6  ecl<l^ 
siástico.  *..;.. 

Estte.diezmo  está  impuesto. por  la  autoridad  civil,  r^ 
colectado,  por  la  autoridad. civil,  y  distríbi|i4o,por  la  au<* 
toridad  civil,  aun  á  personas  y  corporaciones  que  no  tie^. 
nen  derecho  al  dieiimo  eclesiástico.  Es  pu^  un^  contri^, 
bucion  civíL  r> 

£1  Gobierno  ha  impuesto  este  diezmo:  por  su^  agen* 
tes  las  Juntas.diocesatias,  creadas  por  el  mismo,  se  re^ 
colecta  y  distrrbuyie:  á  aquel  y  á  estos  en  su  oombre  so 
les  paga;  y  de  aquel  y  Me  jestas  recibe  el  ^clero  lo  qiie  le 
dan,  no  lo  qu^e  CQOIQ  diezmo  y  renta  de  la  Iglesia  <i^bÍA 
recibir.  No.  se,  pues,  en  que  se  diferencie  .dieot^T^^  .cuiil'- 
quiera  contribuciton  mas  que  en  el  objeto  pava  que  se  dicc^ 
que  está  destinado,  y  en  la  especie  en  que  se  manda  re- 
colectar ;  y  -esto  aun  está  al  abitrio  de  ios  contribuyenrr 
tes,  quíepes  por  tdecretp,  oo  de  la  Iglesia, ¡«Jitip^élGor 
l)|^rnQ,pi)edisci  pagarlotuéspe^i^óen  m^táii^jO,  Eq  UM 
palabra,  tiene  todo  lo  sasftanj&|al  que  constituye,  lo  qvgi^ 
Ij^mamos.  tributo,  impuesto  ^contribución  civil,  y.nad(i. 
Sjipo  el  nombre  y  el  laaoda  de  e^^tgírs^  de  Ip  ^pe  2^<«S)í44^ 
y  se  jeptjénde  :pc¿  d^n^ñ  ^li^spág^ic^.  6  rep!t^%  de J*^^. 
sia*  T^o¡l<iq|i^  h#ce  foypiar^Rl. juicio ,,'^<íique, «J^^jf^z- 
mo  en  la  forma  que  se  paga  y  á  qufen.ae!:p4¿a.  df/ipuei 
deiiiecre|p;4^^^u  «Lb«lj^ÍM  pprUscCáxtKs^  {io#  «occliez* 
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Qióécl^iásfico,  smouaa  contribución  civil,  impuesta  por 
la  autoridad  civil,  sea  con  el  objeto  que  se  quiera  (i). 

Se  dirá  que  este  es  la  subsistencia  del  culto  y  clero, 
qoe  para  el  mismo  fin  se  pagaba  anteriormente  al  decre^ 
to,  y  de  consiguiente  que  este  dieamo  tt  el  mismo  en 
sustancia  que  el  que  se  pagaba  á  la  Iglesia. 

Es  cierto  que  este  diezmo  es  lo  mismo  que  el  que  se 
pingaba  á  la  Iglesia  en  cuanto  diezmo;  esto  es,  en  cuan* 
to  se  obliga  á  pagar  de  diez  uno;  pero  esta  cuota,  ó  ti 
qut  sea  la  décima  parte  de  los  frutos  lo  que  se  obliga  á 
pagar,  no  es  á  mi  ver  lo  que  lo  constituye  en  la  clase  de 
diezmo  eclesiástico  y  renta  de  la  Iglesia,  sino  el  origen 
tie  su  imposición,  la  autoridad  de  quien  le  impone,  y  el 
objeto  para  que  se  destina. 

El  que  -está  mandado  pagar  por  la  Iglesia  (sea  ó  no 
de  derecho  divino  ó  eclesiástico,  de  lo  que  ahora  pres- 
cindo), recolectado  por  la  Iglesia,  y  distribuido  por  la 
SBisma  Iglesia,  destinado  é  invertido  para  los  fines  dis- 
puestos por  la  Iglesia,  es  y  se  puede  llamar  coii  todo  ri« 
gor  diezmo  eclesiástico,  renta  de  la  Iglesia,  propiedad 
de  la  Iglesia.  Luego  por  la  misma  razón  un  diezmo  im-^ 
puesto  por  el  Gobierno  civil,  recolectado  por  sus  agen-^ 
tes  y  encargados  de  é$te,  distribuido  por  ellos  mismos, 
y  destinado  en  la  mayor  parte  á  objetos  y  obligaciones 
muy  diversas  de  las  que  tenia  y  tiene  el  diezUno  eclesiás- 
tico, es  y  debe  llamarse  una  contribución  civil. 

..  Ni  obsta  el  que  se  diga  que  está  destinado  para  la 
iMnutencion  del  culto  y  clero ,  porque  ademas  de  ser 
una*  porción  insignificante  la  que  se  invierte  en  esto, 
esta  circunstancia  no  varia  la  sustancia  ó  eseneja  de  un 
ímpnesto  civil;  asi  como  en  la  Francia,  porque  de  la 
suma  de  contribuciones  civiles  se  satisfaga  el  gasta  del 
culto  ó  cultos ,  no  dejan  aquellas  de  ser  unas  contríbu^^ 


(i)  En  este  concepto  se  considera  generalmente^  por  el  pueblo^ 
y  es  á  mi  ver  la  principal  causa  de  su  diminución^  porque  estaa 
persuadidos  de  que  no  se  paga  á  la  Iglesia  siao  al  Oobierno.  ' 
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•friones  puramente  civiles,  como  impuestas^  recolectadas 
jr  distribuidas  por  la  autoridad  civil. 

Que  es  el  mismo  diel^mo  eclesiástico  mandado  pagar 
por  el  quinto  precepto  de  la  Iglesia,  parece  que  lo  con* 
iVencen  las  razones  siguientes* 

Los  fieles  teoian  obligación  de  pagar  y  pagaban  á  la 
'Xglesra  diezmos  y  primicias  cuando  las  Coríes  dieron  el 
xlecreto  de  su  abolición.  Estas  no  tenían  facultad  para 
destruir  ó  quitar  este  precepto  de  la  Iglesia ,  asi  como 
es  indudable  que  no  la  tienen  para  quitar  6  alterar  el 
del  ayuno  6  de  la  confesión  y  comunión  anual.  Fue,  pues, 
nulo  este  decreto  en  cuanto  á  la  conciencia,  y  debió  que* 
dar  por  consiguiente  en  su  vigor  el  precepto  de  la  Igle-^ 
sia  y  la  obligación  de  pagar  diezmos  y  primicias. 

Las  Cortes  igualmente,  habieiKlo  cargado  al  Gobier- 
no con  la  obligación  vde  mantener  el  culto  y  clero,  ne 
teniendo  para  suplir  de  pronto  este  déficit,  y  siendo  ur-* 
gente  y  perentoria  la  subsistencia  de  uno  y  de  otro,  de* 
cretan  segunda  vez  que  se  pague  diezmo  y  primicias  por 
un  año:  no  habiéndose  verificado  de  hecho  la  abolición 
ni  suspensión  del  pago  de  este  diezmo,  parece  que  el 
qué  mandan  estas  se  pague  es  el  mismo  que  antes  se  pa« 
gaba;  esto  es,  el  diezmo  eclesiástico.  A  esto  se  agrega 
el  haber  incorporado  con  este  diezmo  las  rentas  de  las 
posesiones  rústicas  y  urbanas  del  clero  é  Iglesias,  que 
no  hay  duda  son  eclesiásticas.  Y  haber  declarado  las  Cor« 
tes  que  estas  y  el  diezmo  eclesiástico  son  propiedad  de 
la  nación.  Luego  el  diezmo  que  se  manda  pagar  por  las 
Cortes  6  el  Gobierno  es  verdaderamente  eclesiástico,  y 
conoo  tal  lo  mandan  pagar  e$tas  mismas. 

Es  para  mi  de  tanta  importancia  esta  cuestión,  que 
de  ella  depende  la  resolución  de  varias  dudas,  especial** 
mente  las  siguientes^ 

i/  ¿Los  fíeles  pagando  el  diezmo  en  la  forma  y  por 
quien  se  exige  después  del  decreto  de  su  abolición,  cum« 
pkn  el  quinto  precepto  de  la  Iglesia? 

Sentado  ^  1  principia  de  que  es  una  contribución  ci« 
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vil  impuesta  pot  el  Gobierno^  y  que  á  él  se  le  paga  eo 
realidad,  para  distribuirlo  por  su  orden  >  á  su  arbitrio^ 
üo  á  la  Iglesia^  pare9e  que  oo  cumplen  dicho. precepto^ 
ique  obliga  á  pagar  diezmos  y  primicias  á  la  Iglesia  d^ 
Dios;  pero  si  se  adn^ite  que  es  diezmo  eclesiástico ,  pa*- 
rece  que  sí, 

a.^  Los  que  retienen  ó  defraudap  en  todo  ó  en  par* 
te  e$u  diezmo,  quebrantan  el. quinta  precepto,  é  inr 
citrrirán  por  este  hecho  en  las  censuras  impuestas  por 
la  Iglesia? 

Según  aquel  prJncij)io,.no;  pero  si  es  diezmo  ecle» 
siástico,  distingo:  si  lo  defraudan  con. ánimo  de  aprov47 
charse  y  utilizarse  de  ello,  sí;tm^s  si  lo.retienro  coq^c^ 
ña  de  entregarlo  á  su  legitimp  4ueño,  que  es  la  Iglesia, 
.é  invertirlo,  y  realmente  lo  invierten,  en  los  finef  para 
.que  la  Iglesia  lo  tiene  destinado,,  que  es  la  subsistencia 
del  culto  y  clero,  y  de  estos  á  aquel  que  ti$ne  derechp 
hgitímo  y  de  justicia  á  percibirlo  ^  parecjs  qqe  e^tps  ni 
.quebranUn  el  quinto  precepto^  ai  por  consiguiente  de** 
bén  incurdr  eo  las  penas  át  )a  Iglesia,  ppe^  oosop.en 
rigor  defraudadores,  sino  mas  bien  ¿eles  ejecutores  de 
lo  que  manda  esta  santa,  IVladr^*      ^  _  . 

!  :S*^  •  Pagado  ó  .np  pagado  es{^.:diefuae  .total  ó  par- 
cialuDepte  al  Gobierna,  iqa/^d«r9m  ooi  obsr^nie  los  fie* 
les  obligados  á  pagar  6  res^it^ir-  á  Ifi  Iglesia  el  dje^mp 
.que  se  manda,  pagar  por  el  quinto  precepto^  ó  s^4  cara- 
go del  Gobierno  esu  restitución? 

Considerado  comp^^contribucipn  civil,  no  hay  du<§^ 

eo  mi/coQcepto.,  q^ic;  queda  á  lo^  fi^l^sla  obligaqiop  fjp 

satisfacer  á  la  Iglesia  lo  que  est  suyo.,. sin  atenderla  Ip 

^ue.  exije  el  Gobierno:  asi  eburno  el  aumento  ó  di^ioup 

.cU>0  di?.  Otras  contribucioneis  cifviles  90  escusa  de  piar 

»«un IP04o,ei, pa^ ^ri  dieWctint^rQ^ J»  IgAesia.; IVJas 

no  obstante,  constando  la  .paí|ev^6..<;tt0í^^uq^  el>Qo^err 

«>:Í(l.ewfl^do:  á  la.  Iglesía./cte)4wbaifipnir|b}|cio«.,jpo- 

.ídrá  tenerse,  en  mi  concepto  y  Sjsgun^  justÍQi^^  por  sar 

i^itfefiba^^X.folp  nHjícUir»  Á  1»  |nles  ía  obMgaciqn  5^  sar 
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tisfacer  lo  restante  basta  cubrir  su  diezma  completo  á 
la  Iglesia  en  especie  ó  en  metálico ,  según  la  costumbre 
legítimamente  introducida  en  los  obispados*  También  pue» 
de  tenerse  por  satisfecha  aquella  parte  ^  que  por  conce* 
sion  de  la  Iglesia  tenia  derecho  el  Gobierno  á  percibir 
de  la  masa  de  diezmos, 

Pero  si  se  considera  como  diezmo  eclesiástico,  apro« 
piado  ó  usurpado  por  el  Gobierno  sin  consentimiento  ni 
autoridad  de  la  Iglesia,  toda  la  responsabilidad  parece 
debe  quedar  por  cuenta  del  Gobierno,  según  el  Conci- 
lio de  Trento,  ses.  aj,  cap.  la:  Qui  vero  eas  {décimas) 
aut  subtrahunt  aut  impediunt  ^  €Xcomunicentur  ^  nec  ah 
Jíoc  crimine  ^- nisi  plena  restituthne  secuta^  absalvaniur. 
4*^  ¿Quedarán  en  igual  forma  obligadas  á  está  res^ 
titucion  las  Juntas  diocesanas,  y  todos  aquellos  que  pe^ 
ciben  y  compran  de  estas  los  diezmos,  asi  mayores  cq^ 
mo  menores? 

Decidiéndose  que  es  una  contribución  civil  este  diez* 
mo,  no  hay  lugar  á  restitución  alguna,  pues  el  Gobiei^ 
no  ó  las  Corees  pueden  legítimamente  itoponer  la  con- 
tribución ó  contribuciones^^  y  en  la  forma  que  les  pan»* 
ca  destinarlas  al  objeto ,  y  distribuirlas  del  modo  que^ 
juzguen  mas  oportuno,  siempre  que  aquellas  sean  jitttas, 
destinadas  al  bien  gcJúeral  de  la  nación,  y  éste  sea  equi- 
tativo, ikto  admitiendo  que  es  el  mismo  diezmo  que  exl? 
'gia  y  tiene  facultad  de  exigir  la  Iglesia  de  sus  fieles,  ú^ 
ben  estar  sujetos  á  la  restitución  en  la  parte  que  hayan 
(recibido,  según  las  palabras  del  mismo  Concilio  yacita- 
clas«  Esceptáanse,  en  mi  concepto,  de  4os  que  petcibeo 
<lbs  que  tenian  derecho  á  percibir  estos  diezmos,  pu^ 
toman  lo  que  es  suyo,  y  tienen  derecho  á  tomarlo  doo*- 
de  quiera  que  lo  hallen;  y  aunque  sean  compradores  e»» 
tos  mismos,  tao  me  parece  cooperan,  sinoesqne  redimen 
lo  que  es  suyo  á  precio  de  dinero.  ^ 

.  f'.^  Si  este  ditemio  ea  verdaderamente  edesi&sticor^  y 
como  tal  lo  exige  y  recibe  el  Grobierno,  {tienen  los  fie- 
lei  oblSgacion  á  pagarlo  4  ¿ste  ó  sus  agentes  en  eau 
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clase  6  bajo  de  este  ooncepto,  y  podrán  hacerlo  sin  in» 
cnrrir  ^n  las  censuras  que  la  Iglesia  tiene  impuestas  á 
los  que  cooperan,  &c,? 

A  esto  solo  digo  lo  que  V.  dice  con  referencia  á 
santo  Tomas  Cantuariense:  Non  est  eustodienda  EeelesU 
Des  more  castrorum.  No  se  han  de  defender  los  bienes 
4e  la  Iglesia  con  las  armas.  Sin  embargo^  mejor  quisie^- 
fa  yo  que  los  agentes  del  Gobierno  ó  de  sus  Juntas  sa« 
catan  los  diezmos  de  mi  casa,  que  darlos  y  coaducirlos 
espontáneamente:  que  los  tomaran  ellos,  no  darlos  yo» 

Por  conclusión  á  esta  respuesta  vaya  esta  pregun* 
tilla: 

Pedro  tiene  obligación  de  dar  anualmente  á  Juan 
aen  ducados  para  su  manuteoctoo^  y  Antonio,  sin  ooti'- 
cta  ni  c<miitenio  alguno  con  Juan,  le  dice  á  Pedro  le  dé 
Jos  den  ducados,  que  de  su  cuenta  corre  la  maoutencioa 
de  Juan:  en  este  caso  pregunto: 

¿Tendrá  Pedro  obligación  de  dar  á  Antonio  los  cien 
ducados}  (Quedará  Pedro  libre  de  la  obligación  de  dar*^ 
los  á  Juan}  ¿Habrá  perdido  Juan  por  este  hecho  el  de^ 
ncho  de  exigirlos  de  Pedro} 

Lo  que  se  responda  á  estas  preguntas  podrá,  en  mi 
eoDcepto,  servir  de  respuesta  á  la  otra. 

6.^    ¿Las  Juntas  diocesanas  son  6  no  eclesiásticas, 

estaUecidas  en  algún  modo  conforme  á  la  disciplina  de 

la  Iglesia,  y  reciben  de  esta  los  bienes  que  reparten,  6 

aon  Juntas  puramente  seglares,  ó  mas  bien  agentes  del 

Gobierno,  y  como  tales  reciben  de  éste  ó  en  su  nombre 

«1  «Bezmo  que  ex%e  de  los  fieles? 

-  ,     De  cualquier  modo  que  se  considere  el  diezmo  de 

j]ne  hablamos,  y*  como  civil,  ya  como  eclesiástieo,  ea^ 

tas  Juntas  son  meramente  civiles  y  seglares,  ni  tienen 

-mas  j^itoridad  que  la  puramente  civil  dimanada  idel  Go* 

4>ienio,  qne  es  á  quien  .ánscameote  deben  su  instashKiotí 

-y  todas  -sos  .facultades;^  quien  las  preside  y  del  qnien  ah- 

¿solutamente  dependen.  Parece  que  en  todo  caso  de  éi  6 

-en  su.  npnri)re  reciben  d  dieaaio,  por  io  qpe  llevo  dicho 
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y  lo  que 'resulta  de  las  palabras  en  que  están  concebidos 
los  decretos  de  su  instalación  y  abolición  del  diezmo,  no 
de  la  IgUsia. 

Si  el  diezma^econsídera  córalo  eclesiástico,  y  en  este 
sentido  sé  quiere  que  las  Juntas  diocesanas  tengan  la  fa«- 
cultád  de  recolectarlo  y  distribuirlo  en  la  forma  que  se 
4es  señala  por  el  Gobierno,  no  solamente  no  son  confor- 
mes con  ia  disciplina  actual  de. la  Iglesia,  sino  que  son 
xie  una  institución  toulmente  nueva. y  contraria  á  la  dis- 
ciplina vigente.  Y  en  este  caso  estoy  conforme  con  el 
parecer  de  V.  y  de  ios  respetables  Prelados  que  cita,  so- 
bre la  ilegitimidad  de  las  Juntas,  diocesanas.  Pues  si  ei 
Ilustrisimo  señor  Don  Mateo  Delgado,  Obispo  dé  Bada* 
joz,  juzgó  absolutamente  necesaria  la  aprobación  de  1% 
santa  (Sede  parala  legitimidad  de  las  Juntas  diocesanas 
del  año  1823,  que  al  fin  eran  presididas  por  el  diocesa-- 
00,  ¿con  cuánta  mas  razón  puede  decirse  de  tas  actúa* 
Jes,  en  las  que  el  clero  que  asiste  es  imrighificáiite  y  está 
bajo  la  presidencia  de  los  legos?  Asi  que,  no  solamente 
juzgo  que  son  ilegítimas^  y  ^ue  nb  tienen  autoridad  al^ 
guna  para  la  distribución  del  diezmo  eclesiástico  y  de^ 
mas  bienes  del  clero  y  de  las  Iglesias,  sino  que  son  tam- 
bién incompeteiítes  para  exigir  de  los  Párrocos  ia  entre«» 
-ga  de  las  alhajas  y  documentos  de  las  propiedades  de  sus 
Iglesias.  Es  también  invertir  el  orden  el  modo  de  exigir 
estos  documentos.  Los  Par  ráeos  no  pueden  disponer  ni 
enagenar  una  sola  finca  de  sus  Iglesias  sin  el  consentí*» 
^miento,  ó  mas  bien,  sin  mandato  espreso  delrPreladó  dio- 
cesano: ¿y  han  de  poder  hacer  estos  la  entrega. de^docip» 
úeoCDs  para  enagenar  no  una,  sino  todas  las  de  sii  Igle*- 
-ata,  no  solo  sin  mandato,  sino  acaso  ysin  acaso  contra, 
lia  voluntad  de  su  Prelado? 

Pero  si  este  diezmo  se  considera  como  civil,*  nada 

.'háporta  qne<  sean  1&  no  conformes  con  k  actual  diacipli^ 

-na  de  la  Iglesia,  pues  esta  nada  tiene  que  .ver  enla  inh* 

posición  y  distribución  de  las  contrtbuciobea  civiks,  oí 

en  la  £brma.  q/üieet  Oobiano  dé  á  los  agentes  que.esta^ 
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blezca  para  su  exacción  y  distribución. 
I  j^  ¿Estas  Juntas  y  todos  sus  dependientes  y  subal- 
ternos incurrirán  en  las  censuras  impuestas  por  la  Igle- 
sia á  los  que  roban  ó  defraudan  sus  biepes,  y  á  los  que 
de  algún  modo  consienten  ó  cooperan  directa  ó  indirec- 
tamente á  ello?  

Como  estas  Juntas  no  solo  administran,  recaudan  y 
reparten  el  diezmo,  sino  que  juntamente  con  él  hac^n  las 
inismas  .>Qpérácio¿ess .  resp^db  de^áas .  restas ;  prj>veiik¿tes 
de  las  propiedades  del  ckcoiy  de  las  iglesjtis,.  |^or  esta 
razón  aunque  el  diezmo  se  coosid^rc^  caoiOt^UDa,  contribu* 
cioD  civil,  si  están  é  no  incursas  en. las  ceosuitts  de  Jki 
Iglesia  lo  dice  el  santo  Coneilio  lie  Tjreoto  csn  /elcafi.  jCi 
de  lá.sés[*  aa  ^  yren  el  la^de  Ift.aeiK  «j-^ú.  .  tov  t. 
8;^  I^coosiguttotev.ipodfiiicst4iiierlteelclecop€e«» 
tarse  á-  conirurrir  á  estas  Jlinías,  dar  su  voto,  ^  bftcctrae 
miembro  de  eilais  en  la  fbrina  que  están  estah^cidas^i 

Si  las  Juntas  diocesanas  se  litiiUa^eq  precisamente  á 
recolectar  y  distribbir  el  dsc^mOi,,  seotí^^  qitkiHe  eoJa 
farma  qué  se.e^igpe  sea  una;  :eomtíbupi<m  civil,  no  h^y 
dificoltad  alguna,  á  mi  parecer^  en  que  los  individuas  del 
clero  puedan  asistir  licitamente  á^  ellas  personalmente  6 
por  su  voto  á  sufragiOf  como  ciudadanos  que  sop^  asi 
-como  han  «sistklo  á  lar  Cortes^  á  losiCoiisejoa  &c«.  Pero 
como  sus  facultades  se  estieBden  a  las  dema^  reptas  dul . 
clero  de  .que  se  há  apoderado  el  Gobierno^  loa.  que  a^i*» 
-tan  ae  hallan  en  el  mismo  caso  de  la  respuesta  anterior. 
•£n  e9tt  concepto,  y  establecido  que  sea  que  el  diezmo 
eo  que  entienden  es  verdaderamente  eclesiástico,  no.  pue- 
de menos  de  considerarse  estas,  Juixias  en  ^mi'pencefio 
sino  conur  Jttntas  cisitiáticas, :  bijas  legitimas  del  pri^t^^ 
kantismo  inglés ,  como  dependientes ,  entecamente  de  la 
autoridad  civil.  ; . 

•"     ,      •    .  ';     .  ,i..'    7^  jj:     .  .!  •'-.     i.     w-,  » 

•      '^.  •  _:':•:?   íl  .  '      -•:?•:.:;:.   ^  ;    i  :¡  •  •  ' 

\     ■     /    :  .    ..  c    '      j  í    r. •   (•• .    T  .^  ■  .     »  j*   í  V* ',:•{' .t 
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COMUNICADO. 


O^fertfi  Redaetorts  de  la  Vm  de  la  ReUgioii«=:¿A 
^uJén  deberé  acudir  en  el  cooflicto  en  qne  me  encuen* 
tro,  como  Párroco  qüt  soy  del  obispado  de  Segovia,  en 
el  que  se  hallan  muchos  de  los  que  ejercen  tan  sagran- 
do ministerio,  y  en  el  que  á  no  dodar  deben  estar  la 
mayor  parte  de  los  Sacerdotes,  en  quienes  la  Igksia  car 
t6Itea,  apostólica,  romana  tiene  deportados  los  teso* 
fú§  de  su  misericordia}  A  La  Vm  de  la  Religión.  ¿Y 
quién  podrá  mejor  que  esta  hacer  resonar  su  eco  lumlp 
'hoso  por  los  ángulos  de  la  España  católica  (aunque  por 
desgracia  habitan  en  ella  enemigos  del  catolspamo),  pa- 
ta ilustrarnos  en  una  materia  de  tanta  gravedad,  quede 
lo  contrario  puede  diseminarse  una  multitud  de  cizafia 
que  inftf^e^el  hermoso  grano  del  hórreo  del  Señor?  Sí, 
señores  Redactores,  á  Yá%.  recorro  como  el  dervo  se^ 
diento  á  his  cristalinas  aguas,  én  decide  encuentra  su  re* 
«•^«ffrigerio;  persuadido  intimamente  de  que  complacerán 
i  «ste  humilde  siervo  de  Jesucristo  é  indigno  Sacerdote 
«^y^,  con  su  doctrina  tan  digna,  como  justamente  cele-* 
brada  por  sabios  y  venerables  Prelados  de  varias  Igle«- 
sjás,  ya  determinando  qué  es  lo  que  debe  practiear  tOK 
do  confetor  con  el  penitente  que  no  ha  diezmado  aegun 
*10  mttida  nuestra  santa  Madre  Iglesia  en  su  quinto  pre- 
éeptp,  esto  es,  de<liez  una,  6  ya  aprobando  mi  pare* 
cer  en  esta  materia. 

Suplico  á  Vds.  disimulen  mi  atrevimiento,  nacido 
de  una  pura  y  cristiana  voluntad,  al  par  que  la  tengo 
dispuesta  á  obedecer  en  todo  cuanto  crean  Vds«  pueda 
redundar  en  beneficio  de  las  almas  que  se  me  han  con* 
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fiado,  en  hoon  y  gloria  de  nuestro  Redentor  Jesttcrii* 
tOy  y  en  obsequio  de  su  Iglesia  sacrosanta. 

Quinto  precepto  de  nuestra  santa  Madre  Iglesia. 
Pagar  diezmos  y  primicias  á  Ja  Iglesia  de  Dios. 

£1  pueblo  de  Israel,  este  pueblo  escogido  por  el  Al*- 
tlsimoy  si  bien  fue  el  primero  que  recibió  dones  singu* 
lares  de  la  liberal  mano  del  Omnipotente ,  tamhkB  lo 
file  en  mostrarse  agradecido  hacia  su  Dios.  Si  ie  impo* 
ne  la  obligación  de  pagar  la  décima  parte  de  la  sustan- 
cia de  la  tierra,  es  exacto  en  el  cumplimiento  de  la  ley. 
Asi  es  ^  que  dividido  en  doce  tribus ,  solamente  la.  de 
Leví  estaba  eaeota,  porque  todos  sus  habitantes  se  «i^ 
^leaban  en  el  desempeño  de  los  ministerios  divinos,  y 
xomo  no  tenian  posesiones  que  les  suministrase  el  aii-' 
mentó  corporal,  ni  lo  necesario  para  el  culto  y  «splen^ 
dor  del  templo,  contribuiaa  las  otras  once  ceo  sus  diezr 
mos,  ofrendas,  8íC 

El  haber  mandado  Dios  á  su  antiguo  pueblo  contri^ 
buir  con  la  décima  parte  de  los  frutos,  y  no  cpn  ¡m  oc» 
taya  ó  nona,  dice  mi  angélico  Doctor,  y  Maestro  santo 
Tomás,  fiíe,  porque  como  todas  las  eosat  que  se  hadan 
en  aquel  tiempo  figuraban  el  porvenir  de  las  que  el  pUer 
blo  cristiano  había  de  practicar,  el  precepto  de  pagar 
los  diezmos,  significa  alguna  cosa  para  lo  sucesivo.  £1 
-^ue  da,  pues,  la  décima  parce,  contináa  el  mismo  Sas^ 
-to,  que  es  sigao  de  perfección  (por  cuanto  el  númeib  ro- 
es perfecto  en  algún  modo,  como  primer  término  de  los 
ñámelos,  y  no  sigue  mas  numeracioa,  siho  que  vuelve 
á  empezar  del  i ) ,  guardadas  las  nueve  partes  por  el 
ttíosmador,  protesu  éste  como  en  señal,  le  pertenece  k 
M  la  imperfección;  mas  la  perfección  que  ha  de  seir.  por 
GrisfO)  se  debe  esperar  de  Dios; 

IJeg^,  pues,  el  tiempo  de  perfección  y  de  la  gracia 
con  la  venida  de  Jesucristo,  y  este  supremo  Legislador, 
-«aaqqe  isa  so. nuevo  Testamento  no li^já. marcada  la  cai^ 
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ticiad  con  que  ha&ian  de  ocurrir  los  que  entrasen  á  ser* 
vir  en  las  baodieras.de  su  Iglesia  á  las  necesidades  de 
esta  y  las  de  los  Pastores  y  Sacerdotes  que  la  rigiesen^ 
sin  0mbiir¿o  nos  dice r  ^'Ncn  alliguhis  os  bovi  trituran- 
ti  j''   y  el  Apóstol >sah  Pablo  á  los  fieles  deXorinto  de- 
cía en  su  primera  carta:  **S¡  nos  vobis  spiritualia  semi- 
liávihiu^ ;  mfagpuní:  est^si  caroaiia  vestrá  meiramus?'^ 
-    'i^Ko'liay:»duda  que  los  pricáitív^os  cristianos  nada  es«- 
<easeab¿Wi{)aiF3' contribuir  a L'  culto  y  esplendor  Üe  la  Igle- 
1ÍÍ4  naciente  y  Já  sustehiaurion  de  sus  ministros^  pero  con 
xL  trascurso  de  lost  siglos  se  viá  la  Iglesia  en  la  precisión 
4dájiárdela  {M)t¿sud.'d&faonory  jurisdicrcionque  laccM^ 
uitdlú  sOíFundddonf  y  tío. sin.  poderosos  motivos  y^gravi^ 
:siiilo$  fundamentos  detetnrinó  el-paigo  ó  oontribucioo  efe 
"loiB  diéanios^  y  según  lo  ha  exigido  el  eistado  de  las  na«- 
-clanes,  provincias^  ciudades,  villas  y  lugares  ha  deniar* 
-cadQ4di  Qiodb  de  «atisf^cetki^Ella.ó  sus. Pastores  son  las 
-^ne^haii  esicendrdotsrenpr^  y  con  esclusíoa  en  todas  las 
causas  que  se  han  suscitado  en  esta  materia:  los  fíeles  han 
^escncbadoy  puesto  en  ejecución  sus  determinaciones,  y 
ha  castigado  á:los  transgresores.  Ella  es  la  que  ha  dicho 
<k  los  Soberanos:  yi^Príficipes  de  la  tierra  que  «stan  en  su 
igremio-y  comimtom  ^^Tua;  porro  cumLaícj&iui^asicdé 
•spiqiiüa^ibus  ¡cohctdendi ,  ,vel  disponeodi  facultas  Imps?* 
riaüi  cbncessiO' quántumcumque  ¿eneraliter  fíat,  neoii- 
nént  potest  k  solattone  decimarum  exioiere  quae  divina 
-tscmsticoeioae  debentQr/\  ¥  ella  es  la  ijue  fulmina  anat^ 
ana  contra  los^  que  i  quierenr  dispensar  ios  -  dirámos  y  oblar- 
<4)ionte ^in coasemjiniento  del  Obispo.      .   .      .-:,:..   •  , 
A  ññ»s(  del  siglo  XII  y  {H*incipios  del  XIII  00 ^ej6 
:de  ha^er  quifsase  opusiese  á  contribiiitconeí  diezmo  de 
;las  posesiopes  que  culdvalMn,'  alegando,  que;  €;ran  pi*edsAr 
la;,  ios  4}Ud^'iio  (pierJéndó  ¡ccpitifartar  fapi'esamaqt^ilaley^ 
se  vallan  del  dolo  y  el  eñgaáb  par»:Ue^uú:  adel^ot«;i$ift 
)&it«mo«;  Mas  ja:  Iglesia  reunida  en^él  Goiicjlia  ^t^rinen- 
,ire  IV  determinó  ,1a  siguiendo  en  el  c^nóh.^^:  ^*Io  iiIh- 
^uibus  regioaíbu»^  quedan  permiatoe  aune  .{«nt«fti  41^  M* 
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cundum  suos  ritus  décimas  de  more  non  solvunt,  qtiam- 
vh  censeantur  nomine  christiano.  His  nonnuUis  nomine 
pracdiorumea  tribuunt  excolenda,  ut  daecimis  defraudan- 
tes Ecclesías  y  majores  índe  ritus  assequantur.  Volentes' 
jgitur  super  his  Ecciesiarum  indemnitatibus  providere^ 
statuimus,  ut  ipsi  domini  talibus  personis,  et  taliter  sua 
praedía  excoienda  commitant,  quod  absque  conrradictio- 
ne  daeciroas  Ecciesiis  cum.integritate  persolvant,  et  ad  id 
si  ftecesse  fuerit,  per  cen^uram  ecclesiasricam  compelían* 
tur.  Iltae  quippe  dscimae  necessario  sunt  solvendae,  quse  de* 
bentur  ex  lege  divina,  vel  loci  consuetudine  approbata.*' 

Nadie  ignora  la  costumbre  de  diezmar  en  nuestro  sue* 
Jo  español ,  ni  que  de  los  diezmos  depende  el  culto  de 
las  Iglesias  y  sustentación  del  clero.  Saben  todos  los  eS'-» 
pañoles,  que  sus  Principes  han  impetrado  de  la  Cabeza 
de  la  Iglesia  ciertas  gracias  y  concesiones  para  alivio  del 
Estado^  por  lo  que  tienen  parte  en  los  diezmos.  Mas  sa* 
ben  también,  que  pecan  mortalmente  si  no  pagan  el  diez^ 
mo  según  lo  manda  nuestra  santa  Madre  Iglesia,  y  que 
incurren  en  excotiunion  defraudando  en  los  bienes  qu6  la 
pertenecen,  habiéndoseles  referido  tantas  veces  el  capi«» 
tulo  I  a  de  la  sesión  XXV  de  Reformatione  del  Concilio 
de  Treoto.    ! 

Mucho  podría  hablar  sobre  esta  materia;  perocoooe- 
co  que  hay  quien  k>  pueda  hacer  con  mas  tino,  espresion 
y  elegancia  oratoria;  mas  por  lo  que  toca  á  <ste  Obís^ 
pado,  no  puedo  menos  de  Citar  la  constitución  i.*  del 
tit\ilo  XII  de  sus  Sinodales,  y  que  no  ha  llegado  á  mi 
noticia  sehaya.derogádo,  en  la  que  se  manda  pagar  loi 
diezmos, y  primicias  á  todos  los  diocesanos,  á  que  están 
obligados  por  derecho  ó  costumbre  so  pena  de  excomu*» 
nion:  asimismo  manda  bajo  la  fifena  de  incurrir  en  la  mis- 
ma  censura,  á  todos  los  clérigos  y  religiosos  <de  la  dfócesl 
que  lio  ab^ehran  ¿  ios: /que  lo  contrario  t)tcierekL,::liaaia 
que  c6n  efecto  hayan  rehecho  entera  satiafaQcioa;  .por  AV¥ 
timo,  manda  ár todos  los  Curaai del  obispado,  queicada 
ano  en  un  día  de  fiesta  publiquen  Ja  ciuda:'CQnsiitiidoQ 
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a  sus  parroquianos,  porque  no  puedan  pretender  igno<* 
rancia  de  lo  en  ella  contenido* 

Deduzco  por  conclusión  de  esta  doctrina:  Que  no  se 
puede  absolver  á  penitente  alguno  que  no  baya  diezma'* 
do  según  lo  manda  nuestra  santa  Madre  Iglesia ;  y  que 
á  lo  mas  se  podrá  por  una  vez,  exigiendo  la  palabra  de 
entera  restitución  y  promesa  de  cumplirla.  Con  respec-» 
to  al  modo  de  hacer  la  restitución ,  los  confesores  se  val-* 
drán  de  los  medios  que  les  sugiera  su  prudencia  y  celo 
en  favor  de  las  almas. 

Sujetar  mi  opinión  al  juicio  de  hombres  sabios,  lo 
he  mirado  siempre  como  un  sagrado  deber  de  mi  minis^ 
terio,  pues  conozco  la  debilidad  de  nuestra  naturaleza 
y  mis  cortos  conocimientos: 'por  lo  tanto  la  sujeto  hoy 
al  de  Vds.  y  al  de  todos  los  Prelados  de  la  Iglesia. 

He  permanecido  bastante  tiempo  en  inacción,  porque 
llegó  á  mí  noticia,  se  hablan  suscitado  varias  dificulta-» 
des  sobre  el  particular,  y  que  se  hablan  consultado.  ¡Coa 
qu¿  anhelo  esperaba  yo  saber  el  modo  de  proceder  del  cle« 
ro!  {Qué  vivos  deseos  reinaban  en  mi  alma,  de  propor«» 
Clonar  á  los  fieles  un  pasto  que  les  fuese  provechoso! 
Todo  mi  conato  é  interés  estaba  cifrado  en  seguir  el  ca^ 
mino  de  la  verdad.  Le  buscaba  solicito  e  impaciente,  y 
por  roas  diligente qud  anduviese,  no  le  hallaba;  y  cuan-* 
do  crer  haber  tocado  el  término  de  mi'  esperanza ,  me  veo, 
¡ay  Dios!  en  el  profqndó  piélago  de  mi  conflicto,  en  tér- 
minos  que  puedo  decir:  ^incidi  in  scillam  cupiens  vitare 
Cartbdim.*'  Sí;  Sre».  escritores.  Me  proporcionaii  4]na  cir«* 
calar  de  cierta  vicaria' del  obispado,  ijue:  copio"  exacta*^ 
mente  y  las  refleaiones  arque  se  refiere,  reservándotne 
«stampar  la  fecha  y  la  firma  del  que  la  autoriza. 
Copia  áe  la  carta  circular.  í. 

íí^Sefiores  Curas»,  Ten  ¡entes  y  confesores  de  esta-  Vica- 
tiw^^zJMxtf'  sefiores  "laios  y  dueños!:  De  resultas  de  di-^ 
ütoeno^  coasulca^  Ique  se  han'  hechorrsobre  puntos  de  coo^ 
ciencia!^' quei  puedan :<]ícu]rrir'>nH  santo?  tribunal  de  la 

penitencia can> motivo  de  las  ocurrencias  actuales,  man«> 
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do  á  Vds.  adjuntas  esas  refleziooes,  para  que  puedan  ser^ 
▼ir  de  bases,  y  obrar  según  que  mejor  á  cada  uno  de 
Vds.  le  parezca  y  convenga,  atmsh  cireumtantiis.  Por 
ni  parte,  y  teniendo  muy  presente  la  suma  piedad  de 
nuestra  Madre  la  Iglesia,  que  quiere  (que  auna  costa 
de  ingratitudes  de  sus  hijos  y  sacrificios  de  sus  minis*- 
tros),  todos  nos  salvemos,  y  que  vivamos  unidos  á  su 
Cabeza  visible,  y  continuemos  en  su  seno  y  en  su  santa 
y  adorable  Religión,  me  conformo  con  lo  que  hombrea 
aábios,  prudentes  y  timoratos  aconsejan  en  el  asunto;  á 
mas  que  por  nuestra  parte  no  hemos  sido  omisos  en  pro*  , 
curar  el  acierto  en  negocio  tan  espinoso;  y  asi,  con  la 
asistencia  de  Dios,  y  pidiéndole  sus  luces,  podremos  con-« 
tinuar  en  nuestro  ministerio,  y  ser  útiles  (en  medio  de 
tantos  apuros)  á  las  almas  que  se  nos  han  confiado,  es- 
cudándonos en  todo  coa  la  virtud  santa  de  la  caridad. 
Cada  uno  de  Vds*  podrá  enterarse  con  detención  para  loe 
usos  que  conveagan,  sin  presentar  objeciones,  que  serian 
me^r  para  una  confierencia,  y  sobre  lo  qu^  se  podría 
diecir  mucho;  pero...» 

Sigan  Vds.  sin  novedad  y  en  el  servicio  de  Dios,  como 
lo  desea  su  mas  afecto  compañero  Q.  S.  M.  B*^ 
.    C^fia  de  Iss  reflexiones  á  que  se  refiere  la  carta 
que  precede. 

^  Sobre  diezmos  y  diezmadores  no  se  da  respuesta  ni 
as  fácil  se  dé:  es  á  la  verdad  asunto  muy  delicado:  no 
obstante,  para  el  mejor  acierto,  según  parecer  de  buenos 
teólogos,,  que  desean  el  mejor  acierto  én'  este  espinoso  ne« 
gocio,  conviene  tener  presentes  las  reftexiones  siguientes:* 

i«^  £1  maauner  al  clero  y  culto  en  la  sustancia  es  de 
derecho  natural  y  divino*  Cuando  los  fieles  ofrecían  aun 
mas  de  lo  necesario  para  ello,  no  hlubo  diezmos;  por  fal^ 
ta  de  ofrendas  se  subrogó  éiote^  y  pasó  á  ser  un  prfcep« 
to  de  la  Iglesia;  esta  misma  tenb  concedidé  pori  divei^ 
sos  privilegios  á  los  Principes  españoles. la&> tres. cuartas 
partes,  según  el  cálculo  mas;  aproximado»  Quien  podia 
percibir  estas  tres  cuartas  partes^  ha.perdbnado  la  mitad 
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del  total  que  debían  diezmar  los  labradores,  dejando  lá 
otra  mitad  para  el  clera  y  caltO)  menos  una  tercera  par-* 
te  de  «sta  mitad,  que  se'  reservó  para  si;  y  aun  asi  re* 
lüita,  que  itítfs  de  la  cuarta  parte  queda  para  clero  j 
culto,  ofreciendo  á  un  mismo  tiempo  sacar  por  otro  roe* 
dio  particular  lo  que  reste  para  su  completa  dotación; 
de  lo  que  parece  deberse  inferir,  que  al  clero  y  culto 
nada  les  falta  de  lo  que  percibían  en  los  diezmos;  y  solo 
es  la  falta  para  quien  perdona  la  mitad  que  se  deja  á  los 
labradores;  es  verdad,  que  en  la  percepción  se  irrogaa 
perjuicios  á  m.uchos  Curas,  pero  á  otros  y  otras  corpo* 
raciones  que  tienen  parte  en  los  diezmos,  les  resultan  mu* 
ehos  beneficios ;  pero  esta  falta  no  está  en  los  labrado* 
res^  y  si  en  quien  los  distribuye, 

a/  Sabemos  si^  que  los  Prelados  superiores  haa  re* 
damado  como  en  secreto  contra  esta  y  otras  disposicio- 
nes, algunas  ma)s  trascendentales  que  los  diezmos;  nía» 
abiertamente  ó  en  público  nada  han  faecbo. hasta  el  pre* 
senté,  lo  que  en  concieni^ia  deberían  hacer  si  creyeran, 
que  tantos  cristianos  se  condenaban  infaliblemente  por 
cumplir  solo  con  las  determinaciones  vigentes.  La  Ca<» 
beza  de  la  Iglesia  no  ignora  estas  dispcj^ieiones;  y  aun*, 
que  debamos  suponer  que  las  reprueba  en  su  oórfizon, 
enteramente  no  ha  roto  contra  elhs,  y  también  supone- 
mos no  querrá  la  condenación  de  las  almas:  siempre  ha 
usado  antes  de  un  rompimiento  esterior  de  medios  sna<* 
ves,  y  reconvenciones.  El  proceder  de  estos  supremos 
Pastores  parece  debe  aquietar  nuestras  conciencias^  puesí 
su  silencio  en  estos  asuntos  supone  cierta  aquiescencia  6 
conformidad  con  las  leyes  civiles,  ad  vitanda'  majara  mi^ 
¡a.  Persuadidos  á  que  si  hay  falta  en  nosotros,  ellos  de* 
ben  ser  los  responsables  en  el  tribunal  de  Dios  ^  á  quie- 
nes puso  para  regir  y  gobernar  su  Iglesia.  Por  motivos 
sin  duda  poderosos  callan,  no  lo  reprueban.  ¿Que  debe* 
mos  hacer  nosotros? 

3.^  Fondados  .en  estas  razones  creemos,  que  á  los 
que  están  de  buei|a  ,&|  creyendo  que  con  lo  que  han 
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dado  (la  mitad)  y  que  coa  lo  que  les  saquea  ea  metáli* 
co  para  el  tnismo  fin  hao  cumplido  con  el  precepto,  de« 
be  dejárseles  en  su  opinión  siempre  que  hayan  dado  la 
mitad,  y  no  si  no  lo  han  hecho,  pues  en  este  caso  debe 
obligárseles  á  ello.  Los  que  hayan  escrúpulo  sobre  esto, 
se  les  exija  palabra  de  devolver  al  menos  la  parte  de 
Curas  i  Iglesias  ^ue  no  hayan  recibido  de  otro  modo 
su  déficit^  y  no  lo  que  esté  perdonado,  ó  de  los  que  cons^ 
ta  han  recibido  de  mas,  siempre  que  no  se  les  exija  por 
otro  medio  esta  falta. 

Se  habla  ya  bastante  sobre  resistencia  de  algunos 
Curas,  y  al  que  se  lo  prueben,  lo  pasará  mal,  y  ningún 
superior  eclesiástico  saldrá  á  la  defensa/^ 

Censurar  el  contenido  de  la  carta ,  y  formar  juiciQ 
sobi;p  los  particulares  de  las  reflexiones,  no  roe  es  per* 
mitido;  no  soy  un  Prelado  ni  superior;  pero  permítase- 
me una  pregunta,  concretándome  á  las  últimas  lineas, 
que  creo  son  una  advertencia;  permítaseme,  repito,  di^ 
ga  al  ^e  las  ha  escrito:  lUbinam  gentium  sumus%  y 
concluir. diciendo  lo  que  Chateaubriand,  en  una  carta  que 
escribió  en  París  en  el  mes  de  diciembre  de  183a,  ésti| 
en  materia  política,  y  yo  en  religiosa.  =: No  es  inútil  á 
k»  hombres  el  que  uno  sea  inmolado  á  su  conciencia^ 
antes  es  bueno  el  que  alguno  consienta  en  perderse  por 
estar  firme  en  los  principios  de  que  se  crea  convencido^ 
y  que  tienen  no  sé  qué  de  noble  en  nuestra  naturaleza.  =r 
Saeramenia  13  de  diciembre  de  1839.= B*  L.  M.  de  Vds» 
S.  S,  y  C.zz  Un  Suscritor. 
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obra; 

DE    LA  PROPAGACIQX    DE  LA   FE* 

Oi  ha  habido  un  pensamieato  grande  y  eminentemen^ 
te  católico  desde  la  fundación  de  la  Iglesia  sanca  de  Je^ 
sucristo  lo  es  el  de  la  institución  de  la  obra  de  la  pro- 
pagación de  la  fe.  Asi  coma  á  los  Apóstoles  dijo  el  Sal- 
vador,  id  á  todo  el  mundo ^  predicad  el  Evangelio  á  soda 
criatura^  cuantos  cootribuyco  á  esta  obra  cumplen  ea 
cierto  sentido  con  las  obligaciones  del  apostolado  ^  y  en- 
tienden de.  corazón  serles  á  ellos  intimado  aquel  precepto. 
Los  primeros  discípulos  de  Jesucristo  llenaron  su  deb^r^ 
é  hicieron  resonar  la  trompeta  de  la  Religión,  yerdadera 
por  tbdos  los  ángulos  de  la  tierra:  el  hombre  enemigo 
sobresembró  la  cizaña  en  el  campo ,  que  regado  con  Ja 
sangre  de  los  Apóstoles  y  primeros  discípulos  ^  presen- 
tara una  cosecha  limpia  y  abundante  i  las  guerras ,  los 
vicios  y  desórdenes  que  les  son  consecuencia,  bao  hecho 
desertar  de  las  filas  del  Evangelio  á  muchas  gentes,  pue- 
blos y  naciones,  que  antes  fueron  sus  mas  fíeles  hijos: 
otros  nunca  lo  oyeron  por  altos  juicios  de  Dios^  6  por- 
que no  fueron  dignos:  parece  que  se  ha  reservado  para 
nuestra  generación  el  cumplimiento  de  la  profecía  de  Je- 
sucristo, que  haya  una  sola  Religión^  fiet  unum  oviU^  la 
que  el  mismo  Señor  fundó:  parece  como  que  se  acerca 
la  época  en  que  el  mundo  todo  crea  en  el  Dios  verda- 
dero; y  parece,  en  fin,  que  tan  portentoso  designio  se 
ha  guardado  para  el  siglo  del  progreso^  porque  á  la  ver* 
dad,  el  progreso  y  las  luces  están  sin  duda  en  el  cono- 
cimiento de  Dios  y  en  la  adopcioQ  de  la  Religión  que 
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quiso  dar  i  los  hombres.  Ignoraocia  ,  barbarie  y  vicios 
es  lo  que  se  halla  donde  no  ha  llegado  el  influjo  bené* 
fico  del  £vangelio. 

Es  portentoso  y  admirable^  que  al  paso  mismo  que 
marchando  á  su  áltimo  descalabro  y  ruina  la  filosofía  né» 
ciaé  impia  para  descatolizar  al  universo,  el  mismo  uní- 
verso  todo  adunado,  se  reúna  en  un  punto,  junte  &us  he- 
roicos desvelos,  y  olvidando  para  siempre  rivalidades  de 
otro  género  conciba  un  pensamiento  creador,  y  con  ener* 
gia  nunca  vista  trate  de  conservar  el  sagrado  depósito 
de  la  fe,  y  de  llevar  su  luz  vivificante  á  las  gentes  que 
no  la  vieron.  Ya  no  habrá  masen  adelante  Pirineos,  Al- 
pes ni  mares  que  separen  las  naciones;  no  habrá  diver* 
sos  cootkseotes;  ias  instituciones  humanas  y  las  distintas 
formas  de  gobierno  no  serán  obstáculo;  los  idiomas  y 
las  costumbres  nada  impedirán;  serán  los  hombres  todos, 
porque  son  hijos  de  Dios,  miembros  de  una  misma  fa- 
milia, hijos  de  una  misma  Religión^  hermanos  en  Jesu- 
cristo. Do  <iuiera  que  se  encuentre  el  hombre,  llevado 
por  las  oleadas  del  mar  de  las  vicisitudes  humanas,  ha« 
liará  sin  duda  hermanos,  amigos  y  miembros  de  su  mis- 
ma profesión,  la  de  la  Religión  católica,  apostólica,  ro- 
mana. 

]Qu¿  felicidad  tan  cumplida!  ¡Qué  pensamiento  tan 
santo  el  que  la  ha  proporcionado!  ¡Qué  obra  tan  digna 
del  encanto  y  del  agradecimiento  del  mundo  todo!  Esta 
es  la  obra  de  la  propagación  de  la  fe. 

Habla  todos  los  idiomas,  también  el  nuestro;  tiene 
miembros  en  todas  las  naciones,  también  en  España;  reú- 
ne las  limosnas  de  todos  los  católicos,  también  reunirá 
las  nuestras;  se  postra  á  los  pies  del  Dios  verdadero  pa- 
ra rogarle  diariamente  en  todas  las  lenguas,  como  lo  ha- 
cemos los  españoles,  diciéndole:  san  Francisco  Javier^  ro^ 
gad  por  nosotros'^  esto  es,  por  la  conservación  y  aumen- 
to de  la  fe,  intercediendo  el  Santo  que  supo  llevarla  á 
los  pueblos  mas  remotos.  Si  nuestro  Dio$  ha  prometido 
estar  en  medio  de  dos  ó  tres  que  se  congreguen  en  su 
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nombre,  ¿cómo  no  asistirá  á  donde  se  congregan  losfie^ 
les  todos  que  le  adoran  y  le  piden  .por  la  conversioa  de 
los  que  no  le  conocen?  A  los  países  de  todo  el  globo  acu« 
de  solicitadla  obra  déla  propagación)  déla  fe,  socorrien- 
do á  los  misioneros  con  las  limosnas  de  los  fieles;  y  en 
aquellos  mismos  puntos,  y  cuando  se  verifica  alguna  de 
las  innumerables  conversiones  que  diariamente  se  hacen, 
puede  decir  el  que  contribuye  con  sus  aragonés  y  na  cor- 
to dispendio :  yo  he  ayudado  á  ganar  para  Dios  esa  alma 
perdida.  Los  nuevos  hijos  de  la  Religión  vendeciráa,  asi 
lo  hacen,  la  mano  benéfica  que  los  saca  de  la  barbarie  y 
del  poder  del  demonio:  de  sus  bendiciones  participan  tam*^ 
bien  los  miembros^-de  la  obra. 

Empéñese  en  mala  hora  la  filosofía  seductora  «a  coc«* 
romper  las  costumbres  y  amortiguar  la  fe;  na  lo  cckisí* 
gue,  porque  existen  en  su  contra  los  afanes  y  el  celo  de 
la  obra  de  la  propagación  de  la  fe.  \Quién  lo  creyera^ 
que  en  nuestro  siglo  se  erigiesen  colegios  en  hs  naciones 
católicas^  y  hasta  en  el  seno  de  los  infieles^  paca  amaes^ 
trar  misioneros  que  propaguen  la  Religión!  Pues  asi  es, 
y  ios  efectos  son  admirables:  el  público  español  los  sa« 
brá.  Alentemos^  pues 9  y  tengamos  confianza  en  Díq6« 
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por  los  males  que  sufre  en  Espina. 


\     i 


A, 


i-  f    i.   .:<  r  .        •.  ''     i 


íf.:ét  ná  triste!  iy^vté  dAicoosueío! 
(-      i  Que  ái  aigun  día  la  dtsbura^  el.tislo 
IM^ieipapoi;.  me  háaaA  ^vatítutosa!^ . 
fiojr  iM  «TfQ  jpor  él  wbidk  jC)  UoconG  j    / 
j;^.  ii^ia  de  isi!.i€un|  lutimuíft  iw 
.  £uad»  preaaiiiHitftbrífliiaoisaii»  Ibá*o! 
>  |á2ué  de  aogiistias,  .zMQbrftt;y  de /males 

Pad^ett  Aotf^'mjfKÚgoi  maf  ci3dnliaM!| 
¡ÓhTfiaftiifoycalgurijdit  oofedcüciav/: 
i  r^-.jSio:  aaaóa  me;pcflrfigitie'tii.(tp)dst3íciji ! 
Mi  cprázooise-  ^tieda  yértoty.  frió  t 
Ai  ver  tu -procedeü  y  dematioi         ^ 
r:::LiA8r^{>agas.ingtatA  mia^faiTMesv'  - 

Mi.croaO  aMaivodo^ea  tüasfurorea, 
-.'<:  !;:{t »  €2iiaiido*  tan  ifttiaftwfcwabtey  ífína  gloria 
A  mis  infiupr «lefacn  «q  ;«Í£tioria?  :  ^ 
.  Si  en  mi. origen  Santiago. jeLZebedeO. 
,  Eatir  suelo  levanta  ná.  tfofro^ 
Hoy  tus  hijos  ahívos/^deapnpiartfa 
La  fe  qite.de  suS'  padfedrhectdaron^r 
Si  Maris!  por  pueblo  predilecto  .    í  . 
c  ./Entre  mil  los  escoge  por  su  afecta , 
Cotí  sos  costumbres^  ya<taín  deprahadas. 
De  Macia  idesf^eciaa^iaj-  mirasbs«      I 
.Sil«n  ttt  soélo:;in6iiitioi.*darraiBafon    > 
Su  sangve  par  la  le  ^que  profesaron, 
¿Apreciarán  jtaa  graoda  beneficio  .^ 
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Tantos  que  ¿  la  impiedad  prestan  ^rviciQl 
Si  la  diestra  del  Dios  omnipotente 

Siempre  en  tu  auxilio  estnvo  diligente, 
.^Será  justo  respondas  á  su  aohelo  . 
'  Elevando  una  torre'contra  el  cielol 
¿No  recuerdas  los  hijos  de  Pelayo  ..  ^ 

Que  vencieron  sirviéndoles  yo  de  ayo 
Al  moro  audaz  ^m  -ya^e  esclavizaba 

Y  en  cadenas  tu  fe  borrar  pensaba? 
¿Quién  hizo  ser  al  turco  porfiado  .     ; 

'£a  Clavijo  y  )as  Navas  destroiadoí^ 
.  Sino  el  valor  qué  yo  infundí  k  tus  brazos, 
Al  ver  heeha^iBi  túnica)  {KCfiazés?» 
¿Béro  ií  ^élfiO'Tecuenja  yo  üvatMi 
,  '  Dispeasádod  pnimlá!  hijos. fcfáidorés^^ 
*    Si  s(^  sivven  id¿  «uiwnrar  mí  péaa , 

Y  lo  presente  de  aflicción  láe  Uenii? 
¿Hice  sos  por  naclén-oidgjaiii  mUa-i  1 

Por  eoliMito  dé4>ieq^  y.  aüegriálr/ - ; 
. fiPude  mas» bien  mosteas  mlaficioirgrata 
Con  esta'tierrá  ahora  tan  ingratk) 

¿Qué  delisas  mis  templos  manctllanoii 

Que  al  furor  y^  á  laa  Uamas  si^^nicvégaron, 

Pefpetíáadosr^eeeeaoát>t«a  teutaléK 

Que  ni ^Qtvf iJb&dwfaos'  ooentknücS  analest 

Mis  Jlágríons  promnbpeis  i;  porfia!  m  '\ 
'Al  considerar  que  los  que  noche  .y  día 
A  mi  £ipós6*>pw  ti  juscos  rogaban, 
Tiisiae9|BO¡ivJi0s1nni9labanV'  \  li 

¿&a^abaioiel'origfn  de  tus  malei  :  ! 
Mi  familia  de  viervós  monacales,    . 
Cuando  un  golpe  impolítico,  ambftioso 
A  todos,  los  laoz6  die  su  reposo)  /  ; 

Lejos  de  mi  nvemoriae^Muis  tales  y\ 
Que  prueban  el  forór'de.los  mortalei, 
Cuando  sañudo  mis  maternos  lazos 
£1  impío  inmoral  hace  pedazos* 

\^  .  ...  .'    -".     1    ..     »  i 
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|Pero'¿  cto  voWeré  mis  tristes  ojor 
Que  no  le  yea  ufano  en  mis  despojosl 

.     ¿A  do  mi  vista  tcndcfré  afligida 
Que  no  me  halle  gravemente  herida.? 

Si  á  mis  ministros  venerable»  mito^ 
Impuqememe  la  impiedad.su  tira 
De  tn&mia  yi  menosprecio  bicJa  ellos  tiende, 
Y  en  eUoa  osestrarmi  lu«^  pretéf»d««  . 

Al  ver  yertos  á  mucbea  por  la  tafia 
De  una  pandilla?  de  doctrina  estrafia, 
¿No  deberé  temer  mayores  males 
Vteodó  cnndir  $\x$  máxiaias  fatales! 

SI  consumidos  muís  de  aflicciones^ 
Exánimes  los  otros  sin  pendones  . 
Perecieron  6  fíieroa  tlevorados, 
¿No  lloraré  mis  templos  despoblados? 

Si  mi  ordenada  y  sabia,  gerarquía 
^jLa*  adviento  ya  luchamlo  en  agonfa, 
{Podrá  alguien  ofrecerme  ¡algún  ironsuelo 
Que  temple  los  escesos  de  mi  duelo? 

Si  j;;ii  Pastor  supremo  vigilante 

En  vano  hace  sonar  su  vos  amante, 

.  {Cómo  curar  pretenden  xúi  dolencia 
Propinando  el  engaño  y  ta  violencia? 

Si  de  Atalayas  sabios  los  damorjss 
Peligros  manifiestan  y  aun  errores, 
Y  al  deprecio  ú  olvido  son  echados, 
¿Dejarán  de  aumentarse  imj^^cuiíiad.Ot? 

Cuando  su  sacro  y  alto  ininistcrrio   . 
Se  mira  con  desden  como  improperio, 
¿Podré  cohabitar  con  quien  mi  d^o 
Pronuieve,  y  no  agradece  el  desengaño? 

SI  de  mi  Iglesia  ks  preceptos,  dignos ; 
Suplantados  se  ven  por  los  maHgnifei, 
¿Quién'faará  que  nii  voz  sea  acatada 
Cuando  en  mí  misma  ley  soy  barrenada? 

Si  los  obsequios  que  mi  pueblo  grato 
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H^mf Ide  tñe  ofrecía  coa  orharo 
£1  miedo  4  1^  impiedad  ha  int^rriimpido, 
¿No' elevaré  liasta  el  cielo  mi  geo^dol 

•  Si  en  devotat  y  alegres  prace$iooes 
Ostentaba  algún  tiempo  mis  blasoné^, 
Se  ocasión  ya  mas  sirven  en  el  dia 
A  que  el  impio  rae  blasfeme  y  ria. 

Si'Jt  mis  vírgenes  voy  i  consolarme/ 
¿Que  podrán  responder  sino .  llorarAe  t 
Los  sustos,  las  zozobras  y  remores 
De  su  retiro  son  los  moradores. 

¥a  sus  gemidos  llegan  hasta  el  cielo; 
Solo  ]pttdencia  piden  y  consuela  -'-  '¿ 
Para  seguir  constantes  ál  Esposo^ 
De  «alimento  privadas  y  reposo.     I 

Su  virtud  y  firmeza  me  confortan 

£n  las  pruebas  y  riesgos  que  soportan^ 

Y  de  sus  tiernas  preces  los  fervores 
Desarman  al  Sefior  de  sus  fuibre^a 

Mas  poco  es  este  alivio  para  males; 
Que  rasgan  mis  entrañas  materna^esi 

•  No  paedo  menos  de  llorar  sin  tasa . 
La  asolación  miraodo  ya  en  mi  capa* 

Sofócame  el  dolor  y  los  quebrantos, 

Y  solo  entre  los  ayes  ydos  llantos 
Mi  corazón  ya  lleno  de  amargura 

•  A  desahogar  sus  ansias  se  apresura. 
¡Oh  miseros  hispanos  moradores, 

Los  que.  dados  ¿  genios*  novadores .  ) 
La  causa  sois  de  males  tan  horribles! 
Volved,  volved  á  mí  si  sois  sensibles. 
'Si  queréis  que  recooozca  la  ventura  ■ 

Que  efevé  vuestro  nombre  á  tanta  alBira^ 

•  Reconoced*  mi  'influjo  y  mi  memoria. 
Pues  ni  paz  hay  sin  mí,  ni  fina  gloria. 
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REPRESÉIS  TACION 

del  Dean  y  Cabildo  Catedral  de  Segwia. 


SeS< 


)£NOR\.  =  £1  Dean  j  Cabildo  de  vuestra  tanta  Iglesia  de 
'Segovia,  P.  A  L.  R.  P..de  Y.  M.  reTerentemente  espone:  No  es 
esta  corporación  la  primera  qoe  eleva  á  Y.  M.  sos  quejas »  espo* 
ae  tm^  derechos  y  alega  la  inviolabilidad  de  los  títulos  con  qqe 
posee  las  bienes  qne  la  pertenecen.  La  mayor  parte  de  los  Prel^ 
r¿os  y  Catedrales  del  reino  han  clamado  ya  por  conservar  sn^  leg^ 
timas  propiedades  y  derechos ,  y  mochas  han  probado  basta  la  evi» 
4encia  qne  sa  énagenacion  á  títnlo  de  bienes  nacionales  ofende  al 
•derecho  de  propiedad  tan  recomendado  por  las  leyes »  y  en  el  qne 
•se- apoya  «I  víncqjo  que  nok  nne  en  sociedad*  ¿Y  no  se  cansará  niu 
•mortal  herida  á  este  inmutable  principio  despojando  al  clero  de 
.Espafta  de  cuanto  tiene  adquirido  por  los  ¡natos  y  legítimos  títal(^ 
qoe  constituyan  el  verdadero  dominio?  Qoerrá  cohonestarse  este 
{MISO  por  haberse  proclamado  en  esta  materia  la  máxima  de  qqe 
asi  lo  exige  el  bien  coman ,  preferible  al  particular,  cubriendo  cop 
teste  manió  de  apariencia  un  despojo  qoe  reclama  el  imperio  de  laa 
leyes  y  la  Iglesia:  ¿  y  que'  bien  mas  grande  que  el  de  la  Religión 
y  BU  ejercicio  ?  La  nación  representada  qoe  ha  tomado  sobre  sí  Ja 
'jresponsabiiidad  de  un  asunto  de  tan  grave  trascendencia ,  ha  h^ 
•redado »  oonio  todos  los  españoles ,  de  la  piedad  de  sos  mayores  la 
tUéligion  de  Jesucristo,  y  la  Iglesia  que  conserva  este  depósito  tap 
«agrado ,  ha  pasado  de  generación  en  generación  por  tantos  siglos 
•Imjo  el  apoyo  de  los  títulos  de  propiedad  qne  la  hacen  visible,  de^- 
«orosa  y  respetable  en  el  coito  y  b^m  ministros^  Tranquila  en  Ja 
fiosesion  de  los  medios  adoptados  para  su  decente  subsistencia »  «¡o 
•ha  sido  invitada  en  ninguna  época  á  qoe  permute  cuanto  legítl^ 
Éaamente  la  pertenece  por  ningún  otro  equivalente  91I  mismo  ob* 
.^to,  porque  asi  lo  esi^se  el  bien  coman  cpucUiable  <^q  los  in^- 
ispeses  de  la-Iglesia..  ^  la  presente',  sin  exigir  su  anuencia,  y 
Un  el  conoeraúeoto  de  quien  pudiera  autorizarla,  se  la  declara  sip 
derecho  á  cuanto  tiene ;  y  como  si  diera  prindpia  á  su  existendáf 
ae  la  psoiiete  e»  cambio  de  sus  de¡recho$  una  precaria  dotación, 
maj  semejanu  á  la  que  la  nación  tiene.. ^frecitia  i  laf  drden^ 
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regalares  caando  las  ocoprf  sas  propiedades.  Esta  medida  hace  sos« 
pechar  al  clero  secular  si  se-pieiisa  envolverlo  en  la  estindon  del 
regalar ;  porque  vienBo  de  una  parte  la  ocupación  de  sus  propie* 
dades  y  derechos ,  la  privación  de  los  diezmos  y  primicias ,  y  de 
otra  la  oferta  que  se  le  hace  de  indemnizarle  para  su  decorosa 
subsistencia  con  el  produclP  de  una  contribución  irrealizable ,  in«* 
soSciente  y  sin  el  concepto  piadoso  inherente  á  la  que  deja ;  j 
teniendo  á  la  vista  que  el  cre'dito  de  la  nación  ha  dejado  en  la  mi- 
seria y  abandono  á  los  ccleriátficos  á  qoicnea  ocupó  en  otra  oca«- 
sion  sos  propiedades  con  la  venta  de  capellanías ,  y  en  el  dia  maa 
l^rticularmente  á  los  regulares,  á  quienes  mira  con  dolor  arras- 
trar su  existencia  por  el  rigor  de  una  verjgónzosa  miseria  ^  le  pa-* 
rece  nO  aventura  en  pensar  de  estananera.  Para  aquietarlo  en 
-esta  ansiedad  que  tanto  debe  afectarlo,  porque  ve  que  peligran 
intcrescs^  muy  sagrados ,  ha  debido  antea  ensayarse  al  menos  la 
tuicdon  de  esta  icontribucioo  supletoria  $  y  realizada  esta  opera** 
don,  ya  que  no  hay  otro  remedio,  cerciorarse  prácticamente  de 
su  suficiencia  al  sostenimiento  del  cuttoy  clero  en  cada  obispada. 
H^  hay  duda  que  semejante  medida  hubiera  podido  servir  de  on 
fifo  presupuesto,  de  un  antecedente  irrecusable  para  proceder,  ha» 
bido  el  competente  permiso  y  anoen¿ia ,  á  realizar  la  ocopadon 
'de  las  propiedades  del  clero  en  aquellas  diócesis  en  donde  se  pa«* 
diesen  cubrir  por  este  medio  todas  sus  atenciones.  ¿Y  coál  es, 
Señora,  el  poderoso  motivo  que  se  ostenta  para  proceder  á  esta 
medida  dn  ensayarse  antes  la  oferta?  El  pago  de  una  deuda  que 
reclaman  los  acreedores  al  Estado ,  y  de  otra  parte  aliviar  la 
agricultura  del  peso  de  los  diezmos  y  primicias  hasta  conseguir  la 
•prosperidad  de  que  es  susceptible  la  fecundidad  de  nuestro  aoeld. 
'f^ada  mas  justo  que  aquellos  acreedores  que  han  sacááo  á  la  na«- 
don  de  sus  conflictos  y  apuijos  sean  indemnizados  del  perpido 
'que  sufren  de  no  pagarlos ;  pero  nada~  mas  contrario  al  inmuta* 
ble  derecho  del  dominio  y  propiedad  particular  que  un  individao 
ó  muchos  legalmente  constituidos  en  una  sociedad  particular  en 
el  Estado  cual  es  el  clero,  sean  obligados  á  satis&cer  con  sus  ft^>^ 
pios' bienes  una  deuda,  un  crédito,  una  carga  que  sobre  ser  co- 
mún á  la  sociedad  en  general ,  ellos  por  sí  no  contrajeron.  ¿T  acra 
preferible  el  abandono  del  culto  religioso  encomendado  á  un  cuer- 
po de  tanta  preferenda  en  la  nación,  por  enriquecer  casi  eschu»* 
Vamentrá  una  clase  que  si  bien  posee  créditos  legítimos,  de. I|i' 
deuda  enorme  que  pesa  sobre  el  EMdo,  su  adqoísiciaa  en  la  ma^ 
'yor  pane  ba  pasado  por  el  embrollado  agiotage  qué  reparte' en  él 
dia  las'  fortunas  en  la  balanza  de  la  asura ,  y  de  otroa  tantos  mil 
•medios  reprobados?  ¿ni  tampoco  equitativa  la  resolodon  de  in% 
demnizar  á  bs  poseedores  de  k»  diezmos  enageaadot  coalas  fio» 
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pieüadei  <|Qé  pcrienecCT  i  b  Igleáa »  jkíes  qtie  «a  adqiiÍ9¡€Íon« 
prescindicoda  del  sagrado  objeto  á  qoe  ae  dedican  ftoa  prodactosp 
no  es  de  peor  condición  que  la  qoe  aquellos  representan?  Se  pre-* 
tende  para  cohonestar  eála?  medida >, sacar  del  dominio  del  clero 
ioa  p<Mesiones  á  fin:  de  mejorar  la  suerte  de  los  colonos  que  laé 
llevan  en  renta;  pero  estos  por  lo  g¡fsneral  no  pneden  arrivará 

Cti^etarioe^  y  en  la  alternativa  de  pagar  á  sos  actuales  dneSos 
§.  rentas  moderadas  qne  traen  las  tierras  qoe  cnUivan  de  padres 
á  Ujet  de  la  mas  remota  antigüedad  ,  á  la  sabida  qoe  babean  de 
osperinientaF  de  los  noevos  propietarios,  ¿encontrarán  sin  dada 
la  prosperidad  qae  ba  de  teñen  la  agricoltora?  A  bien  que  lof 
eolobos  de  las  -fiboas  enagenadas  de  regolares  podrán  decir  de  sos 
iMieyas  utilidades  y  mejoras:  sobre  tenerlas  arrendadas  por  el  clor 
ro iodos  'sos  colonos  con  ana  considerable  baja  en  proporción  á  laii 
qué  caltivan  de  otros  particnlares  propietarios  9  ¿á  quién  f^cadiaii 
en  sos  desgracias :de  malas  cosechas  y  pedriscos |.  en  la  mortandad 
detsvs  jmntas) y. gafados?  Al  clero  singularmente,  pues  qoe  aolo  ei| 
él  sa  adversidad  bailaba  alivio;  en  adelante  acaso  el  desapiadado 
nsorero.Ie  sncederi  en  este  encargo,  absorviendo  sa  codicia  el  su* 
dor  del  snfelix  labrador.  ¿T  los  contribuyentes  ai  diezmo  esperi^ 
mentaráti  las  ventdraaqoe  se  anuncian  de  exonerarlos  de  esta  car^v 
gá?  Cesando  los  diezmos  y  primlciast  no  cesa  la  obligación ,  segu^ 
se  ofrece,  de  oontribair  al  mantenimiento  del  taita  y  sosminiat 
tros  en  aquellos  miJloos  que  antes  lo  hacian  por  este  medio,  en 
que  tenia  gran  parte  sa  piedad  para  hacerlo  mas  llevadero ,  sa* 
¿sfactorio  y  soportable:  desnudos  ya  de  este  vínculo  sagrado  que 
los  nnia  á  so  Dios  con  la  ofrenda  que  le  hacian  de  la  parle  de 
los  frutos  de  la  tierra  que  hablan  recibido  de  so  mano  omnipo^ 
tente ,  sé  aiiceder&  la  repugnancia ,  la  incomodidad  y  resistenciai 
inherente  siempre  al  pago  de  las  demás  contribuciones  del  £sta^ 
d^o ,  y  sin  esperimentar  el  beneficio  que  la  antigua  prestación  les 
produda.  ¿No  era  él  clero  quien  en  loa  tiempos  de  escasez  y  aua 
en  las  necesidades  mas  comunes'  devolvía  gran  parte  de  sus  diesfr* 
tnos  k  los  fieles?  >¿Qué  podrá  hacen  en  adelante  sin  elloe  y  sin 
propiedades?  ¡Yéóvao  podrán  subsistir  privados  de  ette  recurso 
tantos  establecimientos  de  beneficencia ,  nniversidadeá  y  oíros  mo* 
numéntos  que  debian  á  tan  piadosos  medios  su  antigua  subsisten^ 
cia  y  modernos  progresos?  Pero  aun  hay  mas,  Seilora^ creyendo 
el  Congreso  nacional  qoe  su  proyecto  era 'equitativo,  realizable  y. 
suficiente  i  áfüenar  et  objeto  sagrado  del  mantonimiento  decoroso 
del  odlto  y 'SQS>  ministros ,  deja  en  el  entretanto  de  :escúchar  ¡mxor, 
rabie  ios  justos  clamores  del  dero  que  se  lamenta  porqtie  ve  des«^ 
apareoer  so  antigua  dotación,  cercado  ya  de  la  miseria  y  escases 
paca  aa  losteDio  jadispensaUet  y  depone  so  rigor  jcoando  se  tratfi 
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ie  trasladíar  sos  bienes  i  manos  de  otros  nseros  propietarios.  Láf 
propiedades  ¿eKclero  se  hallaban  antes  afectas  al  pago  de  los  die» ' 
mos  Y  primicias )  y  en  el  ¿^  las  van^  recibir  simesle  oensotf 
pensioó,  y  Íos<4lefnas  propietarios  de  todo  la  nodob-qne  l^s  lutn 
«dqoirido  coa<  elta  quedan  coaibien  motos  de  esta  carga.  ¿¥|  poe 
4u(;  á  uOos  y  óteos  se  les  regala  la  hipoteca  que  rivpresetttd'oslie 
censo?  Esta  hipoteca  ni  la  compraron  ni  la  adqairieeon;  eral. me* 
iVos' valor  de  I»  propiedad  en  genérah  ¿y  i  cainto  ño^nfairta  sioe 
apreciase  este' recurso  ?  Pero  no  es  este  el  »objeto ;  y  eonlo  si  ae  Ita^ 
I  ara  tan  solo  de  empobrecer  al  cieno  de  estar  nación  dejáodelibqip 
t>rotll(fdadesy  ún  ditrtnos  por  enriquocet^á  Jds  compradores  dr.sna 
bienes ;*ta)orando cf  precio x»m  papel  qoe tan poeolés coito saadqbi» 
sicion,  se  empobrece  al  mismo  tiempo  h  nación.  ¿Dé  qnién  sino 
dd  clero  (axlmioistrando  estos  Incoes  que  hay  la  nhcion  4os  llamo 
tfíiyos  pr^ra  enagenarfos  desearte  modo)  recibieron  los  angostos  Pret 
tlecesores  de  Vu^M.  mayores  'pruebas  de  generosidad' y  dospreadM 
miento  en  las 'ei  retí  nstaneia^  en  qve  iosinoaro»'  aa^  ooopeitpoienji 
naxilió'para  sacar  a4  Estado  de -sos  terribles  aporo^ y  de)aiodo  apatv 
te  snA  berdicos  esfoerxos  para  alcanzar  la  independencia  «de  cato 
naden*  del  yogo  sarraceno  en  los- siete  siglos  áe  só  dominación 
il'ebá^kdora^  ¿Wempezd  antes  y  despoe^  de*  los  Reyes  Catdlícoa 
ttná' Serie  codtinaada  de  los  recorsos  qae  pereibia  eC  Estado  de  Igs 
Uenes  de  la  Iglesia?  Las  tercias  reales ,  lav  casas  esoaavdasf^ei  no^ 
▼¿no,  las  vacantes  de  los  beneficios,  las  an^lidades,  las  medias 
anatas ,  los  espolios  y  vacantes,  diezmos  exentos ,  novales,  ptn<* 
siooes  sobre  dignidades  y  obispados,  y  el  subsidio  ordinario  y  es^ 
traardin^rio,  ¿  no  formaban  •  un  cúmolo  de  intereses  qne  hacbn 
la  riqncza  mas  epreciable  del  Estado,  sin  que  por  esta  dejase  dé 
corresponder  él  clero  con  exorbitantes  donativos  du  la  invitoeioii 
qne  á  las  veces  le  hicieron  los  Soberanos  f  Eran  los  h¡<^nc»  idel 
clero  en  sos  manos  ona  mina  inagouble^qne  cspiotaiKi  la  nación 
en  sas  apuros ;  eran  un  establecimiento  de  beneficencia  general 
derramada  por  todos  los  pueblos,  aldeas  y  ciudades;  y  ai  descendié* 
aemos  á  individualizar  los  monumentos  qoe  erigió  la  piedad  y  el 
amor  patrio  de  tantos  Pfelados^  beneiiimtps^en<ia  erecdoa  de  hos- 
picios, hospitales,  colegios  de  enseñanza',  escuelas,  fobdacioa.de 
conventos  de  ambos  sexos  para  la  enseñanza  pdblica,  :en  lo  de 
fábricas  para  ensayar  las  artes  con>  que  negqcialfa  cti  estrangero^ 
apertura  de  caminos*;  disccaeionr  «d^  lagunas  y  pantauos,  aecij^ 
mos  ya  molestos ;'eih  embargo^  permítanos  Yi  M.  cstar.tan  uatu^ 
ral  observación:  iQaé  es  un  eclesiástioó ,  generalmente  hablando^ 
para  con  la  familia  que  tiene  Ja  dicha  de  poseerlo?  es  sin  disputa 
su  apoyo,  él  acoge  en  su  casa  á  sus  ancbaos  padres,  él  femenla 
la  carrera d oficio 4  ^^  m dedican fuahova^nosi  Arnidt  de  tod% 
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sñ  {farenteld,  sin  dejar  por  .eso  de  socorrer  al  oecesiudo,  él  acooi^ 
aeja  al  estraviado ,  él  asíale  al  moribondo :  los  labradores ,  que 
tanto  isontribayen  á  su  decorosa  sobsísiencia  y  ¿nó  reciban  á  las 
.veces  con  osaras  el  premio  de  so&esfaeraos?  La  generalidad  dd 
dero  secular  salia  régalarinente  de  esla  clase  $  raro  era  en  nn  pne* 
hlo  el  labrador  inedia  ñámente  establecido  qne  no  educaba  on  bijo 
para  la  carrera  de  la  Iglesia  ^  para  qat  algnii  dia' sirviese  de  apoyo 
i  sa  íanatlia  ,  j  raroera  el  eclesiástico  qn^  no  contribaia  al  miá^ 
mo  objeto  con  el  sobriadiS  el  parkote;  pero  aan  hay  «nas:  loa 
paeblos  mismos  ¿no  neoonocen  e»  sos  Párrocos  el  origen  de  la  prosh 
perídad  qae»á  las  voces  alcanzaron  hadendo  fnietlféros  campos  in»- 
caltos  por  su  persoasáon,  por  sos  ensayos^  por  el  acopio  de  planta* 
j  semillas  qoe  generosamente  y  á  sns  propias  éspensas  les  propor*^ 
eionaron?  PuM  machos  dcf  estos  beneméritos  Párrocos,  SeiKora, 
ae  hallan  ocupando  las  prebendas  de  las  Igiksios  catedrales  de  este 
reino,  que  debieron  á  la  piedad ^lel  Rey,  noticioso 4esa. virtuosa 
conducta',  ái  la  párrquo  otros  que  antes  ^  Itegar  i  este,  mismé 
estado  hicieron  su  carrera  en  cátedras^  de  tniversidades  ysemi*- 
narios,  sir«ieodo  de  maestros  los  Párrocos :  ésta  reunión  de  eclep 
atástioos  jqoe  ifarnmn  jél  lanado  del  Qbispovqueson  ms  consejeros 
jnatd^y  sus  juotes  de  cóncorso^eoí  lá  provisión  :de  beneficios  y. en-^ 
^atos,  y.ea  oliexiinea  para  ta  proiiiócion  de  los^qua  a^piránilos 
órdenes  sagraUos^  y  que  stí  hallan  singularmente  dedicados  al  ooU6 
solemne  y  ostentoso  de  la  casa  del  Sefior,  celebrando  diariamente 
la  oración  publica,  que  trae  «su  origen  de  los  Apóstoles,  son  hoy 
el  bUnco  á  qae.se  dirigen  las  reformas  con  mas  empeilo,  al  paao 
que  se  hace  con  menosprecio  de  sus  virtudes  y  mérito ,  ttna  ú^* 
muJadá  apología  de  loa  Párrocos.  Motivos  son  Üodos  deducidos  de 
coaoto  Uevamoft  espnesto  y  muy  podámosos,  Señora,  qoe  han  im^ 
pulsado  á  eote  Cabildo^  lo  mismo  qoe  á  ios  demás,  á  elevar  sus 
quejas  al  Teoho  de  V.  M. ,  de  cuya  bondad  esperan ,  hacia  la 
Iglesia,  hacia  el  clero  de  toda  esta  naeion,  una  ojeada  de  áu  au^ 
gasta  compasión  que  «los  Mstilixy a  al  dominio  de  sos  propiedades 
y  derechos,,  que  disipe  los  temores  tan  funestos  que.  le  cercan  de 
su  sucesiva  inexistencia,  qoe  repare  la  pobreta  en  que  yá  gimcri; 
y  que  detenga  con  su  poderoso  brazo  el  último  golpe,  un  cisma 
que  sepulte  entre  escombros  su  existencia.  ¿Y  qté  fneraa  y  ro-» 
bustez  mas  que  humana  no  recibirán  las  reflexiones  qoci  pncoéden 
de  cnanto  va  moa  á  ofrecer  para  conoluston  á  la  oonsidenacum  ao^ 
gusta  de  V.  M.  i  La*  inviolabilidad  de  los  bienes  de  la  Iglesia  sie 
funda  ademas,  y  mas  priocipalmente  en  títulos  muy  sagnado^ 
pues  sobre  los  inherentes  á  toda  propiedad,  reconocidoi  en. el  de^ 
rccho  público  de  todas  las  naciones ,  gozan  también  los  derechos 
que  la  Iglesia  en  sos  Concilios  les  ha  dado  ooiiio  á  pr^piéd44«s 
TOM.  !•   Ep,  4.^  34 
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•Agradas  V  esclosiTanieDle  dedicadas  al  cnlto  deKverdadero  Dioi^ 
dador  de  todos  los  bienes  de  este  mando,  y  consignados  singalar» 
mente  para*  •el>6Jjbrcicio.4Í^  sa  santa  Religión':  en  este  sentido,  j 
para  redinirlos  de  que  atentasen  contra  el|os  los  Principes  y  los 
paebloB  se  esplicaron  los  G>nciUos  generales  Sardicensey  Caieedo* 
líense,  prioiero,  segundo,  tercero  y  coarto  de  Letran,  el  de  Ba* 
silea,  reprodaciendo  las  sentencias  de  ios  santos  Padres  Ambrosio^ 
Agoslin,  Grer<Smnio  j  Gregorio,  j  singalarmente  el  de  Trento^ 
en  ha  sesión  33,  cap.  11.  Ademas,  Sefiora,  Waagostas  Proge- 
nitores dé  y.  M.  en  todos  tiempos  han  respetado  los  cánones  de 
nuestros  CoiicitiosT<»Ied9nós,  señaladaipénte  los  del  segnndo,  ter« 
cero,  coarto  y  sesto  qoo  tratan  de  esta  materia;  y  celosos  imita* 
dores  de  la  conducta -del  gran  Constantino,  Teodosio  el  jóveOp 
Honorio  y  Jostinianoj  establecieron  leyes  espedáks  á  este  efecta, 
que  se  conservan  sin  haberse  derogado  en  nuestros  códigos.  lios 
anatemas  que  fulminan  loo  Concilios  citados  y  otros  machos  |  7 
las  penas  con  que  los  piadosos  Príncipes  conminan,  también  están 
vigentes.  ¿Qo¿  generación  sin  atraer  para  si  y  para  la  tierra  en 
que  viva  la  indignación  del  cielo,  se  atreverá  k  atentar  contra  loa 
liienes  que  otra  mas  piadosa  dejó  consagrados  para  el  culto  de  su 
Dios?  Medítenlo  los  que  se  han  tomado  la  misión  die  decidir  en 
csU  reino  de  la  suerte  de  la  Iglesia.  «I^  Religión  que  profesamos, 
Señora,  es  toda  ditina;  el  caito  que  ella  prescribe  In  es  también; 
ae  dirige  i  Dios,  y  los  medios  de  realizarlo  son  los  templos,  los 
ministros  y  los  bienes  que  se  hallan  consagrados  á  tan  elevado 
objeto;  si  eaUM  faltan,  £ilta  el  cultor  sin  culto  no  hay  Religión; 
sin  Rdigionno  hay  sociedad,  . 

Estas  breves  indieaeiones  se  atreve  á  eleiraé  este  Cabildo  á  la 
piadosa  penetraddn  y  conocimiento  de  Y.  M; ,  tan  interesada  en 
conservar  por  su  augusta  protección  y  patronato  el  esplendor  de 
la  Religión  cristiana  en  estos  reinos,  acostumbrados  K  venerarla 
piedad  de  sus  Reyes  con  mas  predilección  y  preferencia  qoe  las 
henficas  virtudes  y  ípalor  de  que  dieron  testimonio  á  las  nacüv* 
nes.  El  amor  á  un  Trono  que  apoya  su  justicia  en  la  moral  dd 
Evangelio ,  y  que  es  eV  primero  en  acatar  el  culto  debido  á  la  Re- 
ligión de  Jesucristo,  es  la  divisa  de  este  pueblo,  y  su  lealtad  sin 
láaites  el  tributo  con  que  paga  estas  augustas  virtudes. 

La  piadosa  acogida  que  este  Cabildo  se  promete  ha  de  tener 
su  reverente  esposidoa  en  el  magnánimo  corazón  de  Y.  M.  le  hace 
presagiar  dias  mas  venturosos  y  felices  para  la  Iglesia  y  el  £stad(^ 
y  á  este  objeto,  y  al  de  la  conservación  de  la  preciosa  vida  de 
Y.  Bf .  y  de  su  augusta  Hija  la  Reina  nuestra  Señora,  se  dirigen 
los  votos  á  Dios  nuestro  Señor  de  este  vuestro  Cabildo  Catedral 
Segovia;7  de  didembre  de  1839.  szSigoen  las  firmas. 
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Otra  del  Esemo.  Cabildo  primafio  de  Toledo. 

OENORA.  =r  £Í  Cabit4ade  U  ^mU  Iglesia  primada  de  To- 
ledo» A*  L-  R«  P.  de  V.  M.,  'samif amiente  espone:  Qqe  aproxi- 
mandóse  la  época  prefijada  por  el  arl*  1 1  de.  la  ley  de  ag  ^  )aUo 
de  1837»  por  el  qae  se  previene  la  isaagenacion  por  sestas  partea 
de. lea.  bienes  del  plero  y  fíbricas,  deolara4os propiedades  de  la 
naciooi  que  deben  .cootarse  desde  iS^o»  «^  poede  menos  de  re* 
corrir  como  lo  hace:á  la  religiosa  prolcí:d<>iJk .  da  Y»  M.,  qae  se 
hoaca  coa  el  dictado  de  Patrona  de  las  Iglesias  de  £spada,  ele- 
.▼aodo  k  sxk  soberaoa  comprensiod  los  irreparables  perjaicios  qae 
deben  segoir/ie  k  la  Iglesia  y  al  Estado  del  ciutipUmieolo  de  dicha 
resplucion..  r  .     .    ;  .  -;        : 

£s  por  d^sgcada  demaúaootiolorici,  qtie  apeftar  de  las  bené- 
fioaa  intenciones  de  Y.  IML ,  íncnlicadaa  en  voesiros  Reales  decre- 
to» coosigoientea  ¿  las  del  Congreso  nacional  para  la  conser?acioa 
del  caíto  divino  y  dotación  de  sos  ministros  ylodavia  no  se  ha 
visto  el  camplido  efecto  de  tan  sagrados  objetos,  no  habiendo 
cesado  en  un  todo  el  euJto  en  las  catedrales  y  demás  Iglesias,  sos« 
teiúdo^,.  auoqoe  sip  la  dignidad  ^orr^pon^ote,  por  los  cortos 
prodnetos  da  laa  posesionan  eoya  admibUtracion  se  ha  dejado  á 
cargo  de  los  Cabildos  bajo  la  intervendo»  de  las  JonUs  diocesa- 
na, sin  haber  recibido  de  los  años  3/  y  38  poco  mas  de  ana  mi* 
tad  4e  la  incompetente  cdngroa  fisignada  á  las  prebeadas,  y  nada 
d^l  fondo  decimal  por  el  año  pneseotci-.y  por  consigaien^te  fal<« 
tando  aqaefUa  por  sa  enagenaisioa,  cesará  en  nn  todo  el  coito 
púbUeo  y  la  subsistencia  de  ana  tninUtroa»  fontra  la  espresa  vo-^ 
lantad  de  la  nación ,  qoe  tan  solemnemente  ha  sancionado  en  el 
art  1 1  de  la  Constitocion  d^  la  monarqnia  la  m^notencion  del 
caito  y  9iinistro9  de  la  Religión  qoe  profesan  Joa  españoles.  £a 
conformidad  .á.  tan  sagrada  4»romesa>  y  de  los  principios  xp\\i^ 
giosos  qae- animaron  al  Congreso  nacional:,  se  'pr^iene  cm  el 
art.  j  de  la-preeitadli  ley  de «a^  de  j^liose  sopla  con.an  repar- 
tinúento  con^  el  noitibre  de  eontriboeiotí  del  caito  el  déficit  qae 
resalte  haata  el  completo  de  la  dotación  del  clero  y  coito;  pero 
|{  aem^aale  medida  áan  en  tiempos  de  la  mayor,  tcanqailidad  no 
prestaría  ana  eompeteme  garanisa,  ni'i|sria  posible 4e  hallase  nip* 
gon  prop^taiio  qae  dcjasfl ,  de  ireseatirise  9^niviadai/«i»  ia\priya4 
(loa  do  sos.bitniís  y  haciendas  por  tal  arbitrio  y.  «lendo  como  lo 
fi  ana  constante  eáperienciad  qaa  todos  aiAeliin  el  perpetaar  sa 
sabsistencia  y  de  sos  descendientes  con  la  adquisición  de  biene4 
iniBiaehles^  ¿cómo  igfi^i.  ofrecer.  Ma  .se^ra  gi^nutiaí  i  la  Iglesia 
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en  U  prtsente  infeliz  época  de  la  gaerra  civil,  en  la  qae  son  itt« 
fira«taoios  en  gran  parte  los  esfoenuis  del  Gobierno  de  V.  M.  par¿ 
cabrir  las  argentes  necesic(ades  de  la  nación  y  el  ejército  con  el 
pago  de  las  cootribadones  ordinarias  y  estraordinarias  ?  < 

Penetrados  los  Príncipes  caiótkós,  desde  el  gran  Constantino 
qae  declaixS  á  la  Iglesia  por  un  Colegió  lícito,  de  esta  verdad, 
secundando  las  disposiciones^  canónicas  ,  han  venido  mandan^ 
do  en  todos  tiempos  y  protegiendo  la  conservación  y  perpetua  et* 
tabiüdad  de  Jqe  bienes  de  la  Iglesia  como  la  propiedad  mas  sa- 
grada ,  ét  coyas  sanciones  abandan  los  primeros  códigos  de  nues- 
tra legislación ,  pK>ktbiendo  severamente  sa'  enagenacion  en  to-' 
da  la  estension  de  esta  palabra  ,  permitiéndola  únicamente  en 
determinados  casos  qae  espresa  la  ley  de  la  Partida  con  la  auto- 
ridad á  sus  respectivos  Prelados  y  Cabildos,  conforme  á  losaa* 
grados  cánones;  y  solo  hallamos  aue  en  virtud  de  la  regafia  es^ 
presada  en  lasl^es'  del  Furero  Jazgo  y  Concilios  Toledanos  han 
procedido  los  Reyes  católicos  &  la  ocupación  de  las  temporalida- 
des de  personas  eclesiisticas  fn  los  casos  de  complicidad  en  los' 
crímenes  de  estado >  en  razón  insultar  incapaces  de  adquirir  y 
poseer  como  miembros  separados' «n  el  mismo  hecho  de  la  socie«> 
dad;  y  fuera  de  esta  circunstancia,  y  cuando  estraordinarias  ur-^ 
geñcias  lo  han  exigido,  siguiendo  estos  mismos  principios  constan- 
temente hasta  nuestros  dias,  han  venido  obteniendo  ante*  todas 
cosas  los  Reyes  católicos  el  asenso  y  aprobación  de  la  Silla  apoa-' 
tólica,  que  nunca  se  ha  negado  á  sus  fundadas  interpelacÍ9nes^ 
resultando  de  esta  inmemorial  posesión  un  solemne  concoráato 
(á  lo  menos  tácito)  entre  ambas  potestades,  que  «o  puede  rom-* 
perse  sin  infringir  los  principios  del  derecho  público. 

Ademas,  Señora,  concretándonos  aun  á  solo  cstos^  ts'  indu- 
dable que  existe  una  verdadera  propiedad  en  la  Iglesia  respecto 
de  sus  bienes ,  tomo  reside  en  cualquier  individuo  de  la  socie- 
dad ó  corporación  de  la  mas  ínfima  clase  de  ia  nación ,  y  tiene 
la  mas  perfecta  aplicación  en  este  «apuesto  el  art.  lo  del  tít.  x.^* 
de  la  referida  Constitución  de  la  monarquia ,  en  el  que  se  dis- 
pone: ^'que  ningún  espaüol  será  privado  de  la-  propiedad  sino  por 
por  causa  ¡ostificada  y  utilidad  oomun ,  previa  la  cori^pondiente 
indemnizacipn/'  ¿Y  merecerá  este  nombre  (  respetuosamente  ha- 
blando) el  mero  proyecto  de  un  repartimiento  ó  contribodon? 
Para  fijar  el  debido  concepto  basce  examinar  e|  sentido  de  ia  pa- 
labra indemnizar  en  el  orden  gramatical  y  forense ,  que  no  es 
Otra  cosa  que  hacer  á  alguno  libre  d  exento  desdado,- siendo  eii 
realidad  una  restitución  6  compensación,  y  siendo  atribución  de 
la  justicia  conmutativa  debe  decir  igualdad  de  una  oosa  con  otra» 
según  los  prínciptos  de  sana  oorali  lo  que  cpmo  va  insinaadoy. 
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no  06  ettten&rtt  Terlficane  aon  en  tiempos  felices  enti^  la  sega* 
cridad  délos  productos  de  predios  especialmente  rdsticos,  y^lai 
Goolingeocias ,  dilaciones  y  demás  consigaicnte  á  la  cobranza  de 
una  contribadon  no  conocida  en  la  nacioii ,  y  por  lo  mismo  mas 
repognanie,  y  esta  todavía  no  planteada  y  consistente  en  proyec* 
lo  inoralmente  imposible  sa  ejecución  en  el  estado  presente  de  U 
nación ,  de  lo  qae  es  boena  praeba  la  deplorable  situación  de  los 
regalares,  reducidos  á  una  vergonzosa  mendicidad,  sin  embargo 
4e  ias  mas  enérgicas  providencias  de  la  piedad  de  Y.  M.  para  el 
pago  de  sus  asignaciones,  cuando  por  otra  parle  la  privilegiada 
caasa  de  los  alimentos  de  los  ministros  del  culto  y  conservación 
de  éste  no  permiten  demora.  Fundado  el  Cabildo  en  tan  incon- 
testables principios  de  todo  derecho  positivo  y  natural,  se  cree  au- 
torizado para  llegar  á  los  pies  del  Trono, 

Suplicando  á  V.  M.  se  digne  adnaitir  benignamente  estas  bre« 
^es  observaciones,  para  que  se  sirva  proporcionar  por  los  medios 
que  su  autoridad  H^al  le  dispensa,  el  que  se  d»6era  ia  ejecución 
del  repetido  art  1 1  de  la  ley  de  29  de  julio  hasta  que  el  próximo 
Congreso  nacional,  hecho  cargo  de  cuanto  va  espuesto,  delibere 
lo  mas  conveniente,  con  lo  que  desde  luego  se  eviten  las  funestas 
consecuencias  que  deberían  esperimentarse  con  perjuicio  de  la  Igle-* 
tia  y  del  Estado  de  su  cumplimiento.  Toledo  i5  die  •diciembre 
de  1839.  tzr  Scftora»  s=  A  I>  IV  P.  de  V»  M<  ^  Siguen  las  firmas. 


Otra  del  Gobernador  eclesiástico  j-  represen^' 
tuntes  del  clero  secular  del  obispado  de  León.  . 

d£NORA.:=::  El  Gobernador  ecksiistico  y  representantes  del 
clero  secular  de  la  Junta  diocesana  del  obispado  de  León ,  P.  A 
L.  IL  P.  de  V.  M .  con  el  mayor  acatamiento  hacen  presente :  que 
guiados  de  la  justa  confianza  que  les  inspira  «1  piadoso  y  eómpa- 
fíivo  corazón  de  V.  M.  en  el  terrible  conflicto  en  que  les  ha  puesto 
la  Real  o^den  de  19  de  junio  prMioo  pasado,  y  posteriores  co« 
municaciones  de  la  Junta  principal  del  reino ,  en  las  que  se  les 
manda  intervenir  en  la  sextimacion  de  los  bienes*  del  clero  secular 
y  sus  fábricas,  para  proceder  á  iá  ei^genaeion;  no  han  encontra- 
do otro  medio  leigal  con  ^oe 'poder  tranquilizad  sus  agitadas  con-- 
dendas  ^le  el  de  elevar  al  Trono,  protector  nato  de  la  Religión 
de  Jesucristo  y  sus  ministros ,  los  dolientes  clamores  dictados  por 
la  tríste  previsioQ  del  abandono  en  qore  van  á  qoedar*  los  objetos 
mas  preciosos  para  la  nación  espadóla,  (por  esc^o^cia  catdlica)  si 
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se  llega  i  poner  en  ejecadon  ana  medida  qae  in&UUemeole  aear» 
rearia  la  ruina  del  «Santuario ,  y  redaciria  á  loa  qoe  en  él  ofre* 
cen  el  Sacrificio  sacrosanto ,  y  pagan  á  nnestro  Dios  el  homeDaje 
público  del  caito  qae  le  es  debido,  á  ana  miseria  atn  reear80,.y 
al  desprecio,  ó  acaso  también  al  odio  de  los  paebloe  misaras ,  á 
quienes  hasta  ahora  servían  de  eonsoelo  en  5as  necesidades. 

Los  que  suscriben,  Sefiora,  y  qae  tienen  el  honor  de  dirigir 
i  y.  M.  esta  humilde  esposicion »  desde  qae  aceptaron  el  honroso 
cargo  de  vocales  de  la  Junta,  no  han  omitida  medio  de  los  qae 
están  en  la  esfera  de  sas  atribaciones  para  Uíenar  los  fines  de  sa 
comisión ,  aplicándose  con  incesante  solicitad  á  la  riecaadacioa, 
y  distribución  de  la  masa  decimal  con  tod^  la  pareza  qae  re* 
clama  una  rigurosa  justicia ,  y  procediendo  en  todo  con  arreglo  á 
las  instrucciones  superiores  que  se  les  han  comunicado;  han  dea- 
plegado  también  su  celo  y  energía  para  que  taviesen  e&cto  las 
relaciones  pedidas  á  las  corporaciones  eclesiásticas  y  Párrocos  de 
las  fincas ,  acciones  y  derechos  qoe  les  pertenecen  d  á  las  fábricas 
de  sus  Iglesias ,  habiendo  conseguido  con  sa  cooperación  foimar 
una  estadística  general ,  si  no  exacta  en  todas  sus  partss ,  al  met* 
nos  aproximada. 

£n  todos  estos-  trabajos  marchaban  sin  recelo ,  persuadidos, 
de  que.una  profunda  meditación  sobre  los  resultados  de  la  ejeca- 
cion  del  art.  ii  de  la  ley  de  29  de  julio  de  i^ij  habria  aleJ2|do 
al  Grobierno  de  semejante  idea,  y^sujeridole  diferentes  medidas 
impracticables  sin  la  estadística  general ;  nunca  se  persuadieron 
qae  tales  pasos  podrían  contribuir  á  arriesgar  el  esplendor  del 
c&lto  religioso  .ni  la.  decorosa  subsistencia  de  sus  ministros. 

La  citada  Real  orden ,  y  las  repetidas  comunicaciones  de  la 
Junta  principal  para  que  la  sextimacion  se  diese  por  conicloida  al 
acercarse  el  año  presente,  no  les  dejaron  lugar  de  dudar  de  qae 
skis  desvelos  empleados  en  la  formación  de  la  indicada  estadística 
servirían  en  breve  á  la  venta  de  los  bienes  del  dero  por  sestas 
partes,  para  continuarla  después  por  las  restantes^ 

Esta  trbte  idea  se  apoderó  de  i^  que  soseriben  hasta  tal  gra« 
do,  que.  tío  podían  tratar  de  este  negocio  ni  pensar  en  el  sino 
tembland<>  por  el  envilecimiento  de -un  clero,  que  si  hasta  aqoi  se 
ha  presentado  á  los  ojos  del  pueblo  con  el. honor  que  exige  su  alto 
ministerio,  ya  no  podia  ofrecer  sino  an  espectácub  de  miseria  y 
d^radaeion.  Asi  es  qae  no  pueden  menos  de  decir  á  Y.  M*  fran- 
ca y  res^taosamenAe,  que  si  se  les  esirecha  aA  camplunieolo  de 
la  citad4L  iVeal  orden  de  ig  de  junio,  se  iretiran  .gastosos  ^  seno  de 
sas  respeetilvas  iamilias-»:  para  Uorar  en  el.daerelo. 4e  m  hogar  las 
amárgurasl  de:  sn  corazón,  y  bendeoii>  la  saano  quti  los  iCpodajo  á 
las  atencÍQnetjpcopias  de  sa  dase. 


Digitized  by 


Google 


(267) 

No  «Dlrardn  Ii»  espooentes  en  la  cuestioü  fandaineiiúl  del  déi 
récho  inviolable  de  la  Iglesia  á  la  conservación  át  su  propiedadl 
adquirida  bajo  las  garantías  de  las  leyes  canónicas  y  civiles,  y  pro« 
tegida  oonslant^mente  en*  estos  reinos  por  los  angostos  progeníto*  , 
res  de  V.  M.  y  de  vaestra  escelsa  Hija  la  Reina  naestra  Señora» 
porqoe  nada  podrían  ailadir  i  cnanto  han  dicho  ya  sabios  y  eelo« 
aos  Prelados  ^  honor  del  episcopado  español ,  y  otras  ranchas  pro-J 
daccionea  de  la  prensa^  tan  d^iateresadas  como  fondadas;  peral 
tocando  ya  de  cerca, <  y  fijando  ona  mirada  previsora  en  el  des-^. 
amparo  en  qae  van  á  qnedarsoniidos  el  caito  y  clero,  ¿cdmo  po«' 
drán  repnesar  riqaiera  los'iittporsos  qae  con  mano  fuerte  oonmoe-» 
Ten  SQ  «orazon  la'josticia^,  la  economía  y  conveniencia  páblica? 

{Será  posible  que  el  clero  espaHol  haya  perdido  basta  el  dere- 
cho qoe  dan  las  leyes  ev  toda  nación  civilizada  al  mas  despreciable 
particular ,  de  ser  religiosamente  indemnizado  antes  de  despojar-^ 
le  dé  ^a  propiedad?  ¿están  por  ventora  fijas  ya  las  basca  para> 
esta  indemnización?  Se  dirá  qae  en  vez  de  lo  qoe  basta  aqoi  ha-** 
bia  fiNtnádo  el  patrimonio  de  la  Iglesia,  y  del  qoe  razones  de  Es- 
tado dictan  qae  sea  despojada,  la  misma  ley  de  29  de  jalio  lie*' 
ne  establecida  ana  oontribaeion  eivil^  llamada  del  caito  y  clero;^ 
qae  pese  sobre  todas  las  clases  de  la  nación ,  y  cabra  las  atencio- 
nes de  aquellos ;  pero  sin  detenerse  por  ahora  en  «si  eslió  se  podré 
Hamar  ana  rigorosa  indemÉizafcioa,  |está  por  ventara  demarca- 
da- la  tal  contribocion  y  adoptadas  las  medidas  para  so  recobro  y 
distríbadon?  y  aun  en- el  caso  que  esto  sa,ciNMÍgaiese>  ¿seria 
esú;  cobtríbacioa'practk»ble,<aooiifefinica  y  adaptable  á  las*ac* 
tóales  «ircunstancias  ? 

Los  qoe  asi  calculan,  SeSora,  annqne  se  lái  suponga  anima-i- 
dos en  sos  teorías  de  las  mejores  intenciones,  deséonoeen  real- 
mente los  verdaderos  intereses  de  los  poeblos  que  afertan  prote- 
ger, y  la  conveniencia  pública  qoe  invocan  en  sa  auxilia  Sobre 
las  ooattíbjuciooes  ordinarias,  casi  puede  decirse  imposible  qoe 
oste  obispado  pague  en  metálico  seis  millones  y  qaiaientas  sesen-* 
ta  úúi  reales<,<qoe  forman  el  presapuesto  de  la  módica  dotación 
demarcada  en  U  ley  provisional  de  ai  de  julio  anterior  para  el 
caito  y  clero  de  esta  diócesis;  y  en  pos  de  este  sacrificio;  j^ué 
vcDiajat  se  promete  la  nackm? 

La  opalencja  tan  decantada  Pielero  secular,  éoieria^  SellO'* 
ra,  la  qae  babia  de  cubrir  la  deada  tuetonsA,  eü  cuyo  solo  caso 
la  Iglesia  se  desprendería  gustosa  de  cuanto  pbse^  /c<3ímo  lo  ha  he«** 
cho  mas  de  una  vez  en  obsequio  del  pueblo  espafeol;  pero  el  reí 
soltado  no  será  otro  que  el  de  estaUÑer  cuatro  inhumaoot  «tni^ 
dores  de  papel  bajo  el  protesto  de  acreedoms  al  Estado^  oím  aUa^f 
al  par  qoe  lipida  fortuna  sobre  mil  j  ■ttLfiHÉiUaa  liastenidas>poé> 
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h  munificencia  del  clero:  no  será  otro,  StiSom,  que  dcspoes  de 
la  escasez  que  han  estado  sofriendo  el  caito  y  clero  desde  la  oboU* 
don  del  diezmo,  se  vea  prirado  del  peqoedo  recurso  qae  aan  ha- 
llaban eii  sus  pocas  rentas,  y  sin  mas  consuelo  que  el  de  la  ca* 
rídad  cristiana. 

Si  no  estuviera  tan  fresco  y  reciente  el  producto  que»  en  ititii- 
mo  resultado,  han  tenido  á  favor  del  erario  público  las  nunca  bas- 
tante ponderadas  riquezas  de  los  monges  y  religiosas^  cuyo  triate 
y  doloroso  ensayo  es  bastante  por  si  solo. i  contestar,  se  creería 
que  estas  declamaciones  eran  hijas  del^iegoismo  y  ambición.  Mas 
al  ver  lo  insignificante  de  la  deuda  pdblica  que  haya  estinguido 
una  tal  euagenacion ,  y  al  ver  tantos  esclanstrados  y  tantas  ino~ 
centes  vírgenes  reclamar  de  las  tesorerías  las  pensiones  alimenti- 
ciaa.qu^  lea  fueron  ofrecidas  bajo  las  garantías  mas  solemnes,  y 
que  o^  pueden  satisfacérseles  por  falta  de  recursos,  ¿qué  deberán 
esperar  el  culto,  y  clero?  ¿en  qué  se  podrán .  fandar  para  creerse 
dignos  de  mejor  suerte?     • 

Al  contemplar,  Señora,  estas  ideas»  y  ultras  muchaii  que  po* 
dÍ8(n  emitir  los  esponenles^  si  no  creyesen  angustiar,  demasiado  ei 
<;Qrazpn  de  VL  ML  con  un  cuadro  maa  aombrío  y  cargad»^  no  pue-» 
den  inenos.de  elevar  su  débil  voz  á  los  regios  oídos ,  suplicando  con 
loda  humildad  y  el  rendimiento  mas  profundo^  que  dirigiendo  una 
mirada  compasiva  hacia  el  clero,  le  dispense  su  amparo  y  sa.d^« 
Un$ík^  mandando  suspender  la  venta  de  sos  predios,  que  actual- 
mente cubren  una  parte  de  su  labsiSteOoia.  >   • 

Los  ififrtificrbos,  por  el  alta  concepto  qne  IfS'Oúerec^  los  pta^ 
dosos  sentimientos  de  V.  M.,  se  entregan  desde  ahora  á  la  msd  lí-r 
sofijera  confianoa  dé  que  suaruegoa  halfa^áauna  acogida  .favorable 
en  la  Madre  de  los  españoles  y  Protectora  de  la  Iglesia  :  mas  si  (lo 
que  no  esperan  )  Y.  M *  no  tuviese  k  bien  acceder  á  sus  ardientes 
▼Oíos  manifestados  en  esta  humilde  esposicion ,  se  digne  al  menos 
Felej^t-trles  de  la  intervención  en  una  operación  que  no  podrán  eje- 
cutar sin  atraer  johre  ai  la  animadversión  de  sos  comitentes,  qon 
habiéndose  piaestr)  baje  su  tutela  para  que  mirasen  por  su  existen- 
cia, Icagradoarian  vivos  instrumentos  de  su  ruina. 

Kstos ,  Scdora ,  son  los  clamores  del  clero  espaüol ;  estos  los 
sentimientos  de  sus  representantes  en  esta  diócesis,  quienes  quedan 
rogando  al  Todopoderoso  dilaté  la  vidatde  V.  M.  para  gloría  del 
Trono  y  eapienior.Ae  viuestra' augusta  Hiia.  Lcoo  a6  de  eneio 
de  1 84o.  —  Pu  A  L-  R.  P.  de  V^M.^::  £1  Gobernador  eclesiásüco; 
Juan  Maover Martínez.  =:::  £1  representante  del  Cabildo  catedral: 
Manoel  A^ayO.:=:  Los  representantes  del  Clero  parroquial :  Do- 
miiígcr  JVodr^ucz.  ¿r::- José  de  Caso.  ;=  £1  representante  del  reato 
dtiiüiet»3Stfailani  ¡Mniliám  YaUmena. 
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MAÍSCARAS  Y  FOLLETOS  OBSCENOS. 

Vuelven  á  la  misma  y  con  mas  ahinco.  \ 

■  V     '.  ..        .:...•-.  .  M  •;   ;•  .-I 

Asi  hube  de  contestar  á  unquidain  queme  loterpe-^ 
ló  SQbre  liM- máscaras  hace  unos  dias^  y  al  fin  me  he  de 
Mly 'OÓd  io  iqoe  dije  en  otm  avticalo  hablando  de  eica 
materia^  y  fuet'qqe'ik»  afíeiDnados  á  tan  indeceqte  dl-£ 
ver«oa  se  coiwertiríaa  todo  el  año  en  másearaS)  estallad 
do  siempre  cotí^  ellas  en  su  propio  traje,  y  solo  enmasa 
oai^dos  cuatldo.  usasen  bl  ordinario ,  puesto  que  eo  el  tra*( 
je  de  niáscara  sa  presentan  cual  son,  impíos. y  malTados^ 
y  en >el  ordinario  se  diffcauh  ett  hombres  de  bieo^  qiMÍ 
aoioson.  Para  lograr  «sia,  áque  tienen  natural  teudeinH' 
eia,  cada  año  van  anticipando  algún  (ñas  tiempo  el  car- 
naval*^ Vuelnrén  ÁJa  misma. y  con;  i^iosl atbincoL,  y  ^conmag 
tiempo  ^.fíOirf\úeeBte  aña.tenttmes  másogras  díkfe  KTavi^ 
dadyy.iconsintomaa  de  ser  yaua  recreo>iiarto  despreofa-f 
ble  hdstá  para  los  que  en  él  especulan.  Pero  se  trata  do 
hollar  la  foy,  prostituir  la  moral  pqblíca  y  poner  ep  ri- 
diculo k^  gravedad  nacional; .  y  á  esos  rufianes,  estafa** 
deres  de  la  ipcauea  jovemudj  poco  importa- ^perder  ¿dK 
pevo  "6  ganar  fáté  coa  tii^e.  sacar  algo  y  aleccíotiar  ci» 
lo  malo  á  los  que  atraen^  '  \.    •  -       '  -  *      •  .'>  fj 

'<  Un  gobierno  moderado  y  reparador  debe  teiieir  poi^ 
eliprincipal  de  .sus  deberes  hacer  observar  las  Jeyeside  lá 
materia  y  reprimir  ya ^  ya,  $ttt\  aguardan!  masv  tamMr 
ño  desorden.  Si  ^eñor;  lo  debe  ^reprimir  ^osd  i^ano  fñlei(¿ 
re,  SI  no  quiere:  dar  lugar  á:^iic  avaodelai'lnqnotalidad 
á  convertirnos  en  brutos;  Muchas  nefléxiones'pepsáiMmOi 
ToM*  L  Ep*  4,*  35 
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añadir  á  las  que  en  otras  ocasiones  hemos  presentado ;  y 
tarbbién  queríamos  copiar  las  leyes  canónicas  y  civiles 
recopiladas  que  hablan  de  la  materia;  pero  hemos  enten- 
dido que  se  van  á  disponer  solemnes  bailes  de  máscaras 
en  el  Liceo  artístico  y  literario,  eo  eí  Ateneo,  en  el  Ins« 
tituto,  en  la  Academia  filarmónica ,  y  en  fin,  en  todas 
las  sociedades  y  reuniones  de  las  mas  Incidas  notabilida- 
des y  personages  de  la  Coite,  quienes  saben  los  deberes 
de  conciencia  y  de  honor^^ue  les  impone  la  sociedad  y 
la  Religión.  Hagan  lo  que  gusten;  nuestra  Voz  dice  que 
ni  la  ley  ni  la  Religión  permiten  esas  diverisiones:  ellos 
responderán  á  Dios  y  al  m»ndo* 

Pasemos  á  las*  pfublicacÍQnes'  de  folletos  obseieMs^  cu* 
yM.adtincioa.y  prospectos  ar  ven  <iiariamcoce  len  ios  |>a-« 
rages  públicos ,  y  ellos  solos  hasfián  para,  escandalizar* 
Cual  sea  el  objeto  de  los  que  los  daa  a  luz,  bien  se  deja 
ver  de  las  esplicaciones ,  aunque  sucintas.^  con  qué.  los 
r^onüendaq,  Vivo  hay  uno  i  que  dice:  Seoretus  deia  ge^ 
^€rkei0iz  ^Se  moifiesta  cuales  ^oa  lar  partes  delhom*! 
bre  y: la  muger  qüe^cbocurreti^  y  el  modo  de  conservan 
la  potencia. amorosa  hasta  una  edad  avanzada.''  Dice  que 
es  traducción  y  segunda  ecUcion,  y  ai  menos  en  lo  álrl« 
QO  .parece  ^r  falso,  y  puUicado  solo  por^dar  importan-* 
cía.  Si  ié^.dice/  ^ae:«s  esct ita  para  los  ^médicos,,  y  que 
por  eso  l&  publica.uimf  también  hay  médicos^que  nos  ase^ 
gtaraa  contener  el  folleto  mil  desatinos  y  vadedadek;  y 
auflque.asi  na  fuese ,  bien  pudiera  haberle  dadé  sií  autor 
6  traductor  otro  nombre  y  esplicacioa  menos  obscena  y 
escandálosf :  por  eate^  estila  hemos  visto  repetidos  aaim-^ 
ct0s  de  oteo  £6ileto  quese  le  j[>arecet  EL  Onanismo ^  ósea, 
dice^  los  defectos  ocultos  delasmugeres;  y  otro  del  ./<r^e 
dctríUnfjar:,det.btllo  sexo.  El  epicureismo  yxfnísiM  mas 
hediondo  y  brutal  no  haria  otro  tanto.  ¿Qye  dirán  los 
•straogeros:  de  nbestra:  profesión  de  católicos?  dé  esta 
Religión  pura  y  santa  que  .nos  ordena  por  el  Apóstol  (ad 
£fes.  I  jy  que  tales,  desbof^stidadefc  ni  aun  se  nombren? 
qae  nos  prohibe  mirar  con  ojos  impuros  hasta  el  rostro 
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de  persona*  de  diento  sexo,  bajo  pena  de  grave  delito? 
(S.  Matb«  $•  27).  y ^10  mas  que  atender  k  los  irrépara» 
ble^  daáos  temporales  que  tales  exornas  y  eos  sotos  anun^ 
clos  han  de  causar  en  la  joveqtud  harto  desenfireaada^ 
los  males  y  desgracias  en  las  familias,  el  deshcmor  del 
sexo  débil,  y  la  intuUdad  que  ha  de  resultar  á  la  socio* 
dad  de  unos  seres  motes,  corrompidos  y  esteonados  por 
ti  vJcio,  ¿no  serian  metivoá  sufioieiirlsímoa  palpa  ^impedir 
desde  luego  ésas^ publicaciones  lóbtioas?  Si  sernos. católl* 
eos,  ¿dónde  está  la  puretadel  Evangelio  que  profesamos? 
dónde  la  honestidad  y  el  pudor,  dónde  el  fseno  y  la  m^u 
tificacion  á  la  sensualidad  del  faotubreL  carnal  ly  <odos  -sus 
actos ^  dónde  la  imitación  áp  un  DiMéanto  por  esencia^ 
de  su  Madre  Virgen  porisima^  y.de'ios-3suicoí  qne  nos 
la  han  enseñado  con  su  ejemplo? 

Pero,  ya  veo  que  soa  escusadas  estas  reconvenciottes; 
oero  es  el  Idioma  qoe  debehiosi^ hablar, 'porq^ie.  oíiéitro 
catolicismo  está  eael^sote  nombre*  No  sead,  pubs^icató^ 
lieos  los  escritores  y  traductores  «de  esos  sucios  folletos; 
lleven  los  editores  la  sola  mira  del- lucro  en  su  profe-^ 
aion  con  sus  géneros  buenos  ó  malos,  £y  es  de  preferir 
esteen  partjcolkrds'ai  bien  comun^df  oísllones  de  es|»^ 
fióles}  ¿y  pued¿  resultar  alguno  de  la.  lectuia  qu^  boiíro>» 
riaia.y  ofeiide'>¿ojos:y  oidos  tacionales?  Esos  cáptelones 
en  las  esqnioas  ¿00  ofeoden  aun  mas  qtt<(  la  vista:de.un 
espearo,  de  im  dragón  6  un  tigre,  y  el  simple. .sonido 
de  siiii  silabas  09  hace ^retefiir  las. orejas  aúami|s  qne^^ei 
«ilvid^  de-^la  Mlebra^  ó  iel  rugido  del  león}  jquéipien^ 
san  que:no  hay  raeioiiates  yaeht'rer  nosottós?  OPtiea  la^nai^ 
toraléza  misma  sé  ruboriza  altamente  de  tamañas  cosas; 
no  hay  ni  razón,  ni  Religión,  ni  moral  en  los  actos  de 
vn  infaote  de  tres  ados;  pero  hay  .una  idea  jamaca  ifue 
hasth!  la.  llamariaüios  nesorie<der  los^óngiiiioa^ó  instíntp 
pdr  eS  enalbe  oiencfen  dr^qoe  eo  les'^aoquvüó^baUfsde 
deshoQWUdades.^Nos  van  á  hacer 'dé  peor  coodicion  qu¿ 
las  bestias^  - 

Digqas  sofl'  desunirse  aqui  dos  painbrás  de  jun  señor 
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áúsciritor ,  qm  asombrado  de  dos  folletos  publicados  á  ma» 
ñera  de  los.  qufe  hemos  referido,  nos  Jas  ba  dirigido  para 
en  el  caso  deitomar  nosotros,  la  pluma  en  la  materia^  por 
aiiestras  las  adoptamos,  y  nos  unimos  cordíalmente  ástis 
ideas,  como  á  las  de  cuantos  salgan  con  valor  en  defen^ 
sa  de  la  moral  pública  vilipendiada.  Dice  asi: 

^^ Regularmente  hablando,  la  templanza  se  toma  po« 
ol  hábito  de  usm  con  oreen  de  loa  objetos  deleiptables,  y 
asi  es^  que  obtiene  su  lugar  entre  las  virtudes  cardinales* 
Tal  es  su  escelencia,  que  hasta  los  filósofos,  guiados  por 
las  aoias  luces. naturales,  la  encomian  hasta  lo  5umo«  Un 
Pitágbras  ísl  IUlíba  fortaleza  del  alma:  un  Sócrates,  fun^ 
jámenlo  de  ¿as  virtímdes^  y  i^or  ooiitir  otros  muchos,  el 
divino  Platón. la  considera  como  eiornamepio  de  t^das 
las  virtudes.  Esta  divina  virtud  contiene  dos  partes  in-* 
tegrales,  según  los  ^  escolásticos ,  la  vetesundia  y  la  A^- 
mstidmi.'  Machos -son  los.  volúmenes  que  de  .esta  escelen^ 
teiiEÍrtud  ha.Uenado  largáade  sos  páginas;  y  porlotan^ 
to  no  molestaré  con  ¿u  jesplicacicn  y  alabanza,  concre* 
tándome  solamente  á  reclamar  el  gravísimo  agcavio  que 
está  padeciendo  por  muchos  de  los  de  nuestros  dias,  quo 
habiendo  perdido  piar  su  sensualidad  :1a  iUz  de.  la^raun^ 
«e.han  becbo  de^eor  coBdicion  ^que  los  jumentos* .   Ay 

hic  la  verdad ,.ei  bruto  aacia  surapetito,  más-  oo^in^t 
duce^á' tos  demás:  lo  hace^  pero  no  lo  enseña;  mas  en 
eldia«««'.  ¡Oh  costuipbresí  ¡oh  tiempos!  Si  en  otro  tiem-^ 
jpo.no  quísola  pluma*^ sfcllar  el > papel  para  decretar  el 
destierro; jdé  aui  santo  «Padre,  al  preseoteiieae  de  iatnüano^ 
«e  coáguW la  tinta  y  palpita  todo  ísstrutnentD, .no.osan'* 
do  anunciar  á  dónde  ha  llegado  la  desfachatez.  ¿Esto 
sucede  entre  españoles  católicos  civilizados?  No  lo  dudes 
fraeblo  español.  Eai  medio  de.nuei^tros  conciudadanos  estáj 
yien  su9>piopiaa  manos  lo^  be  visto.  Por  casualidad^  ó 
desgracia  mía,  he  jtfisto  en; poder  de  la  juventud  dos  li^ 
hritos  en  dozavo,  impresos  en  estos  áltímos  años^  coa 
los  títulos  el  uno  Las  Alcahuetas  de  Madrid^  y  el  otro 
El  Fffrtera  de  ios  Cartujas^  y  confieso,  con*  ingenuidad 
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que  es  lo  sukno  a  que  puede^Uegar  la  liviandad  y  el  mas 
clásico  aborto  del  infierno  contra  el  pudor.  ¡  Gran  Dios! 
en  otro  tiempo  destruísteis  las  máquinas  que  al  par  que 
atormentaban  á  vuestros  mártires ^  labraban  su  corona; 
¿y  al  presente  dejais  correr  su  curso  á  la  prensa  para 
estampar  lo  sumo  de  ja  incontinencia?  En  otro  tiempo 
enviasteis  á  las  f^uialías  nieves  del  cielo  en  obsequio  de 
la  honestidad,  ¿y  al  presente  no  cubris  con  la  aniquila- 
ción las  obscenas  láminas  en  estrerool  Ah!...  estos  son 
efectos  de  las  luces  del  dia:  s¿  han  abierto  nuestros  ojos, 
pero  á  imitación  de  los  de  nuestros  primeros  padres,  pa-* 
ra  ver  el  mal  y  no  encontrar  el  bien.  Grabador,  el  que 
bayas  sido ,  toda  la  habilidad  y  maestría  de  tu  buril 
ha  quedado  desacreditada  en  estas. iámínas;  y  al  tiempo 
que  has  querido  lucirte  con  la  finura,-  te  has  degradado 
y  disfamado  con  lo  horrorosísimo  de  la  representación: 
^bas  apurado  la  hez  de.  tu  liviandad  é  incontinencia,  y 
te  has  .acreditado,  vil  pox  todo  estilo. 

Vi  Pudor  í  .pudor!  dónde  te  hallasi  cómo  no  sales  en 
tu  defensa)  Ignoras  por  ventura  e$te  ultraje  cometido 
contra,  ti?  Ah!  ya  oigo  lo  que  dices:  ha  corrompido  toda 
la  carne  su  camino,  y  ^ndanr.errantes  sin  entender  lo 
buen0  y  honesto :  ae.  Ha&  trasladado  «n  estos  Jibros  ias 
ciudades  Befand«s;,<y«á.  cualquier  parte  se  tienda  la  vis- 
ta, si  están  estos  libros,  se  echa  de  ver  un  lupanar. 
Esto ,  esto  es  lo  que  han  producido  estos  libros  y  sus 
laminas,  y  estos  $qü  ios  que,  han  de  abrasar  toda  la  rie- 
ra si  no  se  acude  tíim  remedios  efieacisinws ,  acabando 
coa  eilo^  de  una  veec.  Padres  de  &milia,  si  estiiTiais  á 
vuestro»  hijos  é  hijas,  alerta,  mirad  que  este  es  un  con* 
lagio  que  insensiblemente  se  propaga,  y  una  vez  tendi-^ 
do  no  tiene,  otro  fia  que  la  ruina  y  desolación ;  codo  lo 
cual  04  lo  asegura  vuestro  a^pfisionado  V(&  S.  G.'^  *^  i 
-  EstOkS  ^libros  ol^sceoos  éinniorales,  cm^  ios  que  se  in« 
vita  aíimblico  para  Uustrane  y  progrcsat  en  la  carrera 
de  las  luces,  serán  buscados  con  anhelo  tal  vez,  por  esa 
}uvj&otud  licenciosa  y  desenfrenada  .con  que,  cualdcsola^ 
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dora  langosta  9  se  cubre  la  belleza  de  la  antigua  morali« 
dad  hispana;  pero^'hay  otras  producciones  ímpias,  pro^ 
ductos  de  entendimientos  vanos  y  corazones  protervos^ 
llenas  de  errores  y  de  impiedades,  y  en  ellas  se  bace 
de  por  fuerza  que  traguen  veneno  de  estupidez  irrelígio* 
sa  en  lugar  del  dulce  néctar  de  la  verdadera  sabiduría 
á  los  que  á  su  costa  y  la  de  sus  padres  buscan  esta,  Ha« 
blamos  de  los  libros  que  se  dan  en  las  asignaturas  de  al-* 
gunas  Universidades;  y-  para  ser  mas  esplicitos,  oígase 
el  siguiente  comunicado  que  se  nos  ha  dirigido  de  San<* 
tiago,  y  después  seguiremos  nuestro  camino:  dice  asi: 

^Señores  Redactores  de  la  Voz  de  la  Religion.=:Muy 
Sres^  ibios:  Cuando  en  su  apreciable  obra  hicieron  VdSé 
la  calificación  de  iib(ps  impios  que  por  desgracia  circuí 
lan  en  manos  de  nuestra  juventud,  esperaba  hablarían 
Vds.  del  que  va  á  formar  el  objeto  de  este  comunicado. 
Hace  tiempo  que  un  impulso  secreto  me  movia  á  poner 
en  noticia  de  Vds..el  abuso  que  algunos  Sres.  Catedrá- 
ticos cometían  en  la  asignación  de  i^rasc^estuales,  mas 
propias  para  protestantes  que  para  católicos  espadóles; 
pero  mis  escasos  conocimientos,  y  otras  cosas  indepen« 
dientes  de  mi  voluntad,  do  me  permitieron  hacerlo;  aho« 
ra^  pues,  confiado  por  una  pane  e>a  taJiodalgcncía  de 
Vds.,  y  animado  por  otra  de  los  mas  vivos  sentiroieo^ 
tos  por  la  conservación  de  la  Religión  católica  que  pro-^ 
fesamos  los  españoles,  me  creo  en  la  indispensable  oblí« 
gacion  de  dirigirme  á  Vds*, -fíeles  atletas  de  Israel,  lia-* 
mandóles  la  «tención  sobre  his  lecciones  de  Dereciio  Na-^ 
turál  y  de  Gentes,  escritas  en  francés  por  el  profesor 
Mr.  de  Felice,  y  traducidas  al  español  por  el  Dr.  en  cá« 
nones  D.  Joan  Aces  y  Pérez ,  del  gremio  y  claustro 
de  Ja  Real  Universidad  de  Salamanca,* y  sefialadas  por 
testo  en  el  curso><ie  38  i  39,  yéste  de  39  á  40^  répi» 
to  llamo  la  anocion  de  Vds.  sobre  irn  libra  «nsa^ma* 
yor  parte  herético,  que  corre  sin  el  me^or  escrúpulo  en 
manos  de -jóvenes  tnespertos,  que  con  poquísimos  cono-- 
eimiemos  fílosópco^y  casi  ningunos  principios  de  Retír 
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gioQ  beben  las  emponzoñadas  aguas  del  protestantismo 
por  eooocimientos  sólidos  e  indispensables,  sobre  un  li* 
bro  qoe  debiera  ser  quemado  con  su  autor,  y  no  menos 
el  impío  traductor,  por  dejarle  correr  sin  la  menor  do«- 
ta  en  donde  vierte  doctrinas  antir católicas  y  anti-socia« 
les;  y  en  prueba  de  lo  que  digo  capiaré  á  Vds*. literal-- 
mente  un  trozo  que  eb  el  tomo  segando,  tratando  del 
Derecho  de  Qeates,  en  la  kccion  i;,  página  186,  á  la 
letra  dice  asi:  ^Pero  echemos  una  ojeada  sobre  esos  mi-^ 
sioneros,  que  se  miran  como  personas  capaces  de  operar 
esa  maravillosa  revx)|»cioo  (la  de  convertir  los  protestan* 
tes  al  catoücismo);  pot  lo  común  no  son  mas  que  frailes 
que  iiao  estudiado  alguiuiá  año»  á  Escoto  y  Tomás  d^ 
Aquioo  {¡haita  le  niega  el  épiteto  de  Santo!),  ó  alga- 
nos  otros  teólogos  escolásticos,  y  que  por  consiguiente 
BO  conoce  mejor  los  verdaderos  principios  de  la  Religión 
cristiana  que  los  nusmos^  á  quienes  pretenden  instruir.' 
De  aiierte  que  ea  mas  frecuente  de  lo  que  se  cree  que  el 
misionero  so  haga  prosélito.  La  propaganda  dé  Roma 
euenta  en  sus  fastos  mas  misioneros  hechos  proiéiitoa 
que  conversiones. hechas  por  sus  misioneros,  puesto  que 
las  pretendidas  conversiones  se  tímitan  á  algunos  niños 
robados  á  sus  padres«  Si  estas  conversiones  fueran  ut^ 
lantito  considessbks,  después  de  tantos  siglos  que  se  e»** 
tan  enviando  misioneros  a  la  África  y  Asia,  estas  dos 
partes,  del  globo  deberían  estar  oibiertas  d^  cristiaoost 
pero  falta  mucho  para  que  asi  sea^  Nadie  ignora  por  los 
mroos  en  qoé.han  veotdb  á;  parar  esas  misiones  jesuíti- 
cas en  Ajsia,  África  y.Amériba/'  Hasta  aqui  el  sobre«: 
dtcho  atMM»r.  No  puedbsn  leerse  sin  horror  unas  falsedad 
des  tan  manifiestas  contra  la  Religión,  sacrosanta  de  Je* 
sucristo^  por  lo  cual  apresúrense  Vds^  á  levantar'  coa 
energía  su.  Voa  para  que  resuene  en  todos  los  ángulos 
de  la  Península,  y  sepa  nucistra  juveqtlud  literaria  el  abu« 
sú  que  tales  maestros  hacen.de  la  confiaoxa  que  nuestra. 
Bzcma,  Dirección,  general  de  Estudios  le&  dispensa  de- 
jando á  iu.  elección  las  obras  de  asignatura.  Ño  asi  se 


Digitized  by  VriOOQlC 


(SI76) 
porta  el  Sr.  D.  Ranoa  I>iaz  Naredo,  Doctor  y  Cate- 
drático de  Literatura  é  Historia  Universa]  en  tercer  aflo 
de  filosofía.  ¡Con  cuánta  detención  hace  la  narración  do 
la  historia  del  antiguo  Testaitiento!  ¡Con  cuántas  refle^ 
xiones,  hijas  de  la  profundidad  que  le  es  propia,  no 
prueba  la  figura  simbólica  de  nuestro  Redentor  faa]lán«« 
dolé  ya  en  el  Paraíso!  ¡Cómo  advierte  á  sus  dtecípulof 
del  cumplimiento  délas  profecías,  hací^ndosel^is ver  co« 
mo  uno  de  los  motives  de  crc;dibilidkd!  {Y  qué  se  dirá  sf 
nos  remontamos  al  origen,  progresos  y  decadenci^ií  de  la9 
antiguas  repúblicas?  En  ellas  lea  luipe  ver  por  una  gra* 
dación  admirable  la  cooducu  de  aquellos  sabios  de  la 
antigüedad  en  materia,  de  política  y  artes;  pera  cuál» 
atrasados  se  hallaban  en  el  conocimiento  del  yerdaderO 
jDíos,  tomando  de  aqui  argumento  para  probarles  la  ne« 
oesidad  de  una  revelación ,  y  la  insuficiencia  de  la  raaon 
humana  abandonada  á  sus  propias  fuerzas.  Decia,  y  por 
segunda  vez  repito,  que  si  la  conducta,  de  otros  s^res 
imitara  la  del  señor  Ña  redo,'  ganaría  mucho  nuestra  ja--: 
ventud  estudiosa.  Concluyo,  pues,  llamando  la  atención 
de  Vds.  sobre  este  particular  de  tanto  interés,  y  les  su* 
plico  se  dignen  calificar  lo  mas  pronto  posible  esta  obra^ 
y  que  no  corra  dehoy^en  adelante  en  manos  de  la  es*^ 
todiosa  juventud  gailegat  machos  ^qfue  cení  placer  leen 
sus  apreciables  cuaderiicM,  hallarían  otro  mayor  en  esta* 
ocasión.  Soy  de  Vds*  seguro,  servidor  Q.  S.  M»  B.  San* 
tiago  y  enero  25*  de  x;84o.^' 

*  De  Mr.  ^de  Felice,  solo  podemos  decir  qfoe  era  pro- 
testante, y  que  despuesL  .de  Jas  mochas  iobras  que  iescrii^ 
bió  y  muchas  mas  tragedhisi,  aJgunas  vergotreosas  de  w 
vida  pública  y  privada,  se  casó,  y  al  fin  dejó  nueve 
hijos,  de  los  cuales. dos  estaban  dedicados  al  «ijntsterío 
ecle^ástico  protestante^  es  ciertamente  el  autor. 4e  las 
lecciones  de  Derecho  Natural  y  de  Gentes',  que  escribid 
en  cuatro  pequefios  velámenes  en  1769.  {Biografia  iml^ 
versal,  tom.  14,  pág.*  z6a  y  siguientes^.  * 

Pero  hagamos  algunas  reflexiones-  a  cetca  del  conté* 
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nido  de  la  lección  que  nos  cita  el  comimi¿add)  en  él  pun*» 
10  que  toca  de  Religión:  Dice  asi  el  Sr.  D.  Felice ,  6 
su  traductor,  á  la  página  184,  ^*Mas  si  una  nación  no 
debe  mezclarse  en  el  gobierno  de  otra  independiente,  no 
tiene  mas  derecho  á  intervenir  en  lo  que  concierne  a  sa 
Religión/^  ¿Y  por  qué  vienen  los  ingleses. protestantes 
k  predicarnos?  £ien  es  verdad  que  á  la  siguiente  afir?» 
ma  que,  ? cuando  son  llamados  los  misioneros  por  la  .na- 
cion  ó  el  Principe^  no  hay  dificultad.  Es  ciato,  sigue, 
que  no  podemos  dispensarnos  de  abrazar  con  celeridad 
la  ocasión  de  disipar  las  tinieblas  del  error  y  de  dífunr 
dirías  luces  del  Evangelio/^  Esto  es  lo  que  dicen  los 
de  la  Sociedad  bíblico-protestantef»  pcro^dudo  yoique 
sean  llamados;  y  no  siéndolo,.. ¿  seguida  da. el  autor  la 
lemencia :  ^Si  osasen  entrar,  para  predicar  aUi  ^  bien 
pública  (como  en  Guadalajara),  bien  ciandestioamente 
(como  en  Cádiz)  una  Religión  ¿íí'v^ña  de.  la  de  b  nación^ 
pueden  ser  justamente  castigadcs  como  perturvatdores  de 
la  tranquilidad  páblica/^  .    .  \  ;  o:-.u  í.  .  .  ...    . 

Se  deja  atrás  una  especie  que  .no  se' debe  .permitir 
entre  católicos  y  es:  "Un  pueblo..»,  en  orden  á -su  Re^ 
ligioa  tiene  derecho  Á  vCfl^ndqcirse,. como. en: cualquiera 
otra  cosa,  según  las  luces  de  su  conciencia ,  y  á  no^suf 
•frir  que  nmgun  estrangeh)  se  injiera  en  um  negpciatto  de« 
iicadoi  (ahora)  la  práctica  largo  tiempo  seguida  en  la 
cristiandad,  de  hacer  juzgar  y  asseglar  en  un  Concilio 
general  ^os  los  asisqtos  de  Reltgióq,  no  hubiera  püdi»- 
do  íntroducisse^  k  no  ser  por  la  círcubftancjá  sípgulat 
de  estar  la  Iglesia  entera  sometida  (protejida  debiera  dei- 
cir,  ó  estenditla)  al  mismo  Gobierno,  civil ,  esto  esy-ál 
imperio  romano.  Luego  que*  de  Jas  ruinas  del  imperios 
ibnnaron  muchos,  reinos  independientes^  esta  práctica  se 
reputó  ooQiraTia  á  los  prrtíieros  principios  dfe  la  política^ 
sin  emiiargo  se  sostuvo  mucho  tiempo: por  la:  pc^iocupa^ 
cion,  por  la  ignorancia  y  la  superstición,  por  la^autoifíp 
dad  de.  los  Papas  y  el  poder  del  clero/'  Echamolde  me- 
nos alguna  nota  6  corrección  ^é  hubjnfr  potito  á  este 
Tomo  1.  Ep.  4.*  36 
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^rrafo  d  Sr.  Aces,  pues  es  catedrático  de  cáüones,  y 
sabe  que  cuanto  dice  el  autor  es  falso  y  calumnioso  a  la 
Iglesia.  ^Los  Concilios  contrarios  á  la  política/'  ¿Y  por 
que  dice  después:  ^que  toda  persona  que  ose  predicar 
6  enseñar ,  de  cualquiera  manera  que  se  conduzca  en  ello, 
una  Religión  diferente  en  una  nación,  ataca  al  Gobierno, 
y  debe  ser  castigado  como  reo  de  lesa  magestad?*'  Y 
sí  naciones  enteras  se  deciden  á  infestar  á  otras  con  er* 
rores  y  quererlas  hacer  mudar  de  Religión,  ¿quién  las 
castiga?  y  la  Iglesia  no  es  una  sociedad,  un  cuerpo  com- 
puesto de  todos  los  católicos  del  mundo?  no  puede  cas« 
tigar  á  los  que  en  su  seno,  sea  en  la  nación  que  quiera, 
ae  trata  de  atacar  el  principio  social  de  la  Religión)  £1 
«utor  juzga  lídtas  las  alianzas  que  forman  las  naciones 
para  defender  mátuamente  sus  derechos  y  sus  leyes  con- 
tra el  común  enemigo.  Asi  debe  estimarse  al  que  inten* 
sn  perturbar  la  Religión;  luego  lejos  de  haberse  podido 
tener  ¿  los  Concilios  generales  por  contrarios  á  la  polí- 
tica, han  sido  y  son  muy  conformes  á  ella,  y  una  me* 
tUda  conservadora  de  la  paz  de  las  naciones;  los  epitec- 
tos  que  regala  á  la  Iglesia  y  á  los  estados  de  preocupa- 
cion,  ignorancia  &c.,  son  propios  de  quien  loa  dice  como 
protestante* 

Diee  que  lo  pasaría  mal  el  que  fuese  á  Roma  pre- 
dicando que  el  Soberano  es  Cabeza  de  la  Iglesia,  ó  el 
jesuíta  que  predique  en  Londres  que  el  Papa  es  el  Gefe 
-de  la  Religión:  ^  ¿Y  por  qué  se  permite  en  España  que 
lo  hagan  los  ingleses  ?...Gon  la  misma  solapada  mala  fe 
-reprende  á  los  misioneros  católicos,  y  dide  que  la  con* 
ducta  de  los  protestantes,  á  quienes  supone  repreodidoi 
por  su  tibieza  por  ios  católicos  (falso,  su  osadía  sí)  ei 
seguramente  mas  conforme  al  derecho  de  gentes,  a  U 
xazon  y  á  la  esperiehcia  de  los  mismos  católicos/*  Su* 
pone  que  no  tienen  ellos  propaganda  y  misiones:  ¡ojalá 
Alera  verdad! 

.^Que^l  verdadero  celo  se  aplica  á  hacer  florecer 
mía  Religión  santa  en  el  pais  donde  está  recibida...  aguar* 
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dando....  una  invitación  de  parte  de  los  pueblos  estran« 
geros  (qui^n  se  la  ha  hecho  á  ellos?)  ó  una  misión  divina 
bien  cierta  para  predicarla  fuera.**  Pues  bien,  a  los  cat6«* 
lieos  que  son  los  que  conservan  la  verdadera  sucesión^ 
del  apostolado,  y  no  á  los  luteranos  ni  otros  protestantes^ 
que  solo  traen  su  origen  del  patriarca  de  su  secta  ;  á  lot 
católicos  romanos  dijo  Jesucristo,  hablando  con  sus  Após-* 
toles:  id^  enseñada  todas  las  gentes....  predicad  el  Evan^ 
gelio  á  toda  criatura.^^  id  á  todo  el  mundo.  He  aqui  la 
misión  divina  bien  cierta.  Bien  pudiera,  repetimos,  el  se<\ 
fior  traductor  haber  esplicado  esto,  sabiendo  que  tradu«* 
cia  la  obra  de  un  protestante.  Y  bien  pudiera  también 
haberle  puesto  una  nota  en  lo  que  ataca  á  los  G>ncilios^ 
puesto  que  es  imposible  que  ignore  el  Sr.  Aces  que  Mr.. 
Felice  falta  á  la  verdad.  Menester  es  no  tener  el  mas 
oscuro  conocimiento  de  la  historia  y  cronología  de  los  su« 
cesos  para  decir:  ^Ma  práctica  largo  tiemjpo  seguida  .(di* 
ga  mas  bien,  seguida  desde  el  nacimiento  de  la  Religión 
basta  nuestros  días)  «n  la  cristiandad  dé  hacer  juzgar 
y  arreglar  en  un  Concilio  general  todos  los  asuntos  d^ 
Religión,  no  hubiera  podido  introducirse,  á  no  ser  poc 
la  circunstancia  singular  de  estar  la  Iglesia  etuera  somen 
tida  al  mismo  gobierno  civil,  esto  es,  al  imperio. roma« 
iio..¿.'*  Y  que  luego  que  hubo  muchos  reinos,  se  juagó 
esta  práctica  contraria  á  la  política. 

Dése  la  acepción  é  inteligencia  que  se  quiera  á  la  pa-* 
labra  sometida^  es  falso  todo  lo  que  dice  el  autor:  si  so 
OBtiende  protejtda  en  los  Concilios  de  los  Apóstoles,  no 
lo  estaba,  antes  era  perseguida  de  muerte  por  los  judioa 
y  por  los  Emperadores  romanos;  y  lo  mismo  le  ha  sucer 
dido  después  muchas  veces:  si  se  entiende  unida  en  el 
distrito  del  mando  de  un  solo  Rey  ó  Emperador,  umpo«i 
co^  porque  eropeaando.por  el  Coocilio.de  Niceá  y  aca-^ 
bando  por  el  de  Treoto,  «abe  todo  el  mundo  que  á  to?« 
dos  los  Concilios  generales  han  asistido  Obispos  de  to^? 
das  las  naciones,  y  no  estaban  reunidas  estas  baje  el  man^ 
do  de  uno  solo.  Cuando  se  celebró  el  primera  ya  no  mán« 
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daban  ea  Espaoa^  Francia  y  África  los  romanos^  y  std 
embargo  fueron  alli  sus  Obispos;  y  cuando  se  han  ido 
celebrando  los  demás,  ba  sucedido  lo  mismo;  de  suerte 
que  bien  mirado,  es  cabalmente  la  época  de  los  Concilio» 
generales,  digámoslo  asi,  la  que  señala  el  autor  por  la 
en  que  se  tuvieron  ^'como  contrarios  á  la  política:"  álos 
que  se  celebraron  en  el  Oriente  ya  hemos  dicho  que  asis^ 
tieron  Obispos  de  reinos  no  sujetos  al  imperio  romano^ 
-y  á  los  que  se  han  celebrado  en  el  Occidente  sucedió  lo 
mismo  y  mucho  mas;  á  estos  vinieron  los  de  Oriente  en 
que  no  mandaban  los  soberanos' del  Occidente,  y  de  esta 
parte  sabemos  cuando  acabó  de  una  vez  el  citado  impe*^ 
rio,  después  de  cuyo  tiempo  lia  habido  muchos  Con* 
cilios. 

Mas  á  esto  ocurre  diciendo  que  se  ha  sostenido  la 
práctica  ^ mucho  tiempo  por  la  preocupación,  por  la  jg* 
Borancia  y  la  superstición,  por  la  autoridad  de  los  Pa-^ 
pas  y  el  poder  del  clero/'  Si  no  fuera  Mr.  de  Felice  un 
escritor  de  tantas  obras,  periódicos  y  revistas,  diriamos 
que  hablaba  por  boca  de  alguno  de  los  literatos  de  núes* 
tros  dias  (siglo  de  las  luces),  cuya  ilustración  consiste  en 
llamar  fanatismo  y  superstición  á  todo  lo  religioso,  á  lo 
que  no  se^  puede  derrocar,  y  á  lo  .que  afianzado  en  so^ 
lidísimos  fundamentos  es  indestructible;  en  fin,  á  loqu« 
punza  y  ridiculiza  la  vana  y  miserable  superficialidad 
de  los  mentecatos  que  nada  saben;  pero  es  protestante^ 
en  cuyas  sectas  no  hay  G>ncilios,  ni  Papas,  ni  clero  qué 
^juzgue  y  arregle  los  asuntos  de' Religión,"  porque  to» 
dos  son  jueces;  hasta  la  vieja  arrugada  y  el  pastor  zafio* 
Asi  están  ellos;  cada  dia  piensan,  creen  y  obran  una  cosa 
distinta;  cada  dia  tienen  una  nueva  Reh'gion,  con  sus 
dogmas  nuevos  y  nuevos  preceptos;  cada  cual  se  fonoa 
•tt  Religión  á  su  antojo,  y  lo  regular  es  no  tener  ningu* 
na;  por  esta  razón  hemos  dicho  muchas  veces  y  repetid 
remos  otras  mas,  que  protestantismo  y  ateísmo  son  sjnó«» 
almos.  No  le  gusta  al  autor  protestante  que  haya  Con- 
eiiios;  á  1^  manera  que  el  deudor  ^  desea  que  se  muera  sn 
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•creedor 9  por  ver  si  se  escusa  de  pagar,  y  el  criminalr 

^ue  se  muera  el  juez  que  le  ba  de  juzgar  ^  por  si  se  ie  lote. 

gra  quedar  impune,  asi  los  -protestantes^,  su  conciencia 

BO  puede  meóos  de  punzarles  del  grave  escándala  que  co^, 

netieron  y  repiten  cada  día,  fundándose  ellos  uba  nue^ 

va,  Iglesia  y  Religión;  saben  que  su  juez  en  la  tierra  es 

el  Papa  y  los  Concilios  de  la  verdadera  Iglesia^  autori* 

sada  por  Jesucristo,  su  sppremo  Fundador  y  Legislador^ 

los  condenó  el  Papa,  y  apeJaron  al  .Concilio;  los  con^^r 

denóel  Concilio^  y  protestaron  y  apelaron  á  futuro  Conn 

cilio  (por  eso  se  llaman. proiesiantes  y  apelantes)  y  por 

si  se  hubiese  de  celebrar  y.  ajunque  contra  ellos  no  es  ya 

necesario  porque  están  coayentidoa^  confesados,  juzgan 

dos  y  condenados,  sale  ese  señor  diciendo  que  ^es  con* 

iraria  á  la  política  la  práctica  de  celebrarlos,'^  y  supers«> 

ticioo,  fanatismo  &c.  Sin  duda  está  bien  hallado  con  su 

babel  de  cultos,  con  su  libertad  de  mudarlos,  y  con  su  in«^ 

certidumbre  en  puntos  de  fe.  y  de  moraU 

.      No  señor,  la  Iglesia  católica  ^  columna  y  i  firmamento 

de  la  verdad,  y  los  Soberanos,  qde  son  sus  hijos,  sabed 

por  esperiencia  cuan  abundantes  y  opimos  frutos  se  han 

cojido  del  árbol  santo  puesto  *en  medio  del  paraíso  de  la 

Iglesia,  que  es  la  cátedra  de  Pedro,  para  los  estados  y^ 

oaclones  todas,   y  cuan  saludables  efectos  han  traidik 

siempre  á  ¡a  política  y  salud  de  las  naciones  los  Conci-i 

Uos  generales,  y  por  eso  se  ha  tenido  ¿orno  el  mas  sa-^ 

ludable  remedio  de  los  males  todos  su  celebjcacion,  y  elloi 

aismos  lo  han  pedido  y  procurado,    .  i 

£s  muy  estraoo,  pues  y  que  en  una  nación  católica 

se  ponga  por  asignatura  en  las  Universidades  este  autora 

Se  sigue,  que  ó  se  quiere  imbuir  á  la  juventud  en  erro* 

i^s  y  afición  al  protestantiso^o^  ¿  desacreditar  á  los  aui> 

tores  católicos,  como  dando  á  eoteader*  que  en  la  mai; 

teria  oe  ha  habido  quien  escriba  mejor.  Los  jovenete 

^ue  no  cieñen  motivo  para  saber  si  dice  bien  ó  mal  el 

autor  que  estudian,  beben  el  veneno^  y  cuando  menos^ 

IB  heces  enemigos  de  las  docrrínas  católicas,  que  no.eii 
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poco.  ¿Y  es  esto  corresponder  á  la  cotiflanza  de  los  pa^^ 
dres  que  gasti^Q  sus  intereses  por  tal  que  sus  hijos  seaii 
sabios?  {Y  es  cumplir  sus  deseos  imbuyéndolos  en  jdoo-^ 
trinas^  Cuyo  menor  mal  es  el  ser  uncámulo  de  íalseda^ 
des  y  desatinos?  No  tiene  pocos  el  señor  de  Felice  ea 
el  tratado  que  nos  ocupii«  / 

Cuanto  dice  sobre  misiones  y  misioneros  católicos^ 
y  que  copia  nuestra  remitente  5  e»  un  solemne,  embuste 
y  ofensa  descarada,  á  nuestra  Religiou  sacrosanta  y  a 
la  nación  española*  No  está  la  erudícioa  y  la  verdad^ 
sefior  protestante  ^  <n  decir  muclio ,  sino  en  citar  be-^ 
chos  incontestables  y  probarlos.  Díganos  V. ,  por  su 
vida ,  cuál  ha  sido  un  Mío  católico  de  es4»s  que  dice  se 
han  hecho  protestantes  tsoa  las v misiones,  y  xiosotros  le 
señalaremos  una  prueba  viva^  pública ,  existente,  evi«4 
dente  de  las  conversiones  al  catolicismo  y  ciyilizaciotf 
que  han  conseguido  ganar  para  Dios  y  nuestra  patria. 
t$os  frailes  que  V«  llama  ignorantes  y  eso»  jesuitas^  eo 
esos  vastos  continentes  de  América  y4anto^  millones  de 
habitantes;  en  esas  misiones  de  ia  Corea,  dé  la  China  y 
del  Japón ;  en  todo  el  mundo  conocido.  Léase  V.  siquier- 
ra  un  námero  del  Universo  (periódico  de  París),  é  un 
cuaderno  de  los  Apales  de  la  obra  de  la  propagación  de 
la  fe,  y  alli  verá  V/su  engaño  fatal  y  vergonzoso:  verá 
que  entre  los  mismos  bárbaros  se  distingue  y  conoce  por 
una  inspiración  interior  é  inespltcable,  que  la  verdader^^ 
Religión  es  la^  que  les  enseñan  los  católicos ,  y  despe*. 
ciable  y  ridicula  la  de  )qs  protfstames ,  que  cargados  de 
inmoralidad,  de  mugeres  é  hijos,  van  también  á  aque- 
llos paises  con  sus  Biblias*  Si  el  señor  Felice  no  puede 
tomarse  esta  pena,  porque  no  existe,  lo  podrá  hacer  el^ 
sefior  Aces ,  su  traductor^  para  ilustrar  mejor  su  obra^ 
y  quitarla-  los  negros  borrones  que  tiene  contra  la  Heli<t 
glon  qué  profesa  y  profesamosr  todos  14s  españoles» 

¿Y  eran  niños  arrancados  á  sus  padres  los  ame-' 
ricanos?  Y  lo  son  en  el  dia  los  que  en  el  Egipto,  el  Ca-^ 
udá  y  la  Corea,  no  sola  aprenden  de  los  misioneros  ia^ 
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Religtoa,  las  artes  y  agricultura ,  sino  que  hasta  salea 
ya  para  seminarios  y  para  ser  sacerdotes)  Yo  le  dar^ 
documentos  al  señor  Aces. 

£Y  no  hizo  conversiones  san  Francisco  Javier?  San 
Francisco,  aunque  Felice  le  quitaría  el  santo,  como  á 
santo  Tomás:  ya  se  ve,  cómo  ha  de  querer  un  protes- 
tante á  santo  Tomás!  cómo  ha  de  querer  á  los  jesuítas 
y  á  los  frailesl  es  lo  mismo  que  el  gato  y  el  ratón,  ó 
como  la  cruz  y  el  diablo.  Mal  que  le  pese  al  señor  Fe** 
lice  y  á  cuantos  crean  sus  dañosas' patrañas,  hijas  de  su 
ignorancia  y  mala  fe ,  Jos  misioneros  católicos  están  con 
su  profundo  saber  y  ardiente  caridad  convirtiendo  á  mi^ 
llares  cada  dia  las  almas  redimidas  con  la  sangre  de  Je^-^ 
sucristo  y  que  no  le  conocen. 

Concluimos,  pues,  diciendo  que  los  libros  obscenos 
de  que  hablamos  antes  son  una  inviucion  é  incentivo  y 
lección  especulativa  para  el  vicio  y  pérdida  de  las  cos«> 
lumbres,  y  que  también. lo  es  para  corromper  la  fe.y> 
buena  enseñan»  el  autor  que  sirve  de  testo  en  las  Uni-* 
tersidades  para  el  estudio  dci  Derecho  Natural  y  de 
Gentes',  Mr.  Felice,  traducido  por  D.  Juan  de  Aces  y 
Pérez,  al  menos  en  la  lección  XV:  de  las  demás  mucho 
jhabia  que  hablar;  y  en  fin,  que  las  máscaras  son  la  es-* 
cuela  ó  academia  donde  se  practican  unas  y  otras  lec« 
doioes.  Jas  de  obscenidad,  inmoralidad  y  desenfreno ,  y 
Jas  de  impiedad  é  irreligión. 

Un  gobierno  justo^  amante  del  orden,  y  que  se  in« 
ter^e  cual  debe  en  d  bienestar  de  sus  subditos ,  vela 
cuidadoso  por  la  conservación  de  la  moral  pública  eo  el 
mayor  grado  de  pureza  posible,  condición  eseoc^l  para 
conciliar  aquel;  y  asi  si  nuestra  patria  y  su  desgraciada 
juventud  ha  de  ser  en  adelante  la  que  perpetúe  en  este 
suelo  las  costumbres  severas  de  la .  honradez  probervial 
Mpañola,  es  de  primera  y  mas  urgente  necesidad  el  pro-* 
hibír,  para  que  no  se  infecte,  esos,  libros  obscenos,  esas 
lecciones  erróneas,  y  esas  escenas  (;orruptoras* 

Al  Gobierno  toca  hacerlo  asi:  nosotros  se  lo  roga-* 
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OÍOS  como  españoles  Interesados  en  su  buen  nombre  y  en 
la  felicidad  del  suelo  que  nos  ha  dado  el  ser.  Los  Prcr 
lados  se  lo  piden  también ,  y  á  su  deseo  nos  adherimos. 
Si  nuestra  representación  Vale  poco,  aunque  se  apoya  en 
sólidas  razones  y  puros  sentimientos,  vea  lo  que  al  ina- 
tento reclama  el  digno  Prelado  de  Valladolid ,  con  el  qUe 
están  identificados  todos  los  del  reino  y  todos  los  cató^ 
lieos  amantes  de  ia.  nación ^  y  sea  conclusión  de  este  ar- 
tículo: 
I     Representación  del  limó.  Sr.  Obispo  de  Valladolid. 

Señora.  =: El  Obispo  de  Valladolid,  constituido  por 
su.  carácter  episcopal  atalaya  del  campo  de  la  Iglesia, 
destinado  por  el  Vicario  de  Jesucristo  á  cooperar  á  la 
conservación  de  la  Religión  en  la  pureza  que  recibió  de 
su*  divino  Autor,  ansioso  de  preservar  el  rebaño  que  le 
está  encomendado  de  las  perversas  doctrinas  que  inun- 
dan el  reino,  si  acudió  á  los  Ministros  de  V.  M.  para 
que  atajasen  la  circulación  escandalosa  de  esa  multitud 
de  libros  funestos  que  las  derraman,  de  esos  libros  atro- 
ces que  desprecian  la  fe,  destruyen  las  costumbres,  pre- 
dican la  insubordinación  á  las  potestades  y  en  especial 
el  separar  la  Iglesia  de  su  Cabeza  para  reducirla  á  «a 
tronco  ,r  y  aniquilarla  si  fuese  posible;  si  juzgó  tdeber  di<* 
rígirse  á  ellos  sobre  otros  pumos,  hoy  que  obra  conpe^ 
Ijdo  por  la  pena  y  el  dolor,  cree  que  debe  dirigirse  á 
la  ternura  del  corazón  piadoso  de  V.  M. 

Para  conmoverle  y  empeñar  mas  eficazmente  su  re- 
ligioso celo  en  favor  del  estado  eclesiástico,  objeto  de 
ésta  sumisa  esposicion;  sí  necesario  fuera  hacer  una  re- 
seña de  las  escenas  impias  que  han  tenido  por  blanco  y 
fin  la  burla,  el  desprecio,  la  abyección  y  la  ruina  délos 
ministros  de  la  :Religion  en  el  espacio  de  seis  años,  na- 
da por  desgracia  seria  mas  faciU  Las  representaciones 
infames  en^  los  teatros,  en  las  que  se  ha  puesto  en  ridi- 
culo y  entregado*  al  escarnio  al  fraik,  á  la  monja,  al 

acerdote,  al  Obispo Los  silvos  de  los  impíos,  y  las 

griteria  del  populacho  en  estas  escenas  de  eseá¿dalo..o 
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los  insultos  he¿hos  al  carácter  sacerdotal  en  las  callef^ 
en  las  casasy  hast^  en  los  templos»,.,  las  voces,  los  gri- 
tos, los  bramidos  de  ^'mueran  los  frailes,  mueran  los 
curas,  mueran  los  Obispos.../^  los  <lesirozo$  horrendar 
mente  sacrilegos  cometidos  en  la  Corte  al  mismo  tiempo, 
que  la  cólera  del  cielo  arrebataba  al  sepulcro  los  hom- 
bres á  millares..*,  las  Arpees  matanzas  de  los  sacerdo* 
tes  del  Altísimo,  despedazados  al  pie  de  los  altares  y 
derramados  sus  miembros  por  ^1  pavimento  de  los  tem«» 
píos....  ¡Dios  eterno!!!  tantas  atrocidades  horriblemente 
sacrilegas  que  tuvieron  su  eco  en  varios  puntos^  del  rei-/ 
no  y  ocasionaron  la$  matanzas  de  Barcelona,  Zaragoza, 
Reus....  ¡quién.  Señora,  puede  contemplarla»  sin  lasti« 
mar^,  sin  enternecerse  y  estremecerse! 

Pero  si  entonces  un  número  de^erimínado  de  víctimas 
fue  el  sacrificio  del  odio  y  encarnizamiento  de  los  im- 
píos^ lo  fue  después  todo  cuanto  habia  sagrado  en  el 
reino*  Se  arrojó  en  un  momento  á  todos  los  religiosos  de 
sus  conventos,  y  se  les  obligó  á  salir  sin  hábitos  y  con 
solas  sus  ropas  interiores  y  las  que  la  caridad  estre«* 
mecida  pudo  proporcionarles  en  aq^el  i^istante.  Se  ocupa- 
ron arrebatadamente  sus  bienes,  sus  conventos  y  sus  tem- 
plos (y  se  les  obligó  á  salir).  Los  .prime/ros  en  gran  par- 
te  ya  se  vendieron  sin  precio;  los  s^^ndps  se  cerraron 
6  demolieron,  y  los  terceros  se  entregaron  á  un  eterno 
y  lúgubre  silei¿io.  Sobre  treiota^mjl  religiosos  qMeda- 
ron  derramados  por  las  calles  y  Jas  plaz^^  como  piedras 
de  santuario  derrivado,  sin  casa,  sin  hogar,  sin  bienes, 
sin  vestidos  y  sin  otro  asilo  qu^.  la  caridad  (:ristiaoa.  Se 
invitó,  se  escitó  á  las  esposas  de  Jesucristo  á  que  rom- 
piesen su  clausi^ra  y  fuesen  infieles  á  sus  votos  con  la 
superchería  de  ofrecer  dotación  mas  pingüe  á  las  que 
jipostataseo,  al  paso  que  se-  las  ocupaban  sus  bienes  y 
hasta  los  dotes  que  las  habia  entregado  el  sudor  de  sus 
piadosos  padres.  Se  acometió  eq  seguida  á  todi^  la  Igle* 
sia,  se  regaló. el  diezmo  á  los  ricos  propietarios  arruf- 
nando  á  los  puros  labradores,  y  dejando  al  clero  y  cul* 

ToM.  í.  Ep.  4.*  37 
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tú  en  la  miseria  y  aun  al  £stado  en  un  descubierta  na« 
da  fácil  de  suplir;  y  se  distrajeron  de  las  Iglesias  y  de 
las  imágenes  las  alhajas  que  la  piedad  babia  ofrecido  al 
Dueño  del  universo  en  sus  templos:  ¡cuántos  atentados! 
cuántos  desacatos!  cuántos  y  cuántos  motivos  para  lágri- 
mas eternas!  oh!!  No  se  ignora,  por  mucho  qué  se  haya 
querido  ocultar,  que  laa  de  V.  M.  ha&  regado  su  Real 
aposento. 

'     Después  de  tantdl  males ,  ¿cuál  e»  el  estado  á  que 
en  el'  día  se  halla  redyi:ida  la  Iglesia?  Han  fallecido  ya 
un  numero  considerable  de  regulares  de  uno  y  otro  sexo 
consumidos  por  la  miseria  y  las  penas,  y  el  resto  está 
llevando  una  vida  tan  arrastrada  que  habria  parado  ba« 
ce  tiempo  en  la  desesperación,  sí  su  fe  y  su  virtud  no 
les  sostuviesen.  En  <;uanto  al  culto  y  clero  puede  decir- 
se que  están  en  la  agotiia.  Esto  es  en  estremo  lastimoso, 
es  insoportable  para  toda  alma  que  no  haya  perdido  la 
fe;  pero  aun  es  mas  insoportable,  si  es  posible  que  lo  sea, 
que> cuando  la  Iglesia  se- halla  én^  tan  lamentable  estado, 
cuando  está  ajgonizando,  se:haya  de  acelerar  su  muerte 
llevando  á  ejecución  el  decreto  fatal  de  venta  de  sus 
propiedades,  que  sotí  los  restos  que  la  quedan  con  que 
algún  tanto  retardarla.  Se  consumaria  con  esta  venta  la 
ruina  de  la  Igleda.espafiola,  porque  la  Iglesia  en  la  tier- 
ra no  está  como  en  el  cielo,  donde  se  alimenta  cumpli- 
damente con  ver  á  Dio6  y  gozarle;  mas  en  la  tierra  don<* 
de  peregrina,  no  vive  del  maná  como  los  israelitas  en 
el  desierto,  sino  que  necesita  del  corporal  sustento,  al 
que  tiene  derecho  de  iustkia  según  nos  enseba  S.  Pablo; 
ni  librarla  mejor  queihaita  aqui  el  erario  6  crédito  pú- 
blico; todo  áe  hundida  y  desparecerla  para- siempre  ea 
ejterna  coiifúsion  de  los  autores  del  proyecto,  cualquiera 
que  haya  sido  su  designio.  Al  Obispo  no  le  incumbe  de* 
tenerse  ni  entrar  en  pormenores,  pero  si  el  decir  que  el 
purgatorio  clama  á  Voa^  viva  por  el  cumplimiepto  de  los 
sufragios  cbn  que  estaban  grabados  los  bienes  de  los  re«» 
guiares  que  entraron  en  el  crédito  publico,  y  que  losbie» 
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fies  de  la  Iglesia,  que  ea  su  poder  soa  bienes  de  béndi«<> 
cion,  los  mismos,  separados  de  ella,  suelen  convertirse 
CD  bienes  de  maldición  muy  trascendente.  Lo  conocía 
miiy  bien  Carlo-Magno  cuando,  en  S03  á  los  grandes  de 
su  reino:  ^No  ignoro,  les  dijo,  que  muchos  imperios  y 
muchos  Monarcas  han  perecido  por  haber  despojado  las 
Iglesias,  destruido  y  vendido  sus  bienes,  por  haberlas 
arrancado  4  los  Obispos  y  á  los  sacerdotes,  y  lo  que  ey 
peor  á  las  Iglesias  mi^as/'      

La  doctrina  de  que  la  Iglesia  es  incapasi  de  propie- 
dad y  de  poseer  bienes  inmuebles  está  condenada  como 
herética;  los  ha  tenido  indudablemente  desde  sus  princif 
píos  ya  áotest  del  gran  Constannioo^.  y  ademas  en*  los 
Concilios  de  la  primera  época,  sefla todamente  en  e^Iil 
IV. y  .VI  de  Toledo,  á  que  asistieron  S.  Leandro,  San 
laidortí,  S.  Justo,  S.  Braulio,  S.  Eugenio  y  otros  vene* 
raudos  Obispos  espafiotes,  españoles  puros  y  sin  tacha^ 
te  han  hecho  prereneiones  serias  á  los  Obispos,  «lay 
particularmente  sobre  la  conservación  de  los  bienes^ti^ 
la  Iglesia;  to  eisal  se  ha  repetido  constaiitemeqte  en  Ida 
sucesivos,  con  penas  tremendas  contra  los  que  los  oqih- 
peo  ó  traten  de  ocupar,  sin  distiacfoo  de  dapes  ñi  per- 
sonas^ y  con  npeciaUdad  ¿  los  que  de  cualquieita'mabí^ 
ra  cooperen  ó  consientan;  y  sebre^to,  el  mastredéme 
y  decisivo  es  el  nunca  bastantemente  alabado,  el  de  Tren* 
to.  Los  obispos  en  primer  lugar,  y  los  Cabildos  y  los 
Curas  párrocos  y  los  demás  Beneficiados  6  Ministros  del 
altar,  custodios  y  administradores^  de  los  bienes  de  la 
Iglesia,  no  quiera  Dios  que  alguien  trate  de  precisarles 
á  que  se  hagan  reos  de  estas  penas. 

Señora:  al  llegar  aqui  para  concluir  esta  respetuosa 
manifestación  hablan  ya  los  sollozos  mas  bien  que  las  pa« 
labras:  delante  de  los  altares,  al  ver  que  por  falta  de  acei- 
te no  se  alumbra  á  nuestro  Sefior  Sacramentado,  ¿quién 
no  llora?  ¿q&ién  con  las  esposas  de  Jesucristo,  con  los 
regulares  esclaustrados,  con  los  demás  ministros  de  la 
Religión^  con  la  Religión  misma,  viendo  su  estado  y  el- 
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que  les  amenaza  oo  llora?  (coa  esta  ReÜgion  á  la  cual 
se  debe  9  y  por  ella  en  gran  parte  á  los  Obispos  y  demás 
ministros:/ la  espulsíon  de  los  serracenos  y  el  Ique  dé 
muchos  estados  se  haya,  formado,  robustecido  y  prospe- 
rado esta  nuestra  nación  esencialmente  católica? 
.  Católica,  apostólica,  romana,  toda  divina,  énica 
verdadera  como  es  nuestra  Religión  santa,  nó  es  com- 
patible cbn  el  indiferentismo:  la  depresión;  la  dependen- 
cia, la  esclavitud  ensayadas  por  los  políticos,  falsos  po- 
líticos conspiran  á  esterminarla.  Todo,  todo  es  de  te- 
mer. Señora,  si  V.  M.  no  se  decide  abiertamente  4  des* 
plegar  toda  su  energía,  todo  su  poder  por  la  Religíoa 
de  nuestros  mayores:  que  el  decreto  ester minador,  el  de 
la  venta  de  bienes  de  la  Iglesia  se  suspenda  inde6nida« 
mente  para  siempre^  que  el  culto  pueda  tenerse  con  la 
griindeza  debida  al  Dios  á  quien  se  rinde;  que  el  clero 
pueda  socorrer  un  pobre  moribundo  por  falta  de  alimtn^ 
to  ó  de  asistencia;  que  los  libros  perversos,  láminas  y 
fiiQtutas  corruptoras  ¿esaparezcan;  el  Obispo  de  Valla- 
dolid  espera  de  V.  M.  todo^eTbien  que  k  sea  posible 
hacer*.  .  . 

Dios  guarde  i  V.  M.  muchos  años  para  ^ien  de  la 
Iglesia  y  de  la  nacion«  Valladolid  1 1  de  enero  de  1840» 
sSefiora.— José  Obispo  de  Valladolid. 
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LA  MISMA  MATERIA. 


Erít  ením  tempiu  emñ  Mnam  dociriDam  lum  siuiíndMml, 
aed  ad  sua  desidería  coacenrabunt  tibí  magíttrw,  pfo^ 
rientet  anribua,  el  i  veritate  qiiideai  auditnm  arer^ 
tent^  ad  fabulaa  atttem  conrertentur. 
ArMV.  A»  TiM.  S*  e.  i. 


lilegd 


;ad03  son  desgraciadamente  los  aciagos  dias  pre<» 
dkhos  por  el  apóstol  san  Pablo  á  su  discípulo  Timoteo; 
tsos  hallamos  en  los  peligrosísimos  tiempos  en  que  una 
multitud  de  hombres  amantes  de  si  mismos^  osados  y  blas* 
lemos,  enemigos  de  todo-borden  y  despreciadores  de  toda 
autoridad  se  han  mancomunado  para  contradecir  con  so* 
fisterías,  con  sarcasmos  y  con  todo  género  de  armas  ve* 
dadas  la  doctrina  sana  bajada  del  cielo  y  dep<»ítada  en 
la  Iglesia  de  Jesucristo:  el  trastorno  general  que  se  ob^ 
serva  en  puntos  de  Religión^  la  indiferencia  con  que  se 
miran  las  venerandas  creencias  de  nuestros  mayores,  la 
corrupción  general  de  costumbres  que  á  manera  de  roor*^ 
tifera  gangrena  se  difunde  por  todo  el  cuerpo  de  la  so* 
ciedad,  la  inquietud  bulliciosa  de  los  entendimientos  ori« 
gínada  de  los  corrompidos  vapores  que  exalan  lagunas  de 
apestados  corazones,  el  sueño  letárgico  de  las  pasiones^ 
en  que  infinitos  yacen  soporados,  ensordecidos  á  las  vo- 
ces de  Dios  y  sus  ministros,  el  vilipendio  de  los  ungidos 
del  Señor,  la  profanación  de  las  cosas  santas,  todo  nos 
demuestra  los  funestos  triunfos  que  en  nuestra  amada  pa» 
tria  la  España,  eminentemente  católica,  han  conseguido 
los  inaestros  de  la  novedad  y  de  la  fábula,  sabios  faía** 
ees,  en  quienes  no  hay  siquiera  aquel  pudor  que  hace  á 
todos  los  hijos  de  Adán  cubrir  sus  flaquezas  cuando  han 
coQiido  de  lo.  vedado:  se  verifica  >ea  el  dia  el  oráculo  del 
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Apóstol  que  decía:  Vendrá  tiempo  en  que  los  mortales 
no  podrán  sufrir  la  sana  doctrina ,  y  que  por  un  escan- 
daloso prurito  de  oir  lo  que  iísongea  á  sus  pasiones  con* 
gulten  á  la  multitud  de  Doctores  lledos  de  hinchazón  y 
soberbia,  quienes  cerrando  los  oidos  á  la  verdad,  los 
abrirán  gustosos  al  armonioso,  pero  funesto  prestigio  de 
sus  cuentos  y  fábulas:  justo  y  terrible  castigo  de  un  Dios 
celoso ,  que  cahsado  de  nuestra  obstinación  y  rebeldía  á 
las  paternales  amonestaciones  de  los  que  nos  dio  por  Pas- 
tores y  Doctores  para  nuestra  edificación  é  ilustración,  y 
para  que  ao  nos  dejemos  llevar  de  todo  viento  de  doc- 
trina, nos  ha  entregado  á  la  inmundicia,  al  error,  á  los 
maestros  de  la  mentira ;  y  castigo  tanto  mas  tertíUe  cuan- 
to menos  conocido,  y  cuanto. con  mayor  ansia  se  arroja 
el  infinito  numero  de  necios  á  beber  de  Jos  algibes  «in^ 
mundos  las  aguas  de  venenosas  doctrinas.  Ufanos  U>s  fí-» 
lósofos  del  dia  con  tantos  pr^oétítcs  como  incautamente 
se  alistan  bajo  sus  incendiarias  banderas,  empeñados  en 
s^uir  ia  marcha  de  sus  detestables  principios,  redoblan 
ius  esfberzos  para  realizar' sus  planes  impios,  y  quísie«^ 
ran  oponer-  siempre  un  muro  impenetrable  á  la  verdad 
para  destruir  mas  á  su  salvo  el  baluarte  de  la  Religión» 
¡  Empeño  faxal!  no  parece  sino  que  el  entendimiento  del 
hombre  está  abrasándose  en  ardiente  frenesí,  que  crece 
cada  dia  mas  con  el  delirio*  ¡En  qué  tiempos  vivimosl 
¿Podrían  nuestros  padres  prever  nuestros  escesos,  ó  será 
posible  que  lOs  crean  nuestros  descendientes?  Por  un  es* 
piritu  de  singularidad,  de  soberbia  y  presunción,  aban** 
donando  el  camino  trillado,  y  tratando  como  pireooupaT 
ciónes  de  es{)iritas  apocados  las  máximas  mas  aatorixa^ 
das,  las  religiosas  costumbres  dé  nuestros  antepasados  y 
su  mas  profunda  nunca  bien  ponderada  -sumisión  á  ka  It* 
yes  de  la  Iglesia  y  sus  ministros,  se  precipita  en;  tales 
derrumbaderos,  hasta  persuadirse,  .neciamente  que  parA 
ser  lo  que  se  Uámisi  espírjtü  fuerte  es  necesario  rtnun<» 
ciar  al  modo  mas  náturftl  y  común  de  pensar:  Ab!<ibOQ 
qué  impudeácia  no  se  escribe?  Esparce  la  irreligión  por 
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roda  España  resmas  .de  papel  enveaenado  por  el  error  jr 
seducción,  diarios  y  hojas  volantes  llenas  de  falsedades, 
de  calumnias,  de  obscenidades,  de  chistes  y  sarcasmos 
con  que  se  ridiculiza  lo  mas  sagrado.  Voiant  iibri,  decia 
san  Bernarda  al  Papa  Inocencio  (Epist.  189).  ^Urbibus 
er  castetlis  ingeruntur:  pro  luce  tenebrae,  pro  melle  vel 
potius  in  melle  venennm  passim  ómnibus  propinetur: 
transierunt  de  gente  ih  gentem,  et  de  re'gno  ad  populum 
alterum,  novumcuditur  popiiliset  gentibus  Evangelium, 
nova  proponituí^  fídes,  fundamentum  aliud  ponitur  pre- 
ter  id  quod  positum  est:''  Los  libros  vuelan  por  todas 
partes,  se  introducen  en  las  dudades,  villas  y  lugares, 
y  asi  se  ofrece  á  todos  el  veneno  encubierto  con  la  miel 
de  una  elocuencia  profana;  pasan  de  nación  en  nación  y 
de  un  pueblo  á  otro;  en  ellos  se  propone  una  nueva  fe, 
un  Evangelio  fabricada  de  nuevo,  y  se  pone  un  funda-* 
mentó  contrario  al  que  está  asentado  con  la  mayor  soli«> 
dez.  Así  se  esplica  san  Bernardo  de  los  errores  y  estra-» 
víos  de  su  siglo;  ¿pues  qué  diria  de  los  del  nuestro?  Eit 
el  siglo  de  este  santa  Doctor  la  heregia  no  combatía  coa-^ 
tra  la  Religión  en  general,  sí  solamente  contra  algunos 
dogmas;  pero  boy  dia  la  impiedad,  mucho  mas  audaz  que 
la  heregia,  pretende  destruirla  al^olutamante,  y  aun  no 
se  arredra  de  acometer  al  objeto  mismo  de  su  adoración, 
sirviéndose  de  él  para  la  chanza  ^  el  cuento,  y  fabulosas 
ficciones.  ¡Quien  lo  creyera! 

£1  mismo  Salvador  es  el  objeto  de  cuanto  en  el  folle^t 
tía  del  Diario  de  Madrid  del  6  de  enero,  impreso  con  el 
título:  Jesucristo  de  visita^  folletín  necio  é  insípido,  y. 
que  á  primera  vista  se  merece  el  desprecio  de  quien  lo 
lee;  pero  folletín  injurioso  á  la  divina  persona  del  Sal* 
vador,  con  solo  aplicar  su  título  para  el  cuento  y  gra«» 
cejo.  Que  el  Judio,  para  quien  Jesucristo  sirve  deescán« 
dalo;  que  el  gentil,  para  quien  sirve  de  locura  y  fana* 
tismo  le  ridiculicen  con  nQvelas  y  con  hechos,  no  es  de 
admirar;  pero  que  el  católico  que  se  precia  de  profesar 
la  doctrina  de  la  Iglesia,  que  prohibe  citar  y  aplicar    ^ 
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las  palabras  de  h  sagrada  Escritura  para  cosas  irrisO'* 
fias,  fabulosas  y  profanas  (Conc.  Trid.  sts.  4.)  aplique 
temerariamente  el  nombre  de  la  Sabiduría  encarnada  al 
asunto  fabuloso  del  citado  foUetin,  esxun  insulto  que  de** 
be  llamar  altamente  la  atención  de  los  que  debian  velar 
por  la  conservación  del  depósito  sagrado,  y  del  culto  y 
adoración  del  Unigénito  del  Eterno  Padre,  que  al  ser 
introducido  en  lá  tierra  fue  adorado  de  los  ángeles  y  de 
los  hombres*  Si  la  persona  de  la  Real  Magestad  fuese 
tratada  sin  el  decoro  que  le  es  debido;  si  por  alguno  de 
sus  subditos  se  tomase  su  nombre  para  que  sirviese  al 
público  de  fábula  é  irrisión ,  es  indudable  y  serta  de 
toda  justicia  que  se  tomaran  todas  las  medidas  corres- 
pondientes para  castigo  del  atrevido,  y  para  vindicar  la 
Real  autoridad  de  los  ultrajes  y  envilecimiento  á  que 
hubiese  provocado  é  inducido  el  osado  mofador;  ¿y  se 
permitirá  el  que  impunemente  se  vilipendie  al  que  Ueva 
escrito  el  titulo  de  Rey  de  Reyes  y  Señor  de  los  que  do- 
minan, y  el  que  con  irrisiones  y  supercherías  se  sedui* 
can  los  corazones  españoles  para  que  pierdan  su  respeto, 
su  adoración,  su  amor,  y  por  último  su  fe;  aquel  nom- 
bre adorable ,  el  único  bajo  del  cielo  en  el  que  se  jpue- 
den  salvar  los  hombres?  ¿Se  permitirá  por  un  gobierno 
católico,  en  unos  dias  de  agitación,  división  y  sedición, 
en  los  que  ninguna  cosa  le  interesa  tanto  como  el  unir 
con  las  estrechas  ligaduras  de  la  Religión  del  Crucifi* 
cado  los  corazones  y  opiniones  de  todos  los  españoles,  se 
permitirá  el  que  se  promueva  el  desprecio  de  su  divino 
Fundador,  y  el  que  en  los  papeles  públicos  se  ie  prén- 
sente bajo  el  burlesco  simulacro  de  visitar  con  su  apos- 
tolado á  un  tahúr,  y  ficción  de  una  necia  conversación, 
indigna  no  digo  de  la  modestia  de  un  Dios  humanado, 
si  es  también  de  quien  tiene  principios  de  educación? 
Heridos  se  sienten  en  lo  mas  vivo  los  corazones  en  quie* 
-^nes  no  se  ha  apagado  la  antorcha  de  la  fe,  al  contení* 
piar  de  este  modo  al  Deseado  de  las  naciones,  al  Maes- 
tro de  la  verdad,  Tabernáculo  vivo  de  la  plenitud  de  la 


Digitized  by  VnOOQlC 


(293) 
divinidad:  heridos  se  sienten  de  compasivos  afectos  pot 
su  amada  patria,  que  se  anegará  en  un  diluvio  demales, 
$i  con  mano  fuerte  no  se  contiene  al  que  por  hechos  y 
por  dichos  ridiculiza  y  (jesprecia  al  Autor  divino  de  la 
Religión  cristiana ,  que  es  el  mas  fuerte  vinculo  de  la 
sociedad:  las  leyes  que  de  esta  emanan,  por  aquella  re-« 
ciben  su  sanción :  el  T^ono  se  sostiene  por  su  virtud; 
ea  la  observancia: .de  ios  preceptos  religiosos  está  vincu-* 
lada  la  garantía  iiaÉ  segura  de  todo  poder ,  y  en  sus. 
promesas  se  fijan  esclusivamente  las  dignas  recompensa» 
del  ciudadano,  los  premios  justos  á  su  honradez,  y  toda 
cuanto  le  puede  consolar  en  medio  de  los^  peligros  que 
arrastra  por  conservar  los  intereses  de  la  patria ,  que. 
son  una  misma  cosa  con  los  bienes  de  su  particular  pro*-^ 
piedad :  deben  por  tanto  considerarse  como  enemigos  de 
la  patria  y  de  todo  buen  ciudadano  los  que  con  varie^ 
dad  de  doctrinas  nuevas  y  peregrinas  vertidas  en  los  pa«^ 
peles  que  dirigen  la  opinión  publica,  tienden  á  desviarlas 
del  camino  de  la  verdad,  y  convertirla  á  las  fábulas*  - 
Estas  son  las  consecuencias  funestas  de  la  libertad  dé 
imprenta  6  de  su  abuso,  pues  aunque  tenga  la  ventaja  de 
producir  á  las  veces  la  luz  con  el  choque  de  los  entendí-* 
mientos  y  disputas,  cuando  el  móvil  de  este  choque  ea 
la  buena  fe  y  los  sinceros  deseos  de  conocer  la  verdady 
sin  embargo  su  abuso  ha  puesto  en  manos  de  los  espáño-* 
les  unas  armas  desconocidas  de  sus  padres:  se  dice  que 
aon  para  ilustración  y  defensa  de  sus  derechos,  pero  en 
la  realidad  no  son  sino  para  que  ellos  mismos  se  den  la 
muerte ,  dividiendo  la  opinión  publica ,  debilitando  sa 
energía  con  doctrinas  perversas  que  cunden  como  el  acei^ 
te,  en  espresion  de  san  Gerónimo,  corroen  como  el  can-* 
cer,  contagian  como  la  peste^  y  llevan  en  pos  de  si  á  loa 
unos  y  á  los  otros  á  manera  de  torrente,  que  tímido  y 
bumilde  en  los  principios,  arranca  después  los  mas  cct^ 
pulentos  árboles,  dejando  por  todas  partes  los  lamenta^* 
bles  fragmentos,  las  reliquias  tristes  de  sus  escombros  y 
ruinas:  *^£t  nunc  Reges  intelligite,  erudimini  qui  judi« 
ToM.  I.  Ep.  4.*  38 
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catis  terram/^  FersoQás  agustas  revestidas  del  poder  de 
lo  alto,  desplegad  vuestro  celo  para  impedir  la  circula- 
ción de  unas  doctrinas  que  socaban  los  cimientos  de  vues* 
tro  Trono;  celad  celosamente  el  honor  de  Dios  y  el  de 
Cristo  su  ungido,  si  queréis  tener  la  dulce  satisfacción 
de  ver  sentados  en  vuestro  Trono  los  hijos  de  vuestros 
bijos;  contened  en  los  límites  de  lo  justo  la  osada  licen«* 
cía  á  que  aspiran  unos  genios  turbulentos  para  propagar 
sin  miramiento  alguno  sus  descabelladas  opiniones,  por^ 
^ue  quitado  todo  freno  que  pueda  contener  á  los  hombrea 
en  la  senda  de  la  verdad,  asi  se  esplica  N.  Smo.  P.  Gre« 
gorio  XVI  en  su  Encíclica  de  1 8  de  setiembre  de  1832^ 
tu  naturaleza  inclinada  ¿  lo  malo ,  cae  en  un  precipicios 
de  la  libertad  ilimitada  de  pensar  que  se  estiende  Jata^- 
mente  para  desgracia  de  la  sociedad  religiosa  y  civil,  pro* 
viene  el  trastorno  de  los  entendimientos,  la  corrupción 
espantosa  de  la  juventud,  azote  el  mas  grande  de  la  so- 
ciedad, enseñándonos  una  antigua  esperiencia  que  los  es*» 
tados  florecientes  por  su  riqueza  y  poder ,  perecieron  por 
la  libertad  desenfrenada  de  opinar  y  amor  de  la  nove«> 
dad:  se  propagan  en  el  dia  doctrinas  monstruosas  por  una 
multitud  de  libros  y  escritos  pequeños  en  volumen,  pera 
llenos  de  veneno,  de  donde  sale  la  maldición  que  se  eS"* 
tiende  por  toda  la  tierra:  pero  ¡oh  dolor!  con  impuden* 
cia  inaudita  defienden  que  los  errores  propagados  que-^ 
dan  abundantemente  remediados  por  un  libro  que  en  el 
desenfreno  de  la  libertad  se  dé  á  luz  para  defensa  de  la 
Religión:  aserción  ilícita.  ¿Qué  hombre  de  juicio  podrá 
decir  que  la  ponzoña  debe  estenderse,  trasportarse  y  aun 
beberse  por  la  existencia  de  un  remedio  que  á  las  veces 
libra  de  la  muerte  á  los  emponzoñados?  No  fue  esta  cier* 
lamente  la  disciplina  de  la  Iglesia  que  en  tiempo  de  los 
Apóstoles  entregó  á  las  llamas  multitud  de  libros  envene* 
nados:  grande  entereza,  grande  vigilancia  se  requiere 
para  esterminar  esta  peste  mortal,  y  jamás  se  consegui- 
rá su  esterminio,  si  no  se  entrega  á  las  llamas  los  cul« 
pables  elementos  del  mal.  ¡Quiera  Dios  que  la  voz  del 
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Padre  común  de  los  fieles  haga  impresjoñ  en  todos  núes* 
tros  corazones,  para  que  aparcándonos  de  los  pastos  ve- 
nenosos, nos  nutramos  con  los  sanos  alimentos  que  nos 
suministra  la  voz  de  Pedro!  [Quiera  Dios  comunicar  á 
los  que  en  su  nombre  nos  gobiernan  una  energia  in&ti^ 
gable  para  perseguir  esas  producciones  tenebrosas,  semi* 
Ha  fecundísima  de  nuestras  escisiones,  de  nuestros  de$a* 
ciertos  y  de  todas  nuestras  desgracias!  ¡Quiera  Dios  ha- 
cer revivir  en  nuestra  amada  patria  el  fuego  sagrado  d# 
amor  á  nuestra  sacrosanta  Religión,  de  respeto  á  sus  mi- 
nistros y  veneración  á  las  cristianas  y  edificantes  ináxi* 
mas  de  nuestros  mayores!  Veríamos  entonces  desapare* 
cer  nuestras  disensiones,  abundaríamos  eñ  unos  mismos 
aentimientos,  renacería  en  nosotros  la  abundancia  de  pa^, 
y  con  ella  la  felicidad  y  prosperidad  de  los  tMpiñQ^ 
les.=P. 


Nota.  Con  el  mayor  placer  hemos  leído  en  los  pe* 
riódicos  y  en  las  esquinas  de  esta  Capital  el  bando  del 
Ezcmo.  Sr.  Gefe  superior  político  de  esta  provincia,  su 
fecha  12  del  corriente,  por  el  que,  fundado  en  las  mis» 
mas  razones  que  nosotros,  y  en  el  escándalo  con  que  se 
multiph'can  las  producciones  obscenas  é  inmorales,  cu- 
yos solos  anuncios  son  altamente  ofensivos  á  la  moral  pn* 
blica,  los  prohibe  bajo  la  pena  á  impresores,  libreros, 
espendedores,  y  hasta  á  los  periódicos  que  los  anuncien, 
de  exigirles  una  multa  de  400^  1000  reales,  }a  p^rdi^ 
da  de  los  ejemplares,  y  que  precedida  información  para 
saber  el  autor,  le  entregará  á  las  autoridades  ordinarias 
para  que  los  juzguen  con  arreglo  á  las  leyes  como  aten» 
tadores  contra  la  moral  publica.  ¡  Loor  eterno  al  sefior 
Puig!  ojalá  le  imiten  en  las  provincias j 


Otra^     £1  ^cn^o  que  se  iba  a  tinprimlr  sobre  W  D¿- 

-^cio^  y  de  que  dimos  aviso  al  final  de  nuestro  cuader* 

4.^,  ha  desistido  su  dueño  de  publicarlo,  cediendo  á 
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sanos  consejos  de  sugetos  sabios,  honrados  y  amantes  de 
su  patria.  Está  conocida  la  docilidad  y  buena  intención 
del  dicho  impresor,  pues  ha  dejado  de  anteponer  su  pe- 
queño lucro  por  el  bien  común.  Sí  lo  hace  asi  siempre 
y  los  demás  de  su  arte,  Dios  y  la  sociedad  se  lo  indem* 
ntzarán  de  otro  modo;  y  en  todo  caso  les  quedará  el 
testimonio  de  su  tranquila  conciencia,  que  les  diga  para 
su  consuelo:  dé  jé  de  hacer  un  mal^  este  es  un  bien  ne- 
gativo. 

Otra.  Aunque  hemos  colocado  entre  los  anuncios 
obscenos  el  del  Onanismo^  hablamos  del  dicho  anuncio 
6  cartel,  no  de  la  obra:  aquel  era  por  sí  solo  inmoral 
é  impúdico  por  los  términos  en  que  estaba  concebido, 
pues  Indicaba  dar  lecciones  al  bello  sexo  para  disfrutar 
placeras  á  solas,  &c....  Esta,  aunque  en  nuestro  pobre 
juicio,  no  la  deben  leer  todos,  es  mas  bien  un  remedía 
contra  la  liviandad....  Creemos  que  el  tal  anuncio  era 
de  la  inglesa  y  no  de  la  de  Tissot» 
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COMUNICADO 


de  los  Párrocos  de  Guadalajara  ,  que  inser-^ 

tamos  á  su  ruego  por  no  habérselo  hecho  El 

Castellano,  en  cuyos  nútns.  de  5  j-  6  de  junio 

del  año  anterior  se  halla  otro  de  los  mismos. 


tjruadalajara  ii  de  julio  de  1839.=: Señores  redacto- 
res del  Castellano. = Muy  Señores  nuestros:  este  artículo 
es  respuesta  al  que  con  fecha  13  de  junio  próximo  re-> 
mitió  desde  esta  ciudad  L.  L.  £•  y  fue  inserto  en  el 
Guirigay  de  i.^  del  corriente,  numero  iy6,  contestando 
al  nuestro,  publicado  en. los  883  y  884  del  apreciable 
periódico  de  Vds.,  de  quienes  esperamos  merecer  la  nue«- 
ta  gracia  de  la  publicación  del  que  ahora  remitimos,  que- 
dando  obligados  al  agradecimiento. 

Cuestión  religiosa.  Con  este  epígrafe  se  sirvieron  Yd%. 
anunciar  la  materia  de  nuestro  articulo,  el  cual  princi-- 
pia  después  de  la  palabra  Remitido^  siendo  de  la  redac« 
cion  esta  y  las  demás  que  la  preceden,  y  por  consiguien- 
te las^de  dicha  inscripción,  que  son  las  primeras,  cosa 
que  cualquiera  conoce  fácilmente,  menos  L.  L.  E.;  ins- 
cripción acertada  á  la  verdad  porque  se  disputa  en  el 
articulo  de  cosas  religiosas^  y  en  la  acepción  común  se 
llaman  cuestiones  todas  las  disputas  que  se  promueven, 
con  razonó  sin  ella,  sobre  materias  de  opinión,  ó  sobre 
principios  y  verdades  incuestionables  por  hombres  de  buen 
juicio^  y  nociones  científicas ,  6  por  ignorantes  ó  malí-* 
ciosos;  aunque  .la  opinión  y  la  ciencia,  lo  cierto  y  lo 
probable ,  la  verdad  y  el  error  distan  mucho  entre  si  y 
no][pueden  confundirse  haciendo  materia  de  disputas  lo 
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que  es  indisputable ,  y  disfrazando  con  el  inocente  nom«> 
bre  de  opiniones  los  errores  mas  torpes  y  dafiosos  á  la 
moral  y  sociedad  humana. 

Pero  L.  L.  E.  deja  intacta  la  cuestión  distrayéndola 
con  objetos  diferentes ,  inconexos  y  fuera  de^  propósito; 
no  contesta  á  las  razones  que  se  le  oponen  á  los  errores 
de  su  artículo  anterior  del  nnm.  112  del  Guirigay^  y  solo 
es  consecuente  en  su  inoportunidad ,  pues  asi  como  en 
este  articulo  vertió  y  mezcló  mil  especies  impertinentes, 
que  no  venían  al  objeto  que  se  proponia  de  contestar  i 
la  carta  de  D.  Hilario  Hernández,  inserta  en  el  n.  8; 6 
de  El  Castellano  ^  asi  tampoco  hay  en  su  escrito,  á  que 
contestamos,  ni  oportunidad,  ni  conexión  con  los  puntos 
de  controversia.  Y  si  parece  que  alguna  vez  quiere  se- 
guir el  curso  de  alguno  de  ellos,  sus  réplicas  son  simples 
contradicciones  sin  razón  donde  fundarlas,  ó  si  da  al- 
guna, es  desquiciando  la  cuestión. 

Por  ejemplo:  acusó  á  D.  Hilario  Hernández  de  falta 
de  caridad  porque  en  su  citada  carta  anunció  las  malas 
doctrinas  del  P.  Rodríguez  (t),  reprobándolas  y  repre*» 
senundo  al  Cjobierno  los  graves  daños  que  causarían  si 
no  se  impedia  el  irreligioso  apostolado  de  ^quel  cismáti- 
co. Contestamos  nosotros  impugnando  tan  injusta  acusa- 
ción con  argumentos  á  que  no  se  ha  respondido  todavía, 
y  citamos  también  la  autoridad  razonada  de  S.  Francis- 
co de  Sales,  que  en  medio  de  la  mansedumbre  y  dulzura 
de  su  carácter  decia:  que  debemos  infamar  á  los  herejes 
cuanto  se  pueda,  esto  es,  descubrir  sin  disimulo  sus  er- 
rores, hipocresía  y  malicia,  para  precaver  ai  mundo  de 
caer  en  sus  asechanzas,  porque  ^*  caridad  es  gritar  al 
lobo  cuando  está  entre  las  ovejas, 'ó  donde  quiera  que 
estuviere.'*  Y  ¿qué  responde  L,  L.  E.?  Que  no  puedes 
hermanarse  las  palabras  del  Santo  con  las  de  la  verdade- 
ra Religioo.  Y  ¿por  qué}  Porque  asi  le  parece  á  él.  Asi, 

(1)    ístc  es  el  propagandista  hereje  qae  se  presenta  en  aqocUt 
ciudad; 
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oponiendo  su  desnudo  parecer  á  la  autoridad  fundada 
del  santo  Obispo  cree  haberla  destruido,  y  desata ,  sin 
tocarlos,  todos  los  argumentos  que  espusimos«  Y  del  mis^ 
DO  modo  (aunque  parece  invocar  en  su  apoyo  la  doctri- 
na del  Evangelio)^  responderia  oponiendo,  sin  otra  ra* 
zon ,  su  parecer  á  la  autoridad  de  Jesucristo,  que  no 
cesó  de  reprender  públicamente  sin  disimulo  alguno  y  de 
mil  modos  la  hipocresía  de  los  escribas  y  fariseos ,  des* 
cubrió  sus  errores  y  previno  á  los  discípulos  apartan* 
dolos  de  sus  prácticas ;  contra  la  autoridad  de  S.  Juan 
Evangelista  cuando  habló  contra  Cerinto;  contra  la  de 
•u  discípulo  S.  Polícarpo,  Obispo  de  Smirna,  que  llama* 
ba  á  Marcíon  primogénito  del  diablo ;  la  de  S.  Pablo, 
que  escomuigó  al  incestuoso  y  prohibió  comunicar  con 
¿1  á  los  fieles  de  Corinto;  la  del  Concilio  primero  gene- 
ral de  Nícea,  que  sirvió  de  norma  á  los  demás  ecumé* 
iiicos,  cuando  condenó  á  Arrio;  la  del  Tridentíoo  res** 
pecto  de  Lutero  y  Calvino,  cuyas  perversas  costumbres 
de  estos  dos  heresiarcas  también  publicó  el  célebre  6os« 
suet ;  contra  la  autoridad;  de  S.  Agustín  respecto  de  Pe-- 
lagio;  y  easuma ,  contra  la  autoridad  de  todos  los  Após« 
toles,  de  la  razón,  de  la  Iglesia,  de  Dios. 

Otro  ejemplo  del  modo  de  contestar  L.  L.  £.  Diji*» 
mos  hablando  de  la  tolerancia,  que  jamás  la  tuvo  la  Igle* 
fia  con  las  doctrinas  heréticas,  y  se  nos  repone  que  en 
Francia,  pais  cristianísimo  y  muy  civilizado,  hay  un  sin* 
Damero  de  cultos.  Y  bien:  en  España  no  hay  mas  de  uno, 
el  verdadero,  y  ni  aqui  ni  alli  tolera  la  Iglesia  católica 
los  errores  de  las  sectas.  Los  jprimeros  cristianos  vivieron 
en  medio  del  gentilismo ,  y  aborreciendo  la  superstición 
de  los  gentiles,  eran  humanísimos  conciudadanos;  y  sien« 
<io  enemigos  declarados  de  la  idolatría,  fueron  sóbdítof 
fieles  de  Principes  idólatras«La  intolerancia  religiosa  no  se 
.  opone  á  la  tolerancia  civil,  y  es  el  carácter  distintivo  de 
la  verdadera  Iglesia,  que  ni  calló  jamás,  ni  condescendió 
débilmente  en  las  materias  de  fe;  y  su  historia  nos  ensena 
que  ni  grandes  promesas,  ni  terribles  amenazas  la  reduje- 
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ron  nunca  á  la  mas  ligera  tolerancia.  Los  arríanos  domt «% 
oaron  todo  el  mundo,  y  la  Iglesia  sola  no  to!eró  sus  erro-> 
res.  La  verdad  no  puede  abrigar  en  su  seno  sino  á  sí  misma. 
£n  Francia  hay  muchos  cultos,  pero  en  £spaña  solo  d 
verdadero,  protegido  esc  tusivamente  por  la  ley  del  Esta- 
do ,  y  reo  de  Estado  es  el  que  declama  contra  ella.  Una 
misma  creencia,  unas  cosumbres,  la  verdadera  moral  es 
la  que  estrecha  á  los  hombres,  la  conciliadora  del  ordeo, 
de  la  paz,  de  la  armonía  de  una  nación  conspirando  todos 
sus  miembros  á  ucf  solo  fin.  No  es  dado  al  Principe  dn-* 
cuidar  en^sus  estados  el  primero  de  los  oficios  de  la  moral, 
el  culto  divino,  y  este  ha  de  ser  el  verdadero,  porque  á 
Dios  no  se  honra  con  otro.  Por  consiguiente  debe  procu- 
rar que  sea  el  único,  y  ó  se  desconoce  que  la  Religión  cató* 
lica  es  la  única  verdadera,  que  en  ella  deben  adorar  á  Dios 
todos  los  hombres,  y  se  desconocen  también  los  innume- 
raíales  beneficios  que  de  Ja  misma  se  derivan  á  la  socie-, 
dad,  ó  si  no,  es  consecuencia  necesaria  la  obligación  del 
Principe  de  respetar  y  hacer  qué  se  respete  esclusivamerh-^ 
te  el  culto  católico,  conservándolo  puro  poi"  precepto  di* 
vino,  por  el  buen  gobierno,  concordia,  fraternidad  y 
ventura  de  los  pueblos.  Sí,  ciertamente,  por  la  ventura  de 
los  pueblos;  porque  si  la  verdadera  moral  es  la  fuente  de 
la  justicia  de  las  leyes  y  asegura  su  observancia,  este  es 
el  principio  social,  el  manantial  de  toda  felicidad  humana, 
.y  es  iinposible  que  el  origen  de  todo  bien  no  haga  ventu«» 
rosos  á  los  pueblos  que  le  abrazaron.  Prescindiendo  de  que 
en  los  sistemas  económicos  que  por  el  aumento  del  comef'^ 
cío,  industria  y  población  recomiendan  la  tolerancia^  ci«* 
vil,  se  desprecia  la  relación  de  la  sociedad  con  la  vida  eter«^ 
na,  y  solo  se  pesan  los  intereses  temporales,  esto  se  hace 
en  infiel  balanza,  porque  á  los  bienes  que  puede  traer  la 
tolerancia,  no  se  contraponen  los  grandes  y  muy  superior- 
res  males  que  siempre  la  aconpañan.  No  entraremos  en 
el  examen  de  los  sistemas  porque  es  obra  de  largo  razo* 
oamiento  y  escede  la  cabida  de  un  periódico  donde  se  har 
de  escribir  de  otras  materias.  Para  nuestro  objeto  basta 
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itmUs^mkiv^séAú^qat  Jesucristo  vhio  t  hácef  la  lefít» 
cidad  espiritual^ ó  tpem^y  temporal  de  los  hombres;  que 
au  Relsgioa  es  ia  de  Ja  sociedad  bien  ordenada,  y  que  por 
consiguiente  es  de  .todo  punto  imposible  deje  de  hacer  &^ 
tísesá  loa  pifeb]os.qlMíJa  kigoeo  y. adoran. 
t  •  ct/IIefechr*«jefii|Ao  d»  la  aianerfli  dej  contentar  L*  L.  £•  á 
k;:raspo.tS^<'^^^ñ^<o>&  <}ue  el  Poottfice  romano  es  la  cabeza 
de  la  Iglesia  católica,  y^debe  tributársele  el  respeto  qtie 
ae  merbcepor  suíxiignidad  yl  potestad  divina»  Ya  se  en- 
tiende ^lútfésto;  es  fcüatiTO  «1  gobierno;  espiritual  umversai 
de  la  Igtosia^.^rque  como  Principe  teaip<md  solo  gobier^ 
os  áKS'iáaidosy^coaa  otro  cualquiera  Soberano ,[  y  no  tie^ 
ne  'potestad  sobrq  lois  espafiolés.  iPues  el  sefior  L«  L.  £; 
gira  por  lo  temporal  para,  impugnarnos  ^fingiéndose  Tes^ 
^fglosiy  piiArÍ9goa:para  TefacSerfosi,  bomo  loMcieni  D.  Qui^ 
jidr aofiandó bón^los cóeroadévind  tintoi^oi sabemos, ni 
él^tampoúof  en  ^ué.  relactoiíies  sé  haliai  sir  Santidad  como 
Soborano  temporal  connuesiira  Reina  Dois  Isabel  II  y 
eoa  D.  Carlos;  pero. e^  en  lásrqse  se  qmlera,  en  «116 
obraiá  ponió/ Sobecano^  como:  otiraA  oilros  de  fiuropia^  y 
obroomQ  Pooiifioef  sin^podqr  )p4nemiff.ni  ep  snsiste^a  po^ 
lkioi^> vk^ €0  ias -  nkoneé) ique llendieqan.  Tao  inópoftoiip 
os  ipeaÜ  esfeipomo  db^^iidcá  tratándose  deR^ligroo^ 
cono  'son'impíertinentea  ias.xitas  de  lo  ^ue  hicicr^aea 
OÉro  tiempo  et^Rty  D.  Jiiande^ Aragón  y  eii^teyi  D.^  Ber4 
flauidó>,  iqn^  segohiL;  Iw^E^  ^rnandaroh  que  «f  sf  éAeié^ 
'€ieiúii9t  Bapi^  ct^vMfii^}^  ^uisíndad.Iq^laia  debseoesor 
4e  S.  Pedro  dependiese  de  la  voluntad  de^tos'Jtisiyes^có 
camof  !si '  los  males^  lejem^plós  de  faeebos'.  reprobados  fiíeseii 
ai^Mnentoi  contra/  laraizan,.  Pndiera^L  L.^^fi.  citár^ré 
si  .BHsoK>/por^o)di0plotde  inobeáief^  po^qott 

pQtf 8  1^1  csfsd^ibsno' vale"  que  ¿aquéltosi  idos  2Reye&man{ÍaBeii 
dHKd)edectrte^  eomsNquic  él  np  éeredonodi^eltPenréie^q» 
pío  dé  aquello»  Principes  de  Hii^uaiiñiodói&véreceÜa^fW 
toflcion  de  L.L;>E.,.qo¡en.losf)itai¡mizy!>mBh  9.  Jtiaaiy 
sed  sobrino  D(.:in8»ÍB»qdo>il  (iíeib8nan^mAm9snf)ciKiipmpos 
«Mroisiiié^^qoeifíipQjpiéieiK  Ustasoó  «ViiyiCtaáieilté'SEU» 
ToM^  L  Ep.  4,*  39 
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DudaAdo  DI  Juan  cval.de  loidosckktto,  elr(Miitt]lor;6ifl 
trioonense  era  el  leginino  Papa^  siispjendió  la  prestteioa 
de  la  obediencia  por  no  errar,  esperando  la  declaracioa 
de  la  Iglesia;  y  el*  Rey  iX'FernaodOi)  declarado  cisma* 
tico  incorregible  el  antipapa  D«  Pedro  jfe  Lunaria  aegA 
la  obediencia.  Conque^ltjbs  da  deaobedfcer  estos  Reyes 
á  la  Iglesia  católica,  respeutoa  sus  decisiones^  .caporáo^ 
dolas  para  no  incurrir  en  el  cisma» 

Tras  de  todo  esto  traer  L.  L.  £•  un  grande  alboroto 
bon  loa  sacerdotes  que  ^arremangándose  lot  hábitos^em^ 
ponan  lá  Jama  ^omieida  y.  degüellan,  talan,  incendian, 
eaquean  y  cometen  cuantos  ocímcnea  es  capaz  el  koMbae^ 
olvidándose  enteramente. del  Dios  de  paz,  de  virtud  y 
de  dulzura/'  y  estra  «canción  Ja.acpmpafia  con  las  socar 
jas  de  costumbre,  ruido  de  ^.las  cadenea;,,  ide^otisdip^ 
bpresion,  tiranía,  infernal  ¡oquisidonÉ''  Malos  Mcerdtt» 
CCS  los  que  se' olviden  :del  J2ios  de  paz  y  iroipetao  taotéf 
orknenes,  noi  hay  duda;  fiero  .(qu¿  P^pcl  baoeflrai|iul 
Nfasoecos  QQ  empuñamos. ia  iaoza,  pero  toauíBOs  la.plii«» 
ina>{Huna'  decir  á  íu  lu^'Kf  querseqngantea  exobauploa  um 
ioftuempesdvós  y  agenoa  dd  ipnoto  en  ciiésu0&  ^  u-oon  Jo 
qoelaorfsrfiftmoi.ceimipotidiqndo.á  la  iBvitaeioiftqjirÁQS 
hade , .  y  d^moa  litan  mi  juicio  á  Já  opioipn  póblicacpan 
q«e«}uzgué  del  soyo«  Y  si  no. fuese  por  la  4elifáde%B  da 
la^BÉateria  quren  la^.4iff/»a/ar  rírcunjíé^at  reconoce  l4» 
hdEé  y  parece  ie ;  contiena  ,limai  Mrda^w  oír  ja  jiá  no» 
lotaoi'd  rfilamróplcó  acter;^  porque  taqhien  oosottds 
Ao^ccontencmoa,  .'  ^  il  • 

íi  £éro  tt  le  diremoa^  iqufe  si  deaconoertadb  estuvo  en 
ttrprsmer  artíéuld,  «o  andusro  mas*  concertado  .en  «i  aet 
fupdo^  i  pesar  de  aqoel  .«airrirVrr^  é^fatí^nt^ML  ummcrw 
OM.  que  rompe :sitjinfi}ttiat  ¡Grande  cntoada!  ;m|gnMic9 
eip^tíícolo  d  del  universo  puesto  en  movialieotO  aciM» 
ttióso^!  Áüi  veráb  ¥ds.  á  :^  todas  las  especies  vtvi¿nte% 
aeAsiblei,.]r  sSanesclníc. aquellas  que  i  nosotroa  nos  pa-» 
nqr  qisemastentenr^tjseotiránias  piedras?)^  á.  JOdtta  los 
«étei^  bailaá:to:ii4ViBt<iito  gjfaMrioi,  ofmo  «l.dcLitiIt 
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ó.  k  bobuKcheni ^  dando  voeltas  entre  tí,  ^gaanltnd^ 
siflipatís )  carifio,  orden  y  perpetuidad ,  que  les  ásegum 
id  auiDeiito,  prapagaotqa  7  actitud  para  Ueoár  laejniraa 
drjkDJupreaia  inteligencia  afreta  que  presiife.i  la.  ná*- 
turaleza  entera,  y  quisa  foro»  parte  de  ella,  aunque  sea 
éL  director  ó  agente  aupremo  del  todo/'  ¡Cuánta  900^ 
y  que  hondos  va!  Y  ¿cuál  ea  el  renrte.  de  eata  máqjüiiK 
-úñi  El  JlmJa4e  a/r^ir/ae.^^^Qui  fluido,  estel  Ho  le.cq»- 
mcJó.el  gnüa  Newton.  Vean  Vds.^ 'SefioeesViporvqi]^ 
lat  madeer<tieoéa  carifio  á  sos  bij» ,  .ppr  «i  tfliud4  dé 
atracción,  aunque  hay  madrea  que  sin  estaribaasbrteáfifs 
f)ar  pura  afición  y  cariAodéiMriran  jíis.^  propios  4iiJoi^ 
fioam^el'dios^atiinoo!.  Reapocto 'de '|as  piedraá^  el  r^^ 
Wtfa.será  ona.metáfinra,  porque  no  sop  «apacea.de  sen^ 
-timiento  ni  afectos,  aunqnrcno  safabmoy  si  1  sienten,  saM 
<paref&  que  00,  segon  el  sefior  L»  L.  £•  ¡Cuánta  fiioaot- 
¿al  y  después  seliahiará  contra  iorañsterios  deia  Kan 
•Ug^a.  §PQr  fo¿  noicoáteacd  de  las  .plfidraaisle  oiueser* ' 
-ftásofo^  nusr  fi^oatiUosas  queias.ile  DepoaiipD  y  Plsnt 
iQrave  es  b  mareris^  pbroocpus  cosas.iiacpa.reic  aiáliqte 
sio..se  qiUera»      '-:.     - .  «*  ^'      .:i         ...  -í^.: 

• .  :No  lasi .  lo  <de  jqfe;  ^  ln  aupfema  lnteU9eacl&  ascí^ 
fypmú  quiú'paascf  dn  larjQatuci||iisni/^:  ¡JXoá ¡jmruiábi^ 
««tuaikail  {UBiDí|as  inmewo  y.crÍaslar:do?toAor.pttedá 
^mBíyfmrá'át  rI»lobcntíoaí:  liaáaTacliM  EL  nái ha^fiá.lqB» 
jriiv^cirlo  ifue  puede  edtendease  ida  aspe  ^paUbstai^  ly 
-ellas  tendrán  vt€q  aedcsdoi;  piarD  isabeb  alsgfMesojeaiqr 
-éd  panteJsmttp'iSin'erthaqgd^  «iiqilsó  Md^eii^iKola:iii» 
-ptnBá']M^geocttí^^sU'SBfiin^ifl¿jen ;  tod/oi^ist^Mülfa^ 
ftto^^  la&darinda  5 :  tamhnianior.  p'jeaástflsif  ia^  V^  jUtDO^ 
'fieaa.enixiieAai  mbáú.  k  ioni«BAidad:|r  pnotsácinaaDid^ 
.C!risidor,.y  eati^d&acuecdbcoéo.Su  fliUo*,  i^iirliahlánria 
de  Dios  dice:  in  eo,viirimusiyW$útnftmj  €t,imms^  ^.  c,  ^j 
^  .  ^DespMs soasando tL4  L.cK..iUL:cútciártúiatM  del 
.miyéiisa  ¿(  la  snbnoBiaaqaBtfibfae  setf nhr  )enuajÍDa> hi—j 
-Uta,  <ctia'  te  íd^cinaMderjcsucf  istOí!ftt«faoaéeqaafair(:aaif 
.dadyiel  ii]áioo.eaiáfla^.lft  ^OKOcdta^  lá  sÉJsrrinprdtayia 
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gnstícia  y  que  no  se  ande  en  contesáiclcoes  quefoividao 
«US  voluntades.  Sin  duda  xxfijp  esto  últüao  para  probar 
que  les  cnstianos.no  ddben  disputar  contra  kn.errorte 
<ie  la.  fe,  tolerándolo  todo^  porque;  L«  L.  £.  iiaUa;.coié» 
ara  las  disputas.de  Religioo^  aunque  las  promueve  él  mia^ 
^o,  olvidando  su  propia  doarina,  y  es  como  aquellos 
-filósofos  de  quienes  dice  Cicerón  que! al  mismo  tietnpQ 
•que  escriben  del  desprecio  de. la  gloria,  ponen  susoooiv 
liips-al  frente  de.l<^4tbroscÍDiidefasivesctiben*,páfa<tener 
ik  dé  qiie  se  sepa  que  escribieron  de. -su.  desprecio.  Lo  que 
;qttiere  es  que  se  hable  contra  la  Religión  y  nadjeseopon» 
4S^.  Ya  faemps  dicho  I0  bastauíte  sobre  la.  tolerancia^  y 
-ahora  afiadimqs,  queMcsoei;iatO  cuando,  repruiebáj  que  se 
•ande  en  contestaciones  y  ^í^cordiaa,  tno.  reprueba  Ja  dé» 
^nsa  de  1»  ley;  todo  lo  contxfirio*,  quiere  que  sosfdiaci^ 
-fulos  la  sostengan. don  firmeaa;  que  por  ellavse  separen 
^  sus ipadrés.y  hermanos  siiles.sirven^e obstáculo ól  eá- 
cándalo  fiara  ségüjrla4  qiieitodoiJiaahxndai^ny'sgs  ri^néí* 
^ZBS,  su: reposo^  su  vidai.par:auiMa€stBQ^r|porqne^eloBflMr 
ídq^Dkiofrés  ei  prüicxo  y  magpoc^dq  ^os  lOWidaihfientOB;  Jffl 
Salvador  del  mundo  envió  á  sus  Apóstoles  ¿predicar  escm 
iitjr  í  lodas  las  gentes  ^  y  rlss  dfjó  ^oqoe  ob  «émicran  Ipre* 
sfeniarse;aote  ik»;.  ftindipes:,  :^e(  nd  peisi^ánep  l0'*qóe 
iiabii^fie^oiitestaries^vponpNí.el  espttiaskflp  Dios  les  cbi^ 
-ciBilasi  i^labraa;^  SiniPeávo/^iAandáadoleien  cierta \acai» 
iliqoria  Sinigo^a  que  na  predicasbvcpntestá^coá^fifaiidsa, 
iqne:«oasidefase  si  ¿la  <pti|D$fd  elauyo  que  el  mandan 
Oieaiouiivinb'; y  &ri^blo  di^poc'ó enetAreopago^^fldb» 
figasyeD.kodas.*paBtes;,iyrTpaclecfió  ]nliitta()ii}0s?y  tétete 
«soyttla:  dnieijtapsr  saxr^osssBte  .pmli^atíoniderJa^iíe^ 
^Ua  inrissvo  onuiedió  i  ilaa  deinaif  Apástoksw.  ¿Elranimcíb 
db:.UJwrdaiá  jio  dáDá.á  ios«  iiombce&^'et  oponerse  ¿  ellti 
es  lo  que  los  divide. y  .hace  ^níeCicés.^  >  v^^  :v .;;  -  i  .  j 
I--:  9¿mi  I^iíiLtL^lútíáitaio.lk  piofihioai4easa;ffe  iio  re« 
eoaoce  otras  :vetdades  ^séligiaBasiqiav.las  jdoateafdasTaii 
4dsr  pséceptéacdeniimori  j  oasIfioLoriitiio  f  juAicia.^  *  aia^ 
4¡^b-*^u&tcMb  ió  (lemas  es /ffii^  Gonsecneota  doaéitó^ 
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eissefía\que  )s  virtud  Uova^^lo.  tn  ai  loisma;  Wft>p?0iía^ 
y  el  VÍ9Í0  su  castigo  ^  y. apellida;  sodados,  y  de^ myeneioa 
amafiarlos.  <ii¿>s  prj»iniQs>  y  castigos ;  quiere  decUt^  qpe 
^$0x1  farsa  las  yerdades^diel  crísrJMÍsmo^  á. saber:  el  purr 
garorio^  ellofierno,^ la •biena.vraturaoM 9  la  ioroortali^ 
4ad  dei  alma.  Ja  vida  oteroa.  Esto  s^  dice  i  la  faz  de 
üina  oaeioa^tíiUu:»  y  d^riw  gobierna). qu^^stá^encarg^r 
-do^de  profiegor  l/is  .^o^tuiobres  y  .SleJ^ion  de  \o$,  esp46i9e 
JfiS^<f¿  iSoiii^  Qo^/mi^ái^j.,*:  stdiúi^si^  éjmphs  estas  máj- 
jLÍmas}  i^Seribi^n  llamarlas  piadosas  y  sociales?  Como 
Jas  del  otro  articulo  del  nóm.  t%2  del  Guirigay^  destruc** 
toras  del  orden,  to^mlgas-de  la  iporaji^  contrarias  á  las 
institmíofaes  ivivüfado  Rfpa^i.  JHo.  liay  por  qué  L.  L.  E. 
tpQcda  quejadle  M^4f^J»<»  ilti.^simik>:á  Ja^  cosas  los  noxtír 
dbtes  que  propiaii^fiaie  }e&  cooyieneQ  tratándose  de  uo  asuor 
to  tan  graye  y  tf»<^e9de«tal  en  qujs  no  cabe  disimulo, 
tparqas  tiu^iro  9&^tO'.fs.pHe^3ifftr:  i  lo«F«Kblo6  die  la  Jo* 
i^ccion  de  tan  fétidas  efí^f^m^^^i  y  cwvifu«i  y  esrjustj) 
.|^cáclifatflasIaJMMfr#fi:ctf)i  tpda/U  feaida^^ue  laaihace 
taborrecil^es;  Noj  h^ísido  ni  es  por.  taoio  nuestro  áoiflio 
-entrar  en  personaUidades  coa  su  autor  ^á  ^uieo  re$p(h 
.Cáawa  yr'ComfM^ic^iBO^  jupuiiieiite;:sptp,:debe4tam«i  svs 
•«stiBLTioii  yriapubUc^ion  que  iia  bócbo  d^  ellos  #q  o&m^ 
^-miée  l^-jMvtí^y  quisi¿i;a«»oa.sa  fopimd^^  Si^j^.coflh 
:  iccocnda  xdiuy  y  a  ivu^sfiyis  yt^bras  m  su  desc^iédjtp, 
c^ya  es,,iiQ  Que!sica  la  culpa*  Fuera  d^  qi^e  W^rticulqi 
<  dé  J^«Lb£., son  anuimos;  las  inicíale^  con  que  sq  au- 
•tanir  suscribe  ¿sao  de^  <varia  interpretación  ó*  y'  ^stü  ea  todo 
iea^ptpoáxB  da$  mrkihtrt^  ér.nuestro  IflugMa^»  fV^4e 
iD6.  ignofMftfd  i^sotdfos'  lar,  siBqíficgcio9 'fie: fuellas  ; tres 
fetraa»  D.  Hdarip .  Hejrnaudez^  como  deiep^or  de  bu^Qa 
causa  dio  at  páUíQPrSU  nombrei,.y  «id  ^bargo  d^  «stp 
•y  de  Ja  pure^c»  dft  aii$  .má«/m%í|yfAÍ.vaAÓQimA',  ^«^q^ 
¿flfc  JlaUti1»f<iC00:;fl)  Mí  D*  HHmam.^fHd¿[  de;WL«>£* 
-rftira.aada^itporilii^^b.tm^  del  F« )Ro<M$BU¥7^^(^  se 
'.Ixmttv^j  e«  apellidarlas  fii;He^^  >^^det2es»'CQptr9r}as;  á  ^a 
-aftfia«w^  y  bwai4eotMQ>  «up^r^l^w^y  ^ft£Bvi  .4»,  if ^ 
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gí6rtm\B>^  Uttócinh  fjp  ópfatsién^'Jii  16^  piiebloib'^  Todo 
«dio  dijo  y  mías  de  la  dodtrüálí|^«  ^^t  páivoeo,  que  9 
la: mira»  de  iu  Igtei^v  y  f>^  eMífgHiMté  ásiinjo^ 
táibbl^n  i  lántudreicmiili'  de'  los*  4elé^¿  1^  ^  rédeme 
•de  que  «e  lé  xoc!t««f0  eduie  twr^d^  taota  osadía !  .¡Y  qiriet 
re  disimula  ttim  pér^toa^déaéM^ckk^  citáivto  ella  no  tuvo 
TtspéM  'algeiio  4'<}Ulwi^c.p9é6«^d(céíi  M'Oombrev  ■<* ¿ 
-fe  )éy  d«  |fdM(n<}¿8Ít^ftsta^«l''lái  «ét(»rancrflp^.<iiiuc}io  res^ 
-ptívo  y  cDMlder&éféH^iíl  errtir ,  'giitfmr  y^pvobto  $ia  coot- 
tefflplatioa  ates  jqiKrlé  hcigátt  Árente.  Estoa  son  loa  que 
^  UátM  ^aáogXHiós  de-dOtmMa,  sán^ituijiiolas  y  polilla» 
dé  toidstadoi»^  tíMibife^  átk^sodaks.^  ^ 
.  '    Al  fio  4^aterá.  L.^L»*Ei,  qM  tgbér»  las  ttdxiwas  dd 
^4  AcAliifigo^iií.  ^ües*  {po^  <psé  ie  ééSendéi  Ibrque  cóooce 
jméítf'^  ideas  y  tendencia  ^é»o  es^  cettOée  ^e  ptosaapm 
eottíD  cdtóilcos,  de  donde  ea  de^inferií  qüe-el  P«  Rodri^ 
-gaettí  M  «fíemafia^  duMdo  üos  le 'ópókíeMos^  y  ea(o  le 
4lii¿a¿^jíatí-:twJMf  istf  piíroeiiiic;       '  ^         •  .    í,      — 
'.^  'E^iM^Q»  te<li«  igCíbfé  llt  4Vi^tftf  bií  que  kabebidoit» 
L.  £«  tos  cMá^áas  agua»  de  sus  dos  escritos;  para  <{ue 
^dii  9e  adnrfre  y^:  de  tama  fetidez 'é  iúmuQdlcia^  co»- 
•IFleiMr  )^otiar  ^<Í'^tii'6mi«Mdc{oítimblieaido  quir  los  dos 
*ü^etllOs  se^cónrpóflefi  dé  tttfaios  entresacados  de  na  de- 
-JKtliiiftlD  diséürW'^tte  Mzo "en  Marrueco!  el  tnoroMuley*- 
Ta^tbk  Si  que  quiefa  verlo  pof  sus  ojos^  y  ted^a^pacieocia 
para  fetr  g^aad^^dis^arates  que  acuda  al  tap*  7^  pág*  rjo 
I   de  la  obra  |niblicacta  en  Madrid  y  setiembre  «ferSj^  im-* 
pMováf  dé  D;<fi;'PerAamlw  Ángulo  ,-é  oargo^S^BTMa- 
ctas,  eu]^' título  esirí^Los  cristianos  de  Caloaiardp  y  el 
jf  rtti^ado  po^fuetta9  D.  León  Lop«»s  y  fibpila.rr  AUi 
\\  encontrará  él  lector  estaotpados  i  la  letra  los  pasages  mas 
brHliintes  át  los  do»  famosos  attkulos  del  Guirigay.  AUi 
'*fo  det'^«^iirfef«>é  toncante  del  unií>e¥Só  coa  su  Jbiidó  de 
^étrdcei^  y  la  daí»a  gtrntortá  de  Ibl  se?eso  aUi  lo  dé  las 
^  ''éáñs^^  Pá^u^^  Obispes^  furgati>fi^ydisf^ífasmutrim'^ 
¡' niales^' vota  dé  SanHa%o  étcdt  la  buniaua  torcudonde 
í  premies  i  ik  viMud  y  testigos  al  vialo:  la  i^Afíira  eie- 
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las  alfoces :aj  pfmi^^^  9f|wHli  dM^<p^ffUMÍ4íMll  4^/^^ 
U  Ríligi(m'ílu^\csHí'iü^r0mas  en  (^rmomíK  m^  h  verdéif 
dcTA  virtud  iy.  muí  lejgna  ¿¡0  I0,  {i^^r^ticM^  y  del  fano^ 
tisfuoi  eli^AU¡e\UflaimtO' de.. querer,  espiic^'rjq^  teólogos  I0 
fuemo eñíigédefi yi/ÍQ\qt^  nH  escpQSib¡ex^9fi(tf[e^deri  aqucr 
lür  ott^^}}t]h%^'díí^'ú^ntiro.natungiAti  hí^^t^j^hkl^V^V^^ 
ratíoa  de  mgr^ty.  hlsncús^  mutas  y  cñ^tíé^f^  ^urppeos 
y  qfricanQi^  íCPgmúdQS  y  0ceftadoí^:f  cío^So»  á\litstk  to* 
c(ol(^^iiBjBii(¿af dícbo^elí  ü.Ch^ifig^y  ^HfQr.W L*  Et 
ii«rii8liafime^¡yr>/riEtQaAdAina$  1»  If^nM  d$l  títiado  /ca<^ 
pítuip^pdBqii^  aik  toiro^t  i¿b».(^4ctq9  y  poc  ^pufedecoc*- 
lejirse  Mgúo.yerio.  de /!%  pr«Ojj^ id^.  sli  ^fguqda  edicioo  . 
CQ  .tí,  €WvJ»[y:.pa(reJMipJQy. aquello  d^c^^^/^m^n^Ji  por 
decir  guoíídá  ^(yi^,?^no  «stá  «en  «1  original  prototipot, 
9ttrmjque^oafliifeae¿<afM^]i  tMn<aiaq<^l'.becmpfi9  prraor 
que  tic  leí  AttAte^lre^^  fri^émcJa^pi/^Jim  y  tíAhj^  f»^ 
BaU«de/iá:Íá  cierra  \:¿f^  )^.  pc«te^cO]i«eMo^tf)9$;^re$('.qti^ 
destreza  k'Ae<:L«  L.  £•  ;.gilla  ntypvknto  d^  capitular  7 
del  Renegado  y  lo  divide,  y  utíi^  de  iásí «j^<joifi«%  feil^iieo^ 
caja  á  D.  Hilario  Hernández;  le  contestamos,  y  echa  ma- 
no  de  la  otra  que  tenia  guardada  para  este  caso*  Por 
fuerza  entiendc;dtiin:Fdk;aotteOQÍscDM,>9«es  asi  trinchará 
él  una  perdiz  ó  un  pabo  como  un  periodo  del  capitulo  7» 
Verdad  es  que  muchas  veces  dirá  el  lector,  ¿y  á  qué 
viene  esto?  y  advierte  cierta  inconexión  é  indisgesto  en- 
voltorio de  cosas;  pero  ellas  son  buenas.  Señor L«  L.  E. 
jamás  le  ocurra  á  V.  en  adelante  la  idea  de  seguir  los 
pasos  del  moro  Muley-Taibi  en  materias  de  Religión,  y 
menos  después  que  se  le  ha  descubierto  la  mina  y  la 
hilaza.  B.  á  Vds«  L«  M.  sus  afectísimos  Capellanes  ser- 
vidores. 1=  Hilario  Hernández»  =:  Manuel  de  Heras«  zz 
Francisco  Antonio  Santos. 

Nota.  Esta  Redacción  hubiera  insertado  con  mucho 
mas  placer  que  ningún  otro  escrito,  en  su  tiempo  opor- 
tuno^ el  precedente  comunicado  y  los  que  antes  remi« 
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(306) 
tftffóif  Ittii'Sres;  Offd«<|e  (Suadáíajarm  kRiCMMÍlako^'^t^ 
i»u  dia  5e  ínitÁ^s^tir  iepicmdidb  CQtf  A^swros^  pueiiof ^be«ii 
hay  alguna  «latéfi a  de  jotéréi  y  pc^fereúcJa  ^t^  iio  )^i&^ 
dico  rélígidso  en  el  di^^  lo  es  sin  duda  aquella  que  tieo* 
dé  dírectafnetite'  á  conselrvaf'  la;^pureu>ite«iuesfim:  santa 
-Relfgiott^l  y-  pfeddrvarfa  át^  los  f turioso^  «iiiMcM>  q«e:  la 
dab  ttonl^sdfi^  fatuos  cbmo'el-P;  Rodrjgóet ^  ^ vóttos maa 
ütUúsy  ^gad!pa&te«  y  mal  ifiteocioaadoí  qae  coa  sucios  pía» 
gíos  quieren*  apoyar  á  aquél.  VergotMOso  es  ^oe  el  pro-. 
tectordé^^un  pi^pagaiviístavhérefe,  é  riíasibtetf  locp^  se^ 
gáh  ^ti<^4i¿ett  1«M  i)Q¿  tbií0^ü4tl  P^  RodtigüeB^..doitei»« 
Tgí  de  «tf  i  prcíj^o  caudal  foádo*  a^aoi  de  proelM{s^aan«t 
-  Que  fiíeáen  iaaagfi&arfas,  y  tas  i  va^aá  mendigar  á  las 
aberraciones  de  eitreodimieoto  y.  coadocta  del  Regenado 
Espita!  Se  avérgotarán  sin  duda  loa  aagll^lacecaiioa  de 
-vtt  íú  <eaulsa'(iobíHda  4  taa  aiiae'raUea  atletas;^  J^io  'oq 
lAíedeh  -háll^  wros^^  \p0e)5  que  par«  defender  -  errores  «p 
Vai'á^í^uiehtie^ifo.ellptf^  y  para  apóyate!  vicio  á  la  áo*» 
Yoifidad  de  un  vicioso. ;  Desprecio  4  igoomioia  eterna  á 
*fáles  entes  y  á  mareosas  1    '  .        _ 
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'    LA  voz 


LJ'j;  !!' 


EL  GLia&O  ESPAÑOL 

i/indicado  de  lat  injugtfi^  wn^sfi^qrfes  ,de  s^^ 

enemigos  por  las  injustas  recriminaciones 

que  ellos  han  mereeidcu 


MJSL  calumnia  contra  eidero  cubierta  con  el  Velo  hi- 
pócrita de  celo  religioso:  y  civismo  ^  ha  sido  en  todos 
tiempos  la  mas  fuerte  arma  de  aquellos,  que  no  que-' 
riendo  someter  su  orgulloso  entendimiento  y  su  perver- 
tida  voluntad  á  los  oráculos  y  ^yisos  ^die  la  verdadera 
Igleiia)  han  intentado  destruir'toda  la  fuerzg:  del  minis^ 
terio  de  esta,  y  crear  otro  al  gusto  díe  su  imaginación  er- 
rante y  de  su  corrompido  corazón*  Ellos  han  visto  so- 
bre sí  la  maldición  y  el  anatema  asi  que  se  ha  descubier- 
to en  sus  doctrinas  el  abominable  espíritu  de  la  impiedad 
y  de  la  heregia ;  y  en  su  confusión ,  se  h^n  presentado 
como  hombres  los  mas  celosos  por  la  pureza  religiosa,' 
amantes  del  bien  público  y  apoyos  firmes  de  los  poderes 
terrenos,  ofreciéndose  en  su  defensa  á  trueque  de  la 
protección  que  solicitan,  para  convertirla  (sí  es  posible)^ 
en  destrucción  del  poder  espírítuai  que  los  cottdénk.  I^ara 
lograr  suintenfo,  acusan  áestecbmtfdpliesro  en  su  ejer- 
cicio á  la  ro^^pendencia  y  fines  desaquelles,  y^xargan  á 
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todo  el  cuerpo  gerárquico  eclesiástico  Ja  pesada  i»  Jgno*^ 
míníosa  nota  de  ambición,  egoismo,  rebeldía  y  desobe-* 
diencia;  delitos  de  que  declaran  reos  á  los  mismos  acu* 
sadores  la  conducta^1qu<?  ^sáfrvaá  vjfcs  resultados  de  las 
doctrinas  que  preconizan. 

Todas  las  edades  de  la  Iglesia  nos  presentan  tristes 
pruebas^ífe  jiat^  yi^aC.  A^^fstaba^tí  ^fflida^r  efe  aque- 
lla sociedad  viador  en  la  tierra ,  cuando  ya  éf  orgullo 
farisaico,  tanta»  veueii  ¿Üailüu  pui  el  que  venia  á  plan- 
tar una  Religión  que  reprobaba  á  un  mismo  tiempo  su 
adulterada  tradicipn  éhijpocresia,  sugirió  á  la  secta  la 
especiosa  ide^^e^a&iÜ¿ciafse(^e¿«ÍM:k  de  los  Césares, 
y  Calumniar  á  Jesucristo  como  enemigo  de  los  mismos  á 

racijétf  V  ídháádM»'>pá^átAéjt.)d\  ^tribciArTto  ^a  ob^dife  ijtie 
les  era  debida;V^^:Hemor.  hallada  ¿  e^tfi^i^ye  seducía  al 
pueblo  y  prohibía  dar  los  impuestos  al  César:  liunc  in^ 
venimus  subvertentem  getíiéB  WTfram^  et  prohibentem  tri'^ 

dQs  qp  la  4pnainacíon  romana,  y  contra  la  qué  ^scítabao 
tan  ^reqyentemQnte  la  rebéjípit  dé  la  nación  Judaica ,  his-^ 
ta, provocar  todo  el  furor  militar  y  la  proscripción  mks 


mp^  íujjar  dópde^ había  tehídó  su  cuna,  ya  él  sacerdocio 
d^  ja  ley  antigua,  qiie  se  veía  reconvenido  púbikamente 
|»or  los  Apóstoles  del  horrible  atentado  que  había  come- 
ado con  la  myerte  del'justó^  echó  mano  para  evitar  su 
envileciiDientQ.  de  Ik  acusación  qué  contra  los  mismW 
presentó  al  gran' Senado,  haciéndoles  comparecer  como 
desobedientes,  y  que  querían  echar  sobre  ellos  la  sangre 
del  ippqente^  n9  acordándose  de  que  la  habían' cargado 
^^^  fhX  ?^^^?  *^^  ^\]0s;  pracipieñdo\préecep{mus  vobU 
^^^^%.^lhihM  ^  et  ^ecce  teplestis  ^erusalerii^ 

(i)    Luc.  cap,  43,  T.  %. 
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Jhctrín¿  véitra  &c.  (t).  San  Pablo  bobo  de:  ju$iUic|rse 
ame  el-  t^rocdoitil  Festo  de  loa  cargos  que.  se.  le  h^cjía^ 
domó  promovedor  de  tumukos  y^atenudos^/contrá  la/íey; 
y  eIC¿sár^  cuyo  respeto  y  .bonenaje  recomepdabá  el 
Apóstol  con  tlantio  encarecimiento  (2). 

]^uales  calumniáis  se  oyeron  contra  los  Apóstoles  de: 
boca  dét  «acetidd^lb!.  gentil',  cuya  superstición  condenaban; 
áqüefléSv'Por  t^M  fectes^  dice  S.  Juan  Crisóstoif^o^  se 
éstendia  ^1  í\átííé^  <iMf  ^e  se  kf  acusaba  dé.  sedipipsp^, 
autores  de  tidVe^ad,  y^  que  todos  sus  hechos  se  dii^igiaq; 
á  la  ruina'  de  Ifts  leyesi  comunes  (3)^  Y  estp  sucedia  ai 
propio  tiempo '  aue  la  predicación  de,  lof  discípulos  delj 
CtúiíiÁcáétí  iisbg^raba  aias  y  nftas  la:suboidinacion  i.laa. 
^tóstades^d^l  iiglO)  cDó.míixJmiis.des«anocidas  á  la  mas 
áust^fa  filósdfiaVy  ^^  preceptos  á  cuya  fuerza  no  pMdQ. 
jamás  llegar  «tódod  rrgor  de  las. leyes  buoianas.  S.  Ju^^t 
ttñbi  Aéténágoras  y  Tertuliano  ocuparon  muchas  pági* 
¿as  ád  sus  a^logtaís  para  rebatir  ka  acusuciotnes  de  cons-; 
piyácibh  coíitrá  el  estado ,  comumaeia  y  sedición  que  se^ 
Itáckb  éonít^a  los-^crístianos  dé  loa  primefo$  siglos,  cuyai 
fideficlád  X  slímidtoQ  debida  á  la  .frecuente  y  vigorosa 
exortacion  de  Icfi  obispos  sus  pastores,  alcanzó  al  ímpjQ^ 
rió  romano  utia -gran  parte  .de  sus^  triunfos^  y  á  lo^  Q^, 
sares  la  conservación  dé  su  vida  en  medio  de  los  tuniui-. 
Éos;^  Asi  és  qué  é)'deso.de  afelios  tiempos;  desafiaba  e0 
íu  nombré  y'  e^*  él  del  pnebloi  á  quien  presidia,  ofren 
¿Mndbse'á^  fó  (bs' ^de  toda  la  tierra  á  manifestar  la  ior* 
justícta  ^déP  que  se  atreviese  í  tacharlos  de  falu  algung 
de '[)átrtbt1ifmo.  YfiTalItn  los  paganos^  mismos  en  qui^nei 
hiVis  áiltí  amor  á  ^la  vetdad  y  á  1¿  justicia,  desmintieron 
Chis'^^^lumiiias  t^n'^tfemes,  erigidas .  por  el .  estudiado 
empañó  dé  escitar  contra  el  clero  priqcipalmeobe  todo  el 
6dio  de  los  Principes  y  Magistrados^ 

^K.j  - »' ;  '-'^    .^  .  '.  ■•.         '  '  .  •  I  :.■>  • .     '.•  •,     ; 

-rfjt)!  ¿Actor<jcpiH:S„  v;.>8,,         1.    .      ••   '  , 

f  ftl     Ibid.  cap.  i{  y  V.  8. 

(3)    Hom.  23  ifl  epist.  ad  Rom.  n«  z*    '  .^  i    ;  t 
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Desgraciadamente  se  han  visto  renovado»,  tan  infamet , 
niedíos  para  desacreditar  al  clero  católico.  pQr  los  bere*. 
jes  y  enemigos  que  la  Iglesia  ha  tenido  en;lps.  tieqspoi 
sucesivos.  £sta  ha  sido  una  arma  manejada,  ppr  f odas 
las  sectas  que  se  han  separado  de  elia.  Bien  sabidos  soa 
Ibs  estragos  que  prodiijo  en  el  Oriente  y  Occidente,  di«- 
rigida  sagazmente  pO0  los  arríanos  baj<»  la  protección  de; 
algunos  Emperadores  y  Reyes,  á  quicmes* sedujeron  con, 
tus  alhagos.  Nadie  ignora  cuánto  hubo  de  sufrir  eidero 
de  muchas  provincias  de  Europa,  acusado  de  l$>s  mencip- 
nados  crímenes  ante  los  Principen  y  el  pueblo  por  los  Al- 
blgenses  y  Valdenses»  Mas  al  fin  tanto  los  herejes  de  loa 
siglos  IV  y  V  como  los  del  XIU  dieron  al  mundo  el  salu^ 
dable  desengaño  de  que  la  aubordmacion  y  la  obe^encia 
3oio  se  encuentran  en  el  seno  de  k  Iglesia  católica  bajo 
la  dependencia  debida  de  su  Geíé  supremo. 

A  la  vista  tenemos  la  herida  profunda  que  cansó  taa 
terrible  arma  en  la  Esposa  de  Jesucristo ,  usada  contra . 
sus  ministros  fieles  por  los  discípulos  de  Lut^ro,  de  Cran-* 
mer  y  de  Calvino.  Zaherido  el  clero  de  Alemania  ^  der 
Francia,  de  Inglaterra  y  Escocia  por  estos  apóstata^} 
vilipendiados  con  las  mas  groseras^  calumniosas  impu-. 
taciones  desde  el  sumo  Pontífice  hasta  el  simple  sacer-^ 
dote,  promovieron  contra  los.  mismos  la  indignación  y 
^secucion  de  unos  pueblos,  cuyo,  amor  9,  la  Moencta  á 
independencia  fomentaban  cúq  doctrinas  seductoras.  No 
se  avergonzaron  aquellos  nuevos  reformadores  de  arro- 
jar la  calumnia  cual  hediondo  estiércol  en  la  cara  misma 
de  la  madre  que  los  faabia  engfcodr4d<>^  y  presentándola 
tan  afeada,  escitaron  el  despteeio  y  el  abandono  de  una 
gran  parte  de  sus  hijosi  Pero  bien  pronto  eLespiritu  fu- 
ribundo xle  tales  apóstoles 9  juotamemejqon  su  vida  mai^ 
chada  de  todos  los  crimenes.de  que  acusaban  a  la  por- 
cípn^  el^ída  del  Señpr  ,^  dio  á  todos  la  lección  de  que 
su  misión  lejos  de  ser  del  l)ios  ele  verSa?  y  "ñt  paz  "CCP 
mo  predicaban,  llevaba  el  sello  del  prínc^tle  la 
tira  y  la  discordia,     ,    ,        ,    ' 
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(7) 
-      <p!)tlá  <)M'^l-^«Ki^díto  seguido  á  fia»  deMcwdados 
'medios  empleado»  para  hacer  triunfar  ia  cau$a  d^  los  re- 
-  fbrmadores-del  siglo  XVl,  hubiera  dbteoído  en  adoptar- 
líos  á  los  det  siglo  XVIII;  pero  estos,  creados  en  las  c^ 
cuelan  de  Jadseolo  f  de  Voltaire,  abrigando  en  su  io?* 
terior  un  odio  caástico  contra  la  autoridad  de  la  Igte* 
Mj  y  respirando  por  todo  el  aire* mortífero  de  la  inde- 
peodeocia  de- las  potestades  .del  siglo,  no  podian  despre- 
ciar unas  armas  tan  k  propósito  para  ensafiarse  contra  el 
^cleh>,  que'']^ftetrando  el  fin  de  la  reforma  habia  condc«^ 
""ttido  sus  doctrinas,  y  lanudo  contra  sus  autores  la  cen* 
^mra  dé  qUe  eran  dignos.  Animáronse  á  ia  guerra  con 
"^tánto  mak  ardor  cuanto  era  mayor  la  dificultad  de  ser 
descubiertos  en  sus  maniobras,  porque  confesándose  sjem« 
'  pre-faijos  muy  obedkoies  de. la  Iglesia,  podian  atacar  á 
su  milicia  sin  salir  i  «na  desventajosa  campafia^  en  que 
'  debían  ser  mirados  como  rebeldes ,  si  á  semejaosa  de 
^Itos  ^fbhSMdores  que  les  precedieron  llevasen  en  su  fres- 
'  te  la  divida  de  herejes  y  cismáticos.  Asi  fue  que  vendién- 
.  dcüé  como  k>mbre8  de. la  mayor  pureza  en  sus  intencio« 
'  oes,  abrasiKkxs  de  c^  por  la  concordia  civil  y  religiosa^ 
'  ensayaron  sus  planes  de  destrucción  en  la  Iglesia  de  Fraa* 
da,  hicieron  salir  de  los  parlamentos  de  aquella  nación 
procidencias,  que  suponiendo  ser  el  paladión  de  las  ü* 
bertades  galicanas,  no  eran  mas  que  pretensiones  exago» 
radas  de  algunos  abogados  jansenistas  ó  independientes, 
'los  cuales  según  el  restimcmio  de  Mgr.  Bernier,  desea* 
ban  por  in«diáde  ellas  lapidar  la  autoridad  de  la  Igledia 
y  de  Ja  monarquía  (i)«  Aellas  ^e  debió  el  conflicto.^n 
'  que  pusieron  á  la  cabeza  y  miembros  del  cuerpo  cfd»* 
^ copal,  lá  neeesidad  en  que  éste  se  halló  de  reclamar  sus 

*  ¿enuiWdere^os  y  ab<^ar  por  sus  privilegios.  Mas  cuaft* 
do  hubo^-eum^lido  con  deber  tad  exigente^  aquel  cl«(o 

'  ^ué  no  vivía  mas  que  para.su  Dios^  su  Rey  y  su  patria, 
filé  acusado  4t  ámbíciooy  dominación  y  egoísmo  ante  ua 

•————■  ■      «I  ■■■■■■■  N    ,    ,1   ,  ,,  III  ^  „  ,      (fcp^ 

•  Xt\     íDíbcusíoii  ^obre  los  .artículos  orgánicos  átí  CoúcotúmÍo 
VxSóx  yr¿¡8otá¿ra  ritspt)léoií.  -     '   * 
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(8) 
pnebfo  fálKrinadb  con  las  voces  cte^«ta.]ihnrfea4<P^  en* 

rendida  ,  y  sédacido  por  los  enemigas  dti  Ja,  Iglesia  cQfi 
la  'Vana  promesa  de  hacerle  feliz  a'costja  d^  Iqs  hieoft 
de  la  rtíisma,  que  con  tama,  getórosi4ad;<lQ  JMt^q,  fi4^ 
dis^s&dos  por  las  maños. de  sils  tMflíUues.)  ^fo>afaJlj^l 
tiempo,  efste  rígido  censor  y  ;fiei:.d^saubr4rfpjri^^  'fiK49!o 
hay  bueno  y  ttíallo  en  las  Inteócioiiot  de  los  hoiqb^s^. j^ 
ptt^sto  en  ÁM  debido  lugai*  iaajdeiiqiiellosn9yadi>^es,fAtte 
í  dando  entrada  ha^a  peregrinas!  y  falaces <4lÍiV^Q^ÍPVA9* 
nes^  hicieron  odiosos  lois  objetoside^tr/ca^fMwpp^b^i^r'^l 
/tíempo,'  6ii  ha  hecho  recaer  sobir6f^Mí#}99ft  hij^tí^s 
ría'  ju^ta  nota  {le  discolos>  desobpdkifi^^ y,  r^ü^tfUf^ 
«con -que  reconvinieron  á  Ja  porciofi:fiej(.d$  ;la  Uifiitt.^o 
h^ví^  que  adherida  firmemente  al: SufliQ  S^erd^i^t^j,  iy> 
qni&o  prestar  homenaje  áileb  qlM^#Ue%j(U)f.Jljl^p  f^^ 
ttfLdtP  sití  scir  llamados  al  Santuario..   :^.  i]'u  í:    ^'m  ;:] 
'^'^     Desconceptuados  en  aquella  aactOO.  por ^  ^^^* 
-tesúlvadc^s  que  produjeron  sos  planes  dcr^Of^sm^i^  ^¡¡fp 
-prepuesto  representar  una  iñitacáoBide  Id  jPií«B(^|[d^ 
agiendo  para  teatro  la  Jglesja  d«[Bqp3oa«  Asi.  ^.h|%  y|^, 
rquo  aprovechándose  de  WJe9Úratí^^fíúucitín,f^%Y^J)?^%j^^ 
•  tentado  que  ;ia  acompañase;  la  ^eligtoia../P«i/;^e^,lM1^<i^ 
ísaicado'a  la  «scena  a^olerófjy  afiáQs.:iitit«llp.)c|?^cQ)bcj^|[je 
-en  el  grado  de  elevacioo  qbe.le  corresponde,  en  la  so<^- 
-dftd  por  su  influjo  en:  la  civilización^  h,  han  4§?P^j%9> 
t4te  fyt  del  mundo  de  'suprdbrffíhbs^<dP'iS^tf  J^cge^^^ 
«"hasta  de  las-coQiKJdéraeiodserqüe  sonl^ebi^a^  4'JP^9  fÁV* 
idad^áoíy  sunii^ndolei  eni  hilmj^ta  [y.  eii.^i69)?jlfgmif|^ 
ittopOwropá'ppettJO  de  ea€!ÓbtiAr.^b)istís.a«Ai<^P  fe  ^Ü^ 
*-io|istitqcioQ'  fuodamefataj  deia^IglcsJac^pisepaFarpo.uo  af* 
i^ reglo  i^e^dcbia  iáaiolar  .táa.ctsptíéAk  QÍ%^  %^¡¡a$[p¡jt¡^s 
•tti»i&qalnis:de  süs¡aqtOtfevy-Bi¿itl:uif  ¿)|a  j¿íí^../<}^.i^fjs 
cfa)'dei9ta?nipaxl09'?dei  hofnbeeyiinsüttuyteticfoMpfiilAJf^M  «Á^ 
.bn»tfD  ttna  ítóvafofmáídttínsiBiqn  y  un  .mioi^t^tll?  irV 
figusto,  en.  ¿t^.cua}  rre¿ervkiBrf>  paca  ^i  faís  .l^rimíifft^jcátjí 

^^ras  co^o  ütros  Diotre^fir- ; 1- 

La  inmensa  ^^yorU%Vf,\^g^^^^^ 
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cti  ilustración  y  esperieocia  del  tármioo  i  donde  debiaii 
conducir  ta^ST  proyectos,  deseosa  de  evitar  los  infinitos 
flOfles  que  ck  su  ejecución  debieran  redundar  aun  al  misi- 
jnacord^i  político,  como  encargada  de  ía  defensa  de  la 
casa  de  Israel ,  se  colocó  en  posición  de  resistir  á  los 
planes  que  amenazabaa  su  ruina,  y  de  oponerse  á  las 
medidas  propuestas  para  realizarlos.  Pero  asi  que  la  vié*» 
roo  los  refornUadores,  conspiraron  contra  la  misma  la 
persecución  de  todas  «las  demás  clases ;.  representaron  al 
clero  como  opuesto  á  la  felicidad  del  pueblo;  se  atrevie^ 
ron  á  inspirar  al  mismo  Trono  ideas  de  desconfianza  so- 
Bre  el  estado  que  habia  sido  en  todos  tiempos  su  mas 
fitme  apoyo;  tacharon  de  egoísta  al  que  tantas  veces  har 
bÍA  acudido  con  sus*  rentas  á  socorrer  los  apuros  del  era« 
rio;  acusaron  de  díscolos  y  subversores  de  las  iostltu-^ 
clones  políticas  adoptadas  parar  el  nuevo  gobierno  á  los 
qUe  son  dignos  ministros  de  una  Religión  separada  de 
todas  las  formas  civiles,  y  que  presta  su  ayuda  á  todas 
y  cada  una,  cuando  se  hallan  fundadas  en.  los  principios 
del  Evangelio,  base  general  de  toda  asociación.  Y  pos 
fifi)  para  que  no  faltase  nada  á  la  denigración  del  clero^' 
se  le  sacó  del  terreno  pacifico  y  neutral  que  naturalmen* 
te  ocupa  en  las  discordias  que  actualmente  nos  .dividen^ 
y  se  le  lievó  imaginariamente  á  la  arena  sangrienta  de 
Iqs. partidos,  haciéndole  figurar  como  luchando  por  el 
tmotfo'.de  uno  de  los  opuestos  al  régimen  constituido. 
Taíl  ha  sido  la  táctica  dé  los  reformadores  filósofos  y 
jansenistas:  envilecer  cuanto  pueden  al  clero,  qife  se.  de* 
dará  contrarío  á  sus  planes;  destruir  el  justo  prestigió. 
qvíb  le  ha  dado  su  ministerio  y  conducta  sobre  el  pueblo^ 
y  embaucar  á  éste'  con  promesas  falaces  y  con  capciosas 
protestas  de  filantropía,  caridad,. celo  religioso,  jpatriati 
tiamp  y  amoir  de  da  paz;    ^^^  ,  .:  ^  ;f 

Pero  y  qué,  j podrán  ser  acreedores  á  tan  alto  con- 
cepto nuestros  novadores?  4^!  examinemos  cpn  imparcial 
|^bert^<|,sir  Ao^ó^áé  pr$)({éd^r^  y  veremos" si  este  éxárnen 
nos  cía  por  resultado  la  honrosa  calificación  á  que  aspi^ 
ToM.  IL  Ep.  4.*  9 
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«0) 
wn.  Por  los  frutos,  decía  Jesucristo  hablando  de  los  fe* 
riseos  á  sus  discípulos,  por  los  frutos  los  conoceréis.  Por 
las  obras,  pues,  decimos  nosotros^  conoceremos  á  los  que 
imitan  la  hipocresía  de  aquellos,  y  no  por  sus  palabisA. 
Sean  ellos  predicadores  continuos  de  la  filantropía  y  ca- 
ridad;  pónganla  por  salvaguardia  de  sus  escritos  y  her 
chos;  pero  examinemos  el  fondo,  y  encontraremos  alli 
ci  odio  revestido  de  un  celo  amargo  contra  los  Pastorcí 
de  da  Iglesia;  la  rígida" censura  de  los  defectos  que  sa 
presunción  propia  ve  en  el  clero;  la  acusación,  la  calum- 
nia coloreada  con  la  modesta  y  fraterna  corrección.  Cott 
esta  conducta  ellos  son  homicidas,  según  nos  enseña  san 
Juan.  Sus  costumbres  sean  en  hora  buena  irreprensibles 
y  puras;  sus  semblantes  estén  mortificados  por  el  ayuno; 
no  coman  el  pan  como  perezosos;  sean  mas  castos  que 
los  ángeles ,  sin  embargo  no  serán  mas  dichosos  que  las 
vírgenes  necias  cuyas  lámparas  estaban  sin  aceite,  y  los 
corazones  sin  aquella  dulzura  que  puede  alimentar  la  cft* 
ridad,  dice  S.  Bernado  (i).  Distribuyan  sus  bienes  ett 
abundantes  limosnas;  mas  haciéndolo  á  son  de  trompeta 
no  es  el  amor  de  Dios  quien  alarga  sus  manos,  sino  el 
deseo  de  la  gloria  del  mundo,  cuya  atención  procuran 
^raerse. 

Blasonen  cuanto  quieran  de  celo  religioso;  pero  mien-^ 
tacas  veamos  que  atacan  los  derechos  del  primado  de  lá 
Iglesia;  mientras  veamos  que  se  hace  como  enseña  de  ta- 
les reformadores  ^cortar  el  obispado  español  las  relacio- 
nes y  dependencia  que  tiene  con  Roma  (s),''  se  mereceráfi. 
jüsumente  la  nóu  de  ateos^  como  destructores  de  la  obra 
de  Dios  afianzada  en  la  piedíu  que  eligió  por  su  ftinda^ 
inento,  y  en  el  que  estriban  los  principios  y  la  práctfot  de 
k  Religión  verdadera.  En  vano  se  proclamarán  también 
hombres  4e  patriotismo,  porque  con  sus  diatribas  gro^- 


'   (i)    Citado  por  Bossuet  Hist.  des  var.  1.  ii^  c.  la?.     .. 

(a)    Programa  de  Marcheda'  en  Ite  ttlcípciones  de  b*  Cortes^ 
de  X839* 
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seras  é  impias  dirtgtdais  al  Gefe  de  la  Iglesia  ^  han  es-> 
tínguido  ea  una  gran  parte  de  los  españoles  el  amor  y 
respeto  al  que  representa  no  solo  el  principio  monárqui-^ 
co,  sino  aun  el  de  la  sociedad  misma,  cualquiera  que 
sea  su  ibrma,  sostenido  y  fomentado  por  el  que  es  el  ora* 
culo  vivo  del  J&vangelio:  han  hecho  perder  de  vista  cuan« 
do  mas  presente  debia  tenerse  el  símbolo  de  la  fraternidad 
y  unión,  figurada  en  el  bácalo  del  supremo  Pastor  de  los 
fieles ;  y  cuando  no  se  ha  querido  oir  su  voz  paternal^ 
las  rencillas  y  pasiones  revolucionarias  se  han  ensangreh* 
tado  entre  nosotrros,  han  hecho  temblar  un  Trono  dé 
catorce  siglos,  y  conmovido  el  edificio  social  por  sus  mis-^ 
mes  cimientos.  ¿Y  podrá  oirse  invocar  el  nombre  de  pa-^ 
triotas  á  los  que  han  preparado  tanta  ruina?  Si  lo  son,  si 
buscan  el  bieo  de  la  nación,  ¿por  qué  tratan  de  separar-^ 
la  del  nnico  punto  que  tiene  fuerza  para  restablecer  el 
orden  después  de  las  grandes  convulsiones  que  la  han 
agitado?  ¿Por  qué  no  imitan,  asi  como  en  otras  cosas,  á 
la  Francia,  cuando  encontrados  los  sistemas  é  intereses 
individuales  que  babian  chocado  por  espacio  de  un  lar-^ 
go  tiempo  sin  conseguir  el  lugar  que  deseaban,  acüdi6 
á  rendir  homenaje  al  Vicario  de  Jesucristo ,  como  que 
en  él  existe  el  germen  fecundo  de  la  Religión  católica^ 
la  cual  desarrollándose  bajo  su  dirección,  sabe  acallar  las 
pasiones  y  los  ímpetus  del  amor  propio^  dar  á  cada  par-*^ 
tp  del  ^uerpa  social  la  colocación  que  le  es  debida  y  y 
realizar  de  este  modo  un  orden  armónico  y  estable  (i)? 
Sí  nuestros   reforniadores  aspiran  á  la  unidad  políti- 
ca, (por  qué  no  promueven  á  toda  costa  !a  religiosa, 
que  es  la  base  d^  aquella?  ¿por  qué  no  clamaa  contra 
esos  emisarios  de  Belial,  que  procuran  á  duras  peñas  ha- 
cer praséliros  á  unas  sectas  que  fomentan  la  díicdrdia?, 
¿por  qué  no  ptocuraiv  scrfbcar  en  sú  rai2  ésas  atrevidas 
produccieaes  del  espíritu  privado,  que  tratan  de  inocua 
larlo  en  los  ániaaos  sencillos  (ron  la  lefctura  de  las  bibfíai 
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aogUcanas?  ¿No  conocen  que  asi  &e  enseña  a  despreciar 
la  autoridad  reguladora  é  infalible  de  la  Iglesia  en  ma-* 
teria  de  dogma,  y  que  siguiendo  cada  lector  sus  pensa^ 
mientos,  querrá  que  bajo  el  nombre  de  eterna  verdad 
adore  cada  uno  las  ilusiones  de  su  imaginación,  forman*» 
dose  asi  tantas  sectas  cuantos  sean  los  que  se  crean  ins- 
pirados? 

Ab!  todo  esto  lo  conocen,  sí,  porque  la  esperiencfa 
instruye  tatpbien  á  los  ignorantes  mas  estúpidos;  pero  la 
indiferencia  religiosa  que  se  ha  posesionado  de  un  modo 
lastimoso  de  estos  espíritus  llamados  fuertes,  hace  que  mi« 
ren  todos  estos  golpes  dados  á  la  unidad  religiosa  como 
medios  para  que  desaparezcan  sus  formas,  y  reducir  así 
al  hombre  á  una  fria  creencia  sujeta  al  tribunal  de  su 
razón.  Prueba  de  este  pensamiento  es  el  programa  (i) 
anunciado  por  el  Piloto^  periódico  de  la  Corte;  la  sáti* 
ra  escandolosa  que  con  este  motivo  dirije  al  mismo  el 
Guirigay^  y  otras  tantas  producciones  que  están  viendo 
cada  día  la  luz  pública^  en  las  que  se  hace  alarde  de 
intolerancia^  á  titulo  de  ilustración  y  generosidad.  Dios 
eterno!  ¡a  tanto  llega  el  atreviipiento  del  hombre  que 
usurpa  para  sostener  sus  principios  detestables  las  deno- 
minaciones consagradas  á  las  máximas  de  verdad  y  jus- 
ticia! ¿Caeremos  por  ventura  en  la  confusión  de  Babel, 
y  tendremos  qiie  dispersarnos  en  colonias,  fprmando.pue-^ 
blos  á  parte  de  los  que.  llaman  fanatismo  á  la  Religión^* 
y  á  la  autoridad  tiranía? 

^  £n  vista  de  tal  trastorno  de  voces  é  ideas  ¿qué  caso 
debe  hacerse  del  decantado  civismo  y  espíritu  de  concor- 
dia.entre  ambas  potestades  que  ponen  por  delante  estos 
r^gepecadores ,  cuando  amalgaman  las  atribudftties  4e 
*"^!^>  y  [Confunden  la.líneá  divisoria  que  el  mismo  Dios 
les  hf  puesto?  Oigamos  como  se  esplica  sobre  el  parti- 
cular un  profundo  j vista  y  políticp.  ^I,aS;  leyes  civiles, 
4í9e  Mon^e^uieu,,  np  debeQ  mezclarse  enlusde  la  Reü-. 
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gfón.  Hiño  que  deben  soatenerlds  en  todo  su  aparato  y  for* 
mas,  y  con  tanto  desvelo  que  jamás  ganen  aquelUs  sobre 
estas,  por  que  se  separan  de  los  objetos  de  política,  des « 
truyéndose  á  si  mismo  el  poder  temporal/^  Pero  aun  cuan* 
do  no  tuviésemos  la  sentencia  de  este  sabio,  la  esperien-- 
cia  nos  evidencia  una  verdad  que  por  si  misaba  concibe 
la  razón ^  á  saber:  que  dos  poderes  distintos  eo  sus  fines, 
é  independientes  el  uno  del  otro,  como  lo  son  el  de  la 
Iglesia  y  el  del  Estado,  no  pueden  reunirse  entre  si 
por  via  de  subordinación  y  dependencia,  sino  por  via 
de  concierto  y  ayuda,  como  se  espHca  e>  clero  de  Fran** 
da  en  sp  asamblea  de  1765:.  De  otro  modo,  necesaria- 
mente debe  resultar  un  choque  en  que  sea  destruido  el. 
mas  débil.  Tal  ba  sido  la  suerte  de  todos  los  poderes 
terrenos  que  han  dado  con  el  de  la  Esposa  de  Jesucristo:* 
aqueilos  han^lesaparecido  como  el  ruido  del  huracán,  y 
di  de  esta  ha  permanecido  fijo  sobre  los  tiempos  mas  tur- 
faulentos,  bastándpse  á  sí  mismo  para  conseguir  el  fin  de* 
su  institución^ 

Mas  estas  consideraciones  que  desde  luego  ocurren  al » 
hombi:e  reflexivo,  no  han  hecho  variar  de  rumbo  en  sas 
planes  á  nuestros  reformadores*  Ellos  han  procurado 'in^ 
trodoeír  ávidamente  á  la  potestad  secular  eo  el  santua^ 
rio,  y  puesto  en  sus  manos  el  incensario  y  las  llaves  de' 
la  Iglesia.  A  la  solicitud  de  los  mismos  son  debidas  esas^ 
leyes  que  sujetan  el  ejercico  de.  la  &cultad  de  anuncian. 
e¡Í  Evangelio  y  absolver  los  pecados  á  las  aatoriiiades: 
mu&kipales;  esas  prohibiciones  y  restricciones  puestas  á: 
los  pastores  para  el  llamamiento  de  Jos  mioistros  queque*  ^ 
cesitan  en  su  ayuda ;  esas  medidas  .ésoepcionales  y  de  du« 
dosa  legalidad  pajra  introducir  en  el  gobierno  de  las  dié-.- 
cfsis  á  Ifkfi  que  acomode  á  la  auioridad.civti^  en  peijuinio! 
áp  lo^  derechos  reservados  al  supremo  Pastor,  ahriendo  com 
ei$o  el  camino  al  dsma^  según*  se- esplicaba  el  Papa  Pió 
yU  escribiendo  al  Cardenal  ]Kbiucy(t).Qué  mas?  han 

^(i)  V '  9f éf^e^eipédido  «á  SaV^lte'^á  i  nie^  oovleflribtd  de  2  8to. 
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promovido  nuestros  novadores  h  supresión  de  todos  los 
monasterios,  y  sujetado  á  sus  individuos  á  una  jurisdic- 
cíon  estraña,  á  una  vida  indigente  y  llena  de  amarguras. 
Con  los  proyectos  de  abolición  de  diezmo ,  y  con  ias  men- 
guadas leyes  á  que  han  ligado  su  recaudación  y  admK 
nistracion,  han  privado  al  clero'  de  unos  alimentos  que 
por  equidad  y  mandato  positivo  de  Dios  le  son  debidos, 
y  que  ha  percibido  de  un  modo  independiente  desde  que 
hay  Iglesia,  Por  fin,  á  fuerza  d^  exajerar  la  pobreza  del 
•Estado  y  la  riqueza  de  los  templos,  han  conseguido  arre- 
batar lo  mas  pfecioso  y  digno  de  la  grandeza  del  Dios 
que  habita  en  ellos,  y  que  le  habla  sido  consagrado  co« 
mo  un  don  inamisible. 

En  estos  avances  de  la  potestad  secular  ha  sido  ith-» 
evitable  el  conflicto  con  la  eclesiástica ;  y  puesto  el  obis-» 
pado  y  clero  español'  en  la  alternativa  del  silencio  ó  de 
la. reclamación,  eligió  esta  como  mas  conforme  á  lo  que 
dictaba  el  deW  de  su  alto  ministerio;*  porque  se  trata* 
ba  de  unos  derechos  consiguientes  al  fin  de  la  constitu- 
ción fundamental  de  la  Iglesia,  inherentes  á  la  misma, 
y  que  participan  de  su  eternidad:  derechos  inalienables, 
y  que  son  el  resultado  de  una  legación  hecha  espresa- 
mente  k  la  misma  por  Jesucristo  con  independencia  de ' 
las  potestades  del  siglo;  por  todo  lo  cual,  el  ponerlos  á 
los  pies  aun  del  mismo  César,  es  profanarlos  y  un  ver* 
dadeno  sacrilegio.  A  evitar  éste  y  la  ruina  del  Trono 
tendiañ  ias :  respetuosas  suplicas  de  los  Prelados  de  la 
nación  4;  pero  un  enjambre  de  aduladores  y  falsos  polí« 
ticos  se  interpuso  á  la  sazón,  y  como  quien  tiene  un 
gran  empeño  por  la  autoridad  soberana  del  Monarca, 
acusaron  al  clero  como  desconocedor  de  las  regalías  de 
la/* corona,  dirigido  por  miras  políticas ,  y  promovedor 
de  la  discordia  que  suscitaban  los  acusadores  entre  el 
sacerdocio  y  el  imperio,  estendiendo  los  límites  de  éste 
sobre  el  terreno  de  aquel,  de  una  manera  que  solo  el 
dogma  quedaba  á  salvo.  Y  para  que  el  QhftqK^  que  pQJL. 
tan  estudiados  m^dips  procuraban  fuese  iiiaa.eMqpitQS9i9 
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.quisieron  nue^trbs  reformadores  que  el  cleto  tomase  una 
parte  activa  en  el  despojo  propio  de  derechos^ -privile^ 
gios  y  temporalidades;  mas  negándose  este^  actos  que 
le  hacían  reo  de  una  infidelidad  marcada  á  la  Iglesia 
que  los  babia  depositado  en  sus  manos  ,  encontraron  un 
dilatado  campo  para  gritar  contra  el  mismo  ^*|insubordi* 
nación^  desobediencia*'^  Se  Vio  con  este  motivo  una  me* 
tamorfosis  incrtíble  de  ideas:  los  defensores  de  la  sobe^ 
lanía  y  derechos  del  pueblo  se  hicieron  apologistas  del 
gobierno  absoluto^  y  de  la  obediencia  mas  ciega  y  pasi- 
va. Para  sostener  esta  st  valieron  de  autoridades  sagrar 
ásis  mal  entendidas^  principios  de  derecho  publico  mal 
iiplkados^  y  sentencias  imponentes,  altisonantes  y  1I9 
s^íficacioiies  vagas ,  jdcm  el  finldr  oscurecer  la  verdad 
y:  atolondrar  al  pueblo  ,  inspirando  en  él  sentimientos 
poco  favorables  al  clero  su  conductor. 

Pero  esta  respetable  oíase ,  que  nunca  ha  desmentido 
pOD  fus  obras  elstrUime  cara^t^  de  su  oúsion^  despre** 
ci6  los  claflioees  de  aquellos,  psetendidos  oráculos  de  la 
Iglesia,  y  siguié  «n  un  todo  las  huellas  de  los  Apóstoles 
y  de  los  que  se  hallaban  dotados  de  su  espíritu.  Sabían 
^t08  hombves  inst>]radoii  por  Dios  k.fnera&a  de  su  pala« 
hi».  No  igoon^ban  que  la  misma  vefdjKi  y  justicia  hu- 
«sanada  había  maiidada  dar  al  César  lo  que  le  era  debido^ 
y  que  habia  respetado  su  autoridad  en  la  persona  de  loa 
que  le  juagaron  y  sentenciaron  inicuamente ;  pero  que 
.  tambienrrhabia  prescindido  de  toda  ley  humana  en  aque*-^ 
lias  cosas  que  eran  de  su  misión  celestial,  y  mandado  asi^ 
místio  dieseniá  Dios  ló  que  era  suyo*  Sabían  que  los  Após-^ 
Ol^  S.  Pedroí  y  S..Pablo  ordenaban  la  sujeción  y  respeto 
alas  potestades  superiores;  pero  no  ignoraban  que  eran 
dos  las  autoridades  por  las  que  se  gobierna  el  mundo,  á 
saber;  la  ausoddad  sagrada  de  los  Pontífices,  y  la  de 
los  Reyes:  que  cada  una  de  ellas  es  soberana,  y  deba 
ser  criiedecida  dentro  dé  su  línea,  sin  qute  pueda  escusar^ 
esta  obligación  las^atenciones  debidas  á  la  otra ;  porque^ 
emanando  ambas  igualmente  de  Dios  se  resiste  espresa** 
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mente  su  ordenación  cuapdo  no  se  las  da  lo  que  respec^ 
ticamente  se  les  debe.  Asi  lo  conoció  el  mismo  Principa 
de  los  Apóstoles,  quien  á  petór  de  los  mandatos  del  Sir 
nedrio,  ho  dejó  la  predicación  que  Dios  le  había  man^ 
dado;  á  cuyo  propósito  escribía  Tertuliano  (i):  ^que 
S«  Pedro  nos  enseñó  que  al  Rey  le  debemos  obedecer, 
pero  solo  cuando  manda  «n  las  cosas,  seculares  que  le  pet^ 
onecen ,  y  no  cuando  quiera  ingerirse  en  las  eclesiásti-^ 
cas/^  San  Cipriano,  en  su  carta  40  ai  Papa  Cometió,  y 
«an  Hilario  en  su  libro  i.^  al  Emperador  Constancio^ 
hablan  en  el  mismo  sentido.  San  Gregorio  Naciaoceno^ 
en  la  oración  fúnebre  de  su  grande  amigo  S.  Basilio,  elo* 
gia  las  respuestas  que  el  santo  Obispo  de  Cesárea  dio  al 
Prefecto,  que  suponfi-la  autoridad  dd  Emperador  Va^^ 
lente  paramaodaren  las  cosas  eclesiásticas:  ^¿Qué  ratoii 
tenéis,  decia  el  Prefecto,  para  oponeros  á  tan  grande  Emr 
perador?  Porque,  respondió  el  santo,  Dios  manda  Jo  con- 
trario: non  hac  vuit  iwperator  meus.^  Soy  reconvenido^ 
déda  S.  Ambrosio,  por  lo«  Condes  y  Tribunas  para  que 
haga  entrega  formal  de  una  Basílica  á  las  «Órdenes  del  Ete^ 
perador,  diciendo  qué  usa  de  su  derecho,  por  coanto  todo 
está  bajo  de  su  pótestadz  yo^  aSade  el  Santo,  respondfi 
^io  qiie  ésjde  Dsóono  esti.«ajeto  a  la  potestad  de  tosf 
pmperadoresfc  '^a  fuá  íun^\ divina. imper^apofum  péieitSfi 
nob  esse  stíije(¡ta^(^ü).  >   •     ^     '  t  ;^     '    •   •  / 

Igual  contestación  se 'ha  dado  por  los  Prelados  y  Ca^ 
btldos  de  la  Igleiia  española,  cuando  por  los  nrinisvms 
y  subalternos  del  gobierno  civil  se  les  ha  mandado  po- 
ner a  disposición  de  áste  no  solo  el  edificio:  material  d« 
las  Iglesias.,  sino  stMt  prerogátivas  y>  ha$ta¿  k  libertad  dtf 
usar  de  ellas;  las  funciones  de  su  ministerio  y  la  discic 
plioa  á  que  d.ebian  arreglarse.  Feco  al  manifestar  la  im^ 
posibilidad' en  que  se.hallaban  de  faaceif  tales isacrifidos^' 
la  tbrba.i^efivmadora  rha  clamado  e¿'  tos.eftrados  y  ed 
las  plaaaac  ^desobediencia,  rebeldía,  imiáa  ^líticaí  de- 
j^riiidcr.^  Aitr^vcsdie  estas  voces  hamafalidd  Ips.dtcffb» 
•(i>    jMtoríUe  «áp;if4.        :.      {#;    Bpíégiaé' a4  Sor of .'íé.  8r  "> 
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Ms  da  p):lndiies ,  confinamientos^  cMfiscaciohes  y  toda 

tuerte  de  vejación.  Se  han  visto  los  nngldos  del  Sefior 

arrositrar  los  peligros,,  la  miseria  y ^  la:  persecución,  sin 

q$ie  pudieran  servirlesi  las<ganKiti«[$^persoñate8'^qimil3r 

Conststadoa  del  £stado  concede  4'  ti<ido  cíudadánoi  :Si>^ 

midos  en  el  mas  profundo  süencío  y  divido,  sufren.  sin\ 

murmurar  la  suerte  que  pudo  deparadles  un  gobierno  der 

que  son  subditos,  dando  .asi  /una  .prdeba  de  loique^res^^; 

petan  su^^ovideñcias,  cuando  justas  ó  iéjostai  sé  cioeix^ 

al  territoqdy  atribuciones  que  les  estandesignaidaa;  ¡Que^ 

confusión  para  sus  enemigos! '{que  desengaño  no' dan  al> 

mando  de  las  falsas  imputaciones  de  estos,  y  cuan  cri«t 

minaies  lostliaceh  los  padecimientos  de  aquellos!^  fCuán^ 

djicíntaies  1^ -conducta  del  clero 'españolee' la  qi]e^<h^n: 

observado  ^(Meseros,  reformadores*  en  siis  cacaúreádas  per^i 

secaciones  i  £lkR  se  han  creído  ^en  tal  caso  Ufares)  deit 

yugo  de  toda  autoridad,  han  despreciado  las  censuras" 

de  ia  Iglesia,  y  ban  canonizado  la  reiisteociaiá  lDs:i9an«i 

daros  de  lo&  Principe^,' fundados  enqoeciiandó  se:ata^^> 

á  Jes  derechos  oatuDales;  de  todo  xriudadaáo ,.  qué^:ha»'-> 

creído  violados  en  ellos,  no  deben  obedecerse  las  leyes,  y •> 

se  las  debe  resistir,  defendiendo  con  ardor  los  derechos  ' 

que,  s».  rea  ataca(do5.  ¡Qué  camino  tan  anchuroso  en*  • 

CMttraria: el'dero  español'  para  eludir ,Jo& preceptos  del  I 

gobiehio  civil,  si  admitiese  tan  sediciosas  máximas  pro^'^ 

clemalias  f}ot/sus  enemigos!  pero  enseñado  en  la  escuela 

del  Evangelio,  sabe  que  debe  el  ciudadano  sufrir. con  - 

pacíencii4as  flaquezas  de  la  humanidad  á  que. está  ^Uje* 

to  elmas  grande  soberano,,  porqkie  es  hoipbre;  tolenjr  ' 

los  errores  y  las  iojustlccas^  las:  cuales  deben  .ser  sacrl* 

ficios  á  la  paz  y  á  ia  salud  del  Estada,^  cuyas  tuTbacio^'j 

nes  debe  evitar  á  costia  de  sus  mismos  derechos ,  salvan* 

de iunicsmente  en  rodo  caso  los  de  Dios  en.  lo.  que  se '< 

opone ':¿  sus  expresos  mandatos,   que  deben  ohedederse: 

atto:ciian(la'se:MUba  en  oposición  la^  leyes:  huioianas^mas  i 

fuentes .( r).    -<-  \  .  '  ^^  '     '    •  •.:)'::;n  .^  s^y:> 


(i)     J}.  Tbórn.  I.  sec.  queesc.  P5>  arN  a» 

Tomo  II.  Ep.  4.* 
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Tal  es  la  regla  de  conducta  que  ha  seguido  y  ségui« 
rá  siempre  el  clero  español,  contra  el  que  se  han  lanza«* 
do  tantas  acriminaciones  injustas,  y  se  ha  movido  una 
persecución  la  mas  brusca,  sumiéndole  en  la  miseria  y 
en  el  envilecimiento,,  quitándole  basta  el  derecho  de  que* 
ja,  y  privándole  de  la  libertad  en  el  ejercicio  de  su  mi^ 
nisterio  á  pretesto  de  asegurar  la  tranquilidad  pública. 
¡Desgraciada  clase!  tú  sirves  y  predicas  una  Religión 
que  es  la  base  de  la  subordinación  y  obediencia,  queea* 
tirpa:  continuamente  aquellos  retoños  de  indepcifdencia 
qUe  el  innato  amor  á  la  libertad  va  produciendo  cada 
momento  en  el  corazón  del  hombre,  que  hace  la  prospe« 
ridad  de  los  estados,  une  los  hombres  con  un  lazofuer^ 
te,,  suavizaba  ferocidad  de  sus  costumbres,  y  les.inspi« 
ra  sentimientos  de  benevolencia.  IVIas  sin  embargo  de  es* 
to ,  tu  ministerio  jse  ve  vilipendiado,  miradas  sus  mas 
altas  funciones  como  sospechosas  á  la  quietud  del  Est- 
rado, y  reducidas  al  corto  recinto  de  los  altares.  Al  re- 
dedor, de  ellos  pasas*  una  vida  escondida  en  Jesucristo,  te 
consuelas  en  la  amarga  suerte  que  te  han  preparado  los 
que  se  han  declarado  tus  enemigos,  á  quienes  ofreces  lle« 
no  de  dulzura  los  auxilios  de  la  Religión  en  todos  los 
quebrantos  de  la  presente  peregrinación;  y  mas  bien  que 
buscar  tu  libertad  y  sustento  en  una  reacción  política  co» 
mote  se  acusa,  predicas  con  la  palabra  y  el  ejemplo  la 
sumisión  y  obediencia  que  nunca  conocieron  tus  detrac- 
tores. 

Si,  la  conducta  del  clero  en  est09  dias  es  digna  de 
la  pureza  y  espíritu  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia, 
por  los  que  tanto  claman  nuestros  reformadores:  puede 
decir  con  razón  á  semejanza  del  de  aquellos  tiempos:  ^he^ 
mos  tolerado  con  gozo  el  despojo  de  nuestros  bienes»** 
Nada  son  en  efecto  á  sus  ojos  las  pérdidas  de  unas  tem« 
poralidades  que  se  desvanecen  como  el  humo,  cuando  es* 
tá  persuadido  que  el  premio  de  sus  trabajos  es  de  un  Or^ 
den  superior:  si  como  hombres  sienten  las  necesidades 
que  les  ocasiona  la  miseria,  su  constancia  sobrepuja  ¿ 
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las  Tlcisitucks  de  k  vida,  á  los  goliües  de  la  émalaclón 
y  de  la  enviada.  Por  mas  que  esto$  se  repitan,  no  aban- 
donará las4uBCÍoiies  de  su  ministerio,  á  <)ue  bao  qüerh- 
do  precisarle  con  tan  bruscos  empujes.  Permanecerá  así* 
dao  como  se  le  ve  en  los  templos,  para  dar  á  Dios  la 
gloria  que  ba  querido  arrebatársele,  y  para  arraer.con  sus 
cánticos  de  alabanza  al  pueblo,  que  se  ba  querido  apar- 
tar de  ellos  con  la  vista  ^fria  que  presentan  sus  altares, 
desoudof'de' lo  mas  precioso  que  los  decoraba.  Orará  pos- 
txadb  aote  ^»tas  modestas  aras,  y  se  levantará  á  ofrecer 
sobre  ellas  la  bostia  viva,  en  espiacion  de  los  pecados 
de  un  pueblo  que  ba  irritado  á  Dios  con  sus  ingratitu- 
des. Clamará  sin  cesar  como  centinela  de  la  casa  de  Is- 
rael, y  celoso  por  el  bien  de  la  patria  contra  esas  doc« 
trioas  impotentes  y  desacreditadas  de  espíritus  ternera- 
rJOB,  á  quienes  estaba  reservado  ensayar  la  reforma  del 
géaero  humano,  aboliendo  el  culto  cual  si  fuese  una  su«- 
persticion,  y  destruyendo  la  monarquía  cual  si   fuese 
una  tlrania,  sin  conocer  la  naturaleza  del  hombre ,  la 
aotoridad  de  todos  los  siglos  y  las  primeras  necesidades  de 
la  sociedad.  De  este  modo  después  que  el  clero  espa* 
Boi  haya  dado  tan  ilustre  testimonio  de  su  verdadero 
espirita  eclesiástico  y  patriótico,  quedará  vindicado  mas 
y  mas  de  las  acusaciones  de  sus  enemigos,  y  el  pueblo 
hará  caer  con  todo  el  peso  de  su  indignación  sobre  ellos 
la  vil  calumnia  de  que  se  han  servido  para  perseguirle. 
Hemos  hablado  con  esta  libertad  para  desahogar  la 
pena  que  oprime  nuestro  corazón  á  v'ista  del  olyido  y  abi^ 
timiento  en  que  yace  el  clero,  postergado  á  todas  las  clases 
del  estado,  y  mirado  con  desprecio  á  fuerza  deimpu tar- 
je defectos  con  cierto  aire  de  celo  religioso  y  patriotismo. 
Referimos  hechos  cuya  publicidad  lleva  la  prueba  ¡de  su 
certeza.  No  los  atribuimos  al  Gobierno  que  actualmente 
nos  rige,  aunque  si  quisiéramos  remediase  los  males  que 
son  consecuencias  de  anteriores  providencias.  Justo  apre* 
dador  de  las  consideraciones  á  que  se  ha  hecho  digno  en 
todos  tiempos  dero  eselpañol ,  y  conocedor  de  lo  podero* 


^ 
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.  sa  qife  es  su  iaflueacia  en  una  nación  qué  se  precia  de  reli* 
giosa^  hace  esperar  que  coloque  á  esta  clase  en  la  eleva^ 
jcion  qu^  la  ^ocrrspooile.  Mucho  menos  podeoios  considerar 
,tale$  actos  eojup^ctos  de  la.voluutad  espontánea  de  una  Rei- 
na  qu^  ha  hech^i  profesion.de  su  catolicismo  y  piedad  :  que 
la  ha  propuesto  á  sus  Consejeros  coilio  norma,  y  ha  dado 
.de  ella  la  mas  eminente  prueba  negando  la  sanciona  una 
ley  que  ib^  á  poner  al  dero.eQ  1q4 mas  recios  compromisos; 
pero  que^gr^cias  á  la  ilustración  d^  S*  M.  ya  nd  es  mas  que 
unapágina  desapreditada.  Miramos  si  l,a  suerte  queJlora- 
mos  de  tan  benemérita  clase  y  ccmuo  causada  por  una  satisfk* 
cion  que  han  quericLo  dar  individuos  de  la  misma  á  me&- 
.quinas  pasiones ,  que  á  ^cubier to  de  su  hipoereaia  han/rt^ 
nerado  el  honor  de  sus  hermanos  <,  declarado  laguerte  y 
asestado  los  tiros  contra  sus  personas,  y  no  solamente  oonr 
tra  las  doctrinas  que  les  incomodan.  A  e^los  nos  dirignnfos 
pues,  y  les  decimos  que  si  quieren  venir  con  nosotros  al 
examen  de  la  verdad,  si  proceden  de  buena  fe ,  aeparea  Jos 
principios  de  los  ^ue  los  defienden;  tómense  el  ¡trabajo. de 
pensar,  de  reflexionar  y  de  comparar  las  máxiknjis  de  tmos 
y  otros  en  su  origen,  en  su  autoridad  y  resultados. \EUevé- 
monos  sobre  el  terreno  de  las  fogosas  pasiones  y  desifaría- 
das  opiniones  humanas,  y  senados  tranquilamente  sóbrela 
cumbre  déla  imparcialidad ,  cqn  el  libro  de  la  verdad  en  la 
mano,  deslindemos  los  derechos  de  ambas  potestades,  con* 
ciliemos  jos  intereses  del  Trono  y  del  Sacerdodo,  jn« 
troduzcamos  la  paz,  dando  á  Dios  lo  que  es  de  Dios^ 
y  al  César  lo  que  es  del  César. 
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NUEVOS  CONATOS  DE  LOS  PROTESTANTES. 

■  I   mgPOIIOttlMiW 


...    Qomumcado. 


Jerez  de  la  Frontera  21  de  febrero  de  1840.  urSres. 
Redactores  de  la  Voz  de  Religión,  zz: Muy  señores  mios; 
La  justa  famai^e.^u  ph^ra.Vúiif^  l^^JReírgion  me  impul- 
sa á  dirigir  á  Vds.  est^as  á  fin  de  que  hagan  presente  á 
la  nación  que  aun  no  se  ha  conseguido  el  que  ios  enemi- 
gos d&la  Religión  católica^  apostólica,  romana  dejen  de 
hostilizar  á  España  pata  ver  sí  pueden  apartarla  de  su 
yeidade^ra  Religión.  1 :     . 

^  :^s  adjunta  j^^amonésiacioo  de  k)s  señoces  Vicario 
y  Curas. del  Puerto  de  $aQta  Maria^  dada  en  raíon  á 
estar  en  aquella  fecha  un  señor  propagador  de  libros  y 
folletos  en  su  ciudad,  el  cual  fue  arrojado  por  la  auto- 
ridad constitucional. 

Habiéndole  llegado  á  sajber  por  aviso  del  Puerto  que  el 
rumbo  tonudo  era  parajesta  ciudad,  á  las  pocas  diligencia» 
fue  descubierto. el  paradero  del  referido;  y  avisadas  las 
autoridades  de  la  misión  del  señor  D.  Guillermo  Broon,in-- 
diyiduo  de  la  goqied^d  de  la  ciudad  de  York  en  Inglater« 
ra,  1^  f^ei  intimado  que  si  repartía  libros  ioarrojarian  in- 
inediatamentede  la  ciudad ,  como  <eu  efecto  habiéndolo  ve*' 
rificado,  y  dado  el  aviso  correspondiente  fue  arrojado 
dfe  esta  por  la.  autoridad  con«titu<iional. 
,     Loor  eterno  á  todas  las  autoridades  de  esta  y  Vice- 
o&nsu)  de  lAgüterra,  qye^, todos  á  una  han  contribuido' 
4 (^j^er no  jdejase ..sembrado  este  pueblo.de  libros,  piies^ 
auoi^f  en  lo  genial  ^4  muy  solapada: su  maldad,  báyi 
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algunos  muy  i  las  claras,  como  es  uno  el  Sermón  del 
monte  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  en  donde  se  ni^a  la 
Real  presencia  de  Jesucristo  en  la  sagrada  Eucaristía. 
Creo  que  el  mejor  medio  para  que  estos  nuevos  pro- 
pagadores en  España  no  pudiesen  adelantar  nada  seria 
el  que  llegando  á  noticia  de  las  autoridades  estar  algu- 
no de  esta  especie  en  su  pueblo,  nuestro  Gobierno  diese 
sus  órdenes  para  que  inmediatamente  fuesen  quemados 
todos  los  libros  que  se  le  cojíesen,  como  perjudiciales  á 
la  verdadera  Religión  de  los  españoles,  y  por  consiguleo* 
te  á  nuestro  legítimo  Gobierno,  como  protector  de  la  Re* 
ligion. 

Amonestación  pastoral. 


Jja  audaz  y  orguUosa  malicia  de  los  hereges,  qu« 
en  todos  tiempos  ha  procurado  afear  la  hermosura  de  la 
Iglesia  católica,  tampoco  ha  perdonado  los  presenten 
Llenos  de  rabia  y  furor  al  ver  que  en  medio  de  las  con* 
vulsiones  políticas  que  agitan  nuestra  nación,  los  sabios 
congresos  que  han  establecido  sus  leyes  fundamentales 
tienen  declarada  por  la  Religión  de  los  españoles  la  ca- 
tólica, apostólica,  romana  y  por  tanto  la  del  Estado, 
con  un  arrojo  temerario  se  han  atrevido  á  perturbarla, 
enseñando  con  el  mayor  descaro  sus  sistemas  erróneos  y 
contrarios  al  dogma  católico  de  la  Religión  verdadera  de 
Jesucristo.  Espulsados  de  todas  partes  por  el  celo  de  ios 
prelados,  pastores  de  la  Iglesia,  y  el  auxilio  de  la  autori* 
dad  civil,  han  puesto  en  práctica  otro  medio  no  menosr 
eficaz  que  aquel,  si  bien  mas  tardo  y  disimulado:  tal  es 
la  publicación  y  reparto  de  folletos  y  hojas  volantes,  con 
títulos,  al  parecer,  cristianos  y  piadosos,  como  son  el 
Amigo  del  pecador^  Aviso  de  purte  de  Biof^  Camino  tínico 
del  cielo  y  otros  de  esta  naturaleza,  pero  que  en  reali- 
dad, contienen  jerrores  contra  la  fe  católica,  tanto  nkás 
peligrosos,  cuanto  que  están  escritos  ¿on  una  astucia  7 
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sagacidad  propias  del  espíritu,  que  los  ha  dictado.  Se- 
guros estamos  que  por  mas  que  coml^atao  esta  ciudad  de 
refugio,  de  consuelo  y  salvación  de  los  verdaderos  cris* 
tianos;  por  mas  que  se  levanten  contra  esta  nave  de  Pe- 
dro las  furiosas  olas  de  las  heregias  y  de  la  impiedad, 
aunque  sean  auxiliadas  con  todas  las  fuerzas  del  infier* 
no,  sus  puertas  no  prevalecerán  contra  ella.  Pero  con 
todo,  en  justo  desempeño  de  nuestro  ministerio,  ño  po- 
demos menos  de  prevenir  á  todos  los  feligreses  de  esta 
M.  N.  y  L.  ciudad  que  no  admitan,  lean  ni  retengan 
semejantes  papeles,  libros  y  folletos  que  hablen  ó  tra- 
ten en  materia  de  Religión  contrarios  á  los  dogmas  de 
la  que  está  declarada  como  ley  de  la  nación,  pues  su 
lectura,  principalmente  en  los  rústicos,  ignorantes  y 
personas  que  carecen  de  principios  necesarios  para  dis- 
*  cernir  entre  la  verdad  y  el  error,  puede  causar  grandes 
males  no  solo  á  la  Religión  sino  al  Estado.  Asimismo  de- 
berán tener  entendido  los  que  lean  tste  aviso  pastoral, 
que  si  no  lo  oyen,  no  lo  atienden  ni  obedecen,  ni  oyen, 
ni  atienden,  ni  obedecen  á  Jesucristo  en  cuyo  nombre 
hablamos.  Últimamente  para  mayor  seguridad  de  nues- 
tra conciencia  hacemos  saber,  tenemos  dado  cuenta  ala 
autoridad  civil  y  al  limo.  Sr.  Gobernador  del  arzobis- 
pado, ¿  fin  de  que,  inteligenciados  de  esta  pertinaz  ma- 
licia de  los  hereges,  dicten  aquellas  providencias  que  es« 
timen  oportunas,  propias  de  su  ilustrada  superioridad. 

Puerto  de  Santa  María  8  de  febrero  de  1840.=: Ra- 
fael Ruiz-Marchante,  Vicario  Eclesiástico.  iz:Dr.  D.  Ma- 
nuel de  Barrena,  Cura  propio.rr:Andres  Delgado  y  Vas- 
quez,  Cura  propio.  r=  Salvador  López  Batanero,  Cura  ec¿« 
nomo«~Jo8é  Manuel  Soutullo,  Cura  de  S.  Joaquín. 
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RELIGIOSIDAD 

de  los  Catedráticos  de  la  Universidad  de 
Sevilla. 


Oevilia  14  de  a^oíto  de  1Í39.  =r  Séfióre»  R^^í^ctofcs 
de  la  Yqz  de  k  Religión,  -zr.  En  el  cuaderno  1 1  del  to- 
mo II  de  la  época  tercera  de  su  nunca  bien  recomendado 
periódico  he  visto  un  artícelo  sobre  que  **ei  estudio  de 
los  cánones,  como  se  hace  en  el  dia ,  forma  un  plantel 
de  enemigos  de  los  mismos  cánones.''  Muy  conforme  eii 
esto  y  cómo  afortunadamente-  lo  estoy  con  cuantas  doc- 
trinas han  emitido  en  el  curso  de  su  religiosa  y  sapién-* 
tisima  obra,  no  be  podiclo  menos  de  sentir  una  viva  y 
dolorosa  impredon  al  considerar  los  funestos  resultados 
que  va  á  producir  precisaméfiíto^el  nubvo  modo  de  estu*^- 
diar  cánones  en  el  día,  adoptándote' 4oct|^ina«  verdade- 
ramente anti«cató1icas,  por  mas  colorido  que  se  las  quie* 
ra  Ablí^  y  destructoras  á  la  vez  de  la  Iglesia  y  del  Esta- 
do. Por  desgracia  él  foco  de  tanto  error  está  en  esa  cé- 
lebre Academia  de  ciencias  eclesiásticas  y  «en  ía  univer- 
sidad central,  de  las  que  ha  visto  [algunas  piubticácionélr, 
que  aseguro  á  Vds.  no  hubiera 'cretdo  se  dieran  á  .luz 
en  la. Corte  de  ün  Gobierop  católico,  obligado  á  defen- 
der la  Religión  verdadera  por  la  misma  ley  fundamen- 
tal. Buena  prueba  son  de  esto  las  proposiciones  y  demás 
que  Vds.  indican  en  el  articulo- á  que  me  refiero;  y  sí 
aun  hemos  de  ser  católicos,  y  existe  todavía  entre  no- 
sotros un  verdadero  celo,  yo.no  sé  para  cuando  se  deja 
el  desplegarle  y  hablar  con  la  energía  que  inspira  la  Re- 
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Jigion  y  encarga  el  Evangelio.  E$to  qdt  sucede  en  Ma^ 
dríd,  no  dudo  sea  lo  mismo  en  otras  Universidades  y 
Colegios,  pues  el.  genia  del  mal  faa  cundido  generalmen- 
te, y  ya  es  conocido  el  empeño  de  estenderlo  á  todaf 
parres,  pero  me  han  de  permitir  V4s.  que  en  honor  de 
Ja  verdad  y  de  la  misma  Iglesia  santa  les  asegure,  que 
si  los  establecimientos  páblipos  literarios  del  dia  ense^ 
fian  tan  deprabadas  doctrinas  en  deredio  canónico ^  dt^ 
techo  que  todos  orgullosa  y  neciamente  ostentan  sabe^i' 
existe  una: Universidad  cuyos  catedráticos  se  glorian  d^ 
enseñar  y;  publicar  la  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia^ 
en  reconocer  su  jurisdicción  suprema  concedida  por  su 
divino  Fundador,  en  aca^tar  el  primado  de  S,  Pedro  y 
respetar  Jas.  disposiciones  que  en  todos  los  siglos  han  em^r 
oado  del  Vicario  de  Jesucristo,  en  obedecer  á  |ps  ver** 
daderos  magistrados  de  la  Iglesia,  la  que  presentan  co* 
mo  una  suprema  é  independíente  sociedad  en  su  línea; 
y  en  unai  palabra,  abrazan  y  siguen  llenos  de  ^sati^c^ 
ciof^  las  doctrinas  que  Vda.  han  vertido  !en  todas  las.pi^ 
ginas  de  su  útilísima  obra,  f>offque  en  sus  esplicacionetf 
convencen  que  esta  y  no  otra  es  la  doctrina  de  la  Igle^ 
sia  patólica.  Tan  justo  proceder  exige  una  escepQÍon  hon«» 
fosa  y  laudable,  que  debe  hacerse  de  los  catedráticos  de 
(énones  de  Sevilla,  qo  siendo  poca  :suerte^  debida  i  bi 
providencia  de)  Altísimo,  que  losxuatro,  y  aun  los  subir 
titutos,  no  discrepen  un  ápice  en  esta  sanidad  de  prin^ 
cipios  religiosos,  con  cuya  aplicación  manifiestan  á  cuan* 
tos  les  oyen,  cuan  compatibles. son  respectivamente  CM 
las  verdaderas  regalias  de  la  enrona  y^de  la  nación.  BfHh 
tante  ha  sido  el  fruto  que  han  producido  en  mochos  do 
sus  discípulos  estas  máximas  altamente  católicas,  logran-* 
do  la  satisfacción  de  que  impresas  en  su  alma,  y  sieb^ 
do  fieles  seguidores  de  sus  maestros,  las  propaguen  y  esr 
tiendan  colocados  ya  en  distinguidos  puestos  eclesiástiT 
eos,  políticos  y  aun  literarios,  ¡Ojalá  que ,  otro^- pQCQ 
apegados  por  lo  común  (como  los  mas  de  nue^ra  ^xk 
ca)  á  los  estadios  canónicos, ^procuraran  sacar  todo  el 
ToM.  !!•  Ep.  4**  4. 
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fruto  que  tan  discretos  y  religiosos  profesores  quieren 
liacer  producir! 

El  conoclmieato  pues  que  tengo  de  los  profesores  de 
cfrnones  de  Sevilla,  las  pocas  veces  que  les  he  hablado, 
la  fama  pública  por  sus  discípulos  y  los  que  no  lo  son, 
sus  proposiciones  6  preguntas  de  examen,  que  escritas 
están ,  y  la  frecuencia  con  que  oigo  sus  esplicaciones 
eclesiásticas  me  *han  impulsado  4  dirigirles  á  Vds.  esta 
manifestación  para  que  les  esceptuen  de  la  nota  indebi* 
da  en  que  pudieron  quedar  incluidos  por  el  repetido  su 
artículo,  quedando  asi  notoria  su  religiosidad  y  bueno» 
principios  á  la  faa&  de  la  Iglesia  toda  de  España,  y  oja- 
lá  que  también  llegue  á  oídos  de  nuestro  Sino»  Padre 
Greg<»rio  XVI,  para  consuelo  de  su  espíritu  en  medió 
de  las  amarguras  que  le  rodean  por  la  persecución  de  lá 
Iglesia  y  de  sus  ministros. 

La  Redaccioni  Una  feliz  coincidencia  ha  hecho  qué 
lleguen  á  nuestras  manda  en  un  mismo  correo  k>s  prece^ 
dentes  documentos  i{üe  acreditan  el  pufísiáio  telo  por  el 
bien  de  la  Religión  en  los  párrocos  del  Puerto  de  santa 
María  y  Jerez  de  la  Frontera,  y  este  comunicado:  tam- 
bién se  nos  han  remitido  dos  discursos,  impresos  en  Se« 
villa  en  1836,  trabajados  por  un  Párroco  de  dicho  Jt^ 
rez,  D.  Francisco  Palomino,  el  uno  titulado  Ésplícacio* 
oes  de  los  caracteres  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  el 
otro,  Tratado  de  la  potestad  eclesiástica  contra  los  er« 
rores  modernos,  dignos  de  leerse  por  todos  los  españo* 
les.  Aun  sin  estos  motivos,  teníamos  nosotros  muchos 
daitospara  poder,  no  solo  esceptuár  de  la  censura  que 
dimosr  en  la  ocasión  que  se  refiere,  acerca  del  estudio 
de  los  cánones ,  á  los  catedráticos  de  Sevilla ,  sí  para 
afirmar  y  demostrar  con  muchos  documentos,  que  en  aque- 
lla Universidad  se  ha  enseñado  y  ensena  la  verdadera 
doct>rina  católica:  que  los  profesores  merecen  el  titulo  dé 
sábios^',  de  católicos  y  de  españoles  amantes  de  su  Reíi-i- 
gion  y>  patria.  El  que  pone  esta  nota  y  dirige  esta  Re« 
daccioú  siente  en  hacer  esta  manifestación  un  podei:oso 
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estímulo  de  placer  por  toas  de  una  especie...»  No  per- 
dona La  Voz  it  la  RíUgion  ocasión,  ni  la  omitirá  ea 
adelante  para  inculcar  el  respeto  con  que  se  debe  mirar 
la  linea  divisoria  que  marca  los  Umkes  de  la  potestad 
eclesiástica  y  de'  la  civir,  para  que  se  dé  á  Dios  lo  que 
es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es  del  Cejar  ^  y  se  compren- 
da claramente  que  los  semi«sábios  pedantones  de  nues«* 
tro  siglo  si  todo  lo  confunden  es  por  su  ignorancia;. mas 
aim^  por  anonadar  la  Iglesia,  y  que  nadie  tenga  Reli* 
gíon  porque  ellos  no  la  tienen.  Recomendamos  la'  lectu*: 
ra  del  tratado  del  Sr.  Palomino,  con  cuya  doctrina  es<« 
tamos  identificados. 
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REMITIBO. --^  IGLESIAS. 

£1  cuadro  mas  triste  y  desconsolador  presentan  hof 
las  de:  la'  católica  España.  La  piedad  de  los:  Recaredoi 
y  .Fernandos,  y  la  reli^osidad  de  los  Jaimes  y  AlfoiH 
sos  casi  han  desaparecido.  ¡Cuántos  de  los  inon amentos 
gloriosos  que  :su  celo  y  el  de  sus  sucesores  dedicó  á  la 
mayor  gloria  de  Dios,  y  para  que  en  su  seno,  lejanos 
del  ruido  mundanal,  levantásemos  nuestros  corazones 
hacia  ély  asistiésemos  á  los  augustos  y  temibles  miste- 
rios de  nuestra  Religión  divina,  é  implorásemos  sus  mer«» 
cedes 9  no  han  sido  demolidos  é  incendiados!... •  Parece 
que  el  ^enio  de  la  devastación  preside  á  todas  las  deli« 
beraciones  de  los  españoles.  Y  entre  los  que  sobreviven 
á  la  saña  del  epicureismo ,  unos  cerrados  y  suprimidos^ 
pero  casi  abiertos  á  todo  el  que  los  quiere  desmantelar 
y  destruir;  y  otros  dedicados  al  culto,  ¿no  son  la  ima- 
gen de  la  destrucción  y  esterminío,  de  la  miseria  y  hor- 
£indad?...  El  epicureistno^  esta  secta  abominable  cuyos 
principios  son  la  inmoralidad  y  libertina  ge,  los  medios, 
la  opresión  y  violencia,  y  los  fines  irreligión  y  ateismo; 
esta  escuela  de  ios  Diógenes  y  Lucrecios,  que  según  Ci- 
cerón demolió  mas  templos  con  sus  costumbres  inmorales 
y  máximas  ateas,  que  Xerxes  en  la  Grecia  con  sus  hues- 
tes destructoras,  concretada  en  España,  sin  duda,  pro- 
yecta lanzar  de  ella  el  catolicismo. 

¿Que  dijeran  nuestros  mayores  si  saliendo  del  sepul- 
cro no  solo  vieran  tan  sacrilegos  desacatos,  sino  también 
i  muchos  que  los  celebran  y  aplauden ?...  ¿Qué  hicieraa 
si  contemplaran  á  muchos,  muchos  españoles  repetir  con 
los  Vaninis,  Espinosas  y  todos  los  deístas  y  ateoá  de  to- 
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dos  ]of  siglos:  ^  Dios  &o  nteesim  templos,  ni  cuUoh..^ 
AtÓDitos  y  silenciosos  9  y  oprimiendo  su  frente  contra 
las  manos  descendieran  á  Jas  entrañas  de  la  tierra  por  no 
rer  mas  el  grado  de  depravación  á  que  degeneraron  sus 
bijos» 

Este  lenguaje  cunde  ya  demasiado;  ha  sido  esparci- 
do para  sembrar  el  indiferentismo  en  las  clases  sencillas 
y  poco  instruidas,  y  por  desgracia  hace  estragos  lasti« 
iDosos«  Dios  no  necesita  Iglesias,  templos  ni  oratorios^ 
es  verdad  j  pero  los  humanos  necesitamos  oratorios,  tem« 
píos  é  Iglesias*  Dios  está  en  todo  lugar  por  esencia,  pre« 
aencja  y  potencia,  y  siempre  pronto  á  escucharnos  cuan- 
do  demandamos  sus  gracias  con  coraMn  contrito ;  eippe* 
BO  nosotros  no  stempr^e  estamos  en  estado  de  habli^jrie» 
$j  fuésemos  ángeles  pudiéramos  igualmente  orar  en  me-» 
dio  de  un  mercado,  en  una  calle  pasajera,  en  un  cuerpo 
de  guardia,  basta  en  un  hediondo  lupanar  y  la  cloaca. 
ñas  infecta;  pero  como  somos  hombres,  siempre  pro- 
pensos al  mal  y  llevados  á  obrar  por  las  impresiones  es«i 
teriores,  siéndonos  necesario  ayudar  á  la  imaginación  y, 
sentidos  con  objetos  sensibles,  por  *esta  razón  Dios  man- 
dó á  David  le  construyese  un  templo ,  dándole  el  mis- 
mo Dios  el  modelo  y  ejemplar:  por  esta  razón  nuestra 
Dios  y  hombj^e  Jesucristo  instituyó  los  santos  Sacramen« 
tos  en  cosas  s^^nsibles,  y  nos  dio  el  ejemplo  de  la  asis- 
tencia al  templo  siendo  presentado  por  su  santísima  Ma«^ 
dre  y  madre  nuestra  la  purísima  Maria:  por  esta  razoa 
esta  amabilísima,  y  muy  santa  Señora  doncurria  altero^ 
pío,  cumplió  todas  las  cereiponías  legales,  y  con  el  sa* 
grado  colegio  apostólico  consagró  en  Iglesia  el  Cenácu-»' 
lo,  donde  se  entregaban  á-la  oración;  y  por  esta  razón 
la  Religión  católica,  apostólica,  romana,  única  Reli-, 
gion  y  única  verdadera,  porque  las  demás  que  se  lia-.» 
man  religiones  solo  son  sectas,. conventículos  y  clubs  de, 
Satanás:  por  esto  nuestra  ^anta  Religión,  repito,  no  ea. 
aolámetite  interior,  sino  también  estertor,  porque  ha« 
blenda  recibido  de  Dios  el  cuerpo  lo  mismo  que  el  almaj ' 
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Justísimo  es  que  ambos  le  tribute*  adoración  y  bomenai* 
je ;  y  para  mayor  facilidad  y  dignidad  son  necesarios 
templos,  y  en  estos  las  efigies,  ornamentos,  vasos  sagra^^ 
dos  y  demás  que  previene  la  Iglesia  romana,  que  seguir 
el  mismo  Lutero  es  maestra  de  la  verdad,  y  que  como 
regida  por  el  Espíritu  Santo  nada  ordena  fíiera  de  los 
limites  de  la  justicia  y  santidad. 

Véase  la  necesidad  de  las  Iglesias  y  la  maquiavélir 
ea  arterU  de  los  modernos  epicúreos,  y  para  que  man 
resalte  su  dañada  intención  en  empobrecer  las  Iglesias  y^ 
cultos,  cuyo  blanco  se  dirige  á  disgustar  mas  y  másalos^ 
üeles  de  los  objetos  del  catolicismo,  basta  que  apostateír 
hacemos  la  siguiente  suposición.  Supongamos  una  Iglc« 
5ia  tan  mal  situada  que  en  ella  se  escuche  el  estruendo' 
de  una  gran  calle  ó  de  Una  plaza  publica,  de  tan  limi-: 
tada  capacidad  que  los  fieles  no  tengan  sitio  bastante 
para  acomodarse,  y  que  Se  vean  á  cada  momento  impor- 
tunados por  el  roce  de  los  que  pasan  y  el  clamor  de  loa 
niños.  Añadamos  que  los  ojos  no  se  fijen  sino  en  objetos 
desagradables )  como  son  paredes  descascaradas  y  enne* 
grecidas,  techumbre  á  teja- vana,  pinturas  de  ningún  mé* 
rito  artístico  y  colocadas  sin  orden  ni  simetría,  estatuas 
mutiladas  y  ornamentos  sucios  y  rasgados*  Añadamos  por 
fin  lo  que  mas  choca  á  los  sentidos,  mal  incienso ,  vo- 
c^s  discordantes  y  música  desatinada.  (No  fuera  mas* 
fácil  orar  eñ  el  campo  ó  en  una  casa  desierta  que  en  tal 
Iglesia?...  ¿No  cansa  su  presencia,  y  fastidia  su  mento«* 
ria?  Y  el  que  se  vea  en  la  precisión  de  concurrir  ¿  ella, 
¿no  lo  hará  disgustado?  Y  al  hastio  y  disgusto  ¿qué  se^ 
sigue?  Al  contrario,  siendo  bien  construida,  aseada,  ca^ 
paz  y  estensa,  servida  por  un  clero  numeroso  (i),  con 
ornamentos  magníficos,  coro  respetable  y  patético,  y  en 
*una  palabra,  con  toda  la  suntuosidad  posible,  porque  síh 
tí  Deo  honor  et  gloria....  entonces  cualquiera  escucha 

-(i)  £1  difunto  Sr.  Solano^  Obispo  que  fue  de  Cuenca ^  decia^ 
que  mas  valía  que  la  viña  del  Señor  estuviera..labrada  por  burros^ 
que  no  dejarla  yerma  y  heriah  "  ■»  '* 
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los  divinos  oficios  atenta  y  devotamente,  y  ruega  a  Diqs 
con  el  corazón  al  mismo  tiempo  que  con  la  lengua. 

Los  santos  Obispos  de  los  primeros  siglos  habjan  ob« 
servado  todo  esto*. Estos  santos,  muchas  veces  eminentes 
^filósofos  sabian  que  el  orden,  aseo  y  grandeza  de  los  ob- 
jetos esteriores  escitan  naturalmente  pensamientos  nobles, 
sublimes  y  grandiosos,  y  que  á  los  pensamientos  siguen 
los  afectos  y  las  .obras.  Creyeron  los  objetos  sensibles  de 
piedad  tan  necesarios»  que  los  escltaron  y  patrocinaron 
de  mil  maneras.  Querían  que  el  oficio  publico,  particu* 
larmente  el  santo  sacrificio  se  celebrase  con  toda  la  so- 
demnidad,  magestad  y  magnificencia  posibles,  y  que  él 
pueblo  asistiese  con  la  posible  comodidad,  para  que  al 
4ugar  de  la  oración  tributase  amor,  y  en  él  guardase  pro- 
fundo respeto;  y  por  esto  S.  Gerónimo  (epist. de  fun.  Ne* 
•pot)  elogia  el  cek>  con  que  el  sacerdote  Nepociano  pro* 
curaba  que  el  altar  de  .su  Iglesia  estuviera  aseado,  las 
-paredes  -blanqueadas,  el  pávinK)nto  limpio,  la  sacristía 
curiosa  y.  las  cosas  resplandecientes. 

Desgraciadamente  nj  los  deseos  de  aquellos  santos  va^ 
YOnes  hoy  se  realizan,  ni  los  lamentos  de  los  Prelados» 
clero  y  pueblo  español  se  escuchan.  Indotado  el  clero,  sin 
to  preciso  para  vivir,  habiéndole  estraido  por  tnil  coor 
-ductos  si  algunos  ahorros  tenia,  ¿c6mo  atenderá  á  todas 
•las  urgencias  del  culto?  Sin  embargo  su  celo  lo  va  soste- 
niendo para  que  no  se  desplome  y  anonade.  De  las  fábri- 
cas parroquiales  á  muchas  ya  no  se  les  reparte,  y  á  otras 
.con  ma,no  tan  mezquina  que  no  sufragan  las  entregas  á 
las  necesidades  mas  perentorias.  La  clase  de  sacristanes 
yace  en  el  mayor  abandono,  y  ya  ba  sucedido  que  previ- 
niéndole á  uno  de  ellos  ua  Párroco  barriese  la  Iglesia  y 
tocase  las  campanas  á  oración  en  las  horas  que  mandaban 
las  sinodales,  el  sacristán  respondió:  *^págueme  V*  si  quie- 
re que  trabaje.'^  En  muchas  partes  se  han  visto  precisa- 
dos los  Párrocos  á  exigir  ia  oblata  á  los  celebrantes  par- 
roquianos, por  no  poderla  suministrar  cual  antes  ¡as  fá- 
bricas; En  otras  se  han  desplomada  las  Iglesias,  y  se  ha 
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tenido  que  colocar  etSanrisimo  y  erigir  en  Iglesia  un  gra« 
ñero,- y  en  el  que  aunque  desabrigado;,  insalubre  ¿  io<» 
decente  tiene  que  reunirse  el  pueblo  á  los  ejercicios  de 
'Religión,  por  no  ser  escuchadas  las  reclamaciones  )usti« 
simas  del  Párroco  y  pueblo,  y  millares  de  Iglesias  por  no 
' repararlas  pronto  como  su  estado  actual  exige,  caminan 
^  una  ruina  que  pronto  será  inevitable*  Y  si,  hos  est  im 
VirtJi^  quid  erit  in  ariáo%  Si  esto  acaece  cuando  estas 
Iglesias  aun  gozan  de  su«  posesioyacs,  qué  será  si  se  les 
ilega  á  despojar  de  ellas?  Porque  aunque  no  basten  par»^ 
remediar  grandes  quiebras,  valen  en  la  actualidad  para 
pago  de  sacristanes  en  muchas  ^^  y  en  servicio  del  culto 
en  todas.  ¿Que  sucederá  si  se  lleva  á  ^ecto  la  venta  de 
estos  bienes?  La  ruina  total  del  culto,  lo  preveemos  j  pero 
creemos  no. se  lleve  á  ejecución  tan  injusta  medida.  Y  la 
llamamos  injusta,  porque  en  verdad,  ¿Ao  será  la  mas  des-» 
-comunal  inj\;isticia  arrebatar  una  propiedad  adquirida  coo 
los  mas  justo»  títulos ,  poseída  quiera  y  pacificamente  por 
siglos  inmemoriales,- cu  y  a^  circunstancia,  sola  de  prescrip* 
ridn  basta  para  no  molestar  en  la  posesión  y  sobre  todo 
defraudar  y  frustar  la  mente  de  tantos  piadosos  donado» 
-res?  En  las  que  proMdan  de  donaciones,  los  donadores 
no  pudieron  dispo^ir  de  lo  suyo?  No  fueron  arbitro» 
como  lo  es  todo  hombrie,  de  trasmitir  el  dominio  y  pro^ 
piedad  de  lo  que  á  eliús  solamente  perteiiecía?  Por  consi?» 
-guíente  el  dominio  y  propiedad  no  será  hoy  dia  de  iu 
Iglesias,  y  lo  mismo  de  las  demás  .obras  pias?  Si  dar  á 
cada  uno  lo  suyo  es  justicia,  ,no  devolver  lo  suyo  á  las 
Iglesias  sino  aun  quitar  á  mas  lo  único  que  Its  resta  es 
una  grande  injusticia.  Si  semejante  medida  se  realizara^ 
es  seguro  que  el  culto  se  concluye^  y  si  los  hechos  soa 
razones  ineluctables,  la  perspectiva  que  hoy  ofrece  el  Es» 
corial  lo  dice  y  asegura.  E^e  monumento  inimitable  de 
la  religiosa  munifícencia  de  nuestros  piadosos  Monarcas^ 
-honor  de  España,  y  asombro  de  la  Europa  mientras  le  p<^ 
oyeron,  administraron  y  custodiaron  los  monges,  pasaos 
do  á  otras  manos  oío.es  la  spmbra  de  lo  que  fue  ua  dia« 
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Sus  alhajas  y  pedrería  desaparecieron :  el  culto  se  faa  tnl» 
obrado  hasta  lo  sumo  y  lo  material  del  edi6cio  padece 
deterioras  de  consideración:  las  vidrieras  no  se  pueden 
reparar  lioy  con  dos  mil  duros:  de  una,  gotera  que  cayó 
este  invierno  en  la  capilla  mayor  sobre  el  panteón  de  nues^ 
tros  difuntos  Reyes  se  han  sacado  mas  de  trescientos  cán- 
taros de  agua.  Los  claustros  no  están  muy  aseados  y  en 
algunas  de  sus  preciosas  pinturas  al  fresco  se  ven  raspa* 
duras,  y  alguna  de  las  aulas  está  cual  un  muladar,  cubier* 
ta  de  inmundicia.  Sus  pasmosas  pinturas,  rivales  y  qui'» 
zas  vencedoras  de  las  del  Vaticano,  las  mas  bellas  pro- 
ducciones de  los  genios  felices  de  Rafael,  Cincinato,  Jor« 
dan,  Peregrinis  y  demás  pintores  de  primer  orden,  unas 
han  sido  trasladadas  á  esta  corte,  y  otras  arrojadas  en 
una  saU.  son  pasto  y  morada  de  ratones.  Qué  lástima! 
Si  esto  s'ueedé  en  el  £scorial,  no  obstante  el  celo  de  los 
nonges  ó  can4ttigos,  como  llaman  hoy  allí  sin  saber  yo 
fK>r  qué,  si  esta  sucede  ¿deberemos  opinar  otra  cosa  que 
la  ruina  de  millares  de  Iglesias  y  del  culto ,  si  s¿les  qui^ 
tan  sus  posesiones? 

¡Desgraciados  Reyes  é  infortunadas  naciones  que  ca^ 
minan  por  esta  senda  criminal  de  sacrilegas  usurpado* 
oes !  Los  fasfos  del  mundo  y  aun  las  cráüicas  nuestras 
refieren  mil  desgracias,  mil  catástrofes  en  losque  despo* 
jaron  las  Iglesias.  Doña  Urraca  quedó  muerta  con  un 
pie  fuera  del  umbral  de  la  Iglesia  de  san  Isidro  de  León 
saliendo  cargada  con  sus  tesoros.  La  muerte  de  Don  San«- 
cho^  delante  de  Huesca  fu»  impuuda  por  su  ejéncito  al 
sacrilego  desacato  de  echar  mano  de  las  riquezas  de  las 
Iglesias,  pues  la  mano  de  Dios  no  está  abreviad»^  y  des* 
dichado  de  aqqel  á  quien  le  envié  fines  como  los  de  Cra* 
SO9  Juliano  y  Aaastasio! 


ToM.  IL  Ep.  4.*  '       S 
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INVECTIVA  CONTRA  EL  ATEÍSMO. 


Tjéjáme  ArMstc\  déjame  que  ll&re 
Los  males  de  mi  patria.  Así  gemías 
O  de  Gison  blasón^  lauro  de  Apolo, 
Joviño,  por  los  males  que  existencia  > 

Solo  en  tu  enfermo  cerebelo  hallaban.  < 

Enfermo,  si,  de  enfermedad  aviesa, 
Que  del  aciago  Sena  en  sangre  bínchada 
El  Ángel  infernal  á  Iberia  trujo  - 

De  rigores  ministro  sobrehumanos. 
Enfermedad  de  insania,  en  ciencia  envuelta; 
Ciehtia  de  turbulencia  y  furia  y  ruina:  í  i 

Hipócrita,  falaz,  sagaz,  tirana.  ^ 

Conocistela  en  fin  y  ¿  fuer  de  sabio 
Lanzástela  de  tí,  cuando  del  cielo 
Orden  irrevocable  á  dar  te  llama 
Tu  cuenta  y  mas  no  Ter  al  caro  mundo. 
Terpsicoris  disipa  entonces  todo; 
Deleites,  ilusiones,  gloria,  dichas. 
Mas  el  mal  estaba  hecho.  £1  dogma  santo 
De  ti  acatado,  y  por  aquesto  mismo 
De  menguado  filólogo  tildado 
Per  la  profana  tufba  fut  embestido. 
¡Oh  momento  fatal!  Las  aras  caen;' 
Retiembla  sociedad.  El  pozo  impio  . 
Contra  los  cielos  apretó  su  boca 
Erupto  hediondo  y  áspero  exalando 
y  diciendo  (i)  no  hay  Dios.  Los  almos  coroa 


(i)    Noa  est  Deus.  Salmo  13. 
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Los  cielos  xíe  Jos  cielos  que  incesabies 
Honor  triiuitao  beodicioa  y  gloria 
Ai  inmenso  Hacedor,  Venganza  gritan 
.  Del  bárbaro  blasfemo  horrorizados. 
Venganza  liasfa  tres  veces  repitieron 
Y  el  encendido  y  poderoso  acento 
;  En  los  espacios  cóncavos  rimbomba. 
.Arda  la  tierra  de  abrasante  lava; 
Cí Sania  en  formas  mil  vastos  torrentes: 
Blasfematorio  y  siempre  vil  planeta 
D^  existencia  90 es  digno:  Haced  justicia, 
c    D  Dios  de  los  eternos  poderlos. 
.  Viste  6  Jovino  el  mal.  Se  estremecieron 
.  Tus  entrañas  de  fe  y  amor  formadas,. 
»|£a  lo  justo  y  lo  santo.  Mas  ya  fíera      ^ 
Cubre  impiedad  la  posesión  de  Tubal. 
El  trono  d&  Pelayo  bambolea 

Y  oigo  increparte  asi  su  grave  sqmbra» 
^Por  qué  el  arca  sagrada  tus  profanos 
Dedos  tocaron,  ó  hijo  dulce  mió? 

Por  qué  á  4a  turba  revoltosa  y  brava  i 

,;  En  su. lengua  le  hablaste  y  vano,  iluso 

.De  sus  falsas  lisonjas,  te  creiste 

Capaz  de  contener  sus  viles  trazas? 

Que  dique  era  de  Apolo  un  lindo  hijuelo 

De<  la  fama  llevado  en  luenga  trompa 
^A  contrastar  el  ímpetu  espantable 

De  aracápes,  volcanes,  terremotos? 

La  sociedad  entera  conmovida 

Y  en  sus  hondos  cimientos  desquiciada 
A  punto  de  dar  vaque  estrepitoso 
Sábranla  de  un  Astur.  sinocos  ecos 
Remedo  grato  {i)  del  bufón  de  Aquino  ? 
Si  fabulosa  Historia  al  blando  Orfeo 

:  ^   '     Milagros  cuelga  mil^  si  al  reino  baja  •  ^ 

(i)    Emlstiquia  decena-.sátira  da  J^T^UaooL  Alude  i  Jiureafl^ 
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El  airado  Pluton  horrendo  y  torvo 

Y  le  amansa  y  mitiga  con  su  lira 

Y  gracia  logra ,  al  caí^o  es  inftlice: 

Era  hijo  de  un  Dios  y  aun  n<rle  vale  (i). 
Con  la  divinidad  jamás  impune 
Confianzas  tuvo  el  hombre.  Fielpuldbra. 
Al  Can  trifanes  en  la  tartárea  hondura, 
Que  de  sierpes  crinado  el  cuello  horrible^ 
Ladra  y  del  orco  en  la  custodia  vela^ 
De  la  sibHa  adormecióle  torta  (a) 
Por  la  audacia  librar  del  pió  Eneas. 
Sin  la  torta  hecho  giros  pereciera 
Como  el  que  en  baño  á  Diajna  vio  desnude; 
'   Con  impiedad  la  crueldad  se  ayunta 

Y  una  y  otra  en  dos  furias  transformadas 
Estragan  tierra  y  mar  de  punta  á  puata^ 
ATesifone  de  crueza  armada,         ^ 
Que  las  puertas  mortisonas  defienda 

De  la  caverna  do  ignorancia  ruge^ 

De  latrocinio  y  de  impiedad  ceñida^ 

Muertes,  desolación,  incendios  saáo 

La  mitigan,  la  arrullan  y  asoporan* 

Nuevo  inaudito  ardor  en  nuevos  hombre! | 

A  guiar  figurarse  suficientes 

De  una  revuelta  el  tortuoso  carro; 

Y  en  ella  destruir  el  sacro  culto. 
Presto  verás  el  cetro  y  santa  patria 
Que  yo  afirmé  sobre  la  grande  piedra 
De  la  Religión  víctima  y  juego 

De  vuestros  filosóficos  absurdos. 
Absurdos  ya  si  en  ¿poca  engañada 
De  antorcha  de  esperiencia  no  ilustrada 


(x)  Consiguió  de  Pluton  la  merced  de  sacar  á  su  muger  del  iit* 
fierno^  mas  con  la  condición  de  no  mirar  hacia  atrás^  por  Ytt  Ú 
ella  le  seguía.  Impaciente  ^  miró^  y  perdióla  para -siempre* 

(ft)    Váue  esta  historia  en  la  Eneida^  libro  Vi.     ; 
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'Oráculos  y  Itfs  fueron  creídos; 
No  de  todoiy  que  nuoca  defensores 
:  Faltan  á  la  razón;  jamás  de^rodo 
Su  lumbre  celestial  ha  sido  extinta* 
Sal  Joviña  á  las  plazas  y  di  á  gritoa 
Nada  de  allende  el  Pireneo;  nada     , 
Deesas  necesarias^nsulas  arteras^ 
Del  centro  de  la  fe  desagregadas. 
Y  si  fuerza  es  tratar,  cautela  siempre ^ 
Muy  mas  que  con  el  moro  astuto  y  doble; 
Pues  peor  que  el  Corán  es  la  beregia^ 
T  la  blasfemia  y  hórrido  ateísmo 
Del  vértigo  y  del  ma}  plaga  postrera* 
^De  fe  la  sociedad  vive  cristiana: 
Si  á  fe  substituyo  de  fe  desprecio 
Será  muy  m^s  dichosa  la  otomana* 
Para  qué  pues  mi  obra  y  mis  ahíncos} 
Para  jquá  siglos  de  constancia  y  fuerza^ 
De  lides,  de  valor^  de  acero  y  sangre } 
O  adulterina  estólida  progenie! 
:  Cuál  la  meta  será  de  la  carrera 
Sanguinosa  y^  brutal  do  el  pie  pustttest 
Del  cielo  abandonado  quien  religa 
Vuestro  ímpetu  y  furor?  O  sasr^  gent§  . 
Sf^erdocio  Real  ^pueblo  adquirido^ 
Cuál  sacrilega  mano  despojaros  . 
Pretende  infiel,  de  Iqs  celestes  clones? 
Cual  Circe  {Ninfa  aleve!)  con  la  vaci 
El  hmnaao  esplendor  robaros  quiere? 
3La  vara  de  inpiedad  caliginosa 
De  Belzebut  en  fábricas  forjada, 
SÍQtbok>  vil  de  infame  apostasia. 
Del  encanto  salid.  Vastas  hogueras 
De  hoy  mas  consuman  en  voraz  pujanza 
De  pestíferas  prensas  ios  abortos ; 
Causa  impulsiva  de  los,  patrios  males*^ 
Asi^  ó  Jovino^  te  habla  Felayo^ 
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Padre  de  dúestró  pueblo  "¿^bíd^Igd  gente: 
Quien'  á^t  no  razona  ^  1ikllj(0ámente 
D¿  español  alto  nombra  y  ritnbrd^  alcanza: 
Raza  loca  será ;  simios  inmundos 
Del  ^a)o  sangQinoso  y  bruto  bando^ 
Cuyas  huellan  piiar  crimen  infundo. 
—*' Pero  hay -labios  en  eJlos^  ftiígitrátitcir 
Asiros,  -^De  el  cielo  del  saber  tachonan 5 

Y  -en  ecos  van  de  fama  resonantes. 

c  Volter^el  gran  Volter  (t)..^*  ¿Quien  le  compite 
Eq  saber  no  medido,  en  lumbre,  en  sales? 
Sus  sales.,.*^  quién  sabrosas  no  fepite?    - 
Salea  4  «scélsO  fin  trascendentales? 
Primer-  diamante  del  diadema  de  oro 
Con  que  adorna  su  sien  filosofía. 
Cáliopc  le  engastan  y  Falía, 

Y  le  rinden  su  lustre  yísü  decoro* 
Si|tíénle  ingenios  «n  vaiór  gigantes  $    :  '  • 
Audacia  su  divisa  y  guerra  al  cieloy 

.Para  qué  nació  el  hombre?  para  el  suelos 
Dichas,  placer,  amor  do  quier  triunjantes:     ^  * 
Iftidbn  y  edcsirálo  á  pétíitentiésfec0S,    '    - 
Si  ayer  admiración,  hoy  embelecos; 
f)e  roigas  libertad  abrió  la  boca       ^  > V 

Y  espareMa  de  rosas  fue  lá  tierra:  ^ 
Verdad  es 'que  destrozos  la  asolaron 
Luego  y  barbarie:  Libertad  el  náiaes  - 
D£I  cíiitoeA  pr^ckímWeJy  del.desórdeti;  J 
Mas  ^odo^io  pasó.  Lois  muertos  cajlan^  . 
Silencio  es  sú  heredad.  Cierrian,^  oeultasi'-^ 
Sus  gemidos  y  llanto  losas  frias. 

Dellos  fué  el  padecer ,  él  fruto  nuestro, 

'  £1  ^an  cuerpo  político  padeise;    >  .  ' 
£r  gran  cuerpo  sOciál  doIenci^Ts  sufreí;     ^ 


(i)    Este  Poeta  no  fue  ateo  ^  mas  fue  anticatólico  ,  que  ea  i&« 
timo  análisis  es  idéntico.  '  ^        .>..>. 
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Su  medígiim  aq»  re  volate  íííDíH^v  c  *; 
Delicia  de  FobuitOA.CjQHrbzí^e^.    '  .  .       i 
Ri^jbdft  i^soUfiimi  fui-or,  lamentos    . 
A  esforzados  y  libres  no  amilanan.; 
Y  ea  SaioQ  (i)  opresor  alzada  altiv^^ 
Arrebatada,  atr^^  &toz^  impura  . 
La  rebeliíKi  i  krdigían  be^i^a»         > 
Ahí  el  mal  y. el.  nror. « •  •  pQtOj  asegura 
Bi^es  q^^  $u  sangriento  seno  abriga.  . 
IVIa;^imíliano  (2)  el  c^tro  férreo  empuña 
Atóqita  adoróle  Francia  emera .  . 
ColosGt\de  poder  liin  Mútnfjknteu        . 
Francia....  Francia  á  los  pies  de.im  Jetrtdillo..,. 
Sus  soberbias  ciudades  opulentas, 
Su4  ritrO^  campo$^  sus  potentes  naos^ 
A  mexced  de  lo  que  ames  het  del  puriílo 
£1  insóleme  giiande  apellidaba.;  1  /; 

Yn  coa  ptacíer-'X  co»  «spanMiViiBios.  ' 
Ealos  patrios  comicios  y  tribunas     . 
Sacros  ministros  del  romano  Gefe 
Sin  que  tamaña  audacia  ios  asombre^ 

,  Bizarros-  provocar.  Ia  intonsa  tribu 
Del  Dios  crucificado,  ardiente  en  ira 
Oyó  y  quisiera.. ..  Mas  la  ley  los  guarda: 
Ley  de  los  Diputados  protectora: 
Son  inviolables:  De  su  lengua  dueños 
Dado  les  es  en  fúlgidos  discursos 
Contra  el  ara  y  el  cetro  desatarla. 
Libre  soy  en  decir,  si  libre  siento. 
En  los  labios  del  pueblo  está  la  ciencia 
No  en  los  del  Sacerdote.  Así  lo  quiso 
La  gran  madre  de  luz  Naturaleza.— 
^O  Hijos  del  error!  ó  abyecta  estirpe! 

■  Ifldfgnos  <b-^HeiFftr  lmnM^-«eUo^ - 


Alude  á  la  convencioa  de  Francia* 
RQbespierre, 
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Escarnio  y- befa  de  k  sáMa  clase      • 
Hasta  cuándo 'de  bruto  el  soberano 
De  todos  ellos  (i))  el  señor,  el  hombro- 
Emulará  la  condición  humilde? 
De  tus  gatos  y  perros,  y  arrendasos^ 
Ha  de  eorrer  parejas  con  la  tuya 
La  triste  y  mal  feUz  postrimería) 
Los  cielitos  del  hombre  por  soáadas 
Dichas,  virtudes  han  de  ser?  Lo  sacro 
No  ^  ha  de  distinguir  de  lo  profano? 
De  la  raaon  la  sin  razón?  £1  crimen 
De  la  inocencia?  Sociedad  huDiana 
De  manadas  carnívoras  atroces? 
O  corvas  almas  I  ó  facinerosos 
Espíritus  furiosos  (!)!•••  troglodistas!..» 
(Cuando  á  la  incensatez  pondréis  un  freoof 
Temblad  ó  estultos  eternales  iras; 
Ya'  qué  por  vuestra  aseucia  y  finas  mafias 
No  tenéis  que  temer  de  ley  las  piras..*."^ 


liéis  Obispo  dé  Tenmfo. 


*^)  'Dmtiia  subjecisti  sab  pedibns  ejus  Gvei  et  boves  nuireráff 
iosDPer  et  pécora  campi.  Salmo  8.* 
(a)    Verso  de  Queyedo.  ... 
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PENAS  Y  TEMORFS  . 

UB   UN  CUftA   DE  ALMAS 


I .  Jua  verijla^era  fi^Iicidad  del  hocobre  consiste  en  la  bue- 
ba  vida  y  en  él  ejercicio  de  las  virtudes ,  que  después 
de  unos  dias  llenos  de  roiserías  lo  trasladen  á  la  patria 
de  los  .santos:  todo  perece,  todo  se  acaba  sobre  la  tier- 
ira;  lq$  palacios. sé  destru^ren,  las  fortunas  desaparecen, 
pL  salud  se  deteriora ^Iqs  honores  son  humo  que  se  disi'^ 
pa^  y  Cj^apto  el  hombre  posee  y  estima  se  escapa  con  el 
tiempo  de  sus  manos;  solo  la  virtud  queda,  y  las  obras 
que  inspira  la  R.eli^ion  llenan  nuestra,  alma  y  nos  ofre- 
cen la  dul^e  ^esperanza  de  poseer  el  sumo  bien  en  el  cíe- 
JQ.  ^pt  estonia  Religión  debe  ser  preferic^a  á  todas  las 
jcosap  iQiipdanas^  y  sola  ella,,  y . la  obediencia  á  su  V9Z 
jencantádorai  puede,  proporcionar  á  los  mortales  la.  felici- 
dad, qu^  todos  buscan;  un  poderoso,  sin  Religión  y  vir- 
Jtud  ,^f,  un;niis9jable  digno  de  compasión,  y  uri  pobr^ 
y¡rt,4.0;^o  ,y  coa  fe^.iiieré.ce  la/santa  envidia  de  sus  sé- 

Siendo, esto  a^i,  jqué  cristiano  no  ^e  aflige  al  ver  el 
estado  en  qué  se  baila  la  Religión  eh  España?  dónde  está 
f!  W^^^%^^^if^'^^f:i^l^  ^^^  ^n  los  ,aoos  ^nteríojes? 
¿(áí^lf  ^a;  protección  dé  Jos  Pof  ¿atados;  del  siglo  que  la  sos* 
Iffiianyy  JP/íO^gabanl  Todo  y^  desapareciendo  poco* á ^o- 
CQ-  iQf  institufpareíigiysos  enteramente  abolidos;  los  bienes 
jíe;W^I¿les\ai  .se  .quiebren  enagenar;  el  culto  empobre-- 
1^49^  jfj  casi  e\^p)i^e^  muchos  templos  cerrados,  y  ^tfqs 
9}^XHi^f^9^i  ]^' .^^  que.  a   su  modo  adoraban  ^1 

AH^^^^^:^94^i>Wn^^  y,^  ipanos  del  cir 

traai^nojijlajj,  ia^ágenes  'grpUnadas,  linchas  pedazos  jr 

ToM.  ÍI.  Ep.  4?  ^        ^    "  ^       '  '      -     6^       *  ^ 
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liacJoadas  en  parajes  indecentes;  los  ministros  de  Jesti* 
cristo  acobardados 9  empobrecidos^  perseguidos  y  muer* 
tos  á  manos  de  un  puñal ;  despreciadas  con  mas  ó  menot 
disimulo  todas  las  cosas  que  tienen  afinidad  con  la  Reli* 
gion  y  la  creencia ,  y  tan  relajadas  generalmente  las  eos» 
tumbres,  que  ofrecen  muchos  temores  que  se  apague  eo 
b  católica  Espafia  la  antorcha  luminosa  de  la  fe. 

¿Y  de  dónde  se  ha  levantado  esta  fuerte  tempestad! 
quien  ha  soplado  este  viento  abrasador?  este  huracán  que 
todo  lo  derriva?  Yo  no  lo  comprendo ,  y  me  acojo  para 
no  errar  á  los  juicios  incomprensibles  del  Altísimo.  ¿Por 
qué  se  han  estinguido  todas  las  Religiones?  acaso  por 
apoderarse  de  sus  bienes  en  las  urgencias  del  estadot 
pero  que  caudales  tenian  los  capuchinos,  observantes  y 
descalzos?  ningunos:  y  de  aquellos  institutos  que  poseían 
gruesas  rentas,  si  el  Gobierno  hubiera  de  cumplir  cóá 
las  asignaciones  ofrecidas  á  los  religiosos,  poco  ó  nada 
resultarla  á  favor  del  estado,  y  mucha  parte  quedaría  tú 
utilidad  de  las  manos  intermedias.  | 

Habrán  sido  suprimidos  por  inútiles?  mas  acaso  son 
nntiles  en  la  sociedad  cristiana  los  ministros  de  Is  fé 
^ue  administran  el  sacramento  de  la  reconciliación,  pre^ 
dican  la  palabra  del  Señor,  ayudan  á  los  fieles  en  loi 
últimos  momentos,  conservan  y  adelantan  las  cienciat 
eclesiásticas  y  divinas,  se  esponen  á  peligro  de  perecer 
en  los  contagios  por  salvar  las  almas^  sostienen  el  culto 
y  los  ejercicios  de  piedad  en  la  Palestina  y  en  medio 
de  las  nacÍQnes  infieles,  y  llevan  á  las  regiones  remotas 
el  nombre  del  Crucificado?  habría  en  la  China ,  en  ^ 
América  y  en  las  Indias  orientales  y  occidentales  tronos 
cimiento  de  Dios,  sino  lo  hubieran  llevado  los  religión 
sos?  Los  Principes  cristianos  que  los  han  favorecido,  loe 
Tapas  que  los  han  confirmado  y  distinguido  con  pírivile* 
gtos,  los  Padres  de  la  Iglesia  santa  que  los  han  rec<K 
'Inendado  con  elogios,  los  mayores  enemigos  del  crísthiK 
liismo  que  se  han  empeñado  en  la  destrucción  de*  estas 
Mgradas  corporaciones,  ¿no  manifiestan  sa  utUidadt  * 
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Y  aun  en  lo  temporal ,  ¿oo  son  ellos  los  que  abren  la 
mano  de  su  beneficencia,  según  sus  facultades,  en  tiem-K 
|K>  de  calamidades  publicas?  y  no  son  infinitas  ks^per^r 
aonas  y  £imilias  que  deben  á  los  frailes  su  subsistencia^ 
fu  carrera,  su  decoro? 

Puede  ser  que  las  debilidades  de  muchos  de  sus  in^ 
dividuos  hayan  motivado  su  destrucción;  pero  adeasai 
de  que  una  grandísima  y  mayor  parte  viviaa  con  arreglo 
4  su  sama  proiesion,  si  hubiera  de  abrazarse  esta  reg^ 
toQ  existiría  ninguna  corporación  sobre  la  tierra; no  loe 
ejércitos  9  porque  tienen  soldados  cobardes  y  desertores] 
ao  ios  tribunales,  porque  alguna  Tea  el  empefio  y  cobe* 
cbo  puede  mas  que  la  justicia;  no  Jos  matrimonios,  por* 
qae  hay  consorteaadolteros;  no  imprenta,  porque  se  abu^ 
aa  de  ella  para  el  error,  la  heregia  y  las  maldades. 

Pero  la  población  atrasa  mucho  con  el  celibato  ecle<v 
aiásticq^  dicen  otros;  mas  sin  acudir  á  remedios  tan  ade* 
lauítados,  puede  cercenarse  el  número  de  regulares ,  y 
wlo  coa  eUos  y  con  los  demás  eclesiásticos  se  han  toma^ 
do  providencias  para  aumentar  la  población;  porque  es* 
ta  es  muy  perjudicada  con  tantee  calibea  seglares,  que 
encontrando  en  U  corrupción  de  las  costumbres»  desabor 
gp  de  sus  pasiones  huyen  del  yugo  del  i»atr|monio,  eoa 
Untas  mugeres  perdidas,  que  por  su  poca, opinión  no 
encuentran  consortes  que  las  soliciten;  con  tantos  j6vie» 
oe»  cadavéricos,  que  muertos  ¿  la  procreaicijim  por  el  ver* 
goozoso  morbo  que  padecen,  son  la  peste.de iasociedat^ 
por  tanto  lujo  que  iosc&síblemeate  se  ha  iftfoduci^^oi 
España,  que  desanima  á  muchos  para :;noqlrSftl|le^ coa 
oUtgacioocn  tan  pesadas;  y  desentendién4ose  Ips  politi^ 
coa  de  todo  esto,  solo  en  el  celibato  ecleaiástíco  encumn 
aran  la  causa  del  atraso  del  vecindario. 

Aun  mas  dolorosa  parece  la  estincioo-totaide  loR  ooo? 
rentos  de  .religiosas,  de  esos  ¿nfeles  encarne  humana, 
de  esas  vírgenes  que  imploran  dia  y  noche  h|a-dáYifiij| 
misericordias  sobte  toda  la  cristiandad,  de  esas  muferes 
r erdaderameote  filósofas ,  que^  cpnec^enijlo  his  miseria^ 
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frastornos,  maldades  del  inundo^  huyen  de  los  peligros  y 
fe  acojenal  puerto  de  la  ({uíetud,  de  la  seguridad,  d^  la 
salTacion  eterna.  ¿Se  pernlitíeron  vestales  entre  Io^gen« 
tiles  y  no  «e  han  de  permitir  esposas  de  Jesucristo  entre 
los  cristianos?  Todo  se  ha  de  dar  á  la  carne  entre  nosotros 
y  nada  al  espíritu?  &i  la  virginidad,  si  la  castidad,  si  la 
faodestidad  de  las  costumbres  han  sido  sfempce  y  en  iódoi 
los  pueblas  tan  apreciabliSy  dónde  se  éncbñtTaráo  estas 
joyas,  si  fakám  las  esposas  de|  Oordlíra^Qüé  c^azottei 
cristianos  ik>  se  parten  de  dolor  con  tales  considérase 
ciones? 

Pero  hay  otros  males  no  menos  graves  •que  nos  afli- 
gen; la  pobreza  á  que  chitan  reíd^icidos  ios  nñrtfstfOt^el 
santuario,  atormenta  mi  itifaginacíon^^atta  montento.'Qtri^ 
tadas  las  primicias  y- los  diezmos^  esperan  su  subsiltéá^ 
cia  de  la  contribución  del  culto  que  se  impondrá  sobre 
los  puebio^s;  j^róf  está  providencia  es  nueva  y  nd  se  faá 
roBOcido'dekle  él  principio  <lel' mundos  én  láley'ftkhirai 
«ra  Muy  sencitto^  él  culto,  y  los  padrea  dé  fainilfa',  ^tfSé 
«ran  los  sacéí-dWes,  ofrecían  á  Dios  el  fhitó 'tté  sus  Séri 
ras  y  ganados:  enlaley  escrita  ordena  et  Señor  él  p^gó 
de  lOsUiezmo^y  p^inricias^  añadiendo  prtíinios  y  ca^gb^ 
para ^st|ím^iá/^>á^  sU  observancia,  y  codf  aqwlfais^H^cM 
se  sbstuvt)^  con  osténfaetpn  él  ceremonial  sagrátfo  y* los 
lútyehois  midi^ttesklel  santuario  afitfguo.  Desdé^'eP  ^sta^ 
Mecimíécítoicfte  fa  ley  ouéva  hasta  la  pdz  ^é  Cedstaniíño^ 
jas-obláciéáes^^v^lutitáfiás  y*  copiosas  >de  ios  fieles  <átéh«» 
iMafiátodáVlás^Wr^fícMs4elaRel}gio6;  y  después-;  pb-^ 
«syettdb  la  Igfíftíá^  bienes  raices  eofr  t^tuto^  iégk{mt>s  y 
^g^fcis,'  y  |^ft»^ddfdiézm«s:por  deor^Oi  tfelós <€bti-¿ 
vSübs'y  Candaros  de  los  Príncipes  cristianos,  se  bá  stís* 
tenido  hasta  la  época  presente  el  público  homenaje  que 
serrHrtitá  á  Ülbs  en  las  Iglesias.  .  :   -.^  '  -  ■ 

r  P^^es  si  esté  nuevo  ^éeurso-ffuera'  del^gnado^SéSor 
IWlilof^htíliiéfa  inspirado  áf  Moisés  ó*  David  en  la  ley-aYí* 
tílíual  no  hubiera  ^ocurrido  á  alguno  de  los  Pontífices,  Re- 
yeéíy  Príncipes  éatólte»,qiíe  tanto  han  favorecido  Já  ft 
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«i.los.>alM^  .aettrior¿B?-y.uJ  qoal . Cobcilió  aa  Itíbríw 
dadp.  ea  ^oopotaef ^ttfi  mcáio^rabora  tenidp^ipor  isáblo^.-de» 
tcéüeleir>'á  .la(>iAattit«(Ü6mic4leiJúr{pecMii2^  fafáUgf^átííf^kk 
irtt^?i  hafifcsb  di  «igldiMijí  <fmiá»;!fasbiAQ.  laces.^  i^'^ea-  ui» 
fnwtQí  taff  ititehnaitto:á  laifeitddad^de  lofi^koMbrM  ná^ 
die  im  .penado  bien,  hasta  >  loa.  ¿lósate;  y^scadistaa  del 

dial'-  .  ■»   o  ít  .      i  .'  «.í   v.        :•»   V    .  :  .  ,   ..     .V»    4  ♦•'. .     ; .  í  J 

*x  ¥'dé«faKt&ttá>ia  itgi^»dHd>drf.pa86>«eti>iiK|igtttt»  ^r^ 
te.  A  los  esclaustrados  y  moajas  oo  lea.faáAl.f|i||«d^  Mtf 
adeisU>st^(>sín::eiñbársa!iqiiévdkiPQpi'«iB  pipgüW'iOtféÉft;  y 
k»  paga  van  4:  los  ^tirás^  caaóiiigios  y>  otrosr:  ibldistYÓA 
Bnede  po  cobrarse  ia  ooiitribiidop,  ó  desrinarse  para  oira^ 
tttgí^ciciaavaLpareceiPiiag'precisasfj  ^  díla«R#'«É«  rtH^ 
§io»i'rtaíimetsMan  xbn  tfaíloaiociNKOs  qp«>  ae  pre^ima^  ]f 
ao  t^Aiendq>loarqcteiiá9tiboBioiM  ttfifiotifMmtovqvw  éatoa' 
para  subsistir,  perecerán  de  necesidad,  ó* sufrirán  hth- 
0Ulacipáes  que  lo9  kagao  de¿predable»á'^jirimi  de  los 
patUos,;y:por  ttok  ooiweiutacia  iieaesswbitito^éfféeiMdbf 
bi:c»fxiBbárieiaigltfBia  aibd pobresa  >y  deepae^io -^¿  hofn¿ 
bre  de  tiooIkjDta'ly  i4e¿or0):qiié(Vá^abf&«arfista<'AMtttiof 
Los  temptoi  adolecerán  del  mismo  pial,  el  eulio  Mtk  ibet« 
quino  yvmieerafab,  6  tal  vez  niñguob,  y  hs^A  samüa* 
rioa  donde :^ssi:á.péecisQ' llevar  Ia'>oblar»ii4  «télrlgo  qtré 
qaíéei'dcfát  mísa^^Todo-lOrCual  ais  ai^y ^doloroso  M-tris-^ 
tiáñó  '^Qe'^hacv]iiocdida4iia$.iVlice$^')rc;ue  ésplayaba^sa  aH 
ttia;eá  .roédío  rde  láa  f  ugustás  y  pomposas  cereoíbtíiás  de 
ta  Religión;       .   .  :    •  ^ 

^ '  JEil  aspecaask  esta^udatiaa  tiveristece;^  /  tio  bay  quien 
pueda ;  consplar i  aquella  paiiteP  -dei  pu«bÍ4  >letfgioso '  qué 
cofiasitfliMa'SÜigkMria'«i>la>(d^^'o6  y^^su  santo  servicio,' 
f  ttks  si  hace  cotnparacrenes  ¡eaif^  el  antiguo  estado  de 
la  yja  de^Sion  y  él  pt^tfeme:  aiq^if^dáma  y  cOn  razón: 
Ot^fÑp^0M'^m-atro^i0mpait^^^  este  utítíté 

Uk  divinas  afeban^^  itia  y  noehe  ^  y :)niuchás  ¥ece^ ' ái  áfio 
se^Ubrabaí»  fiMkri^aJtiei  augustas  con^páraVO-iiÉfponén^ 
te;  aliora?  todo:  es^ sitencio  y  desnudez:  en  lo  antiguo  se 
miraban  los  sacerdoiea  con  aprecio  por  su  carácter  de  mi*^ 
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•ktfoé  del  Ákiiimú^wm  cmodo  «iirieidB  «Igoii  defecto 
coi^e  hombres  pajrticul«res;.abontaoB  el'«bjfto  dd  de»-* 
pcecio  púbii»^  y.Íia]r:.qiiseD4K>se  éigomahiásLtUm. siUm 
encuentra  jen  Ja  calle:  nicctoras  padres  loo  ibaUaban  sirfii 
con  inuchoi  ¿e^to  Mbre  materias  cofleeraientes  á:  k  Re» 
Vgioa  y  solo  los  iaiieUgeatea  eo  ellas;  ahora Méos,  y  liac» 
ra  el  bello  sexo,  disputa  y  decide  sobre  lo  mas  delicado 
de  la  juclspffudencw  eylriitetiot^^yciahdgtaitoa  dékatt» 
«os  o0mo  palabcas* .  «  ^  i* 

;  JLos  fieles  qíie  nos  paecedieMn  asirafaaa.ooD  hnritr 
Codo^libro  prohibido  por  autoridad  legitima,  y  lo  eonsíde«¿ 
fabao  como  un  veneno  que  JnfioMuba  las  almas ;  abona 
no:^e  ksíce  escffápulo  de  leer:  los  escritos  mfs  .impíos^  he* 
setjí^os  y  üjbsceoQs,  y  eitm  aon  los  de  oóda  entre  dertm 
4»se)  g^nrea;  basta  que  sea.  ptohtbldo^  pasta  qne  sea  pro^ 
cisa  é  interese  su  leaura. 

'  Ya  no  se  pone  en  el  sobre  de  lu  cartas  el  signo  sa«* 
«rosanto  denue^a  fe;  ya  no  asisten  ios  cunas  párrocos 
¿rlaii  qviota*^  cuyii  presendaiidaba  tama  formalidad  i  ua 
acto  tan  serio, -ya  no  cumple  .con  el  precepto  de  ib'comih^ 
ñipa  pascual  sino  el  que  quiete,  liendo  muchos  los  que 
lo  ^HBiieo,  porque  ios  tiempos,  m  perm&en  el  terror  dei 
anatema;. ya  puedeti  todos  los  españoles,  hasta  los  maa 
inmorales,  andar  poa  donde  quiecren,  menos  los  edeais^ 
ticos,  que  neácesitan  .duplicadas  lieeociás  de  los  Geics  eckff 
siástico  y  político  para,  salir  de  Jos  pueblos,  teniendo  por 
cárcel  aquel  en  que  viiren;  ya  los  concubinatos  poblicot 
y  los  mayores  desórdenes  andan  con  la  Árente  eiguida  á 
vista  de  las  gentes,  porque  la  voe  pastoral  que  los  soUa 
contener  es  desatendida;  ya^  na  tienen  loa  Royes  católi^ 
eos  de  quien  valerse  para  llevar  hi  fe  del  Crucificado  á 
horizontes  infieles,  p<^ue  han  áaltado  las  comunidades, 
y  no  quedan  sino.los  miatscros  muy  precisos  pan  el  pas« 
(O  espiritual  de  la  grey  de  Jesuertoo;  ya  no  tienen  Ja* 
ovejas  el  consuelo  de  vivir  bajo  el  cayado  de  sos  Pasto* 
res,  porque  muchas  sillas  están  vacantes  y  olías  sin  qot 
las  pueda  ocupar  el  legítimo  Freladew 
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En  esto  cono  en  todo  lo  demás ,  dd)emos  adorar  loa 
dacretoe  de  la  dif  loar  Pxovtdeocia^T  esperac  de  su  miaa« 
ricordia,  n^  dándose  por  contenta  mande  la  calma  des^* 
paes  de  la  borrasca^  y  eicatrice^lai  heridas  de  la  patria  eo 
todo  lo  político  y  religioso* 

Y  lA^l^c|9Q  de  no^tros  los  miaJfitrjMdel  Altísi*» 
sno  es  yiirir  airregladamente^  para  que  aquellos  que  no  ooa 
«man  no  tengan  un  motivo  de  perseguirnos;  es  armamos 
de  un  celo  pmdeota.y  «(abajar  i§tn  rmtrrvar  la  ft,  y 
erar  entre  el  ahar  y  el  yettÍTulo,  paca  que  el  Sefior  re* 
medie  las  necesidades  de  su  ooeblo» 
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is  amados  compañeros  y  colaboradores:  al  ver,  6 
mas  bien 9  al  oir  aun  en  este  mi  retiro  los  menoscabos  y 
destrozos  que  van  padeciendo  muchas  porciones  notables 
y  escogidas  de  la  gran  viña,  cuyo  cultivo,  beneficio  y 
prosperidad  nos  están  respectivamente  encargados,  y  te« 
merosode  que  la  plaga  ó  plagas  que  á  aquellas  aflijen  cua<- 
dan  á  las  nuestras,  no  obstante  la  favorable  situación  en 
que  están  colocadas,  lo  que  seria  mucho  de  sentir  y  de 
llorar,  en  especial  ahora  que  están  ea  flor  y  ofrecen  aun 
alegres, esperanzas,  m^  ha  venido á  la  memoria  y. he  te* 
nido  por  conveniente  il9Qi^:á'lft  vuestra  aquella  invita^ 
cion,  y  aun  mandato,  <1Ó^  ^l^i^erano  dueño  de.  la  viña^ 
solícito  de  su  prosperídaq.  Hace  á  los  colonos  de  ella,  é 
interesados  en  su  conservación  y  aumentos,  escitándolos 
á  que  prendan  las  pequeñas  raposas  que  irán  destruyendo 
y  asolando  las  viñas,  si  no  se  las  coge  cuando  son  tiernas 
todavía,  Capite  nobis  vulpes  párvulas^  quie  de  moliuntur 
vineasi  ya  que  no  es  fácil  que  caigan  en  el  lazo  las  vie- 
jas y  corridas» 

Sabéis,  sin  que  yo. necesite  decíroslo,  que  aquella  ex- 
hortación concebida  en  términos  preceptivos,  se  cree  di* 
rígida  primeramente  á  los  santos  ángeles,  á  quienes  está 
encomendada  de  un  modo  especial  la  custodia  y  defensa 
de  la  Iglesia  cristiana,  que  es  la  viña  del  Padre  celestial, 
del  Señor  de  Sabaoth;  y  en  segundo  lugar  á  los  Aposto- 
es  y  sus  sucesores  en  el  ministerio  y  enseñanza  de  la  ver- 
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dad.  A.úesotro«  j[)Uot^  qne  teqemdftvin  psfte  m  ptifueoí 

-fn:e&te  txnnisMtio  bajo  la  daptmieocjajb  kitpfiínrrAf  pa»* 

jtores  maiyQca¿(s  del.  ir^lipiño^  nea  está  mudado  coger  )r 

alejar  de  las  rioat  que  bos  «corresponde  cukíTar  y  defen^ 

.der,  las  raposas  que  inteotéa- destruirlas,  como  oigo  y  leo 

j^u^,  Iqo  ha/9  baf bo^  y . vao .  l^cíe«lo.  en.  qnoa  párajei  ptít 

po- beberías  cogido  de  peque&ia  y  poco  pj^tmtadM  en  aá^ 

tucias  perjudiciales*  Y  jt^uiíneffjpMisaia  qué  aanic^twrah 

j)osa&  temibles  y«  de  pequefks,  y  jcapaoeK.de  urruioar  laa 

¿vioa^^  Sio  pretender  erijirme  en  maestro  vuestror,  os  ref 

ctVerdQ  modettatn^pce.  quejcon  el  Aombrec.da  saposu  toi 

^ntos  PadHes.  y.  Doctorefe.de  la  i  Iglesia  ñdicats^á  losiiai 

rejes,  y  Jai.  Oíalas  artea  y  .fr^ udule^^tod  «odios xoiir^ 

fstos  bombees  maliciosos  se  iasioiiafl  .para  «c^iompir  }a 

pureza  de  la  fe.  Estos ,  dice^an  Juan  Cfrisóseomo,  sofi 

y^r^dera&vapQsaís^  no  porque  tengao^i^  misma  natorale^ 

za^  sino  ftírque  imitan  el  dirácter  triste  .y  .maligno  dif 

ellas»  San  Pablo  los  d^aciihió  con  vivisiibot'jcotores  41^ 

cieodot  ^^osc falsos. apóstol^  tea  obcéfcor  fingidos,  qoa 

se  transforman,  eo  apóstoles  ds  Crista:  ilortque  no  ea-dd 

admirar  9  supuettqque  Satanás  ae  Uíaoslbsmaen  áog^l  d# 

Ipzj  asi  pues  no:es  mucboqkíesaatministfosje^iiaosí^*^ 

ren  ^n  angelen  de  justicia..^' i(rEinia'.ii.^  áctos:CoríflkioS):iea^ 

pítglo  iii^nr^.ij,  14'^  i'jr:)¿iDel.eftas.tiapoo|a  InAo-enlii 

antigua  viña  la  Sinagóga^iiy;  dsbiáib'atorlos  tambiemod  1# 

Iglesia  (te  Cristo,  y  loshufao  deadéjlQ^.primerostiemposy 

cjpabdo  en  sus  hijos  estaba ;nma.florecleQte: y.  imjante.l¿ 

&i.icofl)o  v^múé  por  'las  cir  tas  .de>sa0  Pablo  y  toaros 'ApálB<¿ 

tQieSj,  y  por  ia  bistoria  :de  1^  mísoui^Igíle^aL  Lo  poor  qw 

tiene  esta  especie  drenemigosi  de  ella  lés,  que  estas  raw 

pos^  jaoiásv  ^  ^'^  isuncar  se  domestican;  es  decir 9  quo¿ 

U  cQQversíon  de  un  hereje. es  siumameote  difícil;  de  cüya¿ 

o]>sf^vacion/ó  previsión  ^vflma.'la  advertencia  de  san  Pablól 

á  Tj^Qt  ^^despnei  de  laprimeca  y  segunda  apoaestaeiotti 

he|i;^  alJiec^V  huye.de  él  boom  de/quieo^estácmidena^l 

do  por  su  propio .  JMÍcio../'  pucs)  el  hereje  se  separa  dfc» 

latV^xíd^d^  ^.  lolnpe^  la^pa»^  ^treibriendo.  ai  sentir  de  ia^ 
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Iglesia :,sir  piropla  enradEiOpinioQ;  (A  T|to^};'«o).      - 

.;;    C^rar^fispecicde  rs^xnas  db  un^ciirabr^  todavía  nijís 

imligfio  faaa  ;hecha  dañMina'fieqíirtds^'enla^^ifisi  de  Gi^is^ 

lo.  Estos  fueron  y  son  los  presumidos  sabios  del  síglo^  que 

•condenan  como  acedad  lá  sabidsi^ria  ¿rvstiana,  y  las  ver- 

ibtfl^  deLEvBngelio;  cmoa{ae  todo  lo  qM  «a  s«  <^«- 

iQrma  con*  losipciiicipiov^  ■Kr9«4JiQs*y  roiooso^de-su  yadá 

y.t>efegrfaiai  fíkpi^anflqpuaié  ^o(n*dlo^  sitr^rá  cdsá 

.  tque  error  y  >iiiatira»  Contra  dUpsdí^irrre  y  á  ellos  ittí^ 

piigoó  Tíctoriosoneare»  sanvfoblo^^n  Atenas  y  tn  otras 

pa.rifi»4  qomaljpodeiis»  verenteixapItuiO'firiiiepode  &u  ^^ 

lOdra  cactai.áiM  de^€(9Í:ifit09^>I>«teita^' b^adit^  eíiémlj^6$ 

•e[han>Tfisioje«la:Iglésfa:yite'^ea^ea  ou«tt2t^aÍbadáéU 

ed^yysegon  oigq,  «aoúestra^dssvencuroda^íladOfi  eñno 

(m^toooinefa^  tanto  imas  otados  cuanto  mas  ignorantes 

é.JocoQsecuentea  ^  poe^.ttniíadp:  top  Jiei)^  riesen  atiBeños 

•táxin^^iriíjasf,  rfijpttaa'laa&dritai^asx}!  G0it«í(9eñ';iJñ  mh^ 

ctes  HDOsáa  j(H»:lá¿l0esfS}'caii!Sdkas;'!ioadbéVcis  fílds^amt>sf 

MptiMéiirpaltmipto^estnUeíytiM^  írespecahraMi^l^ad^iljjiU^ 

fia,<ni  convípneh  mstre^íV  nr^cada^ nnoe? conmigo  ttíi^mo^ 

«eotd^s.y'fijosiinaicsold  es  idesamii8arf;si'jki$  fií^^  pon<b 

bie.^  yiilestarrar:<lel>msildoTJf^4e:4Uólka:y  ea  iptMdáeir 

y  estaidor:f>drc.iloi'4utei!á  un^^^jesdafrfaida  licenolft'dé 

p0n$ar4>^Uogni^tJKas:7>de(iriVir:  ^oTsplo  con /e)>¿cto  áí 

Is!  bensgiá,  sino  tsmbíient^céspíPQtaiiá; todo  aquello  'que  se 

qpMe  á  la  buenaidoiátrína  ^y  sana  oíoral,  es  de  la  mayoi^ 

i£tporta{¿c|a^*ja^ei^rta£ion.que  el  Bspiritu  Santo  lác€^ 

&.MM/Fasroires:y:Odberaa8bse5'«k  ixk  pineUosy  áí  Ibí  mí^ 

ob^oe^e-iá  Iglemide  qiie  pi^eridaniyj  repriman:  sin  d9a«' 

cioa  y  sm  disimulo  ^á  aquellas  ifieras  ciiandotspn  pequeñas^ 

sin  dejarlas  crecer,  porque  un  momento  que  se  pierda 

sera  con  ^año  de  la  viña^  con^iáño  partleularmente  de 

las  almas  sencillas  que  podrían*  ser  iinduc|dás  al  error  y 

estiiaviadas.  por  los  fraudes:  y  éspdbu^ter  de  a^tnio^  aunque 

imberbes  maestros.  Observad  imubbO)  amigp^  mios,  que 

el'iEsphriru  Santo  coa  gran  misterio  advierte. que  guar-> 

dembs  b  vina,  no  contra  Jji  foerza  y  valentía  de  los  leo«>' 
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lOtfiieite  lOiitítllfes  6  it:ios>09p9^:9ÍáD:áébí  sstubiá  déla 

4k(MM^.»y)  4^e»^ftpoiásrlecia»t«f  |ie^eñu;.porque  cootráp 

cittMsKCb^tlM  mamñescnp  (oémo  los^  qiue  nos  anuncian 

leeíel^teiMatto^oe  hait  apaie¿idp  co  Cádiz)  restan  de  oM 

binario)  tp»  actcfao/  to  alma»  justas,  y  üetesaa  (  {  yquí^n 

plifde^tliKUridtí  ceiq  ]^fQfltelezatOQn.i]ue'liac9mbatid« 

itaMiUdUKri  cL  dignísima  O^»^.  idr  aqudlaL^  di^esls  ?) ;  maé 

•O;  ak(Sf»té  iCOBtrallas  ^seámbwaá.y  ardides-de  aquellútf 

^e^.MUb  aAulalctoa  y  .too  ^ecfiáb  .le  entrometeii  para  al^ 

tpM^t:  y/CQr««)per  Jb'.teootBcDde  da  fe*  y  poreaa  de  la» 

c«sj^mribrai%3    b    .i-  ki:-  •■Ví-  rí  h  •'•.m-  .  jh.    ,  .       ..  «i 

n:vBj|pti'|wdifirp  yon  Í94iaafotoá{9UQas\ále«las  ra][K»sén*Mi 

4^<1W  Mlvateo  ^/ty  jqpe  iyaueoofHea  (Jf^sroebaoi  iy-nga^ 

(K;|}dd^|^ea  idci  Ja.  vifla  crtstiaiía.rAl^s^O'.  lo*  tengdpor 

n^í safio  'jr€iq)«;:ta.  dp  .vosotros,  á  quisfifis  conozco  y  su«« 

CAP8A*)'Vtaaib«>afhF^rtidos  X30iilai)oeilo3¡  attendite  if^lfíp 

pf^^Ítííf'j)fHÍü'3kmfmtjM(!k^  ,  (mhm)^  Antrinseená 

a/Kepivjunt  J^i ir0pae€^^'*yt  ooo.frfeapeito  ¿  Ttiósiros.sóM 

ci^lp^  ftíigrcses^iá  cuyisí  biaoos  pudiera  llegar  este  es«^ 

ofitó,  '4iia9  Íes  .Tale  igoorarlaa,  estaodo  vosotras  á  }aí  ni^^ 

r§  pitfat)preoiverlMide.caer  y  d^rs^  earedar  eo  los  la^ 

2^9  «^hptfft> iroaqperlos  t.y  ..des^tár^os  cuapdo  por  ijoppvesa; 

l^iÁwr^iSÍdoí:eogdñados(}iCoatm  •iina.'  caaligoa  iireta,  qo«c 

^i()?mii«UÍd«r  rtiáidtf  quisiera  que  es«ó 

tjiYÁ^s0is  .pfe^njdos  y  acmbdoü-de  Vigilanda^  de icelo^  dé> 

pri^deapia  ^'fortaleza  satoetdptal.         .^  v  .  '^ 

^•...jfe^rados  que.  aean  deatro.de  pooo.tíempp,  yíacasói 

zx^  ¿t.fijt.feijcque  djehícRai?.,  por  cíod^aiceñdencia  ii  ottasc 

causas,  los  cursos  literarios  en.  1^  Ui^versidádes,  yolM 

verásil^.piieb}os  d^  su  naturaleza,. ói de  la  residencia 

d^  sus  padrea  4  ^  siís  deudos,  los  jóyeqes  jque  han  cs^> 

t§do  f^n,  los  íiiese»  de  invierno  ypiPimavera  escuchande^' 

l^ioBesi,d^;^i|br<flt;e$  JHcjtiltaé^^  Y  ké  der^i 

T^natkn  pwjltsj5?ül«.yjaW^aSfidj5  4onde)Sflj!iieMin  coa<|: 

I^abl^.  finí)d^l$uUf v^rf^u  ra^od  con  el  ¡eifudio  de  las  cim^t 

ct^s-sggradas  y  humaoas,  d^  pMlirse  y  Itmarse,  como  sue-' 

H^itii^^pjWn.Ú^  «i€«.y^twnoi4p  ^gCOt^.lkstfadas.  AU¿ 
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giítHJs  líabríat  salido  dé  las cpequeáak  6  nccfi^idi  ^bb^ 
cienes  en  que  habitáis^  ó  por  relaeioaqs  de  pareQtescO.6 
amistad  veoddin  á  ella»  los  que  hayan  ido  de  las  inaie*» 
dtatas*  Ojo  á  ellos^  compañeros,  ojo  á  e^los,  en  es^eeial 
4  los  que  por  contar  algunos  años  de  carrera,  presuman 
laber  algo,  al  menos  lo  bascante:  para  dominar  la-opl^ 
QiQo  de  la  gente  mas  onünaijiá-,  entré  ios  cuales  on  t&^ 
ludíante,  desde  que  calza  botas  y  se' le  llama  Don,  f  fm 
tenido  por  un  oráculo.  Estos  poedeii  ser  la  descubierta 
qnfe  lias,  raposas  viejas  y  madres  envkn  á  reconocer  por 
dónde  se  puede  entrar  a  la  viña  para  irla  desotando.  Cé^ 
fdte  vtíifts  párvulas^  l^llos  puede  i  ser  queí  naila  hayan 
estudiado. menos  qbr :aqiQetlo  á  q(ie  :fueron  de^itibdos(> 
puede  ser  que  traigan  aun  por   separar  lifs  paginas- del 
libro  de  su  facultad,  ó  á  lo  m^nos,  que  no  esté  muy  aja* 
do  por  manosearlev  Posible  es  ^también,  que  en  vea.  déf 
kccioiies  de^iosofia  én  sa  verdadero  sentido^  de'déféeho'. 
uaíyersal>ó  patrio  legitimo  y  futjdado. en ^^i natural,  tfe 
sólida  teolQgia  cimentada  en  la^  Escritura  sagrada  (ge- 
DUioa  y  no  como  la  de  Borrou)  y  tradición  recibida  por 
la  Iglesia  universal^  á  de  otras  ciencias» realmente  otiles 
y  necesarias;  es  posible^  digo^  que v venga»  inítiados  tií 
máaipias  perniciosas:  de  una  filosofía  hueca  y  altanera^' 
de  uoasoberanía  ridicula^  de: unja  obediencia  arbitraria^I 
de  una  Jibertad  tao:  irracional  como  orgullosa;,  de  una' 
critica  mordaz  y  pedantesca,  y  de  una  ventosa  ignoran* 
oia^^  si  es.  que  ¿deftnaf  no  vuelven  heridos  en  el  corazón^ 
y. despidiendo  de  él^  ulcerado  y  gahgrenado,  fétidos  o!b^ 
reb  y  pestilentes  palabras.       •  ' 

Ojo  á  dios,  repito,  que  sf  no  poseen  I*  verbosidad^' 
que  parece  ser  la  desgraciada  gracia  de  la  juventud  dé- 
oste siglo,  quixá  traerifin  consigo  para  suplémenio  de  la 
loQubcida^  qiíé  léfirfaíffe^íí'  fiara  alivio  ^de'  sü  memoria' 
rfguna.  canillar  ó  catecismo,  queatguo^íÉrapósa  de  lis^ 
»as  astutas  y  esperlmémadtó^n' erarte  d^dáSar  les ^ 
haya  dictado,  y  en>  ej  <iüe  h^yá  reunido  las  especies  mas 
iodíkterás  y  alfia^eñas  '{iara  el-  piidbto  imaüto^'  qu0-ro«' 
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sa  fe»  -No  sera  estriño  qae  entré  Jotras  tan  manoseadas^ 
eomo  if^ribsas  s«  ballea  lasídé  ^que  no  entendetoos  to 
flusma  que  piredicamosc  que  pues  nó  hemos  estudiado  ni 
Mtudismos,  00  podemos  saber:  que  no  sabemos  siquiera 
kw  ua  übco  coa:  séptido  y  gravedad :  que  citamos  la 
Ksoritüra,  que  nuJick/hemw  leído:  que  reprendemos  te- 
Ignorancia  de^.  la  Religión,  lie :1a  que  nosotros  no  tene- 
nos  el  coaocimicoto  que  nos  corresponde ,  y  que  pide 
mucho  estudio:  .que  predicamos  la  reverencia  en  los  tem* 
pin  i  y  él  decoro  en  los:  actos  religiosos,  que  notenemosj' 
y  Ja.  modestia,  en  los  trages  qlie  no  se  ve  en  el  nuestro: 
qpuq  aconsejamos  misericordia  que  no  practicamos,  desin*' 
teres  -y  templanza ,  á  que  faltamos ,  el  amor  al  trabajo, 
del  que  huimos  en' nuestro  ministerio  ^  la  paz  que  no  pro* 
movepsos,  (a  cesacipn  de  escándalos  que  no  procuramos 
atajar,  y  oíirasy  y  otras  asi,  mezclando  mentiras  con  me- 
dias verdades:'^  y  en^  fin  y  es  de  creer  que  vengan  encarga- 
dos de  acechar  nuestra  conducta  publica  y  privada,  de* 
censurar  delante  de  nuestros  feligreses  con  rigor  y  acri- 
monia hasta  Us  acciones  mas  menudas  que  tengan  algo 
de  reprensible,  <le  maliciar  eti  tono  buHesco  sobre  las 
indiferentes  ó  inocentes- dd  todo,  y  de  hacernos  á  falta' 
de  otra  cpsa^  ks:imputai<ion^Si  mas  calumniosas;  al  mis- 
mo tiempo  que  ridiculicen  coA  chistes  y  frases  ingenio^ 
sas  nuestras  doctrinas  eii* la  sustancia,  ó  en  el  modo  de 
easefiarlas;>porque  el' asunto  es  ajarnos  y  desacreditar- 
nos para  plegar  al  ddsctédíto  del  miiiisterio  y  de  su  ob«^ 
jeto,  que  .es  el  cultivó  dé  la  viña  y  servicio  del  que  la 
]^Dtó  á:  costa  de  fatigas  y)ye  su. divina  sangre. 
-    Gjo  i  ellos,  digo  por  óltima  vei,  y  ojo  á  nosotros; 
guardemos  la  vina  de  estas  raposas;  observemos  muy  de' 
cerca  sus  pasos  y  rodeos;  observémoslos  á  todas  horas* 
no  seamos  menos  astutos  para  provecho  de  nuestros  en- 
comendados que  ellas  para  dañarlos;  no  tengamos  por  ni- 
ñerías las  que  pueden  ser  raposerias  estudiadas.  Una  pre- 
gunta hecba.como  ea  chanza :  ¿qué  es  eso  de  infierno?... 
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q^ertsQ  de  aln42;.»  4^  «s  emilc  ovarte^ quiéoi 
Ip  que  allá  pasa?  y  otras  lates^  ónndichoscnteacloaor 
Pfoaueciado  c.oino.á.ia  dtscttidada  y  eon  aite  desdeño«^ 
so:  ^'Confesioa  á  Dios  solo.* é»  gracias  es{XM[i titiles  que 
cuestan  dinero...»  ezcomuntoa  que. seca -^1  ^ue  oooiprett-» 
de....  diezmo,  contribución  iiiju^^^^ycaeiiiejintes^  dc»t 
l)^  alarmarnos  y.obiigair  á  taparla ibqc^ con  fortaleza. yl 
prudente  celo  á  (ales  mentecatos  hécUos  de*  booibresidfiiH 
pios  envejecidos  y  i3bstinados  en  If  maldacté  Capite  vui'»^ 
fies  párvulas»  Cüpif€  y  noud  bien$-»y  si  por  no  tener  iai 
fuerza,  coactiva  necesaria  n>.  podéis  asegurarlas  *de  suar'«^^ 
te. que  no  dañen ^  implorad  eficazmente  el  auxilio  y.  pró^r^ 
tención  ele  las  auto^rjdades  eclesiástica  y  secitlar^.las:  ^u)^ 
np' dejarán  de  atreverse  con  estos  pequeños  enemigos  det 
la  viña.quer  á  éliaii  proporcionahaenterestá  encomendada^^ 
para  que  fructiñque  en  provecho  esjüritualiy  Jtemporali 
die  sus  somstidosi  y  á  que  les  intimiden  como r no  ^ehie^: 
rgn  los  leones  y  leopar<iAs,  es.  decir ^  los  maestrois  de  uaáí> 
d^gracia^,  juventufi,  á  la  que  estos  fiuciiia.ti9  peetier^^) 
t^  y  corrompen^  y  hacen  instrumento  y  vehículo  de  $a> 
encono  y  furor  contra  el  dueño  mismo  de  la  viña -y  todo 
lo,  ígue.  toca  á  ^u  bopra  y  servicio*  Son  otro^itaotos  Att^^ 
ti-cristps,  y  &ms  armas  el  fraude  y; el  terror.  Temamos, 
nosotros  ^ije  s^  por  qoh^rdia,  por  mdifyrevkia,^  por  &lta 
de  cdo  y  de  destreza  en  eo^er  las.  pequeñas  raposais:  de 
qjie  he  hablado  y  otras  ^  se  e$ttenden  á  .liacer  daño  ea 
njiestrs^s. viñas,  si  no  del  todo,  florecientes ^á  lómenos 
no  taladas  todavía;:  temamos,  digo^  al^Uello  de  que  el  Se*- : 
ñor  de^ellgs:  Vineam,  xaam  det  aliis  Mgritolhi^  fni  rfié^\ 
dant  fructum  tempQribus  suisi  lo^que  no  pcrmka  Dios,  qué  J 
os  fortalezca  y  guarde  muchos  años;c=:Vuestk'o  compañe-* 
rpfc  =:  Un  Suscritor» 
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COMTJrWCADO. 

-1:,   '..'•'•/    .  .   .      .  ■  •    ,   .  jv- 

\^  intenta  descutolizar  á  los  es  pañoles  f  pero 

•'•  no  lo  conseguirán  los  que  asi  lo  quieren. ' 


cSi 


}tík$eB  ^edactoresídela^V>>ft  de  la 'Religión:  Por  ter^ 
ceta  vez  tengo  el  honor  de  dirigiriDe  á  Vds«  con  las  pro*< 
Succiones  de  mi  pobfc  dageoio,  alentado  en  la  buena  aco^» 
9i4a;que  las  haq  dispensado  por  un  efecto  de  su  bondad; 
Iflutiago ahora,  impelido  fñertemente  délos  estímulos  de 
ni  condencja^^  porque- vista  la  tempestad  horrorosa,  quO' 
i^i^eiuza.proxii&aiiiemeá nuestra  Religión  sacrosanta,  no 
es  dado  .callar  á' ninguno  de  sus  ministros,  que  sienta 
arder,  en.  su  pecho  el  niego  del  santuario*  Yo  lo  soy,  aun*' 
^ne «indigno  y  él  áltioíodela  casa  del  Señor;  sin  embar- 
go Meseo  contribuir  con  mis  débiles  esfuerzos  al  sostení* 
mten'tá  de  la  fe,  de  la  unidad  con  la  cabeza  visible  de 
kt ¡Iglesia  y  de  la  Religión  santa  del  Crucificado,  única 
verdadera  que  profesan  los  españoles,  sin  tolerancia  al<*. 
gana  de  sectas,  como  se  intenta  en  nuestros  d^sgracia«^ 
dos  dias>  Deseo  pues  unir  el  eco  débil  de. mi  vos  á  la- 
sonora. » y  tonante  d^  Vds.,  señores  Redactores,  y  á  la»*. 
de  tantos  atalayas  de  Israel  y  centinelas  de  la  casa  del 
Ssñór,\que  prevenidos  y  vigilantes*^. estan/desv iando  la 
grey  dt  Jesucristo  de  losipastos  mortíferos,  de  las  aguasa' 
doyenemdiisáqae  qoierej  conducirles  tset  turba  deroóos*^ 
tfUos:que  el  averno  I  vomitara  para  nuestra  ruina  {á  ser 
posibáe),  y  que  bajo  el  nombre  de  metodistas  han  inten^ 
tado  establecer  entre  nosotros,  en  esta  nación  católica 
por  escelj^ncia ,  la  cátedra  pestilente  ^dek  hef-egia^  del' 
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cisma,  del  error,  reproduciendo  las  doctrinas  una  y  mil 
Veces  anatematizadas  poí  irlgfóSa  «ff -tiitereí?- CtlTiito 
y  demás  heresiarcas,  que  tajaos  ffaíes. causaran  á  la  Re- 
ligión y  á  la  sociedad^ 

Enterado  por  las  comunicaciones  de  Vds.,  no  menos 
que  por  los  papeles  públicos  de  esa  corte  de  las  tcntati* 
%a,s  4p  los  \u:0wtstaaíe5íén  'Cadi^V,  Qua^lkjafa,  asi  ^o^ 
de  ¡^  salida  para  Efi^p^^  d?  da3<?i^ato$  fpiisario^  a^^sto- 
ies  del  erroí,  dije  entre  mí  mismo:  seguramente  se  tra- 
ta de  descaí  olizarji  jE^p^ay^ya  no  jes.  esto,  un  presenti- 
miento aventurado,* es  por  desgracia  una  verdad  prácti- 
ca, que  está  á  los  alcances  del  mas  estúpido.  Si:  se  quie- 
re dejarnos  siií  liinitíkos^sióculto^' siii  Rdigito^jsía 
Dios,  si  fuera  posible.  Esta  cónsideradon  me  estreme» 
ció,  dejó  helada  la  sangre  de  mis  yenaij,  y  no  pude  menos 
de  verter  lágrimas  amargas  sobren  da,  desgracia  .de  inips^ 
trja.  Pero,  ¿será  posible,  dijeiat mismo itiempo,  será  poi 
sjble  que  el  error  triunfe  sobioe  la  ver<^d,  que  el  cisáift 
#e  entronice,  que  perdamos  la  múdad:de  nuestrafey.y 
que  de  hijos  dóciles  de  la.  Iglesia,  nos  traasformeóios  ea 
enemigos  suyos  encarnizados?  No!  ¡mil  veces  no!  Las 
promesas  de  Jesucristo  a  su  Iglesia  no  faltarán,  no:  ^ 
inQeroo  no  prevalecerá  contra  ella:  desencadenará  si  t<H 
'    4as  sus  furias,  emplerá  astutamente  todo  género  de  ase4 
qli4Q%as:  la  navecilla  de  Pedro  vacilará,  zozbbrará,  pel^ 
grará  al  través  de  tantas  olas,  combatida  de  vientos coiw 
trarips;  pero  no,  no  naufragará.,  porque  está  sosteoidia^ 
^  1)11  ^poyo  indestructible:  Ecce  egú  vohijcttm  sumos f 00 
^  cqnsumasiottem  sactdi ;  y  si ^  Deüs  fro  nohis  %quis yiiii4¿ 

^  j^.  3io  embargo:  clama ^  ne  cesses^  es  el  lema  i^yLuVosC^ 
dg^M  R^lighn*^  y  todos.susmioisti)os,.gaiadospórel  mjsg 
mo  principio  debemos  aunadosL.preveiiir.t30a  oportunishni» 
árjlpSj  fieles  del  peligra  que  les  amenaza,  é  imiamlesse: 
lU:^r^fíi.d^l  venena  que  quiere  propinárseles' en  copab  da*i 
r^d^s»  Si,  ha  llegada  ya  el  tiempo  de  no  callar,  no  sucedí 
c^  qu^  r^eoav^oidús  «a  nuAstm^sUendo^  t^osí  ar^uyxuiuag^ 
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i  noiotros  mismos  codí  aquel  terrible:  vs  mihi^  fuitrta^ 
iuil  Despreciemos  generosamente  el  peligro  (si  le  hubie^, 
te)  y  protegidos  con  las  armas  de4a  fe,  empreodsimos.coa 
mano  fuerte  las  «batallas  del  Señor,  confiados  para  la,vic«y 
torin^  mas  bien  en  la  santidad  de  l|a .  caMss^^  que  en  Ipe) 
esfuerzos  de  nuestro  valor.  Este  es  el  deber,  esta  lá  mi<») 
sion  de  los  ministros  de  Dios:  en  su  cumplimiento  hafé» 
Ter  en  cuanto  sea  posible  ese  i^pepo  decididq,  ese  plaiv 
diabólico  que  se  ha  formado  para,  descatplí^  á  Is^  es^^; 
pañoles;  pero  al  mismo  tiempo  Ja  imposibilidad  abspruta; 
de  un  buen  éxito,  en  au  proyecto^  porque  Dios  no  noe- 
abandonará. 

Se  quiere  dejar  á  los  «spañoles  sin  el  tes9iro.iqapre*« 
eiaUe  de^u  Religión:  c^óUc#,  a^vólica,  rom^n^.iYoJhi 
vamos  la  vÁsta  á  lo  pasado:  secorraqios  lijgerat^nte  ^' 
marcha  tortuosa  que  la  revolución  sigue  constantemente 
4esde  su  principio;  y  en  ella  vere.mos  uq  comprobante* 
sic^uro  de  esta,  verdad»  Los  revolucionarios  de  nqestros; 
4íaiS  bajo  !b1  pretesto  de  suciesion  al  trono  provocaron  una . 
giiejrr4r  encamisada  contra  la  Iglesia,  combatiéndola  des*^ 
de  juega  en  sus  ministro^»  O^rimamus^  dijeron,  virum^ 
justuroj  qwmiam  iontr arias  est  op^ribus  noxiris.  El  clero, 
espafioj,  dijeron,  es  virtuoso,  ps  sábio^j^s  entusiasta  por. 
la  causa  de  su  Dios  y  de  su  Kelig^'on,.  se  opondrá  á  ny^fr^; 
tcos  planes  y  los  frustrará:  ac4bémQ9.1e,/pues5.  p^frque^ 
acabado  se  consumó  nuestra  obra;  al  ^fecjK»  ^a^gímotii)»^ 
odioso,  pintándole  con  los  negros  coloridos  de  la  bipCK' 
vesia,  del  interés:  digamos  que  es  enepiigo  de  las  lucea>. 
y^^.fai.Mdedad»  Si  todo  est^  no  es  }^st^nte  á  i^ifs^rp^ 
intento^  idtgaaos!que  él  promueve  y  sostiene  la  guerra^ 
eivü  porqti^  aborrece  iasactunl^s  instituciones:  inimicuj^x 
est  Cc^saris.  Digamos  que  sus  rentas  pingües  (mas  que, 
ip  lo  fUeaeri)  no  ¡se  emplean  on.lojs  objetos  sagrados  á  que- 
fir iifstituto  bu d«idicára,  ant^eiAbieA  en  fbjaent^r  la, 4f9?r 
cprdia  f  nttfe  los  est>añeles.  I^gaaaos.to.49  ^sto,  y  cceidOt 
^  ada';por  el  pueblo,  el  fiero  sojhará  odioso,  despre^ 
eiable  y  objeto  d^  persecución  y  de  qKarnio*  ^l 

ToM*  lU  Ep-  4/  '8 
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Todo  esto  dijéróQ  en  sus  clubs  tenebrosos  esos  preten*» 
didos  amigos  de  los  hombres,  los  filántropos,  los  que 
prometen  felicidad' á  manos  llenas;  pero  ademas  de  lo  que 
díjefon  iqwé  ei  lo  ^ue  hicieron?  Armaron  su  mano  sa« 
crllega  délpuíñal,  y  tefiido  en  los  pechos  de  tantos  saoer* 
dotes  inocentes^  llenaron  de  luto  y  consternación  la  Igle*-. 
«ia  del  Crucificado.  Afuera  frailes,  gritaron,  abajo  con« 
^eiñtos;  y  resonando  sus  acentos  furibundos  en  todos  los 
¿ngutos  de  la  Península,  desapareció  eidero  regularen^ 
tt^e  el*  fuego,  entre  la  sangre,  entre  la  muerte*.  Pasaroa, 
lüas  adelánt^e,  porque  un  abismo  Uáma  á  otro  abismo:  aba-* 
jó  preceptos  de  la  Iglesia,  suprímanse  los  diezmos,  confi« 
nese  ál  clero  todo,  déjé^  sin  dotación  el  culto,  y  sin  11^ 
bártadá'sus  ministros  paraévangelíaar,  paVa  increpiíry, 
leprehder  al  pecador,  al  Sacrilego,  al  implo.  • 
•  Eh  este  estado  de  cbsas,  la  libertad  mal  entendida  de; 
imprenta  atrajo  sobre  nuestra  juventud  ya  predispuesta 
todas  las  producciones  mas  implaos,  obscenas  y  herétícaa^ 
conocidas  en  eümtíhdo.  Hastia  lasbiblíasaaglo^luierana^ 
(tóntra  tas  que  tan  enérgicamente  han  décláfflado  los  ed*^ 
cargados  del  depósito  de  la  fe)  hasta  este  pasta  del  ^n* 
fiérno  se  llamó  en  autillo  de  la  grande  empresa  que  ha*  ^ 
bian  concebido.  Todo  esto,  produciendo  sus  frutos,  pre* 
paró  él  camino,  allanó  el  paso,  y  entonces  los  pk^otestan* 
tes  Jngkses  dijeron:  ya  no  se  respeta  la'  Religión  en  Es* 
páSát  y^  se  envileció  al  clero,  se  desoyó  su  voz,  seaca« 
bó  su  prestigio;  ya  ño  es  temible  para  nosotros,  ni  por 
su  ndmero,  ni  por  su  carácter,  ni  por  sus  riquezas.  Est^ 
ts  pues 'nuestra  hora  (y  la  potestad  de  las  tinieblas).  Loi 
espafioles  Iqüe  abandonan  su  Religión  admJtirání  con  gas-^ 
t6  nuestras  sectas,  secundarán  nuestros  plañes^  y  veremos 
coronados  nuestros  esfuerzos  con  el  éxito  mas  feliz.  Esto 
pensaron  en  sus  corazones,  pero  su  malicia  los  obcecó; 
porqué  cogstaverunt  consiHí^^  qua  non  potuermr  stúHlí^ 
te\  porque  suS  jirimeras  tentativas  sobre  Cádiz  y  otroy 
puntos  no  han  producido  los  resultados  que  apetecieran; 
m  es  posible  que  repetidas  tengan  mejor  éxito  en  adelaiH 
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té.  Aá  lo  están  haciente  en  las  ciudades  delt  litorát  di 

Andalucía*  \  .1.».     ..   ..      ? 

Desde  los  primeros  dtaS'  del  crisdariisdio  hst  sMox^oo^ 
batida  la  Iglesia  de  Jesucristo  por  los.  enem^os^dé  Dhk 
y  de  su  culto.  Los*  herejes  con  sus  doctrinas  pestilentek 
y  los  tiranos  con  las  catastas  provocaron  en  todos  tiem^ 
pos  la  guerra  mas  encarnizada  contra  la  fe  y  los  que  I* 
profesaban;  ¿pero  qui<$n  es  él  hombre  para,  destruir  Jas 
obras  de  DÍosI  Todos  sus  esfuerzos  se  estrellaron  veff 
gonzosamente  en  la  roca  firme,  en  la  piedra  angular,  eb 
la  columna  indestructible.  La  verdad  de  U  fe  cbmbatidli 
por  el  espíritu  del  error  apareció  siempre  mai  faermbsáf, 
snas  pura,  mas  atractiva,  y  la  constapdaidslos  mírtirei, 
probada  como  el  oro  en  el  crisol ,  su  sangre  preciosn 
derramada  sobre  la  tierra  por  el  nombre  de  Jesucristo,  le- 
jos de  disminuir  el  numero  de  los  verdaderos  adoradords 
de  la  Cruz ,  fue  la  semilla  mas  fecunda  tfe  cristianos. 
El  divino  Redentor  de  las  almas  envió  sus  \^póspoles  *% 
nn  mundo  corrompido,  envuelto  en  las  sombras  negras  de 
la  ignorancia  y  del  pecado,  los  envió  como  ovejas  en  me^ 
dio  de  los  lobos,  asegurándoles  empero  su  asistencia  en 
'  medio  de  las  tribulaciones,  de  la  persecución,  dé  la  muer- 
te* Establecida  asi  la  Iglesia ,  sostenida  en  la  promesa 
indefectible  de  Jesucristo;  siempre  despreció  los  ataques 
¿ruscos'de  la  impiedad,  de  la  mentira,  del  infierno. 

lY  no  sucederá  otro  tanto  en  nuestros  dias?  ¿Por  ven- 
tura Dios  ha  abandonado  su  causa,  que  es  la  de  la  fe,  de 
la  Religión,  de  la  Iglesia?  España,  el  rjtino  católico  fiar 
escélencia,  el  reino  de  María  siempre  el  ma&  prfvtle^a^ 
•do,  será  en  nuestros  tiempos  el  menos  asistido,  el  mas 
desamparado?  No,  porque:  in  protetione  Dei  aeli  com^ 
morábitur.  Los  españoles  en  una  gran  parte  podrán  estaf 
rcorrompidos,  desmoralizados,  (^vidados^de^ius  deberás 
religiosos:  esos!,  con  harto di^or lo  tocámo5f;jiei;a.admlw 
(ir  otra  creencia,  ótrá  pró&sioü  de  doctrina ,  dejar  á  Dios 
por  seguir  á  Belial,  abanxlooar  la  fe  que  pr^esaron  en  el 
.b>iutismo,  y  abrir  lapuert^  aLe^ror^alcisnu^alprotes- 
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lintisoio;  ¡eso  nó^  mil  ireces  né&LiCogítaverímtcMsUié^ 
qum  non  potuerunt  stahilire.  Por  mas  que  el  error  se  pre- 
M«^  disfrazado  bajo  mil  iíbrmas  lisoDgeras:  por  mas  que 
.^acqbUclos  los  frenoa  y  truncados  J^s.oombfes*  de  las  co» 
tos  se  llame  virtud  al  vicio,  santidad  á  la  hipocresía^  lu- 
ces á  las  tinieblas  9  ilustración  á  la  ignorancia ,  progreso 
«1  embrutecimiento,  doctrina  vcfrdadera  al  error,  y^ espíen* 
«lor  de  la  Iglesífi  y  so*  disciplina  á  la  destrucción  y  des- 
pacio de  una  y  otra:  por  mas  que  algunos  de  tiis  minís* 
tros  que^  debían  dar  buen  ejemplo  á  los  fieles  sean  los  pri- 
sueros  destructores  de  la  casa  del  Señor;  por  mas  que  su* 
ceda  todo  esto,  la.  mayoría  sensata,  los  españoles  que  Ip 
.son,  iian  conocido  ya  por  una  triste  esperienda  el;^or 
,de  esas  frasea  pomposas,  el  significado  de  esas  palabra 
altisonantes,  y  el  objeto  de  esa  felicidad  tan  decantada 
con  que  se  intenta  corromperles,  alucinarles,  perderles* 
Por  lo  iftismo.  no  prosperarán  esas  doctrinas  reprob»» 
jdasi,  qué  quieren  introducirse,  no!  España  cuenta  en  au- 
.xilto!  de  su  fe  esa  columna  angelical,  ese  sagrado  pilar^ 
ese  trono  de  Maria«  Alli,  en  aquel  alcázar  de  k  gracia^ 
en  aquellas  aras  de  propiciación,  en  aquel  trono  de  mi« 
.aericordia  se  estrellarán  para  siempre  todas  las  tentativat 
de  esos  nuevos  beresiarcfia.  No  en  vano  canta  la  Iglesia 
aanta  en  obsequio  de  JMaria :  cunetas  hertses  sola  intere*» 
jmisti  in  universo  mundo i  porque  es  el  atalaya,  la  guar* 
da  y  protectora  de  la  Jerusalen  militante,  y  nunca  ja« 
Jbás.'abandonará  al  error  y  la  heregia  nuestro  suelo  pri^ 
•ariíegiado,  por  maa  que  touchos  de  sus  hijos,  ingratos  4 
tantos  beneficios,  conspiren  contra  el  culto  y  pureza  de  la 
.fe.  que  Santiago  plantó  en  España  bajo  los  auspicios  po-» 
'  ^lerosos  de  esta  Madre  de  la  gracia*  No,  España  no  de- 
^rá  de.  ser  católica,  aunque  toda  la  astucia  del  infierno 
lo  .pretenda,  y  algutios  de  sus  hijos  desnaturalizados  to 
deseen,  pprjque  Dios  los  confundirá  y  desmenuaará  com* 
el  polvo  arrebatado  por  ia  violencia  de  los  vientos:  i(mh 
minuet  eos  ut  pulverem  ante  faciem  venti. 

A(|effl^y  el  clero  español,  asombro  del  nvindo  cat6j<» 
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lico  por  su  constancia  y  valor,  ba  pasado  ya  pof  et  fiío» 
go  y  el  agua;  pero  Dios  lo  sacará  al  lugar  del  refrige- 
rio. Hn  sufrido  en  silencio,  y  está  sufriendo  todo  géne- 
ro de  tribulaciones;  ya  puede  decir  á  su  Dios: proptsf 
te  mortificamur  tota  die^  testimati  sumus  sicut  oves  occi» 
sioniu  Sufre  resignado  el  destierro,  la  muerte,  el  des* 
pojo  injusto  y  sacrilego  de  sus  propiedades;  sin  embar* 
go,  animado  de  la  verdadera  caridad  sabe  corresponder 
á  tantos  ultrajes  con  beneficios,  y  lleno  de  una  santa  con* 
formidad  y  de  un  verdadero  desinterés,  ha  acreditado 
en  la  práctica  que  en  estipendio  de  su  ministerio  no  bus- 
caba  ios  bienes  terrenos,  sino  las  almas:  non  quétrit  ves^ 
4ra^  sed  vos.  Este  mismo  clero,  pues,  que  tantas  contu^ 
melias  padece  por  el  nombre  de  Jesucristo  y  por  el  ca- 
rácter sagrado  que  le  distingue,  y  que  como  manso  cor* 
*dero  se  deja  conducir  a  la  muerte,  si  peligra  la  Reli« 
gion,  si  quiere  entronizarse  el  cisma,  si  logra  hacer 
procélitos  el  protestantismo,  entonces  lleno  de  celo  por 
Ja  fe,  y  enardecido  en  el  fuego  santo  de  la  caridad 
lanzará  un  grito  de  indignación,  fulminará  un  anate<* 
ma  de  execración  contra  ese  monstruo  de  siete  cabezas^ 
-contra  esa  furia  infernal.  Como  un  Macabeo  invencible 
;de  la  ley  de  gracia,  enarbolando  el  estandarte  del  Cru<- 
cificado,  esclamará  en  alta  voz :  qui  habet  celum  legig 
exeatpost  me^  y  ontoncesl..  Si:  hasta  de  aqui  los  ministros 
de  Dios  han  mijrado  con  semblante  sereno  su  persecución 
bajo  mil  formad  pero  si  llega  el  caso  de  arrebatarles  de 
algún  modo  el  ^depósito  de  la  fe,  entonces  no  callarán^ 
tto  transigirán.  Los  centinelas  de  la  casa  dei  Se5or,  loe 
atalayas  de  Israel  ^  los  encargados  de  conservar  en  sa 
pureza  la  doctrina  del  Crucificado,  esgrimirán  fuerte«» 
mente  la  aspada  de  la  palabra  de  Dios;  protegidos  en  cá 
jílcazar  de  Slon,  tarmadosicon  la  cota  de  la  fe,  apoyados 
mn.éí  báculo  de  Ja  esperanza^  inflamados  ea  el  fuego  d^ 
la  caridad,  y  pertr^diados  coa  los  brazalete^  de  la  justi- 
cia, triun&rán  victoriosos  sobre  las  huestes  enemigas,  y 
idAtarán  ea  la  alegría  de  sus  corazones  la$  misericordias 


Digitized  by  V^OOQIC 


del  Se^r.  T  si  eo  los  combates  de  esta  guerra  Uegan'i 
decir  con  el  Profeta:  tribulatio^  et  angustia  inveaenmt 
4ne:  si  la  mano  del  Seaor  por  sus  juicios  iocomprensibleí 
se  manifiesta  aun  pesada  sobre  ellos,  la  adorarán  humi» 
-Hados,  besarán  las  cadenas  que  los  opriman,  se  gloria- 
rán en  las  tribulaciones,  y  llenos  de  una  alegría  santa 
caminarán  á  la  cárcel,  al  destierro,  á  la  muerte. 

Sí,  Iglesia  santa  y  venerable  de  España,  no  temas: 
tus  hijos  fieles,  tus  ministros  respetables  sacrificarían  mil 
vidas  que  tuviesen  por  conservar  la  integridad  de  tu  fe 
.  y  la  pureza  de  tu  doctrina.  Llora  si^  llora  amargamente 
como  madre  compasiva  el  estravio  de  algunos  pocos  de 
ttis  hijos,  que  quisieran  verte  envilecida,  deprimida,  ani» 
.  quilada:  di  arrebatada  en  los  transportes^de  una  justa  ii^ 
-dignación:  Si  inimicus  meus  maledixisset  mihij  susti^ 
nuissem  utiquei  Si  mi  enemigo,  si  el  que  no  me  conoce, 
al  el  que  no  ha  recibido  favores  especiales  de  mi,  me  per-* 
siguiese,  me  insultase,  lo  sufriría,  lo  toleraría;  pero  que 
vosotros  hijos  míos,  criados  en  mi  regazo,  alimentados 
•con  la  leche  de  mi  doctrina  verdadera,  vosotros  que  ran- 
etas veces  os  sentasteis  á  mi  mesa  y  comisteis  de  la  carne 
de  mi  esposo  celestial,  seáis  mis  opresores,  mis  perseguí* 
-dores,  mis  tiranos,  ¡ah!  qué  ingratitud  tan  monstruosa! 
qué  correspondencia  tan  atroz!  ¿Asi  pa'gais  mis  benefi^ 
cíos?  asi  cumplís  las  promesas  solemnes  del  bautismo? 
Volved,  pues,  á  mí  arrepentidos  en  la  amargura  de  vues« 
tros  corazones:  volved  á  mi. que  os  perdonaré,  os  recon* 
,ci liaré  con  vuestro  Dios  irritado,  y  os  estrecharé  entre 
jnis  brazos;  pero  sabed  al  mismo  tiempo,  que  si  indócil 
Jesiá  mis  reconvenciones  amorosas,  perseveráis  entrega^ 
dos  á  ese  endurecimiento  fatal,  llena  de  una  justa  indig- 
Inacion  os  repeleré,  os  abandonaré,  os  anatematizaré» 
r      He  aquí  las  quejas  amargas  de  la  Iglesia  de  Espafia 
"para  con  sus  hijos  ingratos':  he  aquí  los  tristes  acentos 
•de  esta  Madre  solícita,  que  Hora  con  lágrimas  de  sangré 
1:1  estravio,  el  frenesí,  la  apostasfa  de  sus  hijos!  Pero 
¡consolaos  Madre  amorosa!  Aun  contáis  en  vuestro  apopé 
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la  mayoría  de  los  españoles,  que  sumisos,  dóciles  y  obe* 

dientes  á  vuestra  voz  comunicada  por  vuestra  cabeza  vj* 
iíble  el  romano  Pontífice  os  sostendrán ,  os  protejerán, 
os  salvarán.  Si:  aun  tenéis  á  vuestros  sacerdotes  y  mi* 
nistros  del  S¿ñor,  que  postrados  entre  el  vestíbulo  y  el 
altar,  lloran  por  los  pecados  del  pueblo,  levantan  sus 
Oíanos  consagradas  al  cielo,  é  instan  oportuna  éimportu:- 
Bamente  en  vuestro  favor.  Aun  tenéis  las  esposas  del  Cor- 
dero inmaculado  que  de  dia  y  de  noche,  sin  intermisioo^ 
dirigen  al  trono  del  Altísimo  las  mas  puras,  las  mas  fer- 
vientes, las  mas  obligatorias  deprecaciones  por  la  paz, 
por  el  triunfo  de  la  fe  y  estirpacion  de  las  heregias,  Auo 
señéis  multitud  de  fieles  de  uno  y  otro  sexo,  que  inter* 
ponen  sus  oraciones  para  conseguir  del  Señor  tan  caros 
y  deseados  objetos;  y  sobre  todo  tenéis  la  misericordia^ 
el  poder  y  la  protección  de  vuestro  divino  Fundador^ 
que  si  bien  permite  á  las  veces  bebamos  las  heces  amargai 
en  el  cáliz  de  la  tribulación,  es  seguramente  para  oues** 
tro  mayor  bien,  y  para  que  brillen  de  un  modo  mías  ad« 
nirable  su  divino  poder  y  su  inagotable  misericordia* 
Esta  nos  libre  de  tantos  males  iminentes,  y  nos  depare 
á  todos  las  benéficas  influencias  de  la  gracia»  Asi  lo  pt« 
de  k  Dios  en  sus  frias  oraciones  el  seguro  servidor  de 
Vds.,  Sres.  Redactores  de  La  Voz  de  la  Religión,  cuya 
vida  y  valor  prospere  el  cielo,  para  el  aumento  de  núes*-* 
fra  fe  católica  y  consuelo  de  todos  los  hijos  de  la  Igle^ 
tis^zzUü  Satérdote, 
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DOCtriKENTOS   IMPORTANTÍSIMOS, 

aue  dan  mayor  fuerza  á  nuestra  doctrina  so^ 

iré  la  nulidad  del  nombramiento  de  Goberm 

nadores  de  las  Iglesias  vacantes,  hecho 

en  los  Obispos  presentados  para  las 

mismaSn 


^•^•••< 


Ya  saben  nuestros  lectores  que  en  principios  de  este 
¿glo,  y  bajo  la  dominación  de  Napoleón,  se  quisieron  in-* 
tfoducir.en  Francia  é  Italia  por  él  las  mismas  novedades 
en  la  disciplina  eclesiástica  que  hoy  en  España;  y  que 
el  sumo  Pontífice  Pió  VII  las  reprobó;  una  de  ellas  fiír 
la  de» presentar  al  Cardenal  Maury  para  el  arzobispado 
de  París,  y  hacer  que  el  Cabildo  le  nombrase  Vicario 
capitular  antes  de  obtener  la  confirmación,  y  separase 
al  señor  Pablo  D'Aitros,  que  era  Canónigo  de  aquella 
Iglesia  metropolitana,  y  antes  su  legitimo  Vicario.  To» 
do;  contrario  á  las  leyes  santísimas  de  la  Iglesia*  El  se» 
ñor  B* Astros,  hoy  Arzobispo  de  Tolo^,  esAÍbió  en  18^4 
un  luminoso  discurso  sobre  esta  materia,  y  enriquecido 
>  con  notas  y  mas  documentos  lo  ha  reproducido  en  el  año 
anterior  de  1839;  tenemos  un  ejemplar,  que  nos  ocupa* 
mos  de  su  traducción  del  francés  para  darlo  por  apéndi* 
ce  á  los  suscritores  que  lo  quieran  adquirir.  Entre  tan* 
to  nos  ha  parecido  conveniente  publicar  las  dos  cartas 
siguientes  en  latín  y  castellano,  para  que  las  personas  4 
quienes  toca  vean  si  aun  les  queda  algún  efugio  con  qu# 
sinc^tar  su  conducta  y  su  ininteligible  firmeza  en  man^ 
tene^^^  en  el  gobierno  de  las  Iglesias^  después  de  nuea* 
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teas  respuestas  al  Discurso  canónico-legal,  y  el  Juicio 
7«iialiri^  faettiá:^  jf^úblí^^ün'^relftdo^e^^  ^ 

¿Se  coiM^ltaá  Roma?«k. '>  ^^ 
¿Para  qué  es  consuítar?  Dirá,  lo  que  dijo  al  señor 

-  D* Astros.  Esto  es  iodudáble,  al  menps  «para  nosotros  que 
siempre  vemos  en  la  conducta  de  la  Cabeza  de  la  Igl^- 

-aia  resplandecer  7  obM^vw»  la  qnfdsrd  ide  h  ddctrina 

-  católica,  apesar  de^lói  mau!4ttios  compvomisóft  en  que'la 
ponen  sos'  enemigos^  La'prudéncta  de  la  e^rne^  la  pru- 
dencia de  este  mundo^  altamente  ene^iiga  de  Dios,  00 
rijeios  destinos  de  la- Iglesia  de  Jesucristo,  ni  entra  ja- 

.más  á  modefaraus'Mgkisr^íQué  mal  haeen  aquellos  qife 
.en  pérfida  y  üemeraria  c<kifiaPM  .de  que  se  les  subsanen 

-  sus  desaciertos  lof^crntet^n  con  erguida  frente  é  hB|ua  an- 
-dacía!  ¿Y  qué  seca  de  fós  q«e»por  altos  juicios  de  Dios 
-no  sobrevivan  a  la  época  dpi  atrevimientol  ¿Y  es  segu^ 
-to  que:  haya*  de  subsanarse'  lo  «que  se,  faaee  ^on  tanto  es- 
vcándalo  y  menosprecio.  deiJa^aoberana  autoridad' de  la 
-]¡glesial  Coo  tanta  escándaio^^si^puea  no  hay  <{0ien'  nb 
.sie  horrorice  al  -ver  1^  perdición  de  las  almas  que  ooii 
•  fiero  teaoo  procucao^  y  no  011  remedio,  esos  que  por  Pai^ 
ctOffes  son»u»JesoGr3atD;lor] dijo,  toque  son,  ' 

. ./  £n  ñüyiyréaxtif^Us  dQooarati^queíoítiaímosiJátii^ 
¡la,  ef  latii^.y.isasteUané^  y  Íipego.piesnitaDí  si  tioieii^ 

-MieVáft>ar0^pB6ai0a¿ ;?'.''•- '  -   > 

"  ' ,    ,      ■  t  ■  .       •       '     '  ' ' 
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t     •;.'-/       /  .  .    r.  .       '  '         :        •        . 

Dilectct  Filio  ;PMh  J^AsUtn^  CanonicQ  mftrofiolitame 
Ecclesiíe  Parisiensis^  efj^de  archiepiícfftíi  vacante^ 
j     Vicario  cafitulari.      í 

Dilecte  Fili  ^  a»lutem  et  apostoUcam  bcnedictío* 
oeni  (i). 

j       Ha^ ,  Jgimr  qoii  pouuaiiisMion  ioterüía  jmrari%  prae- 
i-dfetum  dikctiiia.fiJium  Mltriiia  Gard.  Maury^  et  Capí* 
Culum  metropoUtaiic  PariaieMia  Ecdesi»,  aut.  non  vidts- 
(ae  aut  parvi  pepeodisae.  Nos  cené,  postqukm  ex  matu- 
ro ezacBide  p^rpendunusquaejiactenüs  adootata  suot,  noo 
i|)ótutitiut  IxujMiDOdi  ausuQi¡oooi  Tehanenter'  improbare, 
iOec  nobis  viú  aumus  posse  áut^cUtenmilace  ^aut  tolerare, 
atemorea  araTiaaimae  ilihia  senientiar  sanctissimi  antece»- 
.aoris  Qostri  Leoois  M»  cinod.  ^qus  oootra^tatutacanO» 
4ium  eGcIesia(ticamque..disdplioam  prssumpta  vel  coa»- 
4iussft  oc^Doaciimis,.si  JKmaiuardebentua  vigUaotia  rese- 
AJeflQus^.iUt,  q^iunoa^apaciüatiiires.  efse  veluit^  cicasape 
ifipn.piiasumüs/':  Jétsufíi^  iadJnteccludondain  mvalidis  el^ 
itíooibus  et  JcbisQlati.vtam^iaiice^uam  malum  faujusínodi 
4AVaie8cer«í^no6tJniin  esse  jtidicayiaiua^  fasec  oomia  pM» 
fato  dilecto  &ia  nofttii  ^  ía 'reipoBsioiie  quam -.ad  .ejua 
4pisfoláaipdadinmav.aÍ8fiñfiar&4j)et«lá^  pr«- 

«loqttimiá^  ^Nrüorjttjaq^.ptitfrQá  cliacítate.ipsiiii  precati 
et  obtestati  sumus,  ut  adminístratioMai  .baJAmodi  oiii>» 
ninb  dimltteret;  ne  ioyiti  ac  dolentes  id  prestare  coge- 
remur,  quod  apostolicae  servitutis  |ofBcium  k  nobis  ex- 
postulat. 

(i)  Deest  prior  epistoUe  pars^  ia  qoa  Pontifez  declarat  Car* 
dlnalem  Maurf  ad  régimen  seu  admlaistrationem  £cclesis  parisiena 
.  sis  ,  sive  in  spiritualibus ,  sive  in  temporalibus  recipiendam  ac  ge* 
rendam^  sub  Vicaril  capitularis^  sive  alio  quocnmque  nomine^  ia* 
liabilem  prorsiis  esse  ex  doplici  praesertlm  capite :  tum  qaia  ad  eam* 
dem  Ecclesiam  nominatus  fuit^  tum  quia  alceri  Ecclesiae  spiritmül 
conjugio  devinctus  est^  adductis  in  hanc  rem  iisdem  ferme  aucto- 
ritatibus  et  argumentis ,  quae  in  superioribus  ad  Vicarium  capitu- 
larem  Florentinom  liíteris  aliata  sunt.  Postei  prosequitur  PoatxfBS 
tit  suprá.  _ 
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A'nuettfi  áfHaié^  Urjo  Pabh  D^Jistrús^  CanéfWgP  de  U 
'  santa  Iglesia  metropolitana  de  París  ^  y  Vicario  capitíh^ 

lar  de  la  misma  ^estando  vacante  su  silla. 
"    Amado  Hijo,  sulud  y  apostólica  bendición  (i).         ^ 
Nos  causa  pues  doble  admiracioii  qtte  el  dicho  nues^' 
tro  amado  bijo  Cardenal  ;Miury  y  el  Cabildo  de  la  Igle^ 
tík  Metropolitana  de  París,  ^  no  tuvic^sen  presenté  6  nd^ 
tomasen  én  consideración  esto  que  ós  acabamos  de  decir. 
Pbr  el  contrario,  Nos  después  d¿  un  detenido  examen  so-I 
bre  los  pantos  de  que  hasta  aquí  habernos  hecho  men-^ 
ciooi,  no  ptidtmoi  menos  de  reprobar  altamente  el.  aten*^^ 
cado  que  faáQiañ  cometido^  por  stí  parte  sin  que  nos  ftto*[ 
Je  posible  disimularlo  ni  t<rferarld,  acordándonos  dé  aquo*' 
Ha  tan  grave  sentencia  de  nuestro  santísimo  predecesor 
IíMd  el  Grande:  ^Si'no  cortamos  y  corregimos  con  la' 
debida  energía  los  abusos  6  atentáctos  ^que  sabemos  bá*»' 
betteé  ¿oUiétMor  ootííra  los  sagradoii  cánones  y  disciplina^ 
eclesiástica,  no  podremos  escusaráos  afnte  aquel  que  qui*- 
so  fuésemos  centinelas  en  su  Iglesia.*^  Por  tanto,  á  fia 
de  Impedir  las  elecciones  inválidas^  y  de  cerrat  la  pu>r^ 
VL  al  ctáma,  antes  que  el  mal  se  agrave  creímos  denues^^ 
tA>  deber  inánf {estar  todas  éstas  cosas^  al  dicho  huestrO^ 
amado  Irijo  en  lá  respuesta  que  dimos  á  su  carta,  y  no' 
solamente  mandarle,  sino  que  también  suplicarle  y  cén-» 
svrarlé  cóU  amor  de  padre  que  dejase  absolutamente  la- 
-    administración  ó  gobierno  dd  arzobispado  antes  que  Jle* 
gase  el  caso,  en  que  contra  nuestra  voluntad  y  con  do^^^ 
I6i^  nos  Viésemos  precisados  á  proceder  según  lo  exige: 
el  cargo  de  nuestro  apostálico  ministerio.  -'^ 

'(i)    Aqui  falta  la  primera  parte  de  U  c»rta^  en  que  S.  S.  de*^ 
elara  al  Cardenal  Maurjr  absolutamente  inhábil  para  el  gobierbó^ 
adÍ9Jjiiscrsck>n.de  iajg¿6ia.de  Parif  taato-ea  lo  espiritaal  jooni^ant 
lo  temporal  sea  bajo  el  titulo  de  yicario  capitular  j^  6  de  c^^(^r| 
otro  por  dos  motivos^  el  uno  porJiaber  sido  "presentado  ¿  nombrado 
Arzobispo  de  la  misma ,  y  el  otro  por  estar  ligado  con  vinculo  es* 
piritnal  á  otra^  y  trae  en  prueba  de  esta  doble  inhabilidad  casi  las 
mismas  autoridades  y  argumentos  de  que  habla  hecho  uso  en  su  car* 
tafuiterior  dirigida  al  Vicario  capitular  de  Florencia.  Luego  sigue 
elfaumo  Pontífice  como  se  lee  arriba(tf)* 

dO   U9miad$^HkakUuUfm9^ü¿eríóm¡apdf>Zttaiiu*,ip.Uk 
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..  Usque  adhqc  igooiraiqu^  plwé  utram  hi^ct  prse^p^ 
ti3  ac  suasiooibus  aosrrís  amore  et  beoevpleotiá.pleois 
obtemperaveric.  MemorataB  ením  Utterae  tus,  lic^  pay- 
éis abhinc  diebus  exbibitae  nobis  fuerinc,  aoimadverti* 
mus  tameo,  easdeiu  ab  ^UfSKrp  jam  m^nse  Pafisjis  dataa 
esse,  eo  nimirüm  teinppr^,  ^pp  foftc  praedicta  xespoosto 
jostra  ad  euHidom,Card|tWjl(e(p  fi^ui^  Qpqduiñjperveneffat* 
Nunc  vero  (cum.de  ipsi^$  responsionis  adveotu  am* 
plius  dubitare  nequeamuá)  si  pra^fatus  dilectas  filius  oo^ 
ter  io  eá  administratioae  ( q^od  mioiiDé^  futurua  spera- 
mus)  per$tí(erit;^pi]^i|qiU^9.2^9t(^ítate^  (fir*- 

mis  .s^mp^  refnáqtc^j^V^  9^i^|k  S..599qpM^  sanctioni*». 
bus),  admiaist/atimpein  ipsf pi  k  dicto  CajrdioaH,  ex  Ca« 
¡ütuli  deputatipoe.as^i^pjtain,  fuisse,  etessecontrasano*. 
tíj^simas  £ccle§iíae;  lege^^^  ^H^^9  vi^entem  disciplíivun; 
aq  prpipdé  ouila^  eÁ^^ql))ta^lF^^m  q.uj|buscuiBqf|f  fpirir: 
tmiijbufi  Eccl€^a¿;Par(&i^is.  cQWpfCetrcfj,  aut  jpfUrbu^Ufr»; 
modi'  deputátjooeca.  f^u  elecUoqepi  tribMt^m  fuisse.  St 
oihilomioüs  ne  ullus  supersit  dubjtandi  j  aut  ipterpr^tao- . 
di  ipcus^  et  ^d  u^er^orj^;fj}u^l§jp9¡,,,om^qi.  j^Vpoteata*: 
te^  y  facultatem  a^t  ji^ij^^i^qan^  ad^i^iiBUSrir.iirituiii: 
9fi  inane  .declarantes  quyiq^ijd.  se(;üs.  super.  his  -«sci^tittr : 
Vfil  i¿aoMra,ot^r  ^{te^taú;Cont|i^rir.  Pfopitere^  dec4ai:a« 
mus,  solis  Ófficialibus  capitularlbus  primitüs  coostitu* 
tis  jus  €issc  utebdi  facukatibus,  quae  de  jure,  ut.  talibua^ 
CDmpetunt«  Pra^cipienfes  tibi  iq  virtute.  si;^nctje,.ebediea-  . 
tist  ut  statim  ac.littejras  .hasce  oostras  apostolices  ¡acqe* 
p^ri^,,  94S  diíectp  filio  nostro  Card.  Maury  comn^oicfi} 
et  ezindé  si  admioistratioiiem  non  dimiserit,  io  virtute 
ejusdenr  satict»  obedieotiar  pratcipimus-,  ut  easdem  litte* 
las  nostras  quacnpriipüm.  notas  facias,  ne  propter  faujus^ 
nodi  actoruní:  ouUicat^m,!  perturbationes  ét  laqati  fido» 
Uum  consci^míae  injiciántur. 
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IgooraoMM  hasta  ahora  si  ha  obedecido  ¿  eite  nian* 
dato,  y  accedido  i  nuestras  persuasiones  paternales  lle« 
ñas  de  amor  y  benevolencia.  £s  verdad  que  hace  pocos 
dias  que  recibimos  vuestra  carta,  pero  advertimos  que 
su  fecha  en  París  es  ya  del  mes  pasado,  tiempo  en  que 
acaso  nuestra  citada  respuesta  al  Cardenal  Manry  no  . 
habría  llegado. 

Mas  al  presente,  (cuando  ya  iu>  podemos  dudar  de 
que  llegó  dicha  respuesta)  si  el  mencionado  nuestro  hijo 
insiste  (lo  que  no  esperamos)  en  continuar  con  esa  ad» 
ministracion  en  virtud  de  nuestra  autoridad  apostólica^ 
declaramos  (dejapdo  siempre  en  su  fuerza  y  vigor  todo 
lo  demás  que  se  halle  establecido  en.  Jos  sagrados  cáno« 
nes)  que  la  tal  administración  de  que  dicho  Cardenal  se 
epcargó  por  delegación  del  Cabildo  fue  desde  un  prin« 
cipio,  y  es  ahora  contraria  á  las  leyes  santísimas  de  la 
Iglesia  y  su  disciplina  vigente  en  el  día,  y  por  consi* 
gíilente  que  no  le  compete  facultad  alguna  sobre  las  co«* 
s«5  espirituales  de  la  Iglesia  de  Paris,  ni  se  le  pudo  dar 
por  1»  Reputación  ó  elección  del  Cabildo.  Y  esto  no  obs* 
tame,  para  no  dejar  sobre  este  punto  lugar  alguno  á  du« 
dfis  ó  interpretaciones  arbitrarias,  y  para  mayor  caute* 
la  y  seguridad  le  quitamos  todo  poder ,  toda  facultad 
6- jnrisdíccion  que  pretenda  tener,  declarando  nulo  y  de 
ningún  valor,  todo  cuanto  con  inteligencia  ó  ignoran'^ 
c^a  se  atreva  á  obrar  en  contrario.  Por  lo  mismo,  decla- 
ramos que  solos  ios  oficiales  ó  Vicarios  capitulares  antes  ^ 
nombrados  pueden  hacser  uso  de  las  facultades  que  como  * 
á. tales  ppr  derecho  les  competen ;.mahdándqos  en  virtud  * 
de  santa  obediencia,  que  luego  que  recibáis  estas  mies*  ' 
tras  letras  apostólicas  las  comuniquéis  á  nuestro  amado 
bijo  el  Cardenal  Maury ;  y  si  después  de  practicada  es<* 
ta  diligencia  no  desiste  de  la  administración,  os  manda* 
tnos  en  virtud  también  de  santa  obediencia,  que  publi- 
quéis y  hagáis  notorias  estas  nuestras  mismas  letras,  na 
s^  qi)e  p<>r.laj)oi¿ds4  tleoestos  actos  s0'tiendan  lazoi  ¿ 
Jft kfÍítmJ^:4eiMi'^^:^'^  twgtarriuih^ooricianctos^    :- 
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..-:  Postrema  in  sspiíis  memoratis  litreris  tuis  sciscltátüi 
es,  ao  faculcates  extraordínariaB  Vicaríis  capítuiaribuá 
Qoanullarum  sedium  vacantium  á  nobis  coocesss  sub  eft 
conditione  doñee  in  muñere  perduraverinr y  sh  aliis  Vica* 
riis  capítuiaríbus ,  io  iisdem  vacantibus  sedíbns-  postelí 
eieptis  et  deputatis,  seu  eligeodis  et  deputandis  exerceri 
possint?  Quáde  re,  antequám  tibí  respondeamus,  prae* 
mittendum  est,  minimé  nos  dubitare,  quin  hujusmodj 
sciscitatio,  eos  tantum  Vicarios  capitulares  postea  elec« 
tos  seu  eligendos  respicíat,  qui  juxtá  canónicas  saoctio» 
nes  electi  fuerint  (quorum  enim  elefctio  canónica  non 
esc,  eisdem  nuilam  ess^  facultatem,  jus^  jurisdíctionem^ 
nemo  est  qui  dubket):  idque  certum  est,  vel  agatur  de 
prsefatis  extraordinariis  facultatibUs^  vel  de  aliis  facul* 
ratibus  ordinariís,  quas  Vicaríis  capítularibus  de  jure 
competuiit.  DeVicariis  itaque,  qui  postea  canonicé  elec* 
ti  fuerint  responsio  est:  facultares  extraordinarias,  sub 
quácumque  clausula  et  conditione,  Vicariis  capitulari- 
bqs  primitüs  constitutis  impertitas,  minimé  eztendi  ad 
jpsos  Vicarios  capitulares,  in  eisdem  dioscesibus  caoo* 
nicé  postea  electos,  aísquefacultatibusutinullomodo  posa- 
se sub  poena  nuUitatis  quorumcumque  actuum.  Licét  enim 
eae  facultates  pro  bono  fídelium  in  luctuosis  hisce  circums* 
tantiís  concesss  fuerint,  tamen  ia  earum  communicatío* 
ne  industriam  et  qualitatem  personarum  eligimus,  pn^ 
ter  earumdem  facultatum  arduitatem  et  magoitudinenii 
iqsuper  ad  praecidendam  onraem  dubitandi,  seudiscep-' 
r^i  occasionem  et  causam ,  per  presentes  litteras  nos» 
tms  eam  semper  fuisse^  et  ust  meatem  nostram,  de* 
cUramuí» 


.  loterek,  dilecte  Fili,  in  flostff»  beaevolentte  pigniie 
ipostoUctm  bcncdktioÉei;  tibi  pmintuiMr  impeftiaiar^ 
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..^     FioalmfAtt  ea  vuestra  taotas  veces  mencionada  car- 
ta preguntabais,  si  las  fftcukades  estraordinarias  conce- 
didas por  Nos  á  los  Vicarios  capitulares  de  algunas  si- 
llas vacantes  con  esta  condición ,  mientras  permanezcan 
,  Itn  sus  destinos ,  debían  entenderse  cohcedidaÍ?  lambien  á 
los  Vicarios  capitulares,  que  posteriormente  hubiesen  si- 
do elegidos  y  delegados ,  ó  en  adelante  se  eligieren  6 
^delegai'en  eo  lasi  mii^mas  diócesis  vacantes?  Sobre  lo  que 
antes  de  responder  debe. notarse  que. 5uponenK>s  como  itt- 
:  dudable,  que  vuestra  pregunta  recae  solamente  sobre 
aquellos  Vicarios  capitulares  posteriormente  elegidos,  6 
,qüe  en  lo  sucesivo  pudieren  serlo  con  arreglo  á  los  ca- 
miones (pues  que  con  respecto  á  aquellos  cuya  elección 
Da  es  canónica  nadie  duda  que  no  tienen  facultad,  de- 
'Kciio  ni  jurisdicción  alguna),  y  esto  es  igualmente  cier» 
<lo,  ora  se  trate  de  dichas  facultades  estraordinarias,  ora 
jde  las  ordinarias  que  de  derecho  competen  á  los  Vica- 
jríoa  capitulares.:  Ccmcretáadonos  pues  á  los  Vicarios  que 
¿posteriormente. fueren  elejgidos  canónicamente,  respon* 
demos  que  las  facultades  estraordinarias  concedidas  bajo 
cualquiera  cláusula  y  condición  que  sea  á*los  Vicarios 
capitulares^ primeramente  nombrados,  de  ninguna  mane- 
ra se  estienden  á  los  Vicarios  capitulares  elegidos  canó- 
«mcamente  después  ^n  las  mismas  diócesis,  y  jamas  po- 
:trah  usar  de  ellas  sopeña  de  nulidad  de  todoá  los  actok 
que  ejercieren  en  virtud  de  la  misma.  Porque  si  bien  eé 
cierto. que  las  mencionadas  facultades  fueron  concedidas 
-por  et  bien  .espiritual  dé  los  tícles  en  estas  tristes  y  ca^ 
4amItosas  circunstanciáis,  también  lo  es  qpe  en  dicha  eon^ 
cesión  atendímosá  la. prudente  discreción  /  cualidad' d¿ 
4asrperisonas  según  lo  exigía  la^  gran  dificultad  y  amplia» 
4ttd  dé  las  mismas  facultades;, además,  á  fin  dé  alej^  ¡^ 
^mover  toda  ocasión  ó  causa  de.  dudas  ó  disputas  sóbi^ 
í. punto, :^or  las  presenten  nueístras  letras  decMkñiói 
este  fue  siémfiré^iy  €!f  nuestra  mente  é  inéenciüú.^^" 
£ntre  tanco,  aá^do  hijo,  en  prenda  de  nuestra  be- 
nevolencia M  damos  muy  afectuosamente  nuéstr£i§ostQ^ 
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Datum  Sávons,  die  i8  decembris  1810,  Pontífioi^ 
.tus  nostrl  anoo  XI.=:Pius  PP.  Vil. 


Ad  Illiisír.  D.  Astrosium  Vicarium  Capituiarem  Pari^ 
siensem. 

Illustrissime  Domine« 
Datam  mihi  ad  te  rescribendi  proviaciam  lubeotissi* 
.  mé  suscipio,  qus  nedi^m  grata  mihi  succedic,  et  perjucao* 
da  pro  singular!  nostrá  conjunctione  et  benevolencia,  sed 
,et  multo  honestissimá)  quippique  potestatem  facit,  ut 
.ponc¡ñcio4ioroine  te  alloquar,  constantemque  erga  ipsius 
Pontiñcis  voluntatem  significem.  PlacuitenimSanctissimo 
JDomíno  nostro^  referri  ad  Patres  Cardinales  negotiis«to- 
tius  Ecclesiae  prxpositos  ea  omnia,  qus  tuis  litterís*de  re 
.sacra  Parisiensi  nuncíasti ,  ac  praeseftim  de  Cardiaalio 
JVIaurio,  qui  in  eam  per  manifestam  sacrorum  caoonum 
jofractionem  irrupit,   necnon  de  iís,  qas  tecum  gestm 
^unt,  postquám  ¿  Salmuríensi  Castro  Parisios  ad  tuuip 
■Haunus  conyo|astj« 


Enioi  verb  mirari  satis  non  potuere,  eá  te  ratíone 
^abitum  fuisse  á  sodalium  ordioe,  qui  strenué  praeliatM 
^r^elia  Doidídí,  tot,  tantisque  nomifübas cunctorum  inte 
^morem,  veuerationem ,  et  gratiam  conciliaveras.  Haud 
jamen  disimulare  debeb  xgré  ípsos  tulisse,  quod  tu  e^ 
iiam  Cardioali  Teschio  istius  sedís  procurationem  á  Ca^ 
jDoaicorum  collegío  committendam  curaveris,  dum  ad  eaa 
jiomioatus  fuerat»Jn  quo.tuam  aliquam  culpam  agnoTe^ 
^u^t,  ignp^cendam  tamea;  necdüm  enim  tune  didfcera% 
yt  ipse  ingenué  fateris,  quod  postea  non  dididsti  solüOi 
l^d  jprjeclaris  factis,  et  dQctJssknis  scriptis  lucokotfr.dei» 
mbosfras^i,  á  Lugdunensís  Concilii  Patribus  illud  disef* 
1?  jiamnart,  ac  frustra  é  Gallicani  Cleri  monumentis  reí 
de^^  peti,  qiia^  noAoisi  ^eoia  Cíoclesiae.temporji» 
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üca  hendñcltñ.rizTiidsíf  éa  SávÓDa  el  i8  de  dide|»bf% 
de  1810,  de  nuestro  pomificado  el  XLzzPio  Papa  VIf« 


jíl  Ilustrísimo  señor  U Astros^   Vicario  Capitular  do 
IBaris. 

Ilustrisimo  Señor. 

Coa  sutnacooipláoeBcia  mta  tonío  á  mi  cargo  Ifc  co» 
.Iftifiott  ^que.  se  me  ha  dado  decpatéstaros;  Jo  qiw^  si^dfe 
itoa  parre  me  es  grato  y  apredalile  por  auestra  cordial^' 
«ma  amistad,  me  es  aumatDente  heootifico,  pues  se  me 
«atocha^  para  hablaros  «n- nombre  del  sumo  Pontífice,  y 
JDaoiíeístaros  el  decidido  amor  que  su  Santidad  os  profe^ 
iM«  £t  Padre  Santo  en  efecto  hiao  pasar'  desde  luego  á  la 
üMgtegacíon  de  Cardenales  encargad^  de  consultarle  y 
-éOKtwUt  txk  Jos'  negodoB  de  la  Iglesia  universal  cuanto  le 
participabais  en  vuestra  carta  tocante  al  gobierno  je^irih 
tual  da  la  Iglesia  de  París,  particularmente  en  lo  relati*» 
real  Cardenal  Maury,  que  con  tan  manifiesta  infracción 
de  los  sagrados  cánones  se  intrusó  en  él,  y  lo  que  con 
ros  habla  ocurrido  después  que  en  cumplimiento  de  vúea* 
ira  obUgadioo  apresuradamente  os  trasladáitefs  desde  el 
astillo  de  Sanrour  á  esa  á  desempeñar  vuestro  carg^v  a 

En  verdad  han  .estrenado  en  gran  manera  que  el  Car 
J>ildo  os  ti^t^se  de  ese  modo  siendo  un  individuo  de  ao 
seno^  é  individuo  que  con  tanta  fortaleza  habi4  peleado 
ios. batallas  de]  Señor,  y  por  tantos  títulos  se  babia  hen 
^X)  acreedor  ája  venefracíon,  amor  y  reconocimiento  do 
tódqs4¿iP:emti9rgQ,.nord^lK>:disir9&i|Jiarl^^  eamópen* 
el  que  de  vuestra  parte  hubieseis  también  trabajado  para 
que  el  Cabildo  encargara  la  administración  de  esa  silla  al 
Cardenal  Fesch  cuando  fue  presentado  para  ella ;  aunque 
ai  bien  es  verdad  que  reconocieron  en  ello  culpa  de  par- 
te vuestra,  la  miraron  como  escusable,  porque  según  in- 
jienuamente^  coafes»ís7  nD-es«4^ais  tt^ofíijes  f  |)tenij!^  de 
\q  que  después  no  solo  de  p?|lab¿i|  y  <Qn  folid^iiMs  ^ 
fritos^  sinp  practícameos  y  cop  fafcl)9|i;f|icl#ff!QÍdos,jU9 

Tqm.  11.  Ep,  4/  10  * 
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fcttt^  aftque  ex  peraiciMlüimis  imperii  cum  Siccrdodo  dli» 

.iUUti  (ftucft  ejemplJi  suppcdkánu  ^> 


Igootoeodoin  minos  enatum  Tisum  est,  te  Oiréiiia* 
Jem  Manrium  publicé,  et  taoquam  Capitoli  ppesidrai 
#diissey  pofitqttám  ipse  nooioatioaem  acceptairenit,  ut  dt 
colUta  eidem  abipso  Capitulo  Vicaríi  auaoritate  c^tio- 
rem  facetes,  et  gratulareris,  postquám  scilicet,  cüm  ea 
fes  io  deliberationem  versaretur,  coUegarum  ia  id  eo»^ 
Sliteatiutncoiisiliisvchefiientissimé  obstitísses.  Pacto  eoiiB 
fea  tuá  sementiá  descivisse  palám  faciebas; ^uod  mm 
foierat  non  in  boaorom  admirationem,  in  vulgi  sctiida^ 
lusii  et  in  Ecdesis  pernidem  cederé. 

.  4 

r  ■    .  -> 

i  ...  ...  .,4 

'.  .  .  *'í^ 

.  Gratttladum  antem  tibí  est  etiam  atque  etiam,  ee  be« 
nedleendum  Patri  luminum,  qui  pranemi  auxilio  te  íllfc^ 
crexit  nutantem,  affllctum  recreavit;  ut  opponens  tepos* 
ieá  murum  aeneum  pro  domo  Dei  potentum  ^bjurgatio^ 
SKSy  conjuoctorum  aíBictationes,  carceres,  maía  caetert 
animo  magno  sustineres;  et  si  qoam  antea  maculam  ez<» 
ceperas,  summo  pietatis,  constantiae,  «t  religionis  studí* 
la  omniuffl  exemplum  eluere  cumulatissimd  potueris* 


-  Ccterftm  cüm  é  Lngcíonenils  Canonis  pranerípto,  as- 
qM  ex  complurium  Pontifíbum  constitutionibus ,  quos 
«lac  optimé  nosti|  Boni&di  VUI  prsesertim^  Alean* 
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cfneti  entender  i  rodo  el  mundo;  si  nber,  que  ttl  norn^ 
ftramiento  estaba  espresamente  condenado  por  los  Padrei 
t(el  Concilio  de  León,  y  en  vano  se  pretendía  escusarlo 
y  defenderlo  con  documentos  del  clero  galicano ^  tomadoi 
lie  tiempos  de  revueltas,  remotos  y  poco  favorables  á  Ü 
Iglesia,  y  ocasionados  por  las  funestísimas  discordias  eii^ 
tM;9Í  sacevdocio  y  el  imperio. 

Menos  escusable  les  pareció  el  que  como  Presidefíit 
del  Cabildo  fueseis  públicamente  á  visitar  y  felicitar  al 
Cardenal  Maury  después  que  él  habia  aceptado  el  nom* 
hramiento  de  Arzobispo,  y  participarle  como  el  Cabildo 
te  habia  hecho  su  Vicario  Capitular,  dándole  los  podere| 
y  autoridad  para  ello,  congratulándoos  de  esta  él^cciOM; 
le  que  era  tacto  mas  notable  cuanto  que  al  tiempo  de  It 
«liscusion  que  sobre  este  potito  habiá  precedido  en  el  Cá^ 
bildoos  habia is  opuesto  vigorosamente  al  dictamen  de  lok 
jpte  insistieron  en  que  se  le  diese  dicho  vibariato^  pueb 
ton.efté  paso  dabais  claramente  á  entender  habíale  varia¡^ 
do  de  dictamen ;  lo  que  no  podia  menos  de  ceder  en  es^ 
cándalo  del  pueblo,  asombro  de  los  buenos  y  grave  dadi 
lie  la  Iglesia.  '> 

'^'  Por  lo  mismo  debemos  congratularno»  con  vos  una  f 
ttlt  Veces,  y  bendecir  al  Padre  de  las  lu«ibr«s  que '60(1 
MA  efite^  y'  pronto  auxilió  os  ¿oofoftó>«Uando>^t&btft^ 
vacilante,  y  os  consoló  en  vuestra  aflicción,  y  en  tal  ICÍM 
aera ,  que  oponiéndoos  después  como  un  muro  de  bronce 
en  defensa  de  la  casa  de  Dios  no  temisteis  arrostrar  con 
valor  y  sufrir  con  magnanimidad  los  desprecios,  sober«» 
badas  y  reconvenciones  de  los  poderosos,  la  persecución 
de  vuestros  deudos  y  amigos,  las  cárceles  y  demás  males^ 
bvando  asi  copiosisimamente  y  con  ejemplo  y  para  ejem« 
fl6  de  todo$  con  vuestra  piedad  y  constancia,  y  >raen« 
ttelmo  celo  por  la  Religión  a^nellk  £iita,  si  er  que  algn^ 
te  ^  habia  contraído.    •  ^  ■  i  .     .    .    )    i 

Por  lo  demás,  cOino  por  un  canon; del  II  Concilio  dn 
León,  y  por  las  constituciones  de  mucha  soberanos  Pol» 
tlices^  de  910  ya  tenéia  exacto  conoe^ttiettO)  eqpocialf 
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(76) 
4ri  V,  et  Julii  II)  qui  ad  episcopales  sedes  desigoati ,  pr4K^ 
híbeantur  earumdem  curationem  suscipere,^  aotequáoi 
Apostólicas  de  suá  institutione  litteras  adipiscantur.  De  ¡p« 
jorum  acta  irrita,  infectaque  sint;  patet,  neddm  ifiemo<- 
;ratam  Cardínalis  Maurli  electionem  nuUius  fuisse  roboris 
Md  eodeiD  etiam  nuUitatts  vitio  ea  omnia  laborasse,  qu* 
gessit  in  dioecesis  regimiae ,  quatenüs  a  viro^  qui  legttí# 
oA  carebat  jttrkdictiooe,  proficiscebantur. 


Reverá  qu5d  Clemens  XI  ^  de  Francisco  Solis  ad  Abu» 
leosein  Ecclesiámioomíoato,  ipsam.que  ex  auctoritatet  ca» 
ffituli  tDoderaotft^^  descrev^rat;  quód  mb  ípsa  SaocHtat 
Jua^'oe  Epiícopus  Náoceiem^is  in  Flofentioam  Scdem  & 
Principe  desigiíatus,  eidem  i  Caponicis  proponeretur,  edi« 
^rat;  idemllustrisilinvs.Flster  P.ius  Vil,  ^Ikiter. sedena^ 
4iati$  ad  te  litteris  Savonae  tdie  1 8,  diecembris  1810,:  de 
Carn^ioali  Alaorio  confírmavit,  irrita,  ac  nullius  vaioite 
gju^ejD  acti  denunciaos*  N^p  esc  autem  cur  dul^kés  ám 
earum  litterarum  veritate,  quas  in  Leodiensi  lilaila  edl^ 
^1  Ifigjsci:  earum  qtfippé  eiei^plum' in  rpgestis  Epístola-^ 
fum  P^t^eis  MazioM.Savonse  datarum,  r^nrl,  mih4 
lprJpto.6PttM»m.£selt|  qui  ibi  erat  $aatíuti  Vuse  i  mn 
oetis.  ....-, 


^1,\.,   ,'-'.:)."-' ^j    \.¡    1    'la'.-  .  .         •../    ..    i  \-     .V 

-  Keq^Q  vin  aliqua^  ka  nUpotscebaiitur ,  quA  pccsM» 
tegy^et.annuente  papitulb  pertagetíanrujr.  ab  i>«  quf  ab-lp-i 
io  Cardinali  adsciti  fuerant.  Vactia€a  qi^idem  epíscop^M 
•édeV  :ufaiis¡t^  útf  probé  oosti,  jurt$4*c{ip  in  Capttulum, 
idqüe.  non^í  AliftOQ  tnaodatp^  aut  delegatíone^  sed  nativa 
fbú¿aj3QOfiam:4t;^Oíirio^uxe./qup4tup9  teiB^rjs  ipf resr 
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neate  la$  de  Bonifacio  VJií,  Alejandro  V  y  JmUo  fl^  eft# ., 

té  prohibido  á  los  nombrados  para  las  sillas  episcopales 

.fRcargarse  del  gobierno  ó  adpiiinistracioa  de  ellas  antea 

4e  haber  obtenido  las  letras  apiHt6Ucas  de  su  institucip% 

para  evitar  que  sus  actos  sean  írritos  y  nulpSj,  es  cli^^ 

jqiie  no  solo  Ja  mencionada  elección  de  Vicario  Capitular 

4«Q  el  Cardenal  Maury  fue.de  ningún  valor  y  efecto,  «l^ 

jgio  que  adolecieron  también  del  mismo  vicio  de  nulida4 

todos  los  actos  jurisdiccionales  y  de  gobierno  que  ejer^ 

en  la  diócesi ,  como  procedentes  de  persona  que  carecía 

de  legitima  jurisdicción.  ^ 

i .  •   A  la  verdad ,  cuando  nuestro  santísimo  Padre  Pío  Vil, 

j^  felizmente  ocupa  boy  la  Silla  apostólica,  en  el  bre« 

se  que  con  fecha  de.  i8  de  diciembre  de  1810  os  dírl"^ 

^ió  desde  Savona,  declaró  Írritos  y  de  ningún  valor  .to» 

Jips  lo^  actos  del  Cardenal  Maury,  no  hizo  mas  que  con^ 

firmar  y  renovar  respecto  de  éste  lo  que  Clemente  XI  ba# 

bia  declarado  y  decretado  con  respecto  á  Francisco  Solis^ 

nombrado  para  la  Iglesia  de  Avila,  y  á  quien  aquel  Ca- 

blldoHhabiíi  autorizado  y  dado  sw  poderes  psura  que  como 

|ai  Vicario  Capjtular  la  g9bernas&,  y  goliernaba;  y  k) 

injsmo  que  P090  antes  había  mandado  su  Santidad  en  orn 

den.^  Obj&po  dj^  Nanqy,  á  saber,  que  estando  designadq 

por. el  Emperador  para  la  silla  4e  Florencia  no  fues^ 

AomW^doipoF  Jbo^.Canóoigqs  Gobernador  ó  Vicario  de^  Ui^ 

^i^ce^í:  cartas  de  cuya  autegticidad  no  debéis  dudar,  y; 

qilfi'decis  haber  leido  en  una  obrita  publicada  en  Lieja^ 

pue^  se  faall^^u  copia /eq  el  re^'stro  de  las  escritas  pof^ 

imestro,  saptisifno  Padre  en  Sayona ^seguo  mei  fo.ha  cerv 

lificado  por  escrito \elrmis199  Secretario  que. ^niaaJUeiK, 

^  lonces  su  Santidad*    :     .       *        ^  .  ■  .  • 

.  .  Del  rpis^io^m.odo  t^qiipocp  tenían  fuerza  ni  vfilor  al-; 

gju^  lo^^apto^ejerejd^os  por  l^s  agregados  ^  ski  gobjenm 

por  elCar^^naUMáury;  gun.cusioop  los  hiaesen  en  pre^r 

acucia  y.cptn  anu^n^j^'y  copseotkpiento  del  Cabildo;  pufg 

Cfpio  sabéis,  bien  en  vacando  la  silla  Episcopal  la  jurís^ 

dfPCJÍ9i(f^^9!.^Í  Cabildo^  np  por  mandato  de  otro^  ó  d^ 
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tyterio  rerívlcít.  Át  ne  pluribus  éommiüa  aégoria 
hiüs,  et  difficiliüs  expediaotur'^  eam  potestatem  in  Vicá<» 
tium  capirularem  transmittendam  jussit  TridenriDum  Coo^ 
cHiúm,.qui  totain  proindé  accipic  jurÍMÜctiodeiii,  cujut 
hollam'oinvinb  paftem  sibi  Capitulum  reservare  pocest^ 
titi  lucufeBtíssimé  k  Beoed.  XIV  edocemur,  aliisque  ám 
jure  ecclesiasticb  scriptoribus.  Nihil  itaque  anctoritatli 
éz  capitúH  prsfémi&,  áut  adprobátioae  lis  actíbus  acce^ 
tísstj  comperrum  est. 


Kon  dnjué  de  aetii  seátentia  expedita  tst,  qü2t  veteiet 
Vicarií  probáruat,  qui  sese  offlcio  abdicaverant^  ut  no* 
txiinati  Arcbiepjscopi  electioni  locus  fierer.  Extat  siqui«» 
dein'actus  renuocíationis;  sed  quúm  deejus  libértate  mi^ 
Oimé  constet,  in  hác  obscuritate  et  dubitatione  nihil  cef^ 
ti  deñniri  potest. 


'  Quaeciitnqüe  igitur  unios  Cardinalí  IMÍaurii  nomine  ae* 
fa  sunt,  sustineri  nequáquam  possünt.  Bona  sané  fide^ 
errore  communi  et  titulo  colorato  fulta,  eos  juvare  po* 
ferit,  qui  legitimam  in  nominatum  jurisdktíonem  colla<* 
fam  fuisse  existimárunt ;  ñnb  £cclesiam  ipsam  suppÜH^ 
áoscímus,  ubi  ^óptima  id  genus  fides  praMó-sit';  qu«  ca* 
üten  in  ecclesiasticís  víris ,  et  qui  disciplina  éxculti  sunt| 
non  íta  facilé  praesumitur.  Nihilotamenseclás  de  eali^ 
néntissimorum  Patrum  consilio  tutius  censuit  santissimua 
Dominus  novüm  actis  ipsis,  qusecumqué  ea  sint,  robuf 
apostólica  auctoritate  i:ribu€fre,  ea  Hn  radicé  ttiam^  «I 
jiunt^  quatenús  opuf  estj  sanando.  Erit  Tero  tui  muneriseá 
Cttmprimis  matrimonia,  secretb  quidem,  et  quam  maxi« 
éA  prudentiá  poteris^  percensere,  quibus  ínterfíierunf 
párocht  sub  Cardinali  Maurlo  electi ,  et  instituti;  qmi 
]^oind¿  dignoscunttir  non  satis  habere  roboris,  et  firmi^ 
tátis,  eorumque  indicem  in  archiepiscopalí  tabulado  di^ 
Ugenter  assenrare^  et  síogulis  adnotare  ^  ásununo  Fteti^ 
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4bgácion  de  klgimo^  9ÍM  por  dtr^h9  Altivo  y  pr»|itli 
4oe  entonces  revive  en  el  presbirerip.  Solo  que  á;fin  á$ 
•Mitar  la  tardanza  y  dificultades  que  neceittr iamenie  c»t 
fttrioientaria  la  es(¿dicion  de  los  «cilios  encargada  4 
•lichos,  el.Concilio  de  Treoto  ordenó  que  dicha  juri»P 
dicción  se  trasmitiese  al  Vicario  Capitular,  el  cual  uns 
vez  nombrado,  la  recibe  toda,  sin  que  el  Cabildo  pueda 
reservarse  parte  alguna,  como  clarisimamente  enseña  Be* 
oedicto  XiV,  y  otros  escritores  de  derecho  eclesiástico: 
«si  que  ni  de  la  presencia  del  Cabildo,  ni  de  su  aproba* 
cion  resultó  autoridad  alguna  a  dichos  actos  mencionados* 

No  es  tan  fácil  y  espedlta  la  decisión  sobre  los  ac- 
tei  que  fderon  aprobados'  por  k»  ^btiguos  Vicaricís:  Ca« 
pitulares  que  renunciaron  su  destino  ó  encargo  para  qM 
tuviese  lugar  la  elección  del  Arzobispo  nombrado,  pues 
nmque  es  cierto  que  medió  la  renuncia,  como  no  consta 
|i  la  hicieron  6  no  con  plena  libertad,  en  esta  incerti# 
liombre,  duda  y  obscuridad  nada  de  ci^to  puede  reaoi^ 
irerse. 

En  fin,  por  lo  que  hace  á  lojs  actos  q\ie  se  ejercíerott 
á  nombre  de  solo  el  Cardenal  Maury,  en  manera  alga> 
íia  pueden  considerarse  ni  tenerse  como  válidoa.  Ciertas 
tiente  la  buena  íe  apoyada  en  el  error  común  ó  tittito 
colorado  podrá  favorecer  á  los  que  juzgaren  legítima  lá 
jurisdicción  que  se  confirió  al  nombrado;  pero  sin  em<* 
bargo  no  debe  tan  fácilmente  presumirse  esta  en  los  ecle* 
siástícos,  ni  en  los  que  se  hallan  instruidos  en  la  disc{«» 
flina  de  la  Iglesia*  No  obstante  eao,  ni|e8tmaaotísimo  Pa^ 
dre,  de  consejo  y  conformándose  con  el  parecer  de  los'ewfr 
nentísimos  Cardenales,  ha  juzgado  mas  seguro  dar  por  sa 
autoridad  apostólica  nueva  fuerza  y  vigor  á  estos  actos, 
aean  los  que  fueren,  revalidándolos,  ó  como  suele  decir* 
ae,  sanándolos  en  su  raíz  y  en  cuanto  necesario  fuese.  Será 
fKústs  de  vuestro  catgo  ianBediatamentehacdr  formad  coa 
toda  la  reserva  y  cautela  y  la  mayor  pvudeocia  poriMü 
tma  razón,  lista  ó  nómina  de  los  matrimonios  á  que- asis-* 
tkroa^lps  Párrocos  notnbradcw  é  instituidos  durante  e| 
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fce  fita  tá  ac  fimata  fuisse,  perindé  ac  Ü  vil  ab  iaitfé 
onai  vitio  caruerint.  Hoc  enttíi  connubiorum  saactita% 
lioc  coiifcfetitiaruin  ^ies,  hoc  familiaruin  incolumitas  exp 
posck,  oe  scUicet  oDOtracta^tunc  temporil  nuptiae  unquáip 
fio8sint  ia  postarum  ia  disceptationtm ,  qusstioaemqiia 
Yoeari. 


Mase  quoad  Gird.  Episcopi  FaüscoduDensis  electld^ 
Htm  ejusque  acta.  De  te  autem  ^  quem  sodales  arbitran* 
ttirdatis  ordínls  suffragijs  iterüm  ad  aatiquum  munua 
adsciscendum  esse,  quasi  rara,  ao  firma  ceóseada  esaet 
remotjo,  quam  per  summam  injuríam  de  te  viz  in  yiacula 
conjecto  db^revere;  memíoerint  ipsi  ezplorati  juris  cs$g^ 
Vicarium  capitularem  rite  coastícutum  ex  officio  dino^ 
veri  OOQ  poBse,  niri  gravior  et  justa  causa  id  deposcat, 
per  apostolicam  Sedem  probanda ;  ne  4cilicet  ex  partium 
studio,  atque  exeligentium  arbitratu  jurísdictio  Vicarii 
CttO)  ingenti  Ecclasiarum  detrimento  penderet.  Non  erat 
igitur,  cor  de  tuo  jure  qua^stio  fieret,  é  quo  numquikin 
tcdecidisse  vei  subdubitarevnefax  esset;  ñeque  Idcircd 
actum  novissimae  electionis  assensu  tuo  te  comprobara 
oportebat,  iicétéam  adjeceris  conditionem ,  quá  Vicario* 
rum  i:apicular¿um  jura  sarta  cecta  servaoda  esse  QomJAa* 
tim  eacepistié 


i  -j  Cooatantt  .ergb  animo  lócum  teñe  ,  tuisque  juribui 
rect^  indicatis.  mJQisterium  tuum  imple. 'Eacultates  iiéi^ 
quibus  opijs  at,  áPontifice  tibi  demandatae  sunt,  utgre* 
gls^saJUiri  feliciüs  coüabores,  teque  ezcubttoreill^rYÍ¿ÍT 
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^¡^blerao  del  Cafdenal  Maury,  los^eaftfos'por  Jótantoie 

^«bé  queno  tienen  ¡a  validez  y  fortim 'Suficiente  ^^^  y  eMi«- 
servarla  coidadosaraente  en  lo»  archíros' de  fa- Caria  Ar- 
'zobispal,  anotando  en  cada  uno  de  ettos  qqe  haasidDvjU* 
•  tificados  y  revalidados  por  '61  sumo  Poooifice,  del  mfsaio 
•nodo  y  como  9i  en  8u  p^fidci piorno-  biibíeran^sqnida  1Q¡« 
-cío  alguno.  Porque  asi  lo  |M<te  la  saavidMl^det^SacraaieÉ^. 
-tó)  la  cranquifklad  de  las  coáciénaias  y  el  bienestar  ie 
-las  familias,  á  fin  de  que  dichos  matrimonios  comraidbs 
^n  aquel  tiempo  nunca  puedan  en  lo  sttc^siw  tenerse  for 
^udiíMoS)  oP  toscjtarse  janbás -disputa  órCUiestioD^alfmla 
sobre  su  valor  y  firmeza.  •      •     '-^     '*-  .  r-    ^/¡ 

Hasta  aqui  de  lo  tocante  á  la  elección  y  actos  del  Car* 
deoal  Obispo  de  Monte ñascone.  Por  lo  que  hace  á  Vos,  4 
quien  vuestros  compañeros  juzgan  que  debéis  por  nueva 
^otát!(bn  ser  'repufest:o  6  de  iiuevo  n^Miyradb  ^a  di  an*  ^ 
Jiiguo  cargo  ^  como  éi  la  re\^oeáciot|  deí  prioMr  noiid>r^ 
lÉíento-;  decretada  tan  fUera  ^de'raami  cwiffdo*faisteir'^n^ 
preciado  pudiera  tenerte  por  válüda  y  legitina;  deben 
tener  présenle  «{u^  es  claro  en  el  derecho  que  un  Vicario 
Capitular  legítimamente  electo  no  puede  ser  removido  de 
iu  tfficfó  tíñ  causa  grav^;  )MÍk  y'^ijfirdbada  per U"" Silla 
Uposróliea;  lo  cual  está  á^i  establecido  á.fiade^«;itafi  que 
la  jdríisdicion  del  Vicario  Ca^^lruíar  pf  adi^iéré  de  las  pa«- 
dalidades  6  del  arbitrio  de  los  electores,  con  grave  de*- 
trimentode  ia  Iglesia.  No  ha  debido  pues  suscitarse  coee* 
tion  ni  duda  alguna  sobre  vuestró^^dei^ecbo  |  cuando  solo  el 
<íttdar  sí  lo  habíais  perdido  seria  un' crimen:  ni  tampoco 
Vos  debíais  haber  asentido  al  acto  de  una  aiieva  eleceietn^ 
'6  aprobádola  con  vuestro  consentí qniento,  auoque  es  veÁ- 
dad  añadisteis  la  condición  espresa  de  que  quedasen  salvos 
y  en  su  vigor  los  derechos  de  los  Vicarios  Capitularesi» 

Sostened  pues  constantemente  vuestro  lugar,  y  hacien* 
do  entender  debidamente  ^vüest ros  derechos  cumplid  con 
muestro  ministerio:  para  esto  os  han  sido  dadas  por  su 
Santidad  las  facultades  necesarias,  á  saber,  para  que  po-* 
dais  con  mayor  utilidad  ocuparos  del  bien^  espirttual.de 

ToM.  I.  Ep,  4.*  11 

Digitized  by  V^OOQIC 


«:km  pnébar  mdomo  Dd:  MUam  ctmprfniftf  doctdftMi 
-^lurgeas  astidui  coocratioQe^  studia,  9al}Ji:ituditK^  atque 
'  iá  agnosdenda^  coleoda  ^  umDdaque  Rowani  Po&tilicis  auc- 

-  toritate^  te  poteacate^  qood  bactenüs  botioruní  omníum 
«  admiratíooe  in  taoto.  rerum  discrimine  prcstitisti^  nec 
•  opcrae  parcaa^  OM  labocL  Muo^ri' hoc  paao  tibi  iinpoai^ 

-  to.egr^&stitiflfacies^  et  fifÜDioni^  quam.  sommus  Ponti* 
cfez  de  te  percepit  aaoé  sio§\xhtt»^  apprinué  te  respoo- 
;tfisse  coliaetabi(Dttr<y  ad  ea  semper  procuraod^i  impeosisii* 
¿me  intemun,  qi»  Parísiw»!  Ecclesi??  tot  jaMondi^  caiami- 
i,tatibi9SrafHiatt,  JUoctioiqui^  diskidüs  agit^at^  f^Um  Qiae 

possiat,  ac  salutaria« 


.  iHdierj  Aj^i¿<fMr»tai)tis«itBe,.e(^idec^^^^ 
«qiisbstkMiibttii^efivopaikis  fontificii^  .pl«íCit^,aclpoQii¿j)t| 
*et;prsBseríptétainDjQgiuii  SMctísshnrif^ar.  R^^t  OMOcvnt 
riKqtaortim;  ifitdrest^  «Üad^ni'-obsequaQrur  .atiimo  4(KibUi) 
.et  bené  rae  ;pi;;eclaf é  ad  Virtutem  compaiatOK  .. 
^'-  ■'  -  ..  '  .  /,  ;  -  .^i  .:•;  •.  .  .  ::*.  .;  :  1  •'.  ..:) 
j :  QJiofi.admedanioeCf  ^^(t^^  ac  felipia  oipnja  ti6h,¡^ 
üDo(r.adptecatuf^Jd.iiiHim.abS'te  peto  ettiam  atque .ecjami 
nt  mebai  anJaaitoi^-ae.VidNiatdtein  erga  te  optimam^  tí 
-hénevoleotmimainiexperiaris.  Equidem  curajbo  diligeatefi  * 
«bacumque  seoccaspoc^tulerít)  ut  me  talem  semper  ag« 
InosbiB^iquaJem  ér  dcteriminMm  societas^  et  v^tus  amiciV 
^ia )  er  ^udiorutu.  codUiHuoio  postulaot.  Tu  ipter^m  cb 
^pérairi,  ut  i&firmae  valetudiqi  tuae  serví 9S).s^umque  ^ 
incolumem,  te  nobis^  et  Ecclesiae  conserva,  et  me,  iK 
facis,  dJligaS)  Deoque  óptimo  maxioTO  tuis  precibus  quo«» 
lidié  cóqimendes.  ;^ 

r  '  Romee,  ad  S.  Caroii,  vico  Catinarion^m,  (jíie.-iiono 
martii  tSi5'«ir:DomÍDatiom  tuae  Illustr.  Addictissimuszs 
Praociscus  Fontana  9  Praep.  gen,  Barnabitarum  et  á  Se^ 
cretis  Sé  C.  Negotiia  ecclemsticls  Depuut««,        .      -i 

i:  .         •  ■  '    ■     i' 
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&  t^^y^  y  acreditéis  que  sois  centinela  vigilante  éo  la 
«Ift'de  Jim  ;.ié  íB^Mals  p artácAlUMeiite  ^a  hictlkar  xtp 
eficacia,  celo  é  incesante  solicitud  la  doctrina  saludable, 
y  no  perdonéis  á  trabajo  ni  fatiga  en  hacer  reconocer,  re- 
verenciar y'd^ehder  la  antéridad^y  potrsfad  del  Roma* 
fio  Pontífice,  como  con  tanta  admiración  de  ios  buenos 
lo  habéis  practicado  hastF  aquT,"'y  en  circunstancias  tan 
difictles  y  peligrosas.  De  este  modo  cumpliréis  exacta- 
mente con  »u€|sírQ  deber,  y  yp  aLverof,  apjrcadarconacyio 
eSmero  y  diligencia  á  procurar  todo  cuanto  pueda  contri- 
buir al  bien  y  ^"liri'I^V  fiSpirítaia]  dr  la  Tglfrí^  de  Paris, 
afligida  de  tanto  tiempo  atrás  con  tantas  calamidades,  y 
agitada  con  laS  discordias  de  sus  hijos,  me  gozaré  sitpa* 
idéate' de*<|oehayais'tab  completanienfe  cibr respondía  al 
alto  concepto  que  el  samo  Pontífice  tiene  formado  de  Voiw 
He  4qnt,  apreciabilisimo  y  amabilísimo  D* Astros.,  la 
•decisiondei  Padre  Santo  á^4a€  cuestiones  que  le^propasísr 
€€&  arreglada  al  tenor  de  lo  que  prescriben  las  leyes  santi«» 
0ima6  de  la  Iglesia.  Ahora  resta  <ide  todos  aquellos  á  quie^ 
nes  interesa  y  pertenecen  las  obedezcan  y  se  sometan  aellas 
coa  ánimo  dócil  y  sincero,  y  propio  de  almas  virtuosas; 
Por  lo  que  ámí  toca,  después- de  pedir  á  Dios  coa 
iüStaocia  es  conceda  toda  prosperidad  y  cot:me:de  íeifcit 
dadea,  una  y  otra  vez  os  ruego  hagáis  esperiencia  de  .mi 
buena  yoiuntad  y  afectuosísimos  deseos  de  serviros ;  poes 
en  todo  evento  y  en  cuantas  ocasiones  se  ofrecieren  pro<» 
eufaré  dar  á  conocer  que  soy.  para  con  Vos  e^  que  debo 
ser,  atendida  nuestra  comuit  participación  en  los  peligcoS| 
Buestra  antigua  amistad,  y  uniformidad  de  seotimientoeé 
£a  el  entretanto  mirad  cuidadosamente  por  vuestra  sa-^ 
i<id  quebrantada ,  y  conservaos  bueno  y  saoo  para  mi  coa^ 
suelo  y  satisfacción  y  bien  de  la  Iglesia;  continuad  amánn 
dome  como  hasta  aqui,  y  no  os  olvidéis  de  encomendar^*». 
me  al  Señor  todos  los  días  en  vuestras  santas  oraciones., 
Roma,  et}  S.  Carlos,  calle  de  los  Alfareros  y  mar-. 
209de  iSiy.rrDc  V.  S.  I.  afectísimo  in  Francisco  Pon-: 
taaa,  Prep.  Gener.  de  los  Barnabitas,  y  Secretario  de  U' 
$9gnd^  Coogi^acioii.  de  iiegocios    «olesiáaticos*  ^        .  ^ 
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aSMITIDO    DE     TOLEDO. 


'  ¡jiy  de  Espina!  qué  se  nos  va  la  Religión!, 


Oefiores  Editores  ile  la  Voz  de  la  Religión  :s: A  Vdi; 
acudo  confuso,  avergonzado  y  casi  sin  palabras  con  que 
csplicarlcs  mi  agudo  dolor  por  las  escenas  sacrilegas,  im- 
pías é  irrisorias  de  nuestra  santa  Religii^i,  que  han  teiii* 
4o  lugar  en  esta  ciudad»tos  tres  dias  del  Carnavai.  £s« 
toy  confuso  porque  no  se  qné  pensar  de  los  que  estaa 
encargados  de  velar  sobre  la  moral  publica ,  y  hacer  ob« 
aervar  las  órdenes  y  bandos  repetidos  de  nuestro  católi-* 
€0  Gobierno,  que  no  quiere  ver  ofendida  la  honestidad 
páblica,  ni  profanada  !»•  Religión,  ni  vilipendiados  loa 
objetos  y  signos  que  la  representan  con  pretesto  de  loa 
fegocijos.  estravagantes,  que  un  pueblo  poco  religioso  f 
libertino.se  permite  al  mismo  tiempo  que  la  Iglesia  san- 
ca, madre  y  maestra  de  todos  los  cristianos  procura  dfs-* 
ponerlos  á  la  verdadera  penitencia,  trayéndoles  á  la  me- 
moria la  tragedia  dolorosa  de  la  pasión  y  muerte  afren-^ 
tosa  de  nuestro  amantísimo  Redentor  Jcsns.  Es  también 
sumamente  vergonzoso  ver  que  abiertos  los  Templos,  es* 
puesto  á  la  adoración  publica  el  Santísimo  Sacramento, 
y  fatigándose  los  ministros  del  Evangelio  en  anunciar  al 
pueblo  las  verdades  de  la  Religión,  la  necesidad  de  lio* 
nr  sus  culpas  y  de  abrazar  la  penitencia  para  que  nos 
nfire  Dios  nuestro  Señor  propicio,  y  nos  libre  de  tantas  * 
calamidades  como  ya  tiempo  hace  nos  están  afligiendo,- 
se  ocupe  el  pueblo  en  diversiones  llenas  de  disolución  y- 
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jdcr  esbáftdalo^  tt\  espectáculos  obsceoto  y  iiod*teligÍ0Ml| 
^«o  vagneaf  por  lasrcaUes  y  plazas  pi^üoas  gtttjp^s  dt 
jenmasearados,  bajo. la¿  formas  ridiculas  y  monstruosas 
mas  cfegr^daates,  opuestas  á  la  seasarez . española,  á  ia 
deceocia  póUica,  y  repugnantes  á  la  moral  cristiana* 
|Cón  qué  palabras  se  ponderará  dignamente  el  escanda* 
loso  abuso  que  se  hace  de  U*  libertad,  cuando  se  tolera 
que  alrededor  de  las  casias  dfl  Sefior^  abiertas  al  cristia« 
sio  para  que  se.  acerque  arrepentido  de  susescesosal  tro^ 
no  d^  la  divina  Misericordia,  se  provoque  su  justicia  y 
su  ira  con  nueiws  y  mas  grandes  escesos  y  desacatos? 
6t  confundan  las  divinas)  alabanaas  y  solemnes  cánticos 
al  Dios  de  Sabaothcon  las  asquerosa^  voces,  con  losahu^ 
IHdos  horribles  y  con  la  algaaara  de  una  multitud  ato*^ 
l^flrirada,  ebria,  y  qué  no  respira  sino  obscenidades  y 
palabras  llenas  de  blasfemia,  de  irreligión  y  de  impie*^ 
dad}  He  aquí  lo  que  se  ha  visto  en  estos  dias  próximos 
al  de  la  ceremonia  santa  y  penitente  de  la  ceniza,  y  has-^ 
im  la  mañana  de  este  dia  santo  y  misterioso  en  una  ciu- 
dad antes  reputada  por  religiosa ,  y  mirada  por  las  de^ 
mas  del  reino  como  un  modelo  de  probidad,  juicio,  cir- 
eonspecdon  y  de  toda  virtud.  Muy  diversa  es  ya  su  con-» 
dttcta.  Nada  tiene  ya  semejante  al  tiempade  sus  mayo«^ 
Des.  Se  haicontagiado  con  la  pestilente  inmoralidad,  in* 
diferencia  religiosa^  y  aun  impiedad  que  contamina  to* 
da  la  nación.  Está  desconocida  de  lo  que  era  cuando  su* 
frió  como  otras  poblaciones  el  azote  del  cólera-morbo. 
Se  ha  hecho  insensible  á  los  castigos  del  cielo,  que  no 
Qssan  de  llover  sobre  la  nación. 

¿Quieren  Vds.  una  prueba?  Harto  dolorosa  eslaquq^ 
nos  ha  dado  en  este  Carnaval.  No  es  necesario  decir  á 
Vds.  que  el  baile  de  máscaras  ha  sobrepujado  á.  lo  que 
se  temia.'La  concurrencia  se  hace  increíble  á  mi  mismo, 
pero  me  han  persuadido  de  ella  personas  veraces  y  de 
probidad.  Han  llegado  á  seiscientas  las  personas  de  toda 
'dase  y  condición  qiíe  se  han  reunido  enmascaradas  en  la' 
sala  del  baile,  número  escandaloso  atendida  la  población 
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^h  ciudad  y  la  miseria  en  que  yiee>^  ú<pí¿^  ti  el  déla 
Corte  lia  Qorresponfirdoehptopóreioii  de  su  grande  mayo^ 
ria^  se  babráo  reunido  en.  súb  salobes  de  oiáicaras'  xxsrca 
de  doce  mil  personas  disfrazadas,  loquean  creo»  Astoti 
decir,  xjue  aqai  se  progresa  ya  ifras  qi]e;.eo  lacapiraide  la 
Monarquía,  que  se  considera  comor  la  oátddca •  principa 
de  ia  pestUeooia  (^pof  las.inkpiddades  que^Tomka-la  JaK 
preota  contra  ta-Reltgioii,  fiar  ta  inmiocaltdakl  y.ateisaqe 
^e  propaga  en  siís  novelas^  folletos ,  pinturas  y  obns 
estrangeras,  craducid^s  para  hacer  amable. el  vicid  y  pso^ 
írocar  á  la  inas  ¿rutai  impi^esa,  y  por  los  eiogtoa  que 
en  los  periódicos  de  Us  sectas  hacen  todek  los  días  de  loé 
escesos,  crímenes  y  corrupción  detestable  de  nuestras  coa» 
Hunbres,  hermoseándolos  eoo:  loa  coloridos  de  prbgresoí 
de  luces.,  de  oivilizacioo  y  de  gran  tono.  Pues  seodrei, 
aunque  desgraciadamente  es  asi,  y  que  no  solo  se  escrí«< 
be  sin  Religión,  sio^ral  y  sin.rergUenzá  coaofto  á^n 
ateo  se  le  pone  eala  cabeza^  y  esto  á  los  ojos  deiasau^ 
toridades  y  á  ia  faz  del  Gobierno^,  que  responderán  muj^ 
pronto  ame  el  samo.  Juez  de^surodolcncia  en- reprimir 
y  castigar  severísimamente  tanta  iniquidad  y  tan  escaih^' 
daloso  abuso  de*  la  libertad;  con  todo,  no* he  oido  que 
se  haya  visto  en  la  Corte  lo  que  .me  han  asegurado  se  iia^ 
vistcaqui.  Se  supone  que  ea  eF'teatro.se  han  espuéstoi? 
la  Jrrífiiion  y  moffi  denlos  espectaobceslo^  Sacramentos^ 
ios  hábiros  y  vestiduras  de  sacerdotes,  de  religiosos^  de» 
twn'jñs^  Y  lo  que  es  sacrilego  y  abominable  sobre  toda 
potideracion,  la  imágetf.sacrosanta  dé  ua  Dios  crucificado, 
por  los  pecados  de  los  hombres;:  pero  al  fin  esto  Fue  eao 
ei  teatro  de  puertas  adentro,  y  }o  vieron  los  que  tuvie* 
.0(1  el  alma  perdida  para  atreverse  a  divertir  con  espeer 
reculo  tan  impío,  y  lo  veria  también  algún  individuo 
en  nombre  de  la  autoridad  pública  para  que  se  conser- 
vara* la  tranquilidad  y  el  buen  ofden,  y  no  para  impe-- 
diir  desacatos  tan  sacrilegos  hechos  á  la  Divinidad  y  k 
su  Religión  santa.  Pues  esto  es  poco,  fin  los  bailes  de^ 
Qláacaras cuenten  Vds«,  si  pueden^  las  ofensas  que  seco*:. 
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^t«fÍ9«  CMira  y  tug^scad  de  fitfefltfoDiw^  los'géftfe^ 
.fOS)  esrpecies  y  miados  de  liviand^td^  de  brutales  deseos^ 
de  gestos^  ádemaaes  y  ipovimieotos  lascivos,  de  solida 
lacioDes  inhonestas )  de  procaces  y  obscenas  palabras  ^  f 
de  cuanto  por  obra  y  palabra  puede  ejecutar  uo  cora#* 
fOD  deprabado  y  perverso:  aun  ha  habido  mas.  Bien  se» 
guro  es  qac  no  lo  imaginariao  Vds«  Se  supo,  que  tñ 
^Zaragoza  se  paseé  en  una  carroza  por  la  ciudad  el  ante» 
jrior  Carnaval  un  impio  enmascarado  de  Obispo,  prodi«> 
^ndo  bendiciones  .coa  un  inmundo  instrumento;  quepa» 
jtb  ^erca  de  la  autoridad  militar  $io  que  esta  hiciera  otra 
uiosa,  que  celebrar  U  intención  con  una  risita ,  agena  dé 
«ttn  corazón  católico,  y  sin  que  la  autoridad  eclesiástica 
,del  arzobispado  diera,  un  testimonio  de  sU  reprobación* 
calles  todavía  es  peor  lo  que  aqui  se  ha  visto  en  este  Car** 
jfiv^U  La  mano  tiembla  pata  escribirlo,  el  corazón  pal* 
(fita  Heno  de  horrible  agitación,  la  sangre  hirviendo  di^ 
ilande^  por  las  venas  y  arterias  un  violento  acceso  de  iú^ 
.^4ignacio0  y.  de:  cólera  santa  contra  atentado  tan  anti* 
cristiano  é  impío.  Pero  conviene  que  se  sepa  para  que 
jlps /esp^ñol^s  cOQOzcao  y  ti  Gobierno  reflexione  el  esta- 
Jífi,  que  en  ^sta  nación  ,'ante^  católica^  tiene  hoy  la  Re« 
;^i^on  verdadera,  y  par^  qiue  vean  todos  en  la  altura  de 
jciviii^&acfon,  de  luces  /  de  despreocupaciones  religiosas 
•fin  que  nos  bailamos.  Asi  podrán  pronosticar  la  suerte  que 
j|Os  amenaza,  y  será  seguramente  que  se  nos  vaya  la  Re* 
4igi^Pr  y  entonces..,.  ^Ay  ie  Bspañal 
«    .  E^pám^nse  (Vds.,  pues  que  los  cielos  no  pudieron 
girarlo  sin  estupor,  ni  sus  quicios  dejaron  de  conmover* 
se  con  vehemencia.  Un  de^litiado,  un  impio,  un  demo- 
pió  en  humana  figfura  se  presentó  en  uno  de  los  dias  de 
.e#te  Carnaval  enmascarado,  pero  cómo?  vestido  de  Na* 
;&areoo,  como  por  imitar  aJ  Redentoc  y  hacer  pública  pe* 
pitencia  lo  ^jecutabab  aoiíe^  nuestros  padres  eu  los  ejer* 
xicfos  religiosos,  y.  en  la  semana  Santa;  mas  el  enmasca* 
jrado,  vestido  de  una  rúnica  morada,  con  soga  al  cuello^ 
{Mrom^en  Iji  cabnes^y:  unacru»  (otros dlpenque.un  Cru^ 
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-dñjo)  colocada  pendiente  á  la  espalda,  ^patéofó  eñ  ím 
galles  publicas  y  en  las  placas,  haciendo  irrisioo  y  ^ift* 
•la  ae  la  obra  mas  asombrosa  de  la  caridad  de  Dios,  y 
poniendo  al  escarnio  y  ludibrio  de  las  gentes  el  grao  mi#- 
-terío  de  la  benignidad  y  humanidad  del  Eterno*  ¿Qué 
^e  dirán  Vds.  de  este  atentado,  de  e^ste  Insulto  ¿  la  Re- 
digion,  de  este  crimen?  no  es  digffo  dú  muerte?  En  qué 
«ee  diferenciaron  de  este  mal  hombre  y  peor  cristiano 
-aquellos  ciegos  judíos,  que  viendo  á  Jesucristo  pendíétf- 
-te  en  la  cruz  le  improperaban  y  le  insultaban,  diciendo^ 
ie:  He!  á  otros. salvos,  que  se  «alve  á  si.  Si  es  Hijo  efe 
'Dios,  que  j>aje  de  la  cru2f  y  le-ciíeerémos.  ¿Y  quién  dti^ 
da  que  el  enmascarado,  cuya  profesión  debe  ser  la  át 
xlíscipulo  de  Cristo,  cuya  fe  recibió  en  el  bautismo,  e$ 
-cien  mil  veces  mas  criminal,  mas  sacrilego,  mas  impfo 
^ue  aquellos  judios  incrédulos  y  perseguidores  de  Ctifi- 
40?  Con  mucha  razón  dijo  san  Agustín,  que  fue  azotado 
Cristo  con  los  golpes  de  los  judíos,  y  azotado  es  también 
hoy  dia  con  los  oprobios  y  escarnios  de  los  malos  cristiav 
iios.  Y  cuando  á  esto  se  llega  en  España,  y  en  páblicO, 
y  por  diversión  y  juego,  y  en  .una  ciudad  culta, ^y  al 
freáté  de  todas  las  (autoridades  sin  obstáculo,  sin  repren^ 
sion,  sin  castigo  qup  haga  temblar,  ¿qué -esperamos?  qué 
dtria  el  glorioso  san  Agu^io  desde  el  cielo  al  ver  tal 
atrevimiento  y  tanta  maldad?  Diría  que  en  España  se 
trata  á  Jesucristo  por  los  que  se  llaman  hijos  de  su  es* 
cuela  con  mas  deSpredó  y  mayor  ignominia  que  lo  fue 
f^o  Jerusalen  por  los  jüdios«  Diría,  y  no  acabara  de  de* 
cir,  qué  los  españoles  se  hacen  dignos  de  la  execracioA 
de  la  tierra  y  de  las  maldiciones  del  cielor¡Y  no  tem* 
i>lamo8!  y  no  se  estremece  el  Trono!  y  no  se  horroria^ 
el  sacerdocio!  ¿En  esto  han  venido  á  parar  esas  ínven-^ 
Clones,  esas  masca  cas  infernales,  desterradas  ya  siglos 
¿^cia  de  nuestra  España,  y  renovadas  poco  ha  para  qué 
sean  un  vehículo  seguro  é  infalible  de  irreligión,  knpie^ 
dad,  apostasia,  abominación  y  de  toda  maldad?  no  es 
estojo  qvc  sü  quieie?  J^'Mqfxe  tí^digBímil  vece6^qUe  iK^j^ . 
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viendo  lo  <]ue  se  ve,  {quien  lo  creerá f  Si,  para  éso  son 

las  máscaras.  Ya  dijo  Jt^sucristo,  que  los  que  obran  mal 
aborrecen  la  luz  y  huyen  de  ella  porque  no  sean  repren* 
flidas  sus  malas  obras  (en  S.  Juan,  cap.  .3,  v.  10).  Se- 
ocultan,  se  enmascaran  los  perversos  para  ejecutar  dis^. 
(razados  y  sin  ser  conocidos,  lo  que  el  pudor  natural, 
lo  que  la  razón,  lo  que  la  moral  de  las  naciones  detesta 
y  abomina.  El  ladrón,  el  asesino,  el  deshonesto  busca  la 
oscuridad  para  consumar  su  crimen;. cubre  su  rostro  pa- 
ta no  ser  descubierto,  y  bajo  de  un  trage  mentido  enga- 
£a,  eorrompe  y  asesina  á  lasoeiedad  entera.  Lo  que  no 
9e  atreven  á  decir  y  ejecutar  á  cara  des¿ub¡erta,  lo  ha- 
cen libremente  y  sin  riesgo  los  enmascarados  6  malos  so*' 
i^ios,  dice  de  estos  el  P.  san  Hilario:  ¿Hasta  qué  punto 
incitáis  con.  vuestros  consejos  y  conducta  depravada  al 
hombre  propenso  á  los  vicios  por  la  corrupción  y  debi<*. 
lidad  de  su  naturaleza?  De  está  perVersa  parte  de  la  so-^ 
dad  .bpmana  se  lamentaba  el  santo  Rey  David,  cuando 
fn  su  salmo  61  esclamó:  Quousque  irruitis  in  hominetni    ^ 
Jnterficitis  universi  vas  ^  tamquam  parieti  inclinato^  ep 
maceria  depulsie'i  Como  si  hubiera. dicho:  Al  hombre  io« 
fdinado  á  pecar  y  caer  como  una  pared  desplomada  y 
^omo  un  vallado  desmoronado  y  aportillado,  ¿hasta  cuaa- 
4o  le  impeléis  para  caer?  ¿por  que  le  asesináis  espiri^ 
tualmente  con  vuestros  escándalos?  ¿Y  no  ejecutan  esto 
ios  que  se  disfrazan  para  insultar  á  Dios,  ridiculizarlos 
fDjsterios  mas  tremendos  y. sacrosantos,  y  ensenar  la  di** 
solución  y  la  mas  desenfrenada  initoralidad?  Semejantes 
hombres  son  mas  que  racionales,:  monstruos,  demonios 
humanados,  que  insultan  á  la  Religión,  á  la  razón  y  al 
universo  entero. 

p  Pues  añado  mas.  Apareció  el  finjido  Nazareno  j  como 
íie  referido;^  y  cómo  si  la  impiedad  do  quedara  satisfe- 
cha, le  pareció  imperfecta  su  obra,  si  no  ponía  también 
por  objeto  del  escarnio  y  ludibrio  público  al  que  loes  al 
amor  tierno  y  afectuosísimo  de  los  buenos  españoles,  es 
decir,  4  la  Madre  de  Dios,  á  la  Reina  de  cielos  y  tierra, 
ToM.  ILEp.  4.'  Í2 
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á  la  Soberana  dé  los  Angeles,  á  la  purísima  Virgen  Mi* 
ria.  Se  presentó  pues  en  las  calles  una  máscara  que  re- 
presentaba á  aquella  Madre  Virgen  en  sus  dolores.  Qute^ 
Ten  Vds.  mas?  no  se  horrorizan?  Y  esto  se  ejecuta  ea 
España,  herencia  de  la  Madre  de  Dios,  adquisición  su- 
ya, cuyos  templos  son  innumerables  en  nuestra  patria,, 
cuyo  culto  y  veneración  es  carácter  nacional ,  y  escedió 
siempre  al  de  todas  las  provincias  católicas?  Esto  no  lO 
dejará  impune  su  amantisimo  Hijo ,  mas  celoso  de  la  glo- 
ria y  honor  de  su  escelsa  Madre  que  de  su  propia  glo** 
Fia.  A  mas  de  lo  dicho  hubo  también  enmascarados  cocí 
ropas  sagradas,  con  hábitos  monásticos  y  otras  actitudes 
con  que  se  vilipendiaron  las  cosas  santas;  mas  esto  com^ 
parado  con  el  fingido  Nazareno  y  la  mentida  Dolorosa^* 
es  de  aquellos  pecados  que  llaman  algunos  ^^rr^r^  minú^ 
$ay  aunque  son  también  horrendísimos  sacrilegios.  Seño- 
res Editores  de  la  Voz  de  nuestra  santísima  Religión^ 
confieso  á  Vds.  con  toda  verdad  que  ya  se  apura  mi  pa« 
¿iencia.  Quisiera  borrarme  el  nombre  de  español ,  que 
veo  ya  infamado  á  los  ojos  del  mundo  civilizado.  Ño  es 
posible  que  se  permita  en  Londres  ni  en  nación  algún» 
separada  de  la  unidad  de  la  Iglesia  católica  lo  que  se 
ejecuta  con  tanta  publicidad  y  libertad  en  nuestra  patria* 
Una  impiedad  tan  marcada,  un  desprecio  (an  decidido^ 
xiti  vilipendio  tan  manifiesto  de  nuestro  Redentor  Jesus^ 
autor  y  consumador  de  nuestra  fe ,  de  su  augusta  Ma-^ 
dre  Virgen  y  Madre  nuestra »  y  de  los  mas  sacrosanri>s 
dogmas  y  misterios  de  nuestra  Religión,  ¿dónde  se  ve 
sino  en  España?  ¿Esta  es  la  libertad  que  nos  han  rega^ 
lado  los  nuevos  regeneradores  del  mundo  político?  ¡Oh 
libertad  de  esclavos  del  pecado!  que  cuanto  mas  procla^* 
man  libertad,  tanto  son  mas  siervos  viles  del  domonio! 
(Y  estos  nps  han  de  dar  la  ley?  y  estos  han  de  mandar 
y  hos  han  de  regir?  Si  esta  libertad  infernal  no  ^e  re« 
prime,  si  no  se  destruye,  ¿á  dónde  huirá  la  inocencia?  ' 
dónde  se  ocultará  el  pudor,  la  honestidad,  la  justicia,  li  '^ 
Religión  y  toda  virtud  para  librarse  de  las  asechanza^ 
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ataques  y  tiros  de  los  malvados  é  impíos?  Ab!  el  temor 
y  temblor  de  un  triste  porvenir  se  han  apoderado  de  mi 
corazón:  las  tinieblas  me  abisman  en  una  tristeza  suma, 
y  rae  veo  precisado  á  esclamar  con  el  Rey  penitente  Da*- 
vid:  ¡Quién  me  diera  alas  de  paloma  para  volar  y  tener 
quietud  y  descanso!  Entonces  me  alejaria,  huirla  de  una 
patria  ingrata  é  infíel  á  su. Dios ,  y  viviria  contento  en 
Ja  soledad  (Salm.  g4,  ▼•  Si  6  y  y).  ¿No  es  mejor  vivir 
en  los  bosqties,  y  buscar  Ja  compañía  de  las  bestias,  que 
no  escandalizan  ni  fuerzan  á  nadie  á  condenarse,  que 
vivir  en  una  sociedad  de  hombres  fundidos  en  el  molde 
que  servirá  al  Anti-cristo,  y  que  como  éste  se  levanta* 
rá  contra  el  Altísimo  y  perseguirá  á  sus  Santos,  asi  Ic 
preceden  ellos  como  precursores  de  su  orgullosa  Jmpíe*- 
ilad?  qué  haremos  pues?  Escribir  y  clamar  no  sirve.  Lp 
estamos  palpando.  Se  multiplican,  se  repiten  humildes  y 
patéticas  esposíciones  á  S.  M.  por  los  Obispos  mas  celo* 
sos  de  la  Península  contra  tantos  crímenes,  contra  tan* 
tos, atentados  sacrilegos,  contra  tantos  errores,  contra  el 
abuso  de  la  imprenta ,    haciendo  ver  que  perdemos  lá 
Religión,  que  se  hunde  el  Trono  y  se  pierde  la  nación* 
|Y  qué  vemos?  seguir  el  sistema  iropio,  avanzar  cada 
dia  mas  al  ateísmo  Surdo  {canis.  ¿Qué  resta  que  hacerl 
callaremos?  no  tendremos  valor  y  fortaleza  para  resistir 
á  la  descarada  impiedad,  y  dar,  según  aconseja  elCrN 
sóstomo,  un  tapaboca  fuerte  á  los  que  ultrajan  á  Dios  y 
blasfeman  de  su  ley  santa?  Vemos  cruciíicar  de  nuevo 
á  Jesucristo,  conculcar  su  sangre  preciosísima  vertida 
por  nuestra  salud,  contumeliar  al  Espíritu  santifícador,. 
y  hacer  ostentación  de  tanta  audacia  y  temeridad,  enes- 
presión  del  Apóstol  (Haebr.cap  lo,  v.  4,  6  y  29),  ¿y  cer- 
raremos nuestra  boca,  se  paralizará  nuestra  pluma  deses« 
perando  ya  todo  remedio?  no  se  nos  oirá  siquiera  algu« 
na  vez?  cerrarán  siempre  sus  oidos  los  que  están  obli- 
gados á  volver  por  la  honra  de  Dios,  y  á  velar  pOr  la. 
conservacioc»  de  la  Religión,  del  Trono  y  de  la  España? 
Se  querrá  que  llegue  el  caso  de  defender  á  Dios  ultrajado 
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•con  uña  resistencia  armada?  Injusto  seria  y  anti-evan- 
gélko  semejante  proceder.  Nosotros  le  reprobamos  alta- 
mente,  imbuidos  en  la  doctrina  de  un  Dios  que  se  dejó 
crucificar.  Pero  ¿quién  podrá  reprimir  el  celo  impetuo- 
so y  ferviente  de  un  católico  encendido  en  el  de  aque- 
llos Apóstoles,  que  solicitaban  hac^r  bajar  fuego  del 
cielo  sobre  los  Samaritanos,  porque  rehusaban  recibir  la 
predicación  de  su  divino  Maestro?  Si  al  parecer  en  pu- 
blico en  esta  ciudad  el  falso  Nazareno  y  la  mentida  do- 
lorosa  hubiera  un  católico  imprudente  descargado  un  tajo 
de  sable  sobre  ellos  como  san  Pedro  solíre  Maleo,  ¿no 
habría  quien  disculpara  su  temeridad?  no  se  díria  que» 
era  mas  digno  de  indulgencia  por  su  buen  celo,  aunque 
imprudente,  que  los  profanadores  sacrilegos  de  la  Reli- 
gión, y  mofadores  de  Cristo  y  de  su  Madre?  Discurran* 
lo  Vds.  Yo  digo,  que  este  católico  imprudente  hubiera 
sido  arrestado  al  momento,  juzgado  y  castigado  como 
enemigo  de  la  libertad  y  como  asesino,  ^1  paso  que  ios 
impíos  irrisores  del  Redentor  se  reirán  de  su  libertad 
impune.  En  dónde  estamos?  en  qué-tiérra  vivimos?  Vaya, 
es  preciso  dejarlo.  Pero  antes  quiero  recordar  á  los  que 
gobiernan  la  amenaza  terrible  que  fulminó  Dios  sobre 
los  judios  y  sus  Principes  que  habian  abandonado  su  cul- 
to y  se  prostituían  á  la  idolatría  y.á  todos  los  vicios» 
En  el  dia  de  la  hostia  ó  sacrificio  que  hará  el  Señor,  dijo 
por  el  Profeta  Sofonias,  visitaré,  esto  es,  haré  un  cas- 
tigo ejemplar  sobre  los  Príncipes  y  sobre  los  hijos  del 
Rey  (este  fue  Sedéelas),  y  sobre  todos  los  que  usan  ves- 
tidos estraños,  peregrinos  y  estrangeros,  y  sobre  los  que 
entran  por  los  umbrales  del  templo,^  y  llenan  la  casa  de 
•su  £ios  y  Señor  de  iniquidad  y  dolo,  marchando  coa 
paso  soberbio  y  arrogante  (cap.  i,  v.  8  y  9). 

Esto  se  dijo  por  mandado  de  Dios  á  un  pueblo  ingrato 
y  vicioso,  que  apartado  del  Señor  sacrificaba  á  Jos  ídolos^ 
é  imitaba  los  trages  y  abominaciones  de  los  egipcios,  si- 
rios y  caldeos,  según  observa  el  Padre  san  Gerónimo.  El 
nísmo  Dios  de  los  hebreos  es  el  de  los  españoles.  Aquel 
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pueblo  fue  escogido  para  figurar  y  preceder  al  puebíd 
cristiano.  Los  sucesos  religiosos  y  políticos  de  aque^  fue** 
ron  también  figura  y  muestra  de  los  nuestros.  Esto  lo  afir- 
ma san  Pablo.  Pues  bien;  si  imitamos  la  ingratitud  y  pre« 
varicación  de  los  hebreos,  ¿^ué  no  deberemos  temer  sino 
el  mismo  castigo?  Usamos  de  vestidos  peregrino^^^uuQas* 
caráudonos  y  presentándonos  en  público  con  trage  mo* 
risco  y  musulmán;  se  finge  el  sexo,  ofendiendo  á  Dios 
y  á  la  decencia  púbHca;  en  fin,  se  multiplican  los  bailes 
y  festines  de  máscaras,  y  se  repetirán «  como  ya  irreligio- 
samente se  anuncia*,  los  dias  santos  del  domingo  y  otros 
entre  la  misteriosa  y  penitente  Cuaresma,  para  profanar 
mas  solemnemente  nuestra  Religión  y  sus  aitos  misterios^ 
bacerla  irrisoria  á  los  pueblos,  incitándolos  á  la  aposta- 
ría y  á  entregarse  sin  temor  alguno  á  la  mas  completa 
disolución.  Sí  esto  es  lo  que  patrocina  el  Gobiern^;  si 
aspira  á  distraer  á  los  españoles  con  ésas  máscaras  ilici* 
tas  para  que  no  piensen  en  los  males  y  castigos  con  que 
Sios  nos  aflige,  crea  seguramente  que  yerra,  que  es  er« 
rada  política,  querer  hacernos  insensibles  á  los  azotes 
del  cielo,  provocando  al  Omnipotente  con  crímenes  mas 
horrendos  y  costumbres  más  corrompidas.  Si  asi  continúa, 
si  no  prohibe  prontamente  esas  máscaras  que  insultan  á 
la  Religión I)  desmoralizan  al  pueblo,  infaman  á  las  fami- 
lias y  llenan  de  oprébio  á  sus  autores  y  fautores,  tema, 
y  vea  lo  que  sucedió  al  Rey  Sedéelas,  á  sus  hijos,  á  los 
{>róceres  y  magnates  de  su  pueblo,  á  los  sacerdotes  y  le- 
vitas que  participaban  de  los  delitos  de  todos,  y  cojegí^ 
rá  lo  que  debe  temer  y  lo  que  no  podrá  evitar; 

Sin  ser  Profeta  y  si  ün  gran  pecador,  que  en  su  mi- 
sericordia conserva  Dios  en  la  fe  católica ,  pronostica 
Düala  suerte  á  los  profanadores  de  las  cosas  santas,  á  los 
protectores  de  máscaras,  álos  enmascarados  y  á  ios  que 
pueden  y  deben  impedir  los  sacrilegos  atentados  de  la  im- 
piedad y  la  perdición  de  los  españoles  y  no  quieren;  Si 
esta  es  su  hora  y  la  del  poder  de  las  tinieblas,  no  crean 
^ue  será  hora  de  cien  años.  Y  aunque  io  fuera,  ¿que  son 
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cien  años  comparados  con  una  eternidad?  Tal  Tez  no 
crean  tal  eternidad^  pero  ella  á  su  pesar  se  entrará  por  su 
puerta  cuando  menos  lo  imaginen.  £sa  será  la  hora  d^ 
Dips  que  no  tendrá  fin.  Y  entonces  que  no  puédate  ne- 
garla ¿qué  dirán?  Los  escritores  católicos  serán  sus  fis* 
cales  ante  el  Juez  de  vivos  y  muertos,  y  dirán  como  Je- 
remías á  los  babilonios:  Con  nuestros  trabajos  y  samas 
doctrinas  pretendimos  ilustrar  al  Gobierno  y  dispertar 
su  celo  á  favor  de  la  Religión,  de  la  Iglesia  de  Jesucris* 
to  y  en  defensa  de  su  santo  nombre  quisimos  curar  a 
nuestra  patria  de  ios  males  que  padecía;  pero  no  hubo 
quien  nos  oyera,  asi  es  que  ella  no  sanó  y  se  ba  perdido* 
Curavimus  Bubilonem^  et  non  est  cUrata  (cap.  ;  i).  Es^ 
citamos  á  todos  para  que  usaran  de  la  resina  de  la  peai« 
tencia  y  de  la  mirra  de  la  cruz,  remedio  único  de  su  cor* 
rupcion  y  libertinage;  no,  no  faltó  resina  en  Galaad;  so 
quiso  mas  bien  el  ámbar  y  la  ambrosia  de  la  ramera  de| 
Apocalipsi,  los  placeres,  las  delicias,  la  vanidad.  Ja  so« 
berbia,  el  lujo,  la  disolución  y  el  ateísmo.  Con  p^n  y  to«* 
ros  se  contenta  el  pueblo,  dijo  un  iluminado  filósofo  d% 
nuestra  España  desengañado  al  fin:  y  ahora  se  abraza  con 
ansia  ese  sistema  seductor  y  que  hace  estúpidas  á  las  gen* 
tes.  Pues  que  se  empeaaa  en  ello  los  que  debían  prócu* 
rar  el  verdadero  remedio,  siga  el  mal,  baga  cada  cual  lo 
que  quiera,  que  luego  y  pronto  le  saldrá  á  la  cara.  No« 
sotros  lavamos  nuestras  manos:  no  somos  responsables dd 
la  condenación  de  tantas  almas,  de  la  pérdida  que  ame«« 
naza  á  España  inuy  de  cerca  de  Religión,  Trono  y  liber** 
tad  verdadera.  La  abandonamos  á  sus  delirios.  Derelin^ 
quamus  eam.  Esto  dirán  los  escritores  católicos,  Y  luego, 
¿qué  sucederá?  Aquel  ergo  de  desesperación.  Ergo  erra^ 
vimus  a  via  veritatis..O  Dios,  grande  en  misericordias:* 
Miserere  nostri^  Jesu  benigne^  qui  passus  ei  ckmenter ¿rQ 
nobis.  Amen. 
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NOTICIAS» 


MJSL  mas  importante  es  la  que  copia  la  Gaceta  del  día  i6 
del  Eco  de  Aragón^  es  decir ^  la  renuncia  que  hizo  el  día  9 
ame  el  Cabildo  metropolifano  de  Zaragoza  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel de  La-Rica,  del  gobierno  de  la  dróccesis;  pero  ad- 
yertimos  que  renuncia  y  retiene,  según  dice,  el  gobierno 
basta  la  resolución  del  Cabildo;  esto  está  en  contradic- 
ción, á  nuestro  entender,  y  ademas  lleva  desde  luego  eí, 
carácter  de  nulidad,  porque  Mulier^  vívente  viro^  vo^* 
¿abitur  adultera^  si  fuerit  cum  alio  viro  (S.  ?•  Ep.  ad* 
Rom.  7,  r  j).  El  Cabildo  no  puede  admitir  esa  renun- 
cia, asi  como  no  pudo  dar  á  este  Señor  el  gobierno:  vive 
el  Sr.  Arzobispo,  á  S.  I.  es  á  quien  compete  conocer  en' 
la  materia-,  'nombrar  á  quien  gusté  y  separar  ai  que  vea 
convenir,  y  por  consiguiente  admitir  esa  ú  otra  renun-, 
da.  Dice  el  Sr.  La  «Rica  que  la  áltima  pastoral  del  se- 
fiór  Arzobispo  es  la  que  le  mueve  á  tal  resolución,  por- 
que en  ella  dice  el  Prelado  que  jamás  dio  sus  facultades 
á  dicho  Sr.  Rica,  y  que  no  es  ni  ha  sido  Go1)ernador,  y 
que  como  ha  circulado  la  pastoral  se  espone  la  salvación 
'de  las  almas;  de  modo  que  si  S.  1.  no  hubiese  dado  la 
pastoral,  ó  s\  esta  no  hubj/ese  circulado,  todo  callado, 
era  legitimo  Gobernador,  aunque  no  tuviese  el  nombra- 
miento y  autorización  del  Prelado.,.,  gran  lógica !  El 
,  Sr.  La-Rica  trata  de  comprometer  al  Cabildo,  y  se  ve 
bien  en  su  conato,  ya  por  él  siempre  seguido,  de  hacer 
política  la  cuestión.  El  Cabildo  debe  decirle:  Tu  vide^ 
ris^  quid  ad  no5%  como  los  judiosá  Judas:  el  Cabildo  no 
reasume  la  jurisdicción  viviendo  el  Prelado  j  entiéndase 
con  él  el  renunciante» 
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La  ansiedad  de  la  diócesis,  la  perdición  de  las  al- 
nas, la  nulidad  del  Gobierno  de  este  Sefior  no  dimana 
de  la  manifestación  de  la  pastoral,  sino  de  que  desde  el 
principio  se  tomó  el  Cabildo  facultades  que  no  le  com- 
petían ,  pues  que  el  j^reládó  (fesignó  á  los  que  habia  de 
nombrar,  que  era  lo  único  á  jque  llegaban  sus  atribu- 
ciones; pasar  de  alli  fbe  un  atentado.  Ta  está  bien  es* 
plicado  y  probado  todo  esto  y  cuanto  toca  á  la  materia^ 
e|i  nuestra  obra  y  en  otros  escritos  de  la  época ;  poco 
fíay  que  añadir:  ahora,  si  el  Cabildo  tiene  otras  razo-, 
áes  y  datos,  ó  sigue  otras  doctrinas,  yea  lo  que  hace« 

.  Sé  nos  dirá,  que  cómo  ha  de  reconocerse  por  Go- 
bernador del  arzobispado  k  D.  Mariano  la  Rosa,  ha* 
Úándose  en  punto  en  que  no  pvede  ejercer  la  jurísdjc* 
cSqn  sobre itoda  la  diócesis;  estafes  otra  cuestión  que  eo- 
liada  legitima  la  intrusión  del  Cabildo  ódelSr.  La-Ríca^ 
pónganse  aquel  y  éste  de  acuerdo  con  el  Prelado  y  to-, 
do  16  podrán  arreglar.  Mírese  la  cuestión  como  se  debe^ 
esto  es,  como  un  asunto  aislado  de  la  política,  no  nos 
venga  el.  Sr.  La-Rica,  cpn  su  cantinela  insulsa,  que  tan-* 
to  desacredita  su  ilqsti'acion^  con  s^  sarta  , de  desatinos 
oe  rel)dion,  facciosos,  Cantavieja  y  Mirambel,  ó  coa 
las  leyes  del  pais,  na^  no;  vive  el  señor  Arzobispo,  oa 
lo  ha  separado  la  Iglesia^  única  que  da  la  jurisdicción^ 
la  quita  ó.  la  impide;  ese  Sepor  no  se  la  da  á  éi,  ergú 
todo  Ib  deniias^  ^  inoportuno  g^  y  no  resuelve  la  cues*, 
tfon; '  ,       ..         ^         •   .        ,    ' 

' .  Con  motivo  de  este  suceso,  el  Eco  del  Comercio  de- 
clama contra  los  periódicos  religiosos  que  se  publican  en 
€%ta  Corte,  tratándolos  de  atentadores  contra  las  rega^ 
lias  de  lá.  corona  y  subversivos.  Por  lo  que  á  noso- 
tros toca  decimos  .  al  JS^i7 ,  que  tan.  luego  como  apren- 
dan sus  Redactores  Jo  qu^  es  Religión,  Iglesia  católica 
y  regalías  entraremos  en  polémica;  esto  es  en. cuanto  á 
lo  prime^ro,  porqjae  en  cuanto  á  lo  de  subversivos,  saa 
artículos  todos,  sus  tendencias  y  hasta  sus  pensamientos^ 
sabe  todo  el  mundo  que  son  contra  todo  orden  y  gobier*^ 
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ntr^  él  es  republicano  y  ateo  y....  merece  nuestro  des* 
precio.  Hable  su  programa  consabido. 

De  Falencia.  Se  quejan  amargamente  al  ver  la  co-' 
bardia  del  señor  Gobernador  eclesiástico  en  oo  prohibir» 
ni  condenar  el  folleto  que  ha  publicado  D.  Marcelina 
Guerra  £scobar,  Fiscal  que  denunció  al  Cura  de  Villa-- 
toquite  y  quedó  desairado,  porque  él  no  pudo  ni  se  le 
consintió  hablar  en  el  jurado,  y  fue  absuelto  el  papel  dfl[ 
dicho  Cura  sobre  diezmos.  En  venganza  ha  escrito  efi 
citado  Fiscal  un  inmundo  folleto,  lleno  de  heregias  y 
de  groseras  injurias  contra  la  Iglesia,  contra  los  Santos 
^ue  cita,  y  contra  el  clero.  Sienten  mucho  la  falta  de 
su  Prelado,  y  no  saben  si  denunciar  el  folleto.  Bien  pu-( 
diera  el  señor  Gobernador  por  si  mismo  prohibirlo  y^ 
encausar  á  su  autor. 

De  Jerez  de  la  Frontera^  Nos  dan  la  noticia  conso* 
Udora  de  que  tan  l«iego  como  apereció  alli  el  propagan^ 
dista  espendedor  de  libros  malos,  le  buscó  el  celebre  par* 
toco  D.  Francisco  Palomino;  entró  con  el  en  contesta- 
ciones sobre  la  verdad  de  nuestra  santa  Religión,  y  con-> 
siguió  casi  ganar  al  hereje.  Como  la  autoridad  lo  espul-' 
só,  no  pudieron  seguir  las  conferencias,  pero  quedaron^ 
en  hacerlo  por  escritores  muy  probable  que  la  sabidu*» 
ria  y  celo  de  este  grande  Sacerdote  convierta  al  que  ve- 
nia á  pervertir  á  los  católicos.  No  admite  este  mas  prue^ 
has  qué  las  de  la  sagrada  escritura,  arma  que  sabe  ma- 
nejar con  mucha  agilidad  el  señor  Palomino.  Bello  ejem-t 
pío  para  los  eclesiásticos  tímidos  y  cobardes.  £sta  es  la: 
Qooperacian  que  les  ha  pedido  mas  de  una:  vez  ÍsA  Vü^ 
de  la  Religión.  Trabaje  cada  cual  cuando  le  toqus.     .    > 

De  todas  partes  nos  llegan  noticias  las  mas  tristes 
y  desconsoladoras  acerca  del  (nal  estado  del  clero  respec- 
to á  su  subsistencia;  los- clamores  contra  las  Juntas  áio^ 
cesanas  son  generales;  no  estamos  al  alcance  de  las  ra- 
zones que  apoyen  la  justicia  ó  injusticia  de  tales  y  tantas 
quejas ;  en  las  juntas  en  que  dominan  los  individuos  de 
los  Cabildos,  se  lamentan  los  Párrocos  de  que  no  se  les 
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«tiende;  entre  estos  hemos  oido  á  uno  que  dice  hkbefltf 
defraudado  todo  cuanto  han  repartido  á  otros  de  su  clas^ 
por  el  tiempo  de  siete  meses  del  año  de  39,  y  que  por  los 
otros  cinco  meses  ha  recibido  solos  70  reales;  en  las  que 
prevalecen  los  Curas ,  gimen  los  Cabildos  en  tanto  estrés 
mo,  que  recientemente  un  individuo  nos  dice  haber  de<w 
fraudado  (robado  dice)  al  suyo  la  Junta  mas  de  millón 
y  medio.  Los  esclaustrados  aun  sufren  mayor  miseria.  Sa«^ 
bemos,  porque  lo  hemos  visto  en  la  corte,  que  varios  sa*-» 
cerdotes  de  esta  clase  infeliz  piden  limosna  de  puerta  eo 
puerta.  Sabemos  mas,  y  es  que  en  estos  dias  han  con«» 
ducido  los  alguaciles  al  asilo  de  mendicidad  de  san  Ber^^ 
aardino  de  esta  capital  á  dos  sacerdotes  esclaustrados  que 
pedian  limosna  en  el  sitio  mas  púbicof  la  puerta  delSoI, 
por  la  orden  general  que  tienen  de  recoger  á  todos  los^ 
mendigos:  ¿puede  llegar  á  mas  el  escandaloso  desprecio, 
la  vil  abyección  con  que  se  trata  al  sacerdocio  en  una 
nación  católica  como  la  española?  en  una  nación  que  ha* 
oe  poco  tenia  por  su  mayor  gloria  la  de  poder  numerar 
en  sus  genealogías  algún  sacerdote)  O  impio  filosofismo, 
tirano  degradante  del  género  humano!  tu  has  hecho  que 
las  glorias  de  los  hispanos  sean  en  adelante  las  de  Iob 
ladrones,  asesinos,  parricidas  y  malvados!  no  conoces  et 
honor  ni  la  virtud;  tu  mérito  es  la  degradación  y  el  crh^ 
men!  Pobre  España,  presa  de  tales  monstruos. 

Toca  al  Gobierno  mirar  por  el  clero  y  no  dejarlo  para^ 
mañana;  cuidado  que  sobre  él  antes  que  sobre  nadie,  y 
aobre  su  cabeza  caerán  los  perversos  si  no  los  reprimet 
que  la  nación  ya  no  sufre  tanto  vilipendio  á  tos  objetos 
que  mas  ama.  Póngase  remedio. 
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del  limo.  Cabildo  catedral  de  Badajoz.    ] 


;  Oefiorft.  =  El  Gobernador  eclesiástico^  Provisor  Vicario  ge^ 
lieral  del  obispado^de  Badajos^  cu^os  cargos  y  foncioaes  ejerce 
por  oombraiDteoto  de  stt  limo.  Sr.  Arzobispo  Obispo  de  la  propif 
diócesis  D*  Mateo  Delgado  y  Moreao,  bajo  la  codipeteate  Real 
liprobacioo;  á-V.  M.  sumisa  y  respetuosamente  espone:  Que  al  lle- 
^r  á  sus  manos  y  al- pasar  la  vista  por  la  Real  orden  del  priñter» 
$el  mes  anterior,  por  la  que  se  ordena  la  enagenaeioD  y  venta  de 
|a  sesta  parte  de  los  bienes  del  clero  todo,  y  de  los  que  perteacea 
á  las  Iglesias  catedrales  y  parroquias ,  no  ha  podido  menos  de  lio» 
parse  su  corazón  del  mas  profundo  dolor,  al  considerar  los. males 
sin  cuento  que  van  á  seguirse  si  se  lleva  á  efecto  dicha  soberana 
disposición,  por  el  estado  de  indotacion,  incongrnidad  y  miseria  á 
que  van  i  quedar  reducidos  los  ministros  todos  del  Santuario,  y 
^ste  sin  aquella  corta  porción  de  productos  y  rentas,  con  ias  ^uié 
fa  parte,  y  con  las  ofrendas  que  les  ha  suministrado  la  piedad  y 
liberalidad  de  los  fieles,  ha  podido  tributarse  al  supremo  Hacedot- 
el  culto  y  homenajes  religiosos  qiie  exige  la  Religión  santa  qnq 
prpfesamos.  ) 

El  que  representa,  Sefiora,  no  pondrá  por  ahora  á  la  vista  d« 
y.  M«  las  rigurosas  penas  fulosinadas  por  Íot  cánones  y  Cnncilioe 
contra  los  que  despojan  í  las  Igleslaa  y  sus  ministros  de  los  bien0 
^e  jostSi  y  Jegalmenre  les  pertenecen;  tampoco  se  detendrá  en  hat 
c^r  una  resefia  délos  ejemplares  castigos  que  han  esperimentado  los 
que  han  atentado  contra  dicha  propiedad,  entre  los  cuales  podría 
^aoer  referencia  de  um  Anania^i  y  del  Rey  Baltasar^  aqud  por  sotó 
Fetener  una  parte,  del  precio,  en  que  vendió  el  campo  qmS  había 
ofrecido  al  Apóstol  S.  Pedro,  y  el  segundo. por  el  aboso  sacrilego 
que  en  el  convice  que  tuvo  á  los  magnates ;de  sb  reino,  htao.de  ios 
yasos  sagrados  est raidos  del  Templo  santo  de  Jerusalen.  Mutli4 
inenos  ^e  ocupará  en  manifestar  la  legitimidad  de  los  títulos  bajt> 
los  cuales  han  obtenido  hasta  el  presente  y  poseído  dichos  bidocfl| 
asi  las  Iglesias,  como  sus  ministros,  y  que  ya  traigan  su  origen 
de  donaciones  que  les  hayan  hecho  la  piedad  y  munificencia  de  loa 
Principes,  6  la  devoción  de*  los.partiGuJí^res,  (6  ya  los  hayan adqni4 
rido  por  contrato»  onerosos  de  per  mu  tas,  c  confia  •  j&c^  Dncaal» 
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Quiera  de  dichos  títulos  que  provenga  su  adquisición ,  ha  sido  tstM. 
tan  justa  y  legal,  y  ha  debido  ser  tan  respetada  como  previenen  y 
exigen  nuestras  leyes  lo  sean  las  propiedades  que  forman  el  patri- 
monio de  cualquier  ciudadano  particular.  Reflexiones  de  otra  na- 
turaleza serán  las  que  dé  el  que  suscribe  i  la  alta  consideracioxi 
de  V.  M. 

Si  el  fundamento  de  toda  sociedad  es  la  Religión  que  profese 
la  mj^nfta^  si  no  putde  existir  ninguna  sin  que  se  tribute  uo  deter- 
minado; público  y  esterior  culto  á  la  Divinidad;  si  no  es  dable  se 
dé  Relig  on  sin  ministros^  y  no  pueden  existir  estos  sin  que  se  ha- 
llen competentemente  dotados,  debe  resultar  por  consecuencia  le- 
gítima y  necesaria,  que  si  se  lleva  á  efecto  la  Real  orden  que  queda 
indicada,  quedarían  por  una  parte  los  ministros  del  culto  ijadotados 
y  reducidos  á  la  indigencia^  y  las  Catedrales  é  Iglesias  parroquiales 
sin  aquella  corta  porción  de  bienes,  con  cuyos  pfoductos  han  podido 
permanecer  abiertas  en  los  dos  afíos  anteriores,  y  tributarse eti  ella 
al  divino  Hacedor  los  cultos  y  oblaciones  que  se  le  han  prestado* 

No  se  diga,  Señora,  que  el  Gobierno  de  V.  M.  proveerá  á  lo9 
ministros  é  iglesias  de  aquella  parte  de  bienes  de  que  se  les  prlvaj 
y  con  cuya^  rentas  se  ha  podido  atender  en  parte  al  sustento  de 
tmos  y  al  gasto  de  los  templos.  Mientras  nuestra  nación  se  halle 
•gítada  con  la  desastrosa  guerra  civil  que  la  an  quila;  mientras  es- 
ta tenga  que  sostener  los  numerosos  ejércitos  que  son  indispíeosabfetf 
para  obtener  la  paz,  y  mientras  una  nopequefía  parte  de  la  Penín- 
sula se  halle  ocupada  por  lá»  tropas  que  siguen  la  enseña  del  Prín- 
cipe que  aspira  á  la  corona,  las  atenciones  todas  se  las  ha  de  llevar 
ia  guerra ;  esta  ha  de  absorver  cuantas  contribuciones  se  impongaa 
í  los  pueblos,  y  nada  ha  de  bastar  para  cubrir  presupuestos  dobles 
ó  triples  de  los  que  en  tiempo  de  paz  podria  soportar  la  nación* 
^Y  qué  dirá  el  pueblo  espafiol ,  pueblo  eminentemente  católico,  cuan- 
do vea  cerrados  sus  templos  ,  y  á  los  ministros  del  Santuario 
sáendigar  so  sustento?  Verá  con  indiferencia  que  la  suerte  del  cle- 
ro, de  quien  en  orr^  tiempo  ha  recibido  abundantes  limosnas,  se 
Iguale  y  nivele  con  la  de  los  infelices  esclaastrados?  Y  si  por  des- 
gracia toma  parte  en  el  infortunio  y  miseria  de  esta  porción  selee* 
ta  de  ia  nación,  y  la  guerra  que  hasta  el  dia  ha  sido  solo  de  prin-* 
cipios  se  trasforma  en  religiosa,  ¿cuáles  se rá o «us resultado^?  ¡Ah, 
Señora,  me  estremezco  solo  en  considerar  que  pueda  llegar  estñ 
cásoi  Las  guerras  de  Religión  son  den  veces  mas  funestas^  mas 
temibles  y  mas  encarnieadas  que  Ifis  de  sucesión  ó  de  meros  prin- 
cipios :  en  aquellas  se  deja  por  lo  éomun  arrastrar  el  pueblo  de  un  ce- 
lo indiscreto,. que  suele  á  fas  veces  degenerar  enñioatismo,  y  cree 
que  le  son  lícitos  y  permitidos  los  mayores  escasos  y  atentados.  Un 
pueblo  que  se  escuda  jcon  la  egida  de  la  Religión  que  procesa,  y 
que  considera  vilipendiada  y  hollada,  es  conid  un  torrente,  que  ro- 
tos los  diques  que  lo  contenían,  todo  lo  arrebata  en  pos  de  sí,  todo 
Jo.destruye  y  aniquila,  y  no  hay  fuerza  ni  poder  humano  que  poc- 
ék  contener  sus  estragos*  > 
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•  •  -Ki  s«  crea  que  aeliallao  circuascritof  á  IM  ih^lcadoá  los  multa- . 
que  ameaatan  á  la  oacion^  la  inmoralidad  de  las  clases  todas  del 
estado^  la  relajación  de  costnmbres^  qoe  por  precisión  ha  de  seguir- 
se del  cerramiento  de  los  templos  y  cesación  del  culto  que  en  ellos 
se  tributa  >  y  el  indiferentismo  en  opiniones  religiosas  que  se  pro- 
pagará entre  nosotros  como  el  cáncer,  transformará  á  los  espafioles 
de  ciudadanos  pacíficos ,  religiosos  y  amantes  de  sus  Reyes,  en  hom- 
bres procaces,  atrevidos  y  malvados,  y  para  quienes  será  igual  el 
ejercicio  de  la  virtud,  como  la  perpetración  del  crimen;  U  obedien- 
cia y  sumisión  á  las  autoridades  constituidas,  conio  la  desobediencia 
y  abierta  rebelión;  y  en  fin,  el  respeto  á  la  propiedad,  como  el 
robo,  la  estafa  y  la  rapiña. 

^(as  podrá  alegarse  por  los  autores  y  promovedores  de  laespo^ 
lip^ion  de  sus  bienes  al  clero  é  Iglesias,  que  las  fincas  y  rentas  que 
tSAto  aquel  como  estas  poseen  son  propiedad  del  estado,  y  que  la 
]>enuria  é  indigencia  en  que  se  encuentra  la  nación,  exigen  impe* 
.  riosamente  se  eche  mano  de  dichos  bienes  para  ocurrir  con  su  va- 
lor en  venta  á  la  salvación  de  la  patria,  que  es  la  suprema  y  prime- 
ra ley,  y  la  mas  obligatoria  entre  todas.  Con  infinitas  autoridades 
tomadas  de  la  Escritura,  Padres  de  la  Iglesia  y  Concilios  pudiera 
ser  .rebatida  y  pulverizada  semejante  doctrina,  nada  ortodoxa  ,  y 
euyos  primeros  promovedores  lo  fueron  Wiclef,  Juan  Hus,  Mar- 
tillo de  Padua  y  Aroaldo  de  Brecia,  patriarca  esté,  último  y  cori- 
feo de  cate  nuevo  dogma,  anatematizado  en  los  Concilios  de  Cons- 
tancia y  Basilea;  mas  en  vez  de  hacer  uso  de  tales  autoridades,  so- 
lo se  valdrá  el  que  representa  de  testimonios  que  no  puedan  tachar- 
le por  sospechosos  de  ultramontanismo,  cual  es  el  tc^mado  de  las 
'     capituUres  de  Cariomagno,  quien  en  uno  de  ellos  dice:  **Por  cuan- 
y,to  tenemos  y  reccnocemos  por  cierto  que  Cristo  y  su  Iglesia  son 
9,  una  m»ma  persona ,  todas  las. cosas  que  sonde  la  Iglesia  son  de 
9,Cristo;  y  todas  Jas  que  se  ofrecen  á  la  Iglesia,  sean  catnpos,  vi- 
9,fias,  &c.  se  ofrecen  al  mismo  Cristo;  y  todas  las  que  con  cual- 
^,quier  pretesto  se  enagenan  6  quitan  á  la  Iglesia  se  quitan  á  Cris- 
^^to.  Si  es  verdad  pues  que  el  quitar  algo  ápn  amigo  es  hurto,  el 
0, quitar  ó  enagenar  lo  de  Cristo  Sefior  nuestro,  que  es  el  Rey  de  loa 
^^Reyes,  y  Sefior  de  todos  los  potentados,  lo  es  mucho  mayor, y  e$ 
^iiorribU  sacrilegio.''  £n  el  misono  sentido  se  esplica  el  célebre 
Bosuet  cuando  dice:  ¡Oh  Principes,  sostened  con  vuestro  poder 
todo  lo  que  está  consagrado  á  Dios,  no  solamente  las  personas,  sú 
no  también  los  lugares  y  bienes  que  deben  ser  empleados  en  su  ser- 
vicio. Proteged  los  bienes  de  la  Iglesia,  que  lo  son  también  de  los 
pobres.  Acordaos  de  Heliodoro,  y  de  la  mano  de  Dios  que  descar- 
gó sobre*  ét  por  haber  querido  invadir  los  bienes  depositados  en  el 
templo.  ¿Con  cuánta  mas  razón  deben  ser  conservados  los  bienes 
no  solamente  depositados  en  el  templo,  sino  dados  en  propiedad  i 
la  Iglesia?  ¿Qué  atentado  no  será  despojar  á  Dios  de  aquello  que 
viniéndonos  de  su  liberalidad  ha  vuelto  ¿  donarse  al  mismo,  y  ponien- 
do sobre  ellos  las  manos  arrebatarlo  de  los  altares?  Y  en  otro  ia<- 
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gtr  aflade ^ Scimur  Momnia  ut  res  éicrntús  l>é6' fúCfOfdncfái^ité 
f^  sine  sacrilego  rafii,  et  adtecuhria  r$vocat%  posté*  Boel  mtsraO 
ceotido  se  esplici^ba  la  Iglesia  galicana  en  la  asamblea  de  su  clero 
celebrada  eo  el  año  de  \64fi\  pero  el  que  no  puede  pasarse  en  si«¿ 
lencio  en  este  lugares  el  testimonio  de  Edmundo  Burlte^  famosé 
jjirisconsulto  de  su  tiempo  ,  miembro  del  parlamento  británico^  jf 
maestro  del  célebre  Fox  eo  su  carrera  parlamentaria,  quien  en  una 
^arca  que  escribía  á  un  amigo  suyo  en  Francia  por  el  afio  de  1790Í 
se  espresa  en   estos  términos:  ^^Todas  las  ideas  que  qnedan  eg^ 
puestas,  est&n  arraigadas  profundamente  en  nuestros  espiritas $j^ 
f  si¿es  que  jamás  se  yer&  que  los  comunes  de  la  Gran  Bretafia  adopte^ 
por  recurso  en  ninguna  ocasión  de  apuros  nacionales  la  confisca-* 
clon  de  los  bienes  de  la  Iglesia  y  de  los  pobres.  £1  sacrilegio  7  la 
proscripción  no  están  en  la  lista  de  los  arbitrios  disponibles  en  mies* 
tra  direccioQ  de  rentas.  Los  jujlLOsde  nuestrat  casas  de  cambio  fl4 
han  osado  aun  poner  la  esperanaa  como  en  nna  hipoteca  sobre  la| 
rentas  de  la  silla  de  Cantorbery.  Yo  no  temo  que  nadie  me  des¿ 
mienta  cuando  os  aseguro  que  no  hay  un  hombre  público  en  está 
reino,  quiero  decir,  ninguno  de  cuantos  pueden  nombrarse  sin  rnbor^ 
^ea  de  Ja  clase  y  partido  que  se  quiera,  .que  no  desapruebe  y  re* 
pruebe  como  indigna,  pérfida  y   cru^  esa  confiscación  decretada 
por  la  asamblea  nacional  de  una  propiedad  que  era  su  obligación 
proteger.,,  .  ,        r 

Propiedad  del  estado  y  de  la  nación  se  pretende  sean  losbienei 
consagrados  al  culto,  y  donados  a^i  clero  para  su  c^grua  sustenta* 
cion  y  preciso  alirnento.  ¿Y  por  dónde  ni  cómo  ha  adquirido  la  na-^ 
cion  derecho  á  tales  bienes?  ¿Acaso  de  la  voluntad  de  los  donante^ 
en  los  queJa  piedad  de  los  fieles,  ó  la  religiosidad  de  los  Príncipes 
diú  espresa  y  deíerininadamente  para  tan  precisos  y  sagrados  obje* 
tos?  £n  los  adquiridos  por  contratos  onerosos,  ¿puso  acaso  el  es« 
tadó  alguna  parte  de  su  precio  en  la  adquisición  que  de  ellos  se  hir 
cieron  las  Iglesias  y  sus  piioistros?  Se  respeta  en  medio  de  los  apur 
ros  en  que  se  encuentran  la  nación  y  de  sus  exigencias  la  propiedad 
del  ciudadano  particular^  no  se  toca  á  la  que  forma  el  patrimonio 
de  una  coopañia  de  cómicos,  ó  á  la  de  cualquiera  de  sus  individuos^ 
y  no  se  escrupuliza  dt^spojar  al  Todoppderoso  y  sus  ministros  d^ 
los  bienes  qué  les  estao  consagrados.  ¡Singular  aHomalíal  ¡Raro 
Riodó  de  acatar  y  respetar  los  derechos  de  propiedad ! 

Si  queremos  ser  libres,  decia  uno  de  los  defensores  del  desgra« 
ciado  Luis  XVI  en  la  barra  de  la  Convención,  debemos  ser  antes 
justos:  ¿y  lo  somos  los  españoles  habiendo  despojado  á  los  regoiá*^ 
res  de  sus  bienes  todos,  lanzádolos  de  sus  conveotos,  y  condenado** 
|]os  á  la  mendicidad  ?  ¿  Y  lo  seremos  habiendo  arrebatado  á  \9%  vír<« 
'genes  encerradas  en  los  claustros  el  importe  de  aquellos  dotes  qne 
aportaron  al  retiro  para  su  diario  y  preciso  sustento ?  ¿Podrán  con* 
'solidarse  entre  nosotros  unas  instituciones  liberales,  justas  y  beaé* 
^cas,  consumando  la  obra  de  espoliacion ,  y  apropiándose  el  estato 
lo  que  es  de  un  Dios  de  paz  y  de  sus  ministros?    ...  .  ^  .^ 
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'■'*  jifas  cfoósldéreinbs  It  c6ta  bajo  ctro  aspadlo,  y  réftetioaeiiiW^ 
éohre  las  rentajas  que  hasta  el  día  ha  reportado  la  oacion  de  IIm 
ii>n«merables  ventas  qoe  aparecen  hechas  de  los  bienes  perten^^ 
éieotes  á  los  regulares  de  uno  y  otro  sexo,  i  Por  ventura  los  ein^ 
dadanos  que  la  componen  han  sido  hasta  el  presente  aliviados  ddl 
cBorino  peso  de  contribuciones  que  debían  pagar  ?  i  Por  las  inno^ 
merables  enage naciones  hechas  se  les  ha  relevado  de  la  imposicíoa 
de  las  dos  contribuciones  éstraordfnarias  de  aoo  y  de  <$00  mifJones^ 
f  de  las  mil  y  mil  ordinarias  que  gravitan  s<A>te  lá  propiedad^  Im 
Indostria  y  el  comercio?  {Se  ha  estinguido  nuestra  deuda  con  i« 
^ran  suma  de  papel  amorticado ,  6  se  ha  mejorado  nuestro  crédito 
en  el  estrangero  por  la  enagenacion  de  dichos  bienes  1  Todo  ló  con^ 
trario:  si  antes  de  dar  principio  á  dicha  enagenacion  tuvo  crédito 
ei  Gobierno  de  la  inocente  Isabel  II  nuestra  Reina  para  negociar 
«n  empréstito  de  400'  millonea >  desde  qae  st  decretó  la  aboiícios 
del  diezmo ,  y  se  dio  principio  á  la  espotiacion  y  venta  de  los  bie« 
Hes  de  los  regulares^  no  encuentra  ni  entre  los  banqueros  estran* 
geros ,  ni  entre  los  nacionales  quien  le  preste  un  solo  rea)  de  plata. 
IMchas  ventas  solo  han  servido  para  enriquecer  á  unos  cuantos  es* 
peculadores  ;  solo  estos  con  la  porción  de  papel  que  poseían  had 
hecho  una  inmensa  fortuna  sobre  la  ruina  de  infinitas  corporacionei 
d^^no  y  otro  sexo,  cuyos  individuos  unos  viejos,  y  otros  llenos 
de  achaques ,  se  hallan  sumidos  en  la  miseria ,  sin  poder  contar 
€aa  ns  pedaco  de  pan  seguro  para  su  subsistencia. 
-  £s  indudable  que  la  salvación  de  la  patria  es  la  primera  y  Ui 
ley  mas  obligatoria  entre  todas:  por  ella  el  general  que  se  ve  pre^ 
eisado  i  defender  una  plaza  atacada  por  el  ejército  enem'go,  sía 
consultar  á  nadie  sino  i  las  leyes  de  la  guerra  y  i  los  principioa 
de  la  estrategia,  tala,  destruye  y  arrasa  cuantos  plantíos,  propia* 
dades  y  edificios  pertenecen  asi  á  particulares ,  como  á  la  nación» 
y  st  hallen  fuera  del  recinto  de  la  fortificación ,  pero  que  estén  si- 
tuados dentro  del  tiro  de  Su  cañón:  ¿pero  nos  hallamos  en  tstü 
<9aso?  T  aun  cuando  estuviésemos  en  él,  ¿es  permitido  tocar  antes 
á  la  propiedad  del  Santuario,  enagenarla  y  venderla,  y  dejar  In^^ 
meta  la  de  los  particulares?  ¡No  tienen  por  ventura  igual  interés 
e'D  la  salvación  de  la  patria  los  individuos  todos  que  la  componen^ 
a^i  el  noble  como  el  plebeyo,  y  el  poderoso  como  el  de  medlan«' 
fortuna  ? 

'  Pero  sientan  nuestros  políticos  que  los  eclesiásticos  son  perso* 
Has  ficticias ,  criaturas  del  estado  ,  á  quienes  se  les  puede  destruir 
arbitrariamente  y  á  forttori ,  que  pueden  ponérseles  límites  y  mo-« 
dificaciones  de  todo  género;  que  los  bienes  que  poseen  no  son  pro*' 
píamente  suyos,  sino  que  pertenecen  al  estado,  que  ha  creado  la 
£cclon:  mas  oigamos  al  ya  citador  Edmundo  Burke  la  refutación  que 
Jiace  de  semejantes  máximas:  „Yo  espero,  señores  míos,  dice  en  ei 
pingar  citado,  que  Vds.  no  se  imaginarán  que  quiero  yo  honrar  coa 
y, una  larga  discusión  á  este  miserable  descubrimiento  de  la  distin* 
y^cioo  de  personas.  liOS  argumentos  de  la  tiranía  son  tan  desprecia- 
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i^lee  como  tremed  SU  filena*  Si  Tueitroteoiifiscaxloref  no  hMt^ 
j^raose  a{K>derado  aoticipftdftoieDte  por  sus  crímenes  del  absoluto 
9,  poder  con  que  se  aseguraron  la  impunidad  de  todos  los  que  tie-«. 
^  nen  cometidos  y  que  puedan  cometer  ep  adelante^  no  serian  loa 
^ySilogismos  del  lógico  á  quienes  toca  dar  la  respuesta  á  sus  sofismas , 
^cómplices  de  tantos  robos  y  muertes,  sino  al  cordel  del  ^verdugo» 
I,  Los  sofistas  tiranos  de  París  declaman  altamente  contra  los  Reyea 
j,  tiranos  que  en  los  siglos  precedentes  atormentaron  al  mundo.  Si 
y, ellos  se  muestran  tan  fiaros,  es  porque  se  ven  á  cubierto  de  loa 
j9 grillos  y  calabof(08  de  sus  antiguos  amos..  ¿Seremos  mas  indulgen* 
9^ ees  con  los  tiranos  adtuales ,  cuando  los  vemos  representar  á  núes* 
^ytra  vista  tragedias  mucho  mas  horrorosas  que  otras  ningunas?"- 
Asi  hablaba  este  célebre  jurisconsulto  á  los  revolucionarios  france- 
ses^ cuyas  doctrinas  se  han  pretendido  reproducir  en  gran  pacte  6 
^si  en  su;  totalidad  antee  nosotros.  Si  fuese  posible  trascribir  ea 
esta  cuanto  dice  eq  su  citada  caxta  este  célebre  protestante,  se  Ue*^ 
carian  de  rubor  nuestros  se udo-poÜ ticos  al  ver  como  quiere  se  res- 
peten los  derechos  de  propiedad  y  de  la  Iglesia  un  ingles  que  se  ha-^ 
Uaba  fuera  de  su  seno,  y  que;  solo  se  conduce  ep  la  doctrina  que 
f  zeuta  por  los  principios  y  máximas  del  derecho  natural  y  de^gea* 
tes. 

El  que  suscribe,  Señora,  ha  considerado  un  deber  del  cargo y> 
destino  que  ejerce  el  elevar  á  la  alta  coo^icieracion  de  V,  M.  la  ac* 
tual  esposicion :  los  vehenoíentes  deseos  que  lo  animan  de  que  se 
consolide  el  trono  de  vuestra  inocente  Hija  y  nuestra  Reina  Dofia 
Isabel  II  sobre  ba«es  sólidas  é  indestructibles ^  la  intima  persuasión 
y  convencimiento  en  que  se  halla  de  que  se  debe  dar  al  César  lo  quft 
es  del  César ,  y  i  Dios  lo  que  es  de  Dios ,  son  los  únicos  móvilea. 
ique  lo  han  impulsado  áiiirigir  esta  reverente  súplica,  y  á  elevarlas 
^hasta  los  pies  del  Trono,  asegurando  que  ya  se  consiga  el  ña  que» 
en  ella  sé  propone ,  6  ya  queden  sin  efecto  sus  deseos j  su  conductaj 
porte  y  manejo  serán  siempre  la  de  un  subdito  fiel,  y  la  de  unecle^^ 
aiástke,  sumiso  en  un  todo.á  las  leyes  civiles,  en  cuanto  no  esteoí 
en  oposición  con  las  divinas^  por  todo  lo  cual ,  á  V.  M.  rendidamen* 
te  suplica  se  sirva  dirigir  una  mirada  compasiva  sobre  esta  infelisc 
y  desgraciada  nación;  que  mande  saspender  la  enagenacion  de  I&< 
%esta  parte  de  bienes  decretada  por  el  cúmulo  de  maljcs  que  de  elia 
van  á  seguirse  y  quedan  en  esta  indicados:  de  este  modo  podrán^ 
continuar  abiertos  nuestros  templos,  se  podrá  tributar  en  ellos  al 
supremo  Hacedor  una  parte  de  los  cultos  que  se  le  deben,  y  sus  mi-^ 
uistros  contarán  al  menos  con  una  pequefía  porciou  piara  su  cuota 
alimencicia..  Asi  lo  espera  de  la  innata  piedad  de  V«  M.  el  que  re«. 
presenta,  cuya  vida  pide  incesantemente  i  Dios  guarde  muchos 
años  para  bies  de  esta  monarquía*  Badajo»  la  de  agosto  de  183^, 
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A  Los  DESCONTENTOS. 


Aun  antes  de  tomar  nosotros  I4  pluma  para  estimular 
al  clero  y  á  los  hombres  honrados  y  cristianos  á  que  re* 
'coaociesen  un  deber  en  contribuir  con  su  voto  en  las  elec- 
.dones,  porque  saliese  una  mayoría  sensata,  y  antes  de 
dar  cabida  entre  nuestras  pobres  producciones  á  la  tan 
:celebrada  como. luminosa  y  oportuna  del  S.  D.  M«  J. 
T.  ya  habia  muy  cerca  de  esta  Corte  quien  nos  preve- 
nía no  lo  hiciésemos,  para  que  no  cayésemos  en  el  des- 
crédito de  los  que  mal  nos  miran,  por  figurarse  allá  en 
mx  imaginación  que.  sonaos  influidos  por  el  actual  minir- 
-terio,  como  atribuyéndole  males  causados  por  él  en  cuan- 
do no  remedia  los  ya  hechos,  ó  los  deja  cual  están.  Que 
¿nosotros  nos  desentendí oeios  de  la  prevención,  y  que  al 
xomrario  quisimos  hacer  un  bien,  que  al  fin  logramos, 
4os/eflcrítos  lo  dkeaf  y  cuando  nuestros  bien  intenciona- 
dos y  afectos  consejeros  vean  en  su  provecho  los  otros 
¿iebes  que  se  siguen  al  primero,  apresarán  nuestra  con- 
•ducta^y  deponiendo  el  tedio  y  ojeri»  que  su  resentimien- 
to contra  nosotros  les  haya  causado,  por  nuestra  im- 
-pávida  insistencia  :en  lo  que  creímos  bueno.  Lean  con 
\todo  las  sesiones  de  las  Cortes  de  los  días  49  $*>  6  y  7 
de  febrero  de  1839,  X  ^''^  encontrarán  tas  relaciones  que 
.tenemos  con  el  ministerio.  Lean  también  el  programa  de 
los  progresistas  para  las  Cortes  de  dicho  año  anterior, 
tanto  el  de  esta  Corte,  como  el  de  Marchena,  de  que  nos 
«hablaron  los  periódicos,  y  dígasenos  después  qué  es  me- 
jor? Si,  cual  lo  creemos,  son  hombres  de  sanos  princi- 
pios de  moralidad,  no  podrán  menos  de  confesar  que  san 
í  Pablo  dijo  muy.  bien  cuando  previoo  qut  no  /#  áibtn  ha* 
Tom.  IL  Ep.  4**  14 
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cer  males  para  que  resulten  bienes.  Esto  es  lo  que  han 
de  meditar  seriamente  aquellos^  no  pocos,  que  aun  insis- 
ten en  sostener  á  ciegas  y  sin  mas  razón  que  porque  asi 
lo  piensan  9  quedebia  dar.«  pábulo  al  desorden  para  que 
de  él  resultase  el  orden.  Aunque  asi  fuese,  lo  que  esta- 
mos lejos  de  confesar  ni  de  conocer,  los  males  eran  po- 
sitivos, evidentes,  el  remedio  solo  posible;  los  males  de 
presente,  el  remedio  de  futuro  contingente;  los  males. para 
nosotros,  el  remedio,  acaso,  para  otra  generación.  Lo 
que  se  hunde,  tarde  se  levanta;  es  más  fácil  y  pronto 
destruir  que  edificar;  en  fin,  el  vulgo  ló  dice:  ^' Al  que 
se  muere  ó  lo  asesinan  nadie  lo  resucita  sino  Dios;''  in 
noviisimo  die. 

Esto  es,  repetimos,  lo  qxie  deben  meditar*  {Querrian 
"que  se  repitiesen  las  escenas  del  Carmen  de  París  y. de 
toda  la  Francia  en  1792,  ó  mas  bien  el  17  de  julio  de 
Madrid?  no  lo  qnerrian,  no,  ciertamente  nb!  Pero.iba* 
sé  con  sus  consejo;  >á  verificar,  -porqife  lo  querían  los 
terroristas  y.disolventes,á  quienes  positiva  ó  negativa- 
mente se  trataba  de  auxiliar:  cuándo  lo  hubieran  visto, 
se  hubieran  arrepentido  de  sus  errados  consejos,  de  su 
imprevisión,  de  su  temeridad;  arrepeotimieato  tardío  y 
sin  fruto.  Ven  las  cosas  desde  lejos,  tal  vez  no  las. ven, 
sino  que  se  las  piensan  y  forjan  en  lo  recóndito  de  sus 
gabinetes,  aislados  en  su  rincón^,  retirados  á  puebfes 
subalternos.  Si  oyesen  los  bramidos  de  este  mar  borras- 
coso en  que  nosotros  nadamos;  si  los  cubriese  el  oleaje 
encrespado  que  á  veces  nos  anega;  si  ^e  viesen  coa  fre^ 
cvi^ncí^  en  medio  del  mar^  sumergidas  por  Ia  tempestad 
desecha  y  ya,  ya  hundirse,  se  asirían  a  una  tabla,  mu- 
que  fuera  mala^  y  llamarían  á  voz  en  cuello  como  los 
Apóstoles  á  su  divino  Maestro:  Domine^  salva  nos^  pe- 
rímus. 

Llegaron  las  cosas  en  Francia  al  horroroso  esrremo 
de  nadar  en  sangre  todos;  por  decretos  de  la  Convención 
«pereció  el  clero,  perecieron  los  fieles  buenos,  se  acabó 
la  Religión.  Hubo  alíi  al  .fin  un  soldado  tan  afortunada 
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Gotno  ambicioso;  pero  dio  el  orden  entrando  en  et  Con«' 
sejo  de  los  quÍQÍentos  y  haciéndoles  salir  por  las  venta- 
nas. Al  mismo  término  se  nos  quería  llevar;  roas  de  una 
v,ez  se  ha  oido  que  se  queria  que  las  Cortes  fuesen  Con- 
vención nacional;  por  supuesto  que  ni  Reina,  ni  culto* 
alguno,  ni  ministros,  ni  hombres  honrados  habían  de  quev 
dar:  el  fuego  arde  bajo  las  cenizas  todavía;  ¿hay  en  Es- 
paña ese  guerrero  que  llame  al  orden,  si  tal  sucediese? .«• 
y  quieren  que  suceda  los  amantes  de  la  Religión  y  ú& 
lo  bueno ?•••  ¡Dios  inmortal  y  santo!  Dios  eterno  y  pode* 
roso!  te  rogamus  audi  nosl 

Cuanto  mejor  es  que  no  toquemos  en  esa  desespera^ 
cioo.  No  es  fábula,  señores;  abran  los  ojos  y  los  oídos:: 
sabednos  esto  y  mucho  mas«  No  seamos  necios  por  mas 
tifempó;  para  nosotros  es.  el  daño:  no  cooperemos  coa 
mestras  absurdas  cabalas  á  la  ruina  de  la  patria,  de  la 
Religión  y  de  nosotros  mismos.  Los  revolucionarios  de 
España  ae  empeñan  en  imitar  á  los  de  Francia  al  pie  de 
l|a.  letra,  ü  señor;  no  ics  demos  auxilio  neciamente;  an« 
tes  al  contrario  redoblemos  nuestros  esfuerzos  y  nuestras 
wacioaes. 

Aqui  en  nuestros  adentros,  preveemos  un  porvenir 
venturoso,  debido  sin  duda  a  la  franca  y  sincera,  alta* 
UMktp  patriótica  y  cristiana  animosidad  con  que  los  hdm* 
^es  tlé  bien  han  acudido  al  llamamiento  de  los  que  diceír 
se^  interesan  en  nuestra  felicidad.  ¡Ojalá  sean  también  sfn* 
cejíOs  en  sus  promesas!  Todos  los  partidos  han  tirado 
ya  la  máscara  (aunque  todo$  son  amigos  de  máscaras) 
para  manifestar  clacamente  lo  qtie  aon,  lo  que  quieten* 
y-á  lo  queaspirao»  Conocido)^  puea^  como  son^  veataor 
á'Ciial  nos  üMiimos  de  corazón. 

La  Religión  do  conoce  bando  ni  partido  alguno  po^ 
Utico,  y  es  amiga  de  todos  los  hombres  de  todos  losoo« 
lopes,  con^tal  que  militen  bajo  la  bandera  del  Crucifica* 
do  y  respeten  saleyi  santa;  £1  clero,  y  los  cristianos  cár^ 
cólicos  todos  deben  estar  íotímamente  unidos  eif  Jesucris^. 
to,  pleosea  como  les  pUlzcaen  orden  al  gobierno  tempo% 
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ral,  mudable  por  su  propia  eseacia,  y  mas  o  menos  aco« 
modado  en  sus  formas  á  la  índole  de  los  pueblos,  pero 
en  todas  se  puede  identificar  á  la  Religión,  si  los  que  la 
profesan  respetan  la  linea  que  divide  las  cosas  de  este 
mundo  de  las  del  cielo  y  de  la  eternidad.  ¿Qué  incon- 
veniente, pues,  puede  haber  en  que  españoles  de  diver«- 
sas  ideas  políticas  se  unan  y  auxilien  mutuamente  cuan* 
do  solo  ^e  trate  de  Religión,  del  bienestar  de  sus  minis- 
tros, del  sosten  y  decoro  del  culto,  y  de  la  observancia 
y  acatamiento  que  se  debe  a  la  Iglesia  y  á  sus  leyes?  Por 
qué  no  se  ha  de  hacer  causa  común  la  que  realmente  es 
de  todos  los  españoles,  puesto  que  todos  pertenecemos 
á  una  misma  Religión?  Por  qué  se  ha  de  mirar  como  una 
apostasia  de  principios  el  unirse  para  plantar  las  bases 
de  una  restauración  religiosa,  de  la  indemnización  de 
pérdidas  causadas  anteriormente,  y  del  estabiecimienta 
de  un  orden  de  cosas  justo  y  legal?  ¡Cuánto  mejor  es 
prevenir  y  evitar  los  males  que  esperar  á  que  se  causen 
para  después  remediarlos!  Cuánto  mejor  es  detener  el 
carro  de  la  revolución  á  la  mitad  del  camino,  que  empu- 
jarlo ó  dejarlo  rodar  hasta  que  él  se  pare!  Y  cuándo  se 
pararla ?•.«  y  aunque  se  parase,  ¿quién  podriaya  enton- 
ces'  remediar  sus  estragos?  quién  los  puede  ni  aun  calcu- 
lar? Esas  almas  tan  grandes  que  se  atreven  á  tanto,  pien- 
sen que  ellos  regularmente  serian  envueltffts,  y  siéndolo, 
áDíos  patria,  á  Dios  Religión  amada!...  En  fin,  no  so« 
nos  de  esas  ideas,  ni  lo  será  ninguno  que  tenga  juicio. 
Conservar  pura  é  ilesa  la  santidad  de  la  Religión  ca* 
tólica,  apostólica,  romana  en  sus  dogmas  y  en  sus  cos- 
tumbres; apoyar  y  proteger  su  disciplina  vigente  sin  per- 
mitir que  se  hagan  peligrosas  innovaciones,  ni  por  la  au- 
toridad civil;  proscribiré!  hipócrita  jansenismo,  y  á  los 
que  lo  profesan  adulando  al  poder  temporal;  repeler  con 
nano  fuerte  á'  los  ladroaésr  que  aun  quieren  tragarse  sa« 
eriiegos  lo  que  queda  á  la  Iglesia;  restituirla' lo  robado, 
conserva hdo  sus  diezmos  y  propiedades;  enjugar  tantas 
lágrimas  de  sabios  y  santos  saceidotes  que  mueren  deni- 
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«eria,  y  de  tantas  vírgenes  consagradas  a  Dios^  y  hacer*' 
]o  todo,  todo  al  momento,  es  lo  que  esperamos  del  Go« 
bierno;  si  lo  hace,  aprobaremos  la  invitacioD  que  hizo 
á  los  sufragios  del  clero  para  las  elecciones,  y  daremos  á 
¿ste  el  parabién  de  su  dócil  condescendencia.  De  otro 
modo,  de  retardarlo  siquiera,  hasta  nosotros  nos  confe- 
saremos engañados  por  haber  llegado  á  suponer  buena  fe 
y  justos  deseos  en  promesas  no  cumplidas.  La  Voz  de  la 
Religión  se  arrepentirá  de  haber  cooperado,  aunque  siem- 
pre celebrará  la  virtud  del  clero  de  España. 

Los  que  se  hallan  al  frente  de  los  negocios  públicos 
han  de  acreditar  bien  pronto  su  justo  proceder  en  esta 
parte;  lo  esperamos:  el  discurso  del  Trono  en  la  apertu- 
ra de  las  Cortes  así  lo  propone:  la  contestación  del  Se<-> 
nado  también  lo  aprueba:  quiera  Dios  que  no  se  quede 
todo  en  el  papel  y  en  las  voces.  Hechos,  y  siempre  he- 
chos se  necesitan  para  resarcir  los  perjuicios  que  con 
•tros  hechos  se  han  causado. 

No  es  sola  esta  nuestra  opinipn  y  deseo,  lo  es  de  toda 
la  nación:  óigase  á  un  suscritor  nuestro  por  mil  que  po- 
dríamos presentar;  dice  así: 

Señores  Redactores  de  la  Voz  de  la  Religión.  =Muy 
Señores  míos:  suscritor  constante  á  su  dignísima  y  nun- 
ca bien  alabada  obra  desde  que  vio  la  luz  pública ,  no 
he  cesado  de  elogiar  (lo  digo  con  verdad  y  sin  adula- 
ción) en  cuantas  ocasiones  he  tenido  sus  cristianas  y  be- 
llas producciones,  tan  necesarias  en  este  tiempo  de  vér- 
tigo y  de  desorden,  de  oscuridad  y  confusión,  de  vio- 
lentos atropellos  y  retroceso,  |de  fuego  y  de  sangre ,  de 
horrores  y  muerte,  por  mas  que  se  le  apellide  de  luces 
y  progreso,  de  dicha  y  de  vertura,  de  paz  <y  felicidad, 
de  libertad,  orden  y  justicia.  Ni  sabia  yo  qué  admirar 
mas  en  esta  obra,  si  la  destreza,  el  tino  y  sabiduría  con 
que  Vds.  han  defendido  y  defienden  las  verdades  de  nues- 
tra saaca,  católica,  apostólica  y  romana  Igiesía,  ó  el  va« 
lor  esferaado  y  animoso  con  que  lo  han  ejecutado  y  eje*» 
^utan,  propio  ¿la  verdad  de  los  fieles  d|sftipok>s  del 
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Hijo  del  Trueno.  Apenas  llegaba  un  cuaderno  a  mh  ma- 
nos lo  leia,  y  como  quien  recibe  una  nueva  feliz,  mar- 
chaba al  momento  á  comunicarlo  con  los  amigos  y  com- 
pañeros: hacíamos  niiestras  reflexiones,  según  que  alean- 
2aban  nuestras  luces ,  concluyendo  por   lo  regular  con 
estas  palabras:  ^'ya  no  puede  decirse  mas,  esta  es  la  Voz 
de  la  Iglesia,  es  la  verdadera  Voz  de  la  Religión/'  Ve- 
nía otro  cuaderno,  y  sucedía  igualmente;  otro  y  k>  mis- 
mo; de  manera  que  desde  el  principio  hasta  la  ora  pre- 
sente  no  se  ha  interrumpido  esta  justísima  alabanza  á 
tan  dignos  escritos.  ¿Qué  diremos,  pues,  de  los  cinco 
que  van  en  la  presente  ?  Aquí   parece  han  recibido  un 
nuevo  impulso,  nuestros  atletas:  ahora  se  presentan  con 
mayor  valentía ,   y   sus  plumas  toman  vuelo  mas  alto^ 
cuando  á  mi  modo  de  ver  era  llegado  el  tiempo  de  cesar 
en  sus  tareas  apostólicas,   porque  dada  la  paz  á  la  na- 
ción, debía  traer  en  consecuencia  el  sosiego  de  la  santa 
Iglesia:  pero  no  es  así;  esta  deseada  paz,  este  sosiegQ 
tan  necesario  que  debía  buscarse  con  ei  mayor  anhelo, 
no  ha  llegado;  espesos  nubarrones  cubren  aun  la  atmó^; 
fera  que  nos  impiden  ver  su  luz  resplandeciente.  ¿Qué 
harán,  pues,  los  centinelas  de  Israel,  los  Pastores  del 
rebaño  de  Jesucristo,  los  fieles  todos  sino  levantar  mas! 
y  mas  su  voz  hasta  el  Trono  clamando  sin  cesar,  paz  á 
la  Iglesia,  paz  á  la  Iglesia,  paz  á  la  Iglesia?  A  todana^ 
cion,  á  todo  reino  cuyo  primer  objeto  es  el  propordo* 
nar  á  sus  habitantes  la  felicidad  presente  se  le  procura 
la  paz  á  todo  trance,  se  le  busca  por  todos  los  medios^^ 
porque  la  guerra  es  un  estado  violento  en  que  na  puede 
subsistí rse;  y  ¿solo  á  la  Iglesia ,  solo  á  esta  nación  prí-^ 
vilegíada  sobre  todas  las  nadones,  á'este  reino  escogida 
entre  todos  los  reinos,. cuyo  imperio  no  ea  de  este  muñí" 
do,  cuyo  monarca  es  el  mismo  Jesucristo,  cuyo  fin  prin« 
cipal  no  es  la  dicha  terrena  sina  lá  celestial,  tamo  mas 
escelente. cuanto  va  de  laxaduco  y;perecédero  á  loteter^ 
iu>  é  inunito^^e  la  ileja  envuelta  eñ  disensieties,  ^dlgó 
{nal  ^  se  la  persigue  ccúeiüíetité  ten  %tz-dc  fsctñofatk  y 
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{protegerla?  lubinum  geutium  sumus%  ¿que  ei  esto,  en 
dónde  estamos?  Los  hijos  de  esta  madre,  los  predilectos 
hijos  de  la  madre  mas  tierna  y  cariñosa,  mas  digna  y 
mas  amable,  ¿serán  de  peor  condición  que  los  demás  ciu- 
dadanos? no  son  miembros  de  la  nación  porque  lo  sean 
de  la  Iglesia?  qué  han  de  hacer,  vuelvo  á  repetir,  sino 
levantar  el  grito    hasta  el  cielo?  pero  ¡ay!  que  todo  es 
inútil,  todo  es  en  vano.  La  Voz  de  U  Religión^  que  es 
el  órgano  de  estos,  gemidos,  lleva  parte  de  cuatro  años 
clamando  sin  cesar;  y  el  eco  de  su  trompeta  resuena  por 
los  aires  anunciando  al  pueblo  español  sus  escesos,  re- 
prendiéndole sus  maldades:  clama  contra  toda  innova** 
cíon  en  la  viña  de  Jesucristo,  que  no  sea  hecha  por  su 
autoridad  legitima:  clama  contra  la  asombrosa  relajación 
de  costumbres,  que  cada  dia  va  en  aumento,  contribu- 
yendo no  poco  esa  libertad  execrable  de  publicar  folle- 
tos: impíos,   heréticos  y  escandalosos:  clama  contra  la 
'.profanación  y  destrucción  sacrilega  de  los  templos,  per- 
-secucion  y  degüello  de  los  sacros  ministros,  ruina  desús 
crasas,  espolíacion  de  sus  rentas....  y  qué  mas?  Justicia, 
justicia  para  con  el  clero,  que  perece  de  hambre  y  de 
miseria.  Pónganse,  pues,  luego,  luego  en  planta  los  artí- 
culos de  la  restauración^  que  los  sabios  Redactores  de  la 
misma  Voz  han  insertado  en  sus  números  3.^  y  4.®,  épo- 
ca cuarta.  ¿Qué  cosa  mas  equitativa,  mas  justa,  mas  ra» 
zonable?  Mucho  ganarla  en  esto  la  Religión,  y  la  na^ 
cioo  muchísimo,  como  se  ha  hecho  ver  mil  veces,  y  se 
.ha  probado  hasta  la  evidencia  en  todos  los  periódicos 
.  religiosos.  ¿Por  qué  el  Gobierno  cierra  los  ojos  á  la  luz 
.  de  tantas  y  tales  demostraciones?  ó  están  fuera  del  radío 
de  su  vista?  Por  qué  se  hace  sordo  á  tan  continuas  esci«- 
.taciones?  ó  no  llegan  á  sus  oidos?  Asi  deberá  ser,  pues 
que  de  otro  modo  imposible  pareciera. que  callase  á  es* 
.  tos  ataques  que  por  todos  lados  se  Je  dirigen. 

Y  00  se  reponga  que  su  atención  principal  es  con- 
cluir la  guerra  y  dar  la  paz  i  toda  la  nación ;  porque 
el  fundamento  de  la  paz  verdadera,  el  medio  de  con- 
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rcluir  la  sangrienta  lucha  que  aun  destrosa  alganas  pffO« 
vincias ,  es  dejar  quieta  la  Iglesia ,  es  defender  su  R^i- 
gion  sacrosanta^  proteger  sii  culto  y  sus  miaistros,  se- 
gún desea  esta  misma  nación.  Si  no  queremos  alucinar- 
nos, la  esperieyícia  misma  nos  lo  está  diciendo.  ¿Qué  se 
oye  gritar  á  los  contrarios  en  cualquiera  parte  donde 
se  presentan?  que  no  han  perdido  su  causa  ni  nunca  la 
perderán,  porque  defienden  la  fe  y  Religión  de  Jesu- 
cristo. Esto  es  una  cosa  pública,  y  si  no  los  pueblos  soa 
testigos.  Pues  bien,  si  el  Gobierno  desoye  los  tristes  cla- 
mores de  la  Iglesia,  sí  no  cura  las  heridas  que  el  pu-* 
ñai  sacrilego  abrió  en  el  costado  de  esta  amorosa  'madre, 
si  no  lava  su  cabeza  cubierta  de  sangre  que  han  sacado 
tantas  espinas,  con  el  vino  generoso  de  un  nuevo  decre- 
to  reparador  de  tantos  males,  ¿no  es  dar  á  los  contra- 
•^rios  un  especioso  pretesto  que  les  afirme  eti  sus  dichos? 
.que  Iqs  asegure  cada  dia  mas  y  mas  en  sus  creencias)  no 
es  esto  darles  aliento  y  armas  poderosas  para  resistir 
aunque  sea  basta  la  muerte?  y  quién  será  capaz  de  re- 
ducirlos  ó  vencerlos?  Desengáñese  el  Gobierno  y  la  na- 
ción toda,  que  cuando  se  pelea  por  espíritu  religioso 
^aunque  sea  aparente)  este  es  el  mas  firme  apoyo«  £sa 
unión  y  fuerza. admirable  que  se  advierte  en  ellos,  ese 
.valor  irresistible  que  manifiestan  en  palabras  y  en  he- 
chos, :e$e  tesón  indomable  de  que  se  les  ve  animados, 
^e^pCjeciando  cuantas  propuestas  se  les  han  hecho  de  paz 
'if  desconcordia,  sosteniendo  sus  puestos  con  un  denuedo 
;qu&  aisoo^bra  hasta  laa*  naciones  vecinas^  ¿de  dónde  Íes 
h4  venido?  quién  se  lo  comunica?  forzoso  es  repetirlo; 
.la  firme  persuasión  en  que  viven  (hablo  de  las  tropas) 
.4e  00  perder  jamás  su  causa,  por  el  motivo  ya  espresa- 
ido:  asi  es  que  arrostran  por  todo,  y  si  perecen  en  la 
.lucha  ^e  creen  diehosos.eo  ello« 

En  vista  de  esto,  que  se  toca  y  se  palpa  con  todos 
.lios  sentidos,  ¿qué  medio  tendrá  nuestro  Gobierno?  tam- 
:biea  lo  repetiré  mil  veces;  protejer  i  manos  llenas  la  Re-* 
Jj^n  de  Jesucristo,  au  culto  y  sus  ministros^  restituí 
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yendo  4  estos  sus  casas ,  sus  bienes  y  sus  rentas:  hacer 
psiblica  ostentación  de  católicos  verdaderos,  con  verda-^ 
deras  y  públicas  obras:  de  este  modo  se  llenarán  de  opro- 
bio y  confusión  los  enemigos ,  y  avergonzados  dejarán 
caer  las  armas  de  sus  manos.  La  nación  quedará  desen- 
gañada, y  ella  misma  trabajará  con  anhelo,  para  hacer 
que  renazca  en  todo  su  horjzqnte  el  olivo  hermoso  de  la 
jpaz,  objeto  de  su  amor  y  sus  delicias. 

Creemos,  pues,  que  los  descontentos  depondrán  sa 
disgusto  luego  que  vean  hayamos  logrado  lo  que  deseaa 
«líos  y  nosotros» 


¿ 


Debe  oírse  la  voz  del  Sacerdote^ 


Llificultoso  es  por  cierto  el  escribir,  eato^,  compon 
oer  discursos,  historias  y  otras  obras  literarias;  pero  muy 
íacil  escribir  lo  que  las  pasiones  quieren  sin  atender  á  re-* 
glas,  ni  á  preceptos,  ni  al  decoro,  ni  á  la  buena  fe,  ni 
5  la  verdad;  en  una  palabra,  para  escribir  basta  haber 
Ido  ala  escuela,  ser  descarado  é  impudente.  Infinitas soo 
las  impudencias  é  infinitos  los  errores  que  se  han  estrilo 
tn  el  presente  siglo;  siglo  verdaderamente  ruinoso  para 
te  Religión,  para  la  moral,  para  la  Bspafia;  siglo  de  Ne- 
fon  y  de  Diocletiáno;  siglo  berberisco.  Mucho  han  pre- 
f  aricado  los  hombres  y  muchp  ha^  progresado  eí  error  y 
ia  injusticia^.prueba.  buena  y  coavincentt  es.^1  escrit# 
Ton.  II.  Ep.  4/  <5 
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que  el  seoor  Don  Policarpo  Romea  ^  Canónigo  de  Zara- 
goza, dio  á  luz  en  el  periódico  Aragonés  del  19  de  jutlo 
del  año  anterior. 

*' Ciudadanos  electores,  principia:  Oid  la  voz  de  un^ 
Ministro  de  la  Religión  en  las  actuales  circunstancias, 
en  que  se  va  á  verificar  k  elección  de  Diputados  á  Cor- 
tes.... Y  no  veréis  otra  cosa  que....  y  un  cisma  el  mas 
escandaloso  que  han  visto  los  siglos,  sostenido  con  calor 
f  o....  y  en  ia  misma  Corte  por  el  periódico  titulado  La 
Vo%  de  la  Religión^  cuyas  doctrinas  y  escritos  nunca  ja- 
más estarán  en  armonía  con  mis  principios  (i)/'  En  todo 
el  escrito  dirige  su  voz  el  señor  Romea  á  los  electores, 
pidiéndoles  la  escuchen,  para  que  favorezcan  con  sus  vo- 
tos á  los  llamados  progresistas.  No  diré  que  tal  escrito 
es  de  partido,  de  bandería  y  de  una  fracción  del  parti*^ 
do  liberal;  no  diré  que  el  señor  Romea  obró  bien  6  mal, 
porque  ni  la  Religión  I9  quiere,  ni  La  Voz^  ni  el  Des- 
pertador Tudelano;  pero  si  diréá  los  ciudadanos  del  ca- 
tolicismo y  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia,  dejando  á  un 
lado  lo  político,  lo  civil,  lo  electoral,  y  concretándome 
á  lo  religioso,  diré  .que  oigan  la  voz  del  sacerdote,  cyan- 
do  sea  pacífica,  evangélica  y  religiosa;  cuando  sea  de 
vida  y  de  conciliación;  cuando  sea  la  voz  de  su  ministe- 
rio, la  voz  del  cielo,  la  voz  de  Dios.  ¿Qué  seria  de  la 
Religión,  del  Trono  y  de  la  sociedad  si  se  oyeran  las 
doctrinas  4e  unos  pécos-aacbrdoteS  que  contrarrestan  otras 
de  Mlidez,  de  verdad  y  de  salvación?  ¿Qué  sería  si  se 
oyeran  doctrinas  descabelladas,  monstruosas  y  desol'ga- 


^  Yz)  Pues  tenga  entendido  este  Sefior,  que  las  doctrinas  de  La 
ét^oz  de  la  Religión  son  las  át\  Episcopado  español  ^  son  las  de  la 
Iglesia  católica,  y  por  lo  mismo  si  no  están  en  armonia  con  sos 
^rím^ipdoSy  él  mismísimo  se  declara  por  ese  cisma  que.él  9  él ,  él  y 
l^i^  de  sits  príocjpios  io  provocan  y  lo^p^tienen.  Esousadas  son  |)roe* 
l>as :  diga  cuáles  sen  esos^u^  principios ^  bien  que  ya  dice  que.^ao 
entrarán  nunca  en^  armonía  cpn  las  doctrinas  de  la  ^oz\  si  no  l¿a 
aprueban  los  Obispos^  coiné  ino  lot  aprobarán  porque  aprueban  Us 
éoctútíks  y  esoritos'  de  la  í^,om  ,y9fk  einhátio».  L.  H» 
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Alzadoras?  doctrinas  condenadas  ha  muchos  siglos  por  el 
Gefe  supremo  de  la  Iglesia?  qué  seria  españoles?  Lo  malo 
maldad  produce;  la  zizana,  zizaña;  el  hereje  herejías; 
el  desobediente,* desobediencias;  frutos  todos  disolventes^ 
anárquicos,  anti^católicos,  de  muerte. 

Pensadlo  bien  españoles ,  y  mirad  los  asuntos  de  Reli- 
gión coa  templanza,  con  juicio  y  cordura;  son  asuntos 
en  que  nos  va  una  vida  eterna  ó  una  muerte  sin  fin;  son 
asuntos,  en  que  si  nos  desviamos,  ofendemos  á  Dios,  á 
la  Religión,  al  estado,  á  nosotros  mismos.  La  apatía  y 
una  fria  indiferencia  es  en  los  tiempos  presentes  vitupe-* 
rabie,  reprensible  y  criminal;  es  una  mancha  que  difi^^ 
cilmente  podrá  lavarse:  es  un  lunar,  que  llevándolo  enr 
medio  de  la  frente,  será  nuestro  denunciador  y  mas  ter-^ 
rible  fiscal;  será  la  causa  de  que  se  diga,  ese  fue  flojo, 
tímido  y  cobarde;  quiso  mas  los  honores  y  el  oro  que  \á 
fe^  el  Evangelio,  la  Religión.- 

Despertad  espapokf ,  que  son  vastísUnos  y  de  gran 
valíalos  intereses  que  se  discuten  y  pleitean;  nadie  se* 
entregue  al  sueño,  al  placer,  á  la  comodidad  y  descanso; 
la  Iglesia  enlutada  está,  porque  sus  ministros  la  persi^ 
9uen  y  contra  ella  ateútan;  enlutada,  porque  proyectan  ^ 
liacer  tantas  Iglesias  cuantos  obispados;  enlutada,  porque 
ai  lograsen  sus  designios  ya  no  se  Uamaria  la  Iglesia  es*^ 
^fiola  la  de  Jesucristo,  la  de  Dios,  la  del  cielo.  ¡Qué 
desconsuelo  ver  á  la  Iglesia  ain  ministros,  y  á  los  minis* 
tros  sin  Iglesia!  ¡la  madre  sin  hijos,  y  los  hijos  sinma^ 
drel  A  Dios  caricias,.á  Dios  consuelos^  á  Dios  esperanzas^\ 
á  Dioi  fUkidad.  ¡ Ob .qué  ciiadro  tan  espantoso!  Antes  el* 
cielo  y  la  tierra  nos  falten  que  tal  cambio  suceda.  Espa*»* 
fiol  y  Religión  so.n  sinónimos;  y  si  Religión  no  queramos,' 
tampoco  seremos  españoles;  y  «i  espafioks  somos,  religio* 
9p%  tenemos  que  ser.  ¿Quién  de  loa  espafiolesí  niega  Éa 
j^tfia?  Ningitto;  si,  ningono^  y  et  nombre  español  le 
•oBdbleqe,  X'^ot  otro  mas'  poderoso  ttt  lo  cambia;  taní^ 
poco  Ipor  miserables  é  inmmidas  stctai  cambiará  lá  Rélf^' 
sipo  del  Cincificado,^  de  afisf  1  lipmbfv  Dios.  Pdra  ser  i 
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pañoles  j  verdaderamente  religiosos  es  preciso  no  dor« 
mic;  españoles  y  religiosos  son  palabras  que  el  malvado 
no  las  puede  oir  sin  rabia,  sin  cólera  é  indignación;  por 
eso  piensa  y  trabaja  de  continuo  para  echarlas  a  tierra; 
por  eso  se  vale  de  todos  jos  medips,  por  astutos  que  sean, 
villanos  é  ignobles;  no  repara  en  el  crimen,  si  por  el  cri« 
fnen  llega  á  su  fin;  mueran,  dice,  la  £spaña  y  su  Reli* 
gion,  y  habiten  su  suelo  el  África  y  la  impiedad. 

Despertad  españoles,  y  considerad  profundamente  lo 
que  dicen,  escriben  y  enseñan  los  ministros  de  la  Religión; 
quiénes  son,  cuáles  sus  antecedentes,  qué  nnmero.com* 
ponen.  Yo  también  soy  levita,  uno  de  los  mas  humildes 
e  indignos  sacerdotes,  y  el  serio  lo  tengo  á  gran  ventu* 
ra  en  este  tiempo  revolucionario  de  borrasca  y  persecii« 
cion^.  de  cárceles,  de  cadenas;  porque  honorífico  y  glo* 
rioso  es  padecer  por  Jesucristo,  por  su  ley  y  su  Evao* 
gelio.  Estoy  destinado  con  los  demás  sacerdote^  á  ser  fir- 
me y  valeroso  soldado  de  la  Religioo,  defendiéndola,  no 
derramando  la  sangre  del  enemigo  porque,  ^Ecclesia  bes^ 
cit  sanguinem,''  sino  con  la  fe,  con  la  paciencia,  con  la 
muerte  misma;  estas  son  las  armas  con  que  sostendremos 
el  reino  de  Jesucristo,  la  casa,  de  Dios  y  k  ciudad  santa; 
porque  con  estas  triunfaron  los  Doctores  de  Israel  de  loa 
rivales  de  .la  Religión,  imitandp  al  Salvador  que  les  ha- 
bia  dado  ^1  ejemplo.  ^Noo  est  opns  vi  et  injuria,  qute 
Religio  cogí  non  potest....  Defendenda  est  non  occiden* 
do  sed  tnoriendo;  nonsaevitia  sed  patientia;  non  scoelere  sed 
Qde.  (Lactant.  lib.  5  divin.  inst.  cap.  ao.)  Si  cum  odien- 
tíbvs  pacem  debemus  ts$^  pacifici,  adversus  oémliiém  gla* 
dio  utí  debemus.  (Orig.  tom.  a,  pag.  118),  explicaos  hsee 
verba:  IVIitte  gladíum  in  vaginam.'^  La  misión  sacerdo-^ 
t4l  es  ense&sf  la%  verdades  eternas.  Instruir  á  los  fieles 
ena  las  oMigAciooes  que  tienen  para  con  Dios,  para  coo 
aya  ¡semejantfs  y  conajgo  mismo^  y  exortar  i  Ja  virtud; 
oueatra  misjoii  e<  pcedicacleii  libaey  clara  voz  qué  hay' 
im  cielo  dopde  «e  recibe  un'pretnió  eterno,  y  un  Infierno 
doAdrae  recibe  un^CMigO  perdurable*  Ministros  de  U 
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Religión  que  tal  lenguaje  dirigís  al  pueblo,  ¿lo  creéis?' 
Si  respondéis  añrroativamente,  como  en  tronciencia  estáis 
obligados,  ahora  es  el  tiempo  de  recoger  la  mies,  el  tiem- 
po de  la  cosecha,  el  tiempo  de  las  tareas 'y  trabajos:  de- 
pongamos respetos  y  atenciones  humanas,  despreciemos 
dignidades  é  intereses,  y  ofrezcamos  antes  nuestra  cerviz 
al  hierro  manejado  por  el  verdugo,  que  apostatar  djc  nues- 
tra santa  y  divina  Religión,  que  obrar  contra  los  caña- 
ses y  leyes  de  la  Iglesia,  que  negar  el  aprimado  de  honor 
y  de  jurisdicción  que  por  derecho  divino  tiene  la  sánti^ 
dad  de  Gregorio  XVI  en  todo  el  orbe  católico,  quéobe^* 
decer  á  Prelados  que  no  recibieron  la  confirmación  de 
la'  silla  pontificia:  perderemos  sí  la.  tierra  y  ganaremos  el 
cielo ,  perderemos  lo  temporal  y  ganáremos  lo  eterno,  la- 
vida,  la  inmortalidad.  Y  si  íio  lo  creéis,. derecho  tienen 
los  cristianos  á  llamaros  fementidos,  traidores^  hipócri- 
tas, sacerdotes  de  Baal,  de  los  dioses  falsos,  de  Satanás. 
¡-     Nada  cuesta  decir ^  españoles  oid  la  voz  de  un  mi« 
Bistro  de  la  Religión;  pero  si  no  se  habla  y  é^ibé  con- 
forme la  Religión' desea,  por 'vuestra  álnta  no^  íb^M¿a!s,^ 
compadecedle  st^  y  rogad  al  cielo' disijíe'Tá  d'éijsa'nbblé- 
^ue  le  tiene  envuelto  en  tinieblas  y  como  kleíá^gado  en 
d  lecho  de  la  muerte  y  del  error,  en  el  lecho  del  peca--' 
do.  Sacerdotes  somos  los  qtíe  'efácribimofs  é'itrv'ócamos  él' 
tanto  nombre  de  Dios  y  del  eielo,'á  fin  *de  ijué  huestrás* 
doctrinas  sean  creidas;  más  lío  por  ser  sacerdotes,  hacer 
tal  invocación  y  gozar  de  tanta  nobleza  y  Bíghldad  tené« 
8K>s  derecho  á  ser  oidoá,  é  que  nuestras  alocuciones  sean 
reinadas;  es  aoenester  adefmas  etisédar  k»  que  e*s  buenor 
delante  del  Señor.  Ar#id  fue  sitkerdotéVlíIacedohíó-Ea- 
dosio,  Demonio  1'^ác^rdótésJiN^iMI'ib^  y  Entrqbe*  ^cer*' 
dotes  ;Focío  y- latero  Í5acerabtés;ScÍpío[f,  Riccf,  Gobef 
Expilíi,  Laímodrette,'Lindet^  Massieusí'Ore¿oire  y  mu<*' 
chos,  jaii¿é6is«^s[  sacefrdo^^',  y'^tití  pót  %fcá^r^er*sácer-' 

condenada^  |)órotrbs'fbé3»>%  *^ítírdütei}'$t¿íh  ^/^'Yeglá^' 
r  «MtaODbre  «o'los.Cottiiliaé^éeünüéÁicos'de^iceá^  ^iW 
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ttrro-ck  Constaniinoprl^,  de  Efeso,  de  Calcedonia.,  caar« 
tode  Constancinopla,  de  Trenro  y  por  la  bula  Auctorem 
fidei.  De  nada  pues  sirve  decir,  soy  ministro  de  la  Reli^ 
gioQ)  oíd  mi*  vo9¿  3|B.  ha  probado  que  oo  todoa  tienen  rar 
ZOO)  y  oo  tepiejidpla  seles  debe  imponer  silencio^  se  de? 
bea<^  encadenar  sus  leagu^is^  porque  tal  encadenamiento 
será  mas-ptil,  mas  favorable,  mas  interesante.  Nacieron 
sí,  y  opt^rop  al  sac^rdopio  para  deftoder  la  Religión  ;  mas^ 
ppr  fqs  estraviosT.!^  declararon .  guerra ,  guerra  que  no 
admite  fraosacion,  guerra ea.quesiemprese  pierde,  guer^^ 
ra-.qi|e  hjere,,  porque  herijr  nada  mas  puede;  si  mas  pu* 
diera  mayor  .daño  causara,  la  diera  muerte, 
f     Sacerdotes  hablan  y  escriben,  y  su  lenguaje  y  escri* 
tps  nosoQ  miisooos.;  ^ao  qo  perpetua  contradicion ;  el 
gfi^lp  W^ioye^) y  .1^  }p^.^  ¿«  .euil^$^ba  de  creer  3  qulé^i' 
nest  serf n  ipf.Miifd^defos?  por  dónde  distinguirá,  el  bue-. 
no  4elr  ma4o?  En  tan  grande  apurp  y  conflicto  es  mi  de-^ 
lN;r  .decir  al  |)>ieb;lo  espaSol,  qiieiio  preste  oídos  al  sa- 
ctffjifíte,jiiff  ptedkfi  b  js^/edad,  la  reforma  y  las  doctri* 
n^SpCO^cg^^i^ísis  ^.jlos  G^Q$yies.estab]l!ecido9  por  hombres  d^. 
n/l;d^dJt2fl9i^^^^/y^^^"  sa[ber  sólido.,  cristiano  y  pro<- 
^dp,  jpior  hombre  ydf  celo  ns^cional  y  desinteresado^ 
que  no  preste  QÍ^gs  a/  ({pe  ^  iCQpforina  con  la  supresion- 
es |as  :^^/^<  y,  tQ^ra:.al>p9  ««^pJDmíeot;o  de  los  prcicep^ 
tpsjpafciiales^  qV^PP  (re^tfiPÓdQs  al  que  ^oonjura  con^ 
tra  el;  romftPf^fVtfit^cf^  izándole  derechos  que  Jesu-^ 
cristo  le  <;oncedíó;  qMe  no  preste  pidos  al  que  hace  elca* 
iftino  del  cielo  ancburospi  y  acomodado,  habiendo  dicho, 
c;^  que  l^^hizc;  q^e  «er^.paiiHMt^^^y.  espioQ^p;  q«ie  po  preite. 
ojdos  a|:  guejw  i;pmfil(9!^90t  híi|>ep  laQz4do:at  swlo  la  oop# 
Jiimna.  que.^^f^nto  9b9ffi¡J^  á^^oateq^f  ;el  heronoso  edlfir 
QÍO;  de,  la  fe,:de  lá  íg^sia',  ^üa  la  R<e^igipo.  Dice  Moiséi 
en  el  Dettterop<yn^p,  cap^  ij^  ▼•  i,  a^  3^  6»  8:  **Si  se 
lei^antfr^  e^i  f[i^9  4m  ú  í«j  fo;qf?t#^^  Vi^ijeré;  v^idpé 
jf.  ^i^^m%%  dioses  ajenos  :.qiw  ^pq  cpnoipfs  j  aícyif^pskty 
i^^  oi;¡ás,la  (^ia^r^^.  diei  4q¡w4  ^l^^a  4  spáadorMj  qui* 
sit^e  p^r^uiadifte  tu^rm^c^f  tu  Jhijo.ó  1»  Bnngef  ««e 
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«éétá  en  tu  seno^  6  el  amigo  á  qt3Íeo  amas  como  á  tu  alma 
<Hciendo:  vamos  y  sirva&ios  i  dioses  ágenos  que  tú  igno- 
xas  y  tos  padres,  no  condesciendas  cw  él,  ni  le  oigas, 
•ni  le  perdone  tu  ojo,  de  modo  que- rengas  «compasión  y 
le  ocultes/'  Y  ¿no  seria  servir  á  dioses- ágenos  que  núes- 
4ros  padres  no  conocieron,  siguiendo  doctrinas  modernas 
^ue  rompen  la  unidad  católica  declarando  á  la  Iglesia 
«spañola  independiente  xle  la  Iglesia  universal  1  obrando 
contra  lo  establecido  en  Ips  sagradoM  Concilios?  despre* 
ciando  las  bulas  y  constituciones^ apostólicas?  desobede* 
«iendo  á  todo? 

Infórmate^  pueblo  espafiol,  mfdrHiate  con  cuidado  y 
averigua  cual  de  los  sacerdotes  tiene  rason;  cual  enseña 
lo  bueno,  lo  justo,  lo  recto  y  verdadero^  cual  lo  que 
nuestra  santa  madre  Iglesia  determinó  con  sabiduría,  con 
tacto  fino  y  laudable  circunspección.  Desafortunadamen- 
te  hablan  y  escriben  sacerdotes  para  apartarte  del  Señor 
tu  Dios,  para  desviarte  del  camino  quef  le  ftiandó  Jésu*^ 
cristo  mismo;  no  ios  des  oídos,  np  «scaches^'su  vos,  y 
algue  al  úncpo  Dios,  á  la  ¿nicaf  Iglesia,  i  sn'ñnica  ca-« 
¿eza  el  romano  Pontífice;  teme,  guarda  todps  sus  man- 
damientos y  oye  la  voz  de  la  Religión:  no  imites,  pue- 
blo español,  al  otro  ingrato  pueblo  ciego,  abominable  é 
idólatra,  que  oyendo  gustoso  al  profeta  Atianias,  hijo  de 
Asar,  profeta  de  Gahaon,  y  demás  profetas  falsos  que 
vaticinaban  á  los  judíos  prosperidades,  viictorias  y  triun- 
fos, diciendo:  ^£sto  dice  el  Señor  de  ios  ejércitos,  «1 
Dios  de  Israel:  Quebré  el  yugo  del  Rey  de  £abilonia»«.« 
Yo  haré  restituir  á  este  lugar  todos  Jos  vanos  úe  Ja  casa 
del  Señor,  que  tomó  Ifabnoodonosor,  Rey  de  BabHonia« 
Yo  haré  volver  á  Jecfaoalas ^  hijo  de  Joaquín,  Rey  de 
Judá,  y  todos  los  de  la  transmigración:  (Jeremías,  capi^ 
tulo  28,  V.  2,  3,.4.y'£nQ0ntr4^erra,  fiambre,  afiic^ 
cioa,  muerte;  «acohtré  Ja^kleiotodon  en  stf  ¿asa^  en  la 
ciudad^  eñ  su  tkrra;  encontró  ^¿¿¿ndída  iü  iiácfon^  y  t 
1m  Ujos  kbi  Rey  y  á>  todos  los  nobles  de  Judá  muertos 
for  el  Rey  (le  Babilonia  en  Rebluta;  y  encontró  al  Rey 
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Sedecias ,  que  aprUionado  icoa  grillos ,  y  sacadw  lor 
ojos ,  marchaba  en  tan  lasdmero  estado  delante  del  ven*- 
cedor:  (Jeremía^^  cap.  39,  v»  6,  7);  cumpliéndose  asi  la 
.profecía  de  Eseq^iiel,  qiie  djjo  que  Sedecias  seria  lle« 
vado  á  Babilonia^  pero  que  no  la  vería:  (cap.  1 2,  v.  13.) 
Todos  estos  desastres  y  horrores  probó  y  esperimen* 
tó  el  judio  por  no  dar  oídos  al  profeta  Jeremías  que  ha- 
blaba en  nombre  de  Dios.  .^Esto  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos:  la  gente  y  eX. reino  que  no  sirviere  á  Nabuco- 
donosor,  Rey  de  Babilonia. ...  y  no  encorbare  su  cuello 
«bajo  del  yugo  del  Rey  de  Babilonia,  visitaré  aquel  pue* 
blo...  con  cuchillo,  y  con  hambre,  y  con  peste.  No  que- 
ráis dar  oídos  á  vuestros  profetas..*,  que  os  dicen:  No 
serviréis  al  Rey  de  babilonia,  porque  mentira  os  profe* 
tizan,  para  que  os  alejen  de  vuestra  tierra,  y  os  echen 
fuera  y  perezcáis.  Mas  á  aquella  nación  que  sometiere 
su  cerviz  al  yugo  del  Rey  de  Babilonia...*  la  dejaré  en 
4U  tierra... •  la  cultivará  y  habitará.;  (Jeremías,  capé  ij, 
V..  4^^  3 9  %  10,  II. y  Reflexiona  con  detenimiento,  ja* 
trentud  española^  sobre  los  tremendos  é  imponentes  cas* 
tigos  que  sufrió  e)  pueblo  judaico  por  oír  la  voz  de  pro* 
fetas  falsos-,  hipócritas  y  aduladores,  y  no  la  de  los  que 
se  interesaban  en  su.  pa%,  bienestar  y  abundancia.  Re- 
jQexíooad  vosotros^  sacerdotes  de  Dios,  sobre  vuestros  de* 
beres,  sobre  lo  que  sois  y  sobre  lo  que  habéis  de  enseñar 
á  las  gentes  que  os  están  encomendadas;  no  sea  que  apa* 
centando  vuestra  grey  con  yerbas  desusadas  y  de  vene* 
no,  fulmine  el  Dios  de  cielos  y  tierra  esta  maldición: 
TAy  de  Ig^  palores  que  desperdician  y  despedazan  el 
rebaño  de  mi  dehesa»  Vosotros  esparcisteis  mi  rebaño,  y 
los  echasteis  y  no  los  visitasteis:  be  aqui  que  yo  visita* 
té  sobre  vosotros  la  malicia  de  vuestros,  intentas ^  dice 
rl  Señor:  (Jeremías,  c^p»  23,,  v.  i,  a.)'* 
t  X  i4VÍéQ  despt^daza  el  rebaño  de  Jesucristo?  quiái 
|o  esparce  y  divide?  El  que^osefia  docuinas  de  error  f 
^e  corrupción,  «1  que  siembra  el  cisma,  el  que  no  lo  apa* 
i^ienta  pon  el  bu«n  ejemplo,. el  que  dice  nos  podemMfftr 
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-nr  sid  Papa,  como  Impiamente  dijo  el  tiriotco  Nape-; 
i«on,  cuando  en  Savona  tenia  preso  al  mártir  Pió  Vil, 
£ieQ  conocidos  son,  españóleselos  sacerdotes  que  ense^* 
•ñan  doctrinas  desacreditadas,  no  x>iga¡s  su  voz;  poseeti 
'la  mentira,  la  vanidad  y  el  error;  hablan  al  aire  y  se-f 
-gun  su  capricho  como  profetas  falsos,  trapacistas  y  fa-r 
nnduleros;  oid  si  á  los  sacerdotes  que  nada  innovan,  oa- 
4a  reforman,  nada  quieren  sino  lo  que  quiere  la  Igle^ 
fia,  el  Papa  y  los  Obispos.  Oid  sus  voces,  como  £ze-» 
quias.  Rey  de  Judá,  oyó  la  del  profeta  Miqueasde  Mo:- 
rasti,  por  cuya  obediencia  se  arrepintió  el  Señor  del  mal 
que  babia  hablado  contra  él  y  su  pueblo;  como  Jecho* 
nías  oyó  la  del  profeta  Jeremías,  por  cuya  obediencia 
el  Señor  miró  con  ojos  propicios  á  su  pueblo,  concediéa* 
lióle  que^auQ  entre  sus  enemigos  cultivase  la  tierra,  edi- 
ficase casas,  tuviese  huertos  y  jardiii^,  haciendo  que 
£viJmerodach ,  Rey  de  Babilonia ,  tratase  á  Jechonias 
con  mayor  distiacioo  que  á  los  otros  Reyes  sus  prisiones 
f  os.  No  seáis  como  Sedéelas,  que  quedándose  contra  el  con* 
flejo  de  Jeremías  en  Jerusalen ,  y  no  entregándose  á  Nar 
buco,  perdió~el  reino,  perdió  sus  hijos  y  él  mismo  se  perr 
4ió.  Claramente  lo  dio  á  entender  el  Señor  en  la  ñgura  de 
dos  canastillos  llenos  de  higos  de  di fer«n(|ft calidad,  y  cuao^» 
do  preguntó:  ^¿Quévestó,  Jeremías?  .y. dijo:  higos  bue-^ 
nos,  muy  buenos;  y  malos,  muy  malos,  que  no  se  pue? 
-den  comer  porque  son  malos.  (Jeremías  cap.  24,  v»  3.)^ 
De  consiguiente,  si  se  obra  con  arreglo  á  las  doctrinas^ 
pOQsejos.y  amonestaciones  de  los  sacerdotes  buenos,  büer 
nos  frutos  cojeremos,  pues  que  tendremos  paz  interíoe, 
faz  de  conciencia ,  paz  de  alma  ;  pues  mientras  Joai^ 
Rey  de  Jerusalen,  tuvo  por  maestro  á  Joiada  el  s^err 
dote  procedió  rectamente  delante  del  Señor,  según  le 
afirma  el  libro  4.^  de  los  Reyes^  cap.  12,  v.  a.  Mas  átsy 
pues  que  murió  Jetada,  entraron  los  Frioeipes  de  Judá 
y  adoraron  at  Rey,  que  halagado  con  losotÁequioscoot* 
descendió  con  ellos,  y  abandoüaroo.  el  templQ  del  Seáot 
Oios:dR  sus  padres,  y  sirvieroa  k'hú$  bosques  y.¿.la|ke«>> 
ToM.  II.  Ep.  4/         *  16 
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tátaas,  y  vino  ía  irá  sobre  Judá  y  sobre  Jerusalen  por 
este  pecado:  (libro  a«^  de  los  Paralipómeoos,  cap»  34, 
▼•  17,  1 8.)  ¡Qué  documento  tan  grandioso  para  los  Pria- 
cipes  y  Reyes!  Cuánto  vale  un  buen  sacerdote!  Y  ¡cuán- 
to por  un  solo  hombre  sube  ó  baja  la  balanza  en  una  cor* 
te  y  en  un  reino!  Joas  con  un  sacerdote  bueno  es  Prin^ 
cipe  justo,  recto  y  religioso;  sin  él  muda  de  sentimien* 
tos,  de  conducta,  de  .vida.  Un  sacerdote  Joiada  innum^ 
rabies  beneficios  hace  á  la  nación;  un  sacerdote  Abiatar 
males  sin  cuento:  procurad,  españoles,  distinguirlos  y 
conocerlos;  y  distinguidos  y  conocidos,  ¿habrá  algún  es*, 
pañol  que  quiera  ser  católico,  apostólico,  romano  que 
los  oiga,  siga  y  defienda?  No,  mil  veces  no.  Y  ¿habrá 
alguno  que  oiga  la  voz  del  Sr.  D.  Policarpo  Romea,  cuan* 
do  gratuitamente  asegura  que  en  La  Voz  de  la  Religión 
se  sostiene  con  .,<;alpr  el  cisma  mas  escandaloso  que  han 
visto  los  siglos?  Ninguno,  ni  aun  aquellos  entre  quienes 
es  tenido  el  señor  Romea  por  erudito,  virtuoso,  patrio*» 
ta,  progresista ,  j)or  el  mejor  de  los  sacerdotes,  oirán  su 
voz;  porque  menos  ciegos  y  obstinados,  y  enemigos  me» 
nos  encarnizados  de  La  Vúz  de  la  ReUgian^  saben  que 
las  doctrinas  de  La  Voz  son  saludables,  verdaderas,  de* 
claradas  por  la  Iglesia  como  tales,  y  propuestas  k  sushi^ 
jos  como  un  bienc,  como  un  tesoro,  como  rosa  sin'  espi* 
lias,  como  un  cielo. 

'  JVlayores  honores  debe  La  Voz  de  la  Religión  al  honi» 
l^re  seglar,  que  al  hombre  sacerdote;  el  seglar  habrá  pOp» 
dídd  sostener  que  La  Voz  es  fanática^  papista,  ranciosa^ 
amiga  de  los  abusos,  curialista,"^ ensalada;  pero  el  sactr» 
flote  dejándole  muy  atrás  ha  dicho  sin  miramiento  y  aten* 
cion,^  ha  dicho  corí  escándalo  público,  ha  dicho  con  in^ 
justicia  que  La  Voz  de  la  Religión  es  cismática.  ¡Qu4 
eerebro  tan  mal  organizado^  tan  incorregible  y  perseguid 
4Íovl  ^Non  ita  corruptis  moribua  yivunt  secularea,  uK 
ficdesiastici:  S.  Bernardus,  serm«  in  convers,  S.  Paulu 
lotque  agunt  caeteri  contra  Christum,  crudeliorem  tamea 
«m  teoset  persecutibnem^^  quam  á  jpropriis  sustinet  M^ 
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nistris;  S.  Bernardas  ibid.'^  Si  el  sélior  Romea  como  sa- 
cerdote debe  saber  según  el  Papa  Sírício  en  su  carta  prfj» 
mera  los  decretos  de  la  Silla  apostólica;  si  según  Celes^ 
tino  primero  debe  saber  los  cánones  de  la  Iglesia ;  si  se'- 
gua  el  Concilio  cuarto  de  Toledo  la  ignorancia  como 
madre  de  todos  los  errores  debe  alejarse  del  sacerdote, 
-que  recibió  el  cargo  de  enseñar  á  los  pueblos,  dist.  38, 
cap.  i;  sí  según  el  Obispo  León  en  su  carta  22  al  clero 
y  plebe  de  Constantinopla,  el  sacerdote  ignorante  no  es 
digno  de  escusa  ni  de  perdón,  ¿cómo  ha  querido  pasar 
por  temerario,  ignorante  ó  malicioso,  diciendo  que  eo 
La  Voz  de  la  Religión  se  sostiene  el  cisma  mas  escanda- 
loso que  han  visto,  los  siglos?  Por  Dios,  por  la  Iglesia, 
por  el  estado,  por  su  alma  señor  Romea,  vamos  poco  i 
poco,  que  aun  asi  ha  de  tropezar  S.  S«,  y  respóndame 
por  sa  vida  sin  exaltarse,  porque  la  exaltación  sienta  muf 
rnaá  á  todos,  é  inSniramente  peor  á  un  ministro  de  la  Re* 
Ijgroa  que  por  su  carácter  y  estado  debe  ser  ministro  dé 
paz,  de  moderación  y  mansedumbre;  ministro  de  todos 
y  no  de  unos  cuantos  que  abundan  en  sus  mismas  ideas 
6 ierrores:  Pregunto.  ¿Qué  es  cisma?  Responda  S.  S.,  que 
ao  todo  lo  ha  de  parlar  el  Despertador,  y  porque  algu^ 
nos,  á  quienes  conviene  estemos  mudos,  dirán:  raya  en 
M  lengua  con  lo  que  viene,  y  como  nos  va  á  sacar  los 
teapos  á  la  colada.  ¿No  quiere  S.  S.?  Pues  señor  yo  ló 
haré,  yo,  mas  que  me  llenen  de  ptcardias  y  me  crucifí-> 
^uen  (que  pocos  beneméritos  habrá  para  esto),  pues^  mas 
slijefoo  de  Jesús  Naaarena  y  lo  crociñcaToo-  s^ndo  ntt 
bendito  de  Dios.  Cisma  es;  ¿lo  quiere S.  Sk  en  latiné 
eo  castellano?  ¿Cómo  lo  entenderá  me}or?  Lo  qu^  quie* 
so  es  que  se  mis.  enrienda,  porque  lo  que  ^baoe  él  Det^ 
pertador,  lo  hace  por  la  Iglesia  y  t\  Estado,  sito  fxt^ 
ttoderier  agraciada  de  la  psyneni  ni  del  segundo;  puet 
al  Jnomeato  se  «diría  que  4o  iíaeja  por  idtev^,  íimfaSdM 
é  ama  popularicen  lo  qiio'laacoion  perder  ia'M  bi4ri(0,- 
m^  prestigio^  su  bondad ,  y  no  estamos  en* tiempes  de  áéé^ 
jas^*eiár«Vt»a^7  ^»  érUpioveelwr  iMsm  aa  miouio^ 
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^    Pues  Wen^^Schisiria  est  subtractib  ab  obódíentJa  ciH 
p't.'s  Ecctesi»  formaliter  suropti ,  vel  ab  unione   unl- 
versalis  Ecclesiae.**  Ahora  en   castellano  para  que  me 
entiendan  los  romancistas.-  ** Cisma  es  la  sustracción  de 
la  obediencia  á  la  Cabeza  de  la  Iglesia ,  6  de  la  unión 
de  la  Iglesia  universal/'  El  cisma  es  de  dos  modos,  pu- 
ro  y  misto;  el  puro  es  la  separación  maliciosa  de  la  ver- 
dadera Iglesia  en  cuanto  á  la  obediencia  ^-creyendo  los 
artículos  de  fe,  la  suprema  potestad  del  romano  Pontí- 
fice y  su  primado  en  toda  la  Iglesia.  El  misto  es  la  se^ 
paracion  maliciosa  de  la  verdadera  Iglesia  en  cuanto  á 
la  obediencia  y  creencia,   negando  una  ó  mas  verda* 
des  católicas  definidas  y  propuestas  por  la  Iglesia.  Del 
primer  modo  sucede,  cuando  un  principado  ó  reino  nfc-* 
ga  la  obediencia  al  romano  PontíBce^  y  constituye  sú 
Patriarca  ó  Obispo,  obedeciéndole  en  lo  espiritual, *  y 
despreciando  al  mismo  tiempo  los  mandatos  del   Papa,^ 
aunque  crea  el  primado  y  artículos  de  fe;  en  tal  caso  el 
Principe,  Rey  y  sus  moradores  son  cismáticos  puros.  Del 
segundo  modo  sucede,  cuando  se  separa  de  la  uilioorde 
la  verdadera  Iglesia  y.  niega  una  6.  mas  proposicione* 
definidas 'y  propuestas  por  la  Iglesia;  por  ejemplo,  que 
el  /oraano  Pontífice  es  cabeza  de  la  Iglesia  universal  y 
Vicario  de  Jesucristo,  la  comunión  de  los  Santos,  la 
confesión  auricular  &c.,  en  tal  caso  será  cismático  misto» 
Era  de  desear  que  el  señor  Romea,  procediendo  de 
buena  fe,  y  con  el  esclusivo  objeto  de  buscar  la  verdad 
dijera,  si  se  conformaba  ó  no  con  esta  definición  y  divi- 
sión; porque  avenidos,  era  muy  sencillo  senteiKtar  el 
pleito  cismático  de  que  se  habla  basta  el  fastidio  y  nctf 
interesa  tanto  y  tan  de  cerca,  puesto  que  el  cismático^ 
no  entrará  en  el  reino  de  Dids.  Sino  se  conforma,  per« 
ixiitame.S.  S,  le  diga  que  oli0a  contra  él  sentir  y  oprníoa' 
fomun  de.  los  doctores  y  sabios  de  todos  ios  siglos,  de 
los  que  han  dado  cima  &  las  ciencias;  y  si  se  conforma^ 
un  nifio  declarará  la  injusticia  qtie  S.  S.  ba  cometido  coa^ 
tfs^LaVn»  lie  la  JUligiw.^iíié  teitta  tlecir  que'¿a  f^MC 
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de  fa'Reügton  ú  cismática^  es  menester  prdbarld  no  con 
el  dicho,  no  con  el  labio,  no  con  el  acento  de  la  deses«- 
peracion,  sino  con  razones  y  argumentos  sacados  d^e  la 
sagrada  Escritura,  de  los  sancos  Padres,  de  los  Concí-* 
líos,  de  las  bulas  y  breves  pontificios.  Y  ¿en  qué  parte 
de  estos  lugares  de  verdad  encontrará  el  señor  Romea 
un  apoyo  para  defender  lo  que  acaloradamente  asentó 
en  su  escrito?  En  ningiina,  y  lo  digo  con  omnímoda  con- 
vicción ,  con  ánimo  firme  de  sostenerlo  á  todo  trance, 
con  la  disposición  necesaria  para  sacarlo  por  ignorante, 
6  por  injusto,  ó  por  calumniador,  ó  por  rival  declara* 
do  de  La  Voz  de  la  Religión^  de  sus  doctrinas,  de  sus 
ideas,  de  sus  principios.  Sí  el  señor  Romea  no  quiere  acu- 
dir por  evitar  incomodidades,  á  donde  el  deseo  de  la 
verdad  dtbia  conducirle,  ahí  tien^la  definición  del  ci^ 
tna,  examínela  y. cotéjela  con  las  doctrinas  insertas  en 
La  Voz  de  la  Religión.  ¿Dónde  está  la  desobediencia  al 
romano  Pontífice?  en  dónde  se  le  niega  la  potestad  su** 
prema?  en  dónde  se  le  quita  el  primado  de  honor  y  ju« 
Jrí^diccion  en  la  Iglesia  universal?  en  dónde  se  despre- 
clan  sus  bulas  y  mandatos?  en  dónde  se  reconoce  la  pri- 
macía anglícana?  en  dónde  está  el  cisma,  señor  Romea? 
en  dónde?  Quiere  S.  S.  lo  diga?  lo  llevará  á  mal?. En 
aus  doctrinas,  en  sus  libros,  en  su  cabeza,  en  su  partido» 
El  cisma  puede  tomarse  en  buena  ó  en  mala  parte ;  en 
buena  se  toma,  cuando  hay  disensión  entre  algunos,  al 
Hiodo  que  la  hubo  entre  los  fariseos,  diciendo  unos  qué 
Jesucristo  no  era  Dioa,  pues  que  no.  guardaba  el  sábado; 
y  otros-decian,  ¿cómo  puede  un  hombre  pecador  hacer 
estos  mihgros?  ^'Y  habia  disensión  entre  ellos,  schísma 
erat  inter  eos,  el  «evangelista  S«  Juan,  cap.  9,  v.  i6.^ 
£n  mala  parte  se  toma,  cuando  el  Apóstol  rogaba  en  su 
carta  primera  á  los  de  Corinto,  cap.  i,  v.  10,  que  to«* 
dos  dijeran  una  misma  cosa,^  y  que  no  hubiera  divisio* 
jies  entre  ellos;  antes  bien  fueran  perfectos  en  un  mismo 
ioÁmo  y  en  un  mismo  parecer:  ^Et  non  sint  in  vobts  schis* 
anata,*'  «Es  bieo  cierto  é  inconcuso  que  La  Voz  de  la  Re^^ 
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Ugion  nada  habla ^  ni. dice,  ni  escribe  del  cisma  tomado 
en  buena  parte;  entre  sus  Redactores  no  hay  disensión^ 
porque  ni  son  escribas  ni  fariseos ^  ni  por  ia  gran  ntise^ 
ricordia  de  Dios  lo  serán;  son  hijos  de  Jesucristo,  yaus 
en  lois  mayores  peligros  no  se  (nborizarán  en  confesar 
ante  los  magistrados  <)ue  es  su  Dios,  su  Padre,  su  Re« 
dentor.  Igualmente  La  Voz  de  la  Religión  tiene  un  Itn^ 
guaje ,   un  ánimo  y  un  parecer ;  sus  Redactores  viven 
unidos  perfectamente  con  un  modo  de  pensar,  y  enlaza-* 
dos  estrechamente  con  ia  caridad,  según  deben  estar  ios 
miembros  de  un  cuerpo  animados  de  un  mismo  espirito; 
sus  Redactores  no  turban,  ni  alborotan,  ni  confunden  la 
Iglesia  española,  enseñando  dogmas  diferentes  y  una  dis« 
Cjplina  condenada  ya  por  la  Iglesia;  aborrecen  como  e»» 
ta  los  conciliábulos  y  juntas  de  Efeso  segundo,  de  la  En^ 
ciña,  de  Husillos,  de  Utrecb,  de  Ems.,  de  Pistoya,  do^fm 
no  son  paulístas,  ni  apolonistás,  ni  cefistas;  son  rodot 
erigíanos,  son dd  la  Iglesia,  sonde  Gregorio  XVL  ¿Có« 
mo  se  atrevió  el  señor  Romea  á  decir  en  aquel  tono^  se« 
gun  unos  magistral,  y  según  otros  furibundo,  despódea 
y  enloquecido,  á  los  elector,es,  al  pueblo  y  al  poblicOi 
<fue  en  La  Voz  se  sostenía  el  cisma  mas  escandaloso  que: 
han  visto  los  siglos?  cómo  injuriar  tan  torpe  y  atroi^ 
mente?  cómo  no  ten^r  mas  respeto  á  su  carácter  y  al  caH> 
sacter  de,  los  Redactores  de  La  Voz  de  la  Religión!  có* 
mo  engañar  con  descaro  tanto  al  pueblo  de  Aragón  y  á 
donde  haya  llegado  et  periódico  aragonés?  No ,  no  ck 
esta  la  conducta  ni  la  instrucción  que  un  sacerdote  debt 
dar  á  los  hijos  y  herederos  del  cielo;  el  Sr.  Romea  ercó^ 
y  errando  hi20  errar  al  pueblo:  ^Si  sacefdos  qui  est 
unctus  peccaverít,,  faa't  deünquere  populum,  (cap.  Alag». 
tm  7,  de  voto^)  El  señor  Romearen  vea  de  enseñar  la 
Mbiduria,  la  ley^  la  verdad  y  la  justicia,  ha  enseiadob 
todo  lo  contrario,  apartándose  del  caoiifio;  y  ha  escan-» 
dalizado  anulando  U  alianza  d(9  Le:vi*  Verdadeeamente»: 
dice  el  profeta  Malaquias,  cap»  a,  v.  7,  que  los  lahioft 
4el  sacerdote  ^ardafáo  la  sabiduria^  y  k  ley 
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de  so  boca;  pero  en  esta  ocasión,  perdóoetne  el  Sr.  Ro* 
mea,  que  ni  la  sabiduría  ha  estado  en  su  labio,  ni  en  su 
boca  la  ley;  la  injusticia  ocupó  tan  hermoso  lugar« 

Y  habiendo  injusticia  en  el  labio  del  sacerdote,  ¿de* 
berá  oirse  su  voz)  No^  mil  veces  no,  aunque  fuera  el 
Principe  de  la  Iglesia;  tal  voz  no  es  de  la  verdad  ni  de 
Dios,  es  del  error,  es  de  la  mentira,  es  del  diablo:  de 
consiguiente,  tales  sacerdotes  **non  sunt  mei  sacerdotes, 
aed  veri  proditores;  ipsi  enim  quasl  Judas  me  Vendunt 
et  ptoduot.  S.  Birgitta,  lib.  i,  revelar,  cap,  47.  Auctores 
nortis  existimus,  qui  esse  débeos us  duces  ad  vitam.  S. 
Greg.  Homil.  17,  in  Evang/* 

Se  ve  claramente  que  en  La  Vúz  de  la  Religión  nú 
•e  sostiene  el  cisma  puro  ni  el  misto;  el  cisma  nace  del 
deprecio,  de  la  contumacia  y  desobediencia,  por  cuyos 
errores  de  voluntad  se  fulminó  excomunión  mayor  con* 
tra  los  cismáticos,  según  consta  del  capitulo  f,  dístín* 
cion  19:  ^Nulii  fas  est  vel  velle,  vel  posse  transgredí  apos^ 
soliese  sedis  prscepta,  nec  nostrae  dispbsitionrs  ministe* 
rium«.«.  Sit  ergo  ruins  mae  dolore  prostratus  quisquís 
apostolicis  voluerit  contraire  decretis....  quia  majoris  ex<* 
comunicar ioois  dejectione  est  abjícieodus,...  qui  non  so« 
lum  praefatae  sanctse  Ecclesiae  jussionibus  parere  debuit^ 
sed  etiam  alus  ne  preterirent,  insinuare.  Sitque  altenus 
jt  divinis  et  pontificalibus  officiis,  qui  noluit  praeceptis 
apostolicis  obtemperare/'  Y  en  la  bula  de  la  Cena  se  di« 
ceo  terminantemente  estas  palabras:  ^Excommunicamus 
schssmaticos  et  eos  qui  se  á  oostra  et  romani  Pontificis  pro 
Cempore  existentis  obedientia  pertinaciter  subtrahunt.^ 
Obedeciendo,  pues,  los  decretos  apostólicos,  y  no  sepa*» 
randose  de  la  obediencia  del  romano  Pontífice  ni  de  la 
unidad  de  la  Iglesia,  no  se  puede  incurrir  en  excomu- 
nión, y  no  incurriendo  no  se  debe  tener  por  cismático» 
y  |cómo  será  cismático  aquel  que  en  lugar  de  desobede* 
eer  y  negar  el  Primado  sostiene  con  celo,  con  firmeza  y 
valentía  les  justos  derechos  de  la  Silla  apostólica?  ¿cómo 
Jo  Krá,  cuando  sufre  las  mayores  y  mas  crueles  persecu^ 
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iDiones  por  impagoar  las  doctrinas  que  Terdadefameote 
introducen  el  cisma?  ¿cómo  Jo  será  eJ  que  tiene  voIud'» 
tad  y  está  decidido  á  morir  unido  á  la  Iglesia  y  á  sa  ca-» 
beza  que  es  el  romano  Pontiñce?  Los  novadores  y  los  que 
proyectan  consumar  la  reforma  del  clero  sin  intervención 
de  su  Santidad  son  los  verdaderos  y  propios  asmáticos, 
io$  excomulgados^  los  lanzados  de  la  Iglesia,  los  entren 
gados  á  Satanás;  La  Voz  de  la  Religión  no^  pues  que  no 
enseña  doctrinas  de  novedad,  sino  las  de  los  sumos  Pontifi- 
ees,  las  de  los  santos  Padres,  las  de  los  legítimos  Concilios* 
La  Voz  de  la  Religión  no  áícq  ni  dirá,  porque  es 
imposible,  que  la  Iglesia  r-omana  obtuvo  el  Primado  de 
|a.  Iglesia  universal  del  COnciüo  de  Nicea,  como  asegu- 
ran falsamente  los  cismáticos,  cuyo  error  queda  refuta-» 
do  por  esta  narración:  el  Concilio  de  Nicea  se  celebr6 
^1  ano  de  32;,  y  ya  Victor^  Pontífice,  babia  decidido  á 
fines  del  siglo,  segundo  sobre  la.  causa  .de  la  Pascoa^  coa 
cuyo  motivo  fue  á  Roitia  san  Px>licarpo  cdo  algunos  Obis« 
pos  del  Asia  menor,  y  también  san  I^ionisio  de  Alejan- 
dría para  sincerarse  de  no  haber  incurrido  en  los  erro-p 
res  de  Sabeiío.  San  Esteban  en  el  tercer  siglo  decidió  ia 
causa  de  san  C'priano  y  otros  Obispos  del  África  que  soi« 
tenían  debían  rebautizarse  aquellos  que  habían  sido  baa-> 
tizados  ppr  los  herejes,  lo  que  prueba  que  antes  del  Con- 
cilio  Niceno  ya  ej^^rci^iu  la  juríjsdiccion  los  romanos  Pon^ 
tíñces:  n¡  tampoco. lo  obtuvo  delo5  Emperadores  cristia- 
nos, como  pretenden  los  luteranos,'  calvinistas,  magde* 
burgenses  y  otros  ^hfrejes^  y  mucho  menos  dirá  que  el 
Primado  de  jurisdicción  fue  concedido  inmediatamentt 
por  Jesucristo  á  la  Iglesia,  compuedta.de  todos  los  creyen* 
tes,  mas  á  san  Pedro  y  sus  succesores  mediatamente,  esto 
es  por  la  Iglesia,  como  lo  escribió  Edmundo  Ricberio 
en  su  libelo  ^de  Éccksiastica  et  política  potestate,''  dado 
9  luz  en  el  año  de  16 1 1,  y.  condenado  en  Francia  y  por 
U  Silla  apostólica^  cantando  palinodia  sUv  autor:  antes 
^ien -ha  defendido  con  estas  n  otras  equivalentes. paiabraS| 
que  la  Iglesia  .romapa  tiene  el  Primado  for  institndoft 
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y  precepto  de  Jesucristo  ouettro  Sefiór.  San  Oelasfo  Pap^r, 
•n  el  capitulo  Quainvis  3^  dist.  ai  dice:  Quamv is  imi ver- 
se, per  orbém  catboiicae  £cclesiae  unus  thalamu»  Ghristi 
aunty  sancta  tamen  romana  carbólica  ec  apostoUca  Ecck«- 
aia  nuUis  sinodicis  eoostituih  ceteris  Ecclesiis  prselata  est, 
jed  evangeliza  voce  Domini  etsalvatoris  nostri  primatum 
obtinuit,''  Nicolás  primero,  en  el  capitulo  Omnes  i,  dist. 
32  dice:  ^Qui  romanse  ^ciesise  privikgiuní  ab  ipao  suor* 
moomniuro  Ecclesiarum  capíte  tradttum  auíerre  cooatur^ 
hic  procul  dubto  in  haeresim  labitur^.et  cunt ill&  vtoaetm* 
injustus,  bíc  est  proculdubio  dtcendus  heretkus.*'  Lo  mia- 
ño dicen  san  Anadeto,  san  Marcelo  en  la.  carta  qtie  es^ 
ccibíó  i  los  Obbpos  de  la  provincia  de  Antioquia,  é  InO' 
.cencío  tercero». Sépase  taiiü>ien  la  colebre  carta  que  Ni« 
colas  primero  escribid  al  fimpermdor  Miguel  t  ^EcolesÜR 
.rOmanae  priviligia  Christi  ore  in  beato  Petro  firmaitai  Ja 
£cciesia  ipsa  disposíta,  antiquitus  observata,  atque  á  cunó- 
la jugiter  Ecciesta  venerata^  mrilatenas  posaunt  minui, 
nuUatenus  commutari ,  quoniam  fu]idaaieD^iiin.quQd  Deus 
fx>ssutt,  buqtiaBtM  non  vaht  anMivere  conatus,  et  quod 
ÍDeusatatoit,  firmnm  validumqnt  constituit/*  Nociólos 
Pontífice^  sumos  se  ocuparon  de  esta  cuestión  viul,  sino 
-también  los  Paiireidel  Concilio  de  Florencia ^  cuya  pri^ 
«era  sesión  se  celebró  el  a6  de  febrero  de  1439  bajo  el 
piOQtificadQ  de-Eugeoso' cuarto  V  pronunciaron  en  el  decre* 
Xú  de  unión  estas  memorables  palabras:  ^'Defioimus  sane*» 
ram  Apostolicam  sedem  et  romanum  Pomificem  in  univer«' 
•aumorbem  tenere  primatum;  tiun  et  ipsum  romanum  Pon«> 
lificem  auccessarem  esse  beati  Petri.principi&apost^iorum, 
«.veirisai  Cbrbti  vicartum,  totiusque  Ecclesis»  caput  et 
onütilum  chistiaoorum  caput  et  Doctorem  existere;  et  ipsi 
beato  Petro  pasoendi ,  regendi  et  guberoandi  universam 
Gcclesiam  a  Domino  nostrojesu  Christo  plenam  poecsta^ 
tem  tradstam  esse,  quenndmodum  etiam^in  gestis  ascuraei^ 
fiicoruin  Conciliorum  et  in  aseria  canooibus  continetiir*'* 
Vistas  satas  doctrinas  que  se  aducen  en  honor  del 
Friflftado^  y  que  se  defienden  de.  viva  w»^  por  eaorito 
ToM.  11.  Ep.  4/  17 
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y  con  fleches,  ¿se  dirá  todavía  que'en  La  Voz  de  la  Re-: 
Ugion  se  sostiene  el  cisma  mas  escandaloso  que  han  visto 
los  siglos?-Si  alguno  cometiera  tal  imprudencia,  se  le  po^ 
-déla  dar  en  rostro,  díciéndole  que  ni  sabe  lo  que  es  La 
Vo^  de  la  Religión^  lo  que  es  cisma,  lo  que  e«  histeria 
•eclesiástica,  lo  que  escribe  ni  lo  que  habla;  que  es  un 
^cerdote  que  no  sabe  cumplir  con  su  ministerio  amaes*** 
trando  y  enseñando  al  pueblo  según  el  Deuteronomío,  ca<- 
pítulo  33,  V.  I  o:  ^que  es  un  sacerdote  puesto  por  Jero^- 
boan  deanes  del  cisma,  tomándolo  fuera  de  la  tribu  de 
Leví,  según  el  libro  tercero  de  los  Reyes  cap.  1 2,  v.  3 1^ 
-31;  que  es  un  sacerdote  que  hace  perecer  al  pueblo  ins^ 
truyéndolo  en  la  falsía,  en  el  error  y  eng:áño;  y  final«> 
mente,  á  un  sacerdote  de  esta-  naturaleza  se  le  deberá 
ileclrlodel  Profeta  Oseas^cajp.  4,  v.  6.  ^ Calló  mi  pue^ 
Uo,  porque  no  tuvo  saber;  porque  desechaste  la  ciencia, 
yo  te  desecharé  á  ti ,  para  que  no  ejerzas  mi  sacerdocio:^ 
de  cuyas  palabras  por  ser  de  tanto  imeres  hizo  mención 
€l  Concilio  «segundo  de;. Nicea«n  elcírnon  segundo.  ' 
Fue  tanto  k»  que  me chocáronestas  singulares  pala^ 
hras  ^que  La  Vúz  sosteaia  el  cisma  mas  escandaloso  que 
éuin  visto  los  siglos'*  que  al  momento  esclamé,  {ignoran^ 
da,  ignorancia!  {ó  mala  fe,  ójuala  fe!  Sin  duda  no  ten^^» 
dria  noticia  el  sefior  Romea  ^  y  «es  el  mayor  favor  que-ae 
je  puede  hacer,  dd  ciima^que  introdujo  eniel  siglo  once 
£nriqiie  cuarto  de  Alemania,  poniendo  al  anti*«papa  Gxxi** 
berto,  denominado  demente  tercero,  contra  S.  Gregorio 
séptimo,  cuyo  cisma  duró  veinte  afios,  y  continuado  por 
otros  cosió  mucha  sangre  á  Roma^  y  á  la  Iglesia  no  po^* 
cas  lágrimas:  .ni  del  otro  cisma,  el  más  funesto' que  faarjsil* 
fridola  Iglesia,  porque  protestando  los  Cardenales  firan^ 
ceses  la  elección  que  se  hizo  en  Urbano  sesto,  nombra** 
ron  en  el  año  de  1378  al  Cardenal  Roberto  que  se  llamó 
Clemente  séptimo,  quien  poco  b  silla  en  Aviñon,'  exco^ 
iñulgáodose .  mutuamente  coo  escándalo  general  y  grafl 
turbación^  de  ambos  partidosi  Muerto  Clement-e  séptimo 
en  it/394,  eligieron  «el'  x8  de  setiembre  del  mismo  aáeí  úi 
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Gariteial  de  Aragón  Dpn  Pedro  de  Lune^  iotittilado  Be- 
nedicto trece 9  y  sia embargode  eicar  cfepaesto;por  ios 
CoQciUos  de  Pisa  jr  Coostanu;^  retuvo  aquéifar  dignidad 
umbrátil  hasta  ia  muerte,  qoe  ocurrió  en  23  de  jaayo 
de  1423.  Oesafbrtunadaraente  coo  su  muerte  no  se  aea« 
bó  el  cisma,  pues  dos  Cardenales  que  estaban  en  so  con^ 
pnáia  ie  dieron  por  sucesor  á  Don  Gil  MuSos,  Canónigo 
de  Barcelona,  llamándose  Clemente  octavo ;  quien  reouo^^ 
ció  las  insignias  y  nombre  de  Pontífice  en  el  Concilio 
proYiocial  de  Tarragona^  presidido  por  el  Legado  apostó* 
líco  Cardenal  de  Pos.  Con  cuya  renuncia  cesó. el  cümmi 
m  el  alio  de  i439>;  de  suerte  que  este  gran  cisma  duró 
cincuenta  y  un  affos:  repito  que  no  tendría  notida  de  estos 
dos  cismas  entresacados  de  los  treinta  que  ha  padecido. 
le  Iglesia,  pues  si  la  hubiese  tenido  na  habría  dicho  que- 
co La  Voz  de  la  Reiigin  se  sostenía  con  calor  el  cisma 
lafias  escandaloso  que  han  visto  los  siglos,    . 

Por  áltimo  M&or  Romea ^  figárese  S.  S.  (porque  el 
Pesper tpdor  di  se  lo  figura,  ni  lo  admite^  nito^iañcede,; 
ai  aun  lo  supone)  que  La  V§z^  sus  Redaqtorcs  y  hasta 
los  suscritores  han  sostenido  ese  cisma  fraguado  en  su 
oerefaro  ó  en  días  de  fuegoy  de  volcanes*  ¿Quedará  sa- 
tisfecho con  saber  que  todos  se  someten  en  todc^  y  por 
todo  al  romano  Pontífice  y  no  i  otro  sacerdote?  ¿Queda- 
rá satisfecho  sabiendo  que  todos  sostendrán  estas  palabras 
qnesaaio  Tomás  trae  (adversus  gentes  líb.  49cap,  76)  á 
rndier:  que  **no  hay  unidad  de  Iglesia  sin  unidad  de  fe, 
m  unidad  de  fe  sin  un  Gefis  supremol'^  Y  estas  de. san 
Francisco  de  Sales  en  sus  cartas  espiíutoafet,  ¿1  segó  el: 
Papa  y  la  Iglesia  todo  es  uno?  Y  estas  del  Cardenal  Be- 
larmino,  cuya  penetración  será  mas  admirada,  á  medida 
^ue  los  hombres  sean  mas  sabios:  ^*  ¿sabéis  de' que  se. ua* 
ta  cuando  se  habla  del  romano  Pontífice?  se  trata  deL 
cristianismo.**  ¿Quedará  satisfecho  con  que  todos  obaer^r. 
ireo  y  cumplan  puntualmente  las  palabras  de  san  Bennar^ 
diño  de  Sráa  (in  Mariali  p.  3  serm.  3)*  ^Cum  Papa  aiC' 
Cfaristi  Vícarius  et  gerat  vicem  Del  in  terris,.  ex  quoae-K 
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quftur  quod  hábett  pleoitudiiiein  potestatis;  et  illud  quoá 
facit)  presumitur  factce  auctoritate  Dei  j  idieo  ipso  appro-^ 
baste  aliqald.et  pos  debeipui  approbbre;  imino  ipsíus  sen-» 
tentis  est  magts  staDcIum  quatn  scnteottas  totius  tnuodi/^ 
¿Queda  satisfecho  el  scñgr  Romea}  Crea  que  no;  por*^ 
que  estas  soo  cabalmente  las  doctrinas  que  ha  dado  á  luz 
La  Voz  de  la  Religión^  y  sia  embarga  dice  el  señor  Ro« 
ifivea^  ^que  nunca  jamás  estarán  en  armonía  con  sus  prin-^ 
cipios.'^ 

Es  lo  que  se  puede  decir  y  escribir;  hasta  el  nefiío* 
doé  impío  Emilio  de  Rousseau  ^  la  Enciclopedia  y  la  ir-» 
teligí osa  correspondencia  de  Fedwico.  segundo  ^  Rey  de' 
Prusia,  con  D'Alambert  y  Vokaire  contienen  (no  qui** 
siera  engañarme)  algo  de  bueno;  y  La  Voz  de  la  Religión^ 
Sr.  Romea,  ¡que  fiítalidad!  |nskda  bueno  tiene  para  S.  S,i 
Si  nada  bueno:,  ¿por  qué  pierde  el.  tiempo  en  leerla? 
Y  si  no  la  lee,  ¿por  qué  dice  que. sus  doctrinas  y  escri4¿ 
ikis  .nifoca  jamás  estarán  en  amsonia  too  sus  princí^os? 
^Qué  poderío  tiene  en  el  hondwe  el  í<spátitu  Ác  partido} 
A  dónde  las  pasiones  le  arrastran!  Cdino  la  ra«on  calla; 
y  la  conciencia  no  se  escucha!  Cóoso  mirando  á  la  tier^ 
ra  se  desprecia  el  cielo!  ¡Cómo el  hombneeatableeióJeyíer 
inJQStfs  y  esoribicsido  escribió  injufticia!  (Isaías  cap,  lof 
V.  4).  Trkto  ét]  por  cierto  que  el  sefior  Romea  diera  á 
su  pluma  tan.  tltmitada  libertad;  pero  mas  triste  y  des^ 
consolador  se^á-st  en  el  mismo  periódico  aragonés  no  faoor 
¿a  al  que  deshonró  y  no  restituye  lo  que  qukó;  mas  tris-* 
tis  si  paladinamente  fio  dice¿  obedezco  al  romano  Pooti^* 
fice^  QOí  me  separaré  de  la  uoidad  de  la  Iglesia  ;xreo que 
Gregorio  XVI  es  legitimo  sucesor  de  san  Pedro,  tenien^ 
do  por  derecho  divino  el  Primado  de  honor  y  de  juris^^ 
dicción 40  todo  el  orbe,  y  creo  todas  las  verdades  cató^ 
llcas  idefinidas  por  la  Iglesia.  Por  conclusión,  sefior  Ro* 
mea;  el  Deq>er£ador  TudeJano  lo  estima,  y  estimátidolo 
BO  puede  strle  indiferente  su  suerte;  y  no  siéndole  lo 
convida  encarecidamente  á  que  reflexione  sobre  estas  pa*' 
labras  de  sa^. Gregorio  (Hoonll,  vy  in:£v¿uig.).  ^'Sacer^ 
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dotes,  pensemus  negotium  nostrum,  pensemut  pondui 
qbod  sttscipimus,  fkciamu;  nobifcum  quoiidte  radones, 
qaas  cam  Jadicc  nostro  babebimtis.  ^Cumplamos  bien  coii 
la  múion  de  sacerdotes,  que  es  misión  delicada,  noble 
y  honorífica,  para  que  sea  oida  nuestra  voz,  para  que 
nuestra  voz  salve  y  fecundice,  para  que  nuestra  voz  sea 
amiga  de  Dios^  y >  Dios  no  nos  reconvenga  con  Jas  pala-» 
bras  del  Profeta  Oseas  (cap.  jr,  v.  i):"  Oid  esto,  ó  sa^ 
cerdotes,  y  estad  atentos,  pues  para  vototros.es  el  }uicjo«»« 
por  cnanto  lazo  fuitfeis  pira  los  que  debíais. ser  atalayas* 
y^red  estendida  sobre  el  Tabor/'  £1  cjelo  vele  sobre  los 
sacerdotes,  y  sobre  el  pueblo  español  derrame  su  bendi- 
ción, que  en  sus  votos  pide  eP  Despertador  Tudelano. 

En  el  caso  de  no  estar  bien  probado  que  La  Voz  de 
la  Religión  no  sostiene  el  cisma,  se  dignarán  los  señores 
Redactores  modificar,  quitar  y  añadir  otras  razones  á  las 
ya  espuestas,  á  fin  de  que  el  señor  Romea  y  otros  que* 
den  convencidos,  de  que  en  La  Voz  nada  hay  que  sea 
cismático:  favor  que  esperan  todos  los  interesados  y  el 
Despertador  Tudelano.    ' 

La  Redacción  quiere  solamente  que  el  señor  Romea 
sepa  que  todos  los  Prelados  de  la  Iglesia  de  España,  al- 
gunos déla  de  Francia  y  en  Roma  han  aprobado  las  doc-> 
.  trinas  de  La  Voz  de  la^Religr9n^  están  conformes  con 
ellas,  y  dicen  que  son  1%$  de  la  Iglesia  católica;  de  esta 
aprobación  tiene  muestras  en  sus  páginas,  y  al  señor  Don 
Policarpo  y  á  su  amo  les  tendrá^  esta  redacción  la  aten-* 
clon  de  remitirles  testimonio  fe  haciente  de  cuantas  mas 
gusten  ver. 

Así,  pues,  Reflexione  el  señor  Romea  bien  lo  que  díce,- 
y  de  mejor  acordado  resuelva  definitivamente  si  las  doc- 
trinas de  la  Voz  están  6  no  en  armonía  con  sus  principios. 

Quiere  tambied  esta  Redacción  y  lo  suplica  al  mis- 
mo Señor,  se  digne  leer  la  entrada  de  la  época  segunda, 
que  es  la  profesión  de  fe  del  señor  Pió  IV,  á  la  que 
están  estrictamente  ajustadas  las  doctrinas  y  escritos  de 
la  Voz  de  la  Religión^  y  vea  si  esta  profesión  de  fe 
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tstá  ó  no  en  armooia  coo  sus  priocipíot. 

Esperamos  la  respuesu^á  ^Citai  dos. preguntas ;  y  de 
lo  que  el  señor  Roipea.teoga  por  conveDieiite  decir,  de- 
duciremos consecueocias,  á  saber ,  si  se.  retracta  de  lo  di- 
cho,  que  ha  faltado  á  la  verdad^  en  cuyo  caso  queda- 
remos contentos,  porque  nttest;r«s  doctrinas  estarán  em 
armonía  con  sus  principios:  si  insiste  en  lo  que  ha  dicho, 
todavía  quedaremos  mas  contentos  en  saber  qUe  nuestras 
doctrinas  y  escritos  no  están  en  armonia  con  principios 
que  no  lo  están  con  la  fe  católica:  diga  ese  Sefior  y  ba* 
¿iaremos. 
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ÉL  CINCO  DE  MARZO  EN  ZARAGOZA. 


Lm  patria  de  los  Santos,  la  de  los  ianumcrables  mártir 
res,  la  predilecta  de  Maria  ha  caído  ea  un  desvarío  la*» 
meñtable.  En  su  frenesí  ha  llegado  á  colocar  sus  delicias 
en  lo  que  mas  la  envilece.  No,  no  hablamos  de  la  cató«> 
lica  Zaragoza  que  errgia  templos  y  monumentos  de  per-^ 
petuá  memoria  al  Ser  Ornnlpotente,  de  la  que  acudía  al 
Sefior  de  los  ejércitos  en  sus  mayores  necesidades  por 
medio  de  humildes  plegarias;  hablamos  si  del  irreligioso 
pueblo  de  Zaragoza^  del  que  echó  por  tierra  el  mas  rico 
xnonomeMo,  en  el  que  fijaba  su  mayor  esplendor^  por 
recordar  el  lugar  en  que  Jnnuaserables  patricios  supieron 
morir  antes  que  negar  la  fe  de  sikís  padres;  hablamos  ai. 
présente  del  pueblo  i)ue  entre  las  oraciones  que  dirije  al 
Omnipotenre  por  sus  hermanos  difuínios,  mezcla  unas  fies^ 
tas  profanas,  y  tan  proñnas,  que  hasta  el  tíombre  de 
irreligioái^y  de  implas  no  es  suficiente  para  espresarlo 
que  son;  ¡Grao  Dios!  en  la  culta  Zaragoza  se  os  quie« 
re  aplacar  por  lo  que  mas  se  ofende  á  la  obra  especial 
de  vuestra  omoipotenctal  Que  horror!  O  Zaragoza  ha 
perdido  enteramente  el  juicio  y  sensatez  qae  eran  inse« 
parables  xte  sus  fiele»  habrtahtefr,  ^  ha  sido  abandonada 
por  el  Señor. ^ Vamos  á  probar  In  primero. 

La  heroica  ciudad  augusta  siempre  que  ha  cekbradd 
la  memoria  de  sus  hijos  sacrificados  en  defensa  de  sus  lí^ 
bertades,  S&  ha  conducido;  de  uní  modo  enteramente  cdn--* 
srarío  at  que  atiera;  y  aunque  pdd juramos  ir  recorrfeiH 
do  todas  las  páginas  de  la  historia,  que  á  cada  paso  coi)-" 
firman  su  buen  cdtBportamiemo,  sin  embargo,  como-épo-» 
ca  ¿  la  que  todavía  hemos  alcanzado^  nos  fijamos  «i'te 
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acoladora  guerra  de  la  independencia.  Infinitos  fueron 
los  MCrJ6ciKlos  por  la  jMrbarie  de  las  trogas  de  Napor 
león;  muchos  los  que  por  humillar  el  orgullo  del  déspota 
uniyersal  encontraron  k  muerte  dentro  de  sus  murallas: 
ly  qué  hicieron  nuestros  padres  y  aun  nosotros  para  per- 
petuar tan  grata  memoria  y  ser  reconocidos  á  los  que 
aucumbieron  tan  honrosamente?  Bajo  la  dirección  de  una 
numerosa  hermandad,  llamada  de  los  Fieles  Zaragozanos^ 
§t  celebrctba  una  solemde  functoa  de  acción  de  gracias  í 
nuestra  Señora  del  Pilar  é  innumerables  Mártires  de  7á^ 
ragoza.  La  tarde  del  mismo  dia  se  cantaba  un  solemoi* 
simo  oficio  de  difuntos,  concluyendo  al  dia  siguiente  coa 
él  aniversarrto  general  por  todos  los  ^ue  murieron  ende* 
fensa  de  nuestra  cara  patria;  y  tad#  esta  tan  piadosa  m$« 
Qiofia  quedaba  reducida  al  ámbito. del  Templo,  esdedr, 
qiíe  no  se  mezclaba  fiesta  alguna  profana:  al  presente, 
hal3»iendo  cesado  por  falta  de  medios  aquella  práctica  tan 
piadosa ,  y  que  ée  justicia  debemos  á  njue^rpa  libertado^ 
cea  ha  venido  a  reempiazaxse  por^uo  nuevo  aodp  4e  c^ 
iebrar  memorias  semejantes  á  aquella* 

Si  con  justa  razón  debemos  oras  por  nuestros  berma* 
nos  dtfiíntos^  y  mas  cuando  estos  han  nnjuerto  por  defenr 
der lia  patria  que  les -dio  el  ser,  es  igualmente. .imiyju^t<» 
que  p^KigamosMtodos^nuestros  conatps  en  apÍR<w  la  ifa  d«- 
Dios:  i  y  pensamos  conseguir  alguno  de  estos  objetos  por 
medio  del  ridículo  enlace  que  hacemos  de.  lo  i|agrad¡0  y 
frist^MWiJo.  profano  y  ategfc)  ¿Podremos  pi;ometernof 
que  $etá  oida^nuesii»  iM*acioo  cuando  ni^esico  pensamien* 
tO^^sUk  i^at^eteliído  en  J«s  fijetstas  de  aquel  di^?  ¿Quién 
fino  las  furias  .del  averno  pudieron  haber  iof^^adoá  lof 
^acagiotaoos  la  ,loea  idea  de  representar  en  celebridad  del 
día,  y  ^cafAlíjBlio  de  las&miUas.de^Aciada^qneresul^ 
t4uron^f!ljj;:de^marso  d«t4iñp^i3r8.un^4tamii  tw  irrjejjgíQ- 
u^<^W^7Í(y\fi$ntí.  titUMo^, hgíi0r^  ¿:Q#ién  |yMd<l  h4C« 
cre^r^á  hombres  -«n  qufeoea  aptes  habitaba  Ja  ^v4^^ 
^ue  mofándoi|e  de  los  miníateos  del  santularia  ep. el  coU« 
«DI» Mttribuya  4 la .ccikbrjda4  dd.5  do^marm, ai^sir 
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pre  memorable  para  Zaragoza?  M}h  cuando  esta  rergofb 

;zosa  representaciorb  haga  relación  a  la  victoria  consegui- 
da dos  años  há)  ¿nos  eximirá  de  la  negra  "nombra  que 
sobre  nosotros  ha  caido  al  poner  en  escena  una  liistoria 
.íkbui5sa,  y  que  sin  dar  instrucción  alguna  verdadera  pin- 
ta á  ios  religiosos  y  Úbíspos  con  ios  colores  mas  denir- 
•grativos?  ¿Qué,  poniendo  en  burla  mimica  á  las  virge*- 
nes  del  Señor  como  patrocinando  la  maldad,  á  los  Obi»- 
:po5  enamorados,  y  á  los  Canónigos  con  hábitos  corales 
en  pugna  abierta  entre  sl^  se  conseguirá  con  esto  hacer 
mas  solemne  el  cinco  de  marzo?  ó  podremos  satisfacer 
por  tales  medios  lo  que  deban  4  la  justicia  divina,  si  es 
*^ue  algo  tienen  que  pagar  los  que  murieron  en  defensa 
,de  esta  ciudad?  Ni  aun.  tampoco  podemos  quedar  satisfe- 
chos de  que  con  su  producto  puedan  remediarse  las  ne« 
cesidades  de  los  huérfanos,  viudas  y  demás  que  queda- 
-roo  defraudados  de  los  objetos  de  su  cariño;  porque  di/- 
nero  que  viene  por  tales  medios  no  puede  lucirse,  en  ra« 
•zoa  á  ser  lo  mismo  que  hacer  limosna  ofendiendo  á  Dios 
en  su  Religión.  > 

El  Inglar  no  es  un  drama  cualquiera,  en  el  que  soto 
'Se  trate  de  poner  en  ridiculo  á  los  ministros  del  santua- 
rio como  eq  otros  muchos,  sino  que  sube  de  punto  su 
t malicia,  y  aún  entre  los  cómicos  sabemos  que  hubo  utK> 
«de  ellos  que  dijo  que  temblaba  de  hacer  el  papel  del  /«- 
glar'^  el  mismo  cómico  que  en  otra^  representaciones  pa- 
.rece  que  se  hallaba  engolfado  en  sus  delicias  remedando 
á  los  qpe'él  llama  frailes.  El  Ifiglar^  en*  la  ccTmedia  de 
este  título  na  es  mas  que.  el  beata  Pedro  de  Arhies^ní 
quien  porqne  no  sorprendiese  tamo  á  alguaos  menos  ahí* 
'cinados  dé  Zaragoza,  se  le  trocó  el  nombre  y  el  vesti- 
do. Y  aunque  el  mal  intencionado  autor  no  refiriese  la 
.'persona  del  Inglar  al  beato  Pedro  de  ArbueSy  ^seriadis* 
^culpable  aun  asi?' De  ningún  modo.  \  ^ 

Fingiese  el  Inglat  religioso  dominico^  como  de  un  Ca- 
rácter fuerte^  2\úvQ  y  orgulloso  9  revestido  con  la  auto* 
rídad/de  primar  inquisidor  de  ^ragoa,  á  cuya  digni<M4 
ToM.  IL  Ep.  4/  18 
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atribuye  el  todo  poder  ^  no  «olo  bumano  sino  también  di- 
vino, pues  se  le  oye  decir  en  la  escena:  ^el  poder  de  Dios 
es  nada  sin  la  inquisición.  ¿Qué  es  el  Rey  al  lado  del 
inquisidor  ?'*  Estas  ideas  tan  contrarias  con  el  espiritu 
religioso  que  corresponde  á  los  que  tobaron  el  hábito  en 
alguna  institución  religiosa,  unidas- á  las  acciones  ilici* 
tas  que  se  le  ven  cometer  en  la  escena  ^  forman  un  pro- 
iQomorio  de  amarga  biel  que  se  arroja  contra  el  insti- 
tuto religioso.  Presentan  al  Inglar  mandando  por  sola  su 
voluntad,  que  se  atormente  á  aquellos  que  él  presume 
reos  de  alguna  conspiración  contra  la  inquisición ,  y  sí 
se  le  opone  alguna  resistencia  al  imperio  de  su  voz ,  el 
puñal  que  ocultaba  el  escapulario  es  fieramente  empuña- 
do por  el  mismo  Inglar^  y  no  solamente  amenaza  con  él, 
sino  que  liega  hasta  á  herir  de  muerte. 

Al  Arzobispo  de  Zaragoza  D.  Alonso  II  de  Aragón^ 
que  según  la  historia  de  los  Arzobispos  de  la  misma  du- 
dad, y  Zurita  en  los  Anales  de  Aragón,  titulo  4.,  fue 
uno  de  los  que  mas  contribuyeron  para  que  se  estable- 
ciese la  inquisición,  se  le  pinta  como  desafecto  á  este 
tribunal.  Háblese  con  verdad  y  00  será  reclamada  esta* 
No  está  aqui  lo  peor,  pues  al  referido  Arzobispo  se  pin- 
ta^ como  desafecto  á  dicho  tribunal,  con  la  pérfida  parti- 
cularidad de  finjirlo  enamorado  de  Doña  Ana  de  Urrea, 
á  quien  presta  sus  auxilios  para  que  saque  de  las  cárceles 
de  la  inquisición  á  la  Isabel  que  se  hallaba  presa  por  or- 
den del  Inglar^  á  causa  de  la  conspiración  que  dijimos. 
Doña  Ana  consigue  sacar  á  Isabel  de  la  cárcel,  y 'eotoa- 
ees  se  ve  al  Inglar  en  la  escena  frenéuco  de  cóJera^  y 
con  desesperada  rabia  busca,  cual  encarnizado  lobo ,  la 
presa  que  huyó  de  sus  dientes.  Para  ma\or  degradación 
del  Arzobispo  D.  Alonso,  se  le  hacen  proferir  en  la  es- 
cena las  espresiooes  de  que  ^el  amor  debe  precederá 
todo  otro  negocio.**  ¡Qué  esto  se  diga  de  un  Arzobispo, 
de  quien  nadie  puede  dudar  acerca  de  su  celo  por  la  ob- 
servancia de  la  disciplina  eclesiástica  y  religiosidad!  y 
fes  aragonés  el  que.  le  pinta  con  tan  degradantes  coló» 
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Ks?  En  mentiras  tan  manifiestas  bien  podrá  cafumniari 
los  ministros  del  Altísimo;  pero  tales  mentira»,  de  nin^ 
gun  modo  quedarán  entronizadas,  por  cuanto  la  verdad 
lio  puede  estar  oculta  por  mucho  tiempo. 

¿7  quién  no  ve  que  el  sacar  las  religiosas  á  las  ta- 
blas es  lo  mismo  que  incitar  al  pueblo  al  esterminio  de 
Can  candorosas  vírgenes?  Haciéndose  la  mofa  de  ellas  en 
presencia  del  páblico  que  parece  se  deleita. en  escenas 
rao  injuriosas  á  la  perfección  religiosa,  ¿qué  se  espera 
conseguir?  ¡Lasxastas  esposas  del  Cordero  celestial  apa- 
recer en  las  tablas  apasionadas  y  enredadas  en  torpes' 
amores  con  un  Arzobispo  de  Zaragoza!!!  Esto  si  que  es 
enmascarar  nuestras  glorias!!! 

Ni  es  esto  lo  que  mas  nos  admira  en  el  irreligioso 
drama;  es  todavía  mucho  peor  el  objeto  que  sin  duda 
Alguna  se  ha  propuesto  su  inconsiderado  autor.  El  In-- 
glar  lo  pone  allí  como  dominico;  que  lo  fue  no  se  lo  ne« 
gamos;  ídicese  en  el  drama  que  era  primer  inquisidor  de 
Aragón,  lo  cual  es  falso,  pues  qq^  primer  inquisidor  de 
Aragón  lo  era  el  beato  Pedro  de  Arbues;  por  esta  mis- 
na  razón  lo  que  se  dice  del  Inglar  ^que  tenia  el  supre- 
mo mando  en  la  inquisición /f  es  también  falso,  puesto 
que  ocupaba  el  segundo  lugar,  y  por  lo  tanto  cuanto  ha* 
cía  en  dicho  tribunal  tenia  que  ser  con  sujeción  al  bea^ 
to  Arbues ;  de  modo  que  por  sola  su  voluntad  á  nadie 
podía  poner  en  jtormento  como  se  le  acrimina ;  también 
se  finje  la  casa  del  Inglar  inmediata  al  palacio  arzobia* 
pal,  y  esta  sabemos  que  era  la  casa  del  beato  Pedro.  Del 
higJar  'se  dice  que  iba  al  coro  á  la  Seo,  cosa,  bien  im^ 
propia  ,  y  que  sin  duda  se  le  olvidaba  al  autor  que  los 
dominicos  vivían  en  su  convento,  é  iban  al  coro  del  mis* 
mo:  el  beato  Pedro,  como  Canónigo  que  era  de  la  Seo^ 
•¿seguramente  el  que  iba  al  coro  de  esta  Iglesia,  pasan- 
do á  maitines  con  su  linterna  en  la  mano  como  finje  del 
JSng"/jr;  y  por  fin,  á  Inglar  se  presenta  decapitado  eh  e^ 
presbiterio  de  la  Iglesia  de  la  Seo,  lo  que  también  es  eo«- 
teramehte  falso,  pues  el  Inglar^  según  la  historia  de  Ara^ 
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gon'no  fue  asesinado  ^  'd  vilmente  asesinado  en  el  pres» 
bíter io  de  la  Seo  fue  si  el  beato  Pedro  de  Arbues,  no 
decapitado,  pues  sus  fieros  asesinoá  no  pudieron  presen* 
tar  la  cabeza  del  inquisidor  como  lo  hablan  prometido, 
aterrados  sin  duda  por  las  pacificas  voces  que  profirió  el 
beato  mártir  al  recibir  las  mortales  heridas  y  caer  en 
tierra..  El  beato  mártir  Pedro  de  Arbues  nadie  lo  igno- 
ra que  fue  degollado  en  la  gradas  del  presbiterio  de  la 
Iglesia  de  la  Seo,  al  tiempo  mismo  en  que  estando  en 
oración  babia  quedado  arrobado  en  un  estasis ,  que  le 
privó  de  advertir  la  campanilla  por  la  que  se  dio  prin* 
cípio  al  coro;  comenzado  el  jnvitatorio  y  cuando  secan- 
taba  el  cuadraginta  annis^  n<>  con  orquesta  como  se' figura 
en  la  escena ,  se  arrojaron  sobre  el  inocente  cordero  los 
rabiosos  lobos. 

•  Y  bien,  ¿qué  debe  inferirse, de  todo  lo  hasta  aquí 
referido?  qué?  que  el  infamado  no  es  el  religioso  domi- 
nico maestro  Fr.  Gaspar .  Inglar ,  sino. el  beato  mártir 
Pedro  de  Arbues,  que  quisieron  sin  di|da  que  su  culto 
no  solo  cayese  en  el  abandono,  sino  que  ni  aun  quedase 
Biemoriak  de  un  santo  á  quien  llaman  intolerante  porque 
trataba  de  estinguir  en  Aragón  la  hercgta  y  el  judaismo. 
Lqs  conatos  de  tan  desvergonzados  espíritus  se  estende- 
rian,  si  posible  fuera,  á  destronarlo  del  cielo.  ¿Y  es  za- 
ragozano el  autor  de  tan  impio  drama?  ¡Gran  Dios!  qué 
especfe  de  locura  tan  atroz  nos  domina!  ¡A  los  Santos 
que  mas  ban  ennoblecido  á  la  ciudad  predilecta'  de  Ma- 
ría, limpiándola  de  los  enemigos  de  nuestras  verdaderas 
glorias,  los  enemigos  de  Dios  y  de  su  Religión  santa,  á 
los  mismos  que  tanto  lustre  y  esplendor  han  dafio  á  Za- 
ragoza ios  ponen  en  burla  mímica,  presentándolos  sola-- 
pida  mente  en  las  tablas  del  teatro  como  delincuente^^ 
eomo  fanáticos,  ilusos'  y  muertos  justamente  por  la  irri- 
Üadon  del  pueblo,  motivada  por  delitos  que -se  \^s  fin- 
ten!  ¡Que  esto  se  diga  y  bagá  en  Zaragoza  de  un  mar** 
üt  aragonés! 

*  {Verdaderos  amantes  del  esplendor  de  la  patria  au« 
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gaidj  neniaos  de  una  santa  indigoaíélotí  ún  defensa  del 
mártir  de  la  fe  san  Pedro  Arbues,  y 'contra  esos  ilusos 
^ue  quieten  denigrar  no  solo  la  santidad  de  vuestro  pa- 
tricio mártir,  sino  también  la  mejor  herencia  que  habéis 
recibido  de  vuestros  antepasados]  ¡Zaragozanos!  que  no 
ce  diga  impunemente  lo  que  hemos  oido  á  uno  de  los  có«^ 
micos  que  contribuyeron  á  la  fatal  representación  dej  Jn- 
glarz  ^*E1  autor,  decia  éste,  se  propuso  fchar  abajo  á 
ese  aventurero  de  Pedro;  ya  lo  ha  conseguido:  los  espa- 
fióles  somos  muy  fanáticos,  no  adoramos  mas  que  ídolos:'^ 
Ko!  san  Pedro  Arbues  no  es  aventurero;  echarlo  por 
(ierra  no  lo  ha  conseguido  el  mal  intencionado  escritor, 
antes  por  el  contrario  iia  encendido  en  los  buencfs  una: 
devoción  mas  viva  hacia  el  objeto  escarnecido.  No,  nó 
adoramos  ídolos,  adoramos  santos  que  con  Cristo  reinan 
en  la  gloria.  O  que,  ¿diremos  por  ventura  que  la  infalí'p 
bilidád  de  Roma  en  cuanto  á  declarar  la  santidad  de  los^ 
varones  justos  se  ha  pasado  á  los  que  quieren  renovar 
kasta  lo  mas  sagrado*)  Lejos  de  nosotros!  Ni  la  ciencia, 
ni  1^  autoridad  de  ellos  nos  hará  fuerza  alguna  mientraí 
que  no  sepan  acreditarla  falsificando,  si  es  que  pueden, 
les  inilegables  milagros  que  acreditan  la  santidad  del  mar-* 
tir  Arbues. 

¡Hasta  cuándo  habéis  de  estar  fascinados  en- tan  im- 
pras  ideas,  hombres  inconsecuentes!  Inconsecuentes,  sí, 
porque  ¿que  prueban  vuestras  obras?  Ellas  maniñestaa 
el  rabioso  odio  que  os  domília  contra  la  Religión  del 
Crucificado;  pero  infelices!  Burlaos,  sí,  de  Jos  piadosos 
uragozanós  y  aun  de  los  santos  mientras  qtie  Dios  os' 
lo  permke',  que  ya  tlegará'dia  en  que  llenos  de  despecho 
diréis,  y  ojalá  lo  digáis  de  noisotros.  ^*Hi  sunt  quos  ha- 
burmus  aliquando  in  derisum,  et  in  sraiilitudínem  impro- 
perii.  Nos  ihsensati  vftam  Utorum  aestimabamus  insaniam, 
éc  líinem'  i4l^rum^sÍfie*faonore:  ecce  quomodo  computati 
aunt  Ínter  filids  Dei,  et -inter  santos  sors  illorum  e$t.... 
Brgo  erravintus  á  via  veriratís.  (Sap.  cap.  y  ver.  3,  4, 
f  6)/'  Al  presente  icffxé  espíritu  os  anima?  qué  fílantro* 


Digitized  by  VnOOQlC 


(149) 
pial  pensáis  que  podréis  eludir  la  autoridad  de  Pior^ 
como  ahora  eludís  la  de  su  santa  Iglesia?  No  lo  creo; 
y  si  lo  pensáis,  sabed  que  estáis  engañados.  ¿Peto  á  dón- 
de nos  lleva  el  fuego  sagrado  que  se  ha  encendido  en 
nuestra  imaginación  para,  vengar  los  ultrajes  que  se  han 
hecho  tan  descaradamente  á  los  santos?  Beato  Pedro,  no 
fuiste  tú  el  que  viste  plantar  en  Aragón  el  tribunal  de 
la  inquisición,  en  cuyo  establecimiento  trabajó  sobrema* 
ñera  el  Arzobispo  de  Zaragoza  Don  Alonso  II  de  Ara- 
gón (según  el  citado  cronista)  y  el  que  dejaste  afianzado 
por  entonces  dicho  tribunal?  pues  ¿cómo  la  historia  dra^ 
mátíca  á  que  aludimos  fínje  que  concluyó  con  tu  nmer* 
t«?  Citemos  los  hechos  con  verdad,  y  no  tendremos  que 
acudir  á  pormenores  desagradables. 

El  autor  del  drama  que  nos  ocupa  ha  manifestado 
que  estando  la  inquisición  en  contradicción  con  los  fue«# 
ros  de  Aragón,  se  unieron  los  nobles  en  un  tribunal  que 
llama  de  los  veinte ,  dondejuraron  concluir  con  el  rete* 
rido  de  la  inquisición  de  Aragón  y  con  la  vida  de  su  pri«- 
mer  inquisidor;  pero  sin  defender  á  este  tribunal,  y  ú 
solo  ateniéndonos  á  la  verdad  de  la  historia,  no  pode- 
mos menos  de  decir  que  si  por  nombre  de  nobles  toma** 
mos  aqui  á  algunos  comerciantes  hebreos  que  habitaban 
ejx  Zaragoza  y  porque  babian  judaizado  los  perseguía  la 
inquisición,  no  hay  duda  alguna  que  han  acercado,  por--- 
.  que  es  cierto  que  tales  hebreos  desde  el  establecimiento 
de  dicho  tribunal  maquinaron  por  arruinarlo,  pero  tus 
esfuerzos  no  produjeron  otro  resultado  que  la  muerte  de- 
su  inquisidor  el  beato  Arbues^  por  la  que  irritado  haata 
lo  sumo  el  pueblo  de  Zaragoza  persiguió  con  mucha  di^ 
ligencia  álos  culpables,  que  muy  luego  fueron  condena- 
dos á  muerte.  La  causa  no  eran  los  fueros,  como  asegu^ 
ran  Zurita,  Carrillo  y  algunos  otros  cronistas^  de  esto 
reino,  sino  que  los  perseguidos  por  el  referido  tribunal 
tenian  que  servirse  de  algún  pretesto  para  derrocarle,  se* 
gün  el  cronista  Salaverte,  cuyas  palabras  tomamos.  LóT 
que  sí  refiere  la  historia  en  la  muerte  de  san  Pedro  Ar« 
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es^  que  el  Arzobispo  DO0  Aloüso  mandó  que  fueran 
perseguidos  los  asesinos  sin  guardar  fuero  alguno  ni  con* 
sideracttn  con  los  culpables.  (Tom.  4^  d^l  Teatro  histó- 
rico de  las  Iglesias  del  reino  de  Aragón,  vida  de  Don 
Alonso  U,  Arzobispo  X  de  Zaragoza).  Aunque  conclu* 
yó  la  vida  del  priooer  inquisidor  de  Aragón  el  mártir 
Pedro  de  Arbues,  dicho  tribunal  no  cayó  por  entonces, 
•inoal  contrario  fueá  seguida  nombrado  para  inquisidor 
sucesor  del  santo  Arbues  el  ma'eatro  Martin  Garcia,  Ca- 
nónigo de  la  Seo,  como  refieren  los  citados  escritores. 

Ahora  bien,  ¿qué  significación  podrá  tener  el  salirse 
de  la  verdad  de  la  historia  en  lo  mismo  á  que  hace  reía- 
ciop  el  malhadado  drama?  No  sabemos;  pero  sí  supone* 
mos  que.  la  dañada  intención  del  autor  sin  duda  le  ha 
cegado  para  no  advertir  las  notables  contradiciones  his- 
tóricas que  se  encuentran  en  el  Inglar.  En  esto  mismo 
admiramos  la  mano  del  Omnipotente,  que  asi  como  cegó 
•á  los  fieros  asesinos  del  mártir  Arbues,  hasta  el  punto 
de  que  no  atinasen  con  las  puertas  del  templo  para  salir 
después  de  su  horrorosa  ejecución,  también  ha  cegado  al 
autor  del  Inglar  para  no  hallar  buena  salida  en  su  ficción 
dramática.  Muy  justo  es  Dios  que  da  y  concede  á  cada 
uno  según  lo  que  merece :  sin  duda  que  el  menguado  es* 
critor  de  la  referida  comedia  merecía  que  se  hiciese  pá- 
biica  la  ceguedad  que  domina  su  entendimiento.  ¡Dig« 
ik>s  son  de  compasión  los  que  tan  atrevidamente  se  alzan 
contra  las  obras  de  Dios! 

Zaragoza  ha  visto  el  desacato;  no  digo  bien,  ha  vis- 
to la  impiedad  que  se  ha  cometido  presentando  en  escena 
lio  drama  contra  un  Santo  á  quien  adora  y  tiene  una  es- 
pecial veneración,  como  á  uno  de  sus  mas  milagrosos  pa* 
tronos;  ¿y  calla?  y  calla  Zaragoza  que  tan  poco  ha  es- 
perimenfó  elfarvor  del  mismo  que  hoy  ve  ultrajado  en  eí 
teatro?  Que  ésperímentó  su  favor  no  hay  duda  alguna, 
.pues  cuaiulo  la,  asoladora  peste  del  cólera  éstendió  su  do* 
minio  devastador  jpor  Zaragoza,  en  el  mismo  dia  39  de 
«{[osto  delafiQ  34,  en  que  poniéndolo  por  intercesor  se 
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celebró  una  üesta  ¿  S.  Pedro  Arbués^  hubo  una  muy  no- 
table diminucioii.de invadidos  y  muertos  de  aquella  te- 
rrible enfermedad;  debiaiido  decirse  que  desdeip^uel dia 
principió  á  cesar  en  la  ciudad.  ¿Y  esta  misma  Zaragoza 
calla  ahora  viendo  tan  páblicameote  ultrajado  al  Santo 
de  quien  ha  recibida  tientos  y  tatt;  confijáerables  favores? 
{Zaragoza  ingrata]  y^  que  permit]j(re  ./el  oltraje,  armar- 
te al  presente  de  un  justo  celo  de>  h  jra  ddSeñor;  detec- 
ta á  ese  infeliz  impostor^  y  ve  á  postrarte  á  los  pies  del 
u  Itrajado.  Piadosos  zaragozanos ,  desagraviad  públicamen* 
te  al  que  públkamenre  fue  agraviado  en  el. coliseo:  no  mi<- 
.reis  con  apática  indiferencia  lo  que  tanto  hiere  vuesua 
sensatez.  En  S,  Pedro  Arbue3  tenéis  ún  interce$or  que 
vigila  alli  en  el  cielo  por  el  bien  de  la  oacÍQC|;:SÍno.ref- 
paramos  el  ultraje  que- tan. injusta  y  atre'Vidamente  se  te 
ba  hecho ^  mirad  que'  oos  abandonará ^  no.  solo  nuestro 
mártir,  sino  también  Dios,  á  quien  uJcra^mos  en  jsu  ttet* 
^¡go!  limo.;  Cabildo  de  l^Metro^UtaUa^  ¿hasta  cuiat» 
do  ese  silencio  cobarde  os  ha  de.  tener  aletargados?  no 
veis  que  á  la  par  de.  vuestro  honor  «e  hiere  y  quita  el 
de  vuestro  hermano  y  patrón?  ¡Cnnónigos  deja  Iglesia 
de  Zaragoza!  sucesores  de  Pedco!  alzad  abojra  vuestra 
VOZ)  ya  que  antes  no  lo  hjcístejs,  cofifutKU4  á  es9  platf- 
liariq,  y  en  testimonio  d^  que  amaí^  y  hoúcais  ai  que 
inicuamente  se  ha  querido  destronar  del  altar  y  basta 
del  ciclo  ^  dadle  un.  solemnísimo^ culto^  .que  atraiga  la 
atención  del  pueblo  religioso!  .No  vaclilets.un  mometuo^ 
miriidque.  en  ello -va  ^vijiestrá  propia /honra  y  religiosi*. 
dad.  D<;ponedvaoof  temores*     j  .  .    •.  .  .i  i.  ./ 

Aunque  Zaragoza  por  las  tripas  .haya  aumentado  sus 
timbres  de  gloria,  por  su  indiferencia  y  frialdad  en  puii^ 
tos  de  Religión,  se  ha  adquirido  un  descrédito  muy  se- 
fíaladQ.  Si  al  acordarse» de  ftusib^rm^n^KS  litef^tos  glorlo-r 
sámente,  no  mezclase  entre  susc. plegar ja^ias  fij^tnapro* 
tanas,  se  daria  á  conocer  por  sU:ipfieda4y  (^ero  coidq  al 
rogar  por  los  difuntos  solo  piensa  en  divertirse,  sin  aten- 
der ni  aun  á  lo  ¡rrelígipsp  de  I»  di^r^rs^i:^^  m>  fé  si.M^ 
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ga  que  manifiesta  su  impiedad.  La  cuaresma  para  Zara«- 
gbza  y  algunas  otras  principales  poblaciones'  de  España 
se  ha  desfigurado  en  tales  términos^  que  nada  pasi  tie-- 
oe  de  sagrado,  pues  entre  bailes  y  teatro  se  emplea  una 
notable  porción  de  tan  sagrado  tiempo,  ¿y  que  queda 
para  la  mortificación?  no  otra,  cosa  que  la  repugnancia 
que  á  ella  se  tiene;  asi  es  que  la  cuaresma  ha  llegado,  á 
jer  en  lugar  del  tiempo  de  la  privación,  tiempo  del  pla- 
cen ¿Y  nos  quejamos  con  razón  de  losgrahfies  males  que 
nOs  rodean?  dónde  está  la  causa  de  ellos?  por.vfotuc» 
no  lo  es  nuestra  depravada  vida  y  corrompidas  costumí-^' 
bres?  ^'Ergo  eraendemusiiq  melius  quse  igODranter^  pee*- 
dtvimus;'^  y  no  hay  duda  qqe  quitando  la  causa,  qw 
Jn  son  nuestros  pecado^  y  cegsedad  en  ellos  ^  cesará*  el 
efecto  de  la  ira  del  Señor  qne  nos  castiga.  (Qúiéralo(Dfos! 
Mas  este  Sefior  siempre  lo  quiete,  procurémoslo  nosotros^ 
tqgtifos  de  que.  no  quedaremos  defraudados,  ^¥a,  es-horai 
de  que  lo  conozcamos  y  estemos  cenvetocidos  de  que^sdlot 
mejorando  nuestras  costumbres,  podemos: coñseguirk' 
paz  porque  tanto  süspíraroos.  ^  Abandbne  el  impio  su  ca>« 
mino,  como  Dios  dice  por  Isaías ,  (cap,  fs)y  dejen  los' 
kiictioesus.desigiHOs  convirtiéndose  al  SeiÁr,  ;qae  eocotí^ 
ees  se  apiadará  deé)  y  de  nosotros.v/^  y  por^  ei  eofitrü-^* 
rio  (xap.  fy)^  haciendo  befa  de  sus  Santos,  abriendo  lá^ 
boca  y  soltando  nuestra  lengea  contra  Dios  ¿qué*  jpo*^ 
demos  esperar  sine  aquella  terrible  contestación:  <^^Nunf<<.' 
quid  super  bis  non  indignabor?....  Bgo  anuntiabo  justi- 
tsMi  tuam,  et  opera  tua  npa  prbderiint  tfibi...«  Primer* 
jfliqmtjttem  avaritib  ejos  iratus  sum,  et  percosi  euin:  abs-t 
ooflioU  a  te  faciem  mesm,  et  indignatus  stmi:  etabiitya-»; 
gus  in  via  cordis  suí.,..  Non  est  pax  impüs,  dkit  'Do<* 
ninus  Deus/'  Dios  aborrece  tales  obras.  Dios  aparta  su  * 
vjsia  de  nosofros  y  nos  abandona  a)  loco  frenesí  de:nuei**> 
tM  impiedad*  ;  .  -> 
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COMUNICADO. 
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Oeñóres  Redactores  de  La  Voz  de  la  Religión.  =zSi 
k  sola  y  simple  consideración  de  que  hombres  los  mas 
sabios  ^.eruditos  (y  no  á  la  violetta);  deque  ilustres  y 
virtuosos  personages,  que  trabajan  con  tanto  ahinco  y 
feliz  éxito  eo  8ü  apreeiáble.  periódico,  religioso,  podría 
aejr  causa  y  muy  suficiente  para  ábbener  á  mi  débil  mano 
entrar  ¿a  la  mies^  que  robustos  y  poderosos 'faraxos  dern 
r iban!  y)I trasiegan;  la  confianza,  de  que  Vds.  en  uno  do 
sus  cuadernos  dijeron:  ^ que  cada  uno  trabajar  debía  se* 
guo  sus  propias' fueraas;;que  era  llegado:  el  tiempo,  de  la; 
pelea^  y  eb  án^  el  ^e  se  haUára  con  valor  corriera  tw 
su  segutmkmo/'  me  anima,  nedecide  en  gran 'manera.: 
Si  la  juvemiidy  madre  de  lá^inesperiencia ;  si  mis  cortas  iu« 
cea,  debidas  a»  la  ilustración  actual....  arredrarme  verda-> 
deramente.  pudieran,  mi  bueña  fe^- mis  sentimientos  cat6«^ 
Ikos  me  salixaq'áo  sin  disputa  alguna  á  la  fas  del  immdO' 
dú  su  censura  severa;  ¡  Att  seSdres  Redactores!  No^  no 
es  del  ipie  planta  ni  del  que  Tiéga,  sino  de  aquel  á  qutei 
Dios  tfá  el  incremento.  Ojalá  qíúe  idénticos  sentimjenttis' 
animasen  á  tanta  chusma  de  insensatos,  que  queriendo' 
elevarse  sobre  el  alto. cielo,  pretenden,  como  si  posiMe 
fuera  ^  derrocar  los  cimientos' sólidos  díeraquelSeberspo,' 
negai^io  sus  resplandecientes  atributos,  ifue  á>  tanta  fto*^' 
ría  le  hacen  tan  inmenso,  eterno,,  saiitol  ¡Mas  qué  coa- 
traste!  ¡qué  grande  diferencial  Los  crístiatids,  sostenteb-- 
do  .siempre  los  decechios.de  su  Dios?  el  impío,  compla^ 
cíéndose  en  la  ruina  de  estos.  Y  si  no,  digantie',^¿-^.dóo^. 
de  paran  aquellas  glorias  qite  hacian  tan  querida  á  nues- 
tra amada  patria?  á  dónde  la  virtud,  la  sabiduría,  la 
abundancia,  el  ingeniol  á  dónde  las  ciencias,  las  artes, 
*  .¿     ..'i   •.1-  .»    '  i 
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helio  rntenn^mú  nde  i^ues^a  IbéHai  ¿á  xiúiide..;.  i  d'dis« 
de  nuestra  ReligiM??  9  Np  podría  decirse  fntsi^cieraiai 
cenizas  han  quedado  para  nueitro consuelo t  Nunqui^ekii^ 
ciñeres  et  vermes  yemanserunt%  Que  metamorfosi^  ha  sido^ 
esta?  ¡Ah. señores  Redactores!  £r  vano,  pocé,  swiade^ 
tenerme  en  io^e  Vdff,  y  odros  sábi6s  ¿nisestrá'  fispa^ 
fijp4i8ik  desenlatado  minuciosamente/ XoaCo  ha-deiapare"«' 
cido*  Yoaomemple  todos  los  estados ^  y  llenos,  de' espinas 
y  abrojos  los  eoQuentro.  Me  supongo  asioitsmoi  po^ekídí 
de  Ja  felicidad  tan  «prometida  ^  y  cual  ^lego  meesgaga^ 
Imye  de  qii  vista  yi...   :  .  ^i. 

•  •••••;  rb  Ni  aup  los  Mmoi reas 

DVjan  de  lanoentarsT;  y  aun  las  flores  '\ 

Mas  fragaqtes  y. hermosas  en  si  guardan  ; 

Cfutlísimaa  espinas:  la  amargu»   '  •  i 

<    .      ,  Estar  ocoka  suele  etl  kfs  tnae  claras  'n 
Corrientes  agua^«  Esta  es4a  sencilU>^  •  . 
Confesión  dé  Epkúra.  Quien  ipaatrata ' 
De  elogiar  los  placeres  ^  es  -él  mismo  ' 
Que  su  naturaleza  mt  ckeclarai-i    .    '  > 

-  tQue^  ftlfcidad;  podrá  ser  i^sta?  No^  la  Riefígton  sola,^ 
dijo  el"^ate  Lá-ftienáis,  eá  la  que  nos  uiie.,  hace  feti^ 
ees  y  nos- salva.  Ya  hace  tiempo,  dijo  un  sabio:.  Elspa- 
ña  católica,  feliz:  España  Impía ,  desgraciada.  Solo  Re^ 
Ug|en  habiendo  nada  tendremos  que  temer^  y  solo,  ucáán^' 
dpnos  est reculamente  bajo  él  yugo  suave  de  nuestra:: smii^ 
te  Iglesia  9  crfeeremos^  que  está  oombaxida  y  jamási  ven^! 
eJda,  es  un  mitslgro»  perpetuo,  y^ testimonio  mnnifiesro  de» 
llf.ionuitabijfdad  de  los  consejos  de  Dios.  Asi  Bossuet*" 
Que  en  medio  de  tdma  agitación  de  las  cosas  humanas^ 
áelia  mantenido  siempre  con  nua.fuerza  torveoable;  y: 
que  por  la  promesa  del  üijo  de  Diosr  tm.'je%  'Petras,  ¿t  su^* 
per  hsnc  Petram  adifieahe  Ecclesim  rntam^.l»  suiísístírá? 
basta  la  coosumacíeadé  los  siglos*  Creeremos  i  asimísipo^ 
qtie^a^da  arredrarnos  d^be  á  seguir  los  précé^^de:esui. 
dulce  Madrea}  y  q[ue  si  existen  iaipiésj  JnósedtxIos^jcMí^ 
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gaciOMs.tan  $agra<las^  asi  Dios  Jo  permite  para  nuestra 
instrucción  y  cooveocioiicnto,  pues  como  dice  el  grande 
Obispo  de  Meaux:  ^Sin  los  ciegos,  sin  los  salyagea,  sin 
los  infieles  qae  penpaatcen  aun  dentro  del  seno  mismo 
del  crisdanismo,  no  conoceríamos  bailante  la  corrupción 
profunda  de  nuestra  naturaleza;  y  si  la  verdad  santa  no 
fuese  contradicha^  no  veríamos  la  maravilla  de  baoéite 
durar  de  entre  tantas  contradicciones  y  oos  olvidarla^ 
mos  seguramente  que  estamos  salvados  por  aquel  que  es 
l^oy ,  era  ayer  y  será  por  todos  los  siglos/^  Solo  esta 
creencia,  junta  con  las  buenas  obras,  podrá  prestarnos 
mas  felicidades  qtie  ahora  prometernos  puedan. 

Y  si  no,  sean  francos  y  respóndanme  al  objeto  de  mí 
principal  intento.  Ua  joven  que  principió  su  carrera ,  que 
recibió  su  educación  de  maestros  celosos  y  prudentes, 
que  con  mil.  trabajos  y  saícrifíciofr-^n  casa  de  sus  padres 
(privando  á  los  hermanos.de.  aquello  que  les  tocaba  de 
derecho)  acribar  pudo  en  Bu  á  aqtlel  esüsdo,  que  habien- 
do sido  útil  ¿  la  sociedad  hubiera  sido  el  sosteoimiento 
de  toda  su  familiau.ii. aquel  joven,  digp,  ¿jpodrá  llamar- 
se  feliz  en  d  otado  actual  que  se  encuentra,  por  mas 
que  de  felicidad  le  hablen?  ¿Podía  qiiedar  á  este  otro 
consuelo  que  la  mayor  indiferencia,  ó  mejor  diré  desa- 
precio 9  á  tan  fantásticas  felicidades,  que. solo  figuran  en 
su  dialecto?  A  nosotros  se  nos  considera  como  á  loren^ 
tes  mas  despreriables  de  la  sociedad,  y  seguramente  qiie 
el  nombre  de  teólogo  (tan  recomendado  siempre)  es  hoy 
lo  mas  aborrecible.  De  modo,  que  en  vano  podríamos  de-: 
dr  nosotros  aquello  de  Fenelon:  **  Yo  prefiero  í  mi  fií^ 
milia  mi  patria,  y  todo  el  genero  humano  á  mi  patria.*^ 
l^ara  nosotros  ni  hay  género  humano,  ni  patria,  ni  far 
n)Uia.  Que  nos  digan,  pues,  qué  delitos  hemos cometidal. 
cuál  ha  sidd  Ja  cansa  de  tal  aborrecimiento}  No  lotiirán, 
00.  Bien  saben  ellos  que  sus  caminos  son  estraviados^  que 
Ia  paz  y.  ti  santo  temor  de  'Dios  delante  de  su  vista  hu* 
yew^h^^uitaM  10  viis  eorum^  viam  pacis  non  fpgmw^ 
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Kepresentacion  dirigida  á  S.  M.  por  el  limo. 
Cabildo  Catedral  de  Tuf. 


¡Defiera.  =  Cnftndo  todos  los  UMatcs  sinceros  denoesiri  idoriiblé 
ReljgtOB  liemblaii  al  ver  que  se  aproxima  el  momento  qae  ira  á  de^ 
cidir  de  la  suerte  del  culto  y  sos  ministros,  el  Cabildo  de  Tuy  fal-> 
tarta  á  lo  que  debe  á  Dios ,  á  la  Iglesia ,  á  V.  M.  'y  á  sí  mismo  si 
no  elevase  sus  sentidos  clamores  i  vuestro  escelso  Troiio ,  deseoso 
de  eoo^ibnlr  cuento  esté  de  su  parte  a  evitar  que  se  descargue  so- 
bre la. Iglesia  de  Espafia  el  fonesto  golpe  de  qne  está  ameaettda 
en  la  efectiva  desaparición  del  diexmo  y  en  la  enagenacion  de  to* 
das  las  propiedades  del  clero. 

Entre  los  varios  enemigos  de  noestm*  santa  Religión  se  han 
marcado  con  especialidad  dos  clases  que  la  hostilizaron  por  medio 
del  empobrecimiento»  La  una,  que  levantó  sn  cabeaa  mas  ha  de 
cuatro  siglos^  tnvo  por  coriféa  un  heresiarcademasiadowotablepor 
sus  nuBchos  desvarios,  el  cual- os6  afirmar  que  k  Igesia  ísra  inc»pae 
de  poseer  Meces  sin  infringir  el  Evangelio*  Mas  como  felismente 
éste  y  ioft  demás  errores  de  aquel  implo  fueron  proscritos  no  solo 
por  las  principales  Universidades  de  Europa  y  reiterados  edictos  da 
rarios  Principies  cristiaaos,  sino  también  por  e&  tan  célebre  Con'*» 
cilio  general  de  Constama)  por  esto,  y  por  la  contradicción  qué 
halló  cstt  doctrioa  entre. los  publicistas  mas  acreditado»,, iio  ha  te^ 
«ido  el  progreso  qne  so  autor  hubiera  querido^  t 

Pero  otra  clase  sin  comparación  mas  temible  de  enemigos  de  la 
Iglesia,  que  data  de  una  época  mas  reciente,  y  se  propuso  como 
ftiedios  de  seguro  resultado  para  sn  negra  empresa  la  destruccioii  de 
los  institutos  religiosos  y  el  despojo  ¿el  clero,  esta  diabólica  secta 
ue  por  desgracia  que  los  planes  que  traaó  van  desarroi lindóse  á  me- 
dida de  so  deseo.  Lejos  del  Cabildo  esponente  contsr  entre  los  ene*« 
migos  da  que  trata  las  personas  que  promovieron  y  no  cesan  de 
promover  los  graves  acaecimientos  coa  que  invohintariaaMDSe  sé 
secundan  las  mkas  de  aquellos.  Nada  de  esto,  Sefiora;  pero  ello  ea 
Uli  hecho  que  los  institutos  regulares  ao  existen  ya:  también  lo  es 
que  la  mayor  parte  de  las  alhaías  que  servian  al  culto 'divino  desa- 
parecieron para  siempre,  aunque  se  preiestó,  cuando  fueron  voco* 
}idas ,  que  se  trataba  de  preservarlas  de  la  rapacidad  de  los  facf« 
ciosos^  y  últimamente  no  lo  et  aleaos  que  la  ley  de  ap  de  julio  de  i  t^f 
suprimió  el  dieama  y  adjudicó  á  la  naeion  todos  los  bieaes  y  ren« 
tas  del  Clero.  A  vista  de  esto  ¿qué  es  lo  que  ftilta  coa  seguir  á  loo 
enemigos.de  hi  Religión  paca  qne  puedan  cantar  victoria?  Lo  óof- 
eo  que  testa  es  que  dicha  ley  se  llev«  i  xabo^ea  toda  su  estension^ 
para  lo  cual  se  está  ya  tratando  de  verificar  la  enagenaeion  de  Im 
seate,  parte  de  los  biooee  eelptfaaicoi»  .    '-  -  -^ 
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¡Qué  contraste  tan  a^ictlvo  se  advierte  entre  lo  ^ne  hoypast 
,^  iqucl  yespetuoscT  roiramíento  qué  nuestros  máyorS  tcnláFX"fi 
Iglesia^  i  la  Religión  que  concideraban -justamente  como  el  mas  firme 
apoyo  de  los  estados!  ^,Todas  las  cosas^  dice  ona  ley" del  Fa^ro 
Heal,  dadas  y  .qae  se  dieres  Jegitimameactt  p^  ios  Reyes  y  demás 
£tlcs  á  las  Iglesias,  se  guarden  siempre  en  ellas,  y  se  conserves 
en  su  poder."  Hoy  por  el  contrario  se  manda  que  todas  las  propie- 
dades del  clero  secnlar,  en  cualquiera  clase  de  predios,  derechos  y 
•cbioces  que  ootnaistan,  dé  cnaiqoier  ofigen.y  ooiobrd  que  seaa  ,  y 
COD  cualquiera  aplicación  6  destino  con  qoe  hayan  sidor  donadas, 
compradas  6  adquiridas,  salgan  de  sa  poder  y  pasen..*»-^  pero  ádón^ 
.de?  Triste  es  decirlo:  las  cuantiosas  rentas  de  ios  monges  marcaa 
«1  parad.ero  que  cendran  aqaciUis* 

£1  santo  Concilio  de  Trenro^  ^ibio  y  prodefitisimo  eo  sus  san* 
¿iones.,  no  soto  fae  recibido  opn  acatamiento  y  promuJgado  en  £s* 
piaña,  sino  que  merecid  el  obsequio  de  qne  nuestros  angostos  Reysct 
desde  el  Sr.  D.  Felipe  II  s€  hayan  declarado  sus  protectores  natot^ 
y  hoarádose  coa  este  titoio;  y  hoy  por  el  contrario  aqoelhis  do  soa 
«teadddas^  y  se  procede  como  at  no  hubiera  habido  tal  Concilio;  co^ 
mo  ú  no  hubiese. jído  admitida  entre  nosotros  su. disciplina;  como 
•i  no  hubiese  sido  aolemoeiseote  promulgado  ,7  como  ai  V*  M.  ho-¿ 
biene  dejado  de  ser  ya  su  protectora  á  la  macera  que  lo  ha»  sido 
aus  gloriosos  antepasados.  A  i»  Vista  está  él  cap.  ix,  sesJ  aa  de  Re- 
form.  en  que  aquella  venerable  Congregación  fulmina  sus  anatemas 
fontra  todos  ios  que,  cualquiera  qne  sea  su.  dignidad,  ocupen  loa 
bienes,  rentas  y  mas  derechoa  de  la  Iglesia,  6  impidan  su  posesión 
i  ^queilos'á  quienes  iegitimaroente  perjteneacan:^  ¿ojr,  en  medio 
do  que  según  el  derecho  de  gentiea ,  no  peiitenecensibo al  clero,  pér'^ 
que  soto  á  él  fueron  dadas  pqr  sus  legítimos  dnefios.  Ubres  para  dls'^ 
I^Ooérde  lo  suyo  como.|oiejar  les  pareciese),  ó  porque  loa  adqilirló 
también  íegiti mámente  bajo  el  amparo  de  la  ley ,  se  pasa,  por  éoci« 
ma  de  todo,  y  se  trata  de  00  despojo  universal,  que  de  ilemrae  í 
efecto,  los  ministros  del  Santuario  se  verén  redncídoa  í  la  meodl« 
cidad,  y  enrilecido  entonces  y  despreciado  su  ministerio^  desapare'' 
ceri  al  mismo  tiempo  la  Religión  que  sin  él  no  poede  sostenerse^ 
Esto  es.  Señora,  lo  qne  desean,  y  por  lo  que  sa  darían  el  mían 
feroc  iMrablen  los  enemigos  de  la  Iglesia ,  7  es  bien  cierto  qne  lo 
conseguirán  si  «e  efectúa  la  desaparición  absoluta  del  dieamo  y  de 
las  fincas  que  poseia  el  clero,  y  formaban  parte  de  su  congrua.  T 
¿cdmo  no  ha  de  suceder  asi,  si  el  estado  de  la  nación  no  permite  al 
permitirá  eñ  mocho  tiempo  qne  puada  dotarne  el  culto  y  clero  por 
otros  medios?  Bien  conVimieate  es  la  prueba  que  de  esto  nos  sumi- 
nistran los  inftUces  regulares,  qae*estan  pereciendo.de  luiseria  á 
pesar  de  las  pomposas  ofertas  qne  »t'lt$  hicieron  de  que  ie  les  alis^ 
liria  con  su  asignación  puntualmente. 

.  Este  Cabildo  lo  tenia  bien  á  la  viata  cuando  en  la  re  presen  tacioia 
que  elevtS  á  ias  Cortes  en  abril  de  1837,  impugnando  la  memorltt 
4)8l  •  Mtídittco  Mendiaabal ,.  dijo  sil  Congreso:  9,Q«e  m^orkdas  la^ 
>,circunstancias,  reparada  la  míaermá  ^e  nos. vamos  redneldof^ito^ 
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^^mada  una  estadística  d«  la  Tíqueaa  xnediannaente  arreglada^  p<^ 
y  y  dría  cal  vea  Jiegar  un  dia  en  que  de  apuerdo  ton  la  auroridfui  ecle« 
^siáscica  fuese  factible  para  ^icopüficar  el  sUcema  de  iiacieoda  lib 
^9  sopresioo  de  Jos  dicaoooSj  esuibleciendo  previamente  un  pedio  sen 
^goro  con  que  cubrir  las  graves  arenciones  de  su  destioo^  pero  que 
^aquel  dia  se  hallaba  i  ooa  distancia  incalculable ^  salvo  para  laa 
^^mlras  de  aquellos  que  quisieran  verlo  todo  arruinado.^  y  queá  r^an 
^y  desastroso  ün  se  marchase  sin  re^xioo  y  pfecipitadam^Qte.  "       < 
S'iíK  enobargq  de  e5ta  idea,  ,que  fue  sejcundada  por  taiitas  y.tan 
diestras  plumas ,  no  Ha  sido  posible  detener*  la  formación  y  sanción 
del  decreto  que  priva  J. la  JiglMi^^deJaMÜfizmoa  y  de  rodas  sus  ren- 
tas ,  el  cual  se  publicó  sin  que  para  nada  se  hubiese  tenido  en  cuen- 
ta en  asunto  tan  grave  y  trascendental  la  autoridad  deJ  Vicario  de 
Jesucristo,  sin  cuyo  opncurso  parece  se  pretende  llevar  ahora  ¿  au 
cabal  ejecución.  ¡Jamás  vean   nuestros  ojo£  los  tristísimos  resul|a«> 
dos  que  de  ella  deben  seguirse !  ¿Cüá)  seria  ya  a}K)ra  iá  suerte  #e- 
ligiosi  de^la  nación  si  desde  la  leyde-ap  de  julio  no  se  habiesepa-^ 
l>ado  el  áUzmo,  y  se  hubiese  a  énagenado  ya  entocíces  lis  íiiicas  del 
clero!  Al>andonadas  las  Iglesias  por  falta  de  los  medios  precisos d9 
subsistencia,  la  Religión  católica,  que  por  dicha  auya  profesan  loa 
españoles,  presontaria  el  ceadro  mas  lastimoso,  y  á  los  eínticosde^ 
alababas  qiüe  se  tributan  ai  Oniniposeote  en^us  templos  sucederfaa^ 
los  alaridos  de  tri\info  de  los  enemigos  de  la  eausa  de  Dios,  queda» 
lo  son  menos  de  los  TjOnoa  y  de  todo  lo  que  puede  poner  algún  di-» 
que  al  libertioage  y  desenfreno  de  las  pasiones*  Para  oviar  pue» 
tantos  males,  el  Cabildo  de  Tuy  > 

Suplica  í  V.  M.  tenga  á  bien  no  abandofiai'  á  meírced  de  vaoa# 
teOütas  6l  sostenimiento  del  cuHo  y  sus  ministros,  én  la  ürnfte  per«^: 
suacion-dé  que  sqael  y  estos  perecerán  sin  remedio,  si  su'  suelte  »é 
fia  á  lo  queden  dcsi  cualesquiera  proyectos  dé  dotación  q6e  né  sd 
faaden  sobre  los  diezmos  y  posesiones  de  \tk  Iglesia.  Dígnese  V.  IVf.- 
emplear  con  religioso  esfuerzo  sü  maternal  influjo ,  para  qae  á  la  lúa' 
de  estas  redeaiont-s,  la  citada  ley  qeedle  sin  efecto  hasta  que  puedá^ 
con  todas«gWfdad  contarse  con  recursos  suficientes  para  cubrir  la^ 
grandes  atenciones  i  qae  ahora  se  sufragó  con  aquellos.  Y  lilfimamen*-' 
te:, desde  h^y  para  cuando  l><>gae  este  Caso,  si  fuere  inevU&ble, esta' 
corporación  por  el  respeto  con  queno  puede  menos  de  mirar  4as  dtcW 
Sfooes  de  la  Iglesia  nuestra  madréy  ¿on  las  tóales  hasta  .estos  Hem«^ 
pos  i;ban  de  acuerdo  Ui  del  Estado  sienipre  que  se  tocó  directa  ó  in«' 
directamente  el  asunto  del  dia,  y  á  fin  de  a!e|arse  lo  posible  de  set^ 
comprendido  por  lo  mas  mínimo  en  la  censura  del  santo  Concillo  dé 
Tfonto,  ruega  i  V.  M,  que  pues  ambas  potestades  establecieron  y 
cODS^varon  per  medio  de  oportunas  provrdenclas,  cada  cuál  én'sir 
fxsspeetiva  iínea,'la  mas  segura  manutención  del  culto  y  clero,  yi 
que  con  ella  está  en^at^da  tafr  dé  terca  la  ieb^átencia  de' la  Rdi-* 
gion ,  cuyo  principal  gefc  es  el  romano  Pcnrifice ,  no  se  'proceda  i* 
inñovseion  algi>nA  en  la  materia  s*n  contar  eon  su  aurorldad.  Con* 
esre  reqiñsllo  el  Cabildo  sufrirá  con  la  resignación  pcstb!e  cuaN^ 
quiera^dc^vaciai  asi  toitfo  tíh  ti  'lecélrá  el^  doble '^disgusto  que  idd 
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es  do  ettrañ«r  de  fodo  buen  hijo  de  la  Tgleffa. 
•     Tenga  V.  MI  -¿  bfen  escuchar  bé&igba  les  ir  otos  de  esta  pOfcfo^ 
de  SDS  humildes  subditos) -y  aceptar'  el  cordial  hornenaje  que  rea-» 
didos  la  tributan  de  su  amor  y  mas  profundo  respeto. 

Dios  guarde  la  C.  R.  P.  de  V.  M.  muchos  afios.  Tuy  nuestro 
Cabildo  ordinario  de  6  de  diciembre  de  i83p.  =  Sefiora.=:A.  L^ 
R.  P.  de  V.  M.=Jos¿Garcia  Benito,  Presidente. -==: Santiago  Luis 
Cagtde  Tabeada.  =:  De  acoerdo  del  Presidente  y  Cabildo  de  la  S. 
h  C.r=:Telno  Maceyra,  Canónigo  Magistral  por  elBAaestretsoaela. 


Otra  del  Exorno.  Sr.  Obispo  de  Tuy. 

.  i^ftora :  zz:  El  obispo  4e  Tuy  se  re  en  la  dolorosa  secesidad 
de  molestar  la  ateacion  de  V.  M.  sobre  un  asunto  de  la  mayor  im* 
portancia^  y  hacia  el  que  ya  antes  de  ahora  llamó  la  de  las  Cortes 
constituyentes  cuando  estas  trataron  de  abolir  el  diezmo.  En  Ja 
memoria  que  para  el  efecto  presentó  el  Ministro  de  Hacienda  de 
aquella  época  se  proponía  no  solo  la  abolición  de  la  prestación  de.- 
eimal'»  sino  taiabíen  laenagenacion.ó  venu  de  todos  los  bienes 
eclesiisticos.  £i  Obispo  de. Tuy  por  orden  de  V.  M*  htso  sobro 
Ü  referida  memoria  las  observaciones  que  le  parecieron  conreoiea* 
^y  y  en  ellas  cree  haber  demostrado  la  ia|ustícU  ¿  inoportnni* 
dad  de  la  supresión  del  diesmo,  y  U  insuficiencia  de  los  medios  y 
•rbjtoios  qge  en, ella  se  marcaban  para. el  sostenimiento  del  coito 
y  sus  ministros  \  y  qoe  el  vender  los  bienes  del  clero  era  un  «tros 
4esppjo  de  lo  que  por.  ^ntos  y  |aA  justos  y  respetables  títulos  le 
perfienece^  despojo  q(íe  debía  poner  en  alarma  i  todos  los  propie- 
tarioa  por  el  justo  temor  de  qve  no  siendo  mejores  sus  títulos  á% 
Bl9sestQiii  y  pertenencia  9  podría  hacerse  un  día  ostensiva  i  ello;  U 
medida  que  hoy  se  tomaba  con  el  clero.~£l  esponente  no, quiero 
molestar  la  ateincion  de  V.  M.  reproduciendo  las  raxones  que  alegó 
en  %y9^  obserraclopes  en  prueba  de  sos  asertos.  Consignadas  estaa. 
en  ,ol, escrito  que  dirigió  entonces  al  Gobierno  y  ¿  las  Cortes.  Estas 
sin  embargo  decretaron  ^  y  V..]Rff.  sancionó,  la  ley  de  supresión 
del  (flejimO:,  en  la  que  se  deter<nina  también  la  venta  de  los  bienes 
eclesiásticos.  Pero  los  resaltados  de  esta  medida  fueron  los  qne  el 
Obispo  y  otros  que.  como  él  representaron  en  favor  de  la  contf* 
unacion  del  dieamo  habían  previsto.  £1  mismo  Ministro  autor  de  la 
memoria  presequdaá  las  Corees  tnvo  que  proponer  á  estas,  ana 
at;te^  de.hjabersp  concluido  l^^isc4,KÍoa  sobi^e  la  «materia  j.  el  que  se 
prorogise  por  un  afip  lufi^  ej  pagp  ^<i  lapr^s^iapson  óeciiutari  como 
U  úe^c^  cop  .qve^'ppdiaii  cubrirse  Jas.  imicha^s  atenciones  civiles  y 
i;^ligio$as  quf  sobre  elia  gravitan.  Esta  solo  es  una  dem9stracioii 
ifí  favor  de  U  continuación  del  dieamo.  Por  la  misma  rason  se  pro** 
rogó  por  otro  afio,  y  eo  e/ presente  ha  sido  necesario  recurrir  al  pago 
^1  medio  dJ4;afB0  ,  y  s¡e9if ri|  ppr  .^iti^  de  iD^dios  ^ojb  q.u0  s^steonr. 
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tT  culto ,  Sü§  misisho'á  y  las  muchas  necesidades  de!  fistado,  {  qut 
8«  hacia  frente  con  su  producto  y  el  de  las  propiedades  del  dero. 

Pero  desgraciadamente  y  Sefíora^  van  á  desaparecer  sin  utilidad 
de  la  nación  y  con  gravisimo  perjuicio  de  la  Iglesia^  á  quien  sU 
razón  se  la  despoja  de  lo  que  legítimamente  le  pertenece,  los  diez^ 
roos  y  las  propiedades. del  clero;  estas  para  eariquecer  á  unos  po- 
cos que  con  pequeños  desembolsos  en  metálico  y  mucho  papel  van 
á 'adquirir  pingues  posesiones,  y  los  otros  para  {lomentar  el  valpr 
dé'lós  arriendos  de  las  fincas  rurales,  con  conocido  agravio,  ó  al 
menos  sin  ninguna  ventaja  de  los  colonos  braceros. 

En  las  observaciones  á  la  memoria  del  Ministro  Mendfzsbal 
igue  el  esponence  tuvo  el  honor  de  dirigir  al  Gobierno  de  V.  M. 
quedaron,  segan  su  humilde  entender,  probados  estos  dos  estrer 
mos.  En  ellas  solo  trató  esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  po«- 
Jítico  ,  económico  y  de  justicia  universal ,  y  se  abstuvo  de  tra* 
tarlo  bajo  su  aspecto  religioso,  porque  creyó  mas  oportuno  impftg- 
Aar  la  referida  memoria  con  razones  que  no  se  pudiesen  eludir  co|i^ 
el  consabido  efugio  de  doctrinas  ultramontanas ,  falsas  decretales 
y  otras  semejantes.  Pero  ni  esto  ha  bastado  para  que  no  se  lleve  í 
efecto  la  desastrosa  é  injusta  medida  de  la  venta  de  los  bienes  eclo* 
siásticos,  cuyalesta  parte  está  ya  señalada,  ó  se  está  señalando 
^or  las  Juntas  diocesanas,  para  ponerla  inmediatamente  en  veacte 
ni  servirá  probablemente,  para  que  no  se  suprima  definitivamente 
el  diezmo,  como  ya  se  propala  sin  rebo?K>>  J  so  pide  i  los  I>ipii?- 
tados  de  las  Cortes.  .  ,  .,  c 

.  Al  Obispo  de  Tuy  le  faltan ,  Señora ,  espresiooes  con  que  ma« 
xifestar  la  amargura  que  esperimenta  al  considerar  el  inmerecido 
despojo  que  se  hace  á  la  Iglesia  de  sus  bienes,  la  violación  de  las 
ileyes  de  esta  buena  madre  ^  y  el  triste  porvenir  que  espera  á  loé 
joiínistros  de  la  Religión,  y  á  los  muchos  pobres  que  subsistías 
xon  sus  limosnas  y  socorros.  Y  si  ya  qne  se  trata  de  llevar  á  cab* 
^vna  medida  tan  contraria  al  sagrado  derecho  de  propiedad  que.  la 
iglesia  tiene  en  sus;  bienes ,  se  contase  con  la  autoridad  del  Vica* 
TÍO  de  Jesucristo  el  supno  Pontífice ,  el  Obispo  cerrarla  si^s  labio^ 
^in.  dejar  por,  eso  de  llorar  en  secreto  sobre  \»,8  desostrosas  coosor 
cuencias  que  de  ella  debian  resultar.  Pero,  Señora,  todo  esto  s^ 
^ace  por  la  sola  autoridad  civil,  sin  concurso  de  la  eclesiástica^ 
y  con  menoscabo  de  las  leyes  de  la  ]gle¡$ia,  ^razon  por  la  que  el 
iB^ooente  no  puede  menos  de  hablar  y  protOiStar  con  la  mayor  eaer^* 
f;¡a  contra  semejaa$3  despoja:  no  puf  de  menos  de  manifestar  ^  qitp 
Auuque  resignado  á  sufrir  las  consecuencias  del  despojo  de  sus  bi(^ 
nes  nO'Consiente  en  él ,  porque  no  quiere  incurrir  en  las  'penas  ia^^ 
puestas. en  el  cap.  it,  sea.  aa  por  el  santo  GoncUio  de ..T rento,  ¿^ 
.gue.  V.  Mi  4.nombre  c)e.&a  augusta  Hija  es.digoa  protectoral  ^^^f 
^zqpes  son  ia^  que  mq^ven- al  Obispo  d^  Tuy  á  diri|^ir  i  V.  1V|. 
^ffl' rayeren  te  eS|^Qsicion,  y  i  suplicarle  sjs.digi^e  n^andar  cese 
'desde  luego  )#<,feot^.de  los  bienes  eclesiásticos  hasta  q^e/^obre  estf 
furticular  y*tsHie  la  continpacton  ó  supresión  del  diezmo  se  poA^a 
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'^e  atuerdo'  él  Gobrcfoó'de  V.  M.  con  el  rora ano  Pontífice,  •  *> 
Dios  guarde  la  impártante  vida  de  V.  M.  los  machos  a£osqu6 
la  monarquía  necesita  para  su  prosperidad.  Tuy  a4  de  agosto 
de  1 839.=  Señora.  =  A  los  R.  P.  de  V.  M.  =  Fr.  Franco  Obispo 
de  Tuy. 


Otra  de  la  Junta  diocesana  de  Santiago  á 
las  Cortes. 

X^a  junta  diocesana  del  Arzobispado  de  Santiago  se  dirige  reff* 
peruosamente  á  las  Cortes  del  reino,  para  hacer  presente  el  mise- 
rable y  lastimoso  estado  á  que  se  halla  reducido  el  culto  y  clero 
'de  la  diócesis  y  evitar,  si  es  posible,  que  tanto  mal  se  agrave  coa 
la  ejecución  de  medidas  que,  dictadas  con  los  mejores  deseos,  pero 
sin  la  previsión  conveniente,  han  de  producir  efectos  enteramente 
contrarios  ai  fin  que  sus  autores  se  proponian,  como  va  demostratr- 
4I0  la  triste  esperiencia,  destructora  de  las  mas  bellas  teorías  y  dé 
los  cálculos  mas  brillantes  y  seductores. 

Esta  Junta,  que  toca  de  cerca  los  males  con  el  dolor  de  no  po- 
der atajarlos,  se  creerla  merecedora  de  la  animadversión  pública, 
si  no  tratara  de  manifestarlos  á  quien  ha  recibido  la  misión  honro^ 
«a  de  aplicarles  el  oportiíno  remedio;  y  esta  es  la  razón  porque  hoy 
molesta  la  atención  de  las  Cortes,  á  cuya  ilustración  no  se  oculta 
^ue,  sin  Religión  y  sin  leyes,  no  pnede  subsfstir  la  sociedad,  ca- 
yos iodividufos  eluden  fácilmente  estas  que  solamente  ejercen  su  pch- 
der  ¿obre  las  acciones  esternas  de  los  ciudadanos,  al  paso  que  aquella 
intuye  poderosa  y  saludablemente  sobre  los  mas  ocultos  afectos  del 
corazón.  Los  Ministros,  pues, de  la  Religión,  paraensefiarla  con  fro- 
to, dispensar  los  consuelos  de  que  ella  sola  es  cap<it,  corregir  y  amo* 
•nestai^  á  ios  estraviados,  deben  ser  independientes  de  los  que  están 
sujetos  á  so  dirección- y  consejos.  De  otro  modo,  vanos  serán  sus  e^ 
fuerzo»,  in driles  sus  trabajos j  ^y  desvtrttjado  gradualmente  ffl  príii- 
icipio  religioso,  la  sociedad  se  verá  conmovida  insta  en -sus  mas 
lóljdos  cimientos. 

Jamás  fue  la  mendicidad  un  titulo  de  honor  y  de  respeto,  ni  los 
hombres,  en  general,  han  acRtado,  ni  acatarjn,  por  mas  veneras- 
des  que  sean ,  objetos  que  se  les  presenten  rodeados  de  fa  miseria  y 
<iel  dé^alifío-,  su  inseparable  compañero.  £sta  verdad,  demostrada 
por  la  esperiencia  de  todos  los  siglos,  se  funda  en  que  los  hombres 
ao  son  como  debieran  ser:  la  metafísica  no  es  su  patrimonio;  y  por 
desgracia  los  sentidos  influyen  mas  frecuentemente  sobre  su  espfri» 
to  que  los  consejos  de  la  razón  ilustrada.  Al  legislador  toca  dirigir 
hasta  las  mas  perversas  inclinaciones  hacia  el  bien  general  de  la 
iociedad,  decía  con  razón  un  sabio  moderno  (z).- Guiada  la  Joflta 
5>or  este  principio,  podría  mirar  como  un  bien  el ^ejfastroso  estado 
ff!)     '  ltonte$quieii,  en  MlSspiriiu  tk  Uu  ^yet. 
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ék\  e»7to*y  clercd^  tsfa  cíidcesis^  si  los  miles  qoe  con  tanto  dolor 
so  esperimeotan  produjeran  en  las  Cortes  un  convencimiento  intimo 
de  lo  urgente  y  :necesarlo  que  es  sacarlos  del  estado  de  abyección 
y  miseria  eo  que  se  miran  constituidos^  y  á  la  mayor  parte  de  toa 
españoles ,  de  la  ansiedad  y  temor  de  ver  desautorizada  la  Religioft 
en  que  naoierao  y  se  han  educado.  £1  pueblo,  para  dedncir  coor 
secuencias,  no  conoce  otras  premisas  que  los  hechos,  y  sobrehilos 
forma  todo  su  raciocinio.  Esta  es  la  lógica  de  todos  los  pueblas  y 
especialmente  del  español,  quien  al  ver  arruinarse  los  templos, dis- 
minuirse notablemente  jel  culto  y  mendigar  su  sustento  los  sacer** 
dotes,  nunca  se -con  vecera  de  que  la  Religión  se  protege,  se  desem 
conservar  el  culto  católico  y  mantener  en  toda  so  pureza  la  doctri<- 
aa  y  las  costumbres. 

£1  pueblo  ha  visto  que,  suprimido  el  diezmo  y  considerado  co- 
mo contribución  del  Estado,  se  administró  de  un  modo  enteramen- 
te diverso  del  que  se  acostumbraba.. emplear  en  su  recaudación ,  y^ 
raperimentó  al  tiempo  mismo,  que  00  podía  contar  eo  bü$  oecesi-  ^ 
dades  con  los  graneros  de.sns  Párrocos,  interesados  por  todos  res- 
petos-, mas  que  otro  alguno,  eh  la  prosperidad  de  la  agricultura;. 
que  se  desatendían  los  objetos  de  su  veneración,  y  que  los  asilos 
con  qoe  contaba  eo  su  desgracia,  los  hospitales,  establecimientos 
de  educación  y  benefícencia,  no  han  podido  cumplir  las  obligado-* 
oes  de  sus  respectivos  institutos.  £n  esta  situación  y  en  medio  de 
contradicciones  y  obstáculos,  hallados  donde  menos  debía  temerlos^ 
eata  Joüta  ha.  ptrocurado  y  felizmente  conseguido  que  todos  los  par- 
ticipes eclesiásticos,  seculares  y  regulares  y  también  los  legos  per- 
cibieran en  1838,  no  lo  que  se  les  debia  sino  lo  que  la  ley  les  se-* 
fiaJaba. 

La  reducción  del  diezmo  á  las  dos  sestas  partes  ha  colocado  i  es* 
|a  Junta  eo  la  posición  roas  angustiosa,  para  atender  las  muchas 
obligaciones  que  .sobre  sus  escasos  fondos  gravitan  por  el  afío  de 
1839^  y  cuando  las  dotaciones  son  ya  miserables,  cuando  el  crédito 
público  no  satisface  á  los  esclaustrados  y  religiosas,  se  ve  en  ei 
desconsuelo  de  no  poder  repartir  mas  que  la  mitad  de  las  asignacio- 
oes  hechas  en  1838.  ¿Y  qué  sucederá  en  el  alio  de  1840,  si  se  llev^ 
á  efecto  la  venta  de  la  6.^  parte  de  los  bienes  de  la  Iglesia  de  Es» 
^ña?  No  ofenderá  está  Junta  la  ilustración  de  las  Cortes,  dete- 
niéndose i  demostrar,  qoédesde  el  principio  del  criiitianismo  tuvo 
48  iglesia  bienes  propios,  cuando  el  título- 0..^^  léhro  í,^  del  Código 
y  las  Noveiús  de  Justiniano  patentizan  esta  verdad.  Nadie  ignora 
que  ios  primeros  Emperadores  crisiiaaos  mandaron  devolver  á  la 
Iglesia  los  bienes  de  que  se  la  habla  def pojado  durarte  las  persecü- 
cioties,.y.qse  terninarias  éstas,  tuvo: cuantiosos  bienes  inmuebles 
que  pudo  adquiíür^y  adquirió  eovefectO' en" plena  propiedad  y  domi- 
alio,  por  que  era  y  es  cuerpo  ó  asociación  licita,  biicedia  esto^jí  prin» 
CtptOJ'^ííersigTólVj  y  desde  entonces  les  m'oiJun}?nfos  de  Ifgísla- 
cioa  civil  y^^ecjí.eaiátfi-iai  icütáa  Ifeoo^i^  ley^s  j  <Áetones  y  decretos 
que  comprueban  esta  verdad. 


Digitized  by  VnOOQlC 


056) 

Nadie  osará  negar  él  derecho  de  propiedad  dé  la  Iglesia ,  a4qii!<* 
rido  por  los  títulos  que  reconoce  el  derecho  civil  j  de  gentes,  y  mo* 
cho  meaos  á  los  individaos  del  clero^  el  usufructOique  por  las  leyes 
y  «a  cuasi  contrato  tienen  en  la  parte  alícuota  que  les  está  scfialada^ 
de. Ja  que  solo  pueden  ser  legítimamente  despojados  por  sentencia  da 
ji)ea>:Qm pétente^  á  la  qae  dé  ocasión  uo  delito  ó  falta  en  el  cumplí- 
nuiento  de  Jas  obligaciones  i  que  el  cuasi  contrato  los  sojeta.  La  Junta 
diocesana  de  Santiago  qne^  por  no  fatigar  la  atención  delasCotes^ 
se  abstiene  de  enumerar  las  consecuencias  que  naturalmente  se  de-> 
dueea  de  estos  tan  sólidos  como  sencillrs  principios,  á  los  qne  so* 
lamente  se  objeta  la  indeterminada  raaon  de  conveniencia  pública^ 
como  si  esta  pudiera  janiás  subsistir  sin  tener  por  base  la  justicia  (i) 
y  la  oportunidad^  ve  que  el  presupuesto  de  eselaustradks  y  de  re* 
Ugiosas  del  arzobispado,  con  arreglo  á  la  ley  de  supresiou,  y  á 
las  mezquioas  asignaciones  que  contiene,  escede  de  70.000  dnros^ 
ai  pasp  que  ignora  si  igual  cantidad  ingresó  en  las  arcas  del  crédito 
publico  por  ios  capitaieá  qoe  servían. á  su  tíianutenclon :  ve  que,  por 
no  efecto N]e.Í9s  fuertes  y  casi  no  interrumpidos  temporales  del  pra-* 
senté  invierno,  se  deterioran  y  arruinan  las  Iglesias,  cuando  por  h| 
escasez,  de  fondos  y  no  poder  ser  obligados  los  participes  á  la  res«* 
tauracíon  de  los  templos  de  sus  respectivos  dezmarlos  ,  se  destruyea 
los  edifícios  destinados  á  dispensar  los  consuelos  de  la  Religión  7 
^  pasto  espiritual  á  los  fieles,  que  hacen  bastante  en  atender  coa 
^  limoanss%á  los  mas  precisos  gastos  del  culto  ^  Te  que  siendo  taft 
varias  las  cosfCumbres  de  las^  provincias  como  sos  fisonomías  ge»*> 
gráficas,  el  dar  regias  geoeri^les  para  la  recaudación  y  distribacioii 
sin.coosultar  las  prácticas  recibidas,  produce  un  desorden  y  confu- 
sión.casi  imposible  de  precaver,  y  menos  enmendar  por  los  que,  si- 
tuados en  la  Corte,  no  conocen  las  necesidades  locales,  por  man 
instruidos  que  se  encuentren  en  todos  los  ramos  del  saber  humano^ 
ye  por  ultimo  coo  el  mayor  sentimiento,  un  considerable  niimero 
de  sacerdotes  que,  desj^ues  de  una  larga  y  dispendiosa  carrera,  han 
eocaoecido  en  todos  ios  ministerios  eclesiásticos,  reducidos ,  en  el 
último  tercio  de  sn  vida,  á  la  mendicidad  y  al  desprecio,  aomei»-* 
tándose  esta  pena  con  el  dolor  de  ver  estingaidos  todos  los  estíom^ 
los  que  debían  inducir  á  los  jóvenes  al  esrudio  de  las  ciencias  tc}%^ 
plásticas,  tan  necesarias  para  que  la  Religión  sea  como  fue  en  XH^ 
dos  tiempos,  la  perfeccionadóra  de  Ja  sociedad»  La  Junta,  pues,   1 

Suplica  ¿  las  Cortes  se  dignen  tener  en  consideración  las  raB9« 
aes  espuestas  y  acordar  lo  conveniente  para  que  sean  respetados  loa 
derechos  de  la  Iglesia,  conforme  á  la  ley  fundamental  del  £stadO| 
sin  proceder  de  modo  alguno  á  la  enajenación  délos  bienes  destina^ 
dos  al  f;uIto  y  á  la  decorosa  y  segara  subsistendia  de  sus  Ministróse 
[^  ,  Santiago  «3  de  fabrero  de  1840.=:  Siguen  las  ürmAs* 


(1)    SM7ef,wU4sa9bkellasiiMaátrMMi,dldia4d«iiQSto4eiri|^ 
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LAMENTACIÓN 

;    DEL    CJLERO    ESPAÑOL  A    SU  PUEBLO. 


:  i^ui^o.  dará  agua  á  mi  cabeza  y  pondrá  sobre  mis  ojos 
una  copiosa  fuente  de  lá^imaS)  para  llorar  día  y  noche, 
desahogando  por  este  medio  la  opresión  que  padece  mi  afii» 
gido  coraaon?  ^Quis  dabit  capiti  meo  aquam,  et  oculis 
finéis  fontem  lacrimar um,  et  plorabodie  ac  nocte  {i)V' 

Si  los  mas  encarnizados  esclavos  del  jSultan;  si  los 
bárbaros  y  necios  seguidores  de  la  doctrina  del^Coran^ 
y  ciegos  adoradores  de  $u  falso  profeta,  que  en  otro  ticann 
po  pusieron  ju  pesado  yugo  sobre  los  hombres  de  los  qnie^ 
tos  y  tranquilos  moradores  de  esta  nación,  digna  de  me*: 
jor  suerte ;  si  el  duro  y  pesado  cetro  de  hierro  del  ma^ 
yor  tirano  que  lia  conocido  la  Europa  en  estos  nltimos 
tiempos,  se  emplease  esclusivamente  ^n  aherrojar,  eacla** 
rizar  y  oprimir  ai  clero  de  la  misma  de  cuantas  modos 
4^  pudiese  sugerir  su  astucia  y  peculiar  política;  si  la 
nación  mas  bárbara  é  inculta  del  mundo;  si  los  mayores 
enemigos  del  nombre  cristiano,  y  perseguidores  mas  ano* 
c^s  del  Salvador  de  los  hombres,  de  Jesús  crucificado,  so 
empeñasen  en  vejarle,  afligirle  y  aun  atormentarle^  ca-? 
llaria  gustoso  y  sufriría  sin  estragarlo:  ^Si  inimicus  mens 
maiedixisset  mihi,  sustinuiss^m  utique.  Et  si  is  qui  ode?. 
rat  roe,  super  me  mala  loeutus  fuisset,  abscondissem  me 
forsitan  ab  eo^a)/'  porque  asi  lo  tenia  ya  dicho  el  Re-  . 
dentor  á  sus  discípulos;  y  asi  lo  hicieron  sus  fieles  se- 
guidores en  medio  de  las  mas  crueles  persecuciones  de 

■  ■■■■■■■.■  y  ■  ■       «^iw ^ 

(O    Jercra,  9,  v.  i.  (a)    Sal.  Í4>  ▼•.!«>  i3«  . 

ToM-  II.  Ep.  L^  21 
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la  Iglesia.  ^Ecce  ego  mitta  vos  sicut  oves  io  medio  lu- 
poruní  (i)-**  y  en  otra  parte:  ^Si  me  persecuti  sunt,  et 
vos  persequentur  (a)/^ 

Pero  que  mis  parientes  mas  cercanos;  que  los  mas 
allegados  á  mí  por  los  vínculos  mas  sagrados  de  la  Re- 
ligión,  del  parentesco,  déla  amistad,  de  la  gratitud,  del 
patriotismo,  del....  sean  los  que  nie  acometeh  fraudulen* 
tamente,  los  que  me  poneo  asechanzas,  los  que  me-iof* 
sultán  y  de  mil  modos  me  despedazan;  esto  es  lo  que 
oprime  hasta  el  estremo  mi  angustiado  corazón,  y  le  hace 
prorriimiHr  en  kis  mas  tristes  ayes  y  lamentos:  ^Quia 
frater  propinqnus  supiantavk  me,  et  omnis  árnicas  frau- 
dulenter  incessit  in  me  (3). 

Sí  amada  patria  mia,  pueblo  esp^ol,  tu  eres  la  pren- 
sa que  le  oprime,  tú  el  azote  y  acero  que  le  hiere,  tú 
las  espinas  que  le  punzaiL,  tn  en  fin,  la  mano  cruelque 
^e  mil  modos  le  aflige  y  despedaza:  ^*Tu  vero  homo  nna- 
Bímis,  dox  meus,  et  nótus  meus  (4)."  Tú  que  juntamen- 
te conmigo  cogías  los  dulces  manjares  y  frutos  de  la  vifia 
y  mesa  del  Señor:  ^Qui  simal  mecum  dulces  capiebas 
cibos  (y)."  Que  mucho  tiempo,  muchos  siglos  anduvimos 
juntos  con  la  mayor  fraternidad  y  amor,  de  ctaiun  acuer* 
do  en  la  casa  del  Señor:  ^In  domo  Dei  ambulavimus 
cum  consensu  (6)/' 

Sit  mis  hermanos ,  mis  compatriotas,  mis  amigos,  mis 
deudos,  mis  de  mil  modos  favorecidos  se  han  vuelto  con*^ 
tra  mi,  maquinan  mi  destrucción:  ^Homo  pacis  mes  inr 
quo  speravi ,  ampliavit  .super  me  supplantationem  (7)*'^ 
Me  miran  como  estrañomis  hermanos,  y  me  tienen  por 
enemigo  los  hijos  de  mi  misma  patria:  **£straneus  &c* 


Mat.  10,  V.  16 

Joan,  ig,  V,  ao. 

£t  Jerem.  p^  y.  4,  Eccles.  Dom.  Passion.  ])e.  6. 

Salm.  ¿4,  V.  14. 

Ibid. 

Ibid.  y.  i¿, 

Saim.  40. 
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tus  film  fi^atribus  meis^  et  inimicus  fi]jí$  tnatri$  mi  (i)^ 
Sus  pensamientos,  sus  miras,  sus  tramas  en  los  dub&noc-t 
turnos  se  dirigen  contra  mi;  ^'Adversus  Dominum  etad- 
versus  Christum  ejus  (i)/'  Sus  palabras  son  otras  tantas 
saetas  de  dicterios  y  sarcasmos  con  que  se  trata  de  me- 
nospreciarme, abatirme,  y  prepararme  la  mas  cruel  per« 
secucion,  mi  ruina:  ^Adversusmecogttabant  mala  ipihi^ 
verbum  intquiím  mandarerunt  adversum  me  diceotes,  per-% 
sequimini  eum  ($)•" 

Las  burlas  y  ademanes  en  el  teatro;  el  desprecio,  las 
mofas,  los  insultos,  los  escarnios  y  palabras  provocativas 
por  las  calles  y  plazas  se  han  hecbo  ya  continuas  y  de* 
moda,  si»do  ya  este  el  pan  con  que  se  alimenta  mi  amar- 
ga tribulación:  ^Factus  sum  in  derisum  omúi  populo^ 
canticum  eorum  tota  die  (4)''  Sirvo  de  oprobio  y  aun 
de  afrenta  k  mis  enemigos;  parece  tienen  á  menos  el  mez^ 
darseconmigo;  se  desechan. mis  luces,  mis  talentos,  mii 
consejos;  se  desprecian  mis  :personas  ó  se  aprisionan  mez^ 
dadas  con  los  mas  infames  foragidos,  con  las  heces  de  la 
sociedad  ¿  ^Oprobrium  factus  sum  nimis  inimicis  meis  (y), 
pmoium  peripsema  facti  sumus  (6)/^ 

En  medio  de  esta  persecución  tan  clara  y  manifiesta 
qise  la  acreditan  los  hechos,  se  trata  de  halagarme  y  se-^ 
diicif  me  coa  palabras  encantad(Aras  y  halagüeñas,  al  tiem^^ 
po  misflio  que  me  veo  por  todas  partes  rojjeado  xiel  odio 
mas  encarnizado:  ^Locuti  sunt  adversum  me  língua  dcH 
losa,  et  sermonibns  odii  circumded^ant  sie  (7)/^ 

Se  ha  intentado,  se  ha  tratado,  y  aun.se  ha  ensayan 
do  mi  total  esterminio  (8),  ya  él  parece  van  dirigidoa 

fc  III    Wli       ■    ■      ■  P  I  II; 

Salm.  6S,  v*  ii* 
Salm.  a.  y.  I. 
Salm*  40. 
Tren,  3,  v.  14. 
Ter.  a.  Mas.  hed.  ^.  a, 
Cop.  4,  V.  13.  .    .  ' 


(7)    Salm.  108,  V.  3 

M  r 


£1  17  de  julio  de  1834  en  Madrid  coa  la  matansa  de  los 
Tegttíares. 
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060) 
tddos  los  pisos  aunque  lentamente:  no  se  ba  verificado  ya 
por  temor  de. la  plebe  que  quiere  Religión,  culto,  clero: 
^Qua^rebanc  quomodo  euro  interficerent,  tiintbant  Tero 
plebem  (i):  ne  forte  turoultus  fieret  iii  populo  (2).** 

Se  quiere  dar  rienda  suelta  á  las  pasiones;  se  apete- 
ce la  irreligión,  el  libertinage;  se  odia  la  virtud,  se  de- 
sea practicar  el  vicio  con  desahogo  y  libertad ,  sin  fre« 
no  algtmo  que  le  contenga*  El  ejemplo  de  personas  timo- 
ratas del  clero,  ó  que  por  su  instituto  ^e  opongan  con  la 
predicación  al  torrente  de  las  pasiones^  traten  de  conte- 
ner el  vicio  y  exortar  á  la  virtud,  es  un  obstáculo  que 
dá  en  rostro  í  los  impios;  es  pues  necesario  oscurecerla: 
despreciémosle,  dicen;  insultémpale;  quitémosle  su  ho- 
nor; rodeémosle  de  añrentas,  de  insultos,  de  desprecios, 
de  dicterios,  de  calumnias,  porque  es  contrario  á  nues- 
tras obras,  y  se  opone  á  nuestros  caminos  de  iniquidad; 
^'Dixeruot  impii  apud^  se  non  recté  cogitantes,  circutn-* 
veniamus  (eum)  quoniam  comararius  est  opetibus  nos- 
tris '{3)/*  :         • 

Kos  asegura  que  su  ciencia,  que  su  doctrina  es  la 
doctrina  del  mismo  Dios,  es  la  ciencia  de  los  Santos;  se 
denomina  ministro  de  Dios,  se  gloria  tener  á  Dios  por 
su  padre  y  protector,  que  np  le  desamparará  en  ia  trl-* 
bulacJon  y -estará  con  él  basta  el' fin  de  los  siglos;  vea«» 
fiMM  si  son  ciertas  sus  palabras;  persigámosle  y  veremos 
si  Dios  le  libra  de  nuestras  matos:  ^Promittit  se  scien- 
tiamDei  babeifes  Filium  Deisenominat,  et  gloriaturpa* 
trem  se  habefe '^Deum ;  videamus  si  sermones  illius  veri 
sunt,  ec  «i  verle  filius  Dei  $st,  liberet  eum  (4)."  Somos* 
reputados  por  el  cotno'  necios  é  insipientes  baUadores,* 
como  la  escoria  y  hez  de  la  sociedad;  se  abstiene  de 
nuestras  obras,  y  huye  de  nuestros  caminos  como  de  la 


fal    Mat,  16,  ay,  et  Marc.  14,  ig. 

(3)  ®*P-  ^i  ^'  ^>  ">  ^3í  »^>  '7>  «*• 

(4)  Ibidem* 
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mas  asquerosa  inmundicia :  ^Tanquam  nügaces  stimati  su* 
mus  ab  ilio,  et  abstinet  se  a  viis  nostris  tanquam  ab  lm« 
munditiis  (i)*»>  Condenémosle  á  una  muerte  afrentosa^  á 
una  muerte  civil,  al  desprecio;  tengámoslo  como  un  cuer« 
po  muerto  para  la  sociedad;  desterremos  basta  su  me« 
moria  de  nuestra  patria ;  su  nombre  no  se  miente  jamás,  y 
aprovechémonos  de  sus  despojos,  de  sus  bienes,  de  sus  ren« 
tas,  de  sus...»  ««Morte  turpissima  condemnemus  eum  (2), 
et  nomen  ejus  non  úiemoretur  amplius  (3).  Auferámus 
memoriam  illius  de  térra,  et  de  spoliis  ejus  sortem  mit- 
'  tamus  Ínter  nos  (4).'> 

Pueblo  mió,  amada  patria  mia,  ¿coma,  pues,  se  ha 
oscurecido  el  oro  purísimo  y  el  esmalte  con  que  brilla-* 
ba  la  Religión,  sus  ministros,  los  templos  en  esta  nacíoa 
eatólica  por  escelencia?  ««¿Quomodo  obscuratum  est  au« 
rum?i;>  ¿Cómo  de  repente  ha  mudado  de  color?  ¿aquel 
e^lor  hermoso  de  exaltado  catolicismo  con  que  se  dejaba 
▼er  con  el  mayor  esplendor  y  adorno  de  honor,  |de  re« 
putacion,  de  respeto  con  que  se  engalanaba  y  adornaba 
en  los  dias  de  su  mayor  gloria  y  de  tpda  la  alegría  de  sa 
corazón?  <<Mutatus  est  color  optimus?7>  Cómo  se  ven  ar- 
ruinados muchos  templos,  empobrecidos  todos,  dispersas 
las  principales  piedras  del  santuario?  (<Dispersi  sunt  la* 
pides  Sanctuarii  ?«>  Los  esclarecidos  hijos  de  Sion ,  los 
sacerdotes  del  Dios  vjvo,  que  constituían  la  porción  mas 
selecta,  mas  respetable  por  su  ciencia,  por  su  virtud,  por 
su  ministerio  santo,  ¿cómo  se  ven  reputados  como  vasos 
de  inmundicia,  condenados  al  desprecio,  á  la  mendici-» 
dad?  ^<Filii  Sion  incliti  et  amicti  auro  prjmo,  ¿quomo** 
do  reputatí  sunt  in  vasa  testea  (5)?'» 

Porque  mis  hermanos,  mis  parientes,  mis  amigos^ 
vis  compatriotas  me  han  abandonado,  me  han  desprecia* 


16, 17,  i8. 
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do,  me  han  vendido,  me  han  echado  por  tierra:  aQuia 
frater  proquinquus  suplantavit  me,  et  omnis  amicus  frau- 
dulenter  incesit  in  me  (i).w 

Viña  mía  escogida,  amada  patria  mia,  cómo  te  has 
convertido  en  amarguras  para  mi?  <<Vinea  mea  electa 
¿quoraodo  conversa  es  in  amaritudinem  {2)^9  Yo,  por  me-' 
dio  de  los  Sacramentos  que  instituyó  tu  adorable  Redentor 
y  por  su  doctrina,  te  planté  en  el  reino  de  los  cielos^  en 
la  Iglesia  católica ,  para  que  dieses  frutos  de  vida  eter- 
na: «Ego  te  plantavi  {i).ff  ¿Pues  á  qué  estremo  ha  lle- 
gado tu  frenesí,  que  á  mi  me  crucifiques  con  el  despre* 
ció,  con  el  escarnio,  con  la  mendicidad,  con  la  miseria, 
con....  y  perdones  ó  dejes  en  tu  seno  á  Barrabas,  al  im- 
pió,  al  ateísta,  al  propagador  de  la  beregia,  de  la  sec- 
ta de  perdición?  i<Ut  me  crucifígeres  et  Baraban  dimlt** 
teres  (4)?»^ 

Si:  iki  aquel  era  un  sedicioso,  y  con  los  sediciosos  ha« 
bia  hecho  un  homicidio;  este  piensa,  intenta,  ha  moví* 
do  ya  en  tu  seno  una  sedición  religiosa,  y  ha  ejecuta- 
do, no  uno,  sino  muchos  homicidios  espirituales  en  to^ 
dos  aquellos,  que  incautos,  han  tenido  la  desgrada  de 
ser  seducidos;  y  no  obstante  esto,  á  mi  me  crucificas  coii 
el  destierro,  con  el  arresto,  con....  y  aquel  le  dejas  ioi« 
pune  en  tu  suelo  patrio,  sembrando  la  doctrina  del  error? 
«Et  Barabam  dimittis  (;)?'» 

Ah!  dos  males  ha  hecho  mi  pueblo*  Me  ha  abando- 


(i)    Ubi  supra. 

(a)    £x.  Jen  2,  t.  ti,  Ecclesia  Fer.  6  in  Parase.  Qc  a% 

(3)     Ibid. 
' '  (4;    Fcr,  6,  in  Parase.  ^,   i. 

(^)  Esto  alude  al  hereje  metodista  ingles  Mr.  Rnle^  que  abriif 
escuela  pública  de  su  heregia  en  Cidiz  al  paso  que  varios  sefiores 
Obispos  y  otros  sacerdotes  respetables  >  sin  espediente  ni  formación 
de  causa ^  se  han  desterrado  de  sus  Iglesias  y  aun  del  reino.  ¡Qué 
contraste  1 

Nota.     A  las  activas  diligencias  del  Gobierno  se  debe  la  espul* 
slon  de  Mr.  Rule  y  que  no  haya  seguido  propagando  su  error. 
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nado  á  mi ,  que  le  señalaba  la  verdadera  fuente  de  agua 
viva,  y  se  la  dispensaba  abundante  y  saludable  de  las 
siete  fuentes  del  Salvador,  cuyos  cafios  llegan  á  la  vida 
eterna;  y  ha  buscado  para  sí  cisternas  disipadas,  que  no 
pueden  contener  sino  aguas  corrompidas  que  les  atraiga 
la  muerte,  una  muerte  eterna:  ^<Duo  mala  fecit  popu- 
las meus.  Me  dereliquerunt  fontem  aquae  vivae,  et  fode* 
runt  sibi  cisternas  disipatas,  quae  continére  non  valent 
aquas  (i).'> 

Pueblo  mió,  ¿pues  qué  te  he  hecho  yo,  ó  en  que  te 
be  contristado?  «Populé  meus  quid  feci  tibi,  aut  in  quo 
contrista  vi  te  (a)?» 

Porque  te  saque  de  la  tierra  de  Egipto,  esto  es,  de 
la  potestad  y  esclavitud  del  demonio,  en  que  naciste,  por 
medio  del  Sacramento  de  la  regeneración,  ¿me  preparas 
esta  cruz?  «Quia  eduxi  te  de  térra  ^gipti,  parasti  cru- 

Porque  te  he  conducido  tantos  siglos  por  el  desierto 
de  este  mundo,  enseñándote  el  camino  que  guia  á  la  ver^ 
dadera  tierra  de  promisión,  y  apartándote  de  las  malas 
sendas,  derrumbaderos  y  precipicios  que  te  hubieran  con* 
ducido  á  la  perdición,  ¿me  premias  con  la  cruz  de  la 
tribulación?  i<Quia  eduxi  te  per  desertum  quadraginta 
annis?y> 

Porque  te  he  alimentado  tanto  tiempo  con  el  verda-^ 
dero  maná  bajado  del  cielo,  mejiás  quitado  la  subsisten-- 
cia ,  que  con  amplitud  generosa  prodigan  las  naciones  mas 
bárbaras  á  los  sacerdotes  de  sus  falsos  dioses,  preparan-» 
dome  así  la  cruz  pesadísima  de  la  miseria  y  mendicidad? 
««Quia  manna  cibaví  tehf 

Porque  te  he  introducido  en  el  campo  de  la  Iglesia 
católica,  tierra  bastante  buena  y  fértil,  ¿tá  me  estrañas 
de  la  mia  propia,  ó  consientes  que  sacudiendo  el  polvo 
de  mis  pies,  pase  á  buscar  otra  donde  sea  recibido  con 
aplauso  y  estimación,  preparándome  esta  cruz  en  premio. 


u 


i^     Jcr.  a,  Y.  la,  13. 

a)    Ter.  6,  in  Parase,  in  adorat.  crucis. 
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de  mis  sudores  y  fatigas  por  tu  bien  espiritual?  <<Quia 
introduxí  te  ín  terram  satis  boaam,  parasti  crucein?»^ 

Pueblo  mió,  ¿pues  qué  te  he  bécbo  yo,  ó  eo  qué  te 
he  contristado?  ««Popule  meus  ¿quid  feci  tibi^ut  in  quo 
coatristavi  te  {i)hf 

Yo  por  ti  be  perseguido  y  castigado  el  Egipto ,  esto 
es,  la  región  y  reino  del  demoáio  y  todos  sus  ministros 
con  exorcismos  y  anatemas,  para  que  no  te  esclavizasen 
y  pervirtiesen;  y  tú  me  aflijes  y  castigas,  «<Ego  propter 
te  flagellavi  iSgiptum:  et  tú  me  flagellatum  tradis?»^ 

Yo  con  Jas  aguas  del  sagrado'  bautismo  te  libré  de  la 
esclavitud  del  demonio,  sumergiendo  al  Faraón  infernal 
en  el  mar  Rojo  de  la  sangre  del  Cordero;  y  tu  me  entre^ 
gas  á  los  dicterios  y  escarnio  de  la  plebe.  «Ego  eduzJ  te 
de  iSgípto,  demerso  Pharaone  in  mare  Rubrum:  et  tu 
me  trav1idi$t]....9> 

Yo  te  abrí  un  mar  de  gracias  é  indulgencias  en  la 
Iglesia,  y  con  ellas  Jas  puertas  de  la  vida  eterna;  y  tú 
has  abierto  y  traspasado  mi  corazón  con  la  lanza  de  la 
pena  y  añiccioo.  ^<Ego  ante  te  aperui  mare:  et  tu  ape* 
tuistí  lancea  latus  meum.fi 

Yo  fui  siempre  delante  de  ti  con  la  antorcha  'de  la 
fe  y  sana  doctrina,  como  una  columna  de  nube  resplaa«- 
deciente,  que  te  alumbrase  en  el.  tenebroso  camino  dé  la. 
\:Áda,  y  te  librase  con  su  sombra  de  los  ardores  de  las 
pasiones;  y  tq  has  constituido  en  un  sin  número  de  an* 
siedades  y  precipicios  mi  conciencia.  ^«Egoante  te  pr»l- 
vi  íq  cqUimna  oubis:  et  tu  me  duxisti  ad  prstorium  Pi-* 
lati.»^ 

Yo  he  saciado  tu  sed  con  agua  de  saludable  doctri*^ 
na,  sa^aflu  de Ja^ piedra  angular  y  sabiduría  infinita;  y 
tó  n;e  i^aces  bab'er  basta  las  heces  el  cáliz  de  la  amargu** 
l;a  y  de,i^  tribulacioo.  «^Ego  te  potavi  aqua  salutis.  de 
pe^ra;  et  tu  me  potasti  felle  et  azeto  (a).» 

>*'■■■''  •       _ 

(i)     Fer.  5,  ¡n  Parasceye,  ¡n  adoratioac  crucis. 
(a)     Ubi  supra.  .^    ,  _. 
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Yo  te  be  hecho  pueblo  culto  y  civilizado  con  la  luz  del 
Evangelio,  y  te  he  dado  nombre  grande  entre  las  nació- 
nes;  y  tá  me  coranas  de  espinas  punzantes,  y  me  llenas 
de  afrentad  y  baldones.  ^<Ego  dedi  tibí  sceptrum  regale: 
et  tu  dedisti  capiti  meo  spineam  coronam.»» 

Pueblo  mió,  ¿qué  te  he  hecho  yo,  6  en  qué  te  con- 
tristé ó  molesté?  ^  Popule  meus,  ¿quid  fecl  tibi  aut  ia 
^uo  cüntristavi  te(i)?'* 

Pues  qué  debí  hacer  á  mi  viña  y  no  hice?  ^  Quid 
ultra  debui  faceré  vlnae  meae  et  non  feci  (2)?'' 

Yo  te  planté,  viña  mia  escogida,  te  cerqué  con  un 
buen  bailado  de  preceptos  y  reglas  de  conducta,  entre- 
gué y  distribuí  abundantemente  mis  bienes  para  aumen^ 
tar  operarios  que  te  asistiesen  y  cultivasen  con  esmero^ 
para  erigir  templos  y  monasterios  que  te  sirviesen  de 

.asijo;  planteles  de  educación  de  todas  clases  para  que 
dieses  frutos  de  bendición.  Elegí  de  ti  misma  las  mejores 
piedras,  con  quetedifiqí^é  una;^orre  de  defensa  para  li- 
brarte, de  jas  asechanzas  de  tus  enemigos;  puse  sobre  élí^ 
centinelas  que  velasen  dia  y  noche,  para  que  no  te  dcr 
gastasen  los  jabalíes  que  viniesea  de  la  selva*  ^  Ego  tie 
plantavi  vinea  mea  electa....  sepivi  te,  et  lapídesele^! 

•ex  te,et  sdíficavf  turrim  (3).  ¿Pues  qué  debí  b^c^  que 

coo  bice.3  ■  •  '     ..'.''''".. 

<  Noj^udí  generosamente  con  mis  bienes  .y  cotí  mis 
alhajas  á  tu  socorro  en  todo  tiempo  cuando  la  necesidad 
4e  la  patria  lo  exigia?  ¿No  he  partido  contigo  el  pan  de 
ini  propio  sustent9  el  y  vestido,  distribuyendo  con  ámpl^ 

-ibano  mi4  bienes  para  alimentar  y  vestir  los  necesitados? 
Retorre  la  historia  y  te  lo  hará  patente.  ^*  Mementp  die« 

.tom  antiquorum  (4)?*'  y     ^ 

^     ¿No  he  empleado  gran  parte  de  mis  rentas  en  la  ereq* 

.<ion  de  bospid9s,- casas  de  misericordia,  ho5pi|tales  y;de- 

-  imis;e«fijblef;ím.ki)tosj?iadpso^  d^.9P«.  ?«^.ti  Uenajs  ^¿^  pi^ 


i)    Ubi  sqpra,  fj).  Fer.  6.  ín  Parase  flc.  3. 

a)    Isai.  S,  V.  4.  '  (4)    Cantic.  Moys.  Deut.  3«,V»  7« 
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blaciones  pequeñas  y  grandes;  en  f^utidacíones  para  dotes 
de  huérfanas,  alimento  de  niños  espósítos,  asistencia  de 
pobres  enfermos  vergonzantes;  para  prómoVe'f  el  cultivo 
de  las  ciencias  (sin  cuyo  auxilio  quizá  muchos  de  mis 
enemigos  no  hubieran  alcanzado  ei  caudal  de  armas  ve* 
dadas  con  que  me  hieren),  de  las  artes,  de  la  agricultu- 
ra ,  manantiales  perpetuos  de  caridad  y  beneficencia^ 
Pasa  la  vista  por  cada  siglo  y  lo  verás  palpable.  **  Cogí* 
ta  genera tiones  ^singulas  (i)." 

¿No  he  contribuido  sin  cesar  á  la  buena  educacioa 
y  enseñanza  de  tus  hijos,  á  la  estirpacíon  de  los  vicios 
y  establecimiento  de  las  buenas  costumbres?  ¿No  he  sido 
siempre  el  pacificador  perpetuo  de  las  disensiones  domés- 
ticas de  tus  hijos  y  de  tus  familias?  ¿No  te  consolé  siempre 
ien  los  trabajos,  en  todas  tus  aflicciones?  ¿No  fui  uncom* 
pañero  tuyo  siempre  fiel,  sin  apartarme  de  tu  lado  en 
la  salud  y  enfermedad,  aun  con  esposicion  y  riesgo  de 
mi  propia  vida,  desde  el  vientre  de  tu  tnadre  hasta  el 
sepulcro  y  mas  allá?  Pregúntalo  á  tus'  padres,  á  tus  ma- 
yores y  te  lo  dirán.  ^*  Interroga  f>atretn  tuum  et  anuir- 
tiabir  tibí,  majores  tuos  et  dicene  tibí  (2).^  ¿Pues  qué 
tnas  debí  hacer  y  no  hice? 

Yo  volvi  á  la  vida  de  la^racia  loS  que  estaban  muer- 
tos por  la  culpa:  yo  cargué  sobre  mis  hombros  todois  tus 
enfermos;  curé  con  el  antídoto  de  los  Sacramentos  sus 
dolencias  y  miserias;  impedí  sus  repetidas caidas  con  mis 
consejos  y  medicinas;  he  predicado  el  reino  de  los  cielos; 
no  he  callado  tus  vicios  y  desórdenes.  ^  Pertulit  omnes 
ipñrmos  eorum ,  cUravit  omnes  lánguidos  eórum- predi-^ 
cavít  regnum  coelorum,  non  tacuit  vicia  eorum(s)%*' 

Todas   estas  obras  buenas  están  á  tu  vista,  ama^ 

do  jpueblo  mío:  ¿por  cuál  pues  de  ellas  me  persigues? 

^T^atíta  bona  opera  ostendí  vobis:  ¿propter  qüod  tó- 

'ruáí  vultis  me  occidere?'*  ¿Es  posible  que  ingrato  á^táiH 


(i)    Caut.Moys,  Dcut.  3a,  v.  7.        (3)    Aug.  inSaüb.  6^n 
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tos  befleficios^  frenético  y  como  si  hubieses  perdido  e) 
juicio  bayas  escogitado  ei  medio  de  perderme,  desenvai^ 
nando  tus  lenguas  como  espadas  de  dos  filos  para  zaherir- 
me, ultrajarme  y  destruirme?  ^*His  ómnibus  curationi- 
bus  ejus  ingrati,  tanquam  multa  febre  frenetici,  insa-» 
nientes  ia  medicum,  qui  venerat  curare  eos,  excogitave* 
rum  consiliuro  perdendi  euro  (i)/^ 

¡Generación  mala  y  perversa!  ¿asi  pagas  á  tu  padre 
espititual ,  á  tu  bienhechor ,  pueblo  necio  é  insensato? 
^  Greneratio  prava  et  perversa  j  £  haeccine  redis  popula 
stulte  et  insipiens  (a)/' 

Señor ^  ¿qué  haremos  en  medio  de  tanta  tribulación? 
Las  cosas  santas,  vuestros  altares,  vuestros  templos  se 
ven  profanados 9  hechos  albergues  de  caballos,  almace- 
nes y  alojamiento  de  tropa,  espuestos  á  los  desacatos  é 
irreverencia  de  la  soldadesca;  suspendidos  los  divinos 
oficios  por  dar  entrada  en  ellos  á  la  mas  pequeña  par* 
tída  y  aprestos  militares,  convirtiéndolos  á  cada  paso  en 
castillos,  puntos  de  defensa  ó  fortalezas;  vuestros*" sacer- 
dotes abatidos,  llenos  de  humillación  y  de  lutoalver.ser 
mejantes  escesos  contra  vuestra  santa  Religión,  contra  la 
Religión  de  nuestros  padres ,  única  verdadera,  y  únic^ 
de  la  Eüpaña»  No  parece  sino  que  se  han  convenido  la; 
gentes  para  destruirnos  y  aniquilarnos,  ¡Vos,  Señor,  sa- 
béis lo  que  piensan  hacer  de  nosotros!  ¿Cómo  podremos 
subsistir  á  la  vista  de  tantos  males,  si  Vos  no  nos  ayu- 
dáis en  medio  de  tanto  sufrimiento?  <<¿Quid  faciemus?«*« 
et  sancta  tua  conculcata  sunt ,  et  contaminata  sunt ,  et 
Sacerdotes  tui  facti  sunt  in  luctum,  et  in  humilitatem# 
£t  ecce  conveneruot....  adversum  nos  ut  nos  disperdant: 
tu  seis  qu«  Gogitant  in  nos.  ¿Quomodo  poterimus^sub- 
aistere...«  nisi  tu  Deus  adjuves  nos  (3)?»» 

¿Hasta  cuándo ,  Señor,  hasta  cuándo  os  habéis  dé 
manifestar  sordo  á  nuestros  clamores?  ¿Dónde  están  vnes^ 

^i)     Aug,  ibid.  (3)    L  Machav,  3,  V.  go,  ¿I, 

(ft)    CaAt.Moyi^J>ei)t.  33^T.  5.  ihü* 


Digitized  by 


Google 


068)  . 

tras  antiguas  misericordias?  i<¿Ubi  sunt  m!sericora¡« 
tuae  antiquae,  Domine  (i)?>>  Cese  ya  vuestra  mano  cas* 
tigadora,  cese  ya  vuestra  ira,  y  no  permitáis  quede  ar* 
ruinado  y  desolado  este  reino  católico.  (<()esset  jam  ma« 
ñus  tua  et  non  desoletur  térra  (a).»  Ved^  Señor,  nues- 
tra aflicción,  y  compadeceos  de  nosotros ,  porque  se  han 
ensalzado  nuestros  enemigos.  «Vide,  Domine,  aflktioném 
meam  quoniam  erectus  est  in¡micus(3).»9  Recordaos,  te* 
ned  bien  presente  lo  que  nos  pasa,  y  moveos  á  compasión; 
mirad  con  atención  y  piedad;  echad.  Señor,  la  vista  sobre 
el  oprobio  que' padecemos,  que  redunda  en  vuestro  des<« 
honor.  ««Recordare,  Domjne,  quid  acdderit  nobis:  incue- 
re  et  réspice  oprobrium  nostrum.»»  Nuestra  herencia  ha 
pasado  á  quien  no  le  pertenece:  nuestras  casas,  nuestros 
templos ,  nuestras  alhajas  y  vuestras ,  nuestros  bienes  á 
los  estraños.  Hemos  quedado  en  gran  parte  pupilos  ó 
huérfanos  sin  padre;  nuestras  madres,  nuestras  esposas, 
nuestras  Iglesias  como  viudas.  <<Hereditas  nostra  versa 
est  ad  ah'enos ;  domus  nostra  ad  extráñeos.  Puptlli  factí 
sumus  absque  patre,  matres  nostrae  quasi  viduae(4).»^ 

Pero  pueblo  mió  muy  amado,  ¿acaso  tu  enojo,  toda 
tu  ira,  tu  cólera  es  promovida  por  la  envidia  de  verme 
colocado  en  la  cumbre  de  la  sociedad  como  uqa  de  sus 
primeras  clases?  Pues  bien  ;  todos  tus  dones  5  todos  tus 
privilegios  ahí  los  tienes ,  nada  queremos ;  pero  siempre 
te  hablaremos  la  verdad,  te  aplaudiremos  la  virtud,  y 
reprenderemos  el  vicio :  te  pondremos  á  la  vista  la  pa* 
labra  de  Dios ,  su  santa  ley ,  las  santas  escrituras,  y  te 
manifestaremos  sus  diversos  sentidos,  los  tesoros  que 
contienen,  cumpliendo  nuestro  ministerio,  ««Muñera  tua 
sint  tibi,  et  dona  domus  tus  alteri  da:  scrípturam  autem 
legam  tibi et  interpratationem  ejus  ostendam  tibi.f» 


-& 


Salm.  88 ,  v.  48. 

Ex  1.  Reg.  24.  Eccl:  in  Mlssa  pro  vitanda  mortalitate» 
^3)    Trent.  p. 
)¿    Trcnt.  i,  V.  a,  3. 
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Acaso  por  verme  privilegiado  y  agraciado  de  un  modo 
muy  particular  por  nuestí;o  Padre  celestial ,  quien  me 
hizo  su  miaistro,  su  amigo  predilecto,  á  quieh  comunicó 
y  reveló  todos  sus  secretos  en  orden  á  la  salvación  de 
jas  almas?  <<Jam  non  dicam  vos  servos,  sed  amicos  meos; 
qufa  omnia  qux  audivi  á  Patre  meo  nota  feci  vobis(iY9» 
Acaso,  ^ligO)  será  esta  la  causa  de  tu  enojo,  y  que  te 
mueva  á  maquinar  mi  ruina ,  como  en  otro  tiempo  hi« 
cieron  los  hijos  de  Jacob  contra  su  inocente  hermano 
Josef?  <i Videntes  fratres  ejus  quod  á  patre  plus  cunctis 
filiis  amaretur  oderant  eum....  et  mutué  loquebantur: 
venite  occidamus  eum  (2).  99 

¿O  será  por  ventura  la  causa  de  tu  irá  mis  defectos 
propios,  la  desfiguración  de  mi  cuerpo  por  la  debilidad 
de  algunos  de  mis  miembros,  sus  pecados,  sus  vicios 
su  poca  robustez  en  la  vida  espiritual  ?  ¿Y  cuál  stri  Ja 
corporación ,  cuál  será  el  hombre  vestido  de  carne  mor- 
tal que  se  halle  sin  defectos?  Si  dijésemos  que  no  teñe* 
mos  pecado,  dice  S.  Juan,  nos  engañamos  y  no  profie- 
ren nuestros  labios  la  verdad,  c^Sí  dixerimus  quoniam 
peccatum  noa  habemus  ipsi  nos  seducimus  et  veritas  io 
iiobis  non  est  (g).'^  Aun  en  este  caso  pudiera  decirse 
coo  el  Salvador :  el  que  se  halle  sin  culpa ,  sin  pecados, 
sin  defectos  tire  el  primero  la  piedra;  desate  su  lengua. 
lio  para  zaherir  y  ultrajar ,  sino  para  corregir  con  es« 
pirita  de  caridad  fraternal.  «Qui  sine  peccato  est  yes- 
trum,  prímus.,..  lapidem  mittat  (4).'> 

Mas  siendo  esto  asi,  conociendo  mis  propias  &itas 
(porque  aunque  ministros  de  un  Dios  santo  no  somos  im- 
pecables), esciamaré  con  el  Profeta:  Señor,  hemos  peca*: 
do,  hemos  obrado  la  injusticia  y  la  iniquidad.  «Pecca- 
vlmus,  injuste  egimus,  iniquitatem  fecimus  (y).>>  Jus- 
tos son  vuestros  juicios ,  justamente  habéis  descargado 


fi)    Joan,  ig,  V.  ig.  Í4)    1^^*  ^f  V.  7. 

h)    Gen.  37,  v.  ip.  (s)    Salía.  105,  v.  & 


(3)    z.  Joan.  I,  V.  8. 
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sobre  nosotros  el  castigo.  c^Recta  sunt  judicia  tua,  Do- 
mine. Ideo  venit  super  nos  cribulatio(i).w  Clamaré  en- 
tre el  vestívulo  y  el  altar:  Señor,  si  mía  es  la  culpa, 
caiga  sobre  mí  el  castigo;  perdonad  á  vuestro  pueblo,  y 
no  dejéis  perder  vuestra  heredad,  esta  heredad  por  tan- 
tos títulos  vuestra,  la  Iglesia  de  España,  que  constituye 
el  mas  bello  patrimonio  de  vuestra  IVIadre  inmaculada. 
<<Parce  Domine ,  parce  populo  tuo ,  et  ne  des  beredita- 
tem  tuam  in  oprobrium  (i).'» 

^  £xortare  á  todos  mis  mietpbros  á  la  penitencia,  al  cum« 
plimientode  su  deber,  y  les  diré  con  la  Iglesia:  (<Emen* 
demus  in  melius  quod  ignoranter  peccavimus(3).»  En- 
cargaré con  el  Apóstol ,  que  su  conducta  ,  que  su  vida 
sea  como  de  ministros  de  Dios,  ejercitando  su  mucha  pa* 
ciencia  en  la  tribulación,  en  la  angustia,  en  las  Hagas, 
en  las  sediciones ,  en  las  cárceles,  y  aun  en  la  muerte 
misma ,  para  que  no  se  vea  menospreciado  nuestro  mi-* 
nisterio.  ««Exhibeamus  nosmetipsos  sjcut  Dei  ministros 
in  multa  patientia,  in  tribulationibus,  in  angust¡is,in 
plagis,  in  carceribus  (4).  Ut  non  vituperetur  ministerium 
nostrum  (5).  y>  Y  si  por  desgracia  ha  habido  hasta  aqat 
algunos  sacerdotes  descuidados  y  cómplices  en  los  escesos 
de  sus  hijos,  de  los  fieles,  como  Hélí,  pediré  al  Señor 
suscite  6  envíe  á  su  Iglesia  ministros  fieles  como  Samuel, 
que  reparen  los  daños  causados  por  aquellos,  y  restitu-» 
yan  su  pueblo  predilecto  á  su  antiguo  brillo  y  esplendor. 
Y  vosotros ,  pastores  de  Israe^  clamad  sin  cesar,  au-^ 
mentad  vuestros  clamores ,  y  vestios  de  penitencia.  Cer- 
nios de  cilicio  vosotros  sacerdotes  todos;  llorad,  minia- 
tros  dei  altar;  cubrios  de  saco  y  de  ceniza,  y  pedid  mi- 
sericordia y  perdón,  porque  la  mano  del  Señor  nuestro 


Gen.  42,  V.  ai. 

Joel  2. 

Fer.  4.  Cincr. 

a,  Ad  Cor.  6,  v..  4^  5« 

Ibid.  V.  3« 
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Dios  ha  descargado  un  amargo  castigo  sobre  ndsotros; 
porque  ha  venido  ya  sobre  nosotros  el  dia  grande  y  muy 
amargo  del  Señor.  <«Ulutate  pastores  in  ciñere  et  cilicio: 
accingite  vos  sacerdotes,  et  plangite  ministri  altaris,  qula 
venit  dies  Domini  magna  et  amara  valde(i).»> 

Y  td)  pueblo  mió  muy  amado ,  acompáñame  en  llan- 
to; llora  también  tus  estravios,  todos  tus  escesos  come-- 
tidos  contra  el  Señor  y  sus  ungidos ;  implora  con  fervoí 
y  con  ansia  su  clemencia  y  perdón. 

£spaña  mia,  España  mia,  conviértete  de  veras  al  Se- 
ñor tu  Dios.  «Jerusaiem,  Jerusalem,  convertere  adDo« 
minum  Deum  tuumt>j 


(t)    BqcL  SaU).  Saocto  V  ^' B^<^ 
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RESPUESTA 


al  remitido  del  Sr.  D.  Manuel  La*Rica,  di- 
\  rígido  á  La  Voz  de  la  Religión  ,  sobre  diez- 
mos, inserto  en  el  Eco  de  Aragoü de'^i  de 
julio  del  año  anterior. 


JLlesde  luego  principia  el  buen  Señor  previniendo  á 
sus  lectores  contra  nosotros,  á  cuyo  fin  nos  increpa  con 
el  amor  propio^  vanidad  y  ambición.  Pruébelo,  pues  mien- 
tras no  lo  haga  lo  calificamos  de  calumniador.  Que  la 
patria  pide  y  dice^  el  alimento  sustancioso  de  toda  especie 
de  reformas.  ¿También  del  dogma  y  moral?  eso  no,  dirá 
el  señor  La-Rica«  Luego   no  las  pide  de  toda  especie. 
Rio  caudaloso^  prosigue,  de  abusos  en  que  naufraga  (la 
patria)  mas  dedos  siglos  hace.  ¿Cuales  son?  porque  aca- 
so V.  llamará  abuso  á  lo  que  no  lo  es.  Todo  es  preven^ 
dones  y  escritos  intempestivos.  Los  señores  Obispos  los 
creen  oportunos.  Con  pretesto  de  Voz...  de^..  Religión... 
á  favor  de  las gerar^uias.  Estas,  unas  se  hallan  institui* 
das  por  derecho  divino,  otras  por  el  eclesiástico;  luego 
defendiéndolas  se  defiende  la  Religión,  c<A  favor  de  las 
prácticas  y  de  las  precauciones  anteriores. >>    Justamente 
si  son  buenas,  pruebe  V.  que  no  lo  sean.  c<No  quieren 
los  españoles  que  se  toque  á  lo  que  fue  y  ha  usado  has- 
ta ahora. 9>  Por  la  razón  ya  espresada  hacen  lo  que  de- 
ben ;   mas  ames  de  concluir  nos  dirá  ese  Señor  que  el 
diezmo,  que  fue  y  se  ha  usado  lo  resisten  los  españoles 
con  los  hechos  y  con  la  voluntad.  «Ni  á  las  prerogati* 
vas  que  cada  uno 'gozaba  én  la  corporación,  en  la  co- 
munidad.... f>   Las  acifiúrierpn  legitjmameiit? ,  á  nadie 
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perjttcfican  con  ellas,  rio  se  las  quita  una  ajBtoridaa  cooF- 
pétente;  luego  con  justicia  tas  defienden.  €íA  trueque  de 
eooservfirlas,  no  se  tiene  caridad  con  la  £spaña>n  Horro- 
rosa calumnia  por  lo  que  respecta  al  clero!  que  .todos  ven 
sufrir  paciente  en  amargo  silencio  el  despojo  de  sus  in- 
munidades y  de  sus  bienes  ^  y  el  regular  hasta  de  su  al* 
bergue.  El  Episcopado  ha  dicho  k  S.  M.  uniformemente 
•n  sus  representaciones:  háganse  las  reformas  con  la 
anuencia  é  intervención  de  la  autoridad  eclesiástica  y 
vengan  cuantas  se  quiera.  ^^Quien  habia  de  pensar  que 
la^ ciencia,  la  sabiduría,  la  moralidad  del  clero  y  el  mis- 
mo brazo  eclesiástico ,  escribiendo  en  el  periódico  La 
Voz  de  la  Religión  no  hablan  de  emplearse  en  cristiani* 
zar  y  cacolizir  las  universales  reformas  que  ^onr  indis^ 
pensabfes  en  nuestra  patria  para  que  se  libre  roas  pron* 
ro  del  naufragio  y  llegue  con  menos  estorbos  al  puerto 
de  su  felicidad?»»  ¡Con  que  la  ciencia,  la  sabiduria,  y 
moralidad  del  clero  escriben  en  IstVozl  luego  en  ios  es* 
critos  opuestos  no  habrá  ciencia,  sabiduriarni  moralidad* 
|No  acomoda  á  V.  la  consecuencia?  Pues  sólo  le  recor« 
damos  que  escribe  contra  la  voz  del  clero,  y  que  V«  es 
uno.  Vie  solí. 

Cristianizar  y  catolizar  las  universales  reforma»: 
luego  hasta  ahora  ni  son  cristianas  ni  carólicas;  ade« 
mas  <|pe  para  tan  >alta  empresa  es  preciso  conformarlas 
con  lo  que  observa  la  Iglesia  universal,  ó  que  al  menos 
obtengan  su  aprobación  ^  la  del  Papa  su  cabeza^  y  V. 
sabe  muy  bien  que  eso  no  es  propio  del  episc<^ado  do 
una  nación.  El  brasuf  eclesiástico  distinto  del  clero  cree« 
«08  no  será  otro  que  el  episcopado,  que  en  tiempos  qué 
V.  nos  ha  recordado  de  verdadera  libertad,  era  uno  de 
los  que  componían  la  representación  nacional;  y  pues  es» 
Ce  brazo  y  este  clero  no  se  emplean  en  la  cristianizan 
cion  y;  catolizacion  que  V.  desea,  es  prueba  de  que  ea 
vez  de  evitar  ios  i  estorbos  á  la  felicidad  patria  los  au-^ 
mentaría ;  de  lo  contrario  lo  haria ,  siendo  como  V. 
afirma,  sái^io,  científico  y  de  moralidad:  qms  ya  sehá 
ToM*  II.  Ep.  4/  23 
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iB9DÍfe$fado  qae  no  se  opoae,  sino  que  ha  pedido  le 
vengan  de  la  mano  de  quien  tiene  el  poder  competente* 
mAI  contrario  (sigue)  apenas  se  empezó  á  pronun- 
ciar en  el  Congreso...  la  estincion  de  los  diezmos,  subro* 
gando  otro  medio  para  congrua.  •«.  al  momento  se  con« 
fundieron  las  verdaderas  doctrinas  que  enseñan  los  cá- 
nones sobre  diezmos.  »>  Este  al  can  fr  ario  denota  que  el, 
clero  levantó  vandera  en  contra.  Yá  sabe,  pues,  el  señor 
La*  Rica  que  el  voto  de  la  Iglesia  de  España  ha  sido  de 
mucho  peso  en  Ja  Iglesia  católica,  y  si  ahora  es  sabio 
y  con  moralidad,  es  regular  que  no  vaya  errado:  mas,  ay 
del  que  gira  por  opuesta  senda!  Repetido  está  que  no  se 
ha  levantado  contra  las  reformas  sino  contra  el  hacerlas 
quien  no  puede  ni  debe,  ai  menos  sin  la  Silla  apostólica» 
Cuidado  con  cambiar;  los  frenos,  que  eso,  Sr»  D.  Ma*^ 
nuel,  no  es  de  hombres  de  bien.  Lo  que  verdaderamente 
se. hizo  en  cuanto  principió  el  Congreso  á  tratar  de  es« 
te  asunto,  fue  usar  de  un  derecho  constitucional,  de  tc^ 
presentar  y  de  ilustrar,  enseñando  á  varios  Diputados 
que  no  sabían  una  jota  del  asunto  en  que  iban  á  votar^ 
lo  que  ha  ocurrido  sobre  diezmos,  su  establecimiento,  ori- 
gen, variaciones  antiguas  y  modernas,  y  la  parte  que 
en  todo  ello  han  tenido  ambas  potestades,  como  lo  veri-» 
fiiáiron  en  el  Congreso  algunos  eclesiásticos,  y  otros  qué 
00  lo  eran,  concluyendo  con  decir:  acudamos  al  ^pa  y 
todo  irá  bien.  <<Se  levantó  la  supuesta  Voz  de  la  jRe/iV 
gion...*  y  se  introdujeron  otros  impresos  y  representa-* 
ciones  antes  de  tiempo. f>  Qué,  ¿quiere  V.  que  arreba** 
remos  al4)rójimo  primero  la  capa  de  los  hombros,  para 
luego  alegar  derecho  de  posesión,  porque  está  entre  nue»* 
t^as  uñas,  y  rogar  después  que  se  apruebe  nuestra  fe^ 
c^ria?  I  Prueba  V.  que  las  exenciones  de  los  diezmos 
fueron  concedidas  por  la  autoridad  pontificia,  y  cuando 
ve  que  el  dero  dice, acódase  al  Papa,  le  ha  de  repreo^p 
dec  su  aviso  como  intempestivo?  ¿O  intenta  V.  que  pri* 
mero  se  ejecute  el  desatino,  y  después  de  ¿onsumada  la 
barrabasada^  se  haya  de  venir  clamando?  ]  Jesús!  Qué 
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taléntazo ,  qaé  moralidad  tan  nueva  y  estupenda!  Solo 
hemos  de  espantar  al  ladrón  cuando  ya  sq  está  gozando 
en  ei  fruto  de  sus  rapiñas,  ó  al  asesino  cuando  el  beri* 
do  está  espirando? 

c«Pero  se  hizo  cual  si  fuese  para  prevenir  en  contra 
el  ánimo  de  ios  religiosos  españoles  y  el  del  clero.  »> 
¡Válgame  Dios,  cuan  trascordado  anda  S,  S.!  Si  ya  nos 
)ia  advertido  que  el  clero  ha  escrito  en  la  Voz^  (cómo 
lo  ha  de  hacer  para  prevenir  en  contra  suya  al  clero f 
¿Qué  necesidad  tengo  yo  de  escribir  para  prevenirme 
cosa  alguna?  uY  para  dar  á  entender  en  Roma  y  en  los 
estrangeros  que  la  España  en  su  representación  nacional 
despuntaba  por  la  impiedad.  »>  ¡  Ahi  que  es  nada  lo  del 
ojo  y  lo  lleva  colgando!  ¿Con  que  el  clero  ha  represen- 
tado á  S.  M.  y  escrito  en  la  Voz  para  dar  á  entender  en 
Roma  &c.  que  el  Congreso  despuntaba  por  impio  ?  {  Y 
S.  M.  se  ha  estado  quietecita,  sin  defender  ni  vengar  el 
honor  de  su  Congreso;  y  éste  hecho  un  lelo  con  mas  de 
un  palmo  de  boca  abierta,  leyendo  á  oyendo  leer  el  pe-> 
rfódico  publicado  en  sus  barbas,  sin  entender  en  su  lee-* 
tura  lo  que  han  de  entender  los  romanos  y  demás  es-* 
trangeros?  ¿Y  el  Mioistro  que  dijo  en  pleno  Congreso, 
que  no  perdia  de  vista  al  periódico  la  Voz^  tan  embau« 
cado  se  estuvo,  tan  embotados  tenia  sus  sentidos  y  poteñ^ 
das  que  nada  notó?  Y  los  patriotas  todos,  tan  tontos 
son  y  tan  romos,  que  no  ha  rastreado  ninguno  lo  que 
las  fomosas  narices  de  S.  S.?  <éY  por  lo  mismo  que  nun« 
ca  merecerla  ser  acariciada  para  sus  reformas  con  las  be-^ 
Bignidades  y  condescendencias  de  la  Silla  apostólica^  9> 
¿Queréis  mas  Sres.  Obispos?  Cuando  habéis  representado 
á  S.  M.  y  dicho:  recibiremos  las  reformas  eclesiásticas  si 
interviene  Roma  en  ellas,  habéis  dado  á  entender  que  la 
España  no  merece  ser  agraciada  con  reformas  por  la  Si- 
lla apostólica.  ¿Veis  qué  sanamente'  interpreta  vuestros 
nobles  sentimientos  y  rectas  intenciones  este*  Caballero 
.de  la  caridad  evangélica? 

ttlQaé  Voz  (prosigue)  de  Religión  es  la  de  tales  es« 
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etitos\  cuando  ocultan  las  verdades  canónicas  que  báy 
sobre  (iiezroos^  y  dicen  confusamente  y  sin  mas  espHca- 
clones,  que  la  obligación  de  diezmar  es  de  derecho  drvino 
y  eclesiástico?'^  ¡Ocultan  las  verdades  canónicas,  cuan- 
do apenas  habrá  concilio  antiguo  ni  moderno,  provin- 
cial y  nacional  ni  general  que  trate  de  diezmos  y  no  b¡|« 
ya  sido  citado  en  la  obra!  Hemos  tratado  de  la  obliga-^ 
cion  de  mantener  el  culto  y  clero,  afirmando  como  V«, 
que  es  de  derecho  natural  y  divino;  y  por  otra  parte  en 
cuanto  á  la  cantidad,  calidad  y  modo  de  cumplir  ian  sa« 
grado  deber  hemos  manifestado  ser  de  derecho  eciesiásti* 
co,  en  el  hecho  de  señalar  las  ¿pocas  y  autoridad  ecle* 
siástica  que  lo  ordenó;  ¿y  confunden  y  ocultan?  {A 
qué  llamará  S«  S.  hablar  claro?  Acaso  al  describir  sus 
gerogliñcos  de  la  estatua  de  Teagenes,  de  la  sal,  y  Jai 
manos  enlazadas?  Pero  leamos  mas.  <<Oue  poco  se  repa* 
ra  en  que  con  tales  escritos  oscuros  y  anticipados  se  le- 
vanta y  enciende  mas  la  guerra  intestina.  y>  ¡Ah  Sr.  La,^ 
Rica!. Cuenta  con  que  los  señores  Obispos,  según  la  coo* 
fcsion  de  Y.  mismo,  son  sabios  y  tienen  moralidad» 
Cuidado  con  los  renuncios,  y  tema  no  se  le  reconven»- 
ga  con  justicia,  y  le  digan:  Et  tú  doces  nosl  Acuérdese 
de  que  á  los  Obispos  puso  el  Espíritu  Santo  para  gober- 
nar su  Iglesia ;  y  que  por  unto  ellos  son  los'que  deben 
saber  cuándo  es  tiempo  de  hablar  y  tiempo  de  callar» 
La  guerra  intestina  se  enciende  mas,  porque  las  ¡Afer^^ 
nales  logias  de  jansenistas  y  libertinos  ó  impios  han  ju- 
rado el  esterminio  -de  la  Religión,  y  nada  les  importa 
que  el  Trono,  la  Reina  y  la  Constitución  se  hundan  pa- 
ra siempre ,  con  tal  de  conseguir  su  designio:  y  para 
esto^  lejos  de  procurar  con  todas  veras  Ja  unión  y  con- 
cordia délos  españoles,  arrojan  teas  incendiarias  en  ma- 
terias religiosas;  dando  al  pronto  por  resultado  que  los 
partidarios  de  D.  Carlos  se  afiancen  mas  y  mas  en  el 
concepto  de  que  el  Gobierno  de  nuestra  Reina  persigue 
á^'la  Religión ,  se  aumenten  sus  filas  y  se  llegue  por  úl«» 
tfano  hasta  el  estr<^mo  fatal  dp  armarse  los  mismos  iíbe- 


Digitized  by  VjOOQIC 


(177) 
rales  contra  los  liberales,  porque  este  ha  de  ser  el  ter- 
mino inevitable  de  las  discordias  eclesiásticas;  y  que  si 
se  llevan  á  efecto  los  programas  de  emanciparnos  de  la 
silla  de  Pedro,  se  palpará  bjen  pronto,  ¿No  caminarán 
pues  con  mayor  acierto  los  que  animados.de  .un  verda- 
dero amor  patrio,  dicen:  vengan  una  y  mil  reformas  por 
la  mano  del  sucesor  de  san  Pedro,  que  entonces  nosotros 
roarcha^mos  delante?  Pero  continuemos* 

««No  era  mas  conveniente  que  tales  defensores  de  la 
Religión  se  ocupasen  únicamente  en  convencer  á  los  li- 
bertinos.... »>  ¡Ab!  ya  lo  entendemos,  Sr.  La-Rica;  úni- 
camente se  ha  de  escribir  contra  libertinos,  pero  contra 
los  de  la  notoria  probidad  y  caridad  evangélica^  contra 
Iiereges^  novadores  y  amantes  de  la  Iglesia  de  Enri- 
que VIII,  eso  no;  tate,  tate.  Pues  señor  mió,  Juecopof" 
tet  faceré  et  illa  non  omitiere.  Esto  querría  decir  V.; 
pero  se  le  cruzó  en  la  mollera  ese  únicamente^  y  do  ha 
Jbabido  fuerzas  humanas  para  arrojarlo,  sino  por  el  es- 
crito: Señor  contra  los  unos  y  contra  los  otros.  Adelan* 
te.  a  Y  que  combinasen  la  apología  de  los  dogmas...  con 
el  derecho  aatural  y  de  gentes,  con  la  recta  política  de 
Jas  sociedades*. ..  y  con  la  obligación  que  tiene  la  santa 
Iglesia  de  unirse  á  la  buena  política  civil  reformadora 
^ue  necesita  España.... >^  ¡Combinar  la  apología  de  los  dog« 
mascón  la  política,  Sr.  D.  Manuel!  Apología  del  dogma 
entendemos  que  es  la  defensa  ó  razones  con  que  se  prue- 
ba que  una  cosa  es  dogma,  ó  que  tstz  revelada,  y  debe 
por  tanto  prestársele  firme  asenso.  Y  semejante  defensa, 
I  qué  tiene  que  ver  con  la  política?  ¿Y  cual  es  ésta,  se- 
ñor mío?  porque  cada  partido  de  los  que  dividen  á  los 
liberales.  Vé  g.,  demócratas  ó  monárquico  constituciona- 
les &c.  &c.  preguntados,  me  responderán,  que  la  suya 
es  el  non  plus  ultra  de  la  recta  y  buena  política.  ¿A  cuál 
pues  uniremos  la  Iglesia,  y  con  cuál  combinaremos  U 
4iefensa  del  dogma?  ¿No  es  mas  regular  que  la  Religión 
cOn  sus  dogmas  prescindan,  como  prescinden  por  su  ele* 
vada  esfera  y  naturaleza^  por.  au  inmutabilidad ,  de  las 
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formas  de  gobierno  que  se  mudan  á  cada  momento ,  y 
que  limiten  su  acción  á  ordenar  al  hombre  á  la  vida  eter- 
na, y  ejercer  con  la  verdadera  que  les  compete  en  todo 
gobierno,  á  saber,  la  de  santificar  al  bombre  haciendo 
un  buen  subdito,  un  buen  ciudadano,  y  un  verdadero 
padre  ^e  cada  gobernante?  Por  otra  parte,  ¿cuál  es  la 
verdadera  política  reformadora  que  España  necesita?  He 
aquí  que  volvemos  á  dividirnos.  No  seria  mejor,  Sr.  La* 
Rica,  que  para  no  perder  el  tiempo  ni  devanarse  los  se* 
sos  con  estas  ininteligibles  é  inaplicables  teorías  y  stie** 
fios  se  emplease,  aunque  fuera  únicamente  en  atacar  á 
los  libertinos? 

<<Pero  no,  incontinenti  que  se  chista  en  España  solo  de 
pensar  en  reformas..*,  ya  está  armada  la  trama  de  que 
se  hace  atea...»  y  esto -sin  saber  en  qué  quedarán  toda^ 
via  las  finales  reformas,,..»^  Ya  está  respondido  si  se  ha 
debido  clamar,  si  ha  sido  en  tiempo,  y  si  se  ha  hecho 
contra  las  reformas  ó  contra  el  ejecutarlas  sin  concurso 
de  la  Iglesia.  ««¿Pues  qué  (continua)  la  Silla  apostólica 
no  es  bastante  para  advertimos  de  cualquiera  esceso  á 
su  tiempo,  si  tuviese  fundadas  razones  pars  sus  adver* 
tencias  y  contradicciones? y/  Bastante  y  mny  mucho  lo 
es,  Sr.  D.  ManueU  Mas  habiendo  leído,  como  parece, 
los  breves  del  santísimo  Pió  VI,  con  la  alocución  en  que 
reprobó  ante  sus  Cardenales  las  reformas  que  la  Fran-» 
cía  ejecutaba  y  á  la  que  nosotros  imitamos,  ¿no  recver- 
da  que  les  descubrió  hacia  ya  mucho  tiempo  llamaban 
su  vigilancia  pastoral  los  estravjos  de  dicha  nación;  pe- 
ro que  babia  guardado  silencio,  esperando  volviese  en 
sí,  y  no  ha^a  juzgado  conveniente  lanzar  desde  luego 
el  anatema ,  por  temer  que  se  precipitase  mas  y  mas? 
No  hace  V.  memoria  de  que  los  periódicos  insertaron 
una  alocución  del  actual  Pontífice  Gregorio  XVI,  de  i«* 
de  febrero  del  año  183Ó,  cuando  la  reforma  no  habia 
adelantado  tanto  como  hoy  entre  nosotros;  en  la  que  ha- 
blando el  Santo  Padre  de  lo«  asuntos  de  fispafia  decia: 
o  Porque  los  asuntos  de  la  Iglesia  cayeron  ea  confusión^ 
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se-  pricipió  á  decretar  mmáos  que  violabatf  sus  dere- 
chos,  se  apoderaron  de  sus  bienes,  atormentaron  á  sua 
ministros  y  coo6rmaroo  el  menosprecio  de  la  autoridad 
de  la  Silla  apostólica.  Tales  son  Jas  leyes  que  quitaroa 
en  gran  parte  á  los  Obispos  la  censura  de  los  libros,  y 
que  permitieron  apelar  de  su  sentencia  á  un  tribunal  le« 
gp)  tal  fue  la  comisión  formada  para  proponer  una  re*^ 
forma  general  (universales  las  desea  La^Rica)  de  los  re* 
guiares,  que  suprimió  después  muchos  monasterios,  pu« 
so  sus  bienes  á  disposición  del  tesoro,  y  según  las  cir- 
cunstancias pretendió  sustraer  los  religiosos  de  la  juris- 
dicción de  sus  superiores,  ó  reducción  al  estado  secu*^ 
lar.  Añadid  á  esto  el  alejamiento  de  los  pastores  de  sus 
Iglesias,  la  espulsion  de  los  Curas,  una  opresión  violen* 
ta  de  todo  el  clero,  el  desprecio  de  todos  los  derechos 
de  inmunidad  eclesiástica,  y  la  .prohibición  misma  de  que 
los  Obispos  confieran  libremente  las  órdenes  sagradas  ca 
lo  sucesivo. 

Estas  empresas  tan  funestas,  y  que  nunca  se  sentirán  lo 
bastante  (La*Rica  las  aprueba)  se  hacian  con  audacia  á 
la  vista  del  Arzobispo  de  Nicea ,  sin  que  le  fuese  per-* 
mitido  defender  la  causa  de  la  Iglesia  y  de  la  santa  Sede 
con  representaciones  legitimas.  De  aquí  nacia  una  gran-» 
de  ofensa  para  las  personas  timoratas,  que  del  silencio 
del  Nuncio  podían  deducir  ó  la  connivencia  ó  la  toleran*^ 
cía  de  la  Silla  apostólica  (también  la  deduce  el  señor  La* 
Rica  en  su  citado  párrafo). 

Como  repugnaba  á  la  santidad  de  nuestro  ministerio 
soportar  por  mas  tiempo  esta  humillación  de  la  autoría 
dad  eclesiástica,  hemos  creído  deber  ordenar  al  mismo 
venerable  hermano  que  saliese  de  España,  lo  que  se  ha 
ejecutado,  hace  algunos  meses.  Al  mismo  tiempo,  cum- 
pliendo nuestro  deber,  según  la  gravedad  del  caso,  no 
hemos  dudado  en  dirigir  reiteradas  reclamaciones  contra 
las  injurias  hechas  á  la  Iglesia  y  á  la  cátedra  de  san  Pe- 
dro, y  en  quejarnos  á  aquellos  de  quienes  se  podia  es« 
perar  la  reparación  del  mal. 
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'  Sin  embargo,  lo  decimoMion  dolor  y  á  nuestra  pe- 
sar, los  ecos  y  las  quejas  de  la  voz  apostólica  nada  han 
conseguido.  Esta  es  la  razón  porque  hemos  aprovechado 
la  ocasión  de  esta  reunión  en  este  dia;  y  bemos  creído 
deberos  participar  todo  lo  que  ha  pasado,  á  fin  de  que 
cada  uno  vea  bien  que  Nos  reprobamos  soberanamente  y 
miramos  como  enteramente  nulos  y  si  ti  fuerza  los  decretos 
susodichos,  dados  con  tanto  desprecio  del  poder  eclesiás- 
tico y  de  la  santa  Sede,  y  con  tan  grave  detrimento  de 
la  Religión.'* 

Clame  ahora  el  señor  La-Rica.  ^  A*que  es  alborotar 
antes  de  tiempo  las  conciencias 'í'*  Pues  ya  ve  que  el  sao- 
to  Padre  también  contribuyó  á  ese  alboroto,  y  que  do 
calla,  y  menos  aprueba.  Grite:  *^A  que  deshonrar  á  los 
cnerdos  y  siempre  católicos  españoles ?'*•  Pues  el  Papa  le 
responde:  y  él  mismo  nos  declara  lo  que  hemos  de  jua- 
gar de  los  autores  de  tanto  atentado  contra  la  santa  Igle- 
sia. ^*¿  Acaso,  serán  tan  necios  los  representantes,  de  estm 
nación  catóh'ca  que  no  sepan  hacer  y  sostener  6rme  y 
reverentemente  delante  de  su  Santidad  la  necesidad  ver- 
dadera de  las  reformas  que  son  precisas  en  España,  sin 
oponerse  al  dogma  ni  á  la  moral?»»  Y  si  se  oponen  á  bi 
disciplina,  qué  dice  V.?  parece  que  en  el  hecho  de  cav- 
ilarlo da  margen  á  que  sospechemos  que  siente  puede 
variarla  ásu  antojo  la  potestad  civil.  ^Está  muy  cerca*- 
na  la  reunión  del  nuevo  Congreso  (i),  y  es  muy  debido 
preparar  los  ánimos  (a)»  Si  ya  nos  ha  dicho  V.  que  to- 
dos están  contra  el  diezmo  ¿qué  preparación  intenta  aho- 
ra? ¡.^  ^Que  la  obligación  de  pagar  diesroo^  es  única  y 
puramente  de  derecho  humano  eclesiástico  >»  Prescindí* 
remos  de  tocar  las  dos  proposiciones,  que  anteriores  á 
esta  sienta  este  Señor,  como  eniseñadas  por  autores  cató- 
licos, y  se  las  dejamos  oorrer  tal  cual  las  enuncia,  $in 


(i)     El  que  se  abrió  el  i.^xle  setlerobre  de  39  y  se  cerro  por.,. 
(a)     Contra  la  f^oz  los  preparó  este  Scfior  tolerlínte  y  Uberai 
loqulsitorlalmente  y  con  medidas  de  fuerca  y*.,* 
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bsplic^rlái  \  nádK  queremos  decir  en  pro  ní  en  eontni; 
mas  esta  merece  que  nos  detengamos  un  poco.  El  ataque 
principal  de'^V.  á  la  Vaz^  e&  porque  se  ha  esplicado  con« 
fusaraente  diciendo  sin  mas  aclaración:  El  diezmo  0S  de 
derecho  divino  y  eclesiástica*^  en  atención  á^ que  en  esas 
palabras  se  significa ,  que  la   obligación  de  sostener  el 
culto  y  clero  es  de  derecho  divino  y  natural  ^  es  una  ver^ 
dad';  pero  no*  de  que  el  pago  haya  de  ser  precisamente 
de  los  frutos  agrícolas  y  pecuarios,  y  en  cantidad  de  tina 
por  cada  diez^  porque  esto  solo  es  de  derecHo  eclesiásti** 
co.  Este  argumento  de  falta  de  esplicacion  y  reconven- 
ción hacemos  al  señor  La- Rica,  porque  estampa  en  coa* 
tra  sin  ninguna  esplicacion  que  el  diezmo  es  tínica  y  pu^ 
ñámente  de  derecho  eclesiástico^  cuya  proposición  si  eB 
cierta  en  cuanto  á.te  clase  y  cuo^^  no  k)  es-  en  cuanto^ 
á  significar  que  la  obligación  de  roat^tener  culto  y  roínis^ 
tros  sea  nnicamentje  de  derecho  eclesiásticp^,  pues  lo  és 
divino  y  natural.  Mas  en  esto  no  hemos  de  reñir.  V,  lo 
espiica  como  nosotros,  sea  mas  atrás  ó  mas  adelante,  y 
eso  basta  para  que  úo  se  le  arguya  de  mala  té ;  pero  lo 
mimo  debió  hacer  V.  con  la  Voz.  Otra  coj^a  es,  y  no  ía 
negamos,  que  haya  esforzado  la  sentencia  eomun  de  los 
Canonistas,   que  sostiene  ser  de  derecho  divino  hasta  ia 
cuota;  como  también  lo  es  que  V;  se  haya  adherido  á  la 
común  de  los  teólogos,  para  defender  qiíb  en  cuanto  á 
la  cuota  es  de  derecho  eclesiástico,  aunque  no  en  lo  de- 
mas  de  natural  y  divino.  La  dificultad,  señor  Don  Ma- 
nuel^ no  es  esa,  sino  que  si  el  irse  con  los  Canonistas  es 
cotafusion  por  parte  de  la,  Voz^  el  que  V.  siga  á  los  te¿^ 
logos  no  lo  ha  de  ser?  Tiene  V.  privilegio  para  seguir, 
la  sentencia  que  le  acomoda,  y  no  la  tendrá  la  VotíI  La^ 
dificultad  no  es  esa,  sino  que  supuesto  que  iiHus  estríe-» 
gtm  tullere^  cujus  est  comiere^  y  que  V«  afirma  rotuiidt«* 
Qftnte^  que  la  obligación  d«  los  diezmos'es  de  dereeho 
eblesiástico,  V.  mismo  condena  el  que  se  atrevo i^áq^i^ 
ttrla  ni  sustituirla  la  autoridad  temporal;  confiesaiflíepasi?' 
claramente  la  incompetencia  del  Congreso». lo^qucldUir^^ 
ToMt  IL  Ep,  4,*  84 
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M  á  reconocer,  como  lo  hace,  la  necesidad  de  que  el 
Papa  subsane  lo  que  de  tan  capital  vicio  adolece,  adu- 
QÍeodo  para  comprobarlo  lo  acaecido  en  Francia:  de  suer* 
tfiv,  qnt  en.nltima  resultado  no  hace  mas  ni  .menos  que 
Mstener  la> doctrina  de  la  Vaz^  reducida  á  que  sea  de 
derecho  natural  y  divino,  ó  puramente  eclesiástico,  la 
Btcton  no.puisde  quitarlo  por  si  soda, 
r  XTontinua  después  diciendo,  que  se  puede  eximir 
4e  la  obligación  de  pagar  diezmos  ^ por  concordia,  ase- 
gurando de  otro  modo  la  congrua  susrentaxrjon  del  cui- 
to: y  clero/^  Asi  es  realmente;  inas  en  España  ni  se  ha 
hechoi concordia,  ni  sustituido  cosa  alguna;  Añade  que 
si  la  concordia  es  temporal  se  requiere  la  anuencfa  de 
te  Ordinarios;  y  si  perpetua  la  abuencia  y  coníinBacíoD 
deia.Silla  apostólica :  que  es  puntualmente  cuanto  han  de- 
üaidido  los  Obispos,  escrito  el  clero  y  pretendido  Ja  Voz, 
^A  qué  puesv)  preguntamos  ahora,  significarse  V.  con-* 
tea  el  clero,  de  que  achaca  al  Congreso  que  despunta 
ppr  la  impiedad?  Seguramente  sin  mot-ivo  ni  otro  ob- 
jetorque  indisponer  á  todos  contra  el  clero.  ^'Y  para  que 
ni'  en  Roma...,  pueda  nadie  manchar  el  catolicismo  espa* 
fiol,. porque  España  se  atreve  á  tratar  sobre  la  abolición 
del  diezmo  subrogándose  en  la  nación  otr^o  ;nedio««..^ 
Séñórr,  \  por  los  cuatro  santos  Evaiigelio&!  que  nada  he^ 
Qfeos^  dicho  porque  se  atreva  á  trat;ar,  sino  porque  no  ha 
querido  contar  con  la  santa  Iglesia,  que  instituyó  el  diez* 
mo  en  virtud  de  la  autoridad  que  Jesucristo  la  confió 
para  ejecutarlo:  ni  según  parece,  ha  procurado  concof* 
diav  ni  ha.  sustituido  hada,  ni  ha  mostrado  deseos  de 
atíuenda  nr  confirmación  apostólica  que  V.  ha  dicho  se 
nciieaitá  para  la  eKÍncion  ó  sostitucion  perpetua -de  los 
diezmos.  .^*  Razón  es  que  á  noticia  de  Roma  lleguen  algU"> 
ñas  de  las  mas  justas  causas  en  que  España' se  apojra. 
psra  ello,  sin  dejar  de  ser  siempvethija  leátide  la  Iglesia^».^ 
V4ypn  todas ?en  horabdena,  que-  por  alegarlas  ante  el' 
staraBadré  EspaíSa  na  dejará  de  ser  liija  leal;  pero  no ' 
io  será'  tcsn^ndose  la  justicia  por  sü  mano* 
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•  No  iniíuíetemos  a  V»  sobre  «i  hay  nof  ji»U¿U>*m4 
^esidad  de  que  el  Papa  exima  del  diez^  á  la  S^fia,> 
jque  4  los:  hospitales  &c,  exeiiros  eototro  rienipo.;-sMa 
causa  de  haber  en  ata  nación  oiioe  mil  iegjuas  cuadradas 
ain  cultivo  debe  atribuirse  al  dtezmó,  como  pretende  este 
Señor  ^  ó  á  otras  causas,  v.  g»,  las  infinitas  guerras  y  niuN 
-tiplicad^s  emigraciones  á  las  Aoiérícas;  ni  tampoco  leda* 
comodemos  sobre  el-  origen  de  la  miseria  que  lani^taá 
Jos  labradores^  y  si  con  sostituir  otj^o  medióse  verán mé^ 
nos  gravados;  cuando  en  España  todo  nos-d^  éi  entrn'» 
der  V,  que  carga  sobre  sus  costillas:  dejémonos  «de  esas 
jrepetidas -lamentaciones  y  de.  los  éscrHos  qoe¡  bao  pfor 
.bado  ser  mas^irentajosdP  el  diezmo  q^oe  cUalqiu>ra  contra<^ 
jnicioQ^  pqrque  irao  y  ctfro  tesieiiiiDs  kído  mil  y  mil  w^ 
ees,  y  siempre  nos  hallaremos- divididos  en  esto  de  Y^ 
y  vengamos  á  la  esclamacton  en  que  se  esplica  asi:  ^'¿Y 
á  vista  de  esto  se  graduará  de  impiedad  que  esta  nación 
pida  el  mismo  beneficio^  |Qué  terco  está  S.  SA  ¡fin  ífSíé 
Jtbro^  en  qué  escrito^  en  quá  pagina  de  la  Vúz^  ni  de  niiv* 
^hotro  periódico,  ha  leído,  que^or  pedir  ese  beneficio 
4e  la  trate  de  impia?  A  probar  que  esa  aserción  no  es 
•una  calumnia 9  ó^  desmetirse^  obligan  á  V.  su  honor^ 
la  justicia  y  la  caridad  evangélica.     -   .  ^^     \ 

'  ■  ^lY  serÍL  posible  que  habiendo  hecbover  la  hlstqria 
'délas  esperiencias  cuanto  floreció....  la  agricukui^a  uní* 
dainente  con  la  ganadería  y  la  repoblación,  por  el  aüor^ 
ro  de  los  diezmos  mas  que  por  otras  causa9....>i  Ya  indi* 
ca  Y*  que  hay  otras  causas,  y.aílade  que  otro^  dicen 
Otra  cosa:. nosotros  solo  diremos,  que  los  monjes  no  te^ 
nian  que  mantener  mugeres,  sostener  familia  ni' colocar 
«US  hijos;  vivían  sin  los  gastos  que  los  labradores  que  se 
idaban  á  magnates,  con  cierta  sobriedad'en  todo ^:  con  mé-» 
todo,  con  orden,  coq  economía;  f  véase  por  qvé'.flore« 
cían  y  prosperaban  aun  antes  de  las  exenciones  del  diea* 
ano,  pues  asegura  V.  qtie  ya  para  entonces 'paseianinfi'^ 
siitas  haciendas.  Ellos  eran  por  otra  parte  el  continuo 
amparo  y  sosten  4e  los  que  se  acogían  á  labrar  suatier^ 
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Mí  bajo  lá  sotchra  de  sus  monasterios;  y  el  dinero  para 
^odtpffár  k  muía,  el  adelanto  de  las  simientes ,  los  arrien- 
doi  eqaitatí'voa  y .  noderados  con  quedaban  sus  tierras 
á  los. colonos ,  no  como  los  exorbitantes  que  exigen  abora 
loa.  compradores  de.bksesi  nacionales;  el  auxilio  que  en 
tüdq  apuro  les  prestaban  con  mano  generosa;  esas,  :señor 
Xa^^Ríca,  esas  y  no  otras  han  sido  las  causas  principa* 
ies  iqae  han  fomentado  la  repoblación  que  tanto  promo* 
4^jer<M  los  fflOfljes*  *^  ¿Tiene  algo  de  estraoo  (prosigue  su 
•Señoría^)  que  la  España  mas  agrícola  que  la  Francia  y 
;sin  la  revolución  misma  que  la  Francia  (aqui  se  distin* 
•gue  con  los  teólogos:  in  fscto  esse  ^  concedo:  in  fieri^ 
se  niega)  pida,  la  comuniGacloh' de. la  concordia  que  alU 
«e  goza  V^  No  S^ñor  ^  nada,  tiene  de  estraño  i}ue  se  pid¿k; 
y  ya  hemos  repetida  setenta  veces,  que  lo  estraño  y  las 
quejas  del  clero  son,  porque  ni  se  ha  pedido,  ni  se  pide, 
«egun  se  observa,  ni  boy  trazas  de  que  se  pedirá.  ^Sí 
aMi  han  sido  necesartaa^^  (las  piedades  de  la  Iglesia)  por-- 
que  se  abolieron  los  diezopos  ^e  hecho,  como  no  io  se* 
rán  en  España,  que  de  hecho  yd  se  resisten.../'All2  han 
sido  necesarias  y  la  Iglesia  las  ha  concedido,  cuando  re- 
conoisieran.  el  mal  hecho  y  suplicaron  al  Papa  el  único  re- 
medio adaptable  en  una  nación  que  todo  lo  destruyó^  y 
sfciprecf  pitá  basca  latabolicion  de  todo  culto.  España  (gra- 
cia» ala  divina  misericordia)  00  ha  llegado  á  tanto;  pero 
si  las  drcupstancias  son  iguales,  sígala  en  la  reparación 
de  los  extravíos,  y  obtendrá  sin  duda  tan  cumplida  benig- 
nidad^ y  acaso  mayores  gracias  de  la  santa  Sede;  mas 
Ínterin  ^no  se  cuenta  oon  ella  justamente  se  nos  conside- 
ra como  al  ladrón  que  no  quiere  soltar  su  presa ,  ni  aun 
convenirse,  con  la  parte  damnificada  en  restituir  lo  hur- 
lado ni  su  equivalente:  ademas  de  que  la  resistencia  con 
hechos ;  y  de.  voluntad  que  V.  supone,  y  es  cierta  en 
la.  ma^ér  paste  de  ios  i  pueblos  sometidos  á  su  gobierno 
eclesiástico,  y  ixoi  lo  es  en  otros  pueblos  sometidos  á  sus 
pastores^  porque  po  todo  es  Aragón,  ni  todo  Aragón  es 
ptoviacia  de  Zaragoza,  nú.  puede  justificar  lo  que  ia  san- 
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ta  Iglesia  condeiiaV  oí  bocrar  el  concepto  que  de  tales 
resistentes  nos  indica  .claramente  ei  sagraclo  Concilio 
Tridemino  en  el  canon  que  luego  insertaremos*  Siga  el 
testo. 

a  Y  cuando  ya  por  conreticímientos  esperimeota- 
le5.*.»f>  Si  son  los  indicados,  tapibien  hemos  indicado  y 
probado  que  no  aprovechan  á  su  intento;  si  diversos^  se^ 
rán  los  de  nuestra  época  ^  y  por  cierto  que  ni  los  gana-- 
deros  y  labradores  han  medrado,  ni  vislumbran  probabi-* 
lidades  de  alcaniarlo,  al  paso  que  la  repoblación  va  en 
espantosa  decadencia  ;  todo  con  especialidad  desde  que 
se  manosea  tanto  el  diezmo  y  las  domas  reformas  univer- 
sales. La  estíncion  es  útil:  bien  pudiera  V*  cargar  coa 
la  utilidad  y  dejav  á  loa  labradores  como  estaban  hace 
40  años,  aunque  nadando  en  el  caudaloso  rio  de  los  abu- 
sos que  V.  supone;  pero  coa  las  pesetas  y  onzas  que 
ahora  no  tienen;  yo  le  aseguro,  que  se  lohabian  de  agrá* 
decer,  aunque  pagasen  doblado  diezmo;  y  que  le  conrea^ 
tarian,  como  lo  hizo  un  tio  palurdo  á  un- gefe  ^francés 
en  la  guerra  de  la  independencia,  que  después  de  haber 
gastado  con  él  mas  de  hora  y  media  para  persuadirle 
que  oos  tratan  la  feliddad,  apretándole  para  que  res* 
pOndiera,  porque  no  babia  replicado  una  palabra,  y  lo 
suponía  convencido,  contestó:  Señor ^yá  contento  estaba 
eon  mi  probeza.  4<Es  justa.v^^  Vitor  y  vanse.  Hasta  de 
ahora  ignorábamos  que  lo  que  se  hace  contra  un  manda^ 
miento  espreso  de  la  I^sia,  iSn  contar  con  ella,  y  po* 
diendo  obtener  su  dispensa,  sea  cosa  justa»  <<Equitati« 
Ta:f>  no  descubrimos  en  qué,  porque  el  diezmo  ya  se  es- 
tinguíó,  y  solo  el  labrador  lo  paga;  esto  en  el  estado 
presente,  que  en  el  proyectado  pagarán  los  mismos  y  los 
poseedores  de  predios  urbanos;  pero  no  los  comercian- 
tes, empleados  &c«  &c.  uRs  necesaria  la  estincion.i» 
Dios  te  la  depare  buena.  Cuando  las  Cortes  y  el  Gobier- 
no se  andan  revolviendo  los  sesos,  desde  que  se  quitó,  y 
^ean  iftoderados,  sean  progresistas  concluyen  diciendo  á 
la  nación;  fuera  ^iezipo,  su  supresioa  e^  necesaria  i  la 
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patria;  pero  pagad  el  dtdzcno,  que  el  diézmaos  preciad 
al  £stado,  al  culto  y  al  clero.  Pruébase  al  parecer  con 
una  lógica  de  pura  palabrería ^  que  no  debe  haberlo,  y 
con  la  eficacisnna  y  concluyente  de  los  hechos,  que  ea 
necesario. 

Pero  cuidado,  que«jra  llega  el  remate  del  árbol  dé 
fuego  encendido  por  el  señor  La-Rica,  y  sin  duda  re-* 
ventará  tremenda  bomba..  «¿Cuándo  debe  cesar  toda  ley 
humana,  aunque  sea  la  eclesiástica,' sino  cuando  daña  ai 
común,  cuando  ya  no  cont^iene  equidad ,  cuando  deja  de 
ser  justa,  cuando  acarrea  males  temporales  y  espiritua-* 
Jes?»  ¡Cáspita,  y  que  tronada!  Mas  no  asustaría  á  un 
iojiquillo.de  ios  de  an^tañó,'  que  diría  muy  fresco  á  ése 
Señor,  negó  supositum.  ¡Era  sabedor  el  sumo  Pontífice 
de  lo  que  pasaba  .en  España,  sobre  diesmos,  Iq  Téia  su 
celoso  representante,  lo  palpaba  el  Episcopado  y  el  ele* 
ro  todo,  que  por  confesfon  de-  este  buen  Señor  es  sabio 
y  de  moralidad,  y  nadie  ha  respirado  contra  esos  males 
espir  tuales  y  temporales!  ¡Oh .cuánto  deben  la  Religtoa 
y  la  España  al  Sr.  D.  Manuel,  que  descubre  cosas  tan 
estupendas,  nada  menos  que  malea  espirituales!  pero  co» 
fl>o  S.  S.  nos  aplaza  para  pintarlos  al  siguiente  remitido^ 
dllá  nos  encontraremos,  leeremos,  juzgaremos  y  si  fuere 
conveniente  escribiremos^  Entre  tanto  á  6n  de  que  todo 
el  mundo  sepa  cual  es  la  doctrina  y  maodamiento.de  1% 
•santa  Iglesia  sobxe  la  obligación  xie  pagar  los  diezmos^ 
dejando  á  ún  lado  opiniones  de  teólogos  y  canonistas, 
que  el  vulgo  no  necesita  saber;  reprobando  empero  por 
4e  pronto  esa  regla  de  moral  que  S.  S*  parece  lleva,  <le 
que  sunt  facitnda  mala  ut  inde  veniant  bona^  en  el  hecho 
4e  aprobar  que  la  nación  haya  quitado  el  diezmo,  y  pre« 
tender  que  por  ese  esceso  tiene  ya  derecho  á  que  el  san* 
co  Padre  la  declare  exenta;  como  si  se  dijera^  que  por 
haber  pecado  en  confianza:  de'  la  divina  misericordia  hay 
tnas  derecho  á  esperar  esta,  ó  tomo  abonando* ia  con- 
ducta de  los  que  dijeran,  d^os  á  este  una-puñatoda, 
que  si  vive,,  hay  está  un  cirujano^  á  quien  suplicaremos 
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qaé  Í6  cure;  dejando  esto  a  ua  lado  repetimos ^  ¡Dserta*^ 
remos  traducido  el  cap»  la  de  la  ses.  a^  de  Reformatt 
del  sagrado  Concilio  Tridentino^  que  dice  asi:  «No  se 
deben  tolerar  las  personas  que  valiéndose  de  varios  arti'^ 
ficios  pretenden  quitar  los  diezmos  que  caea  á  favor  de 
las  Iglesias;  ni  las  que  temerariamente  se  apoderan^  y 
aprovechan  de  los  que  otr^  deben  pagar:  pues  Inpaga. 
de  ios  diezmos  es  debida  a  Di^s^  y  asurcan  ¡os  bienes  age^  . 
nos  cuantos  no  quieren  paga^rlos^  ó  impiden  que  otros 
los  paguen.  Manda  pues  el  santo  Concilio  á  todas  las 
personas  de  cualquier  grado  y  condición ^  á  quienes  to« 
ca  pagar  diezmos,  que  eo  \(i  sucesivo  paguen  enteramen* 
te  los  que  de  derecho  deban  á  la  Catedral^  ó  á  cuales^** 
quiera  otras  Iglesias  ó  personas^  á  quienes  legitimamenr 
te  pertenecen.  Las  personas  que  6  los  quitan,  ó  los  jm« 
piden,  escom dígnense,  y  no  alcancen  laabsolucioa  de  es-^ 
te  delito,  á  ^o  seguirse  la  restitución  completa.»» 

.  Y  para:  fin^ílitac,  solo  diremos^  porque  es  doctrina 
corriente,  que  supuesto  es  de  derecho  divino  y  natural 
U,  manutención  del  culto  y  clero,,  y  que  el  pago  de  Ipi* 
diezmos  ea  cnanto  con  él  se  sostiene  el  culto,  es  acto  de^ 
Religión,  y  ea  cuanto  se  alimenta  á  Ips  ministros  en  re<-) 
tribucion  de  su  ministerio  ó  para  que  libremente  se  de^*: 
diquea'  á  su  desempeño^  lo  es  de  justicia,  cometen  dos 
pec^do^,  á  saber:  uno  de  irreligión  y  otro  de  injusticjd^ 
los  que  resisten  á  satisfacerlos» 

He  aqui  la  doarina  sana  sobre  diezmos  y  sin  rebo^ 
sKU^como  dicela  apetece  el  señor  La-Rica^  y  de  la  qUM 
£spafia  soto  puede:  separarse  licitatoetite,  cuando  pida  éi 
la  Silla  apostólica  y  esta  conceda,  la  facultad  de. cum^ 
plir  esta  obligación  que  la 'Iglesia  impuso,  por  otros  mc^. 
dios  quelá  misma  apruebe» 

\  Néta^  Puede  teneüse  esía  por  eoBtestacíon^  eo  ta  parte) 
que  le  corresponde,  á  la  pastoral  que  ha  dado  el  señor. 
La^^Rica  al  'renunciar  el  gobierno  (quedándose  con  él)  el 
día  9  de  «árzo;  pues  ea  ella  habla  de  diezmo^)  emitiea*^ 
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do  las  mismísimas  ideas,  que  alguno  llamarla  vacie^dei. 
Cuantos  puntos  de  disciplina  eclesiástica  coca,  diciendo 
lo  que  se  le  antoja  al  uso  del  dia  y  sin  probar  palabra, 
manifiestan  estar  en  completa  oposición  con  ios  sagrados 
éánones,  con  las  doctrinas  de  la  Iglesia  católica  y  coa 
las  del  episcopado,  clero  y  pueblo  español,  que  es  cató* 
Ijco  eminentemente  por  iostitito;  de  suerte,  que  el  cle- 
ro de  la  cUócesis  de  Zar^goáa,  que  oos  buode  á  coinu* 
¿icados,  las  autoridades  que  se  quejan,  y  hasta  la  Junta 
superior  de  diezmos  y  el  ministerio  que  no  saben  que 
hacer  con  aquel  Arzobispado  en  esta  materia,  apurados 
ya  en  vano  aun  los  medios  de  rigor,  ya  pueden  conocer 
el  origen  y  la  causa  de  todo.  Si  el  supuesto  Pastor  dice 
á  los  fieles  que  no  ot^ervea  los  mandamientos  de  ia  Igle* 
sia,  ¿qué  han  de  hacer  estos? 

Lo  que  no  dejará  de  llamar  altamente  la  atención  del 
sumo  Pontífice  y  de  la  Iglesia  universal  es,  saber  que  se 
jH'ohíben  y  vituperan  las  pastorales  del  legitimo  Pastor, 
y  que  se  hace  en  otras  que  dá  el  que  ni  lo  es,  ni  lo  ha 
sSdo,  ni  lo  puede  ser,  ¿Cómo  se  llama  estol...  Dice  ei 
aeSor  La-- Rica.  No  obedezcáis  al  señor  Arzobispo,  que 
es  el  Prelado  que  os  dio  Dios  y  la  Iglesia  j  obedecedme 
á  mi;  que  me  he  pue$to  yo:  ¿qué  es  eso'í.., 

£1  señor  Iñigo  habló  en  la  sesión  de  Cortes,  del  a  6 
de  nar^o  sobre  el  mal  estado  de  la  diócesis  de  Zarago^ 
zá  por  causa  de  la  pastoral  del  señor  Arzobispo,^  en  la 
que  dice  S.  L  no  ser  legitimo  Gobernador  el  señor  La-* 
Rica.  Cometió  algunas  errores  el  seqer  Iñigo ;  alguuoa 
nsctiflcó  el  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Dijo  el 
señor  Iñigo  que  el  señor  Arzobispo  había  dado  la  pasto* 
ral  en  uno  de  los  pueblos  dominados  por  Cabrera ;  esto 
es  falso;  la  pastoral  está  dada  en  Burdeos,  y  Cabrera  no 
domina  allí:  dijo  que  el  señor  Arzobispo  k  su  salida  ía« 
cuitó  al  Cabildo  para  noml^rar  Gobernador;  y  cií. señor 
Miniare  rectificó,  conforme  con  la  verdad  de  los  hechos 
y  de  los  documentos,  que  el  señor  Arzobispo  designó  á 
^ien  se  habla  de  nombrar^  ó  nombró  p^r  slüitiino^  pero 
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que  ei  Cabildo  habla  iTóiDbxado  &  otro.  Bien:  ¿de  dónde 
fom6  el  nombrado!  por  el  Cabildo  la  jurisdicción  I  En  los 
palabbxs.ddSr.  Mtni^MÚt  Gr«;iay  Juacicia,  emo^fom 
queremos  tiaUar  I4  reproba¿ioa  de  túé  sombramitncoy  te 
^  la  cQadtrctai'del<Cabíldo#  £Uo^!e«  que  en  el  deiw^ 
caQÓnkb  ao:  «e  conocen  las  sedes  episcopales  mas  que  dé 
dos  modos,  íede^ena  y  s^áe  vacante.  Ahora  se  ha  in-<^ 
ventado  eso  de  sedr  impedida^  Impedida  ¿por  quién1.»«- 
I^tade^ZaJagozaestá  lkna^.viveieLse5or  Arzobispo,  y  tú 
Burdeos  que  está  ^6  en  el  eabo  de  Buena-Esperaoza.  qU6 
estuvieise^  es  Arzobispo;  J^ivieodo  el  caal,  ni  el  Cabiídd 
ai  ni^e  tiene  la  jurJsdltdon»  Bs!»  es  la  doctrina  de  hr 
Iglesia,  mal  qué^lerpese/ál  sdfiM  ILa^Riea^  Ve^  ri Oobier^ 
ao  qoe hace ,  en  fcthi(¿ligéQcia deque  l^MlniaP  tifkidas y 
las  yaiienfces  norMóndcan  e^golKlernodel  stfior  La-Ricaif 
ái  jaiñis  lo  han  reconocido*  Es  mas;  lo  mismo  sucede  ett 
todas  las  diócesis  donde  gobieriiili'los  Óbitos  electos^ 
tilos  de<nada  ailrwn'élno'de  embaiiaM^  «-nada  haden  sino 
aumentar  las  angustias  y  hrabiqos  de  loa  fieles  y  del  cle-t 
lO  para  Ver  el  mo^o  de  legitimar  y  validar  los  actos  quo 
son  nulos  ante  Dios  y  los  hombres.  Todos  huyen  y  evi-^ 
lan  el  roce  con  esos»  aparentes  gobernadores  y  con  loK 
qne^de  ellos  réctbeír  lájunisdicctoo,  porque  saheo  que 
estos  nada  reciben^  d  eaniá  de  que  aqneUos  nada  tienen^ 

¿Y  qué  hacen  los  tales  gobernadores?.,  mandan,  como 
La-Rica,  que  no  se  observen  los  preceptos  eclesiásticos; 
afligir  á  clérigos  y  religiosas,  como  Valdés  Busto;  con- 
vertirse en  Papa,  casar  religiosos  y  proferir  errores,  como 
Ortigosa,  y  ensenar  el  inglés  como  otro  N.  que  tiene  esa 
ocupación.  Faltaría  la  eterna  verdad ,  si  asi  no  fuese: 
*el  mercenario,  el  que  no  es  pastor,  aquel  de  quien  no 
son  las  ovejas,  ve  venir  al  lobo  y  huye;  el  mercenario 
huye  porque  es  mercenario...,  las  ovejas  no  siguen  al 
ageno  porque  noconocen  la  voz  de  los  ágenos  (S.  J.,  ca* 
pitulo  10).''  Ven  estos  señores  apestarse  el  reino  de  li* 
bros  tmpios,  obscenos,  corruptores  de  la  moral;  callan 
y  hacen  la  vista  gorda:  saben  que  se  representan  come* 

ToM.  IL  Ep.  4/  95. 
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4¡M$:é$Qind^\oaii^  saerttegaty  ofensi^aá  al<kf0  y  á  ia 
mitiíUd^Á^  U.RrlÍ3Íoa^  nacb  diceo;  no  hay  Obispo; 
wcdaclt^s  qtteLia».'|p  |iay£:cboobQBi  qué  Ik  ^utincidail  jchul 
aet  áccoga^hastdiiaa  &cttltadfi$'de  ifair  y^  quitar  licencias  de 
ptísa^^  d)  Qf«ao9{JiQ:jy<:aidhDÍAbttíLiÜB4ctaqir^  caflaa, 
la/toleraa  y  ki  aututtAao.  y  protmmen;  sa  lea  dice  que 
la¿  juTcntyd:3€  pÍ£cde.c<Mi.laa.fiisraiciokas  doctrinas,  sea^ 
tuia/deientor<^si4ué  se.ie  ^ucbdíftQ<  cohl libros^  pésünoa  en 

ten.  y  prosuraiK  Por  cL^cootlrairiOfsa* trata  ds  hacer  ver 
te  iautüidad^  U  Uej^ioudad  de  :sus  gobiernos,  la  per*^ 
ikkÉB  /de  laa  alctis^  aquifue  ¡troya!  Barecea  enet^me^ 
Bfí»i^cl5ma^i:láaiaii^i3ellelj0fej,  fiíociop,  Gaptttvieja,  Mj?^ 
i^oJuéh  l^'paUift^  ki)l¡UifM¡!^.Sif4l,HBU0fi^\masiuea,par^ 
yKí0C%sdac0dQí^  Modogleim^^qyeTtcl^^  sábioíft,tliiU 
tfadte  y.  atDaotes.del  biea.espiíitttai.iie.loi  áristiañosl 
YO^Otro^  90is  ia  causardeJd«  asalta,  que;  sufre  la  Iglesias 
49t  E^p^ñaj.si^iis^  mil  TMea^taiaajdafi^.lasbaoets  y  aoi» 
p«MretLqu^i«ilegM^auaLfai&»sg9$i  j  ;  .  '  .r.  :: 

t  ^mg»  ;el;  Qobterao^  MMdia;  tS^mpí^  es : ya:^  deje  á  ha 
Igl^ia  gobectiárse  ía)c  sva. legítimo^  prelados  y  cioiifor«t 
Vd  4.«us  s^iuí«ínasiey<ss^  DetMi)e  ideaos  hipócrita  po<4 
Utii^oa^l^  ^  eooia^scaradiKteea^niigQi-dfela  patnay  paef 
l^.ioikdfttii.. felicidad  eflrffarijdfitsw  hijoi,' :    ?  > :.   i    .   ; 


V- 
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jfírési  •la>0(!leÍ'acíSn"áca'pi'aaá;  ^iWi^m^-ytStx'éh 
'¿I-ardcáfo,  cuyaconteitacióú  teneh)osí>dr(^]etoi  ¿ihinclá 
esperábamos  continuase  coa  su  acostumbrada,  virüIeúCfá 
'  ^éMtvloéiÚ  4ü^ón%%s^át^?lí¿krlBí!Vuñj{lá  ¿SuSa*  que 
*  las  t*e¥  hW'Ha^'itíoTfdó  á' "usar  *f  ti«ft9lb^tf  \l  4tfr4 
%te  que  coh  giíáttf  ;tiáíTrabíáfam<il¿'  aWáidó'M  -fao-húbfei 
^■itík^*s3ido  cásí  de  contiínio  los  líáítes' cífe  la  ^'mp)ab'^ 
'íá.'ttúMéVa^éri^bufetiihbr'a'seéüido'la  regla 'qué  nos  re- 
TÍife*da^jfe¿¿  Wát'ar'só6rfe;'rós''á;8Ühíós  ^  í{.éfligibn,  qbi 
^ía2'*ii*>ntía¥ 'iítt  ^fiti^cedér  iüiía  éitlfe^Fol'*  lói 
9léy¿J^f5odo8Y'^'e«io''áaé'-tiÍ.  íiu^stAi.ltila^á'láf  ftftnófe 
íofdó  rtsónaíí  y  répefír"  níiíílo'ñes  áh  i'ecei',"  cÉin  tiiáíi^ria.ciai 
•ftré^ády  afáíidad'qae.ló  bacéf'SrS/enésVaV-pÉabra^ 

^a«'e¿., ...._._., _   ,^  _ 

'desvedtajsr'se  necesitan,  armas  i¿úafes.  Ñ  dontihua.púe's 
^HiModeriidda  y  cbrtesania,  coa  elÜasté  sa^drüifiós  áiém- 
^^  ai  encuentro,  coáio  cot/esj^ptiicSé  i  pWsóh^^  tfe  b()¿6t 
Ai  drístíaMatf.'VáTOOs  alrfefflitido-.''  '.  '  '  '':  . ^ ' .""I";'?.  ,^ 
'  •  'Con  ■  prlinóir  y  maestría  pifttá  eifíe  Stfibí  larffeilá'íróí- 
iidácles  que  hicieron  brillar  eú  el'  cicla  (íé'Qúeittk^ám 
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k  los  esclarecidos  astros  que  tan  gloriosamente  ílunoiiia- 
ron  ei  firaiamento  de  nuestra  Iglesia  bajo  el  reinado  de 
tos  Godos,  la  perfecta  unión  de  los  Obispos  y  sacerdotes 
con  el  poder  temporal,  •  ^  dulzujpft  para  propagar  la  fe^ 
su  cuidado  de  que  no 'se  ensenase 'como  tal  lo  que  sola* 
mente  er^  opinable,  que,  no  .hubiese  turbaciones  en  la  so* 
ctedad  S^p.  &c..;  y  én  tan  encantadora  descripción  no  da* 
damos  se  deleitarán  cuantos  la  leahr'sinembargonoacer- 
ttmoscM-tr^fi  ifae  M- autor' se  bayu^ropü^o  en  ofre-i 
ceAtBO^vpttliUco^^Widoesitestkga^^^  el  episcopado 
y  clero  español  no  está. «¿p^toado  hoy  de  aquella  lauda- 
ble y  santa  conducta,  en  cuyo  caso  vendría  su  lección 
á  cuento;  pues-nor  persuadimos  qne  no  pretende  S.  S« 
imputar  á  toda  la  clase  los  defectos  en  que  algunos  iadi^ 
yf^i^r  b^yüq  incuf  ri^o ;.  tC.Qmp .  taiQpi^c o  Íj^Ai^(a  i  líis,  de 
l^fiwllos  Í^Kt^  t^ea^  entonces,  hubo^  que  .ni 

^úe^ón  pocos',  ni  empañaron, ,j^dr  eso  la  gloria  desús  her*' 

panos. .-  . '    .  '  ;  j  .,'  : '  ■>   - ;: iín'  :  '.     ?-■'•• 

/.    £n  .^rden  á  los  ,R(^^u)s.4i)e  ^^ófurm  Íos  Trelados.  y 
Saterdote^  Bj^jo  el  |mpe^i9t,g|Sti(po^^rjaraj;r^ef  á  lo^  fie^ 
i^  cUee.S.  $'.j;^¡Que  medios  tamcariño^os. y  aibagttefioy 
para  atraer  á  todos  á  la  concordia  civil,  y  á  la  pureza 
d^  la  fe!  Cuidaron  mucho.. ^jde  que.  oo.se  iftfrodpjoce 
^bjÓAO  dogma  ni  como  reglá^  de  .moiraí  .evangélica,  cpss^ .  al«- 
j(u'na^qpe" pudiese ,pe/^jpdjcar.  á.los  jfistcis^io^er^s.^e  la 
^atrif  y  de  hf  pot^tia^des  civilespu^JUcas^^.  ^fc^,  qii^ 
comprometiese  la  qjuietud  publica  y  la  uniqn  temporal; 
nada  que  irritare,  infamase  y  dividiese  coa  capa  dcRe^ 
^igion.^...'*  Hasta  4^'  a^(  el  señor  L^-I^^a^  ipas  peciqi- 
pLüfífi  S^.  S.  gñ^  oípisotros  sUjplamos  alguna^  pinceladas  qjffi^ 
jfait^n  en  ese  bécmoso  retiratoj  SaaXeandJo,  páda^  meoos^ 
y  san  Fulgencip^  fueron  los  que  con  otros  muchos  insig- 
nes Obispos  lograroB  lá  conversión  de  Jos  godos  á  ja  fe 
^atólic^*  V  estos  mismos  con  toda  su;  modestia^,  dulzuia, 
candad,  fidelidad  á  lo;:  Monarcas  y  ardiente  amor  á  la 
AHf^ííí*  .^j^^*  pueblos.^  en  ¿¡1  .momento  en  que  vieron  al 
Rey  Xcpvigüdo  empeñado  en  el  esterminio  de  Ja  Rcli- 


Digitized  by 


Google 


093) 
gion^  se  mferon  a  m  hijo  sao  HermeMgiklo,  taa  decU 
flida  y  abiertamente  contra  el  padre ,  que  $an  LeandfO 
pasó  á '-  Cbqrstantinppla,  á  solicitar  aqxilios  i  favor  .4^1 
Sant<^^  y  na.  abandona  ron  su  causa  hasta  el  ultimo  estfO!t 
mo;  por  lo  que  fueron  cruelmente  perseguidos  y  dester«» 
rados  de  orden  del  furioso  Leovigildo;  habiendo  prodiH 
cido  esta  constancia  el  feliz  resultado  de  que  el  Rey  vok 
viese  ea  si  niismo,  aunqye  no  cuanto  epaveoia  isu  alom^ 
pero  sí  á  la  Rel^;ioa,  y  que  dejase  preparado  ya  su  res« 
tablecimiento:  Era  en  que'  principia  la  felicidad  y  com^ 
pleta  ventura  de  la  monarquía*  - 

Cualquiera  pues  que  baya  hecho  cotejo  de  la  píntii«» 
ra  del  Sr»  La- Rica  entre  los  antiguos  y  modernos  Obi*» 
pos^  practíquelo  igualmente  de  los  rasgos  que  hemos  ia-? 
dicado  de  aquellos  célebres  Padres  con  los  de  ouestroi 
dias^  no  dudamos  que  de  esta  saaera  resalurá  el  cua* 
dro  de  aquella  época  que  tan  oportunamente  cre¿  S.  Si 
liaibefooa  nu^rada  (y  en  parte  asi  lo  estimamos)^  y  au 
Uttlogía .  y  corresp0ndeQcia  aunque  algo  incompleta  coa 
ei  de  la  mi^stta;  bien  que  &  S.  ha  procurado  no  descoar 
r^ff  enteramente  ^1  y^k>  que  lo  cubre ,  temiendo  acasa 
como  prudente  que  no  deslumhren  demasiado  sus  primor» 
ce»,  y  equivoquea  los  indiscretos  la  copia  con  su  origi- 
liaL  £ui  p0fM  c0ferej  capiat^  y  basta.  Solo  afiadiresiof 
sobre  este  puoto^  que  ¡ojalá  viéramos  la  congregación  de 
btro  tercer  Concilio  Toledano,  en  que  el  Rejry  los  Granr» 
des  propufiífron  y  solicitaron  de  sus  Obispos  el  restable** 
eimiento  de  los  sagrados  c^jaones^  la  puntual  observajar 
^SL  déla  diyiplina  eclesiástica^  que  las  guerras  y  revuefr 
l^s  de  los  tiepipos  hablan  tm  lastimosamente  relajadol 
|Plugiese  al  cielo,  que  en  vev  de  d^r  arreglos  la  pótese 
.tad  civil  á  la'Igksia  española, 'potbo  lo  .han  pretendido 
.|p$  que  ignoraa  6  afectan  ignorar  .la  divina  egoi^omiHi  4r 
:iU8  regias  y  gobierno^  de.  cuyo  mal  soLO  aos;ha  libertar 
do  4;  catolicismo  de  S,  M»,  les  ffropusiesea  y  pidiere* 
á  su  clero,  como  lo  ejecutó  el  inmortal  Recaredo!  ¡Qjar 
^tó;.viéramo«  principiar  la  reparacion.de  los  agravios  bar 
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tbos  coñfra  la  saüta  Iglesia^  coD  léráotar  el  destierro  4 
ios  Obispos^  y  Testiruída -sus^ 'bienes,  coilffO  16  dispusü 
LWigUda*y  lo  cXitiiorfó  su  piadoso. bKo!  |Cvi¿iid<^  ama-t 
Recerátobre  nuestro  héHiKmtfé  él 'diai«l!z, -en  que  la  H¿ 
bra  nó  sea  sterva,  ení  que  la  santa  Iglesia  goce  éít  tiúes^ 
tra  patria  de  la  libertad  é  independencia  con  que  Jesu-¿ 
cristo  quiso  que  sus  Pastofes  ordenasen  y  ejerctesea  la^ 
ftemasi  funciones  del^  Episcopado!  Entonces  si  que  dis^ 
fratariamos  los  dichosos  dtás  que  nos  describe  el  s^Sot 
£a-R¡ca,  se  mudarla  la  fae.de  la  fierra  ennegrecida  coa 
tanto  crimen  ^  y  se  renovaría  en  toda  su  fuetza  aquel 
gran  decreto  de  dicho  Concilio:  Permaneáta  in  suó  vi- 
gúre  Conoiliúrum  óníñiám  constliuta^-  stmul  et  synúdicé 
smctorum  prmutum  RémaMrmt  epistúti.  Permanescao  ed 
lodo  su  vigor  los  decretos  de  -todos  los  Coüdlios,  y  yxor^ 
f amenté  las  cartas  sinódicas  de  los  santos  Pontífices  reá- 
manos. ¡Entonces  sí,  que  cuidando  los  Padres  de  la  pa- 
tria d^  tantas  cosas  biienás,  como  ;Recaredo  SOitedefiá 
con  nuestra  Reina,  que  Dios  cuidáiikj'd^  sus  Cosas,  e6^ 
«no  dice  nuestro  ilustre  btttóriador'  Mariana,  cuidaba  A^ 
ias  de  aquel  Principe  esolarecido]  ¿¿á  tibl  prometeódoft 
qfue  suceda.  .»'  .  u 

- '  Por  lo  quo  anunció  él  'Sedbr  ^Lá-^^a.en  isu  -antefffof 
renitldo,  esperábamos  qué  hubi^na  {i^ntípiadó  éaéíUfé 
la  demostración  de  Jos  males  est>iTii;ua)es  y  reinporate^ 
^ue  acarreC^bre  nu^stru  j^tria  la  ley  de  ii  santa  Igle^ 
«ia  sobre  el  difamo;  mascomose  ha  codtent€iáo  cOQ  pro^ 
«éter  nuevamente,  que  probará  no  tener  etí^la  actaa<^ 
•lidad  jcal  ¡dad  alguna  de  Jas  que  enufmera  CM)0  esencia-^ 
les  4  toda' ley,  sino  todas  iak  QoíHráriWSf  y  «|ue  lo  mani^ 
Catató  en  los  ¿^guiént^  remitidos,  i  ellos  nos  remiti- 
dlos también^,  recordando  entre  taqto  4  los  lectores,  qué 
f)*o  JOÍlviden  la  concl^ilsíon  de  su :  escrito v  de  qtíe  hará  di- 
t)ha  manifestación  incuU^mdo;  ^Stt  embargo  qi»^  tóddt 
•os  puebíos'y  fieles^  ^tóás  pueden  prescindir 'de*  ló- <füe 
•deben  satisfacer  para  ^Cumplirla  ley  natutal  y  divina, 
-que  mand^  sostener  los  teoiplda^  culto  dlyino  y  minia* 
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«ro^.d^l  altar,  porque  ttx  cuanto  4  €sto  m  vale  pHUBtá 
«Iguae  w  cpBtrario.,  i  no  abafldonarae  y  abandonar  4ii 
«tecmt  «aHacJon;»  en  loque^estaoio^^ptef  aviento  confort 
Cíe»  cop.Sí  S»,  qu.e  en  fisrq  punto  íq  e«t4  con  1^, Escuta*^ 
ira!  santa  y  :1a . sana  razonj  aunque  ca  lo  denaa  np  cred^ 
wao$  estarlo  tanto. 


LA  DIOCBSIS  DE  ZARAGOZA. 


l  -ir  ^  '  -  •  •> 

.  Innumerables.)  grftvísimoa  ^  de  funesta  y  terrible  tras^ 
oendencia  son  los  males  espirituales  que  afligen  y  pe^ 
san  ya  sobre  los  fieles  católicos  del  arzpbispado  de  Z^r* 
sa^Oza^  principalmente  sobre  su  clero.  Un  Se2U>r  que 
hasta  ahora  sé  ha  tenido  á  si  mismo  por  Gobernador  ecle<r 
aíistico  de  la  diócesis^  aunque  nadie  le  ha  reconocido^ 
ut  podido  reconocer  en  conciencia  sin  hacerse  fautor  dei 
mma  mas  horroroso  que  hubo  M  el  mundo  ^  como  rncus  atris 
buíá  á  nosotros  imbécil  y  calumojo^mepte  el  Mentor  y* 
Secretario  del  mismo  Señor ^  éste  ha  tirado  de  una  ye^ 
•l;guante,  y  empeñado  en  mandar,  renuncia  y  sigue  mann 
dando;  sabe  que  es  publica  la  pastoral  del  legítimo  Pre-- 
ladg^en  que  dice  á  todos  los  fíeles:  que  no  e^  tal  Goberr^ 
nad^r^  y  él  la  dá  mas  publicidad^  receta,  teme,  sospe<*» 
chi^  ó  finge  recelar,  temer  y  sospechar;  mas  recobrado 
y  visto  que  el  Cabildo  no  le  apoya,  para  lo  que  inten-, 
tó  comprometerle,  dá  el  golpe  mas  fatal 5  como  si  dij^rá^ 
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káce  sin  decir  :*^  todos.  sUbed  yá  que  él  sefidr  Arzobispo» 
AO  me  reconoce.  Si  contináo  soy  cismático;  todos  han  do 
participar  det  cisma;  presénteame  los  eclesiásticos  los  ti« 
tulos  y  licencias  con  que  ejercen  su  ministerio,  yo  lo 
auindo;  y  el  que  né  jas  tenga  miil^  fo  suspéndete,  no  las 
ejercerá:  no  tengo  jurisdicción  ni  autoridad'^  p6r<^  tengo 
la  fuerza.**  ¡Pobre  clero  de  Zaragoza!  ••  y  qué  hacéis? 
os  decidís  á  participar  del  cisma  y  sucumbir  cobarde- 
mente, ó  permanecéis  fieles  á  la  Iglesia,  unidos  á  vues* 
tro  legítináo  Pastor? 

Lea  el  clero  zaragozano  el  Manual  de  Misioneros, 
obra  escrita  para  la  Francia  cuando  le  ocurrieron  igua« 
les  compromisos,  y  que  hace  poco  se  ha  reimpreso  » 
IVIadrid:  mas  por  si  no  la  tienen  á  1^  mano ,  yo  les  dir¿: 
que  en  el  Apéndice  se  insertan  varias  dudas  que  ocurrie* 
ron  á  los  Obispos  y  clero  de  aquel  reino  sobre^  el  modo 
de  manejarse  con  los  que  de  éste  ó  de  aquel  modo  se 
habían  manchado  en  los  críaiengs  de  la  revolución  (her« 
mana  carnal  de  la  actual  de  España),  y  las  propusieron 
a  la  santidad  del  señor  Pió  VI  cuando,  vueltos  en  si^os 
franceses,  llamarbn  otr^vez  la  Keiigloa  de^us  padres. 
Entre  ellas  se  eocnentran  las  siguientes,  que  debe  tener 
á  la  vista  el  clero  de  Zaragoza.  i 

i.^  (que  es  la  7»^  en  las  de  esta  fecha):  ^Si  uo  Obis^^ 
po  juramentado  (de  los  que  adhirieron  al  cisma)  decía* 
rase  por  medio  de  un  edicto  solemne,  que  quitaba  en  sn 
diócesis  toda  reserva  de  censuras  y  pecados,  esceptua« 
das  las  reservadas  i  la  Silla  apostólica,  si  se  tendrían 
por  alzadas  las  que  por  derecho  le  perteneciaa  á  él?.... 
Respondió  el  santo  Padre  en  14  de  enero  de  1797,  que 

no  se  debian  tener  por  alzadas  (i):  algo  de  esto  ha  he* 

*      ■  '         ■  ■    ■*  p ■    ,f'f 

(x)  Si  episcopus  przfatns  edicto  $oIemoi  decJaret  se  in  sua  dice» 
cesi  collere  omnem ,  et  peccatonim ,  et  cessurarum  reservariosem^ 
demtis  taoiea  et  except»  ceeerTatíODJbns  Sedem  apostolicam  speCf- 
tantibus^  quaeres:  utrum  ipsi  factae  reservattones  átjttre  ifili  edic* 
tp  sublatse  ceoseadx  sint  ?  Respobsum....  sublatas  ceoseri  dod  de« 
bere  reserTationes  de  jare  eplscopo  Aicui...  £a  i£dibu$  V»cicsfliS| 
d{e'i4JaiL  1797.   ,  ,   .  .  . 
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(«7) 
^ho  el  seftor  La-^Rica.'  Si  esto  se  dice,  dé  mi  tibisi  |^ 
te  dirá  del. que  ni  es  Obispo  ni  ní»á1  .;!{..  i 
a.^  £a  las  que  resolvió  su  Saaridadél  99  dé  «nafzo 
del  mismo  ano, .  á  instancia  y.  sópüca  del  adfloinissracfof 
de  la  diócesis  de  Aviñon^  es  la  1/:  ^Lo»  presbíteros  que 
durante  la  persecución  entregaópop  sus  titolos  por  miado 
grave,  á  los  perseguidores  que^  se  los  pedian  en  señal  de 
9ue.  renunciaban  ai  orden  sacerdotal ^  se  deben  tener .coaad 
apóstatas,  y  ser  castigados  con  las  penas  correspondáen^ 
tes?...  Respondió:  que  deben  ser  tenidos  por  apóstataa 
del  orden  y  de  la  Religión  católica,  y  que  han  incurrid 
do  en  las  censuras  imfkíestas  por  los' sagrados  cánones  (1)4 
La  tercera  dice  lo  mismo  respecto  de  los  Párrocoa,  aun*» 
file  fingiesen  entregar  los  dichos  tátulo#,  haciéndolo  de 
un  otro  papel  escrito  en  latín»... 

.  Es  verdad  que  el  señor  La-Rica  no  les  pide  sus  ti«i 
tulos  y  licencias  para  que  apostaten  ó  renuncien  del  or^ 
den  sacerdotal,  pero  importa  lo  mismo  el  qoo  les  prohi'« 
lia  ejercerlo  sin  condescender  con  su  intrusión,  recíbiea^ 
do  por  los  títulos  legítimos  los  que  él  les  dé.  Es  desco- 
nocer la  autoridad  legítima  de  la  Iglesia  y  su  Prelado^ 
.6i  cooperar  al  cisma. 

¿Y  quién  es  capas  de  ponderar  los  males  que  se  van 
a  seguir  á  las  almas?  Hasta  ahora  pndo  darse  en  algv^ 
nos  ignorancia  invencible,  si  se  quiere;  pudo  suponerse 
buena  fe,  aunque  no  error  común;  pudo  creérsele  al  se» 
ñor  La-Rica  autoriaado  con  un  titulo  color ado^  pero  ya 
no  existen  esos  pretestos.  Antes  aun  los  que  con  justos 
Siotivos  y  ciencia  cierta  no  lo  reconocían  por  Goberqa*^ 
dor  porque  no  podían  reconocerlo,  tenían  medios  para 


(i)    Presbitefy  qul^  svyiente  persecotione^  ob  metum  gravem 

Cbyteratu»  litteras  tradkleruAC  persecutoribut »  ipsas  postiilanti« 
in  figniaoi  renaotiatioait  Ordiiii  Sacerdotali  >  deboatoe  babcti 
Uaqnoni  apostatas ^  et  itidem  porois  puoirl?  ReBp.,««  Haberi  de^ 
Wre  tapquam  apostatas  ab  ordine  et  religlone  catholica  ^  et  io  cea* 
stiras  iflcurrere  i  aacris  canoiiibat  lofllccaa  coati'a  apostatas  ab  of 
élae  et  Religiona catholica:  ibíd.  ^ 

ToMt  IL  Ep.  4.^  96 
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(198) 
sdjr^frtffculfdet  dé  los  actos  déla  jutísdiccion  espiritual^ 
mas  en  adelante  esco»  y  todos  ínciirríran  en  censuras  ea 
el.  solo  heoho  de  pveüade^dcoal^'er  signo  de  reconoci- 
miento esCerior^  Todos  sabrán qve^s  nulo,  inválido,  ilí^ 
eito  y  .sacrilego  cuanta  de!  él  proceda;  y  sí  lo  cons¡eQ<¿ 
ten,  no  podrán  .sener  démnuio:,  epiqueyas  ni  interpreta^ 
cioa  de  ninguna  espei:ie«  ¡Qaá  cómuio  de  males  y  fafa4 
lea  resultados  i  espanta  solo  d  pensarlos!  Confesiones^ 
matrioionios,  actos  de  jurisdieciOn  cootencíosa  nulos,  sí 
seibor^  oulos;  y  ios  demás  sacraaseotos  ilícitos,  imponían^ 
doselos  sugetos  y  maf  loa  ministros  el  yugo  de  censuras 
y  pecados  gravísimos  alli  mismo  cFonde  vana  recibir  su 
reaedioi  ! 

.  _Ei  Gobica-no  católico  espafiol  es  sola  el  que'  puede 
librar  á  la  desdichada  diócesis  de  Zaragoza  de  tamaños 
males,'  que  indudabkoiente  traerán  consigo  otros  en  el 
orden  tcmporaL  No  preste  íavor  nd  auxilio  á  los  desa-' 
ciertos  de  un  hombre  acalorado,  y  que  ya  Uega  al  fatal 
estremo  de  holiar  en.  lo.'mas  respetable  y  isanco  las  leyes 
de  la  Iglesia.  Haga  por  el  contrario  que  se  contenga  ea 
(a  carrera ^el  desbocado  bruto  de  su  orgullo  ciego,  y  que 
lo  enfrene  la  legitima  jurisdicción  del  Pastor  verdaderOiá 
/Hay  un  medior entre- téMlos.  los  estrenos  que  se  tocan 
•a  la  materia.  El  scñmr  Castejon,  dignidad  de  Tesorero 
deaqfnella  metropolitana,  fue  nombrado  por  el  sefior  Ar*^ 
aobispo:  no  se  negará  el  Prelado  á  continuarlo,  ni  ésto 
señor  Dignidad  á  salvar  las  almas  de  la  diócesis  de  tan«« 
tos  escollos  y  peligeos*  En  su  Iglesta.está  este  Sacerdo«4 
te;.y  cuaiido  nOv,  medios  hay;  sobré  todo,  hágase  que 
vuelva  á  su  silla.y  metrópoli*  el  limo.  Sf.  Arzobispo^  7 
todo  se  remedia  al  momento. 

Ningunas  reiaciones  tenemos  con  Zaragoza  ni  con  nin- 
guno de  los  siigetos  que  suenan  en  la. cuestión;  pero  nos 
íaceresa  el  bien  de  las  almaste  todos  ios  hombres,  má-* 
xíme  de  los  católicos  nuestros  compatriotas.  Rogamos 
al  ,Gobierno  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  y  po^  el  amor 
de  nuestro  señor  Jesucristo,  se  digne  poner  término  áloe 
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099)      3  .     . 

desastres;  por  la  sangre  preciosa^  del  Redemor^  <terta«> 

nada  para  que  todo»  se  salveti  y  oíoguno  perettíl.  r^lM^ 
hará  el  Gobierno ?•••  Sí  lo  hará,  qut  ea  católico^  y  $Mé 
que.  nuestra  petición  es  justa  y  conforaAe  con  lo  que'Ié^ 
Religión  manda  y  exige  de  sus  hijos.  Esta  seta  lé  vér^ 
4sdera  protección  de  los  cánones  I  ^ 

El  siguiente  comunicado  dar¿  al  publico  lina  Ideaí 
de  lo  que  ha  hecho  el  Cabildo^  apesar  de  que  se  ^uéja' 
de  nosotros  por  creerse  ofendido:  después  del  exordio  eii^ 
tra  asi:  .      . j 

^  Es  bien  pública  la  triste  posición  de  este  Cabíldo*<lea- 
de  el  principio  de  la  fatal  lucha  en  que  nos  encoatfamOsJ 
Perseguido  nuestro  Prelado,  dispersos  algunos^ de  Suj^ 
miembros  con  repetidos  y  dilatados  destierros,  Itetoo»  át 
temor  otros  en  el  rincón  de  sus  casas  nativas  por  no  ve/ 
humear  aun  en  las  calles  del  es<[a  ciudad  1»  saogre*  d^ 
un  digno  companero,  sucesos  y  sucesos  desagradables  qué 
por  ser  tan  notorios  escusan  la  molestia  de  reproducirlds^ 
bao  ahogado  en  muchas  ocasiones  sus  sentimientos  sfn  otrof 
arbitrio  que  gemir  en  la  amargura  de  4\i  coraaon  maler 
que* no  podia  remediar. 

-  nCuando  el  limo.  Sr.  D«  Bernardo  Fancés  Caballero^ 
dígnislilio  Arzobispo  de  esta  diócesi ,  fue  conducido  cori 
escolta  á  Francia ,  dejó  nombrados  Gobernadores  pard 
que  sucesivamente  administrasen  el  arzobispado»*  £t  se* 
áor  D.  Rafael  San^  era  el  que  lo  gobernalú  á  satisface 
oioo  del  Sr.  Arzobispo,  y  con  ios  mejores  efectos  en  lot 
diocesanos,  porque  su  voz  se  habla  oido  ya  en  ei  Mte*» 
rior  poniiácado  de  Vicaria  geoerai;  pero  el  Sr.  Minís*^ 
taro  de  Gracia  y  Justicia,^!  punto  qué  se  supo  la  llega-» 
da  de  nuestro  Pastor  al  territorio  francés,  mandó  al  Ca« 
bildo  á  nombre  de  S.  M«  nombrase.  Gobe^rnadoreclesiás^^ 
tico;  y  que  si  el  Sr.  Sanz  se  resjsda  á  dejat  el  Gobítir^^ 
M  saHese  inmediatamente  pdra  -el  Ferial  á  recibir  órde^ 
síes;  Al  propio  tiempo  el!  Gobernador  civil  ó  Gefe  polí- 
tico emprendió  el  ataque  de  cerca,  estrechando  mas  y 
ñas  de  cada  dia  ^1  Cabildo  en  sus  fepetjdosofíciós  pard 
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d.  «tedO-tfitts  t$  Yerihd  que  d  Cabildo  se  sostuvo  en  sit 
p^i€^9  .y  .{ia<U  k  oblig6  a  salir  de  la  esfera  de  sus  atri-» 
l{M4Ípqt^.n  DufíiOte  escás  escenas  amargas  se  maodarim 
d9s..espo^Í€Íones  á  S.  M.  haciendo  ver  el  estado  de  la 
dió^^e^i)  y. el  peligro  que  amenazaba  se  turbase  con  el 
nombramiento  de  otro  Gobernador  qUe  el  que  la  regia; 
perq  tan  justa  precen^on  fue  desatendida  ^^oc^tfe/tfj  /ii- 
"  ees  del  sigle  &e.  &c.\  como  si  las  verdaderas  luces  pu-^ 
die/an  ser  jamás  opuestas  á  la  Religión  del  Crucifr» 
cado« 

.  ^Con  previaion  de  todo  Jo  que  iba  á  suceder,  y  con 
l^iempo  suficiente  se  enteró  al  Prelado  de  las  angustias  eik 
^u^  el. Cabildo  se  encontraba,  y  su  Ilostrisima. ofició  af 
Sr*  Sanz  autorizando  al  Cabildo  para  que  nombrase  nue— 
v.o.Qobejrnador;  pero  oo  designando  personas  en  quienes* 
dtbia  recaer:  esta  es  la  pura  verdad;  lo  demás  es  una  ne*. 
gm  impostura.  £1  Sv.  ^Saof  tranquilizó  al  Cabildo,  y  dijo 
podría  pasar  al  nombramiento,  de  Gobernador,  pues  para 
flloeitaba  autorii^do  por  su  Ilustrisima:  así  hablan  las 
^ctas  de  aquel  día»  Con  tal  autorizacioONse  eligió  al  se- 
fior  Maestre-escuelas,  que  fue  desaprobado  al  momento; 
y  á:pocos  días  el  Cabildo,  usando  de  las  mismas  facujk 
t4K|e9  que  efi  el  anterior  nombramiento  ^  eligió  á  D.  MiW 
p^el  La-Rica» 

.  9» Posteriormente  apareció  D.  Mariano  La*Rosa  eir 
el  bajo  Aragón  con  el  título  de  Gobernador;  y  últíouK 
Viente  lapaMor^ldel  aa  de  agosto  ultimo.  Yoputdoase^ 
gurar  á  la  6is  deLmundo  queá  mi  Cabildo  no  le  consta 
o^ciaimente  ni  lo  uno  ni  lo  otro*. Y  para  que  no  se  creift: 
qjjie  en  Ja  relación  anterior  solo  trato  de  cubrir  nuestra 
k^usa,  el.Sr.  Sanz  se  encuentra  en  Campillo  délas  Due* 
fiM ,  partido  de  Molina  ^  coofiwdo  en  destierro  desde 
aquella  ép0c#,  áqíuie0,ae  k-puede  consultar  sobre  cuan-! 
to  queda  referido;;  y  yo  me  tomo  la  libertad  de  átái  que 
nuestras  actas  capitulares  se:  pondrán  de  amnifiesto  á 
cuantos, deseen  enterarse  en  la  materia.  (Qué  mas  se  pue« 
de  ba$fr?  .q^é JMs  aejiuede  deaeair)  que  mas  se  j)ukre 
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de  noiotrosl  Nisgi»  hombre  impafccial  puede  exigir  otra 
oota.  -  ..i'  i  í 

» Ya  ea  tiempo  defleatrafiemos  lo  qve  S.  I.  dke  ao 
la  j>ai4<tral  coa  referencia  al  CabiLdo.  S.  I*  prueba  desde 
el  párrafo  9,  que  el  señor  I^<^Rica  no  ha  sido  Gobernar 
dor  eclesiástico;  y  por  lo  que  respecta  al  nombramiento  "^ 
dei  Cabildo  arguye  de  está«  manera:  ^* Supuesto  (px^  el  se# 
ñor  La^ka  solo  ejerce  sü  jarisdiccion  delegada^  ^  quién 
CS9  pregunto  yo  abora^  el  ^ue  se  la  ba  delegado?  £1  Ca^ 
bildo!  nO)  porque  tampoco  la  pod|a  tener  ordinaria^  ú» 
BO' solamente  en  el  caso  de  vacante  por  muerte  ó  renun« 
cía  del  Prdado.  Jvú  es  <)ue  aunque  baya  dicho  y  publi^  . 
cado  elxdiicbo  Señor  que  Jba  sido  nombrado  p6r  su  i)mo¿ 
Cabildo, 'iio  iui  dicho  jamás  qué  ejereia  la  jurisdicción  4 
su  nombre ;  y  por  lo  mismo  no  ha  tomado  su  sello  ni  va^ 
Ucbse  del  Secretarlo  del  Gabüdo,  como  se  hace  siempre 
en:  la  sede  vacante  legkima/' 

'  ,'  mEI  argumento  en  esta  forma  ea  ooactuyente,  pero 
<»to  ¿que  tiene  qiie  v«r  con  el  Cabilda?  lü^  pretendido 
dste  aJgi^na  ve&. sostener  su  elección  como  sede  vacantel 
Adema»  de  la  jurisdicción  ordinaria,  ¿no  hay  otra  de^ 
legada  con  focuhades  de  subdelegar?  ¿Niega  el  Sr.  Ar« 
sH>bis{)0  que  concedió  ésta  al  Cabildo?  ¿Dice  en  algún 
punto  de  su  pastoral  que  el  Cabildo  escedió  sus  atríbu*^ 
'eiooes  saliéndose  de  las  personas  designadas  para  el  nota* 
bramiento?  ¿Y  es  posible  creer  que  %i  el  Cabildo  fuese 
tan  criminal  como  se  le  supone  hubiese  guardado  sileiH* 
cío  el  señor  Arzobispo ^  y  Jo  guardase  todavía  después 
de  tanto  tiegiipo?  No  conoce  á  nuestro  Prelado  quien  asi 
discorre.  £flrel  palpito,  en  el  oonfosonarío,  en  su  con^ 
versación  dulce,  afable  como  el  primero;  pero  en  su  mi^ 
nisterio  pastoral  integro  é  jjocapaz  de  ser  reconvenido  con 
aquellas  tecriUes  palabras.' ¡4y  deMf  fíor  qué  caUél  Prue^ 
bas  tiene  dadas  de  que  no  pertenece  al  número  de  aquo<« 
líos  ^uepo/"  complacer  áJos  hombres  dejan  de  ser  stef4 
vos  de  Crilto«.fistos<  sonlos  datos,  señores  Redactores^ 
y  ^uerpor'esta  parte  vivimos  tranquilos.  Quiero,  tamt* 
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kten  qw  el.  orbe  eatólicp  sepai.  miestws  ientímIéiiCM  ca- 
nónicos. Sabe  mi  Cabildo  que  no  basta  el  que  una  ekc- 
ÚÑñ  sea  íegitiniB  para  inferir  de  aqu)  que  codos  los  ac* 
tos  del  elegido  lo  sean  también.  En  la  elección  hay  sus 
reglas  canónicas,  que  faltando  á  ellas  es  invalida;  en  el 
ejercicio  hay  tambjen  ciertas  formalidades  esenciales^  que 
emitidas  resultan  los  actos  nulos;  ral  es  cuando  se  calla 
ei  origen  de  donde  procede  la  jurisdicción:  asi  la  decla- 
ró nuestro  Smo.  P.  Fio  Vil  por  medio  de  su  Nimcío  eo 
7  de  enero  de  1822;  y  afiade:  ^de  otro  modo  podiaa 
ios  fieles  con  mucho  perjuicio  de  sus  almas  llegarse  ¿ 
persuadir  que  la  autorjidad  cítíI  puede  cuando  quiese 
suspender  la  jurisdicción  de  ló&Obispos/'  Tienen  ade« 
Das  mis  compañeros  grabado  en  su  coraron  lo  que  coú 
fecha  de  1 1  de  setiembre  del  mismo  año  repetía  al  G0« 
biexno  por  el  árgano  de  su  Nuncio.  ^  Una  autoridad  ede« 
siástica,  cualquiera  que  sea,  que  no  recibe  sos  podénes 
del  Obispo,  nniíta  ftienreeii  su  ptopia  diócesis  de  la  ju* 
risdiocion  espiritual,  es  «n  ramo  esréril  cortado  del  tnm* 
to,  privado  por  si  mismo  jdsl  jugo  y  alrmemo,  y  que  no 
puede  darlo  á  ios  otros.'^ 

»>  Estos  son  ios  sentimÁntes  del  Cabildo  de  Zaiago<# 
m:  y  si  para^  borrar'  la  nota  de  intrusión  con  que  inde« 
bidansnte  se.  sos  ha  marcado  se  necesitan  mas  esplica^ 
cienes,  la  pluma  queda  en  la  mano  para  manifestar  bae*' 
ta  la  última  evidencia  sus  doctrinas  católicas;  y  que  no»^ 
ca  ha  perdido  de  vista,  ni  pierde  la  senda  trazada  per 
los  sagrados  icánones  y  disposiciones  pontificias. 

.  f^  G>nvengo  con  Vds.  en  ^ue  es  graiuie  la  muieiad 
de  los  fieles i.  lo  conocemos;  pero  en  estos  la  ignorancia 
en  unos,  y  la  buena  fe  en  otros  puede  servir  de  signo 
oonsuelo;  á  nosotros  nada  detesto  alcanza^  por  eso  nue»» 
tras  ansiedades  y  congojas  son  mucho  mayoces,  y  Dips 
•elo.  por  un  golpe  de  su  divina  diestra  puede  volverooi 
la  serenidad,  y  tranquilizar  la  agitación  de  todos: 'Ssi 
pedimos  ai  Padre  de  las  luces  ponga  término  á  unios 
nales,  y  yo  suplico  también  á.  Vds.  se  sirvan  dar  .lugar 
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eii^uii0i'dermrflprecbW¿s'cindeniosIá  este'^^rit»^  Ique 
se  |o  aprecifirá:eteriiaiMDtelsa  aten»  CapeUao  Q.^5»  Ms 


'     ■;NOTA,  •  ^'       :  .     :•:'.'   r 

>Eil  IiiDo.^6abéidiff  iñetTop^ttiano  de.^tageca  debefa»^ 
cer  á  esta  .Redacción  Ja  justicia.de  creer  que  no  faa  sido> 
sorprendida  por  nadie  coa  infórmes  siniestros  de  ningtt-^ 
oá  persona,  ni  por»  escritos.  a|i6¿rifbs^^<faIsosY'  á  no  iia^ 
marse  isi  Jos.  varios,  sngét^os.  qiie  pertenece  á  tan  sábía^ 
corporación  y  han  formadOiOuecpo  énká^ídiiciisrpties:  ¿y 
Ja  materia,  ó  los  oficios,  órdenes  y  pastorales  que  las  han 
promovido.  Es  de  advertir  sobre  todo,  que  los  términos 
demasiado  fuertes  al  parecer  con  que  hemos  espresado 
nuestra  censura  del  gobierno  del  Sir,  La-Rica,  envolyien* 
do  en  ella  al  Cabildo,  los  produjo  desde  luego  el  cono- 
cin|tefitb{*>qtltf'Jtaviaios  de  los  actos  menos  rectos  de  este 
Sofior;  y  dé  la  negativa  que  acaso  solo. por  ellos  decbM 
raba  el  legitimo  Prelado  para  continuarle  si)  deiegáctoo^ 
dadi^  qvíe  atgunaiVttaí'la  ruviesee  mae  ¿brro;  desd%  la  ft*« 
éhai>ea  ^&  et  Iimo«  8r«  Araobisiio  manifestó  ^qire  su  ju^ 
riV(iiaclon^a^^al  l^itima  la  tenia  otro:  y  no  elSr.  La^ 
Rica,  midie  pu^  ^lirat  á  esté  sino  cómo  intruso  y  faas«¿ 
ta  cismático.  El  Cabildo  sabe  y  conoce  esto  como  noso-* 
tros^  no  puede  menos  de  confesarlo;  y  siendo  de  esta 
manera,  como  indudablemente  lo  es,  no  puede  quejarse 
de  nosotros.  Si  en  un  tiempo  tuvo  el,  Cabildo  facultades 
para  nombrar  al  Sr.  La-Rica,  ks  cuales  no  las  pudo  re- 
cibir de  otro  que  del  Prelado,  negándoselas  éste  ya  ce«< 
saba  en  ellas,  y  es  claro  que  se  las  negaba  cuando  por  sí 
fliismo  nombraba  á  D.  Mariano  La- Rosa.  A  esto  aludia 
nuestra  opinión  acerca  de  la  conducta  que  dijimos  podria 
observar  el  Cabildo  en  la  renuncia  fíngida  ó  hipotética 
del  Sr.  La-Rica;  desentenderse,  por  que  entendiendo  el 
Prelado  directamente,  nada  le  incumbía  al  Cabildo. 
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c  Por  *  desgracia  él  negocio  ae  há  éompUcaéo  taotí»  co» 
ote  era  détenaery.'atBnclidaSHlas  .dcmasiadaí.  .pruebas^  ^ue 
ya  tiene  dadas  el  Sr.  La-Rica :dé  haber- ipendido  la.bro*- 
jula...  El  Cabildo  ha  dado  sus  pasos  en  el  diacon  tino  y 
acierto;  mas  si  no  es  apoyado,  cae  la  diócesis  en  un  cas- 
roa  inevitable.  En  to^o  báy  escollos ;  pero  la  sabiduría 
del  Cabildo  nos  congratulamos  de  saber  que  saldrá  al  puer- 
to sin  fracasan^  D.  Mariano  La'-Rosa  né  éktá  en  punto 
que  pueda  gobernar  la  diócesis»  D.  Manuel  La- Rica  ya 
no  Ja  pudo  gobernar  desde  que  se- Je.  negó  la  jurisdicn 
eíon.f  Apoye  el  Gobierno  de  S«  M*^  como  protector  de 
los  cánones  (aqut  si  viene  bieti)  las^reriohidones  dd  Ca- 
bildo, y  toda  agidacíoa  calma%w«    . 


NOTICIA.  .    . 

Con  sorpresa  hemos  enteadidft  ^ue  de  nntfo  há  apa- 
recido otra  escuela  de  Mecodistaa  en  Cadik,  y  ha  sido 
fioscubierta  por  eL  celo  incansable. del. Excmo«  Sr.  Oiría* 
pd,  á  cual  ha  hecho  como  el  afio  anterior  en  deber  ea 
unión  coalas  Autoridades  dvih$. .MU  reces  veodri^  ai 
no  te  les  escarmienta,  porqite  ae  lúa  imperado. ea  ^iia^ 
la  guerra  sea  de  Religión  i<tt  de  acá  y  los  de  allá..** 
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REPRESENTACIÓN 

á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora. 


Oefiora.  :=s  Los  ReligiotQs  esclaustrados  do  las  diferentes  drdo- 
mes  que  abajo  firoiao ,  á  su  flombre  y  de  todos  los  de  su  clase ,  que 
todos  en  ésta  parte  soo  iabii  uniui  con  los  moradores  actuales  ea 
ia  proviflcia  de  la  Coruña  >  arxobispado  de  Santiago ,  coa  el  <dm 
profundo  respeto  i  V.  M.  esponen :  Que  el  derecho  natural  que  á 
lodo  hombre  inspira  y  obliga  estrechamente  á  mirar  por  su  vida  y' 
conservación  9  es  el  que  hoy  les  conduce  i  los  pies  del  Trono  para 
implorar  el  auxilio  y  protección  de  V*  M.  en  el  abandono  y  mise'» 
rabie  estado  en  que  se  ven..  Al  mismo  efecto  han  formado  una  re- 
presentación á  las  Cortes  )£uya  remisión  suspenden  hasta  su  com- 
pleta reunión;  pero  se  apresuran  á  elevarla  á  V.  M.  por  contener 
todo  lo  que  piden  y  reclaman  ^  á  fin  de  que  penetrada  V*  M.  de 
^do  su  valor  se  digne  disponer,  por  medio  de  su  sabio  y  bien  acre- 
ditado ministerio,  lo  que  tenga  por  mas  oportuno  para  la  feliz  ase*- 
sncion  de  lo  que  pretenden.  La  dic]ia  represeutacion  dice  asi : 

**Pasa  de  cinco  afios  que  se  les  arrojó  de  sus  conventos,  y  se 
les  privó  de  todos  sus  bitnes  sin  distinción  alguna  de  clases >  de 
^ades  ni  circunstancias;  por  manera  que  viejos  y  mozos,  sanos  y 
enfermos,  legos  y  sacerdotes,  todos  fueron  echados  4  la  calle  sio 
auxilio  ni  recurso  .'alguno,  tratándolos  con  mas  Inhumanidad  y  ri- 
gor que  se  trata  á  los  mas  foragidos  ó  criminales  reos  de  estado ,  á 
quienes  se  provee  de  alvergue  y  alimento  hasta  el  último  momen- 
to ea  que  espían  su  delito  en  el  cadalso,  ¿Y  qué  delitos  conoetieron 
los  Religiosos  para  estioguir  hasta  sus  sagrados  institutos,  que  han 
sido  en  todos  tiempos  la  gloria  de  la  Religión ,  de  ia  Iglesia  y  del 
^tado?  ¿para  arruinar  mas  de  treinta  mil  de  sus  individuóla  sin 
contar  las  monjas ,  que  sufrieron  la  misma  siierte  ,  y  echar  í  pique 
mas  de  doscientas  mil  familias  que  quedaron  perdidas  en  su  estin- 
clon  \  Ningún  delito  cometieron  mas  que  ser  Religiosos  y  vivir  pa- 
cificamente en  sus  claustros,  bajo  la  sombra  y  protección  de  las  le- 
yes, cumpliendo  con  sus  deberes,  y  desempeñando  sus  solemnes  vo« 
tos  que  ofrecieron  á  Dios,  í  quien  alababan  dia  y  noche ,^ consagra- 
dos  enteramente  á  su  servicio  y  al  de  sus  prógimos,  en  o^itedras, 
en  pulpitos,  en  confesonarios,  á  la  cabeza  de  los  enfermos,  de  los 
moribundos,  de  los  encarcelados  y  de  los  cautivos^  por  quieAesde^» 

ToM.  II.  Ep.4.»  27. 
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jamaron  su  sangre  muchas  veces  y  sacrificaron  sns  vidas.  ¿T  scm 
estos  delitos  para  condesar  á  inillares  de  inocentes  sin  oírles  nijoz'- 
liarles?  Ya  que  no  sé  oyó  á  las  leyes,  hubiérase  oido  á  lo  menos  al 
gran  filósofo  y  corifeo  principal  de  la  revolncion  francesa  Mlrabeau, 
que  en  su  libro  del  Amigo  de  los  hombres  no  cesa  de  gritar  alta- 
mente :  "^No  los'quiteis,  porque  es  imposible  negar  que  los  estable- 
cimientos de  las  casas  religiosas  son  ntilísimos  á  la  sociedad. "  Hu- 
biérase oi49  al  célebre  y  moderno  Abate  LarMeooa\s;  «Una  délas 
creaciones  mas  admirables  del  cristianismo,  cuya  influencia  tan  efi- 
caz como  útil  no  ha  sido  bastanternaAte  conocida,  son  los  conven*. 
— :Cos.  Para  recordar  todos  los  beneficios  que  la  humanidad  les  debe, 
seria  preciso  escribir  la  historia  de  mas  de  quince  siglos  y  de  las 
naciones  todas....  i  En  dónde  estarían  sin  ellos  las  ciencias  de  que 
tanto  nos  envanecemos?»  Sin  los  Religiosos,  el  siglo  dies  y  och<^ 
f-  diez  y  nueve  serian  tan  estüpldos  como  fueron  el  siglo  nueve  y 
die».  «tSin  los  monges  seriamos  aun  nifios  en.la  historia  de  nuestrs 
patria ,  diee  el  sabio  é  ilustre  protestante  ingles  Marsao.*  Y  núes* 
fro  célebre  rorisconsulto  Ftoréz  Manzano:  «Son  los  Religioaos  k» 
mejores  interpretes  de  laa  leyes,  y  no  hay  coofscimiento  alguno  pro* 
vechoso  que  no  haya  >eeibtdo  el  pueblo  de  los  Religiosos.» 
"  '»Oigámos  ahoi^a  lo  ^¡que  dice  la  Ity  vigente  y  fundamenta] ,  que 
es  la  Constitncioo,  en  su  articulo  lo:  «Ningún  espalk>lseri  priva* 
<$o  dé  su  í^rOpii^ad  sino  por  causa  justificada  de  utilidad  común, 
previa  la  contrenieni^  inéemaiaacton. »  Y  la  ley  hecha  en  Cortes  en 
el  mismo  afío  de  1837,  que  arregln  el  modo  de  indemnizar  en  los' 
casos  de  espropiacion  por  utilidad  piiblica  dispone :  «Que  no  se  pue- 
da obligar' é  nlngno  parficiilaír,  corporación  6  establecio^nto  de 
€uatquie#a  especie  á-  ^  cedí'  6  «nagene  Ib  que  sea  de  su  propiedad, 
^ñ  qóe  precedan  los  requisita  sigutestes:  justiprecio  de  lo  queha« 
^'de  cederse^  enagenái-se,  y  pago  del  precio  de  la  indemoizac¡on.i» 
Ntfda*  dar  foko  Ét  ha  observado  ni  antes  ni  después  del  despojo  y  ena- 
genation  de  los  bienes  de  los  Religiosos ,  quo  eran  de  su  propiedad, 
f  de  que  no  pudieron  ser  privados  sin  previa  iodelnnizacion*  Este 
en  cuanto  ^  lo  civil  y  polftico^  mas  en  cuanto  i  Vo^  eclesiaatico  y 
religioso,  la  Iglesia  universal,  á  ^ien  están  sujMos  y  deben  obede- 
cer todos  los  católicos  del  mundo  comK>  hijos  y  siibditos  suyos,  so- 
peña de  ser  reputados  por  étnieos  y  gentiles ,  según  la  sentencia  de 
Jesucristo,  tiene  ya  prevenido  y  estrictamente  mandado  en  sos  cá- 
nones. Concilios  generales  y  particulares,  que  los  bienes  de  los  Re- 
Hgiosos,  como  todos  los  demás  xle  la  Iglesia,  no  puedan  venderse 
ni  enagenarse  por  nadie  sin  autorización  de  la^  Silla  apostólica  ,  ba-" 
fo  excomunión  mayor,  reservada  á  su  Santidad,  sin  niguna  escep- 
cion  de  personas,  aunque  sean  Reales  ó  Imperrales,  en  coya  cea* 
«ura  Incurren  no  solo  los  que  venden  ó  se  apropian  taíes  bienes,  si- 
no todos  los  que  cooperan  ó  consienten  en  ello.  Asi  lo  declara  el 
santo  Concilio  general  de  Trente,  que  por  ley  está  recibido  en  Es- 
pafia.  Esto  hace. ver  claramente  que  en  el  despojo  que  han  sufrí*» 
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ftsl  los  Religiosos  como  las  Religiosas  en  sds  1>!eiies  iio'se  ftao  OM0 
las  leyes  ni  cirtíes  ni  eclesiásticas.  Óigase  lo  qne  sobre  esto  dijo  es 
la  sesión  del  i.^  de  marso  de  i8^S  el  ilustre  Senador  $r.  Duque  de 
Riyas :  « La  medida  de  tomar  los  bienes  á  las  Religiosas  ea  Éapafia 
ha  sido  un  atentado  á  la  libertad^  ao  atentado  á  la  propiedad  par^ 
t ¡calar, 'un  procedimiento  bárbaro ^  atros  y  cruel;  y  ademas  uoa 
medida  anti-ecoaómica  y  anti-politiea«.«.  Y  este  atentado  i  la  liberr 
tad  y  á  la  propiedad  particular,  ;en  virtud  de  qo¿  se  lia  rerificadoi 
¿Ba  TÍrtud  de  una  ley  ?  No;  se  hilo  por  la  traasgresion  de  una  leyi 
Sstos  actos  contra  las  Religiosas  se  cometieron  ámsando  de  la  cé* 
lebre  ley  del  líoto  de  co»)Stfftsr0,  iaterpretáodola,  xS  por  me|or  decir^ 
infringiéndola  con  Reales  órdenes,  con  disposiciones  goberaatÍTas...* 
Mo  limito  el  reprobar  esta  medida  respecto  de  las  Religiosas;  tam^, 
bien  me  causan  compasión  los  Religiosos;  pero  estos  aunque  bao  pa^ 
decido ,  padecen  y  padecerán ,  al  fin  son  hombres  y  tienen  medios 
de  que  vivir;  pero  las  infelices  ReKgiosás separadas  del  mundo  ¿qué 
les  queda?  Qué?  liorar  y  pereoer«r  ¿Y  los  pueblos  verán  oon  trani» 
^nilidad  llorar  y  perecer  victimas?  No  io  verán,  no.  La  mayoría 
de  los  pueblos  se  compone  de  hombres  de  bien,  y  precisamente  se 
compone  de  hombres  de  bien  la  mayoría  del  pueblo  espafiol. »  Nada 
pnede  decirse  mas  justo,  ni  espresarse  oon  mas  elociieneia  qae  lo 
^00  espresó  este  ilustre  Senador, 

„Pero  al  fin  á  los  Religiosos  y  Religiosas  se  les  safialó  una  pen* 
skm  vitalicia,  se  dice;  es  verdad.  Pero  esta  pensión  no  es  la  in«* 
demnlsacion  que  manda  la  ley;  pero  esta  pensión,  aaaqne  mecqui'- 
aa  y  cortísima,  y  aunque  se  prometió  pagarla  con  puntoalidad  no 
se  cumple,  y  cuando  alguna  vea  se  paga  es  gota  á  gota,  y  como 
folen  tira  un  hueso  á  un  perro,  y  aon  después  de  meses  y  afios; 
Asi  se  han  visto  por  esu  falta  obligados  los  Religiosos  á  salir  al 
campo  para"  alimentarse  de  yerbas  cobm)  las*  bestias ,  y  muchos  se 
las  moerto  de  hambre  y  de  miseria,  y  los  que  les  sobreviven  segui- 
rán el  mismo  camino,  si  el  Gobierno  y  las  Cortes  no  Ío  remedlúu 
También  se  les  ofrecieron  casas  de  P'eimrablet  pa»  recoger  á  los 
enfermos,  á  los  de  algún  carácter  y  á  los  que  quisiesen  acogerse  á 
afnel  domicilio,  aunque  sin  el  menor  atractivo  ni  ventajas  masque 
el  piso  y  techo  de  alojamiento,  Y  se  ha  cumplido?  Tampoco.  Y  á 
vista  de  esto  no  tienen  derecho  los  Religiosos  y  Religiosas  todas  i 
pedir  qtíe  se  les  repiongan  en  sos  asilos  y  se  les  restituyan  sus  bie- 
nes? Hasta  el  dia  del  Juicio  no  cesarán  de  clamar  estos^  bienes  por 
ausduefioff ,  porque,  tes  ubicumque  ett  pro  domino  luo  elúimMt*  Na* 
da  vale  el  ridículo  y  especioso  protesto  de  que  esto  seria  retrogra^ 
dm  y  reparar  aetof  consumados ,  lo  que  no  es  conforme  á  Iss  luces 
del  siglo  ni  á  la  marcha  de  las  reformas  proyectadas.  Pero  ^  es  oon* 
forme  d  la  rason ,  á  la  justicia  y  á  las  leyes  tanto  divinas  como 
humanas?  Si  por  cierto.  Pues  esto  es  y  nada  mas  lo  que  se  debe 
seguir.  Retrogradar  en  un  mal  paáo  que  se  ha  dado  es  prudencia, 
es  justicia.  Oigamos  lo  que  en  hi  sesión  del  Senado  del  viernes  a  de 
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niftfKO  de  1838  nos  'dice  el  Sr.  Medrabo;'  «Deben  remediarse  loe, 
males  que  voluntaria  6  involaotariaiq/snte  se  han  cometido;  uno  de 
ios  mas.  graves  lia  sido  el  que  se  ha  causado  con  la  funesta  venta  de 
bienes  nacionales.»  Y  el  Sr.  Marqués  de  Miradores:  «Dije  ayer,  y 
repito  hoy  ,  quela  guerra  civil  ao  solo  se  ha  de  concluir  con  lasar« 
mas,  sino  con  la  reparación  del  estado  social ,  y  este  presenta  un 
porvenir  .feliz.  La  revolución  política  de  España  ya  se  ha  conteni* 
do;  no  asi  la  social ,  la  que  dije  ayer  que  ha  sido  innecesaria  ;  y  esta 
opinión  me  lleva  á  reclamar  esa  doctrina  de  tetfogradacion  y  prth' 
greto:  estas  no  son  mas  que  palabras  que  no  sirven  mas  que  para 
albagar  á  los  partidos  é  interesar  á  sos  partidarios;  pero  á  la  na^ 
clon  nada....  Bajo  este  pni^o  altamente  político  he  mirado  la  cues- 
tión de  las  Monjas,  y  estoy  persuadido  qoe  cuando  hagamos  actos 
d«  reorganizar  esta  nación  ^  nos  producirán  mas  fuerza  que  las  le« 
giOnes  cstrangeras. » 

,,£sto  solo  basta  para  probar  y  convencer  que  el  retrogradar  mu« 
chas  veces  es  progresar,  y -dar  pasos  de  gigante  hacia  la  perfección 
y:  perfectibilidad  de  li(  sociedad  humana*  £1  Congreso  mismo  actnal 
de  Cortes  nos  ofrece  un  argumento  ineluctable  de  esta  verdad.  Et 
bien  seguro  qae  muchos  de  los  Diputados'^lk  ocupan  los  asientos 
del  augusto  salón  se  venían  hoy  perdidos  si  la.Espafia,  d  mas  bieo, 
la  clemencia  de  la  augusta  Reina  Qol>ernadora  no  hubiera  retrogca* 
dado  y  anulado  el  decreto  qoe  les  obligó  á  salir  del  reino.  Victi- 
mas fueron  de  una  revolución,  y  por  si  mismos espe rimen taronkiB 
trabajos  y  desgracias  que  son  coosiguiéntíes  á  esta.  Aprendan  poes, 
ess  hit  qum  pasta  tunt ,  á  compadecerse.  En  el  mismo  caso  y  aun 
peor  nos. hallamos  todos  los  Religiosos  y  Religiosas  deEspafia.  Re- 
trocédase,  pues;  anúlese  el  decreto  fstí\  que  1  todos  nos  despojó  do 
casas  y  bienes ,  y  á  todos  nos  lanzó  sin  cnlfw  en  la  mas  espantosa 
miseria  y. abandono.  Este  retroceso  es  debido,  es  de  justicia.  Le 
Escritora. santa  y  las  historias  todas  del  mundo  ie  recomiendaff, 
Sapientit  et  mutare  contiiivm,  dice  el  Espirito  Santo.  Si  la  gran 
ciudad  de  Ninive  con  su  Rey  é  inmenso  pueblo  no  hubiera  retro* 
gradado  en  la  carrera  de  sus  delitos,  y  hubiera  insistido  en  el  pra^ 
gr9so  de  sus  maldades,  hubiera  sido  destruida  infaliblemente  den* 
tro  de  los  cuarenta  días  señalados  por  el  Profeta  Jonás  de  orden  do 
Dios  para  su  esterminio.  , 

„Por  obstinarse  Jos  hombres  en  no  retrogradar  de  sus  abomina* 
clones,  vino  sobre  ellos  el  diluvio  universal,  qoe  aomergló  en  lat 
aguas  á  todo  el  género  humano,  á  escepcioo  de  ocho  personas.  Por 
el  mismo  motivo  fueron  consumidas  y  abracadas  las  ciudades  de  So» 
doma  y  Gomorra.  Solo  es  propio  del  demonio  no  retrogradar,  por- 
que su  soberbia,  qua  atcendii  t^mper^  le  colocó  en  un  estado  de 
rebeldía  qoe  le  hace  incapaz  de  arrepe&tirso  y  mudarse.  A  la  puer- 
ta de  nuestra  oasa  tenemos  el  ejemplar  del  mas  cnerdo  retroceso. 
La  Francia,  esa  Francia,  que  ha  sido. el  modelo  de  nuestra  revo- 
lución ,  y  cayos  pasos  se  han  seguido  Un  de  cerca ;  esa  misma  Fran- 
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«¡a  I  TnelUea  ti  dd  vértigo  y  locura  á  que  le  había  arrastrado  la 
impiedad  de  filósofos  delirantes^  retrogradó  feliameote  de  sus  hor- 
ribles empresas^  y  después  de  haber  proscrito  la  augusta  y  divina 
Religioo  de  sus  aras  y  de  codo  el  feino,  colocando  en  su  lugar  á  la 
diosa  de  la  Razón  en  la  persona  de  una  soez  y  prostituta  coniedian<<' 
ta,  abandonó  i  esta  y  se  convittió  á  ia  primera ,  restituyendo  sa 
cuito  y  veneración,  l^qal  y  feliz  retroceso  ejecuto  con  sus  Sacerdo-* 
tes^  á  quienes  habia  desterrado  de  sus  hogares  y  volvió  á  llamar, 
lestituyéndqlos  al  seno  de  sus  familias*  Mas  todavia^es  mas  nota- 
ble y  maravilloso  el  reciente  ejemplar  qu^  nos  ofrece  en  los  insti- 
tutos i^ligiosos  y  sus  profesores..  £s  público  que  á  unos  y  otros  es- 
tingúió  en  medio  del  furor  de  su  fiebre  revolucionaria  ,  y  tambiea 
lo  es  que  en  so  calou  y  vuelta  á  los  albores  de  su  razón  Jos  vuelve 
á  llamar,  ios  recibe  hoy,  los  acoge,  pensiona  y  favorece,  con  ad-' 
.miración  y  alegría  universal  de  todo  el  reino  y  de  todo  el  orbe  ca- 
tólico» Buenos  testigos  son  las  religiones  y  órdenes  introducidas  ya 
alii  del  P.  S.  Benito,  que  es  la  mas  antigua^  ia  de  S.  Vicente  de 
Paul,  que  es  la  mas  moderna,  &c*  ¡Qué  prodigiosa  mudanza!  ^ 
Domino  factum  est  istud  ¿Y  cómo  no  ha  de  ser  asi?  Es  una  verdad 
eterna  que  la  Religión  quiere  á  los  Religioso»,  que  el  Evangelio  los 
ha  creado,  que  ia  Iglesia  y  el  Estado  los  ha  protegido,  y  que  las 
aacloaes  todas  ios  han.preconitado  y  reconocido  sus  importantísi- 
mos servicios  y  utilidades.  Pero  entre  todas  ninguna  mas  bieskque 
nuestra  £spafia«  Abrase  su  historia ,  regístrense  sus  archivos,  espe- 
cialmente \9S  del  Mioisterio  de  Gracia  y  Justicia,  de  Estado  y  del 
Supremo  Consejo  de  Indias,  y  se  verá  de  plano  esta  verdad.  Se  ve- 
rá que  á  los  Religiosos  es  á  quien  se  debe  la  conversión  del  Nuevo** 
Mondo  á  la  fe,  y  la  conquista  de  reinos  enteros  al  imperio  español. 
Millones  de  hombres  fueron  bautizados  por  sus  manos,  y  convertidos 
de  fieras  en  racionales,  y  de  salvajes  errantes  en  vasallos  fieles  del 
reino  de  España.  Esp*fía  misma  toda  á  los.  Religiosos  debe  su  con- 
versión de  arriana  en  nación  católica.  ¿Y  tantos  ser  vicios,  sudores  y 
sacrificios  se  pagan  con  la  estincion  de  sus  iosritutos  y  con  la  muer* 
te  de  sos  profesores?  ¿No  es  esta  la  ingratitud  mas  enorme  y  la  in- 
^ticia  mas  espantosa?  ¿No  es,  c6mo  dice  bien  el  Sr.  Duque  de  Ri« 
«as,  el.  procedimiento  mas  bárbaro,  mas-  atroz  y  cruel?  ¿No  es  el 
borrón  mas  negro  para  esta  católica  nación,  y  que  debe  traer  sobre 
ella  inmensas  desgracias  por  ia  indignación  formidable  del  Omnipo-i 
tente  que  provoca  \  Este'  Sefior  es  el  que  plantó  en  medio  de  su  Igle- 
sia los  institutos  y  cuerpos  religiosos:  él  mismo  es  el  que  dio  tudasa 
antoridad  á  la  Iglesia  para  reformarlos  ó  corregirlos,  si  tuviesen 
necesidad  de  ello,  por  medio  de  su  Vicario  en  la  tierra  el  soberano 
Pontífice,  Padre  nuiversal  de  los  fieles, con  quien  para  nada'se  ha 
contado  en  el  particalar*  ¿Y  Dios  podrá  mirar  todo  esto  con  indi- 
ferencia? 

„Negocio  es  este  que  debe  llamar  toda  la  atención  de  las  Cortes» 
Medítese  bien ,  y  se  verá  que  es  negocio  de  un  peso  inmenso ,  de 
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«na  inmensa  responsabilidad^  y  de  consecuencias  Incalculables  y 
funestísimas  para  la  generación  presente  y  las  venideras.  Todavía 
éa  tiempo  de  remediarlo.  Imiten  las  Cortes  el  ejemplo  dei  grande  y 
magnánimo  Rey  Ásuero^  que  después  de  haber  condenado  á  muerte 
é  toda  la  nación  judaica  <S  pueblo  de  Dios^  supo  revocar  á  tiempo  el 
decreto  fatal  ^  coronándose  asi  de  gloria  para  con  Dios  y  con  los 
hombres.  Imiten  á  la  grande  y  generosa  Cristina.  No  pedimos  mas 
i  los  señores  Diputados  de  Cortes  que  el  que  obren  con  nosotros  co- 
mo esta  augusta  Reina  ha  obrado  con  sus  Señorías:  que  de  consu* 
ao  con  S.  M. ,  y  en  conformidad  de  los  maternales  sentimientos  que 
abriga  para  con  todos  los  españoles ,  hagan  desaparecer  para  siem- 
pre el  estado  de  humillación ,  de  miseria  y  agonía  en  que  nos  halla- 
mos^ y  nos  levanten  ei  ominoso  destierro  en  que  nos  vemos  aleja- 
dos de  nuestros  sagrados  aailos;  destierro  macho  mas  terrible  y  fu* 
aesto  que  el  que  suf rieroiv  sus  Señorías  en  países  estrangeros  ;  pnes 
en  aquel  no  fueron  privados  de  sus  bienes  y  casas  con  que  podrían 
mantenerse  ^  y  en  el  nuestro  se  nos  privó  de  casas  y  bienes  á  un 
mismo  tiempo.  En  aquel  no  se  les  sacó  del  estado  de  seglares  que 
¿enian  ^  y  en  el  nuestro  se  nos  estrajo  y  vulneró  en  estremo  en  el 
de  Religiosos  que  profesamos.  Es  bien  sabido  lo  qne  dice  el  dalce 
Padre  S.  Bernardo,  que  los  Religiosos  fuera  de  sus  claustros  son 
eomo  los  peces  fuera  del  agua ;  que  es  decir ,  que  están  espneetos  í 
perder  para  siempre  la  salvación  de  sus  almas^  que  es  la  mayot 
desgracia  qne  puede  sucederles*  Desgracia  en  que  están  muy  próxi* 
Éios  á  incurrir  especialmente  tantos  jóvenes,  í  quienes  se  les  ha 
ebligado  á  tomar  las  armas  contra  las  leyes  de  la  Iglesia  y  las  mas 
venerandas  del  reino,  y  á  piesar  de  los  tres  votos  solemnes  qna  hall 
prometido  á  Dios  por  toda  su  vida,  y  de  los  que  nadie  puede  dis- 
pensarles, cuya  observancia  y  cumplimiento  les  es  morahoeota  im« 
.posible  en  medio  del  tumulto  de  las  armas  y  de  la  violencia  de  las 
pasiones.  Qué  desgracia!  .Después  de  haber  sido  arrancados  de  sus 
sagrados  asilos,  fueron  arrojados  no  solo  al  mar  proceloso  delmun* 
do,  sino  aplicados  al  estado  mas  peligroso  de  la  sociedad  y  mas  con<* 
trario  al  suyo.  Lágrimas  de  sangre  no  alcansan  á  llorar  suficiente* 
mente  esta  desgracia.  Sepárenseles,  alójeseles  para  siempre  ¿estas 
victimas  desgraciadas  de  las  filas  de  la  perdición;  restituyaseles  la  li- 
bertad que  se  Its  ha  quitado  contra  toda  ley,  y  directamente  con* 
tra  el  art.  7.^  de  la  Constitución  de  i837«  Desaparescan  del  pueblo 
español  tantas  anomalías  y  desgracias,  y  déjese  ver  ya  llenando  su 
horisonte  de  alegría  la  vos  encantadora  de  paz ,  de  consuelo  y  de  re*- 
paracion  para  con  todos  sus  Religiosos*  Y  si  bien  esta  reparada» 
•es  imposible  que  pueda  ser  completa  por  la  inmensk  pérdida  y  de^ 
sastr€%  que  padecieron  en  sus  bienes  y  personas ,  atiéndase  á  lo  me^ 
nos  á  la  subsistencia  de  estas;  provéaseles  de  todo  lo  necesaiio  á  b 
vida,  de  alvergue  y  alimento  correspondiente  á  la  decencia  de  su  ci- 
se.  Al  arbitrio  de  las  Cortes  en  unión  con  el  Trono  está  el  med 
nías  fácil  y  pronto*  Todo  se  remedia  con  un  decreto  en  que  se  di 
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ponga  qaé  todos  los  Religiosos  se  reuoaa  j  icojsQ  ea  los  respecti- 
vos conventos  de  cada  orden  que  todavía  subsisten  y  sin  ruina  ^  que 
en  ellos  se  les  permita  vivir  y  morir  pacificamente  bajo  el  método 
de  vida  y  regla  particular  que  cada  uno  ha  profesado.  Que  al  mis-^ 
mo  efecto  se  les  conceda  la  administración  de  los  bieiies  de  los  mo-* 
dasterios  que  no  estén  vendidos  j  pues  aunque  son  muchos  los  que. 
se  han  vendido,  todavía  hay  los  suficientes  para  mantener  los  He<- 
Ilgiosos  que  sobreviven  i  tan  desecha  tormenta  ^  porque  son  mu-* 
chos  los  qne  se  han  muerto^  y  machos  los  ahorros  y  sobriedad  coa 
que  viven  en  sus  claostros. 

,,Por  este  medio  no  solo  se  saiya  la  vida  y  socorre  la  necesi- 
dad de  tantos  miles  de  desgraciados  ^  sino  que  se  proporciona  af 
Estado  y  erario  publico  el  grande  ahorro  de  millones  que  debe  es-' 
pender  en  el  pago  de  sus  pensiones  fuera  de  los  claustros^  y  otro 
ijgual  6  mayor  ahorro  en  la  paga  de  los  sueldos  de  los  administra- 
dores de  sus  bienes  6  empleados  del  crédito  público.  Otra  ventajad 
para  la  nación  resulta  por  tan  plausible  medida  ^  y  es  la  de  conser» 
var  los  hermosos  y  muchos  conventos  que  aun  existen,  y  socorreí* 

'  por  ellos  á  infinitos  pobres  que  á  sus  alrededores  gimen  hoy  y  la- 
mentan la  falta  de  sus  moradores.  Lo  decimos  de  los  monacales 
que  tienen  bienes ,  lo  decimos  respectivamente  de  los  mendicantes' 
que  no  los  tienen ,  pero  que  tienen  aun  muchos  conventos ,  á  los 
que  alvergados  y  recogidos  proveerá  infaliblemente  la  providencia 
de  Dios,  y  la  caridad  y  piedad  de  tantos  iu^ignes  españoles  que 
suspiran  por  la  vuelta  de  sus  bienhechores  ,  y  por  verlos  á  cubierto 

^  de  la  miseria  y  abandono  en  que  actualmente  los  ven.  Fenecida  la 
carrera  de  su  vida  religiosa  y  mortal  en  cuantos  hoy  sobreviven, 
podrán  entrar  bienes  y  edificios  después  de  su  fallecimiento,  si  otra 
cosa  no  se  determina  ,  en  manos  de  quien  decida  la  ley.  =  Si  al- 
guna cosa  hay  en  el  mundo  capaz  de  mover  el  corazón  de  los  hom- 
bres, es  lo  que  con  el  mas  profundo  rendimiento  piden  todos  los 
Religiosos  de  Espafia  á  los  Sres.  Diputados  de  Cortes  ,  cuya  vida 
guarde  Dios  muchos  afios.  Provincia  de  la^Coruña,  &c."' 

Af i  termina,  Señora,  nuestra  representación  á  las  Cortes.  Es- 
peramos que  penetrada  V.  M.^  de  su  importancia  ,  la  acogerá  be- 
nignamente ,  y  de  consuno  con  aquellos  y  acuerdo  con  sus  mater- 
nales sentimientos  nos  concederá  á  tantos  y  los  mas  desgraciados 
hijos  lo  que  postrados  al  pie  del  Trono  le  suplicamos  á  V.  M. ,  cuya 
importante  vida  guarde  Dios  muchos  afios.  Provincia  de  la  Corufía 
y  marzo  ¿  de  1840.  =  Siguen  las  firmas. 


JLA  REDACCIÓN. 

Es  tan  indispensable  y  de  perentoria  necesidad  el  que 
el  Gobierno  de  S»  M.  acuda  con  prontitud  al  remedió  de 
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esta  clase  benemérita ,  que  si  no  va  ¿  perecer;  6  por  me- 
jor decir,  está  pereciendo,  t^ace  muy  pocos  diasque  he- 
mos tenido  la  pena  de  saber  que  los  dependientes  de  po« 
lícia  se  han  hallado  el  cadáver  de  un  sacerdote  esclaus- 
trado ya  fétido,  encerrado  en  su  cuarto,  en  una  de  las 
casas  de  la  calle  de  Atocha,  que  ha  muerto  de  necesidad. 
Ya  dijimos  de  otros  á  quienes  hablan  conducido  al  asilo 
de  mendicidad,  porque  ademas  de  estar  pidiendo  limos* 
na  dd<  puerta  en  puerta,  se  veian  en  la  necesidad  de  ha« 
cerlo  públicamente*.  2  Y  hay  en  Espafia  Religión  católica, 
cuando  asi  si  trata  á  sus  ministros?  Esto  quieren  los  im- 
píos y  lo  consiguen,  á  pesar  de  la  mayoría  de  la  nación, 
que  lo  ve  y  lo  sufre  á  mas  no  poder.  Pero  no  se  reiráo 
de  Dios.«.« 
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DIFERENCIA  NOTABLE 


entre  los  escritores  dé  nuestros  diás. 


timmm.^:       !  : 


«flcUa  hace  ya  tiempo^  irnuesttolqattiwoiGobwr^ 
np  fmra  que  vele  dobre  la  iatro^oidn.  «ii!<ri  mn^.^. 
escritos  irreligiosos,  novelas  iatpia»  ¿¿.{«iborales^ carita 
caturas  6  pinturas  obscenas,  y  otras  .producfíoQes:  do-i 
testables  en  todo  país ,  que  se  estiendeo  jeo  el  nuestra 
Goptra  las  leyes  eclesiásticas  y  clvües,  ^n /p^rfujicic'  dfi 
nuestra  santa  Religión  y  moral  evaogéljca,  objeto$.:tNn9r) 
dilectos  á^M  nación  española.  Con  este  deaigní^^recPCfi 
damos  las  leyes  y  ordenanzas  de  nuestros  mejores. Reyoi 
contra  los  dogmatizantes,  blasfemos,  aaesloos;  jraidores^ 
monederos  falsos  é  introductores  de.  géoer4S|.pcoiiibi^ 
dos  &CU,  (^nsiderando  á  loa  introducttfreaudll  obtas  ao-» 
tj'-religiosas  é  inmorales:  como  déUncDur^tet  Jocufsos  ea 
el  crimen  de  dogmatizames  impíos,;  qMpreteodfearrobar^ 
nos  el  tesoro  de  la  fe  y  la  puresa  de  las-costitmbres  cri8«* 
tlanas;  como  falsos  monederos  qiieiadulteraalas  doctrl«- 
fias  católicas;  como  ^blasfemos  cootlsa  Dios  y  aH  Eívasigar 
lio  santo,  como  asesinos  de  oue^ttaa^íilmaS)  traidoféa  é 
Dios,  rebeldes  á  la.  potestad  pnbiksiide.Ja  nacinfi<ji  y  nl« 
timamente  como  unoscoptrabandistasanti-religiotea,  mil 
veces  mas  perjudiciales  que  los  de  géneros  materiales  y 
terrenos*  Se  concluye,  que  nuestro  GobiernOv  siaodo  ver«* 
daderameote  católico,  está  obligado  á  psar.del  poder  de 
la  espada  que  puso  en  sus  manos  el  AltisifM>  Sefior  dm 
Jos  imperios  y  Rey  de  los  Reyes,  para  celar  sii  honra^ 
su  Religión,  su  culto  y  mof«i:saftta;  coo  mucha  mayor 
ToM.  II.  £p.  4/  98 
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severidad -contra  hombres  tan  detestables  y  malignos  que 
ls(  qoe  Rsa  contra  los  introductores  de  materias  de  léjo, 
dé  regalo  ó  conveniencia  corporal ,  cuanto  es  mayor  el 
daño  que  causan  aquellos  á  las  almas,  que  el  que  oca- 
sionan estos  á  nuestra  iüdifttria  y  i  Ips  intereses  mate* 
ríales  del  estado  y  de  su  tesoro. 

Mas  de  UQ^^yeT^bati'cIaipado  los  periódicos  r^igio- 
sos  al  Gobierno  contra  esta  clase  de  criminales ,  que  pro- 
pagan libremente  en  nuesMu- Península  el  veneno  de  la 
impiedad  y  la  corrupción  de  costumbres  en  los  folletos^ 
libritos  y  pinturas  que  introducen  desde  el  país  estran- 
geo»f  7>tamb¡íéiPhaii  Jlsonad»  la  atención  de  la  amoi^dad 
Jitt)eranaí  contra  nló» capareos  espa^fioles^  que  contamina-^ 
éórya  ^^6if  «litti^e  vfwno,  cooperan  con  los  de  afue- 
ra al  progreso  4^  ^)a  incredulidad  y  de  la  desmoraliza- 
don  ton  suB  escritos  suekos,  con  periódicos  del  partido 
lnreUgí<MVij]yíconiib|si^' velantes,  haciendo  un  abuso  és- 
cm4akMo  de^la  libertad  de  imprenta ,  y  obrando  sin  es- 
torvo  icMtta  el  -espíritu  de  la  ley  que  la  permite,  pero 
cocí  una'  prudente  y  sabia  restricción  á  favor 'de  la  pie- 
dad y  Religión  de  los  españoles.  Desgraciadamente  se 
ban  mulripticadoien  esta  triste  época  de  guerra  civil  loa 
eserít«res>üoefteioios^  que  no  dejan  de  tomar  ocasión  y 
tejir  pietestes  para. hincar  su  rabioso  diente,  y  desatar 
tas  moffdbces  y:  saQrUegás  lenguas  sobre  objetos  rdígio- 
soá  y  «agiados,  protestando  sin  embargo  que  solo  se  pro* 
penen  ilottsar  la  opinión  páblica  en  materias  que  nada 
tocan  á  loe'  dogmas  de  la  fe  y  moral  evangélica,  Pero 
taabieá  es  muy  cierto,  que  por  no  estar  sujetos  á  pre- 
via eeasuira-los  escritob'que  'se  llaman  filosóficos,  politi-* 
dos,  industriales,  estadísticos,  ó  con  otro  titulo  de  esta 
c|áse,  se  permiten  sus  autores  muchas  veces  salir  de  sil 
propio  cer reno,  1  y  atacar  dolosamente  ya  una  ventad  re- 
ligiosa, ya  una  pi4(jtlca  de  piedad,  ya  unas  iostltucio- 
nos  santas,  veneradas  por  todas  las  nacioees  católicas,  y 
ya  €(p  fin  cualquiera 'mázhna  que  propenda  á  sostener  las 
hoetos  costumbres  y  la  moral  pública  de  la  sociedad* 

.    i  . 
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Segvros.  los  escritoras  poUiticQs  die  no  sor  fisealiMttot  ni 
delatados  ante  los  tribunales  fot  s^»  aberraciones  «t^m^ 
ppráneas  antí^religipsas,*pub^an  sus  producciones  soe» 
físiicaS)  circulan  sus  malas  doctrinas^,  y  estas  se  leea 
por  muchos  sin  sospecha,  bebiendo  insensiblemente  tíve» 
neno  del  error  ^  y  predispoaii^pdose  fí^9i  .sin  entenderlo, 
para,  abraztir  fuázimas  de  94t^r|[rave  coMura,  yiopues? 
tsu  á  la  rect^  creencia  y  prf ««pt^H  4e>  Dios  y  dtflai^^j^ 
ata  santa.  Apoyados  ánicamente  -^  la  porteza  6  letra  de 
Ja  ley  de  censura  sin  penetrar  stt  espíritu,  se. persuaden 
que  no  siendo  e)  principal  .ioteiitp  deiaus.escritoa  trattt 
de  Religión,  est^n.  libres  de.\:e»Buir^  prária,  conUbec^ 
tad  de  imprimirlas  y  circularlos^  «eAiQ^M.en  ^llo$  áe  Wec> 
tan  como  al  descuido  muchas  mMfnHis  poco  conformes 
4  las  verdades  ^  la  fe  y  de  la  pura-  moral  del  firaoge^^ 
lio.  Asi  lo  ejecutan,  y  yo  sospechp  qw  .no  es  ¿escuido^ 
IBfiPH^  M  historia  de  lo  pasadoy  la  espeqenda  de  lo  peer 
een^emct  hace  qi|e  Uay^M^mgfc  muy.aientM  á  piropa^ 
ga^r  v;^  .prryers^s  doctriiias  y.psrvertfr  los  coraaones  ca^ 
tólicos,  quedando  siempre  cubiertos  con  .una  ley  mal  en^ 
tendida,  £1  Gobierno  católico  debe  perseguir  y  castigar 
á  todoy  escritor,  que  bajo  de  cualquier,  prcbesto  6  som» 
bra  ofenda  y  hiera  la  verdad  religiosa»  Por  ^so.  ;OOcoir 
.ei^e  que  se  impriman  sin  previa  cpnsui(a  los  escritos  en 
•que  se  espliquen  las  santas  Escrituras  y  dogmas  católi- 
cos. No  quiere  pues  la  ley^  que  por  medio  alguno  ee 
ataque  á  la  Rfljgion.  Luego  los  qye  tAmando^por  pte«i 
Jssto  tratar  upicamente  de  matemst'delordw  naturlU  6 
.poiiticas  hacen  solapadas  y  malicjpsas  müasiones  eoeil 
.^mpo  de  la  verdad  católica,  quebrantan  y  vidlaa  péríir 
damente  aquella  misma  ley ,  no  menos  sájbja  que  religi^ 
aa,  dictada  para  contener  la  malicia  de  escritOfes  de  & 
dudosa,  y  la^ud^ia  de  jos  impios»«i  o  .  .  : ;    v 

{Y  C|6mo  se  verifica  es^enn^^^tro^diasl  Ya  Joe^ 
Um^s  palpjiiido*  No  viéndose,  al  frente^^de  ua  escrito  Re^ 
Ugion^  sino  jpolífica^  variedades^  liter/ituí^^  misetUmeOy 
agriaUsuráy  medicina^  mat^mátieaíj^  kiU^s,  0rte$'^  íMr 
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tfñof^c.i^yÍ  trttñ  tfts'áutores»  ^e  hstñ  <:uiiiplkío  con  U 
Ity-y  ^EUKHiue  de  paso f  6  como  mejor  les  parece,  dea  un 
tffSpezdndéiMMado 'garrafal  en' materias  religiosas,  que 
ni  sabea  ni  han  estudiado;  ó  si  las  estudiaron^  las  re* 
miociarOo  ya  hace  tiempo  por  antiguallas' y  nada  con* 
fbrmeff  á  las  luces  fulgurantes  de  nuestro  bello  sfglo.  * 
fisto  ukima  sea  dicho  por  respeto  á  ciertos  sapieatisí* 

^mas  xefor4n<dorés  de  HuéWIfli  dísti|>íiÁá,'  que  cfertamen- 
té  no  sbff  tegos  eo  lla^m^eriá^  pero  que  iluminados  con 
laa  4ucea^,Rte€ÍMas,diftttidfdas  en  Pisroya  y  ottas  dtt«* 
¿sites  de  Ift^Toscaiíá^  que  por  Atr  péMt^aron^  ení  Espáfia^ 
ae^babíi^simdklcl  <{ue^t^r¿sto^el  orbécátétleb  se  haHa 
ea  ¡rtniebias^  y^tr^Njato  «tatito  les^s  posible  pot^iieTea* 
nos  ía$  objdtois  dtf^tMIgiob,  né  pdr  él  khté6]ó  m^áka^^ 

\  sUtot  poir  el  TámimrtHilaw  (('  Ricciano.  Lástima  debe  tenéi^ 
^eles,  perqué  COMO  sabios  fatuos  cierran  los-'ojos  ¿la 
wrdodera  ttflívy^-dés\^fttieéén  en*  sus  vanoi^  penáiiMli^ 
te«.  iieSúOttitMlide  áqaélia'üéii^tfntfa  de  la  SabidiMk¿^lSee 

^rum  (c  ay-v.  ai)¿  *  - .  '  • 

Los  isitrltores  religiosos,  que  miran  la  mátetíá  coa 
anteojos  ca«6titosv  fes  ponen  iJiJu^  d^atté'dd  fbs  6j9%¡  ét 
ia  seilaláa  cMel'^edii;  pero  do  hay  remedió*,  éHóaloi 
iderrMl  para  ^  iMP  írtfK  ffi  s&Ma  átitór  del  Pk trlndonid  ét  H 
Igleisia,  del  ]>eriecbédecoÍ9fírmárÍ  tos  Obtspoá^  yerdd 
Juido  analítico  contra  ¿iertd  Discurso  cañónico-legal,  Lá 
VÓSBi  dif^tít  'RtMgion  -y  aigánlte  periódicos  mas ,  que  se  em* 
|ieftan  etl  seéarar^a?  fuentes  en  dónde  aquellos  Husrhidi- 
iSimM  refortaádoresi  deben  bet^er  ^  el  camino  que  deben  s^ 
guir  y: el  áoico^  medió^  que  deben  adoptar  para  buscar  la 
^  ^rdad  y  decidirlas  cuestiones  que  ellos  suscitan,  se  can- 
aao  ea tirano,  claman  sin  cesar  y  no  son  oidos;  y  no  se 
sabe  por  qué?  Yo  lo  diré:  soa  altivos,  de  dura  cerril, 
]ra«sabén'a^r|^ttr^«  Lea  conviene  jijstameme  foque 
el  diviao  Maestro^díjo  de  los  judíos,  tottoatiffo  las  pala- 
bu%  del  Profeta  Isaías:  £l  corazón  de  este  pueblo  tsti 
eadufocido;  oyea  con  disgusto  y  fastidio  ia  verdad^  y 
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cierran  ras  ojos  pata  no  ver  (Math.  c.  i3y  y,  i;*)*  Se 
desea  que  vuelvan  al  verdadero  camino ,  que  conoabcan 
la  verdad^ Pues  no  señor;  ellos  soa  solos  los  que  van  por 
camino  derecho,  solos  los  que  bao  bailado  en  el  sínodo 
de  Pístoya  la  verdad,  y  todos  los  que  se  llaman  xatóli- 
coa,  aíguíendo  la  doctrina  de  la  Iglesia  romaoa ,  andati 
^perdidos  fuera  de  camino,  y  van  via  recta  á  su  perdí-* 
cion.  Esto  piensan  esos  grandes  sabios^  esos  reibraiado- 
,Tes  de  la  Iglesia;  eso  escriben,  eso  enseñan  en  sus  mal 
ibrjados  folletos.  Y  se  les  per^níte  y  no  bay  censura  para 
ellos.  ¥  si  la  hay  ¿en  qué  manos  se  ba  puesto?  Terrible 
jes^  (yo  mucbo  lo  teíao)^  que  se  ha  encargado  á  las. rapo-» 
-sáa  que  guarden  k^  v<ña«  Asi  vá  ello...  no  bay  remedio. 
fis  preciso  confesar,  que  esa  ley  de  censura,  ni  se  en*- 
tiende,  ni  se  aplica  bien.  De  aqui  nace  esa  libertad  abU'- 
siva  de  imprimir.  {7  es  por  ventura  racional  y  cristia* 
-I»?  Considérelo  nuestro  Gobierno.  Medite. bien  sus  fu- 
nestas consecuencias,  y  haga  que  se  esplique  mas  esa  ley 
¡y  se  desenvuelva  con  claridad  su  esptrttu,  para  que  no 
«ea  el  juguete  de  esos  escritores  vendidos  al  partido  re- 
formador, libertinos,  fulleros  y  verdaderos  facciosos,  que 
-tnsulran  á4os  sabios,  se  burlan  de  la  suprema  autoridad^ 
'y.  corrompen  con  sus  pestilenciales  é  incendiarias  doctri-* 
'¿as  la  fe  de  los  españoles  incautos,  á  quienes  seducen 
fócilmente  con  su  estilo  adulador,  ó  satírico,  ó  chistoso, 
'6  con  atpariencias  de  una  gravedad  estoica,  6  de  una  ca- 
'  foniana  severidad. 

r  £a  cuanto  pertjtnece  á  mi,  estoy  seguro,  ayudando- 
.'ine  Dios,  de  que  me  seduzcan  con  sus  chocarrerías,  ba- 
turrijllos  y  charadas.  Debo  á  la  bondad  infinita  de  nues- 
tro Señor. nn  olfato  harto  delicado,  para  no  dejar  de  sen- 
tir el  tufo  pestífero  y  anti^cristiano  que  e;ihala  una  gran 
'parte  de  los  eecritos  de  esos  patriotas  y  liberales,  cuyo 
iíberaUsmo  patriótico  es  tanto  menor  cuanto  mayor  es 
su  irreligión,  su  'orgullo,  su  ignorancia  y  su  egóismo. 
Conviene  pues  darlos  &  conocer,  y  señalar  la  notable  di- 
ferencia que  hay  entre  ellos  y  los  escritores  verdadera* 
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tneüte  religiosos  y  amantes  de  sa  patria,  para  que  los  que 
por  su  calidad  y  estado  carecen  de  la  instrucción  y  es- 
per  iencia  necesaria,  Iniyan  Qiianto  les  sea  posible  de  leer 
los  periódicos  y  folletines  de  esas  sirenas,  que  si  encan* 
tan  con  su  estilo  y  con  su  voz  dulce  y  suave,  matan 
Juego  con  su  oculto  y  disimulado  veneno  anti-social  é 
impío.  Entretanto  que  nuestro  Gobierno  católico,  sabio 
y  prudente  'medita  el  medio  conveniente  para  impedir 
que  la  ley  de  imprenta  sea  un  freno  ó  pres^  para  los. 
-escritores  católicos  y  una  ley  ilusoria  para  los  irreligior 
sos  é  inmorales,  yo  me  contentaré  con  presentar  una  imá« 
gen  ó  pintura  alegórica  ^  cuya  moralidad  sea  accesible  i 
los  entendimientos  mas  limitados,  por  dónde  vengan  á  dis- 
cernir con  facilidad  las  buenas  cualidades  de  los  escrl- 
tores  católicos^/y  las  malas  de  los  libertinos  é  impiost. 
No  se  me  reprenderá  que  use  de  una  figura  alegóri- 
ca para  representar  al  vivo  aqueBas  cualidades,  si  se  con- 
sidera que  para  ejecutarlo  asi  tengo  ilustres  modelos  y 
ejemplos.  Bien  sabido  es  que  ks  santas  Escrituras  están 
llenas  de  narraciones  alegóricas,,  de  parábolas,  de  sími- 
les y  de  tropos,  con  que  el  Espíritu  Santo  inspirador 
,de  ellas,  hace  mas  sensibles  y  esternas  las  verdades  san- 
tas  que  quiso  Tevelar.  En  el  capítulo  9  del  libro  santo 
délos  Jueces,  veo  que  el  principe  Joatbu,,  interpelando 
á  los  Síchí mitas. por  la  elección  de  Abímelech,  príncipe 
ambicioso  y  tirano,  para  Gefe  y  Rey  dé  Israel,  se  vale 
de  un  hermoso  apólogo,  en  que  hablan  la  oliva,  la  hi« 
güera,  la  vid  y  la  cambronera,  á  quienes  imritabsn  ios 
demás  árboles  para  qw  fueran  Sus  reyes.  La  vina  de-qne 
•  iiabla  el  santo.  Profeta^  Isaías  (cap«  ;)  es  para  mi  otro 
insigne  ejemplo  de  estas  locuciones  alegóricas.  Pero  aim 
los  hallo  mas  sublimes  y  magdifícos  en  el  nuevo  Testa» 
memo.  Veo  qu^  el  divino  Redentor  hizo  frecuente  uao 
de  narraciones  parabólicas»  £s  insigne  la  de  la  viña  (S. 
Math«  cap.  )i).  Lo  sotü  i^ialmeoteola  d^l  sembrador  y 
la  cizaña,  lá  del  grano.de  mostaza,  la  del  tesoro  escon- 
xiido,'  la  de  la  margarita ,  ia  de  la  red  llena  df  peces.  nüi« 


Digitized  by 


Google 


(249) 
los  y  baeoos,  la  de  la  era  coa  grano  bueno  y  paja  ^  y  otra» 
muchas  que  no  cito  por  abreviar.  Ello  es  cierto,  que  Je^ 
sucristo  no  hablaba  á  la  multitud  sino  bajo  de  parábo-^ 
las  (Math.  13,  et  Marci  4,  y.  34).  £1  pueblo  menos  ins-»* 
truido  y  menos  penetrante  recibe  mas  fácilmente  y  retie-> 
né  con  ma^yor  tenacidad  lo  que  conviene  enseñarle^  cuao-t 
do  esto  se  ejecuta  como  el  divino  Maestro  con  ejemplos, 
semejanzas,  parábolas  y  otras  locuciones  alegóricas,  que 
siendo  mas  esternas  y  sensibles  se  acomodan  mas  á  núes-' 
tros  sentidos  y  capacidad.  A  los  entendidos  y  espiritua*-^. 
Isáse  habla  sin  enigmas;>mas  á  los  rudos  y  carnales  ea 
■ecesario  hablar  con  mucha  circunspección  .y  prudencia,, 
para  no  esponer  los  grandes  misterios  de  la  Religión  á» 
la  irrisión  de  los  incrédulos  é  iibpios.  Hecha  pues  esta 
observación,  lean  y  mediten  bien  los  españoles  católi«» 
eos  y  verdaderamente  piadosos  el  siguiente 
Ap&strofe  alegórico  de  la  abeja  contra  el  escarabajo^ 
Un  abultado  y  negruzco  escarabajo,  después  de  habec 
hecho  rodar  por  mucho  tiempo  con  sus  retrógrados  movi-^ 
mientos  su  asqueroso  y  fétido  orbicular  amasijo,  abrien-* 
do  sus  conchadas  cubiertas,  y  desplegando  sus  inmundas 
alas,  se  entregó  imprudente  al  viento  en  un  dia  hermo- 
^  de  verano.  Con  vuelo  rápido  y  displicentes  zumbidos 
se  dirigía  de  una  parte  á  otra,  y  tropezando  con  cuanto 
encontraba  en  su  marcha ,  dio  bruscamente  contra  una 
abejita  que  por  alli  casualmente  pasaba.  Desapareció  el 
negruzco  volador,  pero  la  abejita,  atolondrada  y  casi 
aterrada  con  tan  violento  encuentro,  forcejaba  con  sus 
alitas  para^-fenovar  su  vuelo  y  llevar  á  su  casita  de  cor- 
cho la  carga  del  jugo,  odorífero  y  balsámico  de  diversas 
plantas  y  flores  para  perfeccionar  su  rica  y  dulce  ffyra» 
Reparadas  sus  fuerzas,  vuela  á  su  colmena,  y  deponien^ 
do.  su  carguilla,  sale  oficiosa  y  solicita  á  buscar  la  ma- 
teria esquisita  de  w  ^lábor.  Al  atravessar  volando  un  car 
mino  anchuroso  y  muy  hollado,  vio  no  sin  admiración  a4 
negruzco  escaralmjo  su  ofensor,  que  de  xesultas  de  un 
^pe  dado  contra  ui^  árbol  vecina  rae  rev picaba  /^n  el  po)r 
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iro  del  camino,  haciendo  con  su  espalda  robtorsiooes  y 
BsovimieDtos  estraordinarios^  sin  poderse  ayudar  de  sus 
piernas  ni  de  sus  alas  para  levantarse  de  la  t ierra ,  por 
mas  que  lo  procuraba.. En  vano  se  arrastra  de  aquí  para 
álii;  inatiies  son  todos  sus  esfuerzos.  Al  fin  no  pudo  re- 
volverse, y  cansado  de  bregar  contra  el  suelo,  perdieoda 
ya  las  fuerzas,  desmaya  y  se  amortigua.  Todo  lo  ob^er* 
v6  atentamente  la  abeja,  y  en  medio  de  su  admiractoo 
vio,  que  de  un  hormiguero  inmediato  ai  mismo  camino 
sale  uña  espesa  calumna  de  hormigas,  que  se  diri^  al 
tugar  donde  casi  ya.  exánime  yacia  el  iofelis  escarabajo* 
Acércansele  algunas,  al  parecer  recelosas  y  tímidas;  j»ero 
^servando  que  el  inmundo  insecto  no  se  movia,  le  ro« 
deán  animosas  millares  de  ellas  j  y  estas  por  los  píes,  aque* 
Has  por  las  alas,  unas  por  las  barbillas  y  otras  por  los 
costados  le  rodean  todas  tirando  de  una  parte  á  otra^ 
mordiéndole  con  sus  afiladas  boquillas  por  todos  lados,  y 
últimamente  descoyuntándole,  al  fin  queda  sin  vida;  y 
ellas  repartiéndose  sus  despojos,  ayudándose  unas  a  otrat^ 
regresan  cargadas  á  su  hormiguero  para  depositar  su  car- 
ga en  el  almacén  de  sus  provisiones  de  boca. 

Presente  estuvo  la  abeja  á  este  fin  trágico  del  esca* 
rabajo ;  y  como  si  fuera  capaz  do  un  perfecto  discurso, 
con  aquel  instinto  que  todo  viviente  recibió  de  su  Cria* 
dor ,  como  que  quiso  espresarse  asi ,  apostrofándole: 
^¡O  infeliz  escarabajo!  miserable  basído  tu  suerte!  Pero 
¿qué  ]podias. esperar?  Qué  recompensa  merecía  tuocuga* 
cionl  En  qué  emp^bas  tu  vidal  Cuáles  eran  tus  obras) 
Qué  servicios  prestabas  al  hombre,  señor  de  la  tierra 
que  tu  pisabas?  Tu  naciste  en  la  inmundicia;  la  basura 
era  tu  alimento, «y  no  te  ocupabas  sino  en  revolearte  en 
el  estiércol.  De  lo  mas  hediondo  y  asqueroso  amasabas 
tus  fétidos  y  abominables  globos,  y  con  ellos  apestabas 
al  mundo.  Llevabas  comigo  los  miasmas. corrompidos  de 
iui  obras;  contaminabas  con  ellos  el  aire  de  tu  pequefia 
atmósfera,  y  ofendías  con  su  mal  olor  á  los  que  cerca 
tte  tí  pasabaiu  ¿Y  siendo  de^tao  bajo  Qacsmieot)0,  y.  tas 
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obras  ttn  vUés  y  aiquerosas,  t^  ttreriste  con  or^Ilosd 
vuelo  y  disonante  zumbido  á  naltratarme,  cuando  activa 
y  solícita  ane  ocupaba  en  complacer  al  Ser  Supremo  que 
me  crió^  y  al  hombre  para  cuyo  beneficio  me  dióelser? 
^A  mí  asi  atropellasie,  insolente  y  atrevido^  que  con 
diiigencía.esquisíta.  me  ocupo  en  estraer  de  las  flores  mas 
soaves  y  deUs  (llamas  mas  est>irituosas  y  aromáticas  loa 
jugos  mas  sustanciosos  y  saludables,  con  que  elavoro  aque- 
lla masa  candida  y  odorífera  que  resplandece  en  los  Tem* 

'  plo&9  los  llena  de  aiegria^  y^alimeflta  aquellas  antorchas 
que  lucen  y  brillan  en  presencia  delr  Étei^no  y  ante  el 
Tabernáculo  santo  de  su  gloria?  Cea»  ell*  se  llenan  di 
|ubilo  los  mortales  en  medio  de  la  oscura  y  tMObroia  no^ 
phe  de  su  destierro  en. este  valle  triste  de  lágrimas;  y 
iobce  todo  esto,  de  esa  misma  delicada  sustancia  eonftc* 
cíono'  ajqaet  donado  y.  suave  licor,  gratiatmO;  al  jpaladat 
humano,  y  cuya  virtud  déstHade  de  las  mas  suaves,  pu^ 
ras  y  aromáticas  flores,  produoe.  la  salud,  robustece  los 
órganos  y  sentidos,,  y^purifica  todas  las  entrañas  del  hom* 
bre,  preservándole  de  muchos  y  gravísimos  padeciniien^» 
^os  y  enfermedades^  .Tal  es  el  froto  de. mis  trabajos  y 
4esvelos.  Este /«s  el  resuteido  de  aqtttíla  MtupeniU  y  mai* 
^ravfUosa  &brica  de  mis  paaales^.  que  esos  justa  teaonad^ 
'OAtran  los  jnortales,  y  íl  dtíode.vioitton  4  tomar  dibujos 

.  y  diseños  para  la  fábrica  át  sus  adaa  suntuosos  Templok 
y  magníficos  palacios*  Y  con  esta  obra  de  tanta  s^übidu^» 
«ía^  de  unu  conveniencia, -utilidad  y  hemosura,  iqúi 
tiene  que  ver  la  tuya  ,.6  asqueroso,  y  vil  inseciot  ¿C6^ 
mo  podrán scómpet ir  coa  ella,  tus  hediondas  y  abomina^ 
tdes  amalgamas?  ^Y  te  atreviste  á  insultarme?  Justamen*- 
t^  tuviste  un  fin  deshonroso  y  miserable,  porque  es  jua^ 
tO  qteerasi  péreua  quieiií  tan  malas  obüas  hace.^  Dijo^  y 
jevantando  sü  delicado  y  modesto  vuelo,  se  dirigió  It 
.rt^ja  al  campo  de  las  fiores,  para  ocuparse-  en  su  acoi^ 
lumbrada  labor  y  traba jt>« 

.    -r  Sspafioles,  aqiü  tenéis  una  pintura  muy  propia  dt 
tu.  peentcioaas  y  ttaligoaa  tuaUdüdt^.dii  loa  oKritoica 
ToM.  lL£p,4t^  99 
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Irréligiesoí  i  inmorales,  que  con  sui  pfri^ico»y  folie» 
tos  pretéisdeo  corromper  vuestras  fe  y  vuestras  cpstum« 
bres,  asi  4:omo  se  ós  presentan  las  bellas ,  escetentes  y  sa- 
ludables circunstancias  de  los  escritoras  católicos  y  reln 
giosos,  .que  trabajan  con  ardiente  celo  por  conservar  vues* 
tra  Religión,  robustecer  vuestra  fe,  y  arraigar  en  vues« 
tros  corazones  el  amor  á  la'^  virtud  y  él  horror  al  vicio. 
Notad  bien  la  oposición  qué  se  ve  entre  unos  y  otros,  y 
veréis  que  es  la  misma  que  existe  entre  un  activo  vene^» 
no  y  un  eficacísimo  antidoto.. Para  perderos  trabajan  los 
Impíos,  recogt^fndoi  ¿n  sus  detestables  cuadernos  cuanto 
tos  herejes^  iibeirtiiioséJmpios  han  dejado  escrito  en  Ids 
pasados  siglos  <:oQtra  los  dogmas  de  la  ie  y  contra  la  sa* 
na  moral,  imitando  exactamente  al  inmundo  escarabajo, 
llevando  i  todas  partes  la-  malicia-  de  sus  errores  y  la 
ked¡4ÍndM  de  isus  máxjmaa  de  corrupción  é  iani^calidad« 
i^a  «que  no  peligre  vuekra  fe,  y  aseguréis  vuestra  sa- 
lud eterna  trabajan  los  escritores  católicos  y  verdaderos 
iújoé  dé  la  Iglesia  romana;  y  con  cela  edificante  é  iafa* 
tigabie  se  esfuerzan  en  poner  delante  de  vuestros  ojos  la 
verdadera'  doictrim  de  ^la  IReliglon,  y  las  máximas  puras 
tie la noral'satsta'del;  Evan^Uiñvqne  estsaen como indua- 
4^iosas4á>ifj^s^de<la^floreS'!sttiEb^s  de  las.  sanias  :£scritix- 
ras,  de  las  ob#ar^^los  üadres ¿y  Doctores  de  ia  santai 
Iglesia^  de  las  definiciones  délos  Concilios  y  sumos  Poq« 
tiñoes^  de  las  trad  telones  apostólicas  y  y  de  los  doc^men^ 
tos  de4ip«  sáibloé  mas^  tlustves^en  santidad  y  doctrln^^  de 
4a  Iglesia  católtca;<Gomfpat{Ml  pues  estos  con  aqu^os«  Si 
io  ejecutáis^ '¿orno  dbbeil,  abímados  dfl  justo  deseo  de 
halkr  la  verdad,  de  asegurar  «1  tesorqde  vuestra  fe,  de 
seguir  la. voz  4e  Dios,  y  deiconseguírstnestraviosvnes^ 
tra  eterna-  felicidad^,  nó  es  posible 'Que^dudc^s  en  el|»gfr 
los'-que' deben  dirigiros' como  guias  co^U^caminó  de  wea^ 
tra  salvación;  fin 'los  baeitos  «escritores  verejs  á  la  ofició^ 
sa  y  trabajadora  abejita  afanacsé'pof  ^recoger  loimas^  es^ 
iqnisito  y  saludábate  de  lasplamas  y  flores>para  ia'fltbri* 
ca  de^sn^  patoates  y^'d(t^sii«duk)e  ailiftla  qnie^añt»  atifidsdt 
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y  beneficio  dabil  hcdibrc.  Ocro  trato  ejecutan  Jos:  éicrJ^ 

tore^  cat61icos,  que  sacan' ras  doctrinas  y  taots  aiAfluiMt 

M  EvangeitO!}  y  .ile  :las  obras  de  Jos  Sancos  para  condtt«# 

cir  i  hi  fíeles,  á  isu  oítimo  fio  por  el  camino  de  Ja  recta 

£e  y  r práctica  de  las.  virtudes.  £n  los  malos  escritores 

Oireid  y  stot iréis  llenos  de  horror  el.  zumbido  ^molesto 

de  sus.  ^rcasmoé^..burJas,  sátiras,  mofas  y.  vilipendios 

OOntsa  lo  tnki  jiantovde  da  Bitüfipn  y  contra,  la  santa  igle<* 

sia^  qil^.es  laiitictnd. aladre  de  los  cr&tianos<  Hallareis 

en  5ua<n^rat  producciones  iojorías,  díat vivas  y  fíilsas 

im^utadone^  con  qUe  vengativos  petsigueo  á  Jos  defen-* 

S(Mtes!de  les  wverdadeairsügiosas^  ain.pef4o&ar  á  los<  mas 

ilustres  iPontifices,  di  rann  á.  loa  Ssatos  que  célnao:ooii 

JÜos  (M  eltcieJci.  Finaimeftte oaeiqpantaress'j^  verlerirei 

¥Ol0ar«a  áin  pudor  eli  todas  las  imnmidkias, .  en^  lo  maa 

bediondo  de  las  heregias,  de  los  errores  ^  despropósitos 

y  .necedades  de  Jos  eoemigoii  de  la  Religión:  y  de  |amo^ 

ttl  f vabgélieaj^  antiguos  y^modevaos)  paca  componer,  el 

£íflidcb  y u'asqutroso'aflibsijo;. de  sus  impiedades^  rodaodp^ 

y.vtiüiandocOtno  escarabajos  inmundos  .pqr  ^todas.  partes 

parai  infestar  con  sus  miasmas  pestilenciales  y  mortíferos 

tAdo.  el  mundo  catódico  y  religioso*  Ahpi;a  bien*  Jesa** 

oristor^im /dijo  de  ai  mismo  4  qud  el  era  camina^  Verdad 

y^atiday  pos  eosefi6  tambieo  que  el  icbol'buend  00  da- 

jtiMSl fruto,  málb^.y  ^ue  el  árbol  malo  oooca  |iuede  dar 

fruto  bueno;  sieiido  esta  regla  anfialible,  oomO'lo  es^  no 

se  puede  negar,  que  ittendiemlo  á  las  contrarias  cualida»' 

d^  que, se  descifren  bien  mam fiestamente  en  los  esori-. 

torea  caia^icDs.  y  en  los  irreligiosOs.de  mestf os< dias^  no 

pódela,  6  espafiqlea,  vacilar  en  la.  elección. . 

Pero  aun  qaieeo  apartaros  mfis  dé  todo  peligro.de 
seducción  y  engaño.  Hay  entre  nosotros  muchos  que  co- 
mo Lucifer  se  cubren  con  velos  de  santidad,  y  aparecen 
rodeados  de  luces  muy  brillantes.  Salen  de  sus  bocas  y 
pronuncian  con  sus  labios  las  suaves  y  encantadoras  pa« 
labras  de  caridad^  mansedumbre  evangélica ^  lenidad^  fra* 
ternidad^fa%\  y  cuando  viene  bien  para  sus  fines  invo* 
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ám  la  antigua  y  yenerable  dttcipUná  de  la  Igle«a  ^  loi 
Mgradof  cáaocíes,  la  autoridad  omninoda  episcopal,  la 
obediencia  debida  á  tos  públicas  potestatdes,  á  quienes 
adulan  basta  poner  en  sus' manos  eliocensario.  Pero  sa- 
bed que  cuando  asf  babtan  y  escriben,  les  sucede  lo  que 
el  santo  Rey  David  dijo  de  los  perversos:  Vana  heuti 
stmt  unüsquisque  ad  ffpximum  suumt  labia  dalúsa^  in  r^r* 
de  et  corde  loaui  smt .{s^lau  it,  v^  d).  Hablan  cosas 
vanas,  son  sus  labios  mentirosos  y  limos  d^  fraude^  Es» 
,  te  se  abriga  en  su  corazón,  y  con  este  nal  espifitu  ha- 
blan. Pero  cuando  la  venerable  antigüedad,  cuando  los 
santos  cánones,  cuando  la  Iglesia  católica,  y  cuando  los 
buenos  Principes,  que  no  ignoran  hasta  donde  llega  su 
poder,;  se  oponen  á  auis  eitravagancias,  í  sus  locuras  n* 
femativas,  á  sus  errores^  á  sur  demasías  y  á  sns  iñi« 
cuas  pretensiones,  ohi  entonces  ya  es  otro  su  lenguaje. 
Se  desprecia  la  antigüedad,  los  cánones  fueron  parro  de 
siglos  bárbaros  y  se  fundaroa  tú  fiílsas  xiecretáies,  4c 
Iil^a  padeció  edijises  mortales,  los  Principes  fueron  4^ 
bües,  tímidos  y  supersticiosos*  Laquumut  lingua  dohia. 
£stad  alerta,  espafioles,  con  estas  sefiales  ios  conoceréis. 
No  los  teníais;  pueden  muy  poco,  y  contra  Dios  nada. 
Esfkerad  un  instante^  y  luego  Tereis  que  caen  victimas  dé 
su  ocguUo,  y  que  deaoubiertss  sus  malas  mafias,  son  des-, 
preciados,  y  tntadoi  como  merece  su^maldad,  quedando 
reducidos  á  perecer  llenos  de  infamia,  ignominia  y  uni« 
versal  execración.  Taiesla'snerte  del  hipócrita  é  Impio. 
Sfai  hifr^Cíita  ad  imtar  ptmcti.  Aprovechad,  españoles, 
esu^eccioa  quenas  da  la  historia  antigua  y  la  esperien^ 
cia  de  nuestros  dias.  Sí  asi  lo. ejecutáis,  perayanecerá  eo, 
VMocms  k  fe  y  ia  Religión.'  Entonces  oi  salvireis.  C. 
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EL  SONAMBULO 

eoH  él  Sr.  iX  Manuel  La-Rica  jr  Jtguitar. 


Jxlaravittar  y  no  peque&is  ofrece  seguraDemt  i  \m 
eoosidetscioo  del  atento  observador  de  la  naturaleza  t\ 
íosoiidable  abisine  de  feftómenos  coa  que  tropieza  á  ca*» 
da  paso  tm  todos  los  objetos  que  le  rodean.  £a  la  áiwtA^ 
nuta  bfurmiga,  como  en  el  corpulento  elefiínte;  eo  el  bu* 
mtide  hisopo,  comoen  el  elevado  cedió  del  Líbano;  eis 
las  eotcafias  dé  la  lietra^  como  en  los  senos  del  jBiaf  ;  en 
•1  aire,  oompr  eaJas  regiones  celestiales;  ea  todo  síq  es» 
capción  alguna  ciiciiemra  el  entendimiento  humano  po- 
derosos motivos  para  humillar  su  altivez,  para  rendir 
sumiso  stt  ciencia  á  las  plantas  del  Escelso,  para  con* 
fesar  rendida  que  Dios  ba  circunscrito  sus  conocimien» 
eos  á  un  termino  que  no  le  es  dado  traspasar  sin  un  se» 
guc*  baufragia,  sin  ver  oprimido.su  orgullo  y  pet»» 
lanténéaríoddad  por  la  gloria  del  Omnipotente;  mas  en* 
tre  las  «bras  de  las  manos  de  Dios,  nii^üna  parece  que 
ostenta  mas  <k  Heno  su  magestad ,  ni  que  es  mas  des* 
oaoocida  al  hombre,  que  el  hombre  mismo.  ^Cuántas 
preciosidades  encierra  t9t^  macrocosmo  á  mundo  abre«^> 
viada  i  Tietae  el  ser  con  las  piedras,  yejetaf  con  la», 
plantas,  sentir  con  los  animales,  espiritualidad  y  racio* 
cioiocomo  los  tángeles,  é  inteligencia  como  Dios.  Lá  !•*• 
cucion  con  que  se  distingue  de  iodos  los  seres  suUunn*, 
res,  su  constitución  no  menos^  diversa,  el  genio  inyen«^i 
tor  ó  como  creador  con  que  .'aumenta  las  -riquezas  jdo*; 
la  naturaleza^  alteía  Jas  kyescy  pr^piedádies  de  les  co^j 
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sas  por  la  inmensa  combinación  que  de  ellas  hace ,  las  ar- 
tes y  ciencias  con  que  recrea^su  espíritu  y  propo'rclooi{ 
lo  necesario  y  útil  para  su  cuerpo..,,  todo,  todo  contri- 
buye á  que  formemos  la  idea  mas  grandiosa  de  nuestro 
«er,  y  á  que  es(iai|iQnios  con Ua<Ei:rj tura  misma:  Todos 
somos  dioses  é  hijos  del  Escelso^  y  para  que  la  semejan- 
za, sea  mas  hermosa/y. l?iill|^ii?»  .tiaX^  e(i,el^r  ^m^np 
un  abismo  de  inisterias  ^  que  jamás  podemos  penetran 
¿Quién  esplicará  ni  eute<idKgT¿-il»quc  modo^l  simple  im- 
perio de  la  voluntad  se  mueven  nuestros  miembros  y  eje* 
cutan  cuanto  el  espíritu  quiere:  t:ómo  se  verifica- ei  con- 
tactó del  cuerpo  y  del  almaf  «rómoM  eisparituAlixan  las 
''especies  ó  objetos  corpóreos,  íntroduciéitdose*por^oues*< 
sros  sentidos  hasta  el  alma,  y  quedando  en  ella  iomate*» 
ríales;  de  qué  manera  conservadla,  memoria; oo solo. las^ 
ideas  de  las  cosas  corpóreas ,  stno'deslas  metafísicas  y- de. 
los  pensamientos  adíenos  manifestados  por  J^  afticulacioa 
de  lo6  sonidos^  óh  poi*  los  signo»  miidosl  dé  uniesciito^ 
dejqné  suerte?;..  Asi  discurría  yo  agfadable«e«se.diTen« 
tido  en  iina  abrasada  nociae  del  paüadanverano;^  {)0c  iia^- 
ber  interrumpido  mi  sueño  el  escesivo  <;alor  y  ios  impor» 
tainos  cínifes^  cuando  advierto,  qoe  al  sonar  las  doce  se 
levanta  repentinamente  de ^su  lébiio  ún  copipaiíoero  de  iia- 
bitaoibn:,  y  tomando  una' silla Vse¿'sieapa(}ootx>  ármt  ca^- 
maiy.  dice  en  tono  muy  animadoi^ziSTliD;^^  lV|atiiiudi«a«r 
Rica  5  salvos  losu'espetos  ^ue  se  merece  uh  ^orCto^ir- 
nadoc  eclesiástico  de  ^ra^oza,  yo  no  puddoa^'etar  mi 
ccHideocia  dn  que  Y.  IS;  la  tranquilice  con  francarrea- 
plicaciones  soi>re  ia-  legitimidad'  de  .su  gobierno  y:  jarit» 
díeeíionf. porque  tamO'  se  dtee, acanto  se  sospecha,  tantor 
set.éscitíbe)  quesu  deb<M:^  «pcije  ya ímpcriosameoté qüe«ha^ 
¿a^eimud^er  á  todo^,- mitrando  palpablemente  su  legi* 
tiai!dal.x:Se  paró  como  eisperando  respuesta;  y  yo  qué 
por*<largo  tiempo  tenia  esp^rieocU  de  ser  ini;  compaá^ro 
uirtamipieto  fsóaáiitbalo^'  qoe  ain  despertar  ^de  m  'atiero 
se^i^cenvwsacloa^s  ritada8^,  respéndieado'nnictiaa  ivo* 
oeexoii!regularidad;y:«oosecueboías  «dmira^de  oue^ 
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yo  este  feoómeno  qoe  tan  olvidada  tenia  en  el  momentoi^ 
y  confirmando  con  él  mi  nocturna  mediracíon  de  la  in^ 
comprensibilidad  de  loa  arcanos  que  encubre  nuestra  hu- 
mana naturaleza^  me  resolví  á.dar  pábulo  á  sus  idea% 
contestándolo  según  tenia  leído  en  las  circulares,  del  s^ 
¿or  La-Rica^  y  en  sus  veinte  y  tantos  difusos,  y  divelN- 
tidos  rednitidos^  insertos  desde  fines  de  marzo  en  el  Ecü 
de  Aragón^  Respondí  puéa  á  mi  sonámbulo  en  estos  t¿r^ 
minos.     .     !   * 

Sin  duda^^r«:I>.  Ramon^  quo  V^  también  ha  leído 
las  fatales  pastooales  de  Mirambely  Burdeos,  y  ese  pe- 
riódico titulado  VosL  de  U  ReHgian^  enr  que  ^*con  pre«^ 
testo  de  doctrinas  mal  traidas  se  hace  dudar  á  todos  los 
£éles  acerca  de  laa  jurísdicciotie&de  los  Gobernadores  ecUh 
siásticósy  puesto  que  con  empeño  á  unos  se  ks  trata  de 
ileg(tio¡ios.|>or  hajber  escalda  el  nombramidoto  capitular 
en  loa  presentados  para  lak  mitraa  donde  ejercen  4a  juri^ 
flíobioD  a^de  vacante < en  nombre  dei  Cabildo  ivt  elector, 
como  si  fuecnt  la  mismo  presentación  Real  para  un  Obis- 
po, que  una  eledcion  canónica  capitular  de  las  que  ad^ 
tiguainente  se  hadan  por  los  Cabildos  para  elegir  Obis^ 
^%z  k  otror  Gobernadores,  elegidos  por  los  Cabildos  n^s 
4áyiíuyefi  la  motoí  de  tUmiticos^  por  consiguiente  también 
á  los  Cabildos  electores;  pues  opinan  que  a  un  Obispo^ 
aaoque  esté  en  ios  senos  de  la  rebeldia  de  Cantavieja  ,"6 
envuelto. en  otros,  equivalentes^  criménes^  6  aunque  sea 
sospechosa*  para  la  patria  su  ausencia^  del  reino ^  ^ieíopre 
-ha  A%  retener,  áidespecho  de  laa  leiye&dél  pais^^eJ^tjpiu 
ciciode  la  jurisdicción)  aunque  peligren  coó>  él  la^  patria 
y  la  grey  por  el:  mal  uso  que  pueda' hacei;séde  dicha  ejer- 
cicio'' (circulares  y  £^>xlei  50  de  marzb  de  i8^9).3r 
*i}'  Moycibién^  Sft  IX  Manuel^  muy  .bien:?  pérmiume  no 
obstailte,  bajoel  npuesta  de  .qne  nofhe  Iddf^  lasvpasMl- 
raJe^deadi  ni  acu|tá,  sinodosl4lcehos,'docqtDento^y.doCl^ 
lrinaBcOQ  que  apojmojSM  escijitoft  La  Voz  de.  la  Retígim 
y  orroa^iperiódjcos*  que  han  tratada  la  materia  .ccTn^  «laa 
^pidfwd0:saber^;iDSttkciapq^e  la;#s(e0ttdxv  tánr>£nstidi€h 
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ftatncote  por  V.  S.;  permítame  repito,  que  por  un  ino« 
«eme  conveagamos  en.qiae  el  Cabildo  pudiese  elegirle 
por  haber  declarado  el  Gobierno  uopedida  la  silla,  y  de 
consiguiente  obstruido  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  no 
•mío  del  Prelado,  sino  también  del  Gobernador  y  Vica^ 
rio  general  que  ya  tenia  antes  de  salir  para  Liri dai  coa* 
veQgamos-  en  que  oo  ofrezca  diíkailrad  alguna  el  reputar 
•despojado  del  uso  de  la  jurisdicción  al  que  la  adquirió 
canónicamente  del  Prelado,  cuando  aun  ocupaba  su  sed^ 
y  en  que  si  el  ejercerla  éste  cuando. la  patria  y  la  grey 
peligran  por  el  mal  U50  que  fueJa  hácerae....  (peligrad 
patria  y  grey  por  el  «lal  «uso  m  hecho  sino  que  puede 
liacerse^  ¿se  impone  pesa  por  delito  futuro  y  xx>otingent> 
•te?  ¡Buen  Dios,  que  desatinar  cuando  ciega  la  pasión !•* 
Mas  BO.  nos  desviemos).  Quedemos  confia^mes^  digo  em 
«que  si  por  el  peligro  que  se  teme  de  parte  del  Preladé 
ae  suspende  sil  furisdiccion^  haya  >de  cesar  también  9,ú 
Gobernador  y  Vicario  :general  y  «er  remolido  por  el  Ca«- 
-blldo  Mtn  cuando  sea  perpetuo,  como  iguaincnte  el  qitt 
•después  haya  sido  sustituido  (si  aquel  no  desempeñaba 
^Mtualmeote  la  jurisdicción)  én  virtud  de  las  facultades 
ique  cometió  «1  Prelado  cuando  aun  llenaba  bu  .isiHa::  iip 
investiguemos  si  supuesto  qué  al  Gobernador  ó  al  susti^ 
^ido  se  les  considera  sin  d  ejercicio  de  la  jurisdicción 
(por  el  hecho  de  haber  íncímado  la  elección  de  otro,  como 
«diciendo^  cerrada  la  fuente  cesan  sus  arroyos^  deberiasi 
scemr  por  identidad  de  cazón  é  de^ausa  todos  los  demás 
nmosde  jociádkoton  que  otros  hubiesen  recibido:  ytam^ 
foco  eicudrioenios,  si  en  atención  á  que  solo  4t  tratacm 
-de  alejar  de  España  la  perniciosa  influeoicia  con  que  fo^ 
éria  dañar  el  Arelado,  abusaado  de  su  jurisdicción^  m^ 
«lediado  «Ldaíio  con  er  ausencia,  y  aprobado:  por  ol  Go* 
-Uemo  el  que  úkünamtnte  ia  adainis^aha,  sé  le  dehiriR 
-d^r  qne.  continuase  amees  qne  arroja-rae  k  la  empresa 
'.^e  introdúctr  otro,  kolo  porque  el  Gobierno  lo  intima* 
M9,  Se.  D»  Manuel  de  mi  alma,,  po  nos  interfiemosL  ep 
-tUTOsto^laberiafio,  «a  hay;.^iuiidtsQso^Á  toiocnisqi 
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scnbs  de  U  ciencia  canónica ,  de  la  jurj^prudencfa  dvil^ 
ni  derechos  de  la  suprema  salud  del  pueUo;  no  bay  n^ 
•asidad  de  tan  improbo  trabajo;  «spóndame  de  una  vea: 
¿Se  halla  V.S.  intimamente  coo^^eocicb  de  que  es  Oobet'^ 
nador  y  Vicario  general  legitimo  del  arzobispado  de  Za«- 
ragoza^  canónicamente  elegido  por  el  limo.  Cabildo  ^  y 
de  qne  éste  ^adquirió  ese  derecho  |x>r  la.  ónica  cansa  de 
^  haber  declaradp  el  Gobierno  impedida  la  silla?  |Se  naiH 
tiene  V.  S*  firmé  en  que  al  Cabildo  compete  designar  su« 
geto  que  apaciente  esa  grey,  viviendo  el  propio  Pastor^ 
sin  que  á  este  haya  dicho  Pedro  ó  el  supremo  Pastor  ví«- 
aible,  sia  sucesor ,  que. le  encomendó  eia  porción  de  re« 
baño 9  detente 9  cesa  de  regirlo^  porque  lo  conduces  ¿loa 
pastos  de  perdición,  y  lo  abrevas  con  las  cenegosas  aguas 
del  error  ?= 

Tan  firme, tan  intimameote  convencido  estoy,  le  rea^ 
]M>ttdi,  que  en  mis  dos  circulares  de  enero  de  tS^jó,  xe 
de  noviembre  de  1837,  y  ^^  ^^^  remitidos  al  25ra,  00 
aostengo otra: doctrina^  y  á  mayor  abuodamieoto,  después 
que  enamorado  de  mi  propia  sabiduría,  miré  con  despre* 
cío  al  santo  Padre,  a  su  Nuncio  y  al' cuerpo  episcopal 
de  nuestra  Iglesia  de  Éspafiá,  y  los  califiqué  de  lo  mas 
fiécio  del  orbe,  diciendosin  temor,  pero  con  fondaá  wmm 
gflica^  k  la  faa  del  mundo. entero,  que  ea  la  colección 
eclesiástica  dada  á  luz  en  Madrid  (que  títotieoe  escritos 
de  su  Santidad,  de  su  Nuncio  y  de  otros  dignísimos  Obi»» 
|Kis)  no  se  ve  ni  la  profunda^  doctrina  de  ambos  dpre* 
chos  ni  los  principios  sólidos  que  ba  de  aaber  eif  ckw 
fKura  it  unido  coa  la  potestad  temporal  de  un.pais  cac6^ 
lioot  y  que  añadí  (sin  probarlo,  por  supuesto),  que  nuas^ 
Iros  antiguos  escritores  católicos  repruebáa  casi  todo  lo 
que  allí  se  halla  escrito  (fijado  a8  de  mayo).  TancooSi* 
tante  ei^,  repita,  que  he  prometido  en  el  de  i.^  de  ju»» 
]Í0  defender  en  tiempo  oportuno,  en  cuadermr  separad^ 
la  le^ttmidad  de  todos  los  sefiores  Gobernadores  eclesiáa» 
tícos,  cuyas  elecciones  por  loa  Cabildos  han  sido  bediaa 
previa  insiauacioa  del  Gobtemo.de  Su  M.  ia  Reina  en 
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OUtpMeléctof;  é'eá  otras  pcrsoMi ^ra  las  sillas  ¡m« 
.^idas  é  ^acames;!  y  fioalmeate,  para  que  á  V.  señor 
Don  RaiBOo^  no  atormeotc  en  lo  sucesivo  duda  alguna  so* 
.lire  au  .kgitimidady  sírvase  oir  las  espresiones  que  el  a| 
•de  junio  ^pasado  dirijí  á  su  Santidad  por  conducto  de  mi 
«embajador  el  Ec9  de  Aragón  •^  de  cuyos  redactores  decla«> 
Te  ala  oacioa,  en  el  de  30  de  marzo,  que  soy  apasio* 
mdor  y  fino  ^ervklor.  AUi  le  dije:  ^No  ignoráis  beatisi* 
iM  Padre,  desde  mi  legitima  y  licita  elección  capitular, 
ratificada  ademas  verbal  y  oficialmente  por  el  Gobernador 
y  Vicario  general  que  tenia  nuestro  Umo.  Arzobispo  al 
salir  de  esta  ciudad  para  Lérida,  y.  á  cuyas  insinuacio*- 
Aes,  instrucción  y  voluntad  dejó  dieho  Prelado  la  reso« 
iucioa  de  cuantas  dudas  pudiesen  ocurrir  6  á  la  imperio- 
cia  ó  ¿  la  indiscreción  para  que  encaminasen,  siempre  sio 
obstáculo  alguno  en  su  arzobi^do  el  ejercicio  de  la  ju« 
risdiccion  espcritttal,  y  el  apacentamiento  de  su  rebafioi; 
por  persuasioo  y  consejo  del  mismo  Gobernador  acepté, 
reasunü  y  continúo  éitte  cargo/'  Nada  erej^teadria  que 
oponer  mi  sonámbulo  á  tan  franca  declaración:  mas  con^ 
tra  toda  mi  esperanza,  observé,  que  revistiéndose  en  el 
aiomeoto  como  con' cierto  aire  de  triunfo,  que  no  obs«> 
tente  el  amortiguado  . resplandor  de  nuestra  lampariiU 
le  advtatia. encender, su  rostro,  y  mezclando  cierta  son* 
risa^  se  levantó  precipitadamente,  y  h^ló  de  esta  ma<* 
iieía*.  .      « 

i*Cómo,  Su  D.  Manuel!  ¿Y  es  posible  que  un  Señor^ 
ante. cuy Oft  científicos  y  radiantes  resglandorea,  el  suaa 
sáoerdete  de  Dios  Pió  VII  su  representante,  los  seooreft 
Ingüanzos,  Atias  y  otros,  y  otros  dignísimos  sucesores 
de  ios  Apóstoles,  que  unos  viven  todavía  y  otros  fina^ 
ron,  son  topos  ciegos  en  ambos  derechos  y  en  los  cono-» 
oimientos  que  debe  tener  el  clero....  Un  S^fior  tan  sabio, 
que  faa  llegado  á  eclipsar  con  una-  sola  plumada  lá  acre^ 
dátacia  aabiduiria  de  tan  ilustres  sefiores,  á  la  manera  que 
intercepta  la  luz  del. sol  una  manta  llena  de  mugre,  que« 
dando  ésta  okaáta  y.  muy  manta,  y  oponiendo  al  luminor 
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SO  plabeta  todt  iu  hediondez.,  fin  que  Jogte  e mpa&r  n 

hermoso  brillo,  coo  que  todo  Jo  üuiniíia  escepto  el  te» 

paldo  del  sucio  trapo  y  las  porquerías,  que  él  eocubre..** 

es  posible  repito  que  después  de  tacto  saber  ó  salvajada 

se  nos  venga  V.  S.  coa  sus  manos  iavadaa  á  convencer «« 

nos  de  que  su  jurisdicción  es  legitima,  porque  adamas  la 

elección  capitular  la  ratificó,  ^jñalmenu  el  Gobernador 

y  Vicario  general  del  Prelado?  Sr.  Gobernador,  seamos 

ingéeuos;  ó  aqui  hay  como  suele  decine  gato  eneerra* 

do^  6  V.  S.  con  su  inmenso  saber  es  d  mas^nécto  incon* 

secueatev  Porque  á  la  verdad)  prescmdiendo  da  si  debió 

manifestar  ya  esa  auteriíadoo  e&  sa  primera  circular, 

puesto  que  en  ella  trató  de  tranquilizar  lar  conaicncias 

y  lio  guardar  para  si  tan  importante  espUcacioo  basta 

el  presente;  digama  con  puridad,  aqni.  para  los  dos  so« 

lítos:  %i  tan  cierto  y^  seguro  está  desque  declarada  impt-« 

dida  la  sede  por  la  autoridad  civil  gbza  el  Cabildo  del 

deredso  de  elegir  Groberñador  y  Vicario  genenal,  fá  qué 

fio  ha.  mediado  la  ratificadon  oficial  del  Gobcaiador  del 

JPrelado?  (Qué  puede  ratificar,. dar  ni  quitar  de  cfitio  en 

)a  jurisdicck>q  un  Gobernador ,  que  ateniéndonos  4  loi'^ 

pilociptos  de  V.  $•,  habia  casado  %n,  su:  administración 

fox  tMir  la  silla  impedidal  To  no  entiendo,  Sr.  D.  Ma«» 

•uel,  yo  no  entiendo  cómo  siendo^válida  y  canónica  la 

elección  del  Cabildo,  y  de  consiguiente  la  que  recayó 

en  V»  S. ,  y  cómo  atreviéndose  á  calificar  tan  duraaaenté 

el  sentir  ó  doctrina  contraria,  consignada  por  el  samo 

Padre  y  episcopado  español  en  la  eluda  colección ,  se  ha 

eostado  posteriormente  con  el  Gobernador  da!  Sr.  Arzo-* 

bispo.  üo  comprendo  cómo  se  ha  procedido  de  esta  suer* 

t»,  y  oomra  la  probibidon  espresa  del  Gobierno,  comu^ 

Oíoado  con  él  sobre  jurisdicción,  pues  tamo  vale  haberlo 

ajecmadacon  quien  solo  podia .autorizará  V*  S*^  en  vir^ 

lud  de  la4etegacion  que  le  cometió:  su  PreUdo.  Ad^maa,* 

yo  no  acabo  de  creer,  cómo  «o  ha  advertido  V*.  S.  el 

agravio  que  irroga  i  su.  benemérita  corporación,  tupo^ 

Riendo  defectuosa  su  facultad  «para  oomumcarlf  la  juria* 
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dicciéii^  cuando»  alega  ^ra  probar  su  legitimidad  estar 

ratíficada  de  úfiao  por  ei  referido  Gobernador;  porque 
ai  .el  Cabildo  goza/por  si  ese  derecho,  si  disfruta  iode-» 
pendíeotemente  de  esa  prerogativa,  no  es  ináttl  é  inofi«» 
ciósa  la  ratjficacioD  subsiguiente?  Si  el  Prelado  ordenó 
que  cuando  ociorriesen. dudas  sobre  la  jurisdtcctOQ  las  re** 
sióviese  su  Gobernador;  ¿el  haberse  contado  con  él  no 
denota  que  hubo  esas  dudas^  que  hubo  al  menos  fuoda«- 
das  sospechas  s^re  la  validez  de  la  elección  capitular? 
¿No  prueba  esto,  que. si  el  Cabildo  eligió  porque  elGo-- 
Uerno  intimó,  comoi  Vw  ¿.  dijo  en  uoa  circular,  reptKaiw 
do  invalidado  al  menos  dudosa  su  elección,  se  iiitentA 
asegurarla  con  hr  sobredicha  ratificación?   En  vista  de 
esto,  y  habieada  ocultado  hasta  de  ahora  esa  ratifeacion^ 
¿por  qué  lamenta  V»  S.  que  se  haya  impugnado  su  nom-» 
br^mieato)  ¿cómo  estrafia  verse  atacado,  si  la  conducta 
de  los  que  en  éi.  intervinieron  demuestra  su  debi&dad^ 
SiiV.  Svha  callado  hasta  de  aquí  que  es  Gobernador  por 
el  Stk  Arzobispo,. enípeáéndose  al  mismo  tiMipO'«n  per- 
suadir al  publico  que  solo  lo  es  per  su  Cabildo,  ¿quiáa 
Iksie  la  culpa  de  que  se  baya  dudado  de  su  legítimidadt 
Por  otf arpaste, :|iha  desistido  V.  S«  de  jugar  con  dea 
barája&l  .{£s'V^*'^^  Gobernador  por  el  Sr»  Araobíspot 
Encabeocipues  sus. despachos  por  el  limo.  Prelado  y  use 
desuaello.  ¿Lo. es  por  etCabildo?  Hágalo  pues  ennom- 
bie  de.  éste  y  coa  aa  sello.  Sepamos,  si  señor,  sépateos  de 
una  vet*y  de  ciert^o^  vnfus  es.  Fuera  en  esta  materia  le 
quejen  política  llaman  phstelerias,^quel^  Iglesia  no  laa 
quieite..D(»iConductoridtfelrentes  é: independientes,  pata' 
que  esta  Madre  corauicique  é  V*  S.  la  jurisdicción,  no  ea 
eeoforme  á  su  unidad,  á^su  universal  práctica,  ni  á  loo 
sagrados  cénansa».  Criando  un  conducto  está  obstruido  6 
iafaabBlitado.¿feaiairisiiotro,imas  no  dos  i  ia  vea.  ftemue-» 
yat^ks  dudafe'deidtDo  moriey  no  las  aumenta  ceta  Ms  niie* 
tas.espIkacionese.y  acíte) todas  cosáis  obedezca  V,  S.  dé^ 
etlmente  ¿  saa. Pedro.  ¿No  le  ha  prevenido  la  Voz  de  U 
JRiiigJéB  y  ie.ltt4fffeado»4pdumentosiaitéafticos.¿  irxecur 
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sables  de  que  Iw  sumos  Pontífices  Fio  Vil  y  Gregorio  XVI 
hao  declarado  aquel  en  el.a6o  iSaa,  y  éste  recientemen-» 
te  en  el  asunto  del  Sr.  Arzobisfk)  de  Colonia,  que  en  loi 
casos  de  haber  declarado  el  Gobierno  impedidas  las  sedeé 
deben  los  Gobernadores  de  tales  diócesis  espresar  en  sui 
despachos  que  administran  la  jurisdicción  por  sus  Prela-»  ^ 
dos?  Por  qué  pues  no  lo  ha  cumplido  V.  S.,  peesto  que 
aparenta  tanca  sumisión  bacía  la  Cabeza  de  lá  Iglesia? 
l!os  verdaderos  elogios  del  santo  Padre ,  Sr.  D.  Manuel; 
las  sinceras  protestas  de  que  se  le  reconoce  por  succesor 
de  san  Pedro  es*  la  mas  pronta  obediencia  de  cuanto  or- 
dena; lo  demás  es  y  se  llama  rebelión,  y  otra  cósa^ue 
no  suena  mejor  en  el  vocabulario  eclesiástico. 

En  ia  época  de  iSáo^al  23  prohibió  el  Gobierno  á 
varios  Gobernadores  eclesiásticos  que  estendiesen  los  des- 
pichos,  títulos  &c.,  encabezándolos  á  nombre  de  los  Pre- 
lados espatriadosy  cuyas  sedes  declaró  impedidas,  tadú^ 
dando  ^  que  én  16  sucesivo  lo  hiciesen  en  el  de  los  Ca<^ 
bildos.  Noticioso  de  esto  el  señor  Nuncio  j  lo  elevó  in-^ 
nediatamente  á- noticia  de  su  Santidad,  y  éste  declaró! 
^No  puede  absolutamente  tolerarse  semejante  abuso,  y 
es  preciso  é  indispensable  que  dichos  Vicarios  hagan  co-^ 
ttocer  la  fuente  única  y  verdadera  de  ¡sus  facultades,  en¿ 
eabezándose  como  Vicarios  de  siae  respectivos  Ob)spo»< 
'Dt  otro  modo  podrían  los  fieles  coof  mudio  perjuicio  dé 
sus  almas  llegarse  á  persuadir,  que  la  autoridad  civil 
puede,  cuando  quiere,  suspender  la  jurisdicción  de  loa 
Obispos,**  Y  asimismo  afiadió  su  Santidad ,  que  $i  advera 
*  tidos  los  meocioaados  Vicarios  no  se  abstenían  de  enca-*^ 
bezarse  del  modo  que  lo  habían!  hecho,  nunqa  podrían 
ser  consideradas  por  legítimos  y  y  que  strisLaisolutamen'^ 
te  nuh  cuanto  .obrasen*  Requerido  con  esta  declaracioil 
por  SQ  Prelado  el  «ñor  Gobernador  Rivero  en  Valen*' 
oia^- que,  haWa  mirado  este  negocio- ccm  tan  poco  melin^ 
dre  comp  V.  &.,  compUó  con  titularse  Gobernador  y  Vi« 
cario  genevat  por  el  señor  Arzobispo.  S.  S.  ba  leído  es-» 
tíí  y  otras  cosas  semejantes  en  la  Colección  ec^siásticsj 
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porque  para  conátnirlz  ba  debido' leerla^  mío  es  qtie  con* 
dena  sí  a  oir^  cooio  lo  ba  f  racticado  con  el  cuaderoo  i.* 
fie  la  segunda  ^oca  de  Ls  Vtm^  lo  ha  leído  en  esta  obra, 
y  sin  embargo  insiste  en  la  tortuosa  marcha  qué  empren* 
dio  desde  ei  priadpio»  iSi  aeri  esto,  mi  Sr.  D.  Manuel, 
que  con  los  años  y  el  peso  de  los  negocios  ieiidrá  inver^ 
tido  en  su  cer€|bro  aquel  sabido  testo  ¿  phedire  eparté$ 
Deo  magis  qjuam  hoiáimim^  y  leerá  al  contrario,  que 
debe  someterse  a  los  hombres  primero  que  á  Biosl  j  Afa! 
quomodo  mutatits  est  color  optinu»s%... 

Al  oir  que  mi  sonámbulo  paraba  tan. mal  k  mi  Doü 
-Manuel  escedieodo  los  limites  de  la  moderación,  y  qnia 
ya  se  deslizaba  de  la  caridad  «vangélioa,  impelido  de  ea« 
ta  quise  taparle  de  una  yez  la  boca,  y  le  repu$e?=5Po«- 
co  á  poco  mi  Sr.  D.  Ramón,  poquito  á  poco;  V«  se  pre-- 
dpita  demasiado.  No  recuerda,  que  le  tengo  citados  niiea» 
tros  venerandos  Coocíüos  y  antiguas  leyes,  que  privao 
i  ios  eclesiásticos  rebeldes  al  Tnno  del  r^Kicio  de  so 
jurisdicción??  No  tiene  presente  que  hé  probado  no.pdáec 
ejercerla  ios  Gobernadores  sin  la  aprobación  del  Gobier^ 
no?  Qiie  éste  po^ee  el  derecho  de  no  permitir  su  ejerci* 
cío  á  los  enemigos  de  la  patria ;  y  finaioieiite  que  el  aaa^ 
to  Pontífice  Fio  VI  nos  faá  dado  una  doctrina  pastoral  y 
«egura  en  cuanto  á  los  Gobernadores  edesiástieos  esta^ 
blecidos  por  los.  demás  Cabildos,  cuando  en  su  brevo 
{Eco  de  Aragcnát  i.^  de  Julio)  de  13  de  abril  de  1791^ 
instruyendo  á  los  Cabildos  catedrales  de  las  Iglesias  de 
Franci;»,  cuyos  Obispos  se  habían  ahuyentado  de  sus  ea« 
posas  por  .temor,  ó  se  hallaban /desterrados  por  ai  Go- 
bierno republicano,  asi  decía  á  los  Canónigos  y  Cabil* 
dos:  ^Cuando  las  Iglesias  se  hallan^  priTadas  de  sus  Fas* 
torea,  pertenecen  únicamente  ¿  vosotros,  apesar  de  to* 
dos  los  esfoersos  y  estratagemas  que  se  Aragikn  por  lo 
contrario:  manteneos,  unidos  con  uo  inismo  espíritu^-  y 
unos  mismoa  sentimientos  ^n  fechaaar.toda  especie  de 
invasión  ó  decisma.'^  ¿Puede  V.  apetecer  mas,  Sr.  Don 
|Umott,  para  tranquilizarse? 
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¡Ah  Sr.  D«  Maauell  resptt&did  mi  sonimbulo»  ¿Bi 
posible  que  haya  V«  S«  de  poseer  tk  doñ^fuaesto  de  traa^ 
tornarlo^  todo 9  de  cambiar  tan  facilmeate  los  frenos  ^  de 
olvidar  cuanta  tiene  leido^  que  pudiera  detener  ei  es^ 
travio  de  su  espíritu  {  Respondaoaos  por  partes,,  Los  cá-» 
nonea  toledanoa  y  leyea  patrias  confbrmea  á  ellos  ^  ¿son 
otra  cosa  que  las  leyea  eclesiásticas  y  dvilea  que  rigen 
en  todael  orbe  cristiana  contra  loa  que  atenían  para  tras* 
tornar  la  sucesión  legitima  de  los  tronos  6  contra  los  re« 
gicidas?  fY  por  ventura  fueron  dictadas  para  que  secón*» 
dene  sia  oir  á  la  parte^  sin  que  conste  legalmenre  el  cri«» 
oen  para  deponer  al  Obispo  ó  privarle  de  su  jurísdic-» 
cion  sin  que  intervenga  lá  Iglesia  2  Esto  e&  lo  que  V,  S» 
tiene  que  probar,  y  probada  que  la  haya^  demostrar  de 
plano,  que  tanta  perversidad  como  esa  cabe  y  se  abriga 
en  el  pecho  del  Sr«  D«  Bernardo  Francés  y  Caballero,  y 
en  loa  demaa  señorea  que  se  encuentran  en  igual  6  se^ 
oiejante  situaciod,  y  que  pudienda  unirse  á  D.  Carlos 
oo  lo  han  hecho,,  y  todoa  han  sido  tratados  lo  mismo  con 
poca  diferencia,,  reduciéndose  su  crimen  al  de  haberse 
negado,,  representando  respetuosamente,,  4  tomar  parte 
en  innovaciones  k  que  no  podian  prestarse  sin  la  autorí-^ 
dad  de  la  Iglesia^  ¿Y  se  entienden  de  estoa  señorea  esos 
cánones  y^  esas  leyes  t 

•^  Que- el  Gobierno  tiene  derecha  de  impedir  que  ejer-»^ 
un  la  jurisdicción  los  enemigos  de  la  patria,'^  Muy  bien» 
¿Quién  ha  probada  que  lo  sean  los  señores  de  quienes 
tratamos?  Pero  séanlo^  ¿Qué  de  ahí?  ¿No  es  el  Gobier^ 
no  católico?  ¿Ignora  que  hay  tribunal  designadb  por  el 
Sto..  Concilio  de  Trenta  para  proceder  contra  esos  Obis* 
pos,,  suspenderlos,,  deponerlos  y  sí  es  necesaria  degra-- 
darlos  1  Y  si  por-  desgracia  ^  como  acaece  frecuentemente 
en  estos  tiempos  y  ha  sucedido  en  otros  muchos^  yerra  et 
Gobierno^  mandando  cosas  que  cree  buenas  y  precisas 
para  el  bien  común,  y  lo  que  manda  es  perjudicial  á  los 
derechos  que  Jesucristo  dond  á  su  Iglesia  para  atender 
á  la  salvación  de  las  almas}  y  acaso  no  hay  roas  daña 
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tí  pelt^r»  contra  ia  patria  que  él  que  se  figura  el  espiri- 
tu  de  partido,  ó  uq  Gobierno  como  el  de  Enrique  VUI, 
que  se  lanzó  en  la  heregia  bajo  el  titula  especioso  de 
útiles  reformas,  {hablarán  esas  leyes  y  esos  cánones  con* 
tra  tales  Obispos,  que  por  ser  fieles  á  la  Iglesia  y  al 
Esta  do  9  que  entonces,  por  un  error  los  persigue^  hacer 
frente  con  nobleza,  y  prefieren  el  destierro  ó  el  confina 
miento  á  ser  traidores  al  depósito  que  les  fue  ooofiado; 
Mas  si  la  salud  de  la  patria  le  autoriza ,  como  V.  S,  sien*^ 
te,  aun  dado  caso  de  que  mediase  inminente  peligro  dé 
su  ruina  para  la  adopción  de  remedios  estremos,  ¿se  ia« 
fiere  de  aqui  qué  el  Gobierno  ha  de  continuar  su  auto- 
ridad sobre  el  Prelado  1  ¿No  sabe  que  un  Alcalde  de  moa- 
cerilla  procede  en  cienos  casos  contra  persoiuis  aun  ecJe« 
siásticas,  pero  que  inmediatamente  pone  el  sumario  y  el 
reo  á  disposición  de  su  juez?..«  Pero  no  nos  dejemos  He» 
var  tras  de  todo  lo  que  nos  ocurre. 

Dice  V.  S.,  qu&  por  Reales  cédula|^^á  dispuesta 
que  los  nombrados  Gobernadores  y  Vicarios  generales  ha* 
yan  de  obtener  la  aprobación  del  Gobierno.  Sea  esto  tn* 
horabuena  tan  liso  y  llano  como  V.  S.  lo  pinta;  sea  tam* 
bjeo  cierto  que  no  ha  habido  sobre  este  particular  sos 
mas  y  menos,  y  que  muchos  limos,  no  han  querido  te-^ 
ner  sino  Vicarios  generales  y  Provisores  ioteriiios;  y 
que  por  algo  será  ello.  Yo  concedo  ese  derecho  al  Go* 
))íerno,  porque  aun  cuando  no  lo  tuviera,  la  Iglesia  lo 
ve  y  parece  lo  toleran  Mas  no  es  esa  la  cuestión.  De  lo 
que  aqui  ^se  trata  es,  de  si  el  Gobernador  y  Vicario  ge* 
iKral  ndmbrado  por  el  Cabildo,  porque  el  Gobierno  de- 
clara impedida  la  silla,  viviendo  el  Obispo  contra  quiea 
no  se  ha  pronunciado  sentencia  canónica,  es  legítimo; 
en  lo  que  nada  tiene  que  ver  la  aprobación  del  Gobier* 
no.  Si  en  el  nombramiento  ó  sea  akccion  se  observaron  ios 
aagrados  cánones,  el  Groberoador  será  legitimo,  ora  aprue* 
be,  ora  repruebe  el  Gobierno;  de  locoatrario  en  opo^ 
oiendose  un  Gobierno  herege,  si  por  la  soberanía  le  cor* 
responde  ei  poder  oponerse^,  quedará  impedida  la  jucx' 
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dicción  eclesiástica,  y  pender¿del  poder  séaubr  el  ejer^^ 
cicio  de  ella :  por  lo  que  dijo  sabiamente  mi,  Santidul^ 
^ue  era  abuso  intolerable  lo  üidicado  sobre  eocabezát 
los  despachos;  porque  podrían  llegarse  á  persuadir  los 
fieles  con  mucho  peligro  de  sus  almas,  que  la.  autóri* 
dadi  civil  puede  cuando  quiere  suspender  dictn  jorisdic-* 
clon.  Otra  cosa  es  que  la  Iglesia  quiere,,  cpie  S«  M*  cort 
mo  protectora  del  Concilio,  tenga  el  dereol»  de  opoaer- 
ae  á  un  nombramiento  que  adolezca  de  ub  vicio  canó^^ 
Dico,  porque  le  toca  velar  para  que  se  cumplan  los  cá« 
nones,  y  á  cuyo  fin  se  pone  ea  sm  Real  noticia;  y  tam^ 
2iikn  para  que  con  su^  aprobación  se  entienda,  que  prev* 
ta  i  los  superiores  eclesiásticos  su  coDsendmiánto  y  au^ 
xilio,  con' el  objeto  de  que  oontánueo  usando  de  ciertas 
atribuciones  y  facultades  propias  del  poder  secular,;  que 
lea  están  concedidas  para  hacer  observar  mejorólas  leyae 
db  Dios  y  de  su  igtesia^  asi  como  tambiefa  la  I^ésio  se 
00Dq>lace  de  qnp  los  Soberanos  cuidan  ds  que  los.  Jiien 
ees  edesiásticos  tingan  los  requisitos  que  los  usos^.  y.  awi 
túmbres  6  leyes  de  cada  pais  ezijen  en  los  .que  han  do 
ejercer  autoridad,  sí  no  se  aponen  al  libre  uso  ida  so»  daf 
fechos:  Bmperdse  sigue' «le*  ésto^  qÍiiehel/ejérctcÍ9oda:.lá 
jorisdiceí6n  dé  un  Gó6ei;naiior  y  |Vlcaar|o  gsnaial  ^gf^ 
'rimo  sea. nulo;  porque  d  Obbiehíd  ld> isfistiol iMoÜíelo 
Uta.  V»  S. ,  y  piense  lo  que^  dijo  S;  Atanásioz'  .QuaúiUñom 
eceletíastica  judicia  acceferunt  á  Princtfe  gudoriiátem^ 
piorque  los  demás  todos  saben  muy  bien  que  lo  feempo^ 
ral  está  sujeto  al  Soberano  y 'y- lo' espí  ritual  4  «lA^saqto 
Iglesia;  y  que-oo  siendo  por  coocesion^di^esta^  tanl)aia4 
cuhald  tiene  el  Soberano  para  Suspender  la  jüiisdiccioD 
eclesiástica,  como  el  Papa  piral  estorbar  Ijt  dviU  , '  _ 
f'  i  Últimamente,  .yo  no  acabo  de  observar  bot  b^ante 

asombro,  4}tie  V.  S.  compare'á'WBstrsAqinaiyisi^^fao^ 
faisrno  coa  losTepubtioano^frandeseavideo^raxbKcSsDÍá^ 
«iooa  por  el  Smo.  Badbe  Bio  ¥2%  4id:Mliá'jdsahor>áDyiclS) 
^ue  el  señor  Ar^bispa,  noibstíc  deifaeate^.fátiwpniiOií 
poder  de  paganos,  hereges  ó  oismáticw9'epí  cuyóscasoi 
ToM,  II.  Ep.  4.*  ...     31 
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Compete  al  Cabildo  proveer  de  quien  administre  la  ju- 
risdicción, dando  cuenta  inmediatamente  k  su  Samidad. 
En  la  revolución  francesa  fueron  declarados  tales  los 
qiie  «spatriaroa  i  los  Obispos,  declararon  las  sedes  im«- 
píedidas,  é  hicieron  otras  innovaciones:  por  lo  cual  po* 
dia  decirse,  que  los  cismáticos  impedían  iei  ejercicio  de 
k  jurisdicción,  y  que  parecía  consiguiente  reputar  este 
caso  entre  los  com^endidos  en  el  derecho,  paía.  que  los 
Cahildos  eligiesen  quien  gobernara  las  diócesis,  f  Quiere 
V.  S.  que  consideremos  á  nuestro  Gobierno  cismático? 
No.  supongo  que  tal  se  pretenda.  Luego  este  c^so  es  di- 
verso,,  y  por  tanto no  pueden  aplicarse  á  los  nuestros  las 
palabras  del  breve  que  V.  S.:cita.       « 

iPero  £r.  D.  Ramoa,  {y  han  de  quedar  lu  Iglesias 
sm  qjirieh  administre  la  jurisdicción  á  tbulo  de  que  el  caso 
no  consta^terminantemente  en  el  derecho}  No  ha  provis- 
to y  Igksiai  de:  remedio  {ara.  que  tú  ninguá  eFonto  fiíl* 
teiljof  Isdícpioá  y  pasa>  espiritual?  ziiSeguramente;  pero 
aqn,.sefior(nüov  en  primer,  lugar  no  faltaba;  én  pruda 
de  lo  cual,  el  Cabildo  representa,  por  dos  veces  á  S.  M. 
que  no  se  neoesitabi;  y  en  segundo,  aun  cuando  hubiera 
£ütado,  no'hayjdoflb  ^en  lo  ique  debe  hacerse,  ^rvase 
V#  S«  .ek,  mai  que  1& pese,  las* ¡palabras  delSr.  Fr.  Veré* 
flnind0.Ar«riiispQ  dn  Valencia^  ^.Yo  he  visto  lo  que  «cer« 
ca  délos  casos  de  cautiverio  y  muerte  civil  de  la  Prela* 
do  dicen  Fagnano  y  el  Sr.  Benedicto  XIV,  y  tengo  por 
VBxy  suficiente  lo  que  éste  último  escribe  en  el  libro  i3, 
cap*  169  párrafo  11  de  Sínodo  Diocesana,  paura  resolver 
lo  i)iie  con  arreglo  al  capitulo  del  derecho  y  dechracion 
qué  alli  cita,  corresponde  hacer  en  el  caso  de  un  Freía* 
do  impedido  de  coercer  ni  delegar,  asemejándolo  con  fa.« 
son  al  del  Prelado  cautivo  en  poder  de  infieles.  iQa¿  es^ 
pues,  loque  para  semejante ocurrenda  se  halla  alli  pres- 
crito} acaso  que  por  el  mero  hecho  de  la  captura  del 
Obispo  ¿Qtre  el  Cabildo  como  de  derecho  propio  á  nom- 
hrar  quien  ejerza  la  jurisdicción  por  todo  el  tiempo  de 
la  cautividad,  como  lo  hace  en  la  verdadera  vacante  has» 
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ea  h  institucidn  dü  sucesor  1  No  por  eierta,  «iiip  ^ne 
se  encargue  como  ioteriaa  y  provisiopalm^e  .4e  aqueja 
jurisdicción 9  hasiji  que  la  Silla  apostólica  ^  á  quiea  cb^be, 
el  Cabildo  consultar  cuanto  antes^  disponga  lo  que  con- 
venga hacer:  doñee  per  sedem  apestolicsmy  cujus  interest- 
ecclesiarum  providere  neeessitatibu^^  sup^r  hoc  per  ipsum 
capitulum  quam  citó  eemmtHie  poterit^  ^omuiendam^^tí^^ 
eontingerit  ordinari.  De  modo  que  no  mediando  Yacaote 
verdadera  y  canónicamente  tal,  la  jurisdicción  reside  siem« 
pre  en  el  Prelado  cautivo,  ausente,  y  á  él  toca  delegar- 
la  (ya  lo  habia  hecho  el  de^Zaragoza)  si  no  puede  ejejr- 
ceda  por  sí  mismo;  mas  si  no  la  delegare,  ó  faltasen  tam- 
bién sua  delegados,  quien  propiamente  debe  proveer  ea 
este  caso,  como  en  otros  estraordinarios,  es  la  santa  Sed^ 
según  lo  indica  la  cláusula,  cujus  interest  ecciesiarumpra^ 
videre  necesjftatikus  ^  y  solo  por  ocurrir  á  la  urgencia  s^ 
encarda  su  pronto  remedio  al  Cabildo,  mieAticas^'ftfe  coa* 
|a^  posible  brevedad  se:  solicita  y  obtiene  resolifclon  de. 
la  misma  sede  romana.  Esta  es  la  doctrina  del  sabia  Btor 
nedicto  XIV,  que  aun  como  mero  autor  partlculnr,  vale 
biea  por  otros  muchos;  esta  la  disposicipn  positiva  del 
derecho,  y  a  ella  están  muy  conformes  las  resohicioMi 
posteriores  de  la  Silla  apostólica,  tanto  ÍM^dadas  p^r  ti 
Sn  Pío  VI  en  los  casos  que  ocurrieron  durante  Is  revolución, 
de  Francia^  como  la  del  sumo  Pontífice  actual  (Pió  VII)f 
que  tengo  trasladada  á  V.  S«  I.  (su  Cabildo)  en  mi  cita« 
do  oficio  de  18  de  enero  (de  18x2)/' 

¿T  quién  puede  dudar  que  este  es  el  sentido  natural'^ 
genújQO  de  la  doctrina  del  santo  Pió  VI  qdd  V»  .S«.  ms 
cita„  y  no  el  de  que  autorizase  ¿  los  Cabildos  para  elegir 
Gobernadores,  solo  porque  al  Gobierno  se  le  antojó  de^ 
clarar  impedidas  las  sillas  sin  contar  con  la  Iglesia^?  JPero 
si  en  tal  desatino  insiste  V.  S.,  lea  los  breves  del  referídé 
inmortal  Pontífice,  y  entre  ellos  las  instrucciones  al  Rec<* 
toro  Párroco  Juan  Gregan,  de  30  de  marzo  de  1791^  i 
los  Cardenales  &c*  de  1 3  de  abril,  y  al  Arxobíi^  de  Avl^ 
.£on  de  23  del  mismo.  A  los  Canónigos  de  Aviñoo,  au 
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dero  y  pueblo,  después  de  reprobar  y  aaular  la  ilegiti- 
ma  eleeciÓQ  de  otro  Vieario  capitular,  decía  el  santo  Ba* 
dre:  Os  mandamos  en  elSe&or,  que  oo  recibáis  de  modo 
alguno  al  predicho  Vicario  capitular  ni  á  cualesquiera 
otros  ministros  &c...  pero  al  contrario  os  mandamos  que 
obedezcáis,  según  conviene,  primeramente  al  Arzobispo, 
y  después  á  vuestros  legítimos  Párrocos,  pues  estos  se* 
rkút  sieitapre  vuestros  Pastoi^,  a^n  cuando  sean  obliga- 
dos contra  su  voluntad  á  separarse....  será  por  tanto,  pro- 
sigue, carga  ó  deber  del  Arzobispo  regir  6  gobernar  sus 
ovejas  (y  cuidado  Sr.  La* Rica  que  se  habla  de  los  au* 
$entés)>..«  acordaos  que  sm  un  juicio  canónico^  aun  bajo 
preteuo  de  violencia  y  de  necesidad  ^  no  podéis  ser  suekos 
6  sustraídos  de  ^quel  vínculo  de  obediencia  con  que  es-- 
tais  ligados  para  con  vuestro  Arzobispo.  Y  luego  prosi<- 
gtte:  ávosottos^nalmetíte^  amados bijos,  dirijímos áue»^ 
trapalajbra^  quesujetos,  según  es  debido,  á  Vuestros  Ar- 
idbii^Sy  y  que  eomo^  muchos  miembros  unidos  con  so 
cabeza  hacéis  un  cuerpea  de  las  Iglesias,  que  ni} puede  ser 
disuelí»  ni  derribado  por  la  potestad  civil.».,  jamás  os  des* 
vieis  del  recto  camino  que  habeíjí  emprendido,  ni  cdifiin- 
lais,  qué  niUguno  Vl^stido  con  mentidas  insignias  deObis« 
j^s  ^  Vicartos  se  ábfbgue  el  régimeti  dé^  vueéítras  Igle« 
sias,w  por  te  que  con  una  misftiá  unión  de  ánimos  y  con- 
cejos, apartad  cuanto  mas  lejos  se  pueda  de  Vosotros  to-* 
da  invasión  y*  cisma.  ^JDígase  ahora  si  el  sumo  Pontífice 
Pío  VI  enseña  la  doctrina  de  Y.  S.  ó  la  de  ios  Redac- 
tpi:tt  de  la  Voit.  Si  reconoció  el  derecho  qué  V.  S.  pre* 
teode^'ea  el  Grobierno  y  Cabildos;  si  su  Santidad' tfCKÍla- 
rfr,  que  el  Arzobispo  ausente  tiene  el  régimen^  gobierno 
é  jurisdicción  y  su  uso;  si  porque  el  Gobierno  lo  mande 
00  se  puede  ^comunicar  en  lo  espiritual  entre  el  Pastor  y 
lá  grey^  cuando  el  régimen  ó  gobierno  no  puede  cortar- 
se, sin  un  juicio  canónico  aunque  baya  necesidad  ó  vio* 
lencia  según  el  mismo  santo  Padre.  Si  se  puede....  Aqui 
llegaba  mí  sonámbulo  ya  todo  acalorado,  y  que  temí  no 
iha^a  callar  basta  el  amanecer,*  cuando  afortunadameete 
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sod6  el  reloj  para  anoociaraos  laa  tres  de  la  nmáaba,  ^ 
cuyos  golpes,  mostrámlose  el  buen  B.  Raioon  s^tameih* 
te  espantado,  como  si  le  hubiera  sorprendido  el  ruido  de 
una  gran  esplosioo,  corrió  azorado  á  su  lecho ,  tiróse  én 
él,  se  cubrió  hasta  la  cabesa,  y  después  durmió  tran* 
quilamente;  sin  que  yo  pudiera -concillar  el  suefio,  por 
el  deseo  que  tenia  de  que  luego  rayase  el  4Üba,  para  maiK 
dar  cuanto  antes  al  papel  las  reflexiones  y  argumemoa 
de  mi  buen  soofimbulo,  como  al  fin  lo  he  conseguido. 


COMUNICADO 

aceren  d^  las  doctrinas  de  Mr.  Felice. 


i^efiores  Redactores  de  la  Voz  de  la  Religión.  ziMuy 
Señores  mios:  Uno  de  los  motivos  qte  me  estimulan  á 
pedi^  á  Dios  en  mis  tibias  oraciones  que  no  escasee  á 
Vds.  sus  benéficos  auxilios  para  continuar  con  fonaleza 
su  agiganfada  empresa  de  promover  el  honor  y  gloria 
de  nuestra  augusta  Religión  es ,  haber  sabido  el  fruto  que 
-produjo  el  cuaderno  6.^  de  su  apreciable  obra,  que  salió 
en  el  mes  pasado,  y  corresponde  al  temo  i.^  de  la  ¿pora 
cuarta.  Leído  por  dos  jóvenes^que  cursan  primero  de  le» 
yes  en  esta  Universidad  de  Madrid,  se  admiraron  cler^ 
tamente  cuando  vieron  confutada  alii  la  doctrina  de  Mr. 
Felice  sobre  varios  puntos  que  toca  en  su  lección  i  y  ctol 
^Derecho  de  Gentes,  tomo  2.%  obra  traducida  al  espafiol 


Digitized  by 


Google 


Mt«l  Dr.  «tt  Cit«»«*  D.  J«»n  Acts  y  P«e»;  U  cu»I 
Sfw  ói  ea  elatttor.  de. testo  <iue  «e  esplica  ea  dich»  uni- 
versidad. Entte  el.de«gi»do  que  les  cansó  ver  que  ma- 
(loseabao  una  abra  que  Vd».  ll«mao  (con  sobrada  razón) 
« intitacioQ  ^  iaceiitiío  p^McOrroiípcr  la  fe  y  la  buena 
cmtñasítti^*  ye»  deeeíh  q«e  k?  ««¡a»a  de  que  sus  con- 
dáscipuios  no'ieivicieo  «oiri»oo»eja|ites  máximas,  ambos 
teaobleron  hacefruüa  pmká  teipugoacion  en  el  dU  que 
esptícisen  eoiátt'cátedíst  la  espresada  lección  i^,  si  el 
Sr  Catedrático  no  satisfacía  antes  sus  deseos.  En  efecto, 
elo  del  corriente,  hecha  la  esplicacion  y  obtenido  per- 
miso para  hacer  algunas  reñexiones  que  se  les  ofrecían 
sobre  lo  que  acababan  de  oír,  uno  de  los  estudUntes  di- 
vidió el  punto  acerca  de  la  utilidad  de  las  misiones,  di- 
ciendo que  podia  considerarse  bajo  el  aspecto  político  y 
ha^^  «ptcto  r««gío«h;  m»  q«e4l  desde  luego  lo  iba 
á  mirar  bajo  el  priníero,  puesto  que  se  halUba  en  una 
cátedra  de  Derecho  de  Gentes. 

Mayor  erudición  acreditó  por  cierto  que  era  de  exi- 
gir en  un  joven  cursante;  pues  tocó  feUzmente  las  ven- 
tajas que  babia  reportado  la  sociedad  délas  misiones,  ya 
en  los  paises  salvajes,  ya  en  los  idólatras,  ya  también 
entre  los  protestantes.  Apesar  de  los  silvidos  y  befes  que 
oía,  nó  se  arredró  en  lo  mas  mbimo;  y  sofocando  en  su 
interior  cuafato  podia  herir  á  su  amor  propio,  continuó 
«eoeflo  basta  haber  vindicado  á  los  misioneros  con  bas- 
tante cUridad.  Eo. seguida  impugnó  U  doctrina  de  Mr. 
Felice,  su  ámigo  y  compañero,  mirando  la  cuestión  bajo 
el.aspecto  religiosio.  Hkolo  con  igual  felicidad;  y  con- 
cluya manifestando  que  los  defectos  de  algunos  aisio- 
vuecos,  aunque  los  hayan  tenido,  no  sen  argumento  «oo- 
jU»  su  santa  misión.. 

Era  de  esperar  que  á  vista  de  esto  todos  su«  con- 
discípulos ki  hubiesen  aplaudido  su  .celo,  dándoles  el 
mas  cumplido  parabién;  pero  no  sucedió  asi.  Por  el  con- 
trario, uno  de  ellos  trató  de  apoyar  el  sentir  de  Mr.  V«- 
Uee,  y  rebatid  lo  que  .s«.  haN»  dicho  «n  contr».  ünwSá 
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liabló  fue  sin  orden  ni  dialéctica:  todoabturdo,  lodóftt» 
JO  9  menos  el  manifieetar  que  su  eotaaon  á$tk  auy  aficio* 
nado  á  lo  que  tan  desatinadamente  a6fma  Mr.  Felice 
contra  los  frailes^  y  en  especial  cootfa  los  mísionerot*  En 
esto  se  interpuso  el  Sr.  Catedrático  ^  y  dijo,  que  los  ins- 
titutos religiosos  no  son  de  absoluta  netrstdad  en  la  Igle* 
sia;  y  que  la  ReUgion  eatólica  no  necerita  medios  de 
coacción  ni  de  violeoda  fmra  estraderse  y  propagarse 
sin  embargo  convino  en  que  los  reUgiosoi  misioneros  eran 
átiles  á  los  pueblos  aalvajes.^..  Hubieran  deseado  los  di9- 
cipuios  alguna  esplieacion  que  previniera  Jk  los  iocautoi 
ó  poco  reflexivos,  para  que  no  crean  babee eido  mecUos 
4e  coacción  ni  de  violencia  los  que  em  jilean  las  miáooes, 
pero  era  ya  hora  de  Mq>ender^  ^la  díscutiioo,  y  se  dejó 
para  el  dia  siguiente.  En  él  el  ddGcñsor  de  JMr.  Felice 
habló  tan  desgraciadamente  como  ei(,el  anterior;  porque 
Jt  antes  dejó  dicho  que  haWan  sido  perjndkadoe  loa  in« 
dios  con  las  misiones,  después  insinuó  que  11^  jttuitai 
los  hablan  hecho  mas  relajados,  cdncediéodoltes  vivir  11* 
cenciosamente:  si  antes  calificó  de  abuso  ir  ¿  ensefiarke 
la  Religión  cristiana,  despnes  afiadióque  su  conversieoí 
ileba  déjañe  á  cargo  df  lifos^  ^iü  necesidad  de  que  na-r 
die  vaya  A  ilustrarlo^  en  este  punto,  dkÜcAdo  en-nin  for 
jIo  burlesco^  qbe  el  ndamo  Dios  les  tocarla  cuaadb  qui« 
ákéc  con  lo  que  los  tcókigoe  llaman  grada  eficaa,  j  en^ 
toqces  ellos  pedirían  misioneros.  £l  Jefior  Catedrétic» 
tomó  la  palabra:  habló  algún  tanto  jobre  la  escetada 
de  la  Religión  católica:  hiao  ver  que  Jesucristo  joo  hlao 
ttafiEivor  á  los  púeUoa,  aunque  asuy  ligettmoote;  y  kü 
dos  que  impugnaron  ¿  Felice  hictenoÉ  iosinuMiojí  de 
^edar  jatis&chot.* 

Esto  ha  llegado  i  mi  imticia  por  «in  estudiante  4le 
toda  verdad  ^que  se  hallaba  presente;  y  ao  quedando  yo 
enteramente  satísfbcho  con  1«  que  je  contentaron  ñqp^ 
ÜDs  jóvenes,  he  craádo  oportono  ákfipsnsm  i  Vds»,  á  Bm 
de^ue  AOf  ilustren  mas  en  un  asunto  que  puede  rraernoa 
fiínettas  ctnseaendaí^  por  d  odio  que  la  juventud  ceof 
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cebiri,  6  á  lo  mmos. desprecio  del  clerd  regular,  y  que 
por  grados  la  irán  empefiando  en  el  protestaatiamo,  si 
no  se  ataja  el  mal  en  su.  rala»  Yo  desconfio  de  mí  mismoy 
y  remo  no  hacer  -tan  lucidamente  como  se  debe  defender 
á  los  religiosos  de  la$  calumnias  de  Mr.  Felice;  sin  em* 
bargo  remito  á  yds.  las  siguientes  reflexiones  sobre  la 
utilidad  que  basjprestada'i  la  sociedad;  y  Vds«  harán 
de  ellas  ehuio  que  lea  paresea.^ 

Confieso  -  ame  todais  cosáis ,  que  Dios  no  me  ha.dispen* 
sado  el  beneficio  de  haber,  entrado  en  instituto  regular; 
perd  si  me  ha  hecho  la  gracia  de  estudiar  con  regulares. 
Por  tanto  na  estrafien  Vda.  que  teog|fi  .deseo  de  vindicar* 
los  en  algún  modo  el  honor  que.ks  niega  Mr.  Felice) 
porque  fl(o  quiera  imriuirir  en  la  oegfia  ingratitud  que  él 
incurre,  tratando  indignia,  descarada  y  falsamente  4  los 
que  fueron  sus*  maestros,  y  le  cimentaron  en  la  ciencia. 
Nadftiesrrafe  es  que  aisi  lo  haga  uo;  hombre,  quejúendo 
codavia  cltólico,  eacitó  ya  el  celo  de  la  Europa  todapt^ 
ra  prenderle ;  y  que  después  se  entregó  al  protestantisao. 
Lo  que  tulmtra  ^  ú^  eaque  en  ia  católica  Espafia  se  adop- 
te por  autor  de  testo  en  sus  «niversidades  una  obra  pros- 
cfft>ni,  parto  lófeliB^de  un  Apóstata^  ensañado  contra  la 
v^i^rdbilvra  Igi»sli^^'  :    ^  :  /  . 

-i  XM^tquiera  que  desee  convencerse  de  las  grandes  mi- 
lida^s  que  el'  estada;  rdigiqsohavpeestádo  jí  U  sociedad^ 
iMfsta  qde  abra  ia  historia  y  áé  una  ligera  ojeada  por 
tal  «¿pocas  en  .que-muff  han  florecido  las  naciones  del  or* 
be  eurOf^o/  Si*  recuerda  elimpesio  de<  Ooddénttr  cuas»* 
do  Ios:godos^  lo9:hupCHr  y  lD8'firaiMa)&  ditidieíon-.entre  $á 
lel  páKriffionio^  del'  flojo  'Htíndrio,r.9erá  i^fiucDpa  so* 
** friendo  la  persecución  mas  cru^l  que. nos  han  trasmiti- 
do las  historias  posteriores:^  en  orden. 4  su^estádo  social: 
vei^  dMprec»ada:aUi':hi  agridilturas^miraiá  unos  poo*- 
folot  feMdes  hábimndo  la  mkymtj  pakié  en  k>&  bosques^  y 
«án  ignorantes,  qúfflaiar.conociao'eluiuxdeik^'letras:  má^ 
¥^rtirá;  M^fln,'^qoe^lMi)o  la ^daminaciontle. aquellos  bár^ 
-bato»,  la»  Ciencias  y  to^artes^iuerob  teatadaacomomie- 
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Uñ  serla  los  veñddiis.  Por^largo  tkd^o  to*aqil«IÍOi  ptl-p 
ses  cf^nquistados  ó  esclavizados  por  la-fifrocidad^  se  es» 
pertmentó  ua  caos  taa  borribte;  pero  cfespots  ofracieroa 
por  todas  partes  lia  aspecm  el  mas  risueáó  y  ftcundo. 
Sigamos  el  hilo  de  los  sucesos  qae  ioAuy^^á  para  el  res^ 
tahledmietito  del  carden,  y  <¿Bervesios  qaé  iodkiduos 
cQDtrJbilyeron  mas  á  tan  feltt  rev'oiuaoa.  ¿TuTierohipar* 
te  por  vciotura.  ea^esto  ios  rélig;iosos?  ExaitiioéiBOslO^  y 
skdda  el  póUko  iaiparcíai  (mal  que  k  pese  á  Mr*  Fe^ 
imt  y.  k  todos  sus  de£eiisáres)« 

La  agrteoltara:  se  faa  mí  caria  siemfMve  como  la  prime* 
sa  de.las..actesy  como  la  fuente  del  CMiefcio  y  la  riqae'- 
za.  Ella  es  la  base  de  todasociedad;  y  oo^ifliipamstemef 
ser  desmentidos,  asegurando,  que  la  EoMpa  4sbs  á  Is  or- 
den monástica  el  serricio  imporMictsiaBO  de  habmda  per«* 
Acyiooado,  £1  fiívor  de  que  gocAan  los  religiosos,  la 
eobtinuacioa  de  sus  trabajos,  esperienci^is  heclus  con  ciu<^ 
-dado  y  trasmitidas  con  solkitod;  be  aquí  los  madiosr.de 
que  se  valieron  para  cambiar  los  áridos  desiertos  .eb'ri^ 
CM  y  agradables  campos.  Aévertídos  úuestros  antepaaadés 
ide  lasi^atajas  que  veían,  arrinconando  ks  armas  4efk 
ilisomrdia,  echaron  mano  de  los  iostramentw  pa^ifiaw^de 
labranza.  Al  paso  ;que  los  mooges  ajgtmeatabaD  isus  pas»» 
siooes,  iban  asockndo  á  sí  mochos  m&lices,.á  quienes 
^procuraban  una  existencia  meaos  penosa,  y  mas  segura 
•de  k.qne.  antes  tenían.  Otros,  tomaban  pane  de  sus  tkc^ 
rms  í  titulo  de  arrendamiento,  á  los  cnaks  suministra:^ 
han  medios,  para  hacerlas  vakr.  *  Mnobos  .se.  esuhkeiaa 
•cérea  de  ks  mooast^ios,  y;  se  ocupabaffien-  el  comercié 
-y  en  ki  artes  que  exige  k  misma  agricukuta*  Asi  fiae^ 
.4ue.pasadd  algún  tiempo,  los.puebloslfeoosdeadmifsacion 
jTÍeron  ka  despoblados  que  se  ii^  habia»  ceiiklo,  habt«- 
tados  de  mocadores  felkes»  ¡Cuámos  lugares  y^otí  eiu«>- 
«dades  no  tuvieron  otros  fundadores  r^que  religiosos!  Hat- 
hkndQ.I^.,J<*kuri.  db  las  misiooer  de.AktHaok,  ae  espli^ 
•ca.  de/^ste  otedo.  ^Eoefon  átiksjiasu.pari^k. temporal 
-(ios  flDsknsf os)  ;pQr  ^1  :uabi^.dicstie  maws.  Comenzaron 
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4'  desmoatar  los  vtstotf  bosques  que  cobiiati  toda  íel  ptii: 
las  tierras  fueron  cultivadas  por  su  industria  y  por  sa 
eoooiama:  se  mtiitipUcabao  los  siervos  que  las  babitriíaii: 
los  iDOQas^rios  han  producido  grandes  ciudades^  y  sus 
colonias  han  Jie^ado  á  ser  provincias  «oostdef abies.  ¿Qué 
era  antiguaoiente  la  nueva  Crovia;  qué  eraBnéflie,  Jx^ 
dos  ciudades  de  Simonía?  iQüé  eran  Frkzlan  y  Heírfeld, 
ciudades  de  la  Tuciagiá?  ¿Que  entalames  de  los  moojcs 
Salebourg,  FstzeAque'^  Eekitet.^  ciudade»  episcopales  de 
Baviera?  ¿Qué  eran  las  ciudades  de  Sao  Gaio^^de  Kemp- 
teneír  la  Sui2ft?i<jhié  etsO)  en  fia,  otaras  mndias  duda- 
das de  Aleouuiia  aases  del  esublecimtemo  de  los  n»mges 
ea^eite  aBpeüio.).  (discun  ¡^  n*  ^2).^ 

Decir  qlM  eodo  lo  faactan  por  un  espíritu  deaaibidoa 
y  de  avaricia^  aebre  oo;  enervar  en  nada  el  «rguoientio 
acerca  de  las  utllidsdea  que.prestaiOD  á  la  socicdsd,  es 
4toa  caluiBOsa  arbitraria  y  deemeatidaipor  la  liberaUded 
con  qua  los  wltgiosos  amparaban  y  socorrían  á  los  nece* 
«itados^  Foñque,  si  según  san  iVgustin  nos  dice  (lib«  1 
sfabsoa  Retraer,  c»  68),  los  .aaánges  del.Bgipt%,  vsiriendo 
«li  desiertos  hOrtoroBOs,  ocupados  en  baoer  cestasr  ó  es 
sifiakHÍ  igof  lasenter  buflDíldes,  Iknaban  000  todo  Jas  navios 
-000.  sus  lioMsiMSy  {cuánto  mas  abundamos  deberían  ser 
iaa-de;los  de  Oceideote?  Para  darse  de  esto  una  idea ,  bas- 
ta saber,  que  Gluoyj  sustentó  algunas  veces  diez  y  siete 
aiíl  pobres  ea  .uq  dia  (Uid.  lib*  3,  Caoauet«  Cluasae»  ca- 
•fdtulo  %%y  Adeaiaa  loe  cku^ros  eran  para  los  dest- 
etados un  asilo  oootra  la  opresión  y  la  injusticia^  En  prue- 
bsL  de  estOiCitaré  un  autor  que  no  Jo  reprobarla  el  mis-* 
ma  Mr.  Felice,  si  eatstiera,  cuyas  palabras  be  leído  ci- 
tadas al  asuaio,  áuo4ue  no  en  su  oijginal.  ^Sirvió  de 
consuelo  por  mucho  tiempo,  dice  Mr»  Voitake  (eo  su 
£osayo  sobreet«spkitu  y  costumbres  de  bs.nacianes,  to« 
mo  3,  pág*  I  jS),  airvió  de  consuelo  al  género  fauniano 
tener  estos  aailos  pasentes  a  todos  k>s.  que  4iudrian  buir 
de>>las'C^skmqs.del  gobierna ^godo  y  vándalo* <^  to- 
ldos loa  i{ue  no  eras  asfiorbsdeaastllloeerao  esclavos.  Re- 
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fugiandose  eo  los  claustros^  se  httia  dt  ia  riraoJa  y  oe 
la*  gwrra/' 

Otm  cosa  que  ooQtribuye  iacreibletsente  á  los  pro^ 
grlesos  de  la  sociedad  ^  é  impor^i  inucbisimo  para  su  bien 
es  la  cultura  del  espíritu*  £o  ella  tuvieron  tanta  parte  ^ 
los  religiosos,  que  admira  ciertamente  considerar  sus  tra^ 
bajos  á  fin  de  estenderla  ^n  Europa.  Tiempo  hubo  en  que 
el  error  y  la  barbarie  llegaron  eOfloo  á  connaturalizarse 
oon  nuestros  mayores:  las  bibliotecas  se  hablan  arruina- 
do: casi  no  se  conocía  ya  el  arte  de  escribir ,  y  amena- 
zaba el  peligra  de  perderse  para  iieaupre  los  modelos 
que  en  todo  género  hablan  dejado  los  griegoa  y  roma«^ 
nos,  cuando  eñ  todas  partes  y  con  un  celo  igual  se  conr* 
sagraion  los  mon|^s  á  recoger  lok  mejores  ejempIJMrés  de 
la  antigüedad.  Los  del  monasterio  Turonense  prefirieron 
on  Francia  asta  á  todasf  las  demás  ocupaciones)  'según  Sul- 
pido  (üaviía  S.  Martin).  Viviendo  san  Benito ^  loittion- 
S^  dc^  ftalia  dedicaban  á  éste  ejercicio  los  instantes  que 
les  qoeáabao  libres.  Pedro  el  venerable^  y  Guido  el  cék*^ 
bré  general  de  tos  cartujos ,  confiesan  que  estas  ocüpiíá^ 
nes  eMo  de  macho  gusto  entre  los  suyos.  La  referaMi  del* 
Gisscr  resiableció  este  género  de  trabajo:  asies  que^en^los 
monnaterioa  se  reunieron  grandes  bibliotecas.  ^£n  his  ^ 
4diadías  (de  to  reforma  cisterciensé),  en  las  del  Claravat 
y  e&la  <mayor  parte' del  orden  de  san  Benito ,  restan  pT^t: 
doiós  monumentos  de  tan  sabia  y  átil  ocupación  (Dió- 
cionarioeoclQlopéáiGO)  palabra  SWiófeca),^  Se  sabe,  que 
no  solo  loi  libros' de  Religión ,  sino  también  los  de  cOs^ 
mografiá^  geográtia,  rtfó#ica,  ortografía  y  aun  los 'de 
áíiedicioa,«  deben  á  \á  scdieitud  y  desvelo' dk* los  t^^ 
gésj  La  Abadia  de  Cótdoba  conservó  los  cíncd  jpriníeros 
libros* de  Tácito;  en  fin,  ^los  Alejandros V  los  Césares,  \ 

tea  Horneros  y  Virgilios  nos  serian  desconocido»,  si- 60^ 
fuese  por  estos  pobres  solitarios,  que  ni  aun  pttSiérdii  su^ 
nombre  en  aquellas^obrá^  que  salvaron  del  olvida  (Ibíd);'^ 
Fefo.r..,  ¿de  déode  sallaron  sino  de  las  bibliotecas  dé  los 
mongte  lodot  aquellos  manuscritos  que  se  dieren  al  pú« 
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(24B) 
blico;  (kipises  queapMrecii^  la  ioiprema:  aquelks  obras 
tan  escelentes  en  to4o  género  de  literatura  ?«..  ¿Y  no  fiíe 
esto  útil  á  la  «poicad?  (No  lo  fu(m>o  igualmente  bs. 
escuelas  que  había  en  los  monasterios  para  inarruir  la 
juvQUruil?  i  A  quién  se  debió  ctn  el  Occidente  la  ilustre 
educadoo  de  la  mayor  parte  de.  la  nobleza  romana?  ¿No 
&e  á;S.  Benito,  a  S. .Matero  y  á .S.  Pléci4o?  En  las  is- 
las Sf itálicas  los  iKiQiiiS<s  que  mand6.S»  Gregorio  edifica- 
ron monasterio,  que  f^ron  escuelas  de  virtud  y  xie  cíen* 
cia.  En  el  siglo  sij;^i^te  el  venerable  Be4a  enseñaba  con 
aplauso  á  sus  bermatos  eo  el  claustro,  y«al  poblico  en 
la.Igiesia  dé  YcMTckf^aa  Anselmo  y  otro^  iM«uieron  este 
ejemplp^  CarJo.Míigpiavqué  mereció  i^.títuio  dé  ^resrau-» 
t^OK  4e  1m  Wtra«''  g««aba  considerarse  discípulo  da  Al- 
cuino,  ilHiBge  inglés ;( y  .siempre  que  k.  escrjbi4  le  llama- 
ba su  m^^stüo*  Inglaterra  ddl>e  i  un  religioso  ei  coooci- 
miento  del.  derecho  rooianp»  Tbeobalda,.Ahad  ^  fiec, 
Ik^ó  para  la  Iglesia  de  .Cantpifbery  en  U3«  leÜ  cód^o 
Jjl^tintíaM*  ¿Qt^<n,jba  suministrado  Iqs  mateiíalelí  en  la 
niayoi^  parte  par^  la  Historia  genei»l  y  particular^  ks 
iiaftíonef ,  asi  sagitada  como  profana^  wo  las  Cróníeas  re« 
ligjosas?  Con  respecto  á  lo^  in^l^a  n»  i:et»íó  afirmar  el 
caballero  Marthiio,  que  si  no  fuese  porjpsia^pngeasmio 
imM  pajvuiillos  ,en  ht  bistoria;  de<  su  pai^.  £ñ  efecto, 
«fiiánto  no  debe  la  Irigl^wr»  á  Beda,^á  Jtagulfo,  Tur-^ 
g«tv  GHiJLlelmo  IVl^almesburi  y  otrosí?  ^  de  Francia  á 
A4on,  Odeíico  de  S.  Ebrojul,  i  losdos^  Aymooea^  Hugo 
y  v^rips.mas?  JL^  de,  Italia  iXh}mnp(Vkk^L^<mde  Mar- 
síac  y;aJ  Diácono  Pedro?  ií-a  ^.  AtePWoia  ,á  Reginan, 
Al^de  B|?ei¿,  á  Lambíjrcp  d«  S<;harnabotor¿,  ,&c.  &c,l 
'Ia>s  religiosos  contribuyeron  adamas  para  que  ea  la 
ip;ur9pa  se  iptrpd*|jese  el  gu«:o  de  laí».ai;tes,  y  loa  claas- 
t;rffs  .fuerpn  ios  talleres  mucbas;Vi^(»^»iEn  el  siglo  doce 
los  ^remeostrat^npes  de  lar  Abadía  «¿iVigofie  fa^icaroa 
nn  cafre,  que  esqitó  ^  admiración  de  todos  ios  coateai*- 
poráoeos.  £n  la  arquite(;tur4  iw^  ds^arori  ivucbas  pruebas 
•  de.si^  «r4Brt^s,.c9Pflcim|epj«ft,  Qmr  f««  ^ificad»  por 
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et  motige  Hexelon;  y  el  tnooaítcfte  |>fémoDstrateQse  por 
Hugo,  oompaáerode  S.  Nwberta»  Cu  ^1  Ireioado  de  Hugo 
Capeto  arpa'réció  Oervcrto^triofigrcté  AdrMlftc,  cuyos' do^' 
nocimtemosfQísatón  por  «n  eMaaró.^Aé^e  8^  atribuye 
el  primer  relox  de  ruedas,  délfvese  osó  hasta  que  Huy- 
geos  inventó  el  de  péndola^  «Geryerto,  si  hubiera  yivido 
CB  tiempo  de -Arquitnedes,  tal  ves  Je  btibiese  igualado, 
cíice  Mr.  de  Aiamber  (Disc.  prelini/dela'EddclopedJji). 
J^  Guido,  mqng^  de  Areio,  debe  U^iÉósíce  uno  de  sus  ma- 
yores pasos  para  ta  perfección  (Hisvor.^le' Francia,  to-* 
mo  3,  pág*  333)*  El  grande  Alberto,  cjominieano,  se  apir- 
eó k  ja  medtRÍca^  y  fue  autor  de<una  multitud  de  inveo^ 
cJonea.  Admira  eambienettalensodeiRogi^Bacón, flran* 
ciscano,  cuyo  genio  entrevio  casi  todos  los  decubrímien* 
tM  de  los  siglos  posterfbres.  Con  esperlMcias  repetidas 
vino  a  hallar  tste  sabio  los  espejos  ustoríos:  sus  conoció 
mieotoa  astronómicos,  quimícos  y  fistcos  asombraron  de 
taieioMo.iViosde  su  tiempo,  quefe>acusaroii  de  becbi«< 
cesfo;  Rq^epio  avengo  fes  ciendas^en  su  íiimosa  obra  de 
Sétr&tii  "¡operiéus  matara'et  arti9.  Volter  atribuye  la  in* 
vención  [de  los  anteojos  al  P.  Alejandra  Espina,  domi- 
aicor  5* Despues.de  Espina,  dice  en  el  cap;  8r  del  Epísvjyo^ 
1»  vejex»  es  menos  triste  y-meaos  penosa  para  te  bumani-i 
|bd^?l  *^Ko  se  puede  negar,  había  dicho  ya  en  el  capí-» 
tuk»  39,  que  han  ífíorecklo  en  tos  claustros  sobresalientes 
irirtiides.  A  la  verdad  no  hay  aun  monasterio  que  deje 
de  encerrar. alkiTas  admirables  que  honran  la  humanidad/' 
fil  Abad'  dC' Vely.f  después  de  haber  hablado  de  la  fun<* 
dación  der Jas  ^principa>ies  a^badlas  del  siglo  séptimo;  y  de 
los  pfiviiegios  que  sé  las:ooncedieron,  en  el  tomo  i.^  de 
le  Historia  dé  Francia,  dice  asi:  ^  El  Gobierno  sacó  gran* 
d^  pnovecfaps  de. tan  piadosos  establecimientos;  dieron 
aántos.á  la  Religión,  hístoraadores  á:  la  poseepídad^  eran 
et eiseiaa  de  vinud ,  :son  los-  que  nos  cooservarom  los  fau^ 
(óf  de  la  üacioá:  ciudadanos  útiles-  al  Estado  y  á  su  4n'* 
dttitria,  son  á  quienes  la  Frauda  debe  una  parte  de  su 
filcuadided/'  )IVlas  poc  si  este  testo /ae  xrcyese  paroial^ 
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f^^d9  el  <iue  gMre  tooltfse  el  traíbajp  de  ker  ua  edkta 
i)el  afio.  i768iy4olvle  lesim  CMsigaades  testiiiMmÍQsr.au- 
láft^kos  <ie.  lo  qiie/bidefe»^lo8  rettgtosói  ea  Pceocia,  no 
•<^k^en  mafcrtos.i^opmi  der»u  mtBiatetio,  mío  qnetaoi- 
bieD  acerca  de  la  HiaCiMia ,  del  Derecho  páblioo,  de  oo» 
Qocimieatoi  fíiicos,  y  e^pecíülneiite  del  servicio  qoe  pres* 
t^rod  á  U  juvebtUd  icón  su  instruccioa  y  coa  su  caridad 
4  los  iníelices  ideiifbt^,  enferoiOéi,  cautiros  y  á  toda  cla- 
se de  necesitadod  4  dtolíeateSa  ^Teoemos,  dke  d  edicto, 
la  satisfacción  4e.ipef  On  numero  ooosiderable  de  releso* 
sos  ofrecieodo  el  espectáculo  de  una  vida  regular  y  kho^* 
FÍosa.yj^  Allí  se  baoe  im  la^go  comencarío  de  sti  celo^  y  se 
añade :  ^  No  cesan  de  hacer  á  la  sociedad  les  servidot  asao 
importaateSib .      ,  . 

Si  esto  es  asi^  ¿eo  qufé  consiste  ({luede  ser  qUe  dig» 
•1  defensor  de  Mfé  Peligre),  que  en  Francia  se  suprimie* 
ron  los  institutos  ó  órdenes  regulares)  ¿Por  qué  üo  los  coi»» 
servaron^  st  tamo  bien  prestaban  á  h  nación ?w.'  A  cstaio 
y  semejantes  preguntas  creo  que  aeriii  respiiesia  tonda- 
yeñte  decir ,  que  allí  se  suprimieron  por  una  ávjdácodi- 
cia  á  sus  bienes;  por  un  indiferentismo  crtonnal  á  coaii* 
to  interesaba  i  la  Religión  de  Jest^risto;  porque  logra- 
ron la  suya  los  filosofastros  enemigdb  de  la  misoia;  por 
motivos 9  en  6n,  que  son  bien  obviará  todos ^  y  que  db 
cierto  son  los  que  tdmbíen  en  Espefih  se  tueka  al^w 
de  ser  inútiles  al  Estado^  holgaaanes,  &c.  &c.  ¡Ah!  ¡Si 
nosotros,  dejando  en  blanco  las  escenas  de  horror  qoe  nao 
recuerda  esa  nación  vecina^  conociéséoios  nnestriks  verd««* 
deros.  Ínter  eses  en  e^te  punto,  como  eUaá  costa  de  fu^ 
oestos  desengaños  los. ha  ya  conodído,  seguró  es  qve  los 
religiosos  volvérian  pronto  á  sus  antiguos  asilos!  Una  vez 
que  tenemos  liasta  cierta  especie  de  mania  pbr  ponemos 
al.Tango  de  su  ilustoacioa,  ¿porqué  no  se  la:  imita  en  lo 
^e  podiamos  aveotajarla,  sin  tener  que.  ven¿er  tantas 
dificultades  como  ella  está  superando?  ¿Es  acara: porque 
los  religiosos  de  España  no  han  sido  otiles  al  Estado  como 
lo.  fueron  lo£  de  franela?  Un  m  absoluto  debe>  ser-Ja 
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resfrtMU  ú  jpttetdtíá<mA%hvmaB  w. sobre  él  partlcubr* 
Hasta  que:  el  iafeliz  Mr.  E^iiceliá  teoide  defensores,  eor 
ere  oosotros  bubieae  itdo  ináiil  y  cstíuaado  probar  lo  que 
fies  acredita  la  tirídtncii';  iperor  ooobo  -  Ja  Uustr  adoo  1» 
progresado  hcsu  el  eatmao  de  igfionr.  SMftchDs  que  ae  der 
nen  por  sabios  lo  q«e  alonas  pata»  aabe,  paeo  i  preaea^ 
tar  las  vemajaa  que  Mcstra  oacioo. la' reportado  del  de- 
ao  regular  bajo  el  aspecto  polkico.    : 

No  sepoede  dudar  entre  éosetree  que  las  faodacio* 
«es'de  loe  iMa^.sebídafiM  eu  ikma eriales^  las  cui^- 
lee  ellos  deaaMMitaroii,  y  ka  bSetoroo  tan  étUes  i  Ja  f^ 
blacíoo ,  4}ue  att  ausaeía  facaodidad  ha  sido  uti  motivo 
para  que  ee  les  haya  adrado  eoa  insaciable  avidea.  La 
leayeír  parte  de  laa^ue  hanJcvaatado  el  grito  oooiralos 
eclígiOsos,  puede  aet  lo  hebiaraii  hecho  con  mekoa  biel 
el  nada,  hubiesen  poseído.  Tampoco  puede  negarse^  que 
alrededor  de  loa  maoasterioB  se  fundaron  Varias  ciudades 
^ue  sin  eUos  oo  ezktieran*  En  esto  nada  hay  ique  no  sea 
«oasun  entre  los  nuapiges  espafiolfs  y  los  de  dodas  laf  nar 
dones  de  Europa.  P^r  otra  parte  estl  fúerb  de  cuestión 
^üe  los^  hijos  de  S.  Seiiito  civftíaaron  ú  ios  godos^  y.  les 
ÚcietoQ  tomar  costumbres  españolas:  ellos  les  dieran  Ut$ 
leyes  ^ue  los  rigieron  hasta  el  trastorna  de  Witiaa.  A 
Aas  mooges  pertenecieron,  ynán  los  monasterios,  ^for** 
marón  los  Leandros ,  kidoros ,  Braulios ,  Udelbnsoa  y 
otros  graades  hombres,  que  arr eglanm  y  morigeráronla 
monarq^ia  ea  los  Concilios  de  Toledot  hombres  que  con 
eus  luminosas  obras  dieron  UMsbre  á  nuestra  £spai^  en 
4in  tiempo  en  que  el  eaber  estaha  reinrado  id*  la  .mayor 
furte  de  la  Europa^  De  cUes  aprendiciQtt'leaiR^y^  y 
eua  consejeras  pai^  gobernar,  bien  eus  vaases^^tad^.,  pur 
aUéndose  decir,  ^ue  en. muchos  siglos  losespafioles  natii> 
viacoo  otros  auiesteos  que  loa  aMmges«  {Y  á  ^uién.sede** 
-be  cuanto  ^poseemos  déla  aMigun  líeerptura  «etiilodo^auiB 
ttamos  iiw  &>  d)es<?  ¿Qud  de^Mrvidiosiyiiinéadé  i&fores 
-no- hkiaitea' é ^Espafia  cuaetde'fueiimtedidslípot losiCMrofl? 
▲bMasaJas  erOnJcaeide  la  ftcügton  deJS^iAeniML,./;  Km- 
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treqse  las  mwtaoat^  idíséms^  ye»  las  teiicbas  parroquias' 
qti€  admioisrraite  (otando  d  crábaj».  era  mucl^  y  la 
4r«n(a  nkígoiiía)i^aiaMnttMt]ft  uaaiii^^  del  pa-* 

tYÍOt^mq  iMé  facv6t6»  qae  ^wmiQ»j  »s  vari  que  á  iOíi- 
taotod  da  toappogtt  éa  Ai^^amltía^rai  modo  qtie  aque- 
llos sndrajesos^  héroes,  dé  iai  Relisi«a  volaban  eo  alas  de 
la  caridad  roas  subliiMly  de  la  mas.p|ii»i  bumatitdad  á 
^ra^tr  £tx^  moofntttimeUos  á  ias  .1m¿i^  de  •  le«  .yerdu* 
«gM^  ícaso^qú.al' giabi  T:^Qdatfo  úq  qjuwesa  aúdgíMr  su 
«enojd^cwirá  aquella  oiiidad^deieoaQoida^  liQ«iMiestros  uuBr 
bien,  abtndonandfi  ses  coowfitos^  stticeldilkfti  su  retira» 
y  aun  la  pa^  qne  aUt  goaahw,  l^lafon  á  las  poblaciooea 
^y  á  I6s  caoipaméiitM  á  Ueyiit?áiii(i«>ai^niturí^HotÍ4isca»T 
^éios  de  la  ELeligioar,  y  árpurcít  <s«iti¿klOi  su  paa,  tomase 
Ido  en-  retrtbudbfi  una  gean.f  arM  de  sus  geOM«  .Mkatraa 
^ue  machos  de  los  sabios  pc^icicos^deí.  sigto.baciao  for- 
tuna con  ios  moros,  los  laOoge^  orgaaiubaola  pequeáa 
notiotti  que  habia  derepoblac  la  £spaé;^>lM  moo^gesse 
Mdsrgaroh  de  instruir  jajttveiH»id  y  de/coivttri4Ír  jogmár 
nis  {(éirlgo  de  esto  es  Sro*  I^omogiíUld  la.  Catss$da)&  ellos 
frieron  qiiiaá  los  añicos  agricukerea,  que  ctiaado.lei.de-» 
mas  estaban  con  las  armas ,  prove¡iifi:de  ceiwles  i:  teda 
iá^hasioiii  ellos  losi  áoícos^qiie  ^seiliabAe  las  arte*»  áa 
lad  cuaíes  no  buhieseo  podido  .Mbsiscir  kM^  espa&oles  eo 
AflvaftoS';  y  no  fehan  conjesucaa  que  peisesideo  ser  &iit^ 
del  celo,  actividad  é  influebcia  de  los  mongfs^a  fonaa- 
•CtoQ  ó  principio  del  péqueoo  reino  de  Pelayo4..He  toma* 
do. estas  ideas  de  la  iibciia:iatttttleda  Pi^  y  ^J^e<^.pe^» 
qué  si  bi«»  se  aot6r  per  sec  ri»ligjpso  podrá  llamease  pw^ 
-ci4  t^fiuescros  filósefiM:,  pewtM»  pedían  lachar  de  etto 
i  Fa^  historia  de  áqniUes.  tiempos  en  que  se  apeya;  la 
cual  hace  yer  á>>das.lvK»s^»..qi«a  (co(»pii'dice)eqeqyo* 
410^  ^Ugos  JcieoHiestÍQs.tee«dí«|ii»os  iliiesoflE^el  órnelo  h^ 
'^od^'iñQb&tn'^ipdAif^tiiki^  :9Ve  pM^qp^uj^ra  e9r 
']>dlMr:lo^tiaqibr¿i>si6.Ue(;Ai^ao  yi0a;Mil|iiii4ft;iia  Cor 
'^Ua'id^^toitdir^deisteni^  ««Ittoid  por  iM.bimke^MJur 
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cieron  á  far  nación*  Ademas,  cuando  en  ella  se  estabkcíé* 
ron  los  franciscos,  Jos  dominicos,  los  agustinos,  rrini* 
otarios  y  mercenarios,  todos  sabemos  que  llenaron  sus  de- 
seos, y  la  sirvieron  en  un  rodo:  que  ñieron  religiosos  ios 
que  sirvieron  de  ayuda  á  D.  Jaime^primero,  Rey  de  Ara« 
gon,  en  la  conquista  de  Valencia,  lo  marca  la  misma  bis* 
toria:  queS*  Raimundo  le  ayudó  estraordinariamente  en 
la  toma  de  Córdoba,  al  cual  ios  pobres  y  desgraciados 
miraban  como  i  su  padre;  los  moros  como  á  su  escudo, 
cuando  vencidos  le  esperimentaron  salvador  desustidaS; 
y   Galicia  se  acordará  siempre  del  puent%que  ediñiíó 
Santelmo  sobre  el  Miño  para  que  no  pereci^ten  en  él  los 
viajeros.  Tantos  y  tan  grandes  héroes  (añade  el  mismo) 
han  dado  todas  las  6rd,enes  religiosas  en  España ,  que  no 
^  aeria  difícil  llenar  tomos  con  nombres  de  frailes  á  quie- 
nes es  deudora  de  millones  de  millares  de  bienes. 

Por  Otra  parte  cuantos  españoles  tienen  conocimiento 
•de  los  dominios  que  ha  unido  en  su  seño  la  España  fue- 
tea de  la  Península,  saben  que  la  divina  Providencia  es 
la  que  ba  formado  esta  unión.  Las  plumas  sórdidas  de 
'k#  estrangeros,  enemigos  de  nuestra  nación  y  de  la  Re- 
'Mgion  católica  que  profesa^  han  procurado  ajar  de  todOs 
'ánodos,  denigrar  y  aun  acriminar  la  conquista  de  las  Am4« 
rXicas.  Su  descubrimiento  conviene  la  Europa  toda  en  qi|e 
se  debe  al  gran  Colon.  Pero  él  no  hubiera  pasado  al 
'Nuevo**Muodo  sin  la  influencia  de  los  regulares.  En 
vano  es  referir  cuánto  le  favorecieron  hasta  que  se  1(h 
ffó  el  que  penetrase  á  aquel  pais ,  pues  su  propio  tes*- 
tímonio  lo  convence  claramente.  En  una  casta  suya,  que 
deberá  existir  en  el  archivo,  de  Indias ,  y  cuyas  pala- 
bras se  citan  en  una  historia  general  de  las  mismas,  dice 
«si:  ^ Deben  loe  Reyes  Católicos  las  indias  al  Mtro.  Vr. 
Diego  de  Deaa ,  y  al  convento  de  S«  Esteban  de  Sala- 
manca/^ Esto  no  lo  negaría  Mr«  Felice,  ni  creo  lo  Qe« 
garán  sus  discípulos  en  el  día  ^  pero  la  sana  contra  lot 
«efMlaeee.les  hará  decir  (eqmo  se  iiuinw6  el  necio  cur^- 
mne  de  nuestra  Univeesiáaid),  «eol  úolbo  &¥or  Ph 
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tibldo  por  los  iiidtoi  á  las  vcc^s  ha  sido  hacerlos  can* 
biar  su  vida  Ubre  eo  otra  de  su)ecioa  ;  y  que  alguna 
vez  cambien  .habían  subsistido  mas  por  la  licencia  qae 
CDocedian  los  jesuita^^  que  {>or  su  predicación.  £n  cuan- 
to á.  lo  primero  puede  dejpooer  el  estado  de  cultura  y 
de  civismo  que  hoy  tienen  las  Indias^  debido  á  las  ia«- 
tigas  de  los  regulares,  á  quienes  miraron  siempre  como 
a  sus  padres 9  y. como  á  ángeles  de  paz  enviados  para  su 
biep  desde  el  cielo.  £o  cuanto  á  lo  segundo  pudiera 
,  responderles  Ja  Religión  santa  del  Cruci6cado,  que  cuen- 
ta miles  d^almas  en  su  gremio,  observantes  de  la  dura 
ley  del  Evirtigelio,  que  antes  no  conocían.  ¿Si  habrá  leí- 
do nuestra  ca|;>allero  el  infame  libelo  ,  calumniosamente 
imputado  al  célebre  Obispo  de  Chiápa,  con  el  título  de 
Brevísima  relacipn  de  la  dettruc€Í4m  de  las  índias%  Por 
si  este. fuere  uáo  de  los  libros  en  que  ha  debido. beber 
sus  opiniones  vagas  y  tortuosas,  conviene  recordarle  que 
el  tal  libro  se  fingió  por  un  francés ,  enemigo  á  no  du* 
dar  de  la  Religión  de  los  espafioles,  y  envidioso  de  sus 
hazañas  glonosas;  y  que  le  puso  el  nombne.del  respetable 
Obispo.  Fc;  Bartolomé  de  las  Casas,  para  que  en  el  jbo- 
trangero  fuese  recibido  con  aplauso.  Sepa  que  fue  inn» 
preso  en  Leoa  de  Francia,  aunque  se  nos  quiere  hacer 
.pasar  como  impreso  eti  Sevilla:  sepa  también  que  VoUaíre, 
el  cómico  Voltaire;.el  entusiasta. y  energúmeno  Rainal,  jr 
aun.  el  ^indiferente  MontesquieU'i^  se  sirvieron  de  él  como 
de  testo  gordo  para  vomitar  contra  nosotros  su  atrabilis 
filosófica.  Mas  por  si  el  dicho  cursante  procede  con  ig- 
norancia de  semejante  libro^  conviene  asimismo  decirle^ 
-que  fue  ignorante  eñ  aifirmar  lo  que  afirmó  ,  porque  la 
Jiístoria  nos.coiivence  de  los  Servicios. mas  xompletos  he» 
ehos  á  f^vor  de  nuestra  patria  en  las  Américas  por  los 
regulares.  Mejor  le  fuera  haber  asegurado  quei  la  falta 
-de  buena  conducta  en  algunos  militareis  amharató  la  coi»* 
quista  que  la  vida  arreglada  de  /los  mis|oaer0S  hubiera 
4>erfeccionado  esi  breve  tieaipo.  Esto^eacie^toaesioai^ue 
erverdad«  Patsek.h«tbo  ^doadt  los  frailea  solos  isgmroa 
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introducirse;  y  se  vio  que  si  en  tocias  partes  hubiesen 
sido  solos,  tiubierao  hedió  Im  mismos  progresos  que  liji^ 
cteron  en  la  Paz,  en  el  Paraguay  y  ^n  los  países  de  los 
Andes.  Su  conducta  edificante  iidluyó  del  modo  mas  tñ^ 
caz;  ella  los  ganó  alli  y  los  hubiera  ganado  en  Otras  partes* 
Persuadido  estaba  nuestro  Gobierno  de  que  sin  los  misio- 
neros era  imposible  llegar  al  fin  proyectado;  por  eso  de- 
terminó enviar  primero  religiosos^  y>luegp  conquistadores^ 
Véase  la  capitulación  del  £m|>erador:con  D^  Fran« 
cisco  Pizarro,  hecha  en  Toledo  eb  rf2^:  iéase  la  bisto^ 
ria,  las  Reales  cédulas,  las  cartas-órdenes  de  S.  M«  y 
todas  las  providencias  de  aquel  tiempo,  y  en  todas  ellas 
•e  advertirá  cuanto  atendían  á  despachar  de  continúo 
religiosos  á  aquellos  párainos  habitados  por  idiotas.  Los 
misioneros  se  abanzaban  á  los  bosques,  acariciaban  á  los 
naturales,  y  con  su  trato  agradable  domaban  ^u  fiereza; 
Se  instruían  en  sus  idiomas,  y  colocaban  cruces  en  las 
aituras»  El  escaso  y  no. usado  alimento  que  encontraban, 
el  calor,  la  sed,  Ja  vigilia  y  las  continuas  marchaa  por. 
aquellos  desiertos  las  consumían,;  reduciéndolos  á  que- 
dar tan  descarnadar  su  naturaleza,  que  encontrándose 
pasado  algún  tiempo  apenas  se  conocían  ellos  mismos*  A 
Qosta  de  tan  incomprensibles  fatigas'  se  ganaba  terreno: 
venían  de  tiempo  en  tiempo  nuevos  refuerzos  Ue  misio^ 
aefos  para -adelantar  las  conversiones  en  unas  partes  y 
perfecttonarlas  en  otras;  por  estos  medios  se  progresó 
admirablemente.  Léase  la  carta  del  primer  limo»  Arzo* 
bíspo  de  M^co,  el  Sr.  Zumarraga ,  dada*  en  i a  de  ju«» 
ftto  de  1^5  s;  Corto  por  cierto,  fue^despadaidesde  Ja 
eápitulacioQf  del  1529;  sin  embarga  dicho  Señor  en  ella 
inft>rmó  quedar»  ya  bautizados  un  millón  dé  indios  en 
solo  aquel  país:  mas  de  500  templos^  que  hasta  enton«* 
oes  prestaban  culto  supersticioso  9  Ib,  idolatría,  demo;^ 
Jidos,  y  mas  de  veinte  mil  ídolos  arrojados  al  fuego.  Bas» 
ta  haber  leído  alguna  cosa  para  conocer:  que  Jas  órde*^ 
nes  de  samo  Domingo,  san  Francisco,  san  Agustín  y  la 
de  nuestra  Señora  de  la  Merced^  se.  lian  empleado  coal 
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graiidioias  Tentajat  en  la  conversión  y  cultura  del  Noe- 
vo-Mundo«  Ellas  plantaron  la  fe,  y  para  cumplir  con 
las  Reales  órdenes,  iban  formando  barracas,  entablando 
reducciones,  y  delineando  pueblos.  Después  fuodaroa 
conrentos,  fornuiron  provincias,  y  llegaron  al  florecieo* 
re  estado  en  que  hoy  se  hallan  con.  tantas  utilidades  de 
ia  patria*  Siento  no  tener  una  estadística  general  de  caí* 
da. orden  para  poder  dar  razón  exacta  de  los  mncbos 
pueblos  que  viven  a  cargo  de  pirrocos  regulares,  y  que 
Gootribuyen  á  nuestra  España  con  cuantiosas  sumas  anua* 
les^  pero  si  tengo  la  del  orden  de  san  Agustín,  impresa 
en.ValladoUd  el  afio  1833  por  el  R.  P,  Comisario  ge- 
neral de  Filipinas,  Fr«  Francisco  Villacorta,  agustino 
calzado.  £n  ella  se  ve  que  tienen  los  misioneros  de  su 
orden  diez  provincias,  noventa  y  cuatro  pueblos,  no-* 
pecientas  sesenta  y  cuatro  mil  trescientas  veinte  y  usa 
almas,  y  que  pagan  de  contribución  cuatro  millones  no* 
yecientos  ochenta  y  ocho  mil  ciento  cuarenta  y  cinco  rs» 
£0  su  obra,  dada  á  luz  el  año  1783,  dedicada  al  Rey 
nuestro  Señor  y  al  supremo  Consejo  de  las  Indias,  noa 
dice  el  P*  Parras,  Rector  y  Cancelario  de  la  Universi* 
dad  de  Córdoba  del  Tucumao,  que  las  religfones.de  Sto« 
Domingo  y.jan  Pedro  Nolasco  tenían  eatonots  ya  mayor 
Bomero  de  pr<^^incias  que  en  nuestro  continente  de  Et^ 
paña;  y  que  las  de  la  observanda  regular  de  sao  Frao^ 
cisco  estaban  en  equilibrio ,  quince  y  quince.  iCuán- 
tas  almas,  y  cuan*  crecidas  contribuciones  podemos  dar 
á.cada  una!  Repito,  que  me  alegraría  mucho  poder  dar 
un  detsfUe  exacto  como  de  la  de  los  agustinos;  pem  me 
parece  que  he  dicho  io  suficiente  para  dar  una  idea  de 
las  utilidades  que  há  prestado  el  clero  aegular  á  ios  es-* 
tados  y  á  la  sociedad*  Utilidades  que  ha  reportada  nues<» 
tra  naciáKi  de  un  modo  singular,  y  que  en  el  dia  está 
reportando  apeaar  del  'genio  filosófico  que  la  posee  para 
no  tolerar  lo^  regulares  en  sus  asilos  de  paz. 

Mucho,  machísimo  se  ofrece  que  decir  sobre  los  ade- 
laotx)Si4ue;en  la  agricultura,  en  la  industria,. en  el  co* 


Digitized  by 


Google 


(f57) 
nercio  y  en  las  cteDcias  deben  hoy  los  americanos  á  los 
misioneros  espafíoles;  pero  creo  escusado  cuanto  yo  pu* 
diera  afiadir,  porque  hay  un  hecho  entre  nosotros,  que 
no  lo  desmentirá  el  defensor  de  Mr.  Felice.  Ei  Gobier* 
no  tiene  grande  interés  en  las  misiones  de  Filipinas:  en 
la  orden  de  supresión  de  todos  los  conventos  de  £spaña 
^  esceptuó'los  colegios  ocupados  en  disponer  jóvenes  reli- 
giosos para  mandarlos  allá;  {por  qué  lo  ha  hecho  asi? 
¡Seguro  que  no  porque  los  quiera  distinguir  con  Una  fi- 
lantrópica caridad!  No,  en  clase  de  regulares  no  les  tiene 
mas  afición  que  á  los  otros. 

Disimulen  Vds.,  Sres.  Redactores,  que  me  haya  alar* 
gado,  porque  no  sé  cómo  desimpresionar  á  nuestros  jo- 
vencitos  cursantes  primero  de  leyes,  del  error  en  que  les 
inocula  el  protestante  Felice,  asegurando  con  tan  gor^ 
da  mentira,  qué  los  misioneros  no  son  por  lo  común  muy 
instruidos.  He  creido  hablar  bajo  el  aspecto  político,  por- 
foe  no  se  persuadan  que  solo  saben  ó  han  sabido  los  re«- 
gttlaret  algunos  trozos  de  teología,  como  (fice  el  mismo 
Felice.  Yo  apesar  de  mi  insuficiencia,  impugna ria^on 
gusto  otras  prop08Íc|bnes  'suyas  acerca  de  esto  mismo^ 
porque  se  necesita  saber  poco  para  descubrir  unas  pa- 
tra&is  tan  monsiruosas.  También  desvanecerla  el  falso 
cottoef^to  de  algunas  personas  que  juxgan  haber  hecho  un 
bien  el  Gobierno  en  lanzar  los  religiosos  de  sus  conven- 
tos, porque  les  han  imbuido  de  que  se  hablan  relajado. 
Ademas  de  la  incompetencia  para  verificarlo,  les  baria 
ver  su  falsedad  con  respecto  á  los  que  eran  observantes 
de  stis  aantoi  institutos;  y  por  lo  que  toca  á  los  que  eran 
disiX>lo6  les  dtria  qne  el  Gobierno  no  se  propuso  hacer- 
los buenos  echándolos  á  la  calle.  Espero  que  Vds.  le- 
vanten su  vos,  y  no  cesen  de  clamar  hasta  conseguir  que 
ks  Universidades  destterren  para  siempre  toda  doctrina 
nueva,  y  en  especial  la  de  Mr.  Felice,  y  cualquiera  otra 
que  ataque  la  Religiob,  las  buenas  costumbres,  ó  á  los 
ministros  tfe  la  Iglesia.  Gon  esto,  se  ofrece  á  Vds.  su 
afectísimo  servidor  Q»  $•  M.  fi.=Un  Suscritor. 
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VERDADERA  PIEDAD 

DE     LA    CORTE    DE    ESPAÑA. 


i^¡  en  otras  ocasiones,  y  no  hace  macho,  hemos  dedi- 
cado algunas  de  nuestras  páginas  para  hacer  oir  al  pae* 
blo  católico  español  un  triste  lamento  que  exhalaba  núes* 
tro  corazón  oprimido  por  los  ultrajes  que  acababa  de  su* 
frir  el  Señor  y  Dios  omnipotente  en  sut  santos  temptoa 
y  al  celebrarse  los  tremendos  misterios ,  hoy  al  contrarioi, 
llenos  del  mas  justo  y  religioso  júbilo,  queremos  atentar 
la  piedad  de  todos  los  españoles,  poni¿odotes  á  la  vista 
Vn  ligero  bosquejo  de  la  que  públicamente  y  para  coosue* 
lo  del  mundo  católico  ostenta  aim  ia^  piadosísima  capkal 
de  ks  Españas.  No  es  nuestro  bbjetadar  noticia  circuns- 
tanciada del  decoro,  magnificencia  y  aparato  con  que  ea 
casi  todos  los  dias  del  año  se  celebran  las  funciones  de 
la  Religión  por  corporaciones,  cofradías  y  personas  par* 
ticulares  en  muchas  Iglesias  á  la  vez,  dando' asi  á  cono- 
cer el  fondo  de  Religión  y  de  fe,  la  dulce  confianza  apo- 
yada en  santas  obras,  y  la  fervorosa  caridad  del  pueblo 
madrideño^  digno  por  este  concepto ,  mas  que  por  otro, 
de  estar  á  la  Cabeza  del  reino  católico.  Muoíms  pagfíaas, 
tal  vez  volúmenes,  llenaríamos  en  este  caio.  Una  sola 
festividad  va  á  ocuparnos  el  lugar  de  todas,*' porque  en 
realidad  puede  llamarse  la  festividad  de  las  festividades 
en  su  objeto,  en  su  duración,  en  su  modo  y  en  sus  cir^ 
cunstancias. 

Las  fiestas  del  Alumbrade^  que  celebra  la  Real  Con* 
gregadon  de  la  Guardia  y  Oración  al  Santísimo  Sacra- 
mento, establecida  en  1814^  desde,  cuya  fecha  ha  ido  cu 
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tan  considerable  aumento  en  lo  espiritual  y  temporal,  que 
cuenta  de  la  Silla  apostólica  y  otros  Prelados  con  un  nu- 
mero de  gracias  espirituales^  indulgencias  plenartas  y  par* 
cíales,  tan  grande,  ya  por  si,  ya  por  la  agregación  á  otras  . 
confraternidades  y  corporaciones  religiosas  de  ambos  se^ 
zos,  que  suben  á  muchos  centenares  de  miles;  y  en  lo 
temporal  reúne  hermanos  dentro  y  fuera  de  la  Corte  de 
.  las  primeras  clases  de  la  sociedad  y  de  las  personas  roas 
tímonitas,  cual  ninguna;  fondos,  alhajas,  ropas  y  un  ta- 
bernáculo vistosísimo  de  sublime  y  delicada  idea  y  estruc* 
tura.  Esta  Real  Congregación  celebra  por  espacio  de  diea^ 
días  consecutivos  desde  el  Domingo  de  Resurrección  to^ 
dos  ios  años  unas  funciones  al  augusto  Sacramento,  ade* 
mas  de  la  diaria  asistencia  á  velar  en  el  Jubileo  de  40 
horas,  que  sin  remor  de  exagerar,  nos  atrevemos  á  decir 
son  las  mas  grandes  fiestas  de  toda  la  Iglesia  católica.  La 
grande  y  hermosa  Iglesia  de  santo  Tomás,  en  que  se  ha* 
cenias  funciones  al  presente,  escede  con  mucho  en  su 
capacidad  y  adornos  de  todo  genero  á  las  en  que  antes 
se  tenian,  sin  embargo  de  que  siempre  ha  estado  el  Alum- 
-brado  en  los  mejores  templos  de  Madrid:  el  concurso  de 
Jos  ütlts  es  tan  numeroso  que  siempre  es  poca  la  Iglesia 
para  contenerlos,  y  su  piedad  y  devoción  tal^  que  (con 
pocas  escepciones)  solo  el  verlos  inspira  un  santo  respeto 
y  una  unción  la  mas  grata  y  cristiana.  ¿Y  cómo  no? 
¿Quién  no  se  siente  tocado  aun  sin  pensarlo  de  la  mas 
-dulce  emoción  al  girar  la  vista  desde  el  cancel  hasta  el 
Tabernáculo,  en  el  que  después  de  registrar  una  n>agní* 
fica  vasílica  adornadas  sus  paredes  con  rica  colgadura 
de  seda  encarnada  con  festones,  cordones,  galones  y  fran* 
jas  de  oro ;  los  altares  del  crucero  y  de  las  ocho  capillas 
ilumioados;  muchas  y  muy  ricas  a  rafias  pendientes  de  la 
bóveda  con  velas  por  docenas,  y  utí  numero  sin  número 
de  fieles  postrados  y  devotos  ante  Dios,  ya  oyendo  al 
orador  sagrado,  ya  orando  en  silencio,  y  ya  envelesados 
con  la  agradable  armonía  de  órgano  y  coro  de  una  or« 
questa  de  mas  de  treinta  profesores  de  másica,  lo  mejoc 
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de  España,  en  Voces  e  instrumentos;  después  de  ocupar* 
se  en  confuso  coa  cada  una  de  estas  brillantes  perspecti- 
vas y  sensaciones  gratas,  encuentra  en  el  gran  présbite* 
rio  y  su  arco  toral,  cubierto  todo  de  un  lujosísimo  pa- 
bellón de  tafetán  carmesí  con /estrellas ,  galones,  borlones 
de  oro  y  franjas  de  terciopelo,  formado  un  altar  con  to- 
das las  figuras  simbólicas  de  la  antigua  ley  según* lo  des- 
cribió y  diseñó  el  mismo  Dios  á  Salomón,  y  tóbre  etUs 
y  su  arca  de  la  alianza  dominando  el  figurado  por  ellas, 
la  realidad,  el  augusto  Sacramento  colocado  enTiquísinaa 
custodia,  y  esta  en  un« ostensorio  formado  de  rayos  do- 
bles y  entre-mezclaülos  de  dorado  y  plata ,  y  todo  ilumi- 
nado con  grandes  cirios  en  lugar  de  velas,  eo  nomero  coa- 
siderable.  ¿Quién  no  se  admira?  Abl  Es  el  golpe  de  vis* 
xa  mas  imponente  y  encantador ;  es  el  mas  poderoso  esti- 
mulo, con  el  que  se  siente  interiormente  conmovido  el  hom- 
bre, y  se  ve  obligado  á  esclamar:  Verdaiermiume  Diés 
habita  en  este  lugar..*.  La  mag€Stad  delSeñw  ha  llemú* 
do  esta  casa\  y  elevándose  con  fe  pura  á  contemplar  k 
altura  de  su  incomprensible  grandeza,  confiesa  con  elsá« 
hio  Rey:  Si  los  cielos  de  los  cielos,  no  te  pueden^  é  gran 
Dios^  contener^  cuanto  mas  esta  casa  que  te  hanfabrics^ 
do.  Todo  es  debido  al  Señor;  todo  es  poco;  ¡qué  bella  la 
Religión! 

Todo,  pues,  se  halla  en  armonía  y  justa  proporcioo 
en  tan  solemnes  cultos.  Si  en  la  dedicación  de  su  templo, 
dice  Salomón  que  mataban  y  ofrecían  los  Sacerdotes  vic- 
timas y  sacrificios  bin  nomero,  siü  ntimero  aon  h»  Sa« 
cerdotes  que  aquí  celebran  el  Sacrificio  santo,  y  sin  ná- 
jnero  los  fieles,  que  purificados  de  sus  deslices,  particí* 
pan  de  la  sagrada  mesa:  sin  número  también  las  cracio* 
oes  y  obras  del  amor  mas  tierno  á  Jesús  Sacramentado, 
con  ^ue  todos  los  fieles  se  estiinulan  unos  á  «iros  y  es« 
p^den  á  si  inismos.  ¡Qué  bi«n  has  aprendido,  é  ilustre 
Y  Real  Congregación,  como  se  debe  dar  gracias  al  Re^ 
dentor  inmediatamente  después  de  celebrar  su   pasioa! 
(Qui¿  bien  comprendes  el  verdadero* espirito  del  cristia* 
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nismo!  Procuras  uáicte  en  amor  a  aquel  a  quien  el  amor 
•que  nos  tuvo  le  húó  sacrificarse,  y  para  haceilo  ta  Áo 
perdonas  sacrificio.' ¡Qué  consuela .para^k pueblo  cri¿^ 
tiano! 

A  esta  santa  Congregación  hay  otras  mas  unidas  en 
España,  cuyo  fervor  en  servir  á  Jesús  Sacramentado,  ha 
sufrido  s^s  alternativas;  el' de  la  primitiva  de  Madrid 
siempre  va  en  aumento.  Ni  las  angustias  de  la  época,  ni 
la  corrupción  del  siglo  presente,  ni  la  indiferencia  reli- 
giosa que  domina,  ni  la  impiedad  descarada  y  aleve  ade- 
lantan un  paso. para  entibiar  su  celo  y  la  laboriosidad  de 
los  que  con  tesón,  tino  y  prudencia  saben  promoverlo* 
Hic  veré  est  Deus  absconditus.  Escondido,  si,  Jesucris^i- 
to,  y  oculto  á  los-  mortales  bajo  los  nevados  velos  de  la 
sagrada  Eucaristía,  escondido  y  velado  obra  estos  pro* 
dijios  en  el  oculto  de  las  almas  piadosas,  y  aquella  fb 
innata  en  los  españoles  se  robustece  y  vivifica  cada  dia 
mas  con  la  adoración  y  comida  del  pan  celestiaL  Apren* 
ded,  ó  pueblos  de  España;  aprended  de^.l^  Corte-,  asi 
como  aprendéis  sus  estravios,  á  -venerar  con  fe  verdade- 
ra y  santo  entusiasmo  á  nuestro  Dios  y  Señor  en  el  au« 
gusto  misterio,  que  en  el  dia  mas  que  nunca  distingue 
á  la  Iglesia  católica  de  esos  conventículos  de  iniquidad 
-    que  quieren  perdetáos. 

La  llamada  reforma  del  siglo  XVI,  tan  fecunda  en 
desastres  como  en  errores,  y  de  la  que  son  hijos  primo- 
génitos los  jansenistas  de  nuestros  dias,  amiguísimos  da 
reformas  (destrucciones  y  ateismo),  ella  y  .sus  vlvorez-^ 
nos  hijos,  las  ianumerables  sectas  que  produjo  atacan  de 
frente  y  con  la  mas  sacrilega  audacia  al  augusto  Sacra* 
mentó  del  Altar.  Ellos  nos  acechan,  nos  persiguen  de 
cerca,  se  nos  quieren  inocular.  Una  sola  contestación  les 
debemos  dar,  y  es:  ^ Desde  que  os  separasteis  con  es^ 
cándalo  universal  del  seno  de  la  Iglesia ,  habéis  Uefaado 
el  mundo  de  errores,  estupidez,  inmoralidad  y  ss^gres 
esa  es  vuestra  ilustración,  vuestra  reforma  y  vuestra  ¡ra« 
ToM.  II.  Ep.  4.*  34 
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CANTO. 


i»yi:   I 


Imitad  españoles 
La  piedad  de  Madrid  ^ 
Venid  al  Alumbrado 
¡Que  grande  la  es!  Venid. 

Al  Dios  Sacramentado 
Ofrece  todo  á  mil 
JU  Capital  de  Esperia^ 
La  ínclita  Ma4rid, 
Cultos  9  adoraciones  y 
Alabanzas  sin  fin; 
Las  fiestas  gue  no  acaban 
SistacabafT  abriL 

i^   Imitsd  &Cé  .       oí/ 

Aunque  el  Jireligióso 
Ya  loco,  ya  mastín , 
Privar  al  Castdllaao 
De  fi$  pretende,  ¡vill 
Jgl  pecho  madrideño   .     > 
La  su  astucia'  eludir 
Sabrá,  que  confiada. 
A  Dios  tiene. la, lid. 

¡  ■  • ,"    '    '.*'.'    .   . 
:.  La  Hoftia  saludable 
Del  cielo  puerta  abrir 
Puede  al  pueblo  cristiano; 
Quiere  hacerle  feliz. 
Da,  pues,  ó  pan  de  fuertes 
Valor  y  auxilio  á  mi, 
Y  á  las  almas  piadosas 
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Contra  el  error  hostiL 
Imitad  &c. 

O  salutarit  hostia, 
Qu«  Coeli  paodts  ostium; 
Baila  premunt  hostilla. 
Da  robur,  fer  auzilium.. 
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UNA    SATISFACCIÓN 
a  nuestros  Subscritores ^Á  quienes  corresponda. 


XjLbrumados  con  un  diluvio  de  comunicados,  consultas  yene»» 
tiones  de  nuestros  apasionados^  y  que  no  por  falta  de  vulootad  no 
se  pueden  todos  aquellos  insertar  á  la  vez ,  ni  satisfacer  estas  ,  be* 
mos  resuelto  hacer  como  una  recapitulación  de  todo  ,  y  darles  por 
nuestra  parte  el  consuelo  que  está  en  nuestro  arbitrio. 

Los  coníiunicados,  de  Aragón  principalmente  |  y  con  mas  par* 
ticularidad   del  arzobispado  de  Zaragoza  y  y  de  los  obispados  de 
Huesca  y  Tarazona ;  de  Monzón  y  los  oficlalatos ,  si:  reducen  á  noa 
sentidísima  y  justa  queja  de  los  participes  en  diezmos  contra  las 
Juntas  diocesanas  porque  nada  les  dan  ,  y  en  su  consecuencia  pe- 
.  recen  los  Párrocos ,  sé  cierran  las  Iglesias  por  falta  de  fondos  para 
el  culto  ^  se  arruinan  los  edificios  de  ellas  por  igual    razoa  ^y  ti 
clero  todo  y  la  Religión  católica  de  los  españoles   parece  haber 
llegado  á  su  hora  postrera.  Las  Juntas  diocesanas  por  so  parte  nof 
dirán  que  ha  venido  á  un  abaitdono  tal  .ti  pago  dedieziPOS'qne  nada 
se  recauda^  y  que  asi  nada  se  puede  repirtir.  Hemos  visto  las  Rea- 
les órdenes  comunicadas  por  t\  Ministerio  de  Hacienda  á  Ja  Junta 
superior  de  diezmos ,  y  de  esta  á  ias  de  dichos  obispados ,  en  las 
cuales  I  hecho  cargo  el  Gobierno  del  ningún  pago  que  en  estos  se 
hace^  ha  mandado  verificar  ajustes  con  los  ayuntamientos  de   los 
pueblos  y  que  tampoco  han  surtido  efecto,  y  adoptar  medidas  de 
rigor.  Bien  potirá  suceder  que  las  Juntas,  acosadas  con  los  pedidos 
y  libranzas  del  Gobierno ,  hayan  entregado  á  éste  cuanto  hsyan  re* 
caudado  para  cubrir  su  cuota ,  con  la  esperanza  de  poder  hacerlo 
después  á  los  demias  interesados;  esperanza  que  se  les  frustrase  en 
▼ista  def  ningún  resultado  de  la  cobranza.  Puede  asimismo  haber 
sucedido  que  se  les  haya  librado  aun  mas  de  lo  que  pudiesen  recan* 
dar  para  todos  ¿  favor  de  la  Hacienda.  J>e  todo  esto  hay  <^gO^  ^ 
al  menos  liemos  oido  y  leido. 

Que  algunas  Juntas  diocesanas  no  se  han  conducido  á  gu|t0 
de  los  participes  es  eviidente;  que  á  uno  lí  otro  le  han  defraudada 
por  enemiga  personal  ,  io  sabemos  de  so  boca  ;  y  que  de  no  adoptar 
para  en  adelante  otra  conducta  en  la  materia,  deshaciendo  todo  lo 
hecho  jnala  y  pésimanAence,  el  clero  dentro  M  fresentt  ^Mq^  no 
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damos  mas  plato,  tieae  que  emigrar  á  qne  la  hospitalidad,  estran-- 
gera  le  dé  de  comer  ,  cerrarse  todas  las  Iglesias ,  y  acabarse  la 
Religión,  triste  proa6stico  es,  pero  para  nosotros  es  cosa  vista* 
'En  este  caso,  vendrá  la  maldición  eterna  sobre  tos  que  s&han  ro- 
bado para  sí  el  cüulo  de  liberales,  sin  ser  mas.  que  asesinos,,  in^ 
píos  y  ladrones:  vendrá,  sí ,  pero  ¡consuelo  fatal!  se  acabará  la 
Religión  porque  asi  lo  quieren  ellos.  Vendcá  mas ,  y  también  es 
cosa  yisca  ,  el  castigo  que  ellos  se  den  á  si  mismoa  unos.  á.  otros ,^  ea 
justa  venganaa  que  les  envié  el  Dios  de  quien  se  burlan.. 

Mas  na  nos  entreguemos  é  pensamientos,  taa  melancólicos.  La 
parte  sana  de- los  que  andan  ai  frente  de  lo&negpcios  públicos  piea<- 
sa  ya  seriamente  en  sacar  al  clero  del  estado  de  miiseria  á.  que  otros 
(así  dicen)  lo  han  reducido.  Lo  piensan,  ¡ojalá  sea  verdad  1  (no  Jas 
tengo  yo  todas  conmigo)  pues  al  ver  cómo  y  con  cuánta  esposicioa 
se  ha  comprometida  al  clero  para  que  vote  en  las  ultimas  eleccio-* 
nes  por  el  partido  jque  llaman  moderado,  con  la  promesa  de  resti- 
tuir los  diezmos  ,  y  ahora  saber  que  hay  en  este  mismo  partida 
quien  afírma  que  la  mayoría  de  él  votará  contra  los  diezmos,  na 
sé  qué  decir....  no  sé  de  qué  espresíon  valerme  para  significar  cuál 
corresponde  y.  merece  esa  arteria  y  engafio  villano.  Pero  si  me  afir- 
maré ea  la  consecuencia  antes  deducida »  y  el  tiempo  lo  aclara-^ 
rá  todo.. 

£1  Senadaparece  se  pronuncia  á  favor  def  clero;  alia  veremos» 
Pera  sepa  el  Senado,  el  Congreso,  el  Gobierno  y  todo  el  mundo^ 
que  no-  hay  mas  que  restituir  el  diezmo;  lo  demás  será  imposible 
de  realizar ,.  será  mas  gravoso  para  los  pueblos ,  y  por  todo  resul^ 
tado.  la  indotado n  del  clero.  Las  contribuciones  impuestas  por  el 
Gobierna  y  recaudadas  por  él  se  cobran  ó  no;  si  se  cobran  ,  se  ía*> 
vlertea  ea  lo  mas  urgente  (dicen  que  en  la  guerra)  ;,  los  demás  e»^ 
peren:  el  clera  tendrá  que  esperar;  es  decir^  tendrá  que  perecer  d 
emigrar»  Por  mas  vueltas  que  le  demos,  siempre  venimos  á  lo  mis- 
mo. Desde  ahora  las  apuesto  á  todo  el  muhdo  que  no  me  equivo- 
co ;  si  se  trata  de  dotar  competentemente  al  clero  ^  y  para  ellot 
se  vota  una  contribución  y  no  los  diezmos,  es  sefiaL  de  que  al  clera 
se  engañarse  trata  de  cumplir,  y  dejarlo  para  siempre  arruinado.. 
De  cualquier  modo  es  de  esperar  que  cambie  en  breve  la  mísera 
suerte  de  esta  benemérita  clase  ,  y  que  se  repongan  los  injustos  de- 
sastres que  se  la  han  cometido..  Tenemos  algunos  motivos  4>ara 
esperarlo;,  sobre  toda  un  dulce  p resé ntiroieato  nos  hace  la  ilusión 
de  ver  cosas  buenas  y  muy  luego.  El  carra  de  la  revolución  se  ha 
parada  casi  al  fia  de  la  cuesta  ;  los  que  lo  arrastraban  haa  quedada 
suspensos  al  grito  general  de  orden  y  restauracioa  que  haa  oído;, 
reremos  cada  uno  de  arrimar  el  hombro  para  contenerla  y  llevarla 
aunque  sea  á  duras  penas  á  la  cumbre  desde  donde  se  le  predpitó¿ 
ao  es  cosa  de  un  día  ni  de  un  momento ;  el  destruir  se  hace  pronto^ 
el  restaurar  es  mas  costoso  y  pesado.  Todo  consiste  en  que  se  quie- 
ra con  eficaz  voluntad  ;  si  es  ast^  pronta  lo  veremos.. 
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Las  consultas  y  preguntas  qún  se  nos  han  dirigido  versan  sobre 
la  misma  materia  ,  es  decir  ^  que  supuesto  no  está  derogado  el  pra- 
cepco  eclesiástico  de  pagar  diezmos ,  cuil  deberá  ser  Ja  coodocca 
de  ios  confesores  con  los  penitentes  que^  en  virtud  de  las  leyes  dol 
gobierno  civil^  no  los  hayan  pagado  en  todo  6  cu  parte?  Los  Sefio» 
res  que  nos  consultan  debieran  comprender  que  nosotros  no  somos 
maestros  en  Israel,  ni  \c^  oráculos  á  que  deben  acudir^  hicíéraalo 
á  sus  Prelados  y  nos  evitarían  duros  compromisos;  mas  ya  que  lo 
hacen^  les  damos  por  coda  respuesta  la  siguiente^  y  luego  que  él 
Sr.  Gobernador  de  León  ú  otro  Prelado  hable  mas,  mas  Íes  dié- 
remos. 

CONSULTA 

fue  hace  el  Párroco  de  Villatoquite  al  Sr.  Gobernador  - 
eclesiástico  de  León. 


1n  proptts  ínjurüs  etM  qiiaqpUiii  p»l 
tem  laudahile  e&t :  iojurias  autem  Uó  dV»* 
jímvkre  nimn  est  únpiínB. 

SEfiÓR  GOBERNAIX»  ECLESIASPriCO. 

El  Párroco  de  Villatoquite  agoviado  de  las  dificultades  que  le 
•ofrece  el  desempeño  de  las  funciones  de  su  ministerio ,  especialmen- 
te la  administración  de  los  santos  sacr-amentos  á  las  personas  que 
públicamente  no  han  diezmado,  como  manda  nuestra  santa  madre  la 
iglesia,  recurrida  S.5.  en  a^  deocC(ii>re  de  este  año  (1839)1  suplican- 
do á  V.  S.  entre  otras  cosas ,  se  dignase  marcarle  la  conducta  que  de* 
bia  observar  con  dichas  personas.  £1  10  del  pasado  noviembre  res- 
pondió V.  S.  dicléndome  en  sustancia,  que  ccntultatt  los  iihrof, 
y  que  ettos  me  informarian  sin  recelo  alguno.   - 

£n  vista  de  esto,  pasé  á  registrar  ios  libros  y  documentos  qne 
iré  citando  como  se  me  ofreacan;  pouiendo  -por  este  medie  á  cu- 
bierto de  caalqalera  calif¡caci</a  esta  mi  Consulta,  en  la  que  nada 
estampo  mío  ni  nuevo  ^  sí  solo  maoifíesco  al  fin  la  reeolucion  qne 
me  han  inducido  á  tomar  las  autoridades  que  citaré,- y  ia  conducta 
que  me  he  propuesto  observar  y  observaré  eo  el  -caso  de  ^  ^odo 
merezca  la  aprobación  de  V.  SL 

DOCTRINA 

Católica  es  que  de  justicia  se  d^en  á  H  Iglesia  de  Di<ys  loadles* 
mos,  y  que  e^os  no  son  unas  meras  iimosnaa  que  puedan  reteoer 
Jos  Áeles.  Asi  lo  defuitó  el  concilio  de*  Conscauxá  ^n  la  aealon  6,* 
condenando  ios  errores  de  Widof, 


Digitized  by  CnOOQ iC 


t*69) 

Xo9di|SWOtsoii, «na  parte  de  aquellos  liiciieé  éélefciáliricóa' de 
.qoiene»  djte  eJ  santo  concilio  de.Treoto  en  ei  cap.  xi  deJa«ea«  ao, 
^ae,*pU9Í quiera  que  can  cualqi^era  artificio^  color  ó  pretcfto  Jos 
iV.<4rP9»>  qaepla  Btijéto  á  la  excomuaion.  reseryada  al  romaoo^Boatifl- 
.Cj^  ¿aft^  que  trescituya  e(;tecameiite«  Ei  misma  santo  Coaúúm  eq«á 
.capM:4a  do  la  S9$.  aj^.mtadft,  qu&.rD4as  las«  pek-sonaa  qie  no  pagneá 
coteramenire. los  diezmos  sean  excomulgadas,  y  no  akaaoan  la  ab«- 
sólMcioa  de  eate  delito^  i  oo  seguirse  Ja  restitucioA  completa.  Naeitra 
^iao44l  ppr  la  coostitncioa  p.^  dei  tit.  aB  declara^  que  la  excoasoniMi 
^^eeincnrren  los  que  nq  pagan  eft.diesaio,  es  excornuoioa  mayor 
Jatét  stnteniioi.  Bienes  temporales  de  la  iglesia  son  los  diearoos,  y  el 
£r.  Pip  VI  en  el  breve  de  3  de  agosto  de  178^,  al  emperador  José  11^ 
d/ce;  «qae'prÍTar  á  las  iglesias  y  edesiéscicos  de  sus  bienes  ten^ 
ppraIpSf  eS;  segan  doctrina  católica^  heregia  manifiesta,  condenad^ 
por  .¿c.  Después  de  tantas  condenaciones  y  excomnaíooes  ya  latás^ 
ya  ferepdas  fulminadas  por  .el  derecbo ,  Temos  tantos  detenatores 
piibli^oS'de  bfteDes.(ecics¡ásdcos,>qaepúblieamoBtc8oa  admitidos  íl\% 
pa,i:tícipacioa  pública  de  los  saacos  sacraaientos.''2Que  es  esto,  stftof 
Qobemadór?  {Dónde  elAimos?  ¿Adonde  vamos  aparar?  ¿Quéserf 
de  oofOtros?.¿Qué  será  de  mi  cuawio  ea  el  tribunal  supremo  sebKI 
tome  nflOieatrechísima  ¡cuesta  y  y  se  ine  haga  un  durísimo  cargo  do 
la  administración  ii^el  de  los  santoa  mdstertos  T  Dios  tenga  mlserl*^ 
cofdia  de  todos. 

-  Ba  tiempo  de  lafamesa  revolncien  francesa  el  cabHdo  de  Ci)«tii<« 
tmri^ep  la  Saboya>  se  debió  bailaren  los  mismas  apuros  que  yo/ 
«iiaadftab9ra  consueto  á  S.  S^y'pues  el  nieuctonado  cabildo  se  dlrt«» 
gid  alrpmano  Pontifiee  consol randoaob re  la  cooducta  quo  debió  bb^ 
aeifvarcon  los  vendedorea,  depredadores,  adquiridores  y  detenvoréa 
de  bieries  eclesiásticoa  Ei  Papa  respondió  en  5  dé^octobredoifT^^ 
diciendo:  mLaicot  retinenies  bona  ecc/eiiarum,  máxime 'moéi^ 
Mfi^  wiéa  fti'amáúéro ,  non  tffe  á  etnsurtf  übsolbendos  iií$o'údmi'' 
A^ndot  Md  puhlitMn.sacramefitarnm  porticipniiún^m^  l^isi  iooo^^árii^ 
tettnent  f  aciu  tettituant,  Reliquo*  verb ,  qui  aut  mondaverOnf^* 
^ni  4i90f»rati  tamt  pradationiy  aut  deténtioni  puedht^um  Ano* 
fjfm^non  etse  á  ctnswit.  ob^oiéendos^  noc  oámitendofi  od fwbticénñ 
S0cramentormm  fiariicipationem  ,  nhi  pubitté  declar9M<  90  ím  do^ 
fkotm/ioteMtarum  oceioüa  restituroSy  ^ood  potefnM  ^  kono  W* 
4^uilmt  ogkitr.'l^  caiibms'  veri  partioularihts  teüurfom4ort^  Ofiíí 
o4  SomíQm.Sjtdem  pro  ApostoUta  di^pematione  bbtinonda  (tp 
4Í4\4MÍium  seoundum  secunda-  dosis.'*  Ka  es  ae<íeMvio:eotoeota^ 
düía  dectsioo  pontificia,  en  que  b.rllla  la  mayor  claridad.  •         ^    ' 

Los:Seiiorcs  obispos  espafiolea  (2),  padrea  de  nnescra'  Hy  pasio*- 
rei  de  nuestras  almas,  columnas  do  la  iflesia ,  y  jaeoea  de^  la  4\k-^ 
triaa  hail  recbunado  la  iocompontencia  de  la  autoridad- Olei/  pOfO' 

>■;.■•         '  <    .\  ,   ^."  .  •      '       !>:..'  o'' 

iiYü^h».  ^bret«t  7  JecStíoMt  de  Pi&  Vf^  Mé.  I^muda.  '    '      ' 

'(t)    0MdilreÍM«Mi*TaMp^      >,>:":.:    c^  .::      :.::<     :     :o    < 
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relmjsr  6  abolir  los  diexaios  eclesiásticos,  y  exhortado  i  iiia  dfoce* 
janos  á  la  fiel  obsenrancia  de  los  mandamientos  de  1»  santa  iglesia. 
Por  evitar  prolijidad  duré  á  iwo  por  todos,  y  sea  el  Sr,  IX  Pedro 
•logaattso,  cardenal  arsobispo  oitimamente  de  Toledo,  ^aíen  e^  su 
fepeeaentacion  de  «7  de  febrero  de  jSai ,  dice:  «Se  acordó  pot  las 
Cdrtes  ona  rebaja  dei  diesDao,  que  pa^ra  el  caso  es  lo  misMo-^ 
abolición ,  porque  el  dafio  en  esto  no  consiste  en  lo  mas  ó  menosi 
sino  en  el  principio  de  autoridad  de  arrogarse  la  libr«  disposición 
de-  los  diesmos.  Todos  convlenea  en  Ja  ley  evangélica  de  contribair 
al  altar.  £1  tanto  6  cusAto  es  aicccsorio  p  dependiente,  es  Ja  deno- 
minación del  tributo.  ¿Pero  á  quién  impuso  el  evangelio  esta  obl2«> 
¿ación  y  la  exaccidn  ¿e-este  tributo?  ¿ Fue é  los  soberanos d gobier- 
nos públicos,  6  fue  á  los  fieles  cristianos  prolesores'del  evangelio? 
I  En  qué  parte  del  evangelio  se  habla  con  los  soberanos  para  el  car* 
g6de  pagar  los  gastos  del  culto,  y  de  exigir  de  los  fieles  la  contri* 
bttcioA  necesaria  para  estos  gastos?  Al  contrario,  el  evangelio  ha 
prescindido  absolutamente  de  los  gc)j>iaroos.  temporales  (los  cuales 
podían  ser  idólatras,  hereges  ó  filósofos)  vJia  impuesto  a  los  fieles 
la  carga  de  contribnir  de  míb  biebes^  y  illf  iglesia  U  facultad  de 
•algirlo.  No  dijo  Jesucristo,  qae  viva  (la  iglesia)  de¿  tesoro  públi^^ 
00 :  no  dijo  que  ios  fieles  contribuyan  ai  tesoro  público  para  que  este 
tesoro  alimente  la  iglesia :  no  dejó  á  los  gsfes  del  tesoro  poblieo 
semejante  incumbencia.  Esto  sería  hacer  iimoria  su  obra.  Resulta, 
pues,  aflade  este>sefior  después  de  varias  raaones,  resulta,  pues,  que 
^1  derecho  de  la  iglesia  á  exigir  una^cobtíi  de  los  fieles  (la  qao  ^a 
determine)  y  el  preeeptO'.y.  obligación  de  estos  á  pagarla, es  eo  toda 
seotencia  el  precepto  mas  firme  y  sólidamente  establecido,  contra 
el  cual  no  puede  atentarse  por  ninguna  otra  autoridad  ,  porque  aice 
}nmediatanMntar>del  derecho  divino  y  de  la  potestad  divina  de  la 
iglesia.**  u    , 

Pierden  mucha  fuerza  los  coovineevtes  raciockiios  de  este  sefier 
entresacando  pasages  de  ellos,  destaco  por  lo  tanta,  y  paso  á  otra 
,<;osa. 

X  ApOMáodoso  mas  á  lo  que  ha  .pasado  en  nuestras  días,  citaré  no 
documento  del  N.uacio  de  S.  S.  en  Espafia :  documento  bastante  es- 
preslvo  de  la  doctrina  y  voluntad  del  romano  Pontífice,  i  quien  to-^ 
dos  estamos-obligadosé  obedecer.  El  afio  de  i8sx  aoardarón  ¡u. 
Cortes  espaiiola^  la  reducción  dei  dieamo  eciesíástieo:  acabó  aquel 
sistema  como  fodos. vistos:  volvió  ei  antiguo  y  el  Nuncio  apostóli-^ 
€0. 4  Espafia.,  y  dirigió  í  (o&  señores-  obispos  y  estos  á  los  p«ieblot> 
de  sus  diócesis  la  circular  siguiente,  que  hoy  «e  halla  ya  inserta  en 
el  CatfósíDo  católico,  ^ue  sirve  despéndice  i  la  Coleccioo  *  Ecle- 
siástica. «Jlrnon  St. ,  muy  s^ar  mió  y  hermano  de  toda  mi  ostfma- 
qíoo:  Ua<t  de  ios.  muchos  ateotadoacon  q.tte  iss  Cortes :«:  baa  vio* 
lado  los  derechos  de  la  iglesia,  ha  sido  la  reducción  de  losdieamos: 
obligación  sagrada j  que  ^imanando-de)  derecho  divio^t,  pf^  podía 
por  cierto  ser  dispensada  por  U  potestad  um^cMX;.úa^aib9¡r%o,l9» 
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4X|Btribfiyeptes  ftproifediiiidoeej  «ea  dé  maltfií^  6  tea  pórfeemor  dé 
un  decreto  que  les  favorecia,  í»d  dejado  de  pagar  ^  durante  el  tieñH 
po  qa^  ña  transcurrido  desde  la  época  de  la  publicación  de  dicli6 
decreto  hasta  la  restauraeion  ^  la  mitad  del  dteimo»  >  .        i\ 

Hoy  día  se  hace  indispeosablG  el  proveerá  la  tranquilidad  de  las 
concieficias  de  muchosfieles,  qoe  por  carecer  de  medios,  ao  pueden 
restituir  á  la  iglesia  lo  que  han  retenido  de  la  cuota  que  debfaui  ha^ 
baria  satisfecho*  Por  lo  mismo  S.  S.  se  ha  dignado  concederoae. tedas 
las  necesarias  facultedes  de  Penitenciaria  para  condonar  en  feodo^  6 
en  parte j  seguía  pareica^  ó  se  crea  mas  á  propósito  la  mencionada 
cnota»  7  abcolTcr  de  las  censuras  á  los  que  han  iacarrído  en  ellas 
por  su  mala  féen  conformarse<.)caa  las  lajees:::  en  el  pnnto  qna  lie^ 
.yo.  indicado»  Yo  asando  de  eUas,  segno  los  términos  en  qae  so  mt 
han  concedido  y  laa  subdelego  en  V«  &  L  al  efecto  de  quelaspooda 
«gercer  ana  por  medio  de  los  reepectivos  confesorea^  dejando  por 
Jo  demás  al  cuidado  y  celo  de  V.  S.  I.  hacer  apreciar^  conM  eofe^ 
vlena^  esta^  paternal  medida^  al  determinar  sn  aplicación |  aegoa  la 
disposición  de  los  penitentes»  y  el  hacerles  de  tcÑdoe  tnodoticeoocer 
Que  no  pertenecía  á  la  autoridad  cítü  el  tocar  í  los  preceptos  ida  la 
Hgiesia»  y  que  sin  culpa  no  podían  aprovecharse  de  laa  dib termina^ 
tíon^  que  estaban  en  oposición  con  aquellos*. 
j  Con  ^ta  ocasión  etc.  Madrjd.x7-deauraode  1824.»  So.veanésta 
documento  9  que  S.  S.  por  tranquUiaar  Jas  conciencias  de  loa  fieles 
i|ne  se  hablan  imposibilitado  para  restituir  á  la  iglesia ,  les  condo*» 
sa  la  parte  décima^  que  habían  retenido:  se  ve  también  qoe  los  fie« 
les  no  podían  tSt^  culpa  aprovecharse  de  las  determinaciones  deigo* 
bleroo^ae  estaban  en  oposición  con  los  preceptos  de  la  igiesia:.aa 
ye  en  fin ;::  todo  lo  qoe  dice.  .      '      : 

Nuestro  santísimo  padre  Gregorio  XVI  en  la  alocncioo  que  hlso 
^1  sacro  colegio  el  a  de  febrero  de  1836»  manifiesta  la  amargni» 
que  Jfr  causan  los  negocios  eclesiásticos  de  Espafia.y  sefiaia  por.mo? 
tivos  .de  su  dolor  varios  decretos «  que  (á  mi  ver)  no  soo  algiuHta 
fa9..4ep^esivos  d^  la  autoridad  eclesástü»  como  el  de  Jos  dieAmd^' 
y  cpncjfiye  diciendo:  «Nos  reprobamos  soberanamente^  y  mkm 
ramosi  como  entefamente  nulos. y  sin  fuerza  los  decretos  soptao 
dichos,^  d%dos.  co^  tanfo  desprecio  del  poder  ecksi4«^¡co  y  de  1% 
Santa  Scde^  y  coa  tan  grave  detrimento  de  la  religión."  Sí  elSaa« 
to  Padre 'reprueba  y  anula  los  decretos  que  allí  menciona  ^aprobaiá 
acaso  el  de  los  dieanaos?:::  N4  lo  sé:  y  si  no  le  aprueba  }qué..vair. 
dr^?;;:  J^mpoco.  . 

Peussindo  con  ^efiaaion  las  autoridades  qoa  lU^o  citadas  jhe  t<^ 
roado  1,1  siguiente        .^  .   :.  v  -  »  .  ^cj,.. 

j     .  RESOLUCIÓN  ./ 

J]|e  .^tt^m^tar  y,4iredicar  i  sf»i%  feligreses  la  obligación. qu^.tí^a 
oi^  fi^.PfB^r  los  diezmoá  ^lwiá# ticos,  coa  espíritu  rel¡glaio>  y  o» 
cniupil.iniento  de  Jp.  mandadp.  iNtt  nuestra  santa  madre  Ja  iglesia^Los. 
buenos  hijos,  les  he  dicho j  observan  y.«guaiuiaA>  tos. preceptos  d^. su 
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abaeoa  nudre;  ti  VoiotrM  os  teath  por  verdaderos  hijos  de  U  Igle* 
-sfa^iostsk  obligados  no  solo  á  creer  lo  qne  ella  cree,  sioo  á  hacer 
Jó  'qaeella  manda:  tiene  mandado  i  sus  hijos  la  psga  de  les  diex- 
mos,  Y  está  en  «u  vigor  este  maodsto  mientras  la  misma  iglesia  no 
«disponga. pora  con  nosotros  otra  cosa.  Mirad,  qne  el  no  obedecer^ 
e)  no  cumplir  Jos  mai^damientos  de  nuestra  santa  madre  tan  pdbli^ 
•cúnente-,  el  quedar  des pnes  sin  recelo,  sin  remordimiento  alguno, 
«a.^nisdicio  muy  malo  (i).  Es  estar  al  borde  de  no  précipitto  ea- 
|>Sotoeo,  por  donde  se  han  despegado  muchas  almas  en  los  mayores 
ertores.  Creo  ft-memente,  qoe  si  os  mandasen  que -ik)  oyeseis  nsísa, 
qéc  no-  c0asuigiis€is  ó  qoe  no  condesaseis ,  no  habria  consuelo  pam 
^Boiocr  os  roadle  podría  tranquil  isamos:  diríais  qeo  esto  se  opaofa,  S 
éti:  doctrina  qae  os  ensebaron  y-! aprendisteis  en  el  Cateclsmor  á^ 
riniar:^' iqué  sé  yo:c:::  pero  llegan  estos  tiempos,  ea  -que  la  ley  ci«- 
vjÉ  na  os  obliga  i  diezmar :  la  fuersa  no  os  apremia  4  IftíceflO',  y  al 
inataote  oa  cieclarais  relevados  de  seniejaote  obHgacieii:  poea  aeor-> 
daos,  que  por  el  mismo  Catecismo  por  donde  os eosélfaren  y  apren- 
dlstcisjias  obligacioiies  de  oir  misa,  de  confesar  y  cdmúlg^r,  se  os 
enséfiá  y ; aprendisteis  la  de  pagar  dietmos  y  primicias  tf  la  Iglem 
de  Dlós/fises  último  mandamiento  y  ios  otros  dé  la  igksBí^  ho  non 
Otra  cosa  mas  que  una  aplicación  6  determinación  de  los  jpifecéjijtos 
divinos: 'esr' de  denecho  divino  v,^gr.  el* precepto  dé  comalgar^  y 
llega  despoes  el  precepto  eclesHístico  determinando  el  tiempo  y  nd- 
Boero  de  veces  que  ha  de  comulgar  el  cristiano,  fis  de  precepto  di«* 
vino  que  t^  santifiquen  las  fiestas,  y  manda  despees  ifuestra  madre 
la  iglesia,  qoe  noa  de  las  obras  qué  hemos  de  hatier  ^ara  santificar* 
las,  es  oir  misa  entera:  es  de  derecho  divino  el  precepto  de  nues- 
tra justificación ,  y  á  este  fin  nos  ordena  la  santsH^esiá  el  precepto 
déla  confesión  sefial&ndonos  el  tiempo,  las  veces  y  aun  las  personas 
coa  ^sienes  hemos  de  confesar;  pues  del  mismo  modo  lá  iglesia  tiene 
im  derecho  divino  á  su  dotación  sobre  el  coman  de  los  fieles:  estos 
Sieaen  una  obligación  de  derecho  divino  á  contribuir '*á  la  iglesia  su 
dOt»eioo:  la-cantidad  ó  cuota  para  esta  dotación  lá  sefiaid  laáglesia 
neattdof.de  su  divino  derecho;  y  asi  como  sefialó  la  déeHiíáV'ppda 
con  causa  haber  sefialado  la  dnod^cima  ó  la  octava  dice  Sto.'T6más 
(^d  Hb.  a  g.  4.  aft.  S.^)  Si  es  indisputable  á  I»  iglesia  la  aotorí-> 
dad  y  derecho  de  exigir  á  ios  fieles  su  dotación,  es  necesario  qoe 
la  ceucedamos  también,  que  ia  cuota  que  ha  fiJ3do,*ella  Sola  la  pue- 
de variar*  porque  lo- accesorio  siem piré  sigue  élo  principal.  - 

£n  una  palabra^  por  precepto  divino  citan  obligados  todóa,  los 
fieles  á. proveer  ÍH,  subsistencia  y  dotación  de  lá  iglesia,  y  l^n*  pre- 
cepto eclesiástico  se  les  señala  y  manda  la  cuota  de  esta-  dotación. 

No  se  satisface  á  este  prede^to  cdáipllendo  con  el  de  pagar  las 
eontribociones  d  tributos:  sendos  preceptos difbrerftes',Émbes pues- 
nos  por-*i>los,  pero  espresa  y  claramente  distinguidos  por  JésoérisS» 
É^iii     I         I   I    ■  r  ii.i  ^.i.ii.u;,      í ;    «L  ^  .i    /    »'    'v  ii*^  ¿^n"i. 

(1)   NsqiÜN desirla qM4iyBeÍNÍ¿  "-''  '-'^^  r  •"'   •    **'  '.'^l'^  '- 
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^  ^  ^"^  "«t  <j^j>  y^^^^^r^Oi^yfJ  Dios  ¡Q  qvetef  de^J^ioi,  sé  ewlietf- 

-^  "tL^  ^  ^a  ^'•ci^^micÍM  y  oblaciottc*  (r),  Cono»  bu^nOf  eipafioles 

B-.  2  \^  w  "Vci^^^tk   ^^  ^gaí'lo»  rribotdt,  y^como  bueoof  cri^tlaacis 

r  S  §  S-Í^"\  ^•^'is  ^  tiébii  y  f ruidop  á  mi  wini»t«rt<i,^p«r*r  t^mor 

•%  ^^w.  ^^  ft  *  *^'Ja^®  provocar  éooira  adíleleiiojo  d*  álgisno^Didc^ 

V'  ^^\  ^^  "«.'^  ^^^í-^  ^^í¡g«<5i*»'«fe  «tt«nflat-y  ó  oaílaieré^r&^eíli  cai4^ 

^'i'%--'-^^^  "^  Vlw  ^.pecadoi  sin  descsafigafM  áivorotrtís'j  porl09Uh 

%\^  'WJ^  \y^ — "  m^  «s^ais  obJ Jgádos  i  pagar  J«a  dkzmo^.^No  podtk    . 

^  ^\%\^^^^  ^'^^^nesfaclowirdadíl  i¿>t0fés  ó  tfrilldad.pai»c«cflRr 

%%  X^  ^^  ^\  *  ,'*^ •  ^*^»of »oi  Ul>eU  bren  que.  «•ncá-  or  ^h^^^ütotap 

^'^  *^asblrt)ue  D'ueat^6s.iaCto9«ts»eraA1«>^iflka«lM- 

^h(l«^r  e8t(y«érhi'*diMWoir  soteti^  kdwálosbis^ 
V despertando  en*  aivcha^de  vo«E>tro«:  Loa  eel¿- 
-efiignacioa  las  mayores  pT!iraci<Mea,  y  sacri^ 
pueda  percetieeorles I  acordándose  de  loque 

j,^_  ^  .  vde  la  cttbta  ideciift»}  qo^.  foeda - eti«r  ea 

•  #  t\?\  Ap^^-ífc^  *^^»  ^  *^^^^  iglesia  en  benefício  de  este  pobre 

i\^^*  x^U     ^^I^^pTVri  (Js-sAs  ¿Itaies,  falto  de  ornamentóla  y 

V>*  \^]¡il^   .  "^¿^^^  ^^  'era  un  humilde  monumento,  una  urna 

'ar  íel  Sancisimo  Sacramento  eljne- 

^s  mismos /-por  vuestra  propia  mane 

^l^^s  srrió  xe^Qgenditados  eo<  Jemx^ 

ie  emplearlo  para  que'^sefíale^ 

iaa^  io&orha mantos-  mas  preci- 

^íesiBOs  harsi^io  piíbliéa',  6#  di 

.cac4tüir  pubUcaoiseAte,  para  qué  tóft 

..lenteo  las.  almas  pusilániíuea  y  mesquínas^  y 

**J^^Caroa:  no  teheis  que  quebrproa  mocho  )a  eabeaa 

^wftac-  <soi>  iii  cantidad  q«e  debéis  satiafkcer :  Ipooeosde^uen^ 

^«Ifí'^*^***   ^^*  cuenta  á  ▼osótroí-fliisraosi:  fi|íuraos  en  el  articulo 

<J^  .    ^^^^^^*  ^scochad  i*  votada  la-  relígioa  ,  y  'e«^g«roqU6.viÉe^«* 

t^    '"^^^"^"^'^^  os  señalarí  U»  que  deb«¡«..pagao¿  Nó  se  oé  bjvídc  lo 

•h      0^       Ambrosio  oa  he  <dicko  otras  veese^  «^iie  no  téftoSí'^ilíbs 

¿j    ^^*  ^Ofer  buena  |»enitenaiá  y  co«ife9ion . el  que.  no'di  á*  l>iot 

^t^j^ottosi'*  mientras  no  os  penetréis  de  esta  doctrina  y  eb^eis^ 

^(vdo  >  eoimo  ella  cosefia ,  nopttedo  menos  de -deciros  con  el  Aia* 

^^^.|iaUiaittiito,  que^no^fodeisiser  admitidos' á- le  partidpacíéit 

^^5   %0^  ^  ^'^  isantos  sacramentos  i  ¿o  podemos  adoiinistrarios  i'  h>ir 

^úb^.^os  y  notorios  iofnictotes^  violadores  y^desprecíadore^  deles 

V^^y  preceptos  ét  U  santa-  iglesia  ,  mientras  no  veamos  eeiales 

ley^  arrepentíjuíc^nto  y  eninieadaé  No  fiodemos  &c. 

^'^X'^'^Qaod  aíl:  BfdJile ,  ^tmc  «unt  Caetarís  Cxsarí ,  id  e«t ;  miniainm^  tribatam .  rt 
Ols^^j»^ f uc sHOt  Dei  i>«>^ decimM^ primicia ac TÍctioMS Matiaimu. S. GétrónUna.' 
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í  He  maiOM9tííd0,  tefior  geberoador;^  lie  Attioae$la4o  qae  la  restK 
•4tiGloa  de  dieimocso  haga  deteRmínadamefice  en  favor  de  esta  igle^ 
aU>  porqae  todos  los  diesmios  que  se  causaban  en  esta  aldea,  los 
.  percibían ,  á  escepcion  del  noveno  7:  escasado,  eclesiásticos  que 
aprueban  espresamente  esta  deterosinacion  ,  ó  la  saben  y  callan. 

Oiertaaieflfte.qile*ott  me  hiMbiera  atrevido  á  bacer  esu  aaiones- 
't«stt0  é  plática  i  mis  fellgresea,  si  no  tuviera  may  presentes  aque- 
llas fíalabras  que  dice  d^  loa  saóeritotes  el  doctor  de  £spafia,  el  glo- 
.«toi%  S.  Isidoro  nt  la  lección  séptima  del  septímo  dia  de  su  infra- 
;óet«va,  según  la  rasamos  por  el  cuadernillo  de  este  obispado  á  la 
'fáp¿tL4i*  m Muki  lae^írdatet y  dice  nuestro  santo  patrono^  tneiu 
^ot^si0Ais,  veritM€mikecuha%$  y  et  habentur  r§i ,  qui  á  bw»  operií, 
mBé:é  fMsHtitr  pi{ítéieaÉmU  y  rei  áheuÍM9  fortmdiney  ^fel  potes-- 
-tote.  á€Xf0f^t  wtftuntmé.  Sed  heu  y  pfüh  doier !  Jnde  meium^y 
-^mé  iüti  umáre  nerum  séeuiarium  impücuntut  y  vei  qaia  aliqttofih- 
-esimoris  ^nere  eonfmndwiiur."  Y  eü  la-  novena  lección  siguiente  afia*- 
-út'imSacerdótee  pro  popular um  imquUati  damrnoHturyti  eos  aut 
sgnorataet  non  emdiani ,  ant  peceantet  non  orgitant  etcj» 
•'  -^  Después  «de  haber  bocho: á  mis  feligreses  la  amonestación  aiite^ 
tssor  tres  v^oes^  fae  propuesto  obaeRV&r  la  siguiente 

«;;'^.':    '    '    •  ,'   .  '        CONDUCTA- 

lé^  No  admitir  á  la  pública  participación  de  los  san^  sa« 
crameotor  á  ios  públicos  detcntores  de  diecmos  mientras  00  los  pa- 
giten  públicamente^  podiendo,  y  den  sefSales  de  su  arrepentimiento 
y  enmienda. 

:  ,..4.^  No  admitir  í  la  participación  piiblioa  de  los  santos  sacra* 
moiwio^  :i  las  moderes  diesmeras  y  á  cuyo  cargo  ha  estado  siempre, 
fOt  oiot  d  coscumlMre « í consentida  de  su»  maridos,  la  satisfacion  de 
diesmos  menudíos,  y  es  público  00  haberlos  pagado,  á  no  ser  que 
aseguren  que  no  est¿  ya  á  su  disposición  como  antes  e&uba  la  solo¿ 
cioo  de: diesmos^  y  aérmen  que.no  Jsan  aconsejado  la  retención  de 
nfjSgottO  de  elle»,  y  en  ca«o  de  haber  lo  .«consefado,  han  ya  vuelco 
eU'  Sií  y  áconaejado  después  ii.sus  maridos  la  paga  y  deamacion.  £s- 
taSriSe  disculpan  loegotdicieado:  «que  no  son  la  cabeaa  déla  casa.»' 
**  Queseada  pueden  hacer  aiii  consecitimieoto  de  suf  esposos.» :::  Dios 
sab«  qué  hay  en  eseo^y  cuanto  influye  el  consentimiento  6  consejo 
de  la  mugar  en  las  operaciones  y  conducta  del  marido.  Cabeza  de 
su  oasa/ers  Ao^iiías,  y  esto  no  obstaou. vemos  que  S«  Pedro  matd 
a  Saphlra,  porque  apoyó  la  mentira,  de  su  marido.  Creo  sin 'embar- 
go que  se  las  pUcde-  admitir  á  la*  port'»cipacion  de  >1qs  sacramentos, 
despucs  qne ,  como  llev«>  dicho ,  haysn  sconsejado  de  veras  á  sus  ma** 
ridos  la  paga  de  diesmos,  aunqife  eUós*Ao  lo •  verifiquen ;  pero  pre- 
viniéndolas siempre  U,  esrrecha  obligación  que  lienen  de  restifoir 
tan  pronto  como  puedan  di&ponec  de -ios  bienes  de  que. son  partici- 
pantes,   .  ■;....;  ,.. ,    ..;j, , .... .., ."j  .'\. ''.,,. ^ .././'. 
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3.0  En  el  caso  estraordinario  (que  Dios  no  yolera)  de  enfer- 
medad peligrosa ,  6  articulo  dt  4naerte  «te  talgon  publico  detentor  de 
dietmoSy  procuraré  persuadir  la  obligación  qne  tiene  de  obedecer  y 
cumplir  los  preceptos  de  nuestra  santa  madre  Iglesia^  de  pagar  los 
diezmos  y  primicias  ^  CefU(^tlla.4nvi4a;4.teSn¿taro^  1»a|«  ^e  efecti- 
vamente ios  pague,  si  puede,  y  si  no,  trataré  de  inspirarle  el  deseo 
de  hacerlo  y  de  que  confiese  esta  obiígacioflí^  aias  si  después  de  lia- 
ber  apurado  rodos  los  medios  que  dicta  la  caridad  y  prudencia  cris- 
tiana no  se  redóte  «i  enfermo  á  pagar^ni  ¡efbctWil  ai  afeaivaiMnCe^ 
nO' le  árelos  sacratDensos,~y^  muriese ^«bral^itoflMbpiwrJM»: «I 
Ricoai  Romano  (t)«>         ^  >•    >  .        ^    ^  ? -^  j       ». 

Sstas  son,  Sr«'Gol«riiaetery]tf^doctrfani  que  be  leido,  1^  reio]«.*f 
eioa^w  hé  tó0iAdo',  y  la  condncta  q>ie  i^é  be  propuesto  observiv*j 
en  el  caso  que  merezca  la  aprobación  de  $•  S« ,  é  cvyo  juicio  y  cof^ 
reccion  lo  sujeto  todo.  , 

Aunque  venero  macbo  el  silencio  deS*  S*  en  este  aswMOj.  p^r^ 
BDtolmS  V.  ^S^^qoecon  hi  m«yor>  sumíiion  y;  respet»  k  representen 
qveiiift  ^>m  qtm>«esaria  eisgre»  parse  Ji^  diveugeacia  de.  opiní^ 
nes  y  se  ñtttfonoasia  muebo  la  conductia''de.losi.gÉrrQcos  y  oonfqs^-» 
res  si  iÑiblese^S.  S/y  diese  á  torios  reglas  para  obrar. 

Me  bago  cargo  de  las  Imnensas  ocupaciones  y  negocios  que  ro- 
dean í  vn  Sr.  Gobernador  eclesiástico  en  sn  espinoso  ministerio^  pe* 
roné  se  iát  oculta  que  tleae  ctoca  de  si  nn  venerabie  senada^  un 
rtostrado  cabildo,  pOr^  coyas.* luces  y  consejo  pvede  y  debe  revolve? 
las  consultas  mas  difíciles.  Asi  lo  aconsejabaí  el  papa  Altyandro  III  «1 
patriarca  de  CobStatttiniOfla^  .     >  . 

Me  bago  cargo  también  de  las  circunstancias  en  que  estamos; 
pero  tnnbiea  se  me  representa  con  fa  mayor  viveza  y  dolorJos  mo- 
chos pecados  que  de  los  párrocos  y  confesores  pueden  seguirse  ,  y 
que  es  una  impiedad  estremsda  el  encubrir  ó  disimular  las  injurias 
de  Dios.  ''Injurias  Dei  disimulare  siimit  est  impium.  Chryt.  Homo. 
$•  in  Matth, 

£1  Señor  le  ilumine  á  S.  S.  y  asista  con  su  santa  gracia  por  la  * 
poderosa  intercesión  del  glorioso  Sto.  Tamas  de  Cantorberi,  en  cu- 
yo dia  ba  formado  parte  de  esta  Consulta^  este  su  afecto  subdito  S, 
5.  S.  y  rendido  capellán  Q.  S.  M,  fi. 

VjkLaNTiN  DB  Santiago  Guzm av« 

V1U.ATOQUITS  y  diciembre  ap  de  1839. 

Señor  Gobernador  Eclesiístico  de  la  ciudad  y  obispado  de  Leom 


DeBSeqnüs. 
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jCopiSL.  de  ia  carta  qterftcomfftjy  al  $r.  Gobernador  coa  la  Con- 


Sa. '.GoiBBlUrADOa.  aCLBSlASTiCO* 

i     ■•   r.   ' 

(  '  Mi  i^aer^le  Prelada:  lacociipafio  &  V^  S,  mi  adjaata  Consulu 
él{teHiM»-q«»^-^**'<>^«>^P^decá  .clara  y.  trnmaaiireiiieate,  ú 
voy  bien  d mal  ea  mi  resolución  y  conducta:  cualquiera ^respaesti 
a'otblgaatf'K  ^(icliidickbadfi  00  .podrárltraaqttiliaár  la  oonclepcia.de  un 
pífroco  qiM^se'veea-el  íneTítahle  caao  d«  EcsolTer.pricticaineflte 
oa  el  :a»áoto  qw  prepongo  t  V.  Si 

Cuento  principalmente  con  los  divinos  ausilios  para  obrar  eomo 
V.'S..tí€  tóaode  par  peligrosa  qua  sea  la  «¿ecncioo :  ya  hace  tiem- 
06  dUe  ítie  ha  hecho  cargo  qiie  mi  cahe»a  e«  de?  los  hombres^  pero 
mi  aMa  de' solo  Dios,  ydcorsq  divina  gracia  ncrificaria  la  príae^ 
fa  p<^  daly^v  la  seguid.  IMos  es  ittfiñitameotQ  mUerjoordioso  aao 
tJara  con  los  nrayoícsr  pecadores^  á  cityO  número,  pee teneico:  pue- 
da sfer,  que  la  dinna  Providencia  me  prepare  padecimieotos  para 
qoe'asi  e^pie  de  algua  modo  mis  enormes  pecados  y  escándalos. 
1  <  Poogo  en  maao  de  V,  S.  esta  mlCooselta  por  conducto  segare^ 
y  ^  V.  S?  gasta  responderme  por. el  correo,  es-  por  Paleada ,  Vi- 
llalutóroso  á  Viílatpquite. 

Es  de  V.  S.  afectísimo  Capellán  y  obediente  siibdUo,   . 

VA|.aKnK  oa  Samtuoo  ouauv. 


. .  .'  •  • ..  j  .-.  .T . 


i-.  --.1  ". 


'*f.  . 
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LAS  PROPOSHUONES  MAS  ^EPARAÉLES 

de  la  circular,  que  ha  dado^  el  día  i6  de  fe-* 
brero  de  este  año  en  contra  de  la  pastoral 
del  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza,  sufe^ 
cha  22  de  agosto  de  iBSg  en  Burdeos,  el  ti^ 
tulado  Gobernador  y  Vicario  general  Don 
Manuel  de  La-Rica. 


domo  tal  Gobernador  y  Vicario  general  se  encabeza^ 
y  constando  de  la  pastoral  del  Sr.  Arzobispo  que  no  lo 
eS)  se  arroga,  una  dignidad  eclesiástica  que  de  nadie  ba 
recibido )  pues  se  la  quita  el  qae  se  la  pudo  dar;  asi  Lar 
Rica  levanta  altar  contra  ákar,  y  por  solo  titularse  6o« 
bernador  es  cismático. 

.  Dice:  ^Guardaremos  silencio  cuando  circula  esa  pas* 
toral,  que  es  un  compendio  de  especies  contrarias  entera«» 
mente  á  las  que  son  precisas  para  dirigirnos  al  cielo,  tran^ 
quilizar  nuestras  conciencias,  y  comunicarnos  la  paz  y 
la  obediencia  á  las  potestades  temporales  de  la  tierra?'^ 
y  á  las  del  cielo  manda  desobedecer  La-Rica,  pues  para 
eso  babla;  este  periodo  es.».,  porque  siendo  el  que  habla 
un  simple  presbítero  se  hace  juez  de  la  doctrina  y  con*> 
ducta  de  su  propio  Prelado:  alguno  dirá  que  parece  el 
Sr.  La-Rica  un  presbiteriano. 

Dice:  ^Callaremos  aJl  ver  una  obra  que  es  tan  pa« 
recida  á  las  que  se  funden  en  el  horno  oculto,  que  es* 
conde  el  fuego  abrasador,  derramado  a6os  hace  en  nues- 
tra, desgraciada  patria  por  los  enemigos  interiores  y  es* 
leriores  de  la  misma)'*  Si^  debe  qallar  el  subdito  cuando 

Ton.  IL  Ep,  4.*  36 
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habla  el  Prelado:  es  ademas  calumniarle  atrozmente  el 
h*iblar  asi.  El  Sr.  Arzobispo  no  es  enemigo  de  la  patria, 
DO  lo  es,  no!  La-Rica  y  los  que  como  él  se  empeñan 
en  hacer  políticas  las  cuestiones  canónicas  por  sola  la 
ambición  de  mandar,  y  se  han  decidido  á  esclavizar  la 
Iglesia  bajo  el. dominio  temporal  del  Estado,  son  los  ene- 
migos de  la  patria,  porque  lo  son  de  la  Religión,  y  ea 
España  patria  y  Religión  son  inseparables. 
•-'  .Dice:  ^'£1  amor  y  respeto  á  nuestro  Prelado  nos  ba^r 
rU  á  la  verdad  tolerar  en  silencio.*.,  oías  los  deberes  d^ 
verdadero  español ,  de  católico,  sacerdote  y  autoridad  no 
permiten  á  nuestra  conciencia  dejar  esta  grey  espuesta 
á  los  resultados  funestísimos  que  puede  producir  el  te- 
nor de  esa  pastoral  contra  la-fN»  general  y  prosperidad 
de  este  reino.'^  El  amor  y  respeto  poco  se  conoce,  pues 
le  desobedece».. •  por  los  títulos  de  español,  católico  y 
sacerdote  justamente  son  por  los  ]que  debia  V.  obedecer 
f  callar:  ¿autoridad?  quis  te  constituit^  quién  se  la  ha 
dado?  y  por  qué  se  tonia  V.  el  cuidado  de  tomar  ó  dejar 
esa' grey?  quién  le  ha  hecho  á  V»  su  Pastor?  La  paz  ge- 
n0nál  y  prasperidad  del  reino  de  Jesucristo  y  de  sus  al- 
mas es  lo  que  V.  espone  á  los  funestísimos  resultados  del 
cisma  con  su  circular. 

Dfcet  ^Las  atroces  injurias  con  que  en  ella  se  arruta 
na  completamente  nuestra  opinión  y  conducta  católica." 
Es  falso ;  solo  dice  la  pastoral  que  V.  ha  hecho  dudar  i 
los  fieles  de  sú  legítima  jurisdicción,  y  querido  dar  á  en«* 
tender  que  no  la  tiene  de  su  Prelado,  sino  del  gobierno 
civil,  en  cuyo  caso  su  opinión  y  conducta  no  es  católica, 
::  Dii:0:  *•  Esperamos  no  obstante  la  defensa,  los  con- 
suelos y  los  auxilios  de  Dios...."  golpe  de  hipocresía  fa- 
risaica. ¿Dios  ha  de  auxiliar  al  que  se  rebela  conira  su 
Cristo,  contra  su  Enviado? 

Llama  á  seguida  laberinto  a  la  pastoral  del  Señor 
Arzobispo,  y  para  probarlo  refiere  tamos  laberintos  cuaa« 
tos  caben  en^u  desorganizado  cerebro,  que  lo  está  sto 
"duda  á  fuerza  de  Itét  y  querernos  traer  siempre  á  coeo* 
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(979) 
to  para  las  cosas  eclesiásticas  y  religiosas,  las  fabolosar 
y  mentiras  déla  historia  profana.  ¡Qué  poco  criterio tfe^ 
Be  este  Señor!  Si  él  creé  las  historias ,  yo  ledjgo  que  son 
un  tejido  de  emhustes* 

Dice:  ** Pueden  darse  tienif)Os  mas  peligrosos  y  dé 
mayor  laberinto  que  éstos,  en  los  cuales  algunos  escrito-^ 
res  (sin  duda  habla  de  nosotros,  porque  esa  9S  su  ma- 
ula) que  blasonan  de  católicos  se  esmeran  é  poffia  para 
imputar  ásu  purria  que  |(6  halla,  perdida,  sin  fe -y  ei) 
iu  tinieblas  de  la  heregia  y  ateísmo?  y  por  quél  porque 
quiere>paz,  y  desea  las  justas' libertades^  civiles  que  dis* 
frutaron  los  iantiguos  españoles,  y  también  las  reformas 
asi  ^tí  lo  temporal  como  en  lo  q<ue  no  pertenece  «teticiaK^ 
mente  á  la'  Religión*»»  Pueden  darse,. digo  yo,veiempoi 
qoas  peligrosos  y  de  mayor  laberinto  que  el  preiseote,  <eá 
que  un  sacerdote  que  no  sabe  cánones,  y  si  los  sabe  kü 
desprecia,  se  llame  Gobernador  de  ,una  diócesis  vlvteft^ 
do  er  Prelada  que  le  niega  la  jurisdicción,  que  hag^citM 
que  la  deja  y  la  vuelr'e  á  tomar  como  si  fuera  un  6ñtí9 
de  zapatero;  que  se  rebele  en  cisma  y  obligué  á  vJm 
fuerza  á  que  le  sigaa  los  demás;  que  suponga  atribuídbe 
ú  la  patria  los  males  que  los  escritores  que  son  (sin  bkt^ 
sonarlo,  aunque  es  m.uy  honroso  ese  blasón,  mas  qu^él 
de  GobernadiMr)  católicos  atribuyen  ¿los  eaemigos  de  14 
patria,  ¿  los  bribones  ateos  por  robar;  que  embaucada 
con  las  malditamente  digeridas  especies  que  ha  leido-de 
libertad,  y  soñando  que  ve  visiones,  quiera  suponer  que 
faubo  realmente  tiempos  fabulosos;  que  mienta;  supedien^ 
do  que  la  nación  quiere  reformas  en  h  qug  ncetismuial 
í  la  Religión^  cuando  solo  las  quíerea  cuatro  ambiaiosoe 
por  mandar,  derrocando  á  los  Prelados,  y  otros  cuatro 
codiciosos  que  por  su  innavia  ó  mala  conducta  nunca  ru*» 
vieron  ni  debieron  tener  maa  qué  andrajos ,- y  <aífacArauie 
han  enriquecido  con  lo  que  han  robado  á  la  Iglésial;'  {y 
no  pertenece  ¿  la  esencia  4le  ia  Religioo:d  ufakXl  usuirt» 
pela  jurisdicción  que  hadíeile  da?  Sí  és  que  la  tuvo  al^ 
gua  tiempo  después  que  ^1  ¡Prelado  Ise  la  niega  ^.^serlPafr 
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00  eieacial  á  la  Religioo  el  c^ue  la  retenga?  ¿pide  U  pa* 
trja  esa  reforma ít  á  fe  qpe  no!  ¿y  quién  hace  esas  refor* 
masl»«.  Vf^ya^  mañana  voy  yo  á  la  casa  del  Sr.  D.  Ma* 
nuel,  y  sin  decir  oste  ni  moste  le  quito  cuanto  tenga,  has* 
ta  ei  vestido  de  lechuguino,  ó  si  no  hasta  la  capa  coral, 
porque  se  me  pone  en  las  mientes  que  la  patria  pide  esas 
reformas,  y  no  es  esencial  a  la  Religión  tenga  ese  Señor 
nada,  nt:el  que  vaya  al  coro  de  capa  ó  de  futraque !••• 
¡Qué  tiempos  tan  peligrosos,  y  ^qué  laberinto! 

Pega  á  seguida,  es  decir  ^después  de  otros  mil  desa* 
tioos,  con  nosotros  y  dice:  ^ Quien  no  advierte  el  labe- 
rinto en  que  contra  roda  verdad  y  contra  el  honor  y  ca- 
tolicismo .de  nuestra  España  pretende  introducirnos   el 
cuaderno,  primero,  como  primero,  época  cuarta  (al  fb«- 
Uo  tf)  del  periódico»  La  Voz  de  la  ReUgianl  (es  página, 
JIO  folio,  Sr..D.  Manuel...  ni  esto  sabe  V.  S.  llamar  por 
su  nombre).  Vuestra  pQsicion^  6  españoles ...ff  y  copia  has«» 
sa  ia  {MÜabra  evangélica^  y  sigue:  ^Cuantas  falsedades 
fióbücas.»»  Las  que  V.  S.  dice.  Señor  mió,  porque  las 
quie  decimos  nosotros  están  probadas  con  hechos  que  ha 
visto  y  ve  todo  el  mundo  con  dolor,  que  no  son  por  cier« 
toí  oi  las  decimos  contra  el  honor  y  catolicismo  de  nuestra 
Sspa&a^  sino  contra  los  inicuos  que  las  han  cometido, 
io»  cuales.no  pertenecen  á  la  España  ni/á  su  catolicis- 
mo; y  ^i  faltasen :  hechos,  los  de  V.  S»  valen  por  todos» 
^Cuantas  escavaciones.it  Ni  hablar  sabe  este  Señor:  es« 
cavaciooes  son  las  que  se  están  haciendo  en  los  solares 
^:lj»  conventos  para  sacar  hasta  los  guijarros  de  sus 
uciinJeoto&,  y  entre  ellos  1^  frios  cadáveres  de  las  reli* 
^osas  y  religiosos^  algunos  incorruptos,  y  esponerlos  á 
la  mofa  de  unos  pocos,  y  á  la  sentidísima  compasión  de 
todos  r  ésas  son  escavaciones;  digánlo  los  conventos  de  la 
'Soledad,  ^e,la  Merced  y  de  las  bernardas  de  Pinto  de 
Madrid..  Españoles,  si  x^nereis  aprender  gramática  y  pro- 
^edad  del  idioma, patrio,  ret6rica,  sublimidad  de  estilo, 
y  sobre  todo  lógica  y  ciencias  eclesiásticas,  leed  los  ea« 
«ritos  de  D.  Manuel  de  JLa-Rica. 
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Llama  laberinto  también  á  la  pastoral  del  ilustríshco 
aefior  Arzobispo  de  Zaragoza,  y  dice:  ^Cuántos  peligros 
de  laberinto  también  en  las  siguientes  palabras  de  la  pas* 
toral  de  nuestro  Prelado!  Clamaremos  (son  palabras ,  al 
parecer,  de  la  pastoral)  y  levantaremos  nuestra  voz,  y  di** 
remos  á  todos  los  fieles  de  nuestro  arzobispado:  ¿queréis 
autoridad  eclesiástica  legitima  libremente  elegida  por  nos 
mismo,  autorizada  con  nuestro  nombramiento  formal?  El 
Doctor  D.  Mariano  Larrosa  la  ejerce  á  nuestro  nombre 
por  verdadera  é  indudable  delegación  nuestra  (  luego  no 
V«  S,  Sr.  D.  Manuel),  y  por  ella  encabeza  todos  sus  des* 
pachos  de  oficio  con  nuestro  nombre,  los  autoriza  con  el 
sello  de  nuestras  armas,  y  los  circula  con  todas  las  for* 
malidades  tan  antiguas  como  verdaderas  (no  asi  V.  S.  se* 
fior  D.  Manuel:  ¿qué  jurisdicción  es  esa  la  de  V.  sino  es 
la  del  Prelado)?  ¿Queréis  encontrar  el  remedio  á  muchas 
de  vuestras  necesidades  espirituales  que  deberíais  solici* 
tar  de  la  Silla  apostólica  sin  tener  que  dirijiros  á  Romat 
£1  reverendo  Obispo  de  Oríhuela,  nuestro  hermano,  os  k 
proporcionará  como  Delegado  de  su  Santidad.  £1  Doc- 
tor D.  Mariano  Larrosa  es  el  verdadero  Gobernador  de 
nuestro  arzobispado  por  nuestro  nombramiento  libre,  real 
y  verdadero,  con  todas  las  facultades  que  le  hemos  po« 
dido  conceder  sin  restricción  ni  limitación;  y  para  rou« 
chos  casos  y  negocios  estraordinarios  que  pertenecen  á  la 
Silla  apostólica,  tenéis  autorizado  por  su  Santidad  como 
Delegado  al  reverendo  Obispo  de  Orihuela,  nuestro  cari» 
simo  hermano,  á  quien  igualmente  hemos  comunicado  núes* 
tras  facultades  en  los  términos  necesarios  para  el  bien  de 
nuestra  amadísima  diócesis  (Sr,  D.  Manuel,  con  su  San- 
tidad se  las  tiene  V.  S.  que  ver).»>  Y  dice  este  Caballé- 
ro«  I  .^Renuncio»  2.^  No  renuncio.  3.^  Mando  bajo  pre* 
cepto  riguroso  de  obediencia  (quien  la  ha  prometido  ni 
debe  á  V.  S.))  á  todos  los  oficiales  eclesiásticos,  curas 
párrocos,  sacerdotes  y  preladas  de  las  religiosas  de  esta 
diócesis...»  que  esciten  en  los  pulpitos  y  confesonarios 
af  uellos,  y  estas  entre  sus  subditas  la  obligaciou  que  tse- 


Digitized  by 


Google 


(282) 
ncn  de  mirar  como  un  borrón  honroso  én  la  hermosura 
celestial  de  la  sacrosanta  Religión  la  delegación  que  se 
hace  por  nuestro  limo.  Prelado  en  el  Sr.  Obispo  de  Ori- 
huela,  y  en  D.  Mariano  Larrosa;  y  como  la  novedad 
mas  espantosa^  cuyo  escándalo  no  puede  permitirse  en 
justicia  (y  á  V.  le  incumbe  permitirlo  ó  no  permitirlo?) 
y  conciencia^  principalmente  en  la  ciudad  de  la  Virgen 
Santísima  del  Pilar  (pág.  36  de  su  circular),,..  Y  al  Ca- 
bildo en  oficio  del  12  de  marzo  dice:  ^'Orad,  mediud, 
y  cumplid  con  el  mandato  de  obediencia  que  en  nom* 
bre  de  Dios  os  intimamos  (vaya  un  insulto  para  el  Ca* 
bildo!)  de  que  leáis  en  nuestro  capitulo  la  adjunta  circu* 
Jar  que  os  remitimos  con  estas  insinnaciones;  y  la  prc* 
vención  seria  que  también  á  nombre  de  Dios  os  hacemos 
«obre  que  en  conciencia  no  podéis  retener  la  píastoral  de 
nuestro  limo.  Prelado  el  Sr.  Arzobispo  sin  dejarla  en  ma* 
nos  de  la  pública  autoridad.*'  Las  insinuaciones  del  mís^ 
100  oficio  son:  ^tiemblen  los  que  se  halien  en  semejantes  s^ 
cretos  horribles.^,  ios  que  fevorecen  las  comisiones  que 
sabemos  envia  nuestro  limo.  Prelado  para  revalidar  loi 
actos  del  ejercicio  legitimo  (mentira!)  de  nuestra  juris* 
dicción.  »> 

La  pluma  se  cae  de  la  mano,  las  ideas  se  agolpan  y 
atropellan.  ¿Esto  se  permite  en  una  nación  católica?  Es-^ 
to.M  ik  un  Cabildo  metropolitano  sabio  y  sensato  se  le  in- 
sulta?... Ni  Nováciano,  ni  Marcion,  ni  Pablo  de  Samo^ 
sata,  ni  Melecio  dijeron  ni  hicieron  la  m¡tad«  Dios  éter* 
no!  ab! 

:Pero  volvamos  á  seguir  el  hiloj  dice:  ^* Añadid  i  to- 
das estas  cosas  los  laberintos  que  forman  los  periódicos 
defensores  de  la  Religión  á  las  sociedades  civiles  y  á  los 
católicos  que  viven  en  ellas,  dicen  lo  siguiente:  si  la  po- 
testad temporal  priva  ó  impide  á  un  Arzobispo  n  Obis* 
po  como  desleal  y  sospechoso  al  estado  de  la  residencia 
de  su  diócesis  y  del  ejercicio  jurisdiccional, ^no  solo:co« 
mete  una  injusticia,  si  es  que  también  por  el  mismo  1ie<- 
cbb  ataca. toda  la  fe  católica,  acaba  con  el  catolicismo 
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del  estado  ciyil,  y  es  nulo  todo  lo  que  se  haga  en  la  ad-» 
miaistracion  y  orden  espiritual,  como  no  sea  por  manda- 
to ó  delegación  de  los  prelados  impedidos  ó  ausentes.n 
Los  escritores  lo  dicen  apoyados  en  la  doctrina  católica^ 
eb  los  breves  del  Sr«.Fio  VI,  y  en  la  declaración  cien 
veces  citada  del  actual  sumo  Pontiñce  respecto  al  Arzo- 
bispo de  Colonia,  caso  igual  ai  presente:  en  la  que  hizo 
el  Sr«  Fío  Vil  sobre  la  diócesis  de  Valencia  &c.  &c.  ¿A 
qué  repetir  las  cosas¡?...  Diga  V,  por  amor  de  Dios:  ¿It 
jurisdicción  eclesiástica  la  dá  el  poder  temporal?,.,  es» 
que  V.  ejerce,  no  es  por  delegación  de  su  Prelado?  asi 
lo  dice  V.  S.,  luego  está  V.  S.  conforme  con  los  laber¡n^ 
tos  y  escavaciones  de  los  escritores.  ¡ 

Dice:  ^'Escrito  está  por  Dios  é  inculcado  á  todos  los 
prelados  y^ fieles  loque  á  la  letra  sigue:  la  potestad  tem-- 
poral  por  Dios  ha  sido  ordenada:  todas  las  almas,  inclu^ 
sas  las  de  los  prelados^  deben  reconocerse  subditas  d^elU: 
no  en  vano  trae  la  espada  porque  también  ejerce  el  mi^r 
terio  de  Dios,  y  es  vengadora  en  ira  contra  cualquiera 
que  hiciera  lo  malo;  por  lo  cual  es  necesario  la  subor^ 
dinacion  á  ella,  asi  por  temor  á  su  ira  como  por  la  con* 
ciencia  (páginas  8  y  9  de  la  circular),''  A  la  letra,  como 
dice  este  Señor,  no  se  encuentran  esas  palabras  en  toda  U 
Escritura,  puestas  como  él  las  pone;  unidas  sin  puntos  ni 
señal  alguna  entre  ellas  que  denote  omisión  de  otras^  taiTi- 
poctí:  algunas  unfdas  á  otras  que  calla  son  del  principio 
del  capítulo  XIII  de  la  Carta.de  san  Pablo  á  Jos  rortar 
nos;  mas  las  que  ha  introducido  (no  sabemos  si  con  el 
mismo  poder  con  que  es  Gobernador.)  son  la  palabra  tem- 
poral^ las  puestas  en  plural  todas  las  almas  ^  y  las  inclu^ 
sas  las  de  los  prelados. 

Véase  el  testo  á  la  letra,  según  lo  traduce  el  P.  Scío. 
^Toda  alma  esté  sometida  á  las  potestades  superiores: 
porque  no  hay  potestad  sino  de  Dios:  y.  las  que  son  d^ 
Dios  son  ordenadas.  Por  lo  cual  el  que  resiste  á  la  po- 
testad, resiste  á  la  ordenación  de  Dios:  y  los  que  le  re* 
sisten,  ellos  mismos  atraen  asi  la  condenación.  Porqu^ 
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los  Principes  no  son  para  temor  de  los  que  obran  íó  bue- 
no, sino  lo  malo.  ¿Quieres  tu  no  temef  i  la  Potestad? 
liaz  lo  bueno  y  tendrás  alabanza  de  ella;  porque  es  mí* 
nistro  de  Dios  para  tu  bien,  IVlas  si  hicieres  lo  malo,  reme: 
porque  no  en  vano  trae  la  espada:  pues  es  ministro  de 
Dios:  vengador  en  ira  contra  aquel,  que  hace  lo  malo. 
Por  lo  cual  es  necesario  que  le  estéis  sometidos,  no  so* 
lamente  por  la  ira,  mas  también  por  la  conciencia.'*  £s* 
tos  son  literalmente  los  cinco  íntegros  versículos  prime* 
ros  de  dicho  capítulo  y  epístola.  Ahora,  pues,  ¿quién  ha 
dado  facultades  al  Sr.  D.  Manuel  La-Rica  para  interca** 
lar  en  la  Sagrada  Escritura  palabras  que  son  de  su  pro* 
pió  caudal,  porque  quisiera  ¿1  que  se  hallaran  en  eJla  y 
anunciarlas  á  los  pueblos  como  palabra  de  Diosl  Se  atre- 
ve ya  este  Señor  á  llamarnos  audazmente  á  nosotros  sa* 
crílegos  en  el  Eco  de  Aragón  del  dia  1 3  de  abril  ?  Dios 
lo  perdone.  Todo  lo  que  imputa  á  otros  le  cuadra  de 
medio  á  medio. 

Dice:  ^Es  verdad  de  fe  que  la  santa  Iglesia  es  su* 
períor  á  todos  los  poderes  temporales  en  cuanto  al  ma- 
gisterio de  los  dogmas  y  de  la  moral..*.  Las  santas  Es* 
críturas,  la  tradiccion  apostólica,  y  los  cánones  de  la 
santa  Iglesia  mandan   á   los  fieles  que  obedezcan  á  los 
Principes  del  siglo  en  todo,  menos  en  lo  que  sea  contra* 
rio  á  ios  artículos  verdaderos  de  fe  y  reglas  evangélicas 
de  costumbres.*'  Pues  dogma-  de  fe  es  la  unidad  de  la 
Iglesia,  contra  el  cual  \r.  S.  obra  y  predica  ejerciendo 
jurisdicción  que  no  le  viene  de  la  fuente  de  la  Iglesia* 
^Todas  las  historias  (sigue)  asi  religiosas  como  profanas 
DOS  indican  los  malos  sucesos  que  producen  las  opiniones 
erróneas ,  privadas  y  avanzadas  en   materias  de  Reli* 
gíon/'  Asi  será  el  suceso  de  las  de  V.  S.  en  punto  á  ju- 
risdicción ,  que  es  errónea ,  privada  y  tan  avanzada  co- 
mo las  de  Pistoya  y  partidarios  de  Enrique  VIII;  y  no 
se  ofenda  V.  S.,  porque  todos  los  católicos  enseñan  que 
la  Iglesia  y  Dios  hacen  Obispos,  y  que  sola  la  Iglesia  los 
puede  quitar,  ó  suspender,  ó  impedir,  y  V»  S.  sostíe* 
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ne  qile  el  Gobierna  civil  Jo  puede  hacer. 

£o  la  página  lo  pone  otra  autoridad  del  Erangelia^ 
reuniendo  en  uno  sin  distinción  alguna  varios  testos,  y 
mezclando  palabras  que  no  son  de  la  Escritura:  le  de^ 
cioios  lo  que  antes. 

Habla  después,  aunque  con  demasiado  calor  y  caus*^ 
ticidad,  acerca  de  la  imposibilidad  de  administrar  Sa-* 
cramentos  y  demás  funciones  espirituales  de  la  jurisdic- 
ción, si  se  ha  de  ir  í  buscar  esta  á  D.  Marjano  Larrosa, 
9ue  está  en  la  facción*  Habla  con  razón  en  sustancia; 
pero  si  el  no  tiene  esa  jurisdicción,  ¿por  qué  quiere  su-* 
plir  la  dificil  ó  imposible  con  la  nula?  Deje  libre  el  pues- 
to, no  amenace,  que  la  jurisdicción  eclesiástica,  caso  que 
la  tuviera ,  no  se  defiende  asi ;  el  Cabildo  sabe  lo  que 
ba  de  hacer,  y  el  Prekdo  también:  tal  vez  el  señor  La-* 
Rica  haya  invadido  el  puesto  que  otro  ocupara  legítima* 
méate...,. 

Prescindimos  de  la  cuestión  del  sello,  por  de  pronto, 
pero  no  se  puede  prescindir  del  encabezamiento  con  que 
en  todos  los  documentos  ha  debido  siempre  acreditar  la 
fuente  de  su  autoridad ,  por  los  fundamentos  de  nuestro 
Sonámbulo  del  cuaderno  anterior* 

Todos  los  hechos  historiales  que  en  las  páginas  i| 
y  19  cita  en  prueba  de  las  variaciones  que  ha  sufrido 
la  disciplina  de  la  Iglesia  nada  prueban  en  la  cuestión 
presente,  y  ademas  él  mismo  dice  que  esas  mutaciones 
accidentales  siempre  las  hizo  la  Iglesia,  no  los  gobiernos 
temporales:  presente  un  solo  hecho  en  el  que  separado 
uin  .Obispo  de  su  silla  for  la  violencia  del  Gobierno  d« 
vil,  la  Iglesia  ha  cons'crotido  y  menos  aprobado  que  se  le 
arranque  ó  desconozca  la  jurisdicción,  y  que  un  Canó«» 
oigo  ,  que  al  principio  fue  Gobernador  por  delegación 
implícita  ó  eepHcita  del  mismo  Prelado,  luego  que  éste 
le  ha  separado  ha  seguido  gobernando:  esta  es  la  cues-* 
tion,  y  fuera  de  labertotes  políticos  y  dviles,  fuera  de 
plagios,  muchos  inexactos,  de  historias  profanas  y  ede^* 
siásticas:  la  .cuestión  es  cai)6Diqa^  versa  sobre  .un  punto 

Ton.  II.  Ep.  4.*  37, 


Digitized  by 


Google 


(986) 
de  disciplina  iatimanieme  conexo  y  cnlaude  con  el  dog- 
ma,  esencialmente  invariable.  Todo  lo  que  trae  aqui  ¿ 
cuento  sobre  los  Obispos  presentados  nombrados  Gober- 
nadores lo  tenemos  mil  veces  contestado,  y  con  nosotros 
los  sefíores  Obispos  y  el  sumo  PoQti6ce:  lea  y  se  con* 
vencerá.  ¡No  se  convencerá]  todo  lo  mete  á  barato  por» 
que  tiene  mal  pleito.  Las  piedras  y  jas  escavaciooes  y 
las  fatuidades  son  las  de  los  que  quieren  ser  Pastores  sin 
misión  ni  llamamiento.  Piedras  y  escavaciones  para  el 
cisma )  pues  se  separan  de  la  unidad  caiólica;  y  fatui- 
dades por  mandar  en.  quien  no  los  reconoce. 

Dice  (formando  una  ensalada  de  todas  yerbas):  ^Na- 
da reparan  nuestros  nuevos  Doctores  en  ^ue  la  ley  de 
diezmos  y  primicias  es  de  suyo  variable  (por  quien  pue- 
da que  es  la  Iglesia) ,  participa  de  eclesiástica  y  civil 
(poco  ba  estudiado  V.  S.  detesto),  y  está  actualmente  en 
oposición  de  la  voluntad  de  los  iáUradores  (falsa^  y  aun- 
que lo  estuviera  no  por  eso  se  habia  de  quitar,  porque 
mas  se  oponen  á  pagar  contribuciones,  y  no  se  les  libra 
de  ellas)  y  contra  las  justicias  legal,  distributiva  y  con- 
mutativa (palabrous  tontísimas) ,  según  hemos  manifes- 
tado con  pruebas  (la  que  haya  que  me  ia  claven.  ¡Si  V. 
j^más  ha  probado  jiáda!)  en  nuestros  remitidos. al  Ec9J^ 
Y  nosotros  contestado.  ^' ¿Con  qué  precaución,  sigue,  ha 
procedido  siempre  la  santa  iglesia  en  materia  de  diez^ 
mos?  Parece  que  en  cierto  modo  ha  dejado  á  la  sola  di* 
reccion  de  las  naciones,  pueblos  y  £eks,  y  á  las  exigen* 
cias  de  los  tiempos  y  circunstancias  la  obligación  de  pan- 
gar ó  no  pagar  diezmos../^  Pargce»^.  Parece  que  V.  S« 
no  ha  leído  siquiera  el  Concilio  de  Trentol...  Parece 
que  V.  S.  se  empeña  en  sonar  y  desatinar!  Vaya  que 
tiro  la  circular,  porque  me  falta  la  paciencia  para  leer 
tantos  disparates  en  un  Señor....  tantos  y  tantas  liJ«. 

En  punta  á.  labradores ,  desearíamos  que  nos  dijese 
títt  Señor,  quiénes  son  ésos}  porque  en  cootmrio  le  podren 
mos  nosotros  presentar  muchos  de  las  dos  provincias  mas 
agrícolas  de  España  ^^  que  piden  se  siga  coa  el  diezmoii 


Digitizedby  Google 


(287) 
De  Galtcta  ya  leería  eo  nuestro  periódico  este  Sefior,  su« 
puesto  que  le  lee,  uoa  representación ,  y  de  Castilla  sa^^ 
bemos  de  muchos  obispados  en  que  piden  los  labradores 
lo  mismo.  ¿Qué  ventajas  han  reportado  los  colonos  de 
tierras  de  regulares  en  que  pasen  á  otras  manos?  que 
el  que  pagaba'  de  terrazgos  sesenta  fanegas,  paga  abo-^ 
ra  trescientas,  y  ya  les  han  anunciado  los  nuevos  posee* 
dores  que  en  esringuiendo  el  diezmo  del  todo  pagaráa 
seiscientas  6  mil«  Esto  lo  podemos  probar  con  documen* 
tos:  ¿y  está  actualmente  en  oposición  de  la  voluntad  de 
los  labradores  y  ganaderos?  Pues  añádase  la  base  del  re*** 
cíente  proyecto  para  dotación  del  culto  y  clero:  esto  es 
un  tres  por  cierno  sobre  los  frutos,  y  venimos  á- parar 
en  que  los  dueños  de  las  tierras  subirán  la  renta  hasta 
donde  quieran  comosi  no  pagasen  diezmo,  y  el  labrador 
pagará  un  otro  equivalente  de  sus  frutos*  Esto  si  que  se^ 
rá  contra  justicia  ^  esto  si  que  arruinara  á  la  agr/cul* 
tura. 

£sclama  este  Sefiort  ^^  {Qué  groserías  y  que  d¡cte« 
rios  tan  descorteses  y  poco  conformes  i  la  honradez  tñ^ 
tampa  el  periódico  La  Voz  de  la  Religión  contra  los  que 
deseamos  esta  y  otras  reformas!  ¿Cómo  es  esto?  ¿lla^ 
loarnos  necios,  iiereges  y  burri-ateos,  porque  deseamos 
fiQO^  las.  reformas  justicias  é  igualdades  en  contribuir  pa^ 
ra  las  cosas  sagradas  y  parael£stadó?«,»  queréis  que  los 
recargos,  las  injusticias  y  las  desigualdades  prosigan  an* 
gustiando  los  corazones  de  los  Ubradorcs  y  ganaderos,  los 
de  sus  esposas  y  familias?,./^  Vamos  por  partes:  ¿llama 
V.  S.  groserías  y  dicterios  descortesas  á  esos?  Confesamos 
que  bemos  escedido  á  veces  la  moderación,  pero  ha  sido 
p^^rque  hablábamos  con  verdad  y  justicia  tanta,  que  aun 
nos  quedábamos  cortos.  A  probarlo:  en  la  materia  presMr- 
to  los  recargos,  injostlciaS)  desigualdades,  y  angustias  dd 
corazón  denlos  labrad^r^s,  sus  esposas  y  iamiJias,  Vds.  los 
reformadores  son  los  causantes:  dicho  está,  y  pregnoteae 
i  los  colonos  de  los  llamados  bienes  nacionales:  en  putt^ 
t^  á  las  d<«M  re^iMíii  rio^eontaf  con  la  Iglesia,  lia>- 
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ci^odolas  por  si  la  autoridad  civil  y  coa  él  apoyo  de  las 
doctrinas  de  Vds. ,  sabido  es  que  eso  es^  cisma ,  beregia  y 
ateísmo,  porque  en  una  Iglesia  donde  no  mande  la  au- 
toridad instituida  por  Dios,  sino  que  todo  quede  al  ar- 
bitrio versátil  de  los  gobiernos,  pronto  se  vendrá  á  parar 
en  no  tener  Religión  ninguna.  Es  mas,  y  vea  el  Sr.  La« 
Rica  qué  concesta  á  esto:  los  que  presidieron  y  manda- 
ron demoler  los  templos,  basta  los  que  eran  el  prodigio 
de  las  artes,  como  el  de  san  Felipe  Nerí  de  Madrid; 
los  que  decían  que  >si  el  templo  de  Salomón  estuviera  en 
España  también  Jo  echarían  á  tierra;  los  que  decollaron 
inhumana  y  sacrílegamédCe  á  los  Sacerdotes,  por  ejem* 
pío,  á  su  compañero  el  Canónigo  Marcó;  los  que  in- 
cendiaron en  Cataluña  las  fábricas  y  las  Iglesias;  los 
que..*,  son  racionales  y  cristianos?..*  y  esos  progresistas 
en  tales  reformas  quieren  las  ju^icias  y  demás  que  V. 
dicel  y  quieren  hacernos  tan  necios  que  ios  creamos? 
ellos  son  los  necios.  No  se  avergüenza  V.  siendo  Sacer^ 
dote  de  confundirse  con  ellos,  diciendo  los  que  quert^ 


mo$\ 


Dejemos  esto  ya.  El  periódico  La  Voz  it  la  Religin 
Uama  á  las  cosas  y  á  los  hombres  con  el  nombre  que  ellos 
te  ponen  con  sus  hechos.  Rechazamos  la  injuria  que  nos 
hace  este  Señor  de  los  de  la  caridad  evangélica.  No  te 
colarás  pájaro,  no!  ¡vive  Dios! 

La  Voz  de  la  Religión  ^ 

Pásele  al  señor  La-Rica, 

Dirá  siempre  lá  verdad. 

Mucho  mas  le  ha  de  pesar 

Hacerse  Roma  la  chica. 
En  fin.  Señor  mío,  todo  lo  que  á  V.  le  llamamos 
io  es:  no  nos  entiende;  interpret^i  á  su  paladar,  y  mi" 
M  de  reojo  nuestros  escritos;  muy  bien  I  nada  nos  im- 
^rtaí  Queremos  las  reformas  si  las  hace  la  I^sia,  que 
es  la  que  puede,  qo  las  resistimos;  Jo  que  V.  dke  y  eo- 
tfende  en  contrario  es  falso.  Deje  V»  el  puesto,  que  no 
^ionf  juriidicciooj  porque  ei  Preladt^le  la  ha  quitado» 
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XMga  V.  lo  que  quiera ^  en  dos  cosas  le  desafiamos  y  le 
venceremos,  en  patriotismo  y  en  catolicismo.   Déjenos 
V.  y  le  dejaremos.  Si  se  sigue  ocupando  con  nosotros^ 
tela  hay  cortada^ 


'mH^^>^i<>^%^:^^->^^^^^^'^i¡^mfi, 


DISCURSO  DOCTRINAL 

de  un  Párroco  á  tos  feligreses^  sobre  la  in-^ 
disolubilidad  del  santo  Matrimonio^ 


WKJsJÍ 


(ttod  ergo  IMm  conjmixtt  lionM  non  Mptrit; 
San  Mathitoeap,  19. 


£str 


rraño  parecerá,  amados  feligreses^,  á  muchos  el 
adumo  con  que  me  he  propuesto  ocupar  ei  breVe  rato  de 
l&i  discurseen  este  dia,  en  cumplimiento  de  mi  ministerio 
pastoral.  Por  demás,  quizá  dirán  otros,  ha  sido  el  ha-- 
ker  gas(ado  la  tinta. y  papel  con  el  tiempo  indispensable, 
7  el  haber  de  molestar  nuestra  atención  sobre  u^tv  punto 
de  que  nadie  duda,  en  el  que  á  ninguno  se  le  ocurre  el 
pensaitiiento  menos  favorabte,  asunto  sabido  de  todo  el 
mundo,  en  cuya  fe  y  creencia  estamos  sólidamente  ci^ 
jpentados*  Si,  bien.s^y  porque  vuestras' obran  lo  demues« 
trao,  que  estaie  intimamente  persuadidos  'Ser  un  lazo,  Uit 
nudo,  una  atadura  indisoluble  el  santa  Matrimonio,  no 
aolo  como  contrato  civil,  sino  mucho  m^t  úú  compara^ 
cion  elevado  al  sublime  gradó  de  Sacramento»  Mil  veces 
ds.he  oído  decir,  ya  en  el  acta  de  les  oísamiefltos,  ya" 
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después  dirigiéndoos  á  los  cQoi rayentes,  que  estaban  au^ 
dos  por  toiz  la  vida;  que  hasta  que  uno  de  los  dos  falle- 
ciese  no  se  pociiaa  separar ,  coq  otras  espresiones  semejao- 
tes,  las  cuales  todas  indican  vuestros  acercados  juicios  so«* 
bre  la  indisolubilidad  del  santo  Matrimonio. 

No  obstante  tal  creencia  y  tan  verdaderos  racioci- 
nios, en  hora  buena  que  no  se  os  ofrezca  la  menor  duda 
sobre  tan  importante  asunto;  me  veo  precisado  por  elca** 
racter  de  pastor  vuestro,  de  guia  en  los  caminos  de  vues- 
tra salvación,  y  también  porque  sin  remedio  llegará  día 
quizá  funesto  para  mi  en  que  se  me  pida  estrecha  cueo- 
ta  de  vuestras  almas,  y  mucho  mas  si  por  mí  descuido^ 
timidez  ó  negligencia  tuviese  alguna  (loque  Dio&noper« 
mita)  la  desgracia  de  perderse;  repito,  que  me  balio  en 
el  caso  de  haceros  conocer  las  razones  y  sólidos  funda*-' 
mentos  en  que  estriba  ese  vuestro  convencimiento  sobre  el 
punto  que  tratamos. 

Para  que  os  penerrcis:.iá4fe.dft.  la.-opojrtunidad  de  mi 
discurso,  figuraos  que  en  una  noche  borrascosa  de  las 
muchas  <y  largas  del  invierno: un  pastor  recoge  su  gana-» 
do  al  corral  como  decís;  presume  no  obstante  que  por  la 
multitud  de  lobos  de  que  abunda  el  país  en  que  se  Iv^I^ 
y  por  otra  causees  pauy  facrl  q4i^  aígunojis»  atrf^va.iea* 
calají  las  cercas  á  cuyo  abrigo  tien^  su  ganado  gMiiraei^. 
do,  y  qu^  aprovechándose  de  la  oscuridad  de  la  noch^ 
baga  un. destrozo  en  aquel  de  que  le  habrán  de  pedir  caen* 
ta  e^rupuios4..  ¿Juzgaria.  prudente  y  acertado  que  coa 
todas^estai  probfibilidades  el  pástQr  se  duerma^.ao  vl||l« 
k  fiadq  en  lo  alto  y  bien  guarecido  de  U^  cercas,  sabieQ*» 
do  que  estos  impedimentos  no  le  arredran  al  lobp  para 
acometer  su  empresa?  No,  de  ninguna  manera  seria  dis- 
culpable ^sta  conducta,  antes  bien. dígpa  de)  mss ríguro<» 
so  castigo.vPues  eo  igual  caso  me  hallo  yo  respecto  á^ 
vosotros  que  sois  mi  rebaño*  Sl^  uo  periódico  bástame 
conocido  por  su  doctrina  ortodoxa,  por  s\x  valor  en  de* 
^nsa  de  las  máximas  cristianas,  y  por  la  constancia  en 
^clapar  cootra.  lo^  vicios ,  j^esórdeoes  y  cocruptela  que 
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por  desgracia  se  lian  introducido  en  las  costumbres,  y  con* 

tra  la  fe  y  disposiciones  de  ia  Iglesia;  un  periódico,  La 
Voz  de  la  Religión^  anunció  pocos  dias  ha  que  se  trata* 
ba  de  imprimir  (para  añadir  otro  feo  borrón  á  las  págU 
ñas  de  la  historia  contemporánea)  un  discurso  en  que  se 
habla  con  escándalo  para  autorizar  el  divorcio;  pero  no- 
por  las  causas  que  prescribe  el  santo  Evangelio;  sino..»« 
roe  horroriza  el  decirlo. 

Estos  son  los  hambrientos  lobos  que  tratan  de  asaltar 
el  rebaño  de  Jesucristo,  procuran  introducir  el  desorden, 
esparcir  las  ovejas,  para  en  medio  de  la  confusión  eje* 
cutara  placer  sus  diabólicos  proyectos^  Seria  yo  crimi*^ 
nal  ante  ta  presencia  de-  Dios,  si  á  vista  de  peUgro  tan* 
inminente  durmiese  ó  me  descuidase;  sí  confiara  incir* 
cnnspectoen  la  endeble  baila  de  vuestra  creencia;  si  con- 
tase mas  de  lo  que  debo  en  la  persuasión  poco  segura  en 
que  estáis 'aterca  de  la  verdad  que  se  ataca  en  tan  in-* 
eendiario  escrito,  la  que  yo,  como  todos  los  Párrocos  es-^ 
tamos  obligados  a  defender.  Como  guardián  previsor  de 
vuestras  almas  juzgo  mas  á  propósito  el  prevenir  vuestra 
ánimo  indefenso  contra  cualquiera  envestida  del  enemiga 
de'liHiésuoreposo  y  fqlicíífad,  que  el  haber  de  hallarme 
después  en  la  situación  doiorosa  de  procurar  el  remedio, 
quita  cuando  la  enfermedad  no  tenga  cura,  Esmi  ánimo 
haceros  ver  en  este  breve  rato:  i«^  Que  vuestra  creen* 
cía  sobre  la  indisolubilidad  del  santo  Matrimonio  se  fun-^ 
da.  eo  una^seoteúcia  terminante  de  Jesucristo;  y  2.^  Que 
Sun  dado  el  caso  de  divorcio  por  las  razones  que  aprue-* 
ba  te  Iglesia,  ninguno  de  los  divorciados  puede  pasar  4 
csotraer  viviendo  los  dos;  radica  igualmente  esta  vuestra 
coQviccionen  el  testimonio  del  Hijo  de  Dios  y  en  la  fe 
de  la  Iglesia.  Estos  dos  puntos  en  que  divido  mi  discur^ 
§•  redamaorimiperiosamente  vuestra  piadosa  atención:  elloi 
MQ  d«  U  mayor  importáosla)  de  un  Interés  defflasiadé 
conocida  para  vosotros  dar» 

Av€'  María. 
-     Sin  que  sea  preciso  remomár^oa  i  H>s  primeros  días 
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del  munJo  para  eocontrar  la  iostitucfon  éú  M.'ítrímooro, 
y  persuadirás  de  su  perpetuidad  y  lazo  indisoluble  con 
que  esta  o  ligados  los  consortes  por  todo  el  discurso  de 
la  vida  según  disposición  del  mismo  Dios;  sin  que  baya 
necesidad  de  recorrer  la  legislación  de  los  pueblos  mas 
célebres  de  la  antigüedad  para  ver  que  en  todos  se  tuvo 
^quel  por  indisoluble^  y  que  si  bien  fueron  dictadas  algu- 
nas leyes  autorizando  el  divorcio,  se  tomaron  á  la  ves 
otras  disposiciones  que  en  varios  casos  dejai^  sin  efecto  el 
recurso  ás  aquellas;  se  tuvo  igualmente  por  una  corntp^ 
tela,  por  una  desgracia  fatal  á  las  familias  el  procedi- 
miento brutal  de  pasar  á  segundas  bodas  viviendo  Ja  re*- 
pudiada;  sin  que  nos  hallemos,  repito,  precisados  ¿  re* 
gistrar  la  historia  de  los  romanos,  las  tablas  de  los  ate- 
nienses, el  código  de  Licurgo,  la  Novísima  Recopilacioa 
española,  los  Concilios  de  Tokdo,  y  tantos  autores  car 
nonista^  ramo  h^n  hablado  aeordel  sobre  el  punto  que 
ue^tamos;  solo  con  leer  el  capítulo  ^19  de  san  Mateo  ten-* 
dremos  lo  muy  bastante  para  probar  hasta  la  evidencia 
los  dos  puntos  que  ofrecí  como  materia  de  vuestra  aten- 
ción. 

Llegírónse  a  Jesús,  dice  e!  santo  Evangelista,  loft/fa'-^ 
riscos  con  sobrada  malicia,  y  le  preguntaron:  ¿si  era  ¡i'^ 
cito  repudiar  i  Ja.  muger  por  cualquiera  causa?  El  Sali- 
vador, conociendo  su  deprabada  Intención,  les  dijo:  por 
ventura,  no  habéis  leido  que  el  que  hizo  al  hombre  en 
un  principio,  el  que  crió  la  naturaleza  humanadándob 
]a  facultad  de  reproducirse,  dispuso  que  esto  sucediera 
por  la  unión  del  varou  con  la  hembra?  Pero  aun  hubo  mas, 
pues  añadió:  por  esta  unión  necesaria,  impelido  el  hom^ 
bre  de  e^e  deber  que  el  mismo  Dios  le  impone,  dejará 
sip  pena  ni  sentimietitoásu  padre  y  madre,  y  se  jun* 
fará  con  su  muger;  pero  de  tal  manera,  en  una  unión  tan 
estrecha  ^ue  ya. tío  serán  ^ósv  sioq  unai^olacarne^^  taa 
incapaz  de  desunirse,  de  apaxtarsfiyde  dividirse  cooHr  io 
es  el  numero  u6o« 

G^a  es  en  pocas  palabras  la  esplicacioo  de  k  res* 
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puesta  del  Salvador  a  los  fariseos,  con  que  les  hizo'  ver 
la  indisolubilidad  del  santo  Matrimonio  instituido  pop 
Dios  OD  el  Paraíso,  y  elevado  por  él  al  sublime  grado  de 
Sacramento»  Es  indisoluble  por  su  naturaleza  en  cuanto 
al  lazo,. y  esta  misma  cualidad  le  hace  mas  apetecible,  á 
la  vez  que  dispone  á  los  contrayentes  para  trabajar  una-* 
nimes  y  con  gusto  «ya  para  proporcionarse  el  sustento  dia^ 
rio  de  sus  personas ,  ya  también  para  dejar  algún  haber 
al  fruto  de  su  cariñosa  unión.  Esta  misma  indisolubjli* 
dad,^ue  á  alguno^  parece  tan  pesada ,  amansa  tal  vez  el 
genio  indómito  de  uno  de  los  consortes,  hace  que  par- 
ticipen de  las  satisfacciones  que  á  uno  n  á  otro  resultaren, 
asi  como  comparten  los  disgustos  y  sinsabores  que  ocur* 
reo  con  frecuencia  en  las  familias. 

Después  de  contraído  el  matrimonio,  ya  no  son  dos, 
dice  Jesucristo,  sino  una  sola  carne.  Pues  entonces  ¿por- 
qué razón,  se  les  puede  decir  á  los  que  combaten  la  indi* 
solubilidad,  un  contrato  sagrado,  el  primero  de  los  con-* 
tratos;  por  qué  razón  intentáis  que  se  disuelva  lo  que 
no  puede  separarse,  lo  que  está  fuertemente  unido,  y , 
cuya  división  es  imposible?  ¿Pretendéis  acaso  que  Dios 
mude  las  leyes  de  la  naturaleza ,  que  trastorne  el  orden 
de  la  generación  del  hombre,  únicamente  porque  vues- 
tro estragado  apetito  está  ya  fastidiado  de  la  compafie- 
ra  que  libremente  habéis  elegido?  ¿Solicitáis  por  veoCtt- 
ra  que. por  complacer  vuestra  voluntad  depravada,  por 
dar  contento  á  vuestra  carne  corrompida,  conmueva  la 
sociedad  en  sus  cimientos,  y  trastorne  el  orden  de  cosas 
establecido!  Insensato^  no,  Dios  no  accederá  jamás  á  vúes» 
tffM. viciosas  ¿  .indecentes  solicitudes.  Cuando  crió  la  nz^ 
turaleza  humana  ta  hiso  varón  y  hembra,  para  que  por 
la  intima  y  constante  unión  de  los  dos  pudiera  reprodu^' 
cirse  como  las  demás  criaturas.  Y  aunque  son  dos:hom<- 
bre  y  muger,'  no' son  mas  que  una  sola  ciiscpor  l{t  .aoi« 
fbrmidad  de  fines,  por  la. elección  de  medios ncon  qu^'ca^ 
manan  á  ellos;  y  por  esta  raaon  indivisible,  inkcparabley 
indisiduble.  No  temáis,  amados  mio^,  equivocaros  cuan«^ 
ToM.ILEp.4/  38 
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do  decfs,  que  los  que  una  vez  contrajeron  el  saoto  Ma- 
trimonio ya  no  pueden  separarse,  y  que  están  atados  por 
toda  la  vida  con  un  lazo  indisoluble ,  que  no  se  rompe, 
que  no  es  fácil  desatar  basta  que  el  Señor  que  les  io^ 
piró  una  unión  tan  laudable ,  corte  el  hilo  de  la  vida 
de  uno  de  los  dos.  Esta  vuestra  creencia,  esu  persua-* 
sion  intima  tiene  el  mas  sólido  fundamento,  la  base  mas 
firme  é  indestructible,  cual  es  la  palabra  de  Jesucristo 
nuestM  divino  maestro. 

Sobre  el  mismo  indefectible  testimonio  estriba  la  otra 
verdad  que  soléis  pronunciar  algunas  veces,  de  que  aua 
dado  caso  de  divorcio  por  las  razones  que  aprueba  la 
Iglesia,  ninguno  de  los  dos  divorciados  puede  contraer 
con  otra  persona  mientras  uno  y  otro  vivan.  Prosigaaaos 
«el  testo  comenzando,  y  nos  persuadiremos  de  ello  con 
facilidad.  Viendo  los  fariseos  que  su  tentativa  contra  el 
Salvador  no  les  habia  producido  el  resultado  que  desea- 
ban le  replicaron:  ¿Pues  cómo  Moisés  mandó  dar  libelo 
de  repudio  á  la  muger  con  quien  no  se  quisiere  cohabi- 
tar? Según  tu  doctrina  parece  que  nuestro  Legishidor  el 
caudillo  del  pueblo  Hebreo,  aquel  por  quien  Diosostea- 
tó  el  poder  de  su  diestra  en  favor  de  los  hijos  de  Israel, 
no  obró  bien,  traspasó  las  leyes  del  Altísimo  é  introdujo 
en  el  pueblo  escojido  un  mandato,  un  precepto  contrario 
á  su  divina  voluntad.  No,  no  fue  como  vosotros  decís: 
pues  aunque  Moisés  dispuso  que  el  que  repudiase  á  su 
muger  por  alguna  deformidad  que  la  hubiera  sobreve0i- 
do,  no  pudiera  echarla  de  si  sin  darla  una  escritura  de 
descasamiento,  no  lo  mandó  como  pretendéis,  no  hizo 
de  ello  un  precepto:  vuestra  obstinación,  la  dureza  de 
vuestros  corazones  le 'indujeron  á  permitir,  á  tolerar-* 
lo,  temeroso  de  mayores  males.  Al  principio  no  fue  asij 
Adán  y  Eva  fueron  de  tal  manera  criados  el  uno  por  el 
otro,  y  luú^os  poc  disposición  del  Criador  tan  estrecha* 
mente,  como  que  habia  de  servir  su  unión  de-  modelo 
al  Íaso>  iiidssolubié.jde  los  matrimonioa  de.  sos  docendien* 
tes.  Por  esto  os  digo,  añadió  Jesús,  que  cualquiera  que 
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repudiare  á  su  muger  ,  á  do  ser  por  la  sola  causa  de 
adulterio,  y  se  casare  con  otra  comete  un  gravísimo  pe- 
cado de  adatcerio:  asi  oonxó  también  la  repudiada  y  el 
que  se  casare  con  ella  serán  reos  de  adulterio. 

Sé  ye  claramente  por  estas  palabras  terminantes  del 
Salvador,  que  no  hay  otra  causa  para  el  divorcio  sino 
el  adulterio,  no  supuesto,  no  imaginado,  sino  cierto  y 
bien  probado.  Y  que  si  por  desgracia  (lo  que  Dios  no 
permita)  sucediese  un  caso  semejante,  de  ninguna  maoe.^ 
ra  M  licito  ni  á  la  repudiada,  ni  al  que.repudia  con- 
traer con  distinta  persona  mientras  uno  y  otro  vivan. 
Ademas  de  no  ser  licito:,  seria  el  matrimonio  nulo^  die 
nihgua  valor  ni  para  con  Dios,  ni  dvtínte  de  los  boai>- 
4ires,  ya  porque  ni  uno  ni  otro  pueden  disponer  de  su 
icnorpo  en  fuerxa  del  primer  contrato,  y^.aoiestar  disuél* 
to  ni  ser  fácil  detatar  el  lazo  que  los  liga:  ya  también 
^porque  representando  el  vínculo  matrimonial  entre'iosccis* 
tjanos  la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia,  debe  seriesta 
tanintlnia  e  inseparable^  tan  constante  y  duradera odmo 
lo  es  la  cosa  representada*  Solo  la-  muerte  ef  capas  de 
romper  este  nado,  de  dividir  esta  unidad,  de  separar  dos 
cosas  indivisibles,  y  la  muerte  spla,  me  atcevo  á  decir, 
es  la  que  puede  hacer  este  imposible.  .i^- 

Esta  es,  amados  feligreses,-  la  doctrina  de  Jesucristo, 
la  fe  de  la  Iglesia,  la  creencia  de  los  buenos  cristianos, 
á  cuya  congregación  tenemos  la  honra  de  pertenecer  co- 
mo miembros.  Asi  fue  esplicada  por  los  antiguos  Pa- 
dres, interpretada  por  los  mas  santos  y  sabios  esposito« 
res  de  las  divinas  letras,  confirmada  en  los  Concilios  tan- 
to generales,  como  provinciales.  Esta  es  la  doctrina  que 
nos  enseñaron  nuestros  padres  con  su  ejemplo,  la  misma 
que  prometisteis  guardar  en  el  santo  Bautismo ;  cuya 
práctica  honrosa,  útil  y  necesaria  á  vuestra  felicidad 
temporal  y  eterna,  cuya  creencia  cimentada  en  la  pala- 
bra divina,  en  el  testimonio  de  Jesucristo,  algunos  hom-* 
bres  malévolos,  enemigos  de  vuestro  bienestar,  y  del  de 
vuestros  hijos  quieren  alterar,  procuran  oscurecer  é  in« 
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rentan  arrancar  Se  vuestros  piadosos  corasones. 

¡Considerad  qué  seria  de  vosotros  y  de  vuestros  hijos 
á  quienes  amáis  tiernainente  si  llegase  á  introducirse  en 
medio  de  vuestras  familias  una  doctrina  tan  perversa, 
anti-'católica,.  desorganizadora ,  turbulenta,  enemiga  de 
la  paz,  y  en  un  todo  contraria  al  amor  que  deben  tener- 
se los  casados}  A  Dios  paz  en  los  matrimonios,  á  Dioi 
^villas,  pueblos  y  ciudades,,  á  Dios  patria  y  Religión,  y 
«todo  lo  bueno  á  Dios.  Se  acabaría. todo;  seria  consumí- 
-do  por  las  voraces  llamas  de  tina  guetra  domestica  la  mas 
.cruel  y  duradera^  por  una  división  intiejrminable.  Paz, 
Religión  y  pátxist  todo. perecer ia^  á  la  vez,  y  nuestra  suer* 
•te  serialamasdeafeáüurada,  la  mas  infeliz,  la  masada- 
'ga,  la  mas  titíste .  y  tlolorasa  de  t:odaa.  iDíos  tenga  mise'- 
ricordia  de)nDsotrQa,  y : pídanosle ^fKbsADtementeqiaoaio 
.permita  que  süsceñoDigos  y  los  nuestros >trtijnfea  offgo^ 
•Uosos  drniKStca^fe,  }de  nuestra  bien. fundada  creencia, 
jdr.ousstra>Rel^on  sacrosanta,  la  Religjim.del'  Crocü^ 
(CjmÍo,  i^.es:iav:única>4'la  sola  verdadem  Rdigiotx,.  cuya 
t^áctica  resmeradai4»ba*9írancia  w  bara^idiQaQs  en^  esi* 
4s  mundfKj  aimisiBil  tiempo*  que  os  dispone  á  merecer  loa 
premios  eternos  de  Jía  glwttu 
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COMUNICADO  IMPORTANTE 

sobre  la  ohsers^ancia  de  las  leyes  eclesiásti" 

cas  para  hacer  que  los  fieles  cumplan  con 

el  precepto  pascuaL 


.'  i^eñores  Ktáítctore^^  La^Ké»  ée  4a  ReSgicni:z:Mvíf 
Señores  miost  habia  yoíya  íioado  mis  ideas  y  modo  de 
-pro^edfcr  eo  .el  aña'próiino  anterior  en  materia  de  oíoi'* 
plímiento  de  Iglesia ,  f esuelto  cuando  mas  á  no  ensayar 
fino  la  simple  amooestacioa,  y  esto  muy  templadamente) 
^r  los-^i^esaiigaQOS'^qMa  tenia;  de  loL^infi^iictUoio  que  era 
^1  recnrnc'ánla^  autoridad. leclesiá^jtkaí  ep  solicitad  del 
oportuno  oenledid)  iporque  coino  no  la  proteje  la  civil  no 
|>uede  obrar;  Moraba  en  secreto,  como  otros  Párrocos  de 
«sta  diócesis,  lo  que  me  parecía ^aer  fatai  abandono  de 
aquella^en  uo  punto  .el  tanas  vital  ;pArai  la  salvación  de.  las 
^Imaa^  yique  áijosgar  pM  el  cómon¡sentir  del  pueblo  fieJ^ 
^^obstwte  la^an  lamentable  relajación  dei  nuestros  diaa, 
distingue  todavía  al  cristiano  del  que  no  lo  es,  ó  quie-* 
jre  tío  ser  habido  pier  verdadero  hijo  de  la  Iglesia;  cuan* 
4$théceáqui  vÍQO;á  mis  manos  ^  «par»  hacerme  ¿toar  á 
Ai  propósito,  el  célebre  ciuderno  ;de  Vds.  primero  del 
tomo  .primero,  época  tercei»  de  sui.obra;  y  en  él  ¿en  el 
pían  que  presentan  de  instrucción  pastoral,  el  articulo  12, 
con  to  que  Vds.  eistimaron  para  vigorizar  la  observancia 
del  precepto*.  {Pascual.  Al  leer  el:  que  los  Páf  róeos  por  ú 
y  dnt)Br;si^  pasado  cierto  término,  jmbljquen.ea  aka  vos 
desde  el;altar  los  nombres  .«denlos  que  aun  «o.  lo  iHibieren 
cumplido,  me  parecía  luberlo  yo  dictado}  pero  al  miar 
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mo  tiempo  me  decii  á  mi  mismo:  estos  Señores  se  bailan 
animados  del  mas  ardiente  celo  por  la  observancia  de  los 
preceptos  y  leyes  de  la  Iglesia ;  pero  desconocen  el  esta- 
do de  los  Beles  en  cuanto  al  cumplimiento  de  los  deberes 
religiosos,  e  ignoran  aun  mas  el  déla  autoridad  eclesiás- 
tica en  orden  á  procurar  su  observancia ,  al  ver  proponían 
Vds*  se  diese  parte  al  Prelado  para  que  providenciase 
conforme  á  ias  santas,  reglas,  como  está  muy  en  el  orden, 
después  de  la  tal.pubíiéacion  nominal  y  trascurrida  el 
nuevo  y  último  término;  Con  efecto,  señores  Redacto- 
res, háganse  Vds.  car§o  de  las  circunstancias  que  concur- 
ren en  esta  mi. feligresía  (que  seguramente  no  será  única 
en  su  clase);  no  es  muy  crecida;  se  precia  de  muy  reli* 
grosa^  raros  serán  qnieinsino  cOTrespondati  á  una  ó  mas 
lieroiándades;  el  abandono  en  el  punto  de  que  se  trata 
«{bastante  reciente,  y  aun  no  ha  cundido  considerable- 
mente; pero  á  juzgar  por  lo  visto,  progresará  con  rapi* 
dez:  {qué  raxOcies  mas  poderosas  para  que  el  superior 
ecksiástieo  dkiára'deáde  luego  Ui»  oportunas  providen- 
bias/á'JOn  de^onCMet^  al  menos  en  adelante ,^ 'tan  fnoes^ 
M  y  trascencleittal  «jemplot  Pues  ban  de  saber  Vds.  que 
la  instantia  que,  no  sin  previo  yí*mistéri<^  esploramien- 
to,  elevé  al  tribunal  eclesiástico  en  el  año  próximo  ante* 
TJbr^  por  no  habtr'&uii' cumplido -^con  la  Iglesia  varios 
de  :mís'feli|frese¿  tn  principies  de  mayo;  Ja  tahinsuncía^ 
repito,  ha  duraído^  hada  menos  qne  cinco  inests  y  medio; 
circfinstancia  capaz  de  retraer  atmas  varonil  y  esfófia- 
do^^de  empresas  de'tal  naturaleza  rynp  sino  á  neroolque^ 
despules  de  reiteradas  reclamaciones » y  avfstaipíentos'  con 
lob  sefiores  Jués^'  y 'Fiscal  ^tesíÉétiMs^  desésp^aozado 
ya ;de|  '¿xlto,  pude  a)  fin  '^owegiiit  «uto 'definitivo ^  coya 
copia  y  medidas  á  que  se  refiere^,  con  la  del  primero  y 
deiáltimo  escrito  presentadps  por  mi  parte,  y.  relación 
de  lo.  may  itieeresante.en  el  asunto,  remito  á.  Vdt,  por 
si  tes  pareciere  .consagrar  á  su  inserción  algunas  página; 
de  su  obra;:' laque  verifico  á  escitaclon  de  personas  de 
las  mas  adictas  á  la  caula  que  Vds.  defienden  y  del  ná- 
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mero  de  sus  suscrltores,  quienes  me  han  recargado  la 
conciencia  para  que  concluido  el  negocio,  no  deje  de  ele- 
vario  á  Vds.;  habiéndolo  diferido  ha^ta  el  presente,  por 
ser  la  ocasión  crítica  en  que  no  pocos  Párrocos  gemirán 
angustiados  con  la  previsión  de  las  amarguras  y  sinsabo» 
res  de|^  actual  cumplimiento  de  Iglesia  ;  y  que  quizá 
haya  autoridades  que  no  sepan  cómo  obrar  en  tan  espi- 
nosas circunstancias,  en  un  asunto  (á  juzgar  por  la  cir- 
cunspección y  miramiento  de  este  tribunal  eclesiástico) 
mas  delicado  que  lo  que  Vds.  se  figuran  en  su  obra  y  un 
Sr.  suscritor  de  Zaragoza  en  el  comunicado  inserto  á  la 
página  1 88  del  tomo  segundo  de  su  época  tercera.  Mas 
ya  que  he  tomado  la  pluma,  no  la  dejaré  sin  hacer  al- 
gunas reflexiones,  que  someto  al  criterio  de  Vds.z=£n 
medio  de  la  tan  grande  relajación  de  las  leyes  y  precep-» 
tos  de  la  Iglesia  y  lo  que  sobre  todo  es  de  llorarse,  de 
la  casi  nulidad  de  la  autoridad  eclesiástica  en  cuanto  á 
procurar  s\i  cumplimiento,  ningún  punto  de  mayor  inte» 
res  que  el  fijar  con  el  debido  acierto  los  medios  de  que 
aquella  deba  valerse  para  hacer  frente  al  torrente  de  di- 
solución á  que  parece  nó  es  ya  dado  el  resistir.  Esciten 
pues  Vds,  mas  y  mas  á  tantos  sugetos  doctos,  pruden- 
tes y  celosos  como  cuenta  en  su  seno  el  clero  español ,  á 
fin  de  que  ilustren  tan  importante  materia.  Yo  aunque 
el  menor  de  los  individuos  de  que  se  compone,  pero  que 
á'ninguno  cedo  en  vivos  deseos  de  que  la  Religión  fio-  , 
rezca,  según  su  verdadero  espíritu,  voy  á  manifestar  mi 
sentir  con  la  ingenuidad  debida.  Ha  habido  tiempos,  y 
no  muy  remotos  de  los  nuestros,  en  que  el  rayo  detla 
excomunión  se  vibraba  coii  demasiada  frecuencia,  aun 
por  causas  no  muy  graves:  mas  en  el  dia,  por  críúienea 
graves  y  gravísimos,  y  aun  por  la  ma^  marcada  contu«» 
macia  no  está  en  uso,  como  si  concretada  á  lo  puramen- 
te espiritual,  no  se  hallase  .establecida  en  el  mismo  Evan- 
gelio. .  .      í; 

Lo  primero  no  podia  mecos  de  acarrear  el  despre** 
cío  de  1^  ul  pena  y  de  la  autoridad  qu^ia  imponía:  pe^ 
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ro  tampoco  estáeo  el  orden  el  haber  degenerado  en  uo 
otro  estreroo  tan  contrario.  La  sociedad  religiosa,  como 
otra  cc^lquiera,  od  puede  subsistir  medianamente  orga- 
nizada sin  la  impoucíon  de  penas  contra  los  traosgrt:so- 
res  de  sos  leyes:  y  al  ver  el  ningún  uso  y  apiícacion  de 
aquellas  respecto  de  los  simples  fieles ,  como  si  solo  los 
eclesiásticos  fuésemos  subditos  de  la  Iglesia,  u  obligase 
ít  nosotr<>s  esclusivamente  la  observancia  de  dichas  leyes, 
no  puedo  menos  de  esclamar:  ^¡ Pobre  Iglesia  de  Espa- 
ña! no  sin  algún  fundamento  díjo-el  Sr.  La-Rica  (creo 
que  en  uno  de  sus  comunicados  al  Eco  de  Aragón)^  que 
eres  una  Iglesia  de  conclusión.  En  unas  partes,  según 
doctrina  muy  corriente,  no  como  quiera  personas  ilegi- 
timas, sino  hasta  con  nota  de  intrusas  y  cismáticas,  son 
las  encargadas  de  tu  Gobierno;  y  para  colmo  de  tu  des- 
venturada suerte,  lo  ve,  lo  quiere  remediar  y  no  se  le 
obedece,  el  Supremo  mayoral  del  rebaño  de  Jesucristo 
á  quien  en  fuerza  de  su  primado  incumbe  la  solicitud  so- 
bre todas  las  Iglesias:  mal  incomparable,  pues  equivale 
á  carecerse  de  todo  gobierno,  hace  ya  años,  en  muchas 
de  las  diócesis.  Esto  sucede  en  unas  panes;  mas  en  otras 
te  rigen  sí,  Pastores  ó  Gobernadores  legítimos,  pero  mu- 
chos de  ellos  mudos,  llenos  de  cobardía,  no  mas  celosos 
que  dicho  señor  La-Rica  en  orden  á  procurar  la  obser- 
vancia de  las  leyes  eclesiásticas ;  especialmente  en  un 
punto  tan  vital,  cual  es  el  de  cumplimiento  de  Iglesia, '^ 
Apelar  en  lo  áltimo  á  la  potestad  secular,  para  compe- 
ler á  siu  cumplimiento  fuera  hoy,  si  no  irrisorio,  al  me- 
ras Jo  mas  ineficaz  ;é  inoportuno*  Por  ventura,  las  au- 
toridades civiles  (prescindo  del  caso  en  que  ellas  fue- 
sen del  námeco  de   quienes  debieran  ser  compelidas), 
¿son  las  encargadas  de  la  guarda  de  la  ley  de  Dios,  y 
de  celar  ja  observancia  de  les  preceptos  eclesiásticos  1 
Coma. si  en  su  propia  esfera^  en  las  actuales  circustan^ 
das  no  tuviesen  atenciones  inmensas,  y  no  supiesen  ha*- 
cer  yater  que  la-  primera  y  principal  es  el  evitar  4  to- 
do trance  cuaoto  pueda  turbar  Ja  p^a  y  tranquilidac^ 
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btfio  que  oiuchás  vcxe^  se  abuse  lamcotabletfentt.  de  se* 
mejante  resorte ^  .que  oo  es  ej  úoico^  cooiq  todos  saheow 
Se  me. dirá  que  el  poder  civil  de  codo  pais  católico,  tiei- 
ne  elcOQCepto  de  protector  de  la  Iglesia  y  de  isas  leyes. 
£s  una  verdad,  no  lo  desconozco:  mas  eo  el  estado  ac«- 
tual  deja  sociedad  española,. atendido  el  irresistible im^ 
perio  de  las  ideas  dominantes,  y  lo.que  nos  enseña,  um 
•muy  tri$te  esperíencia,  dígase  coq  imparcialidad  y  bué« 
^a  fe,. si  para  que  sea  respetada  k  autoridad  eclesiás- 
tica, y  hacer  revivir  la  observancia  de  sus  leyeses]  bai«- 
tara:  la  protección  y  auxilio  que  el  Gobierno  de  &  M« 
pueda  ó  tenga  á  bien  prestar?.»  Es  un-hetcbo  que  eiicicft-  . 
tos  puntos  gravísimos  (aunque  para  efecto  de  preslar 
dicho  auxilio  muy  diferentes  del  de  cumplimieptode  I^e» 
sia),  como  en  lo  dé  propagación,  de  £iblias  anglo-iater 
ranas  y  predicación  del  metodismo,  se  ha  mandado  dar  - 
á  virtud  de  repetidas  instancias  aun.de  Prelados xlemar^ 
cada  adhesión  al  Gobierno:  rpero  ¿qué  auxilio !  caá  in^ 
significante  como  Vds.  hai»  hecho:  ver  en^  sob  escritos^ 
prescindiendo  de  la  inobservancia  que  pueda^ haber. ha*^ 
bido  de  parte  de  las  autoridades  subalteroas.  Ni  ¿cómo 
pudiera  ser  de  otra  jclasp,  :cuando  lo  .ordenado,  ha  sido 
por  cierto  respeto  y  miramiento  á  la  opinión  .celigiosai 
del  pueblo  español,  contraviniendo  ea  ello  al  espirito  del 
artículo  II  del  Código  fnndamentaLque.nps  rige  .y  verV 
sa  sobre  Religión?  Pai^a  asi  afirmarlo,  basta  leerle  y  a»4 
tejarle  con  el  i  a  de  la  Constitución  de  Cádízi;  y  leer  asK» 
mismo  en  Us  sesiones  de  Cortes  del  4.  y  6  de  abril  dti 
837  lOsr  discursos  de  los  señores  Airgüeliet  y  Olóaaga) 
aquel  contestando  á  nombre  de  la  comisión  kio  silicitá'^ 
do  por  el  señbr  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  na«bi  aie'« 
nos  que  á  nombre  del  Gobierno  de  S.  M.;  y  el  didho 
señor. Qlózaga,  aun  en  el. tan  celebrado  que  pnmiNidl& 
en  la  última  de- lab  esprei^daá  sesiones  ac^ca  def  la^uojv 
dad  ifeügiosa.  Véanse  eniellfispañoi  del  f /y  del  &  dei 
•lismoi.mfis^ide  allí  resulta  que  si  la  comisioo  no  acccH» 
dio  áiloí  pedido  por  «1  Gobierno ,  sedo  fi^een  sentir  de 
ToM.IL  Ep,4/  39 
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dla^  por  creerse  coaveoiente  el  dejar  á  las  Cortes  vent* 
deras  el  desarroUo  del  dicho  articulo  1 1 ;  sin  que  en  el 
ioteria  debiera  haber  recelo  por  hallarse  asegurada  en 
el  hecho  la  tolerancia  religiosa,  y  dejar  de  existir  (son  es* 
furesiones  del  señor  Olózaga)  nuestras  antiguas  leyes  so- 
bre Religión )  como  contrarias  al  espiritu^de  la  J^ey  fun- 
damental. ¿Y  qué  se  infiere  de  todo  lo  dicho?  Que  no 
«iendo  de  esperar  de  parte  de  la  potestad  secular  el  au- 
xilio necesario,  4)ara  que  en  su  virtud  sea  acatada  la  au-* 
toridad  eclesiástica  y  reviva  la  observancia  de  sus  leyes^ 
¿orno  imperiosamente  lo  reclama  el  Estado  religioso  del 
|Weblo.  español,  parece  ser  llegado  el  caso  en  que  deba 
IsKerse  uso  de  penas  espirituales,  cuyo  derecho  es  in* 
4tísputable,  como  que  aquellas  emanan  de  la  jurisdicción 
pfopia  de  la  Iglesia;  bien  que  en  ello  deba  procederse 
con  todo  pulso  y  miramiento,  y  especialmente  eo  mate^ 
ria  de  xensuras  con  toda  aquella  sobriedad  y  circuns-* 
peccton  que  previeiie;el  santo  Concilio  de  Treoto.  Tanto 
^ptrar  por  esosivestos  de  nuestras  antiguas  Inmunidad- 
dea!  .y  ttinto  cruzarse  de  brazos,  ligarse  manos  ó  con* 
flentirba  ligadas  para  no  ejercitar  el  poder  propio,  na«^ 
turo  y  esencial  de  la  Iglesia  qué  la  concedió  su  divinQ 
Fundador;*  ,      :       ^        .  ,   -.  ^ 

i/  Yo  rjeo  tasttemececse  á  Prelados  eclesíástioos  y  quo 
Vtls*  ^os  fian  pintadlo  como  en  agonía  la  Religson  cató« 
lJea,:alapairecerse  en  nuestro  suelo  un  par  de  sectarioa 
£iBátiook,' predicándonos  el  metodismo,  cuyas  doctrinas 
basta  presebtatlasxi  :1a  vista,  Jcomo  Vds.  lo*  hicieron  con 
fKactitud  y  oportunidad,  para  ser  repelidas  con  k  mas 
vista  ihdi'gnacion  ó  alto  desprecio:  'pero*al  mismo  tierna 
po  noto  con  lá 'mayor  estrañeza,  que  en  el  seno  mismo 
éd  Catolicismo  español  se  abrigan  muchos,  =  quienes  no 
sobnuente  viven  como  les  acomoda  en  cuanto  i  la  obser« 
viooja.de  los  preceptos 'de  la  Iglesia,  de'qüieo  pasan  por 
Iksjea  (iatinque  tal  Ao  sucdda^con  sus  respectivas  leyes, 
Mcn:  las.  sectas  protestantes^  ni:  ei^  el  i  judaismo,  nr^en  ^ 
abbbmetisaH));  no  sol^Mnenté  esto,  ^inoque  se  hallan  muy 
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imbuido?  y  4  v'eees  no'  dudan  propala]*)  -que:  li^  Iglesia! 
iiadie  puede  Obligar  al  cumplimiento  de  sus  leyes  y  pai^ 
ceptós.  En  una  palabra,  hállanse  muchos  que  hi  son  criss 
tianos  sino  por  el  Bautismo  que  recibieron,  ni  protestan-;* 
^eS|  ni  judíos  ni  aun  mahometanos;  qué  al. fin,  fnéraiiii 
bi^n,  en  ciertp  sentido,  sí  profesasen  alguna  sectaLJÓRe«r 
ligipn,  ya  que  no  la  católica,  apostólica,  rbinana,  fiíert 
de  la  cual  no  hay  salvación. 

He  espresado  mi  sentir.  Ojalá  que  plumas  mas  áiti^ 
fras  entren  en  discusión!  A  mi  cabria  la  ^atisfaccioo^  flÍ9 
flo  del  ackrto  en  las  ideas  que  he  mánifisnado,.  de  habeír 
lUm^s. escitado á  no  deb)ite,.del  que  podrá  resultar  d 
esclarecimiento  dejo  mas jconTehieote  y  oportuno. "eB  na 
punto  tan  interesante  á  la  Religión,  cual  he  tocado  en 
este  mi 'escrito;  que  si  Vds.  lo  tienen  á  bien,  podrán  in- 
sertar en  su  obra,  al  propio  tiempo  que  la  relación  y  co«> 
pia  que  acompaña. 

Es  de  Vds.  con  la  mas  profunda  consideración,  S«  S» 
y  CapelUn  Q.  B.  S.  M.=:Ün  suscritor. 

Nota  Nos  ha  parecido  innecesaria  la  inserción  de 
los  documentos,  por  que  en  sustancia  están  reducidos  & 
acreditar  que  todos.  Párroco,  Fiscal  y  Juez  han  obrado 
bien;  y  de  ello  resulta  en  cierta  manera  algo  contra  ^r^* 
ducentem*^  tal  es  nuestro  pensar.* El  Párroco  dio  parte  al 
Juez,  el  Fiscal  apoyó  l^^^^j^X!^ pidió  la  observancia  de 
las  leyes  eclesiásticas  é  imposición  de  penas,  y  él  Juez, 
usando  de  lenidad  propia  de  su  clase,  mandó  amonestar 
y  conminar,  de  lo  que  resultó  que  mas  de  dos  terceras 
partes  de  los  rebeldes  cumpliesen  con  el  precepto.  Que* 
daron  solos  nueve,  y  el  Párroco  instó  de  nuevo  al  Juez 
para  que  proveyese  de  remedio;  apoyó  el  Fiscal  la  pe» 
ticion,  y  en  fin,  el  Juez  mandó  se  les  tuviese  por  ezco* 
mulgados,  designando  uno  por  uno  para  que  se  les  hicie* 
sen  saber  los  efectos  de  la  pena  canónica,  ¿  impartió  el 
auxilio  de  la  autoridad  civil  para  llevarla  &  cabo;  tan 
firme  estuvo  el  St.  Juez,  que  hasta  acobardó  al  mismo 
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Párroco  *qde  con  instancias  lo  faabia  pedido ,  y  propuso 
ciertos  estreñios  &  que  se  había  de^ reducir  la  pena:  sep*- 
ndon  de  hermandades,*  pública  reparación  del  escanda* 
iO)  y  negativa  de  auxilios  e^irituales  aun  in  articulo  mor^ 
tis^  si  no  obedecían,  y  de  sepultura  eclesiástica  si  morían 
rebeldes^  £1  Juez  accedió  ¿  ello,  y  en  fin^  se  hizo  como 
propuso  el  Párroco,  cuyo  celo  hubiera  querido  «mas  prea* 
teza.  ¡Ojalá  que  todos  los  Jueces  eclesiásticos  de  Espafia 
obrasen  con  tanto  .tino,  prudencia  y  valor  como  el  del 
eásofpretente!  y  ojalá  qu&jtodbs!lo8  Fániocos  en  tiempos 
tsuí  aciagos  apuren  las  medidas  de  bkndnra  y  persuasión 
iates  doiocar  en  Jas  dei  rigor,  pero  que  «sienda  preciso 
no  omitasmtasj.asl  kijba  hecho  el  presente*  ' 


^     • 

»    ' 

•     - 

)  t ' 

•  • 

•<   •('■• 

i'j      •:  '  • 

•   V  ^\     '•  -^ 

1    ^  • 

■;  **  " 

.  .  V 

.;. 

:: 

■ .  l\C< 

.l.t  ,v. 

••--'  •- 

f 

i  i 

j  • 

_ . .» 

1*.   S\VW  ■?/'-  •,'"(;•  rr     •,  -'[   '  '    '.h    <    ' /^     ¿C;    1*       -  '    / 

QTlV<iX^   1.    C-L.^dc.    ;  Zcu  .    '.u^í  (A-  «t    .lí    Íj   0»'UJc^   >x*. 


Digitized  by  V^OOQIC 


(305) 


*J' 


COMUNICADO. 


•  Oeñores  Redactores  de  la  VoA  déla  Religión*  r£Va^ 
rias  veces  al  ver:  la  constancia ^  valor  y -celo  verdades  ^ 
wnente  apostólico  de  Vd^.,  b^  UpittMto  üoitownicairJés  ló 
^e  sufre  el  clero,  y  el  tioodo  con  qv6  el  d6  este  ^rti* 
do  de OuadalajaraesiraúídO |K>r^Ias  Dioceisailas  dd  Goat 
dala  jara,.  Toledo  y  iSuprem»;  «Abvaaó  hs  tres,  pdrque 
la  de  Guadaiajaia^xse  desciíitfa^tOB  la  de^  Toledo^  y  esta 
éon- la -Sopr^pia*. '•!/.;  ••   »i -t|  -  <-'    ^\  -"^  -»•>    •  '-'-^••^ 

:  Sin  mecerme  i  aborda  á^  buscar  sü  orígtny  ^  aunque 
el  de  todas,  no  obst^l^sfii^Mctfs.afiós,  n^Pes  muyela^ 
ro,'erde  la  Dioo^saua  de^GuaÜalajara  es  todavía' mas 
Mcurp:  en  él  ninguna  p^rte' directa  ni  indirecta  ha  tfc* 
afcio  <i  c}}ero  de  ^te  partficky^  ^  «de  ello  se  da>el  para- 
y^iÁxxt  oodiivia^  no^.s^a»08*4tt{eiies}a'coBii>otfen^  sugetoa 
qike  .figuraban  enellá  el  ááé'  %%  no  11^  liacen  el^  ^9.  ' 
«  '  No*.sábemes  ^«  se  handecho  asignaciones,  ni  qué 
pauta  se  ha  tenido,  para  las  distribuciones,  porque  ve« 
au»  Curas 'de  mas  años  cte  curato^tlé  nías  feligresía  y 
flriur  oenspra,  recibir-  i^eiioa  que' ottbs'dd  áMmot  conciiP 
sd^^^nmíos  ÁMgrdses^y  meaid»  célistirá;  y  eií'nii^  ^oéiOn' 
Wf<'i  ios  Guras  qne  por  ««i  concursos  SOI0  rénlatf  eiira-*' 
sos  de  tres  mil  6  cuatro  mil  reales  ,^  r^tíbii^  totno  de 
término^  al  pks¿  que  el  que  por  concurso  mereció  tino 
de  dJesK  -mil  niales  ,>  vecii^e  como  ^  entrada ,  ó  á  lo  ^inas^ 
como  de  primer  ascensor;  esto*  ^r  io^  que-  píodetoos  ádfrt^ 
oar^i  porque  aqui  Ha  se  da  eUMta^deñadb  álós'Curafe^ 
doi  partido,  y  reciben  lo  que  les  dan*  . 

'De  repactos  tampoco  sabeapíos cóm4 estamos*  Los dc« 
roa  aifios, soaosrepatrkron  algudas cantidades ,  qúe^ 
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sumadas  cubrirán  la  asignación  de  un  aSo,  si  es  que  en 
este  partido  son  caompen  los  demás;  pero  aquí  no  sellen 
va  cuenta  de  cuánto  se  nos  debe;  se  da  cada  año  indepen- 
diente del  otro^y  trampa  adelante. 

Del  año  39^  á  puras  súplicas,  yirops  un  oficio  de  la 
de  Toledo ,  facultando  á  la  Diocesana  de  Guadalajara 
para  dar  á  los  mas  nen^rítadot  seiscientos  reales,  siendo 
Curas;  doscientos  á  las  Iglesias,  como  medida  generosa 
y  (^  amícipa;c¡Qn^  Msta  4ue  la  Suprema  aprobase  el  re« 
p^rtpiqi^  Uvdf  TQle49  babía  hetcbo;. pero  con  espresa 
eor^l^hiu  qv^í^xsim^h^erpfcifSimas  hjimts.  No  turo 
tU^iQ^  est.<  üéplftf^ W>é  $i  petrq^e  cuantos  Curas  lo  sn^ 
piqVQo  lo  cectiazarpci.coveio  dtatgraote  á  su  .dase,  y  co* 
910  de  ninguii  taior^  ao  ÍpIo  por  Ja  cantidad,  sino  por 
^Xfi^i^ñfWf  esf€ciis.i  ^:mk  tiempo  ca  qufe  ai  las  supe? 
rtores  hallan  despacho  á  precio  alguoo,.í6:por5iie.  ^n  el 
y^dipft  q«»>  sfnfHfíí^rabfB^ííif  fcaíerlp^,  :yiQO.tpc¿bado.  por 

i-y*  ^«li)*  ^  parw  ije  Ipsjtpomes;  ya.  los  pardcipes 
de  di$)zinos  va9:  á  .recibir  ]aUe#bo  de  catorce  meses,  esto 
Q4^^|li^do  oa4ff:pof!4<^  ^IÍBI»3^7  )^  i^  ^^  lo.qiK  senoi 

i^^^r  ^^ '  ^  ?^^  ^^^'^  ^^^  '^  9^^  4^^  ^^  ^^  dadA; 
vamos  :é^  qccibjr.pQfl  el;  repaírto.  hecho  por  Ja  de  Toledo. 
y  APfqbad9r:(«3iC  la¡:Suprem<t.«%«  .Vamo|há>ce(ibif...%«  pero 
ó  t/6meoÍo  rVpbt..  á  butta.ó  hagan,  ncopío  de  p¿ciencia.««« 
vaipos  .á  rj3c^k  Ijis^ms^^P^  seiscientos  ceales,  si  soim» 
Ci»W*  ilfc  dpíci«tp«  Ififl  l^m^.i^tft  no  hay  .que  oc«iK 
tafirM^aj  h^e^a^adÁíP.  PcboQfefttos  reales  t»a»  4  tai  Cu- 
ra;¿d9  ^rmúlP):^  V«í«t«  y  cÍQ(Q0:réalir9  para.  rds¿IglesiM 
4jB!  p([j|p^r  qr4^n.  Lei^o  catóse  erieerá?«,.  Seiscieotos f ea^. 
lfS:4  }$|s  Cur^s,  doscientos  reales,  á  ias  Iglesins  para  ce» 
r^i  ac€iiti?,,rppas,  pblatavfábriira:^  sacristán,  &€.  yesto, 
of'Mdiip^rea Jas  ínfima^  semijlas.  %Y  las  que  00  sw  iofi- 
xiM..9Ar^.Qp4adpiS^  gAiardanl  Y  los  veinte  y  cinco  rea* 
les  que  se  añaden  p^ra^as  Iglesias  de  primer  orden,  ipR- 
ra  qv4  :spn?  ^es  por  burla)  Y  si  no  lo  es,  {á  qué.  esa 
djstincj99..?  l^oúj  para  carbón  .para  que  m  nuffk  üiMMia 
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It  proposicioadd  H&ot  García  Blaacot  P^ro  dej^monoi 
de  bullas*  »  ^ 

Para  cobrar'  ésta  mezquindad:  se»  ¿bUga  i  los  Caral 
^e  mendiguen  de  los  sefiorés  Ákaldes  un  tesrimohio  d$ 
los  precios  de  la  avena,  centeno  &c«,  para  presentarlo:* • 
¿á  dónde?  a  la  Junta  de  Guadalajara,  en  la  quesines^ 
te  requisito  ba  vendido  ó  subastado  las  no  Ínfimas  espe^ 
des.  ¿A  qué  cansar  tanto  á  los  participes  de  diexmosf 
¿A  qué  ezigirl<i{s  testimonios  de  prectos,  cuando  la  mi»* 
ma  Junta  acababa  de  vender  las  mismas  especies  y  en 
ios  mismos  puebiosl  Todas  estas  especies  si  se  han  dtf 
vender  (no  tienen  que  llevarse  al  mercado  de  Guadala«* 
jara?  ¿A  qué,  pues,  cansar  á  los:  Curas  con  carta  y  gas« 
to  detesttoonio?  Bien  que  luego  lo  han  enmendado^  nó 
.escribiendo  ni  avisando  de  modo  alguno,  como  lo  tenían 
antes  de  costumbre,  pata  que  fuésemos  á  cobrar;  y  pre* 
guntado  el  Administrador  de  la  Junta,  cómo  era  no  se 
avisaba  ^  los  Curas,  respomlíó: '^Desocupados  estamos 
para  avisar;  el  que:  lo  sepa  que  vepga:^  resultando  de 
aqui  qué  algunos  todavía  nó  hemos  cobrado. 

I A  qué,  pues,  contribuye  este  modo  brusco,  por  no 
decir  otra  co^V  ^^  V^^  ^  ^^^^^  ^  J^^  Curas?  {En  quién 
consiste  e$e  retardo  en  repartir  lo  que  haya?  |Qué  creen 
podrán  hacer  los  Curas  y  fábricas,  después  de  tanto 
tiempo  siÁ  nada^  cOn  los  sieíscieotos  y  doscientos  reales 
«n  las  ioSmas  especies?  Y  si  están  persuadidos  por  aho<* 
ra  n^a^itías  se  puede  dar,  ¿por  qué  no  aviean  á  los  par« 
ticipes?  ¿tenemos  obligación  de  saber  que  á  las  Juntas 
le^.  hh  dado  voluntad  de  repartir  ahora,  y  no  antes  6 
despvMí  ¿ó  es  que  se  avergüenzan  que  la  nacionsepa 
que  vab  á  repartir  seiscientos  realesi  los  Curas  y  dos^ 
cientos  ¿  las  Iglesias  en  ínfimas  especies,  y  estalo  pri* 
mero  que  reciben  de  todo  el  año  39?  ¿6  cree  la  Junta 
de  Guadalajara  que  avisando  irán  Curas  que  les  pidan 
la  causa  ó  motivo  por  qué  no  se  reparte  mas  y  en  otras 
especies!  ¿ó  que  recuerden  qué"  se  hace  con  ^cho  mil  iu- 
rosy  que  solo  eú  este  partido  hay  sin  repartir  del  año  38} 
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Si^  del  aSa.  ^S  tiene  ia  Junta  diocMnt  j!e  Giúdalajan^ 
de  sola  su  cortísimo  departamento,  ocho  mil  duros  ún 
repaixira  Ocho  tiiil  duros  oi  metálico  dePaoo  38  sindis- 
ti^ibuir,  y  el  Wro  muriéodose  de  hasíbre!  y  las  Igle-* 
$ias  hasta  sto  cera  ni  vino  para, celebrar !!!••••  ¿y  ahora 
se  da  como  á  hurtadillas  seiscientos  reales  en  las  ínfimas 
especies  ?i  ¿Se  guardan  las  especies  que  .oo.^n  Ínfimas  pa« 
ta.  g,uatdario ^n  tñe^lico  hasta; el  año .41?  ¡Ocho  mil 
.  duros,  sin  distributf  de)  aSo  38!  ; y  de  quienes  son  mu* 
riéndose  de  hambre!  ¿No  ha  habido  tiempo  para  repar-» 
tirios?  £1  estado  de  la  nación  espuesto  á  mil  oscilacio» 
«es,  ¿00  pedia  que  habiendo  se  remediase  á  una  clase 
que  tanto  influye  ea Ja  nación  para  su  bienestar?  ¿Quién 
ha  ganado  coa  que  esos  ocho  «nil  duros  en  metálico  ha- 
yan estado  parados  mas  de  un  a£o?  Pero  no  presente- 
mos  esto  con  todos  los  colores  y  circunsuncias  que  lo 
agravan» 

>    No  es  mi  ánimo  ofender  á  nadie:  quisiera  ^ue  todo 
Offeorfuera  personal  para  sufrirlo;  pero  bien,  ven  Vds« 
que  ataca  á  una  dase  que  si  se  la  obliga  á  esa  degrada-* 
cion  no  puede  cumplir  sus  obligaciones.  Sepan  las  Jun* 
tas  de  Guadalajara  y  Toledo ,  ó  quien  tenga  la  culpa, 
que  con  todo  lo  que  llevo  dicho  hacen  un  mal  que  no  co- 
nocerán á  los  Curas  deséate  partido;  los  que  á  pesar  de 
tanto»  trastornos,  y  en^oiedio  de  mil  dificultades  se  haa 
sabido  merecer  el  amor  de  sus  feligreses ;  y  si  el  medio 
díei^mo  del  aio  39*  ha  subido  en  muchos  pueblos  mas  que 
el  entero  en  .el  anterior,  lo  ha.  hecho  el  prestigio  de  que  : 
aon  gozan  los  Curas  de  su  partido;  prestigio  que  .taaia. 
vftle  para  la  Religión  y  la  sipian,  y  prestigio  que  per-\ 
derán  si  oo  se  les  trata  de  otra  manera  por  las  Juntas. 
Todavía  dejo  para  otra  ves,  si  con  esto  no  basta. 


■.-V  -     •      •        ..        .  .»     ■     -     .  .  .*     • 
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^  :      ■  •  •  •    '    .  .  \-  ;  r   c 

db  <^d»  mejora  de  la  piedad  en  Pampléh»  des-*  - 
'  de  la  vuelta  de  su  Preláddi 


.lOabetnos  que  tn  k  santa  Igksia  catedral  4eP«mpl9* 
lia  ae  ba  celebrado  la  Cuar<siD8  con  loa  9«riMP€(  y:/lVlT; 
cjopes  acostumbradas;  que  asi  las  adoraetones.  y  prp^erv 
sípiíes  á  la  venerable,  reliquia  del  santo  leño  de  lacCftfz^ 
como  todas  las  fuociooes.de  la  semana  Saota.se  -han  sq^j 
l^iMiia^do  con  la  magestad  y  pomp»  qae  ft  ^o|ia;  ^uis^lr 
^eroesi  Santo  se.  restabileci6  la  funcioo  de  Jas  sietei  ffsdar. 
bras,  y  se  ejecutó  en  la  Iglesia  catedral;;  Á  iO:<m&i^li 
limo.  Cabildo  se  prestó  gustosísimo ,  y  como  partícula» 
res  asistieron  sus  individuos  y  los  demás  de  la  residencia, 
no  obstante  la  ocupación  del  dia  y  cansancio  consiguiente* 
Fue  tanta  la  conjcurreoeia  4  que  sin  eiptvirgo  de  la  capa« 
cidad  del  templo,  no  era  suficiente  á  contener  los  concur-» 
rentes:  las  tres  horas  fueron  desempeñadas  con  devoción^ 
celo  y  maestría  asi  de  parte  de  los  lectores,  como  de  la 
música  y  del  sacerdote,  que  la  concluyó  con  su  ezorta« 
cion  patética.  D.  Julián  Prieto,  tenor  jubilado  y  maestro 
de  Capilla  interino  muchos  años  ha,  compúsolos  motetes 
propios  para  cada  palabra ,  con  el  gusto  y  destreza  que 
le  caracterizan.  La  fmcioo  de  la  mañana  del  domingo  de 
Pascua,  que  empezó  á  las  cinco  y  terminó  á  las  ocho^ 
loe  de  tanta  afluencia  de  gentes  que  ya  por  esta,  como 
por  los  centenares  de  hachas  que  alumbraban  en  la  pro* 
cesión,  llegara  á  templarse  la  Iglesia:  la  tercia  solemní- 
sima, y  la  misa  pontifical  que  celebró  el  M.  R.  Obispo, 
ToM«  IL  Ep.  i.^  40 
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dando  después  de  ella  la  bendición  papal,  completó  loi 
déseos  tte  esta  dudad  ,^  siempfe  ptadosa-^y  cada  Tez  mas 
fervorosa. 

Los  Monumentos  de  las  parroquias  se  pararon  con 
decoro )  y  los  sacerdotes  individuos  de  ellas  desempeña- 
ron las  funciones  con  el  celo  que  les  distingue.  También 
saaM  |u¿r^;4^  ñ^\htí  I6s  cobv^^qs  d^  monjil^  y 
demás  Iglesi^^^j|bleitas,. esmerándose 40^  en: agradar  á 
aquel  Sefior  que  por  todos  murió,  y  cuya  resurrección 
certifica  nuestra  fe. 

Todo  es  debido  al  celo  infatigable  del  limo.  Prelado,  el 
Sr.  Andriani,  de  quien  su  sarnosa  oveja  de  los  Arc^s  ha* 
bI4  fnalal  Sr.  Uc&dilOtmerdo^  pasaitiue'este sepetnü- 
tfetfe  darte  tan  bruseo  araquis,  precien  vuelto  4  la  diócesis 
el  Prüado.  sien  es  verdad  que  á  Jai  iat  ovejft  y  al  tal 
JBM  no  agradarán  esos  ^ogre^  de  piedad;  pero,  nal 
míe  le^ip^fse-á  aiáboís,  ^on  él  Sr.  Andriani  habrá  en  Pam« 
Jtonai/A^^V  s^  d<>  «vidcMi^  hmor  de^  Dios  y  Religión. 
Bl  ^citío^  1^  ^sf^re  jT^fcóbsérvé  sé  predma  vida*  tan  in» 
téreMíÉtte'i  la  Iglesia*  ¡  J 


..-1  o. 
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